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Informes  Oficiales 

I 

Monasterio  de  Guadalupe 

El  que  suscribe,  designado  para  informar  en  el  expediente 
remitido  por  el  Director*  general  de  Bellas  Artes  sobre 
declaración  de  monumento  nacional  del  Monasterio  de 
Guadalupe,  tiene  el  honor  de  someter  al  juicio  de  la  Academia 
el  siguiente ; 

PROYECTO  D'E  DICTAMEN 
“limo.  Señor: 

La  Academia  de  la  Historia,  cumpliendo  lo  dispuesto  en  las 
comunicaciones  de  V.  I.  de  8  de  abril  de  1926  y  de  6  del  actual, 
lia  examinado  el  expediente  que  se  instruye  para  la  declaración 
de  monumento  nacional  de  la  totalidad  del  Monasterio  de  Gua¬ 
dalupe,  y  asi  del  estudio  que  de  él  ha  hecho,  como  de  los  docu¬ 
mentos  que  obran  en  el  Archivo  de  la  Academia,  resulta  lo  que 
pasa  a  exponer  a  continuación: 

i.°  Con  fecha  7  de  mayo  de  1878,  la  Dirección  general  de 
Instrucción  ¡pública.  Agricultura  e  Industria  del  Ministerio  de 
Fomento  remitió  a  informe  de  esta  Academia  una  instancia 
suscrita  por  el  Ayuntamiento,  JuzgadO'  municipal.  Clero  parro¬ 
quial  y  la  mayoría  de  contribuyentes  y  capacidades  de  la  villa 
de  Guadalupe,  instancia  que  apoyaba  la  Comisión  de  Monumen¬ 
tos  de  la  provincia  de  Cáceres,  en  solicitud  de  que  el  Santuario 
y  la  Parroquia  de  la  Virgen  de  Guadalupe  fuer'an  declarados 
monumento  nacional. 

2.°  El -19  de  junio  del  citado  año  fue  elevado'  al  Gobierno 
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el  informe  académico,  favorable  a  la  petición,  y  con  fecha  i.“ 
de  marzo  de  1879  se  le  dió  traslado  a  la  Academia  de  la  Real 
orden  del  mismo  día  que  el  Ministerio  de  Fomento  dirigió  al 
de  Flaciend'a  comunicándole  que,  de  acuerdo  con  loi  propuesto 
por  las  Reales  Academias  de  la  Historia  y  de  Bellas  Artes  de 
San  Fernando,  se  declaraba  monumento  nacional  histórico  y 
artístico  el  Santuario  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  y  se  dis¬ 
ponía  que  se  solicitase  del  Ministerio  de  Hacienda  la  excepción 
de  venta  de  dicho  Santuario. 

3. ^’  En  el  año  1925,  el  señor  Subsecretario,  encargado  del 

Ministerio  de  Instrucción  pública,  consultó  a  la  Real  Academia 
de  'Bellas  Artes  de  San  Fernando  sobre  la  conveniencia  de  am¬ 
pliar  la  declaración  de  monumento  nacional  al  conjunto  de  las 
edificaciones  del  Monasterio,  o  sea  a  aquellas  partes  no  com¬ 
prendidas  en  la  Real  orden  de  i.°  de  marzo  de  1879,  de¬ 

cía  tener  el  propósito  de  preparar  un  proyecto  general  de  obras 
de  reparación  y  consolidación,  extensivo,  tanto  a  la  colocación 
de  pararrayos  para  evitar  que  se  repitan  lamentables  acciden¬ 
tes,  como  a  la  adquisición  de  las  fincas  colindantes  que  hoy  pri¬ 
van  al  edificio  de  la  necesaria  independencia  y  le  perjudican 
notablemente  en  su  aspecto  artístico. 

4. °  La  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando 
contestó  a  esta  consulta  con  fecha  17  de  diciembre  de  1925 
manifestando  que,  en  la  actualidad,  se  compone  el  Monasterio 
de  tres  partes :  una,  que  es  la  más  extensa  e  importante,  cuya 
propiedad  pertenece  al  Estado;  otra,  de  la  que  es  propietaria 
la  comunidad  que  ahora  habita  en  aquella  casa,  y  otra,  finalmen¬ 
te,  que  es  de  propiedad  particular.  Agrega  la  Academia  que, 
según  parece,  los  propietarios  de  estas  dos  últimas  partes  há- 
llanse  dispuestos  a  vendérselas  al  Estado  en  buenas  condicio¬ 
nes  y  que,  aunque  entiende  que  el  espíritu  de  la  Real  orden  de 
1879  filé  el  de  declarar  monumento  nacional  el  conjunto  de  las 
edificaciones  que  entonces  “constituían  la  integridad  del  Mo¬ 
nasterio”,  sería  muy  conveniente  reforzar  lo  ordenado  en  aque¬ 
lla  disposición,,  no  sólo  para  las  dependencias  que  ya  pertene¬ 
cen  al  Estado,  indicadas  con  líneas  rojas  en  el  plano'  que  se 
acompaña  (i),  sino  también  para  lo  perteneciente  a  la  Congrega- 


(1)  El  que  figuraba  en  el  expediente. 


MONASTERIO  DE  GUADALUPE 


ción,  o  sea  el  claustro  gótico,  las  dependencias,  muros  y  espa¬ 
cios  libres,  señaladois  con  lineas  de  trazos  negros  en  el  mismo 
plano'  y  la  parte  de  propiedad  particular  (mayordomía,  crujía  y 
espacios  libres),  que  se  indica  con  líneas  negras  continuas. 

5. °  Con  ¡fecha  10  de  marzo  de  1I926,  el  ¡Superior  y  Padres 
Discretos  Consejeros  del  Real  Monasterio  de  Guadalupe  eleva¬ 
ron  una  instancia  al  señor  Ministro  de  Instrucción  pública,  di¬ 
ciendo  que  al  asegurarse  en  el  informe  de  la  Real  Academia 
de  Bellas  Artes  de  San  Fernando  que  el  Monasterio  se  divide 
en  tres  partes,  según  los  ipropietarios  de  ellas,  y  que  “la  más  ex¬ 
tensa  e  importante  es  propiedad  del  Estado”,  se  ha  omitido  un 
cuarto  poseedor,  que  es  la  iglesia  parroquial  de  Guadalupe,  ne¬ 
gándose  de  este  modo  su  derecho  de  posesión  a  la  parte  más  im¬ 
portante  del  Monasterio,  que  el  informe  adjudica  al  Estado  ar¬ 
bitrariamente,  siendo  asi  que  nunca  le  perteneció  ni  en  el  día  le 
pertenece.  Tras  de  esto,  y  en  seis  párrafos  numerados,  invo¬ 
can  los  fundamentos  jurídicos  'en  que  apoyan  su  afirmación 
y  concluyen  formulando  enérgica  protesta  y  expresando  su  espe¬ 
ranza  de  que  el  informe  de  la  Academia  no  ha  de  servir  de 
base  para  futuras  disposiciones  oficiales  que,  en  jsu  sentir,  “vio¬ 
larían  los  sacratísimos  e  intangibles  derechos  de  la  Iglesia”. 

6. °  El  señor  Director  general  de  Bellas  Artes,  con  fecha 
8  de  abril  de  1926,  comunicó  a  esta  Academia  la  consulta  eva¬ 
cuada  por  la  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando  y  la  protesta 
del  Superior  y  Padres  Discretos  Consejeros  del  Real  Monas¬ 
terio  de  (Guadalupe,  con  el  fin  de  que  la  Corporación  'informe, 
a  su  vez,  sobre  el  asunto. 

7. °  Por  último,  habiéndose  suscitado  alguna  duda  en  la 
sesión  celebrada  por  la  Academia  de  la  Historia  el  7  de  mayo 
de  1926  respecto  del  alcance  de  la  Real  orden  de  i.°  de  marzo 
de  1879,  acordó  en  Ja  misma  sesión  solicitar  del  Ministerio 
de  Instrucción  pública  y  Bellas  Artes  que  remitiese  el  expe¬ 
diente  que  se  incoó  en  su  día  por  el  de  Hacienda  para  la  excep¬ 
ción  de  venta  del  Santuario  de  Guadalupe,  y  el  Ministerio, 
en  respuesta  al  oficM  que  con  tal  objeto  se  le  dirigió  el  8  dt 
mayo  de  1926,  contesta  con  (fecha  6  del  actual  que,  según  le  co¬ 
munica  el  Ministerio  de  Hacienda,  se  han  practicado  en  él  “las 
diligencias  precisas  para  dar  cumplimiento  a  lo  que  interesaba, 
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sin  que  se  haya  logrado  encontrar  dicho  expediente’’,  lo  cual 
pone  en  conocimiento  de  la  Academia  para  que  ésta  proceda 
como  estime  pertinente  en  relación  con  el  dictamen  solicitado. 

Se  ve  por.  lo  que  antecede  que  se  han  planteado  tres  cuestiones 

Pj'imera:  La  que  concierne  al  alcance  de  la  Real  orden  de  i.° 
de  marzo  de  1879; 

Segunda:  La  de  si,  dado  caso  de  que  esta  Real  orden  na 
comprenda  más  que  una  parte  del  monumento  de  Guadalupe,, 
convendría  ampliar  la  declaración  a  la  parte  o  partes  que  en 
aquella  disposición  no  estuvieren  incluidas ; 

Tercera:  La  suscitada  por  la  instancia  del  Superior  y  Padres 
Discretos  Consejeros  del  Real  Monasterio. 

Por  lo  que  respecta  a  la  primera,  el  medio  más  seguro  de 
precisar  el  alcance  de  la  Real  orden  de  que  se  trata  hubiera  sido, 
consultar  la  que,  por  consecuencia  de  ella,  dictó  el  Ministerio 
de  Hacienda,  pues  teniendo  esta  última  por  objeto  exceptuar,  de 
la  venta  el  edificio  o-  edificios  que  forman  el  Santuario,  decla¬ 
rado  por  el  de  Fomento  monumento  nacionab  evidente  es  que 
en  tal  disposición,  o  en  el  expediente  que  para  dictarla  o  para 
cumplirla  se  incoase,  habrían  de  constar  cuáles  fueron  las  cons¬ 
trucciones  exceptuadas,  que  serían  las  mismas  que  aquellas 
sobre  las  que  recayó  la  citada  declaración,  con  lo'  que  quedarían 
resueltas  las  dudas  que  ahora  se  ofrecen ;  pero  no  siendo  esto 
posible  por  no  haberse  logrado  encontrar  el  expediente  que  se 
instruyó  en  el  Ministerio  de  Hacienda  y  que  fue  reclamado 
por  la  Academia  de  la  Historia,  no  queda  otro  remedio  que  el 
de  examinar  los  antecedentes  del  asunto  y  los  ténninos  de  la 
Real  orden  que  hizo  la  declaración  de  monumento  nacional  para 
ver  si  de  este  examen  puede  deducirse  algún  dato  que  facilite 
la  resolución. 

Ahora  bien;  no  cabe  negar  que  la  solicitud  elevada  en  1878 
por  el  Ayuntamiento  y  demás  entidades  de  la  villa  de  Guada¬ 
lupe  se  refería  al  Santuario  y  a  la  Parroquia,  ni  tampoco  que 
el  informe  emitido  por  esta  Academia  comprendió  al  primero  y 
a  la  segunda ;  pero  no  es  menos  cierto  que  la  Real  orden  dic¬ 
tada  por  el  Ministerio  de  Fomento  y,  como  antes  se  ha  dicho, 
dirigida  al  de  Hacienda,  declara  monumento  nacioinal  históri¬ 
co  y  artístico  el  Santuario  solamente,  sin  hacer  mención  alguna 


Monasterio  de  Guadalupe. 


Vista  general. 
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Detalle  exterior  del  Claustro  gótico  o  de  la  Botica  Tsiglo  xvi';. 
Ventanales  y  chimenea  mudejares.  , 


MoNAStÉkio  Í>É  CÍUAt)AtXÍf>t. 


Detalle  interior  del  Claustro  gótico  o  de  la  Botica.  (Siglo  xvi.) 


Detalle  del  Claustro  gótico  o  de  la  Botica.  (Siglo  xvi.) 
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de  la  Parroquia:  ‘‘S.  M.  el  Rey  — ^dice  su  parte  disposi- 
”tiva —  ...ha  tenido  a  bien  declarar  monumento  nacional  his- 
’hórico  y  artístico  el  Santuario  de  Nuestra  Señora  de  Guadalu- 
”pe  en  la  ívilla  a  que  le  da  nombre,  en  la  provincia  de  Cáceres^ 
”y  disponer  asimismo  se  solicite  del  Ministerio  del  digno  cargo 
'Me  V.  ,E.  la  excepción  de  la  venta  del  referido  Santuario P  Por 
tantO',  ateniéndose  a  la  letra  de  la  disposición  gubernativa,  hay 
que  convenir  en  que  en  ésta  no  £ué  comprendida  o  por  lo  me¬ 
nos  mencionada,  la  iglesia  parroquial.  Sin  embargo,  preciso 
es  tener  también  en  cuenta  que  el  informe  de  la  Academna  de 
la  Historia  hízose  en  la  creencia  de  que  abarcaba  la  totalidad 
de  las  construcciones  que  integran  el  monumento ;  que  entonces 
no  se  habló  para  nada  de  que  la  propiedad  de  éste  se  hallase  di¬ 
vidida  entre  diferentes  personas ;  que  si  en  el  informe  se  men¬ 
cionaron  la  Parroquia  y  el  Santuario,  fué  debido  a  que  éstos 
eran  los  dos  términos  que  figuraban  en  la  petición  de  la  villa, 
siendo  circunstancia  digna  de  notarse  la  de  que  entre  las  enti¬ 
dades  que  la  suscribían  estaba  el  Clero  parroquial  de  aquella 
iglesia,  y,  en  fin,  que  el  mismo  espíritu  e  idéntica  intención  ins¬ 
piraron  el  primitivo  dictamen  de  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes 
de  San  Fernando,  como  eonsta  en  el  expediente.  Si,  a  pesar  de 
ello,  quisiera  sostenerse  la  letra  de  la  Real  orden  para  concluir  que 
la  iglesia  parroquial  no  estuvo  en  ella  comprendida,  todavía  sería 
necesario  determinar  claramente  qué  es  lo  que  ha  de  entenderse 
por.  santuario  y  qué  extensión  ha  de  darse  a  este  concepto ;  por¬ 
que  ¡si  en  sentido  amplio  entiéndese  por  santuario  todo  el  edificio 
del  templo  en  que  se  venera  la  imagen  de  la  Virgen  de  Guadalu¬ 
pe,  en  sentido  estricto  no  recibe  el  nombre  de  santuario  más  que 
una  parte  jnuy  pequeña  de  aquel  templo,  o  sea  el  recinto  señalado 
con  el  núm.  8  en  el  plano  adjunto,  y,  por  tanto,  si  interpretando 
la  Real  orden  en  el  primer  sentido,  sería  forzoso  reconocer  que 
la  iglesia  parroquial  fué  incluida  en  la  declaración  por  hallarse,, 
como  se  halla,  en  el  edificio  del  templo  o  santuario,  en  cambio, 
interpretándola  en  el  segundo,  habría  que  deducir  que  la  de¬ 
claración  de  monumento  nacional  no  alcanzó  más  que  al  citado 
recinto  núm.  8,  Iconsecuencia  que  sería  verdaderamente  absurda. 

En  cuanto  al  segundo  {punto,  o  sea  el  de  si,  en  el  supuesto  de 
que  la  Real  orden  de  1879  hubiera  comprendido  más  que  una 
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parte  del  monumeruto,  convendría  ampliar  la  declaración  a  las 
demás  que  lo  componen,  la  Academia  no  vacila  en  contestar  de 
modo  afirmativo,  con  lo  cual  no  hace  sino  ratificarse  en  las  ra¬ 
zones  que  hubo  de  exponer  en  el  dictamen  elevado  al  Gobierno 
con  fecha  19  de  junio  de  1878;  asi,  pues,  lo  da  aquí  por  repro¬ 
ducido  y  apoya  la  petición  de  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes 
de  San  Fernando,  mostrándose  conforme  con  ella,  tanto  en  la 
conveniencia  de  que  la  totalidad  del  edificio  sea  declarada  monu¬ 
mento  nacional,  como  en  aplaudir  el  propósito  que  tiene  el  Mi¬ 
nisterio  de  preparar  un  proyecto  de  obras  de  reparación  y  con¬ 
solidación  que  alejen  todo  temor  de  menoscabo  que  por  incuria  o 
accidente  pudiera  sufrir  aquella  casa,  de  interés  tan  excepcional 
para  la  Historia  y  para  el  Arte. 

Finalmente,  en  lo  que  concierne  a  la  cuestión  suscitada  por  el 
Superior  y  Padres  Discretos  Consejeros  del  Real  Monasterio  de 
Guadalupe  en  su  instancia  y  protesta  de  10  de  marzo  de  1926,  es 
asunto  completamente  ajeno  a  Ea  competencia  de  esta  Academia, 
porque  tratándose  de  reclamar  al  Estado  un  derecho  de  propiedad 
a  favor  de  la  iglesia  parroquial  de  Guadalupe,  y,  por  tanto,  de  la 
discusión  de  los  títulos  de  dominio  y  posesión  que  en  dicha  ins¬ 
tancia  se  alegan,  el  Estado  y  la  parte  que  reclama  serán  los  que  ha¬ 
yan  de  A’-entilar  el  pleito  por  los  trámites  legales ;  pero  no  estará  de¬ 
más  advertir  que  esta  cuestión  y  la  que  atañe  a  la  declaración  de 
monumento  nacional  que  motiva  este  informe,  son,  en  absoluto, 
distintas  e  independientes  entre  isí,  pues  sea  cual  fuere  el  resul¬ 
tado  del  litigio  que  se  entablase,  siempre  seria  innegable  la  fa¬ 
cultad  del  Estado  para  declarar  monumento  nacional  todas  las 
partes  del  Monasterio  que  se  entienda  no  estar  comprendidas  en 
la  Real  orden  de  '1879,  con  tai  de  que  reúnan  las  condiciones  ne¬ 
cesarias;  y  es  bien  seguro  que  semejante  resolución  por  nadie  ha¬ 
bría  de  ser.  considerada  como  violadora  de  los  derechos  de  la 
iglesia. 

Lo  que  con  devolución  del  expediente  y  por  acuerdo'  de  esta 
Peal  Academia,  tengo  el  honor  de  comunicar  a  V.  1.  Dios,  etc.'' 

La  Academia  resolverá. 

Madrid,  21  de  junio  de  1927.  ■  Julio  Puyol. 

Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  24  de  junio. 
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Iglesia  del  Convento  de  San  Francisco 
de  Torrelaguna  (Madrid) 


La  Dirección  general  de  Bellas  Artes,  con  fecha  8  de  fe¬ 
brero  de  1923,  remitió  a  informe  de  esta  Real  Acade¬ 
mia  de  la  Historia  el  expediente  promovido  por  don 
Victoriano  Sanz  Imaz,  dueño  de  las  partes  subsistentes  de  la 
iglesia  del  convento  de  San  Francisco,  en  la  villa  de  Torrelagu¬ 
na,  provincia  y  diócesis  de  Madrid,  en  solicitud  de  la  declaración 
de  monumento  nacional,  y  en  fecha  31  de  mayo  de  1927,  ha 
reiterado  la  Dirección  general  la  petición  del  informe. 

La  Academia,  previo  el  estudio  directo  del  monumento  por  el 
ponente  en  viaje  especial  al  caso  de  la  consulta,  la  evacúa  dando  ^ 
el  presente  dictamen  'favorable  a  la  inclusión  del  monumento,  en 
imponentes  ruinas,  entre  los  que  forman  parte  del  tesoro  artís¬ 
tico  nacional,  particularmente  entre  los  arquitectónico-artísticos 
e  histórico-arti'sticos  y  como  sitio  a  la  vez  de  reconocida  y  pecu¬ 
liar  belleza,  en  cumplimiento  del  Real  decreto-ley  de  9  de  agosto 
de  1926. 

Fundación  len  Torrelaguna  del  cardenal  Cisneros,  a  la  vez 
hijo  de  Torrelaguna  y,  por  ser  arzobispo  de  Toledo,  señor  tam¬ 
bién  de  Torrelaguna,  el  convento  de  franciscanos  observantes, 
por  cuyo  afianzamiento  general  en  la  península  tanto  se  desveló 
el  agregio  fraile  purpurado,  debió  de  tener  todo  el  edificio  im¬ 
portancia  arquitectónica :  de  él,  arruinado  y  tantísimos  años  en 
total  abandono,  no  restan  sino  los  muros  ingentes  y  solidísimos 
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de  la  cabecera  del  templo,  con  las  impostas  decorativas,  ménsulas 
y  enjarjes  de  las  hundidas  hervaduras  de  las  bóvedais,  y  caballe¬ 
ra  sobre  la  masa  solidísima  de  mampostería  del  muro  de  la  ca¬ 
pilla  mayor,  al  lado  derecho,  de  la  epístola,  una  espadaña  en  si¬ 
llería,  de  tres  arcos,  en  dos  pisos,  que  corona  el  escudo^  de  Cisne- 
ros  en  el  frontón  curvilíneo.  'La  mal  llamada  torre,  gentil  en  sus 
formas,  severa  en  sus  líneas,  es  obra  no  del  tiempo  del  Empera¬ 
dor,  sino  mejor  de  los  primeros  años  de  Felipe  II,  y  aun  viéndo¬ 
se  en  el  detalle  (estriado  de  su  friso  del  cuerpo  principal  en  to¬ 
das  sus  bases  y  perímetros,  balaustre  de  coronamiento  lateral 
subsistente)  las  últimas  'muestras  del  plateresco,  teniendo  en  lo 
más  alto  una  de  las  bolas  tan  típicas  del  arte  escurialense.  Pero 
lo  subsistente  del  templo,  de  las  impostas  y  ménsulas  de  las  ner¬ 
vaduras,  que  eran  complicadas,  y  otros  ornatos,  son  del  estilo  y 
de  la  modalidad  del  gótico,  a  lo  Guás,  del  reinado  de  los  Reyes 
Católicos,  y  prueba  ello  de  que  es  obra  del  tiempo  fnismo  de  Cis- 
neros,  el  fundador  de  la  casa  y  del  templo. 

Es,  pues,  un  rincón,  y  en  parte  aprovechados  discretamente 
en  usos  caseros  los  arcos  de  la  última  de  las  capillas  normales  del 
lado  del  evangelio  y  de  un  gran  capillón  inmediato  al  presbiterio 
y  la  caja  de  'éste;  pero  un  rincón  típico  y,  por  el  recuerdo  de 
Cisneros,  dignísimo  de  conservación,  y  que  debiera  ser  vene¬ 
rando  para  la  AÚlla  natal. 

En  este  expediente  se  ofrecen  singularidades,  para  la  Aca¬ 
demia  dignas  de  particular  consideración.  S&  discute  por  un  ex¬ 
traño  y  por  el  propietario  y  se  toma  resolución  por  el  Ayunta¬ 
miento  si  están  o  no  en  estado  ruinoso  las  ^‘ruinas*’  o  restos  de 
la  iglesia  del  convento  y  su  espadaña,  que  llaman  torre.  Y  al  re¬ 
vés  de  lo  que  suele  ocurrir,  es  en  este  caso  el  dueño  'quien  res¬ 
peta  el  monumento,  pide  que  lo  ampare  el  poder  público,  ase¬ 
gura  que  no'  existe  peligro  alguno  de  caída,  y  hasta  ofrece,  su¬ 
puesta  la  declaración  de  monumento  nacional  que  pidió  en  1923', 
dar  al  Estado  la  propiedad.  Y,  en  cambio,  pide  y  porfía  por  S. 
derribo  uno  que  se  dice  colindante,  sin  serlo,  y  a  quien  se  su¬ 
pone  llevado  de  un  espíritu  de  enemiga  a  recuerdos  históricos 
cleiicales,  y  que  teniendo  hospedaje  para  viajeros,  no  meditó,  por 
lo  visto,  en  los  ideales  del  turismo.  El  Ayuntamiento,  para  dar 
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la  razón  al  iiltimo,  no  necesitó  sino  del  examen  de  dos  tan  mo¬ 
destos  peritos  como  fueron  dos  albañiles  de  la  localidad;  pero 
se  amparaba,  y  renueva  ahora  sus  decisiones,  en  la  algo  oca¬ 
sionada  nueva  legislación  municipal,  que  en  achaque  de  obra 
ruinosa  pudiera  entrañar  terribles  peligros  para  la  cultura  pa¬ 
tria,  a  no  interponerse  la  legislación  del  año  1926  sobre  defen¬ 
sa  del  Tesoro  Artístico  Nacional,  confiándola  al  celo  de  las  ilus¬ 
tradas  instituciones,  entre  las  cuales  se  cuenta  la  Academia  de  la 
Historia,  cual  lo  dice  el  texto  mismo  del  Decreto-ley,  ya  no  sólo 
para  dictaminar,  sino  también  para  promover  la  declaración  de 
los  monumentos  históricos,  artísticos  y  pintorescos. 

Con  ser  ya  lo  que  es,  desg-raciadamente,  el  monumento  de 
Torrelaguna  tiene  notas  artísticas  dignas  de  consideración,  his¬ 
tóricas  de  más  insigne  y  patriótico  recuerdo,  y  en  el  aspecto  pin¬ 
toresco,  difícilmente  puede  suponerse  el  efecto  de  la  severa,  bella 
e  ingente  espadaña,  allá,  en  lo  alto,  firme,  que  da  fisonomía  a  la 
silueta  de  la  villa,  tan  típica,  en  la  que  no  faltan  otros  monu¬ 
mentos  que  con  ella  atraigan  al  viajero  curioso:  edificios  civiles, 
cual  el  del  Ayuntamiento  y  la  gran  lápida  cisneriana  del  mismo ; 
como  el  de  los  Juzgados;  portadas  como  la  de  la  iglesia  de  las 
monjas  y  varias  de  casas  particulares,  alguna  gótica,  y  una  parro¬ 
quia  cuyas  naves,  retablos,  sepulcros  (hasta  una  docena  de  esta¬ 
tuas  yacentes  u  orantes,  desde  fines  del  siglo  xv  a  los  principios  del 
xvii),  cuyas  torres,  ábsides,  portadas,  etc.,  tienen  singular  encan¬ 
to  :  al  exterior,  hasta  por  el  tono  admirable  que  tomaron  con  los 
siglos  los  sillares  de  su  construcción.  En  cualquier  parte,  pero 
más  en  la  villa  de  Torrelaguna,  debiera  conservarse  con  todo  cui¬ 
dado  una  tan  pintoresca  ruina  como  la  de  San  Francisco,  re¬ 
cuerdo  tan  vivo  de  Cisneros  cuyo  nombre  y  escudo  lleva  la  villa. 

Por  todo  lo  expuesto,  entiende  esta  Real  Academia  que  pro¬ 
cede  la  inclusión  de  los  restos  del  presbiterio  y  torre  espadaña  de 
San  Francisco  de  Torrelaguna  en  el  tesoro  artístico  nacional 
como  monumento  histórico  artístico  y  como  lugar  de  peculiar  be¬ 
lleza,  a  los  efectos  del  art.  2.°  del  Decreto-Ley  de  1926.  > 

Elias  Tormo. 

Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  24  de  junio. 


III 


Fisiografía  e  historia  del  Barco  de  Avila 

El  ex  rector  de  la  Universidad  de  Valladolid,  don  Nicolás 
de  la  Fuente  Arrimadas,  ha  'publicado  con  el  título  Fi¬ 
siografía  e  historia  del  Barco  de  Aznla,  una  obra  en  dos 
volúmenes,  de  más  de  600  páginas  (390  y  304,  respectivamente) 
de  texto,  al  que  ¡se  acompañan  XXIV  láminas  con  fotograba¬ 
dos  pertinentes  y  bien  escogidos. 

La  obra  viene  a  completar  la  serie  de  las  históricas,  de  las  que 
la  provincia  de  Avila  tenia  grande  necesidad,  para  sustituir  a 
las  antiguas;  unas  de  ellas  inspiradas  directamente  en  Crónicas 
de  carácter  puramente  icaballeresco,  'Otras  derivadas  de  los  ‘Epis- 
copologios  y  de  tono  hagiotgráfico,  formando  juntas  impenetra¬ 
ble  vergel,  donde  las  rojas  flores  de  las  leyendas  épicas  se  entre¬ 
cruzan  con  las  doradas  de  los  milagros  de'  los  siervos  de  Dios. 

De  los  trabajos  orientados  a  la  moderna  y  ya  posteriores  a 
.  los  de 'Carramolino,  Eallesiteros  y  Vergara,  alguno,  com|o  el  nota- 
bilísimo  del  señor  Gómez  Moreno,  aparece  dedicado  a  la  parte 
monumental,  mientras  otros,  aún  más  monográficos,  se  refieren, 
en  princiipal  modo,  a  las  instituciones,  habiéndose  publicado,  v.  gr., 
las  Ordenanzas  de  la  capital,  los  documentos  de  la  Universidad  y 
Tierra,  y  muy  recientemente  un  completísimo  estudiO'  del  señor 
Pérez  Mínguez  sobre  jas  Ordenanzas  municipales  de  Piedrahi- 
ta.  De  mucho  menos  mérito  es  La  Andalucía  de  Avila,  en  que 
don  Abelardo  Rivera  recoge  notas  que  ha  tomado  directamente 
o  que  le  han  comunicado  diligentes  colaboradores,  relativas  a  la 
parte  meridional  de  la  provincia :  el  tono  de  este  libro,  más  que 
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puramente  geográfico  o  histórico',  es  a  propósito  para  la  atrac¬ 
ción  del  turismo,  con  animados  cuadros  relativos  a  costumbre& 
tipicas  y  populares. 

El  señor  Arrimadas,  jen  ,su  Fisiografía  e  historia,  ofrece,  un 
trabajo  serio,  en  que  se  armonizan  los  entusiasmos  del  amante 
del  país  natal  con  los  del  ardiente  amigo  del  estudio.  Acaso  haya 
demasiada  amplitud  en  el  panorama  que  presenta.  “Cincuenta 
años  de  magisterio'  — ^escribe —  me  han  inducido  a  aprovechar 
toda  ocasión  de  enseñar  deleitando,  y  a  allO'  se  debe  que  la  histo¬ 
ria  de  mi  pueblo  sea  la  de  España,  mirada  desde  el  Barco  de 
Avila.’’  Nosotros  preferimos  que  |la  monografía  sea  honda  y  dé 
de  si  cuanto  pueda  dar  y  nada  más.  Uniéndose  el  producto  de 
ella  a  los  resultados  de  otras  muchas,  irán  haciendo  la  historia 
verdadera  del  conjunto. 

Pero  si  éste  ha  de  ser  el  ideal  de  los  especialistas,  el  ideal  edu¬ 
cador  se  presta  — ya  que,  como  opinaba  el  gran  pedagogo  francés 
Jacotot,  tout  est  dans  tout,  todo  está  en  todo —  a  abrir  los  ojos 
del  espíritu  a  'lectores  que,  faltos  de  mejor  ocasión,  acaso  cojan 
este  libro  por  tratarse  en  él  del  terruño  en  que  nacieron. 

Con  indiscutible  acierto  empieza  el  señor  Arrimadas  por  la 
parte  geográfica,  pues  el  terreno  es  el  escenario  de  la  Historia. 
Y  con  razón  también  se  hace  cargo  de  lo  difícil  que  es  la  des¬ 
cripción  de  los  países,  ya  que  esta  descripción  exige  el  conoci¬ 
miento  previo.  El  conocimiento  de  un  territorio  no  es  la  impre¬ 
sión  rápida  de  un  viajero  que  cruza  por  él  en  tal  o  cual  época 
del  año,  procedimiento  sólo  fecundo  en  falsas  interpretaciones 
de  lo  que  se  ve  mal:  “La  familiaridad  de  los  pormenores  no  se 
adquiere  si  no  es  a  fuerza  de  largas  y  repetidas  tareas,  ayuda¬ 
das  por  el  Genius  loci”. 

Con  los  precedentes  de  la  Geogenia  y  de  la  Geología,  de  la 
Tectónica  y  de  la  Orogenia,  entra  el  señor  Arrimadas  en  la 
Orografía,  en  la  Hipsometría  y  en  la  Hidrografía,  señalando 
las  portillas,  ventanas,  callejones,  riscos  y  aun  piedras  caballa¬ 
res  acumulados  hacia  las  serranías,  en  paisajes  .de  una  salvaje 
belleza  que  asombra  y  anonada,  y  los  glaciares  y  los  ríos  y  los 
arroyos,  hablándonos  de  las  importantes  reservas  de  energías 
hidroeléctricas  que  guardan  aún  los  cursos  fluviales.  En  gene¬ 
ral,  esta  parte  de  la  obra  hállase  muy  bien  orientada,  acudiendo 
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siempre  a  los.  autores  acreditados  como  más  competentes  en  el 
•asunto  (Suess,  Obermaier,  don  Emilio  El.  del  Villar,  etc.,  etc.). 

La  Climatología  del  país  le  lleva,  como  es  natural,  al  estudio 
de  la  Biogeografía  (Flora,  Fauna)  y  muy  en  especial  al  de  la  An¬ 
tropología  y  Demografía. 

La  Geografía  propiamente  social,  con  su  introducción  rela¬ 
tiva  a  la  Geografía  histórica,  comprende  interesantes  capítulos 
que  se  dedican  a  los  Concejos,  la  Villa  y  Ederra,  la  Ganadería, 
la  Agricultura,  la  dndustría  y  el  Comercio,  el  Trabajo,  los 
Obreros,  Fuentes  de  Riqueza  y  Producción,  Ferias  y  Mercados, 
Pesas  y  Medidas,  Comunicaciones  (Caminos,  Viajes,  Correos 
y  Telégrafos),  Albóndiga,  la  Cilla,  Religión,  Culto  y  Clero, 
Beneficencia,  Instrucción  y  Educación,  Justicia,  etc.  Todo  ello 
expuesto  con  amor,  con  conocimiento  grande  del  asunto,  deri¬ 
vando  lo  de  hoy  de  lo  del  ayer,  explicando  lo  actual  por  lo 
pasado  y  presentando  el  conjunto  como  en  realidad  es,  como 
algo  sin  solución  de  continuidad  a  través  del  tiempo,  que  ela¬ 
bora  seguido,  sin  cortes  ni  interrupciones,  el  amplio  tejido  de 
la  Historia. 

Alguna  mayor  brevedad  se  nota  en  la  parte  dedicada  al  Ca¬ 
tálogo  monumental  y  Arqueología,  a  los  cubos,  torres,  castillo 
y  murallas;  a  la  magnifica  iglesia  principal,  a  la  Arquitectura 
civil:  casas,  etc.,  y  a  las  bellas  obras  de  Metalistería,  de  Orfe¬ 
brería,  de  Cerámica,  de  Guadamacilería,  de  Pintura,  de  Es¬ 
cultura...,  que  en  aquellas  partes  se  conservan.  En  verjas,  como 
la  soberbia  de  la  parroquia;  en  objetos  de  carácter  litúrgico, 
en  cuadros...,  hay  cosas  ciertamente  admirables,  según  puede 
apreciarse  aquí  por  las  descripciones  y  aun  por  las  correspon¬ 
dientes  fotografías.  ' 

Otra  parte  bien  hecha  y  de  amenísima  lectura,  es  la  que  se 
refiere  a  usos,  costumbres  y  saber  popular,  abarcando  la  Psi¬ 
cología,  Música,  Cantares,  Juegos,  Supersticiones,  Creencias, 
la  Taberna,  la  Vida  familiar,  los  Toros,  Bautizos,  Bodas  y  En¬ 
tierros,  pintándose  el  movimiento  diario  de  las  distintas  clases 
sociales  con  delectación,  con  conocimiento'  verdadero  del  asun¬ 
to  y  siempre  con  el  recto  criterio  de  la  orientación  hacia  el 
obligado  precedente  histórico.  Ante  nuestros  ojos  surgen  las 
-estancias  del  castillo  en  que  residían  los  Señores  del  Barco,  ro- 
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deados  de  numerosa  servidumbre;  las  habitaciones  de  los  More- 
tas,  de  los  Ponces,  de  los  Alderetes  y  de  los  Ocañas ;  las  mora¬ 
das  de  las  gentes  modestas  de  la  villa  y  las  de  los  aldeanos ;  y 
vemos  el  tranquilo  aspecto  cotidiano  de  la  urbe  y  la  agitación 
de  la  fiesta,  la  vaca  maromada  y  el  bailoteo  al  son  del  tamboril 
y  las  comidas  formidables  que  pedían  estómagos  de  bronce. 
El  estudio  sobre  el  dialecto  vulgar  bargueño  enriquécese  con  un 
copioso  vocabulario. 

Asunto  del  mayor  interés  resulta  cuanto  expone  el  señor  de 
la  Fuente  Arrimadas,  respecto  al  Fuero  del  Barco.  Desapare¬ 
ció,  probablemente,  cuando  la  invasión  de  los  franceses;  peroi  se 
le  puede  conocer  con  detalle  gracias  a  los  datos  recogidos  por  el 
bachiller  Minaya,  que  le  relacionan  directamente  con  los  otros 
fueros  de  Plasencia  y  Béjar. 

Con  respecto  a  las  Ordenanzas,  que  eran  más  bien  pan 
todo  el  Ducado  de  Alba,  se  deben  a  don  Gómez  de  To¬ 
ledo,  quien  las  puso  en  vigor  por  cartas  cursadas  a  los  Concejos 
de  su  jurisdicción  gubernativa.  El  señor  Arrimadas  coloca  las 
materias  por  orden  alfabético  y  completa  todo  lo  referente  a 
cada  una  de  ellas  con  las  disposiciones  posteriores,  haciendo 
un  análisis  muy  minucioso  y  que  procede  relacionar  con  el  pu¬ 
blicado  recientemente,  respecto  a  Piedrahita,  por  don  Fidel  Pé¬ 
rez  Mínguez. 

En  el  segundo  tomo  se  desenvuelve  toda  la  historia  propia¬ 
mente  dicha  del  Barco  de  Avila,  en  la  forma  acostumbrada  y 
desde  los  tiempos  más  remotos  hasta  nuestra  época:  “Palet- 
nografía”,  “Prehistoria”  (paleolícos  y  neolíticos);  “Edad  de  los 
metales  (cobre  y  bronce)”;  “Edad  del  hierro:  Protohistoria” ; 
“Historia:  Euskeras,  Cusitas,  ICaldeois,  Ligures  e  Iberos”;  “La 
Vettonia:  región,  enterramientos  y  arte”;  “Organización  políti¬ 
ca  vettona”;  “Fenicios,  Griegos,  Celtas  y  Cartagineses”;  “Los 
Romanos”;  “Viriato,  Sertorio,  César”;  “Los  Emperadores  ro¬ 
manos  y  el  Cristianismo”;  '“Influencia  de  los  Romanos  en  la  Es¬ 
paña  Ibera”;  “Los  Germanos:  Reyes  godos”;  “Los  Arabes: 
los  Califas”;  “La  Reconquista:  Reyes  de  León,  y  Castilla”;  “El 
Feudalismo”,  “Nobles  rebeldes  y  los  leales  de  Valdecorneja” ; 
“Reyes  Católicos  y  descubrimiento  de  América”;  “Los  Austrias : 
Carlos  I  y  Felipe  II”;  “Los  Judíois”;  “Los  últimos  Austrias”; 
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‘‘Los  Borbones’^  ^^Guerra  de  la  Independencia ‘‘Fernan¬ 
do  VIL’ ;  “Isabel  II  y  la  Guerra  de  Africa’^ ;  “Revolución  de  Sep¬ 
tiembre  y  Restauración’b  En  esta  parte  se  han  aprovechado  los 
datos  que  suministran  Solís,  Minaya,  don  Luis  Alvarez  y  oxras 
fuentes  manuscritas  (del  Ayuntamiento,  de  las  Notarías,  de  la 
Iglesia  parroquial,  del  Archivo  de  la  Chancilleiia  de  Vallado- 
lid,  etc.,  etc.)  Pero  como  aun  así  la  materia  no  resulta  muy 
abundante,  complétala  el  autor  siguiendo  su  sistema  de  ver  la 
historia  de  su  pueblo  a  través  de  toda  la  Historia  de  la  Pen¬ 
ínsula,  y  aun  para  ésta  sienta  afirmaciones  a  las  que  nO'  se  da  la 
suficiente  base  y  que  pueden  ser  seguramente  criticadas  y  aun 
combatidas,  faltando  aquí  en  este  libro  el  espacio  para  la  de¬ 
mostración,  que  debió  ser  referida,  por  lo  menos  con  algunas 
notas,  a  las  correspondiientes  fuentes  inmiediatas  o  mediatas. 

Mucho  más  positivo  valor  que  dichas  generalizaciones  po¬ 
seen  las  biografías  de  San  Pedro  del  Barco,  de  don  Pedro  de 
I^agasca  y  del  Gran  Duque  de  Alba,  que  aunque  de  reducida  ex¬ 
tensión,  aportan,  sobre  todo  la  del  último,  datos  curiosos,  de 
subido  sabor  local,  bien  conservado  por  una  tradición  persis¬ 
tente. 

Son  también  curiosos  y  documentados  los  capítulos  que  se 
refieren  al  Señorío'  de  Valdecorneja :  Geniealogias ;  a  los  Lina¬ 
jes  y  Armas  délos  Alvarez  de  Toledo,  a  las  Regalías  y  Derechos 
del  Señor,  de  Valdecorneja  y  al  Secuestro  del  Señorío  de  Val¬ 
decorneja. 

Interesa  igualmente  el  último  — Linajes  del  Barco  de  Avi¬ 
la — ,  al  que  se  debieron  unir  una  o  varias  láminas  en  que  se  di¬ 
bujaran  los  escudos  de  los  Orbezu,  los  Vados,  los  Tortoles,  los 
Villalobos,  los  Málagas,  los  Valle  jos  y  de  tantas  más  familias 
de  las  que  en  el  libro  se  habla  con  todo  el  detenimiento  que 
una  historia  local  requiere. 

'En  resumen:  íen  el  trabajo  del  señor  Fuente  Arrimadas  re¬ 
salta  clarísimo  el  amor  a  la  tierra  natal  y  la  larga  preparación 
en  la  recolección  y  busca  de  infinitos  datos  que  ilustran  adecua¬ 
damente  el  hoy  y  el  ayer  de  la  villa  del  Barco  de  Avila,  la  que 
desde  ahora  cuenta  con  una  Geografía  y  una  Historia  notabilí¬ 
simas,  que  la  han  de  animar,  seguramente  a  seguir  las  huellas  del 
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brillante  pasado,  aprovechando  los  recursos  actuales  para  poder 
alcanzar  otras  glorias  mayores  en  lo  venidero. 

Y  aunque  en  algún  concepto  quede  algo  más  flojo,  esta  Aca¬ 
demia  estima  como  de  mérito  relevante  el  libro  del  señor  de 
la  Fuente  Arrimadas,  especialmente  en  lo  que  toca  a  la  'descrip¬ 
ción  del  país  y  a  la  de  las  costumbres,  usos,  dialecto,  etc.  Así 
se  hace  constar,  a  los  fines  que  se  solicitan. 

Abelardo  Merino 

Madrid,  10  de  marzo  de  1927. 

Aprobado  por  la  Academia  en  se  Aon  de  18  de  marzo. 


Informes  Generales 


I 

Documentos  referentes  a  las  postrimerías 
de  la  Casa  de  Austria  en  España 


{Continuación?) 


Viena,  S  enero  de  1602. 

El  Emperador  al  Conde  de  Lobkowitz.  (En  alemán.) 

W.  S.  A.  Span.  Korr.  Fasz  yS. 

El  Priorato  de  Castilla  en  la  Orden  de  Malta  ddbe  otorgar¬ 
se  al  duque  Carlos  de  Lorena  para  conservarle  afecto  a  la  Casa 
de  u\ustria. 

Es  indispensa^ble  dedicar  a  los  gastos  de  la  guerra  parte  de 
los  millones  que  traiga  la  flota  de  Indias. 

Espera  sus  noticias.  Sabe  que  el  Comandante  de  Liorna  tuvo 
que  disparar  sobre  los  franceses  que  atacaban  al  puerto.  No' 
hizo  sino  cumplir  con  su  deber,  aun  cuando  el  Virrev  de  Ñá¬ 
peles  se  haya  enojado  por  ello. 


Insbruch,  y  de  enero  de  i6p2. 

La  Duquesa  viuda  de  Lorena  (i)  al  Elector  Palatino.  (En. 
alemán.) 


H.  A.  ip4p. 

El  sabado  anterior  había  tenido  de  huésped  al  nuevo  Gober- 


(1)  Era  la-  archiduquesa  Leonor  hermana  de  Leopoldo  I,  que  en  1673 
quedó  viuda  del  rey  Miguel  de  Polonia,  y  en  1690  del  duque  Carlos  de 
Lorena.  Residía  en  Insbruch. 
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nador  de  Flandes,  Cenó  con  ella  y  a  la  mañana  siguiente  prosi¬ 
guió  isu  viaje  hacia  Munich  porque  va  con  miucha  prisa.  Enca¬ 
reció  la  alegre  vida  de  Venecia  y  se  lamentó  de  haber  tenido  que 
ausentarse  de  aquella  ciudad  cuando  iban  a  comenzar  las  fies¬ 
tas  de  Carnaval .  ' 


Viena,  8  de  enero  de  t6^2. 

El  Emperador  al  iConde  de  Lobkowitz.  (En  alemán.) 

W.  S.  A.  Span.  Korr.  Fasz.  j8.  ^ 

Como  es  indispensable  poner  en  pie  de  guerra  a  las  tropas 
y  artillería  que  han  de  pelear  en  la  próxima  campaña  contra  los 
turcos,  mejor  armados  que  en  años  anteriores,  importaría  mu¬ 
cho  al  interés  común  de  la  Cristiandad  que  se  obtuviesen  del 
Rey  de  España  los  diezmos  eclesiásticos  y  cuantos  auxilios  se 
pudieran  lograr. 


Londres,  '4  de  enero  de  16^2. 

El  barón  Simeoni  {i)  al  Elector  de  Baviera.  (En  francés.) 

St.  A.  K.  schw.  40P/10. 

No  duda  de  que  Su  Alteza  conoce  ya  el  nombramiento  'de 
Gobernador  hereditario  de  los  Países  Bajos  españoles,  porque 
el  Rey  de  Inglaterra  recibió  la  noticia  el  martes  i.°  de  enero 
por  la  tarde  por  carta  que  el  Embajador  de  España  le  entregó 
de  parte  de  su  señor.  Al  día  siguiente  le  hizo  Su  Majestad  el 
honor  de  comunicársela,  añadiendo  que  se  holgaba  mucho  de 
ello,  así  coimo'  la  Corte  y  el  país  entero.  Le  encargó  que  escri¬ 
biese  al  Elector,  de  su  parte,  ponderándole  la  urgencia  de  que 
tomase  pronto  posesión  de  su  cargo,  pues  urge  remediar  el  des¬ 
orden  en  que  se  hallan  los  negocios  y  conferir  a  boca  sobre  los 
planes  de  la  próxima  campaña.  La  época  más  adecuada  para  que 
el  Elector  y  Su  Majestad  Británica  puedan  verse  será  la  de  prin¬ 
cipios  de  mayo.  El  Rey,  que  está  disgustado  con  Gastañaga 
porque  detuvo  la  noticia  del  nombramiento^  de  Gobernador,  ha 
trabajado  cuanto  ha  podido  para  conseguirlo,  por  conducto^  de 

(i)  A  la  sazón,  Enviado  extraordinario  de  Baviera  cerca  de  Guiller¬ 
mo  III  de  Inglaterra.  ;  ■  ,  J 


22 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


SU  Ministro  en  Madrid,  por  lo  cual  le  ha  dado  muy  expresivas 
gracias,  añadiendo  que  está  persuadido  de  que  sólo  a  él  se  debe 
el  buen  éxito  del  asunto,  como,  en  efecto,  lo  cree  así. 


Munich,  p  de  enero  de  i6p2. 

Instrucción  para  el  Barón  Francisco  de  Baumgarten,  envia¬ 
do  extraordinario  de  Baviera  en  la  Corte  de  España.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  2p2 /ó. 

Se  le  entregarán  cartas  credenciales  para  Carlos  II,  Maria¬ 
na  de  Austria  y  Mariana  de  Neoburgo.  Se  le  encarga  que  dé 
las  gracias  por  el  nombramiento  del  Elector  para  el  Gobierno 
de  Flandes,  isobre  todo  a  la  Reina  viuda,  que  fué  quien  lo  tra¬ 
bajó  con  más  ahinco;  que  procure  dinero  y  soldados  ,para  Elan- 
cles  y  averigüe  la  cuantía  del  contingente  bávaro  que  conven¬ 
dría  enviar,  aun  cuando  se  habrá  de  reducir  a  la  caballería  para 
no  dejar  desguarnecidas  las  plazas  del  Electorado.  Practicará 
sus  gestiones  de  acuerdo  con  el  Conde  de  Lobkowitz,  que  tanto 
se  interesó  por  el  Elector.  El  residente  Lancier  tiene  orden  de 
ponerse  a  su  disposición. 

Munich,  p  de  enero  de  i6p2. 

El  Elector  de  Baviera  a  Mariana  de  Austria.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  2p^/i4i. 

Le  da  gracias  por  la  parte  eficacísima  que  (sabe  ha  tenido  en 
su  nombramiento.  La  quiere  y  habla  como  a  una  madre  y  por 
eso  la  suplica  que  siga  trabajando  en  su  favor  para  que  no  se 
le  escatimen  los  recursos  en  dinero  y  en  hombres,  pues  dada  la 
situación  de  Flandes,  de  todo  ello  habrá  menester  en  abundan¬ 
cia,  so  pena  de  perder  aquellos  Estedos. 

Viena,  20  de  enero  de  i6p2. 

Respuesta  del  Emperador  a  la  proposición  de  paz  del  Papa. 

V/.  S.  A.  Span  Korr.  Fass,  yS.  Konvolut. 

Pone  por  testigos  a  Dios  y  a  su  propia  conciencia  de  que 
sólo  guerrea  para  defender  al  Imperio  y  al  pueblo,  como  es  de¬ 
ber  suyo.  Fué  el  Rey  de  Francia  quien,  por  ambiciosa  emulación 
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rompió  la  tregua,  poco  después  de  jurada,  sin  motivo  justifica¬ 
do,  y  cuando,  fiado  en  esa  palabra  del  Rey  Cristianísimo,  luchaba 
él  contra  los  turcos  y  los  vencía.  La  paz  entre  los  príncipes  cris¬ 
tianos  se  restablecerá  en  cuanto  se  torne  a  la  observancia  de  los 
tratados  de  West f alia  y  los  Pirineos  y  desista  el  francés  de  la 
violación  de  ellos  que  ha  perpetrado  'desde  entonces. 

Viena,  21  de  enero  de  161^2. 

El  Emperador  al  Conde  de  Lobkowitz.  (En  alemán.) 

W.  S.  A.  Span.  Korr.  Fasz.  j8. 

Ha  recibido  la  carta  de  gracias  del  Elector  de  Baviera  por 
la  felicitación  que  le  envió  a  Munich,  a  manos  de  un  gentil  hom¬ 
bre,  quien  le  alcanzó  allí  a  su  regreso  de  Venecia.  Es  seguro 
que  hará  cuantO'  pueda  en  beneficio  de  España,  pero  será  pre¬ 
ciso  ayudarle.  ' 

Espera  noticias  en  lo  referente  al  traslado  a  Madrid  del , ar¬ 
chiduque  Carlos.  Insiste  en  la  necesidad  de  que  se  le  envíen  sub¬ 
sidios.  Los  turcos  no  quieren  oír  hablar  de  paz,  antes  al  con¬ 
trario  preparan,  con  dinero  de  Francia,  un  refuerzo  de  20.000 
hombres  y  trabajan  por  conseguir  la  neutralidad  de  Polonia  y 
Venecia. 

Se  reciben  avisos  de  Milán  y  Roma,  según  los  cuales.  Fran¬ 
cia  promete  devolver  al  Duque  de  Saboya  las  fortalezas  'que  ha 
perdido,  a  cambio  de  su  neutralidad.  Por  eso  el  Emperador  aca¬ 
ba  de  conferirle  el  mando  de  las  tropas  imperiales  en  las  m.ismas 
condiciones  en  que  lo  tuvo  el  Elector  de  Baviera.  Pero  es  in¬ 
dispensable  que  España  refuerce  los  5.000  hombres  que  tiene 
de  guarnición  en  Milán. 

Munich,  10  de  enero  de  1602. 

El  Elector  de  Baviera  a  Lancier.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  411/22. 

Le  adjunta  cartas  para  las  personas  reales,  que  ha  de  en¬ 
tregar  con  los  cumplimientos  acostumbrados,  singularmente  la 
de  la  Reina  madre.  Ha  de  encareoer  también  de  palabra,  como 
ya  se  le  dice  en  los  escritos  (que  propter  periculum  in  mora  se 
envían  por  extraordinario),  la  necesidad  de  asistirle  convenien- 
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temente  contra  los  extremos  que  seguramente  hará  el  framcés  en 
la  próxima  campaña. 

El  barón  de  Baumgarten,  gentilhombre  y  enviado  extraor¬ 
dinario  en  El  Haya,  ha  recibido  orden  de  salir  cuanto  antes  para 
Madrid,  con  encargo  de  dar  las  gracias  e  instar  ei  envío  de  sub¬ 
sidios  y  refuerzos.  No  se  le  han  precisado  cifras  porque  de  so¬ 
bra  se  sabe  en  la  Corte  de  España  que  no  bastan  los  7.000  hombres 
de  a  pie  y  otros  tantos  de  a  caballo  que  integran  a  la  sazón  toda 
la  guarnición  de  Elandes. 

Le  encarga  que  sondee  confidencialmente  la  opinión  de  la 
Corte  Española  acerca  de  cuánto  ha  de  durar  su  permanencia  en 
Elandes,  porque  no  puede  estar  indefinidamente  alejado  de  Ba- 
viera.  Es  asunto  que  se  ha  de  instar  con  oportunidad  y  cautela. 

Madrid,  2^  de  enero  de  i6g2. 

María  Ana  de  Neoburgo  al  Elector  Palatino  (En  alemán.) 

'  St,  A.  K.  hl.  46/14. 

Contesta  a  la  carta  del  28  de  diciembre.  Le  supone  enterado 
por  Wiser  (i)  de  lo  acaecido  con  el  Gobierno  de  Elandes.  No 
tiene  nada  que  añadir  a  lo  que  sobre  el  propio  M'^iser  y  sobre 
Novelli  'escribió  detalladamente  por  el  último  correo. 

Madrid,  24  de  enero  de  t6q2. 

El  Conde  de  Lobkowitz  al  Emperador.  (En  alemán.) 

W\.  H.  A.  Geh.  Gesandtschaften.  18.  58^,  Fasz.  y8. 

Tiene  mucho  'gusto  en  dar  las  explicaciones  que  se  le  piden 
en  la  carta  del  22  de  diciembre  sobre  el  asunto  del  enviado  de  la 
Reina  madre,  con  la  cual  se  intenta,  evidentemente,  indisponer¬ 
le.^  Aun  cuando  en  casos  tales  se  acostumbra  utilizar  como  men¬ 
sajero  a  algún  mayordomo,  no  es  exacto  que  él  se  negase  a  reci¬ 
bir  al  enviado,  sino  que  le  hizo  decir  que  esperase  o  volviese, 
porque  se  acababa  de  despertar,  y  fue  el  enviado  quien  se  mar¬ 
chó,  ^diciendo  que  tenía  prisa.  Algo  análogo  ocurrió  poco  después. 

Pero  este  incidente  no  ha  motivado  tantos  coméntanos  como 


(i)  Este  Enrique  Wiser,  secretario  entonces  de  la  Reina,  era  conocido 
por  el  'Sobrenombre  de  “El  Cojo”. 
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el  del  tormento  que  se  dió  pocos  dias  atrás  a  un  paje  de  don  Ma¬ 
nuel  de  Lira  para  que'  declarase  los  nombres  de  las  personas  que 
meses  antes  robaron  una  sortija  a  Wiser,  sin  obtener  ningún  re¬ 
sultado,  aunque  la  tortura  se  prolongó  un  cuarto  de  hora  más  que 
de  costumbre.  Si  bien  augura  mal  para  lo  porvenir,  nada  dice  ni 
se  asocia  a  las  murmuraciones  contra  la  Reina,  aun  cuando'  ella 
y  la  Berlips  tratan  injustamente  a  la  Condesa  de  Lobkowitz.  Las 
gentes  de  la  Reina,  y  en  especial  el  Conde  de  Baños,  procuran 
aislarla  cuanto  pueden,  y  el  resultado  habrá  de  ser  funesto  para 
ella.  Ultimamente  ha  habido  otro  choque  entre  las  dos  Reinas. 
Sabe  por  el  Nuncio  que  se  le  insinuó  al  Rey  el  peligro  de  que  el 
Elector  de  Baviera  se  alzase  desde  Flandes  con  la  sucesión.  El 
Rey  increpó  duramente  a  su  madre,  inspiradora  del  nombramien¬ 
to,  y  ella  atribuyó  el  disgusto  a  sugestiones  de  la  Reina  consorte. 
Parece  ser  que  el  propio  Rey  las  ha  puestO'  en  paz ;  pero)  se  si¬ 
gue  murmurando  contra  el  Elector,  el  cual  no  se  podrá  mante¬ 
ner  en  su  Gobierno  si  no  se  le  provee  de  medios  suficientes.  Es 
muy  posible  que,  tras  de  arruinar  sus  propios  Estados,  fracase 
en  Elandes  y  acabe  por  echarse  en  brazos  de  Erancia,  ya  que  en  la 
Corte  de  España  ni  el  propio  Rey  sabe  de  quién  debe  fiarse. 

Le  ha  dicho  Angulo  que,  no  obstante  la  orden  expresa,  no  se 
ha  podido  sacar  nada  de  la  flota  de  Indias,  a  causa  de  la  corrup¬ 
ción  general,  porque  hasta  hubo  un  Consejero  que  se  atrevió  a 
preguntar  qué  motivos  tenia  España  para  empobrecerse  a  bene¬ 
ficio  de  los  extraños.  Ha  sido  preciso  buscar  dinero  con  otros 
arbitrios. 

Lamenta  que  su  gestión  en  la  Embajada  no  resulte  más  útil, 
porque  él  no  gusta  de  participar  en  las  intrigas  que  le  rodean. 
Además  los  tiempos  no  pueden  ser  menos  propicios,  porque 
no  hay  autoridad  y  cada  cual  hace  lo  que  quiere.  Pocos  dias  antes 
ha  sido  allanada  la  casa  de  un  ministro,  llamado  Molinos,  que 
era  secretario  de  Valencia.  Se  señala  como  culpable  a  la  Duque¬ 
sa  de  Gandía,  pero  no  se  le  ha  seguido  ningún  procedimiento  judi¬ 
cial.  lEste  es  el  pan  cotidiano,  porque  trampas,  atropellos  y  deli¬ 
tos  quedan  impunes.  De  la  guerra  no  se  ocupa  nadie,  y  el  propio 
Monterrey  se  quejaba  recientemente  de  que  en  España  no  había 
justicia,  aunque  seguramente  no  lo  remediaría  él  tampoco,  si  es- 


20 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


tuviese  en  su  mano,  porque  es  costumbre  general  que  apenas  se 
tropieza  con  un  pariente  o  amigo  se  le  sirva,  aunque  se  hunda  el 
mundo. 

Deplora  tener  que  confesar  estas  verdades  amargas,  a  las 
cuales  habrá  de  acomodar  su  gestión.  No  ve  señales  de  mejoría,  y 
teme  mucho  del  inevitable  trance  de  la  sucesión,  en  que  sólo  el 
auxilio  divino  protegerá  los  derechos  del  Emperador  contra  la 
orgullosa  ambición  de  Francia.  Permanecerá  en  su  puesto  mien¬ 
tras  se  lo  ordene  Su  IMaj  estad  Imperial,  que  seguramente  no  ha 
conocido  en  España  tiempos  peores,  y  aunque  ni  las  órdenes  del 
Rey  aprovechan,  porque  no  se  ejecutan,  seguirá  sacando  de  las 
circunstancias  el  mejor  partido  posible  para  los  intereses  de  su 
señor. 


Viena,  2  de  febrero  de  i6p2. 

El  Emperador  al  Conde  de  Lobkowitz.  (En  alemán.) 

JV.  S.  A.  Span.  Korr.  Fas2.  p8.  Konvolut  V. 

Es  indispensable  que  gestione  el  envío  de  dinero,  de  dos 
millones  por  lo  menos.  El  Elector  de  Baviera  no  podrá  marchar 
a  Flandes  hasta  fines  de  marzo ;  la  Electriz  se  quedará  junto  a  su 
padre.  El  nuevo  Gobernador  quiere  llevarse  tres  de  los  regimien¬ 
tos  bávaros,  dos  de  coraceros  y  uno  de  dragones,  que  sirven  al 
Imperio.  Se  procura  su  consentimiento  para  que  deje  a  la  dispo¬ 
sición  del  Duque  de  Saboya  los  dos  regimientos  de  Infantería  que 
tiene  en  el  Piamonte.  Si  esto  se  lograra,  habrá  de  mantenerlos  Es¬ 
paña. 


Bruselas,  2  de  febrero  de  ióp2. 

El  Marqués  de  Gastañaga  al  duque  Maximiliano  Felipe  de 
Baviera  (i). 

H.  St.  A.  F ürstensachen  nP  615. 

En  víspera  de  su  marcha,  por  haberse  aceptado  su  dimisión  y 
nombrado  al  Elector  para  el  Gobierno  de  Flandes,  le  da  las  gra¬ 
cias  por  la  buena  voluntad  que  siempre  le  demostró,  que  nunca  ol- 


(i)  Tío  del  Elector. 
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vidará,  y  a  la  que  íespera  poder  corresponder  en  cuantas  ocasiones 
se  le  presenten. 

Londres,  5  de  febrero  de  1602. 

El  Barón  Baumgarten  al  Barón  Prielmayer  (i).  (En  alemán.) 

St.  'A.  K.  2g2  /  6. 

Acudió  en  seguida  a  la  audiemcia  de  Kensington  para  saludar 
al  Rey  de  Inglaterra,  quien  se  mostró  muy  amigo  de  Su  Alteza. 

Coloma  '(2),  a  quien  visitó  la  víspera,  le  ha  confirmado  las  no¬ 
ticias  referentes  a  los  subsidios  de  'Esfpaña,  que  le  trajo  su  Secre¬ 
tario.  Agregó  que  el  Rey  está  dispuesto  a  entregar  mil  patacones 
para  el  gasto  de  la  Casa  del  Elector  y  como  ayuda  de  costa  de  su 
viaje  a  Elandes. 


Madrid,  y  de  febrero  de  IÓQ2. 

El  Conde  de  Lobkowitz  al  Emperador.  (En  alemán.) 

W.  H.  A.  Geheime  Gesandtschaften,  15.  ¿8^.  Fass.  '¡8. 

Recibió  la  carta  del  7  de  enero,  a  la  que  contesta.  En  el  asunto 
del  Gobierno  de  Elandes,  que  se  llevó  con  bastante  secreto,  hizo 
cuanto  pudo,  pero  no  faltarán  gentes  que  saquen  partido  del  epi¬ 
sodio  para  encizañar  las  relaciones  entre  el  Rey  y  su  madre.  El 
Elector  hará  bien  en  no  fiarse  demasiado.  Por  de  pronto,  don  An¬ 
tonio  de  Ubilla,  no  ha  querido  aceptar  el  puesto  de  secretario,  lo 
cual  prueba  que  lespera  poco  de  Elandes.  La  Reina  joven  ha  hecho 
público  que  la  Electriz  no  acompañará  a  su  marido  durante  el  año 
en  curso,  sin  duda  por  falta  de  medios.  Es  muy  de  temer  que  el 
nuevo  Gobernador  tenga  que  dimitir  muy  pronto,  cuando  vea  que 
sus  proyectois.  se  desvanecen  como  castillos  en  el  aire. 

En  la  audiencia  de  aquella  mañana  le  ha  dicho  el  Rey  que  el 
asunto  de  la  dote  de  la  emperatriz  Margarita  se  resolvería  muy 
luego.  El  lentonces  isolicitó  que  si  la  flota  de  (Nueva  España  no  pue¬ 
de  salir  como  de  costumbre,  se  manden  por  lo  menos  algunos 
barcos. 

Los  flamantes  Consejeros  de  Estado  parecen  muy  ansiosos  de 


(1)  Primer  ministrp  del  Elector  de  Baviera. 

(2)  Que  fué  más  tarde  Marqués  de  Canales. 
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emular  a  los  antiguos,  mejorando  su  gestión.  Los  que  más  se  mue¬ 
ven  son  el  Almirante  y  Montalto  (que  como  Grandes  tienen  tam¬ 
bién  llave  de  gentilhombre  con  ejercicio),  Piñatelo  y  el  Conde  de 
Palma.  De  éstos,  uno  ha  sido  Maestre  de  campo  y  el  otro  General 
de  la  Caballería  de  Cataluña,  y  se  les  busca  acomodo  porque  en  el 
que  tenían  se  portaron  con  poca  fortuna.  Cuando  se  cuenta  con 
buenas  amistades  siempre  se  encuenntra  modo  de  vivir  a  costa 
del  Rey. 

Baños  gestiona  el  nombramiento  de  Caballerizo  Mayor,  que  él 
(Lobkowitz)  ha  'pedido  para  Pastrana  a  la  Reina  madre.  Baños  no 
sabe  leer  ni  escribir,  pero  logra  lo  que  pide  y  parece  ir  camino  del 
valimiento.  Cuenta  con  el  apoyo  de  Wiser,  a  quien  sería  muy 
acertado  alejar  de  la  Corte  de  España,  aun  cuando  para  conseguir¬ 
lo  hubiera  que  darle  una  plaza  de  Consejero  de  la  Casa  Imperial 
(Reichshofrat),  que  ciertamente  no  merece.  En  lugar  ,suyo  se 
podría  enviar  al  barón  Wangen  o  a  otra  persona  de  la  confianza 
del  Elector  Palatino'  que  pueda  ser  útil  a  la  Reina.  Esta  se  ha 
reconciliado  con  su  suegra;  pero  yá  se  encargará  Wiser  de  que  la 
paz  dure  poco.  Una  y  otra  apoyan,  respectivamente,  a  Baños  y  a 
Pastrana  para  el  puesto  de  Caballerizo  Mayor;  de  manera  que  él 
por  su  parte  está  seguro  de  descontentar  a  alguna,  y  si  se  retrae 
sin  intervenir  en  nada,  cosa  evidentemente  perjudicial,  tampoco 
evitará  lo's  disgustos. 

A  causa  de  las  intrigas  de  Wiser,  que  es  sujeto  peligroso,  dijo 
el  Confesor  pocos  días  antes  que  la  rivalidad  entre  las  dos  Reinas 
se  fomentaiba  desde  Viena.  Este  estado  de  cosas  favorece  muy 
poco  para  el  negocio  de  la  sucesión,  que,  según  la  última  carta  de 
Su  Majestad  Imperial,  se  va  a  considerar  de  nuevo  a  fondo.  El, 
por  su  parte,  se  atiene  a  lo  que  ha  escrito  anteriormente.  El  único 
conducto  adecuado  para  este  negocio  es  el  Confesor  del  Rey,  que 
puede  hacer  una  labor  constante  y  diaria.  La  intervención  de  los 
magnates  españoles  determinará  contradicciones,  y  muy  en  es¬ 
pecial  la  de  la  Reina  madre,  declaradamente  afecta  a  los  intereses 
de  Baviera,  por  el  amor  que  le  inspira  la  lElectriz.  Para  que  este 
peligro  se  desvaneciese  sería  preciso  que  la  archiduquesa  María 
Antonia  renunciase  expresamente  a  sus  derechos  y  que  el  Rey, 
aconsejado  por  el  Emperador,  se  convenciese  de  la  poca  probabi- 
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lidad  de  lograr  sucesión  y  de  la  conveniencia  de  mantener  en  Es¬ 
paña  a  la  Casa  de  Austria,  dada  la  situación  de  Europa.  Conseguif- 
do  esto  durante  el  verano,  proeedería  activar  el  traslado  a  Madrid 
del  Archiduque.  Cuenta  éste  en  su  favor  con  la  simpatía  del  Rey 
hacia  su  Casa  y  con  las  de  la  nobleza,  clero  y  pueblo,  que,  sobre 
todo  la  primera,  le  prefieren  a  cualquier  sucesor  francés  o  bávaro'. 
Entre  los  Ministros,  son  más  afectos  al  archiduque  Carlos :  el 
cardenal  Portocarrero,  el  Condes)tabl,e,  Mancera,  Osuna,  Pastra- 
na,  Aguilar  y  Villaf ranea.  Pero  conviene  mucho  mantenerlo  se¬ 
creto  para  que  no  lo  descubran  y  divulguen  Borgomanero  u  otro 
español,  con  probable  perjuicio  para  la  causa. 


Viena,  14  de  febrero  de  1ÓQ2. 

El  Emperador  a  Lobkowitz.  (En  alemán.) 

W.  S.  A.  Span.  Korr.  Konvolut  V.  Fasz.  j8. 

Insiste  en  pedir  subsidios,  puesto  que  sobra  dinero  para  gastar¬ 
lo  en  negocios  que  no  aprovechan  a  la  Casa  de  Austria. 

El  Papa  sigue  desconsiderando  a  las  Coronas  Imperial  y  Cató¬ 
lica  en  la  provisión  de  capelos  y  mitras. 

El  día  de  la  fecha  ha  salido  hacia  Adunich  y  Elandes  el  Elec¬ 
tor  de  Baviera,  comprometiéndose,  merced  a  sus  gestiones,  a  de¬ 
jar  en  Saboya  dos  regimientos  de  Infantería,  bajo  condición  de 
que  se  les  habiliten  cuarteles  de  invierno  en  el  Estado  de  Milán  y 
se  les  provea  de  pan  y  de  tres  florines  al  mes. 

Supone  que  en  España  se  conocerán  ya  los  amenazadores  pla¬ 
nes  de  Francia  contra  los  Países  Bajos. 


Madrid,  14  de  febrero  de  i6p2. 

Carlos  II  al  Papa. 

W.  S.  A.  Span.  Varia  57. 

Santísimo  Padre :  El  Nuncio  de  Vuestra  Santidad,  Arzobispo 
de  Nacianzo,  nos  ha  entregado  el  Breve  con  que  el  santo  y  piado¬ 
so  celo  de  Vuestra  Santidad,  nos  exhorta  a  la  paz  universal,  y  sien¬ 
do  ésta  la  que  procura  establecer,  con  seguridad  firme,  la  unión 
de  los  Príncipes  coligados,  pues  al  objeto  solo  de  conseguirla  se 
han  encaminado  desde  sus  principios  todas  las  disposiciones  de  la 
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guerra,  es  preciso  representar  a  Vuestra  Beatitud  que  mientras  no 
se  abatiere  el  poder  del  Rey  de  Francia  y  se  le  redujere  con  la  fuer¬ 
za  a  los  justois  términos  de  la  razón,  no  podná  haber  paz  que  dure, 
ni  gozar  de  ella  los  Príncipes  de  la  Europa.  ¿Con  qué  términos, 
solemnidades  o  sacramentos  podrá  ajustarse  hoy  una  que  iguale  a 
los  que  intervinieron  y  hubo  cuando  se  concluyó  la  de  los  Piri¬ 
neos?  ¿Qué  resguardo  se  podrá  dar  que  sea  mayor  que  el  de  la 
garantía  que  para  su  observancia  dieron  en  la  de  Aquisgrán  las 
potencias  más  poderosas?  ¿Qué  ventajas  podrán  aquietar  ahora  a 
la  Francia  ni  contener  los  desmedidos  términos  de  su  ambición, 
cuando  no  bastaron  las  provincias  que  se  le  cedieron  en  la  de 
Nimega,  donde  fueron  más  admitidas  y  disputadas  sus  condicio¬ 
nes  ?  Pues  si  todos  estos  tratados  no  han  podido  subsistir,  porque 
luego  los  ha  quebrantado  aquel  Rey,  ¿  cómo  se  podrá  ajustar 
ahora  uno  que  no  esté  sujeto  a  la  instabilidad  de  los  mismos  in¬ 
convenientes?  Pensóse  en  otro  modo  de  seguridad,  que  fué  la 
tregua  de  veinte  años,  creyendo  comprar  por  este  tiempo,  a  cos¬ 
ta  de  tantas  injustas  usurpaciones  como  se  le  dejaron,  la  tranqui¬ 
lidad  común;  pero  sucedió  lo  mismo  que  con  las  paces,  pueá  ha 
poco  más  de  cuatro  años,  porque  el  Emperador  adelantaba  sus 
conquistas  en  la  Hungría  (que  era  lo  mismo  que  extender  sus  lí¬ 
mites  la  Iglesia),  le  rompió  la  guerra,  y  antes  de  declarársela  le 
tomó  a  Felipeburgo,  acometió  al  Imperio  y  ejecutó  en  el  Palatinado 
las  crueldades  horrorosas  que  se  saben.  Júntese  a  esto  haber  sus¬ 
citado  antes  la  rebelión  de  Hungría,  tan  igualmente  contra  la  ca¬ 
tólica  religión,  como  contra  su  propio  Soberano.  Asistir  a  man¬ 
tener  a  Tequely,  traer  en  su  favor  al  turco,  entrar  en  la  Aus¬ 
tria,  encenderla  en  llamas,  inundarla  en  sangre  y  desolarla  con  el 
continuo  cautiverio,  en  cuyo  estrago  y  calamidad  fué  sin  compa¬ 
ración  mayor  la  desventura  de  los  vivos  que  la  desgracia  de  los 
muertos.  Siguióse  el  sitiar  a  Viena,  salir  de  ella  el  Emperador,  pen¬ 
der  del  caso  la  Cristiandad  y  el  Imperio' ;  y  'en  tan  peligrosa  contin¬ 
gencia  no'  haberse  debido  tanto  al  valor  de  los  def  enso'res  que  a  las 
oraciones  de  los  fieles.  Pero  cuando  tantos,  tan  inexplicables  daños 
ocasionados  a  la  Cristiandad  pudieran  haber  compadecido  o  mo¬ 
derado  el  mas  inhumano  corazón,  vemos  hoy  a  aquel  Rey  solici¬ 
tar  por  medio  de  sus  ministros  que  el  turco  los  continúe  y  ade- 
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lante,  pasando  ¡  qué  impiedad !  a  enviarle  no  sólo  medios  y  solda¬ 
dos,  sino  ingenieros  y  cabos  que  enseñen  a  sus  milicias  el  arte  de 
la  guerra,  la  que  ejecuta  con  bombas  y  carcajes,  más  contra  la 
humanidad  que  a  favor  de  su  propia  conveniencia.  No  será  nece¬ 
sario  ponderarlo,  pues  Gerona,  Barcelona  y  Alicante  lo  publican, 
mOwStrándose  en  sus  ruinas  que  su  crueldad  y  .saña  principalmente 
se  encamina  contra  los  templos'  y  claustros,  porque  en  ellos  lo  sa¬ 
grado  y  el  culto  padezcan  al  igual  de  los  inocentes.  Lo  que  hace 
a  la  Iglesia  en  el  Piamonte,  porque  el  Duque  de  Saboya  no  quiere 
someterse  al  duro  yugo  de  su  esclavitud,  no  puede  extrañarse 
cuando  contra  la  Santidad  de  dnocencio  XI,  cuyas  grandes  y  he¬ 
roicas  virtudes  le  hicieron  tan  respetable  por  su  persona  santísima 
como  por  su  digmidad  suprema,  ejecutó  tantas  hostilidades,  mo¬ 
viendo  contra  su  potestad,  jurisdicción  y  autoridad  al  clero  y 
al  Parlamento,  con  que  siendo  hechos  innegables  todos  los  re¬ 
feridos,  es.  Santísimo  Padre,  consiguiente,  qu'e  no  puede  haber 
paz,  ni  forma  para  ajustarla,  mientras  no  se  continúe  la  guerra. 
Esta  la  juzgamos  hoy  no  sólo  necesaria  al  público  sosiego  sino  al 
respeto  de  Vuestra  Santidad,  a  la  autoridad  de  la  Santa  Sede  y 
a  los  progresos  más  seguros  de  la  Iglesia,  y  que  conociéndolo  así 
Vuestra  Beatitud  continuará  las  asistencias  que  ha  empezado  al 
Emperador  para  la  defensa  contra  el  turco,  aprobará  que  nos  mam 
tengamos  firmes  en  la  obligación  de  nuestros  tratados  y  nos 
echará  benigno  su  santa  bendición...  Nuestro  Señor,  etc. — ^El 
Rey. — Don  Alfonso  Carnero. 


Madrid,  21  de  febrero  de  i6g2. 

El  Conde  de  Lobkowitz  al  Emperador.  (En  alemán.) 

W.  H.  A.  Gehcime  Gemndtschaften. 

Ha  recibido  la  carta  del  22  de  enero,  a  que  contesta.  No'  obs¬ 
tante  el  favor  que  disfruta  Baños,  no  es  verosímil  que  se  le  nom¬ 
bre  Valido  porque  carece  de  la  capacidad  necesaria,  está  aman¬ 
cebado  y  no  piensa  sino  en  las  mujeres  y  en  el  juego.  Adem^ás, 
temerá  ahogarse  donde  tantos  otros  perecieron;  pero  la  ambi¬ 
ción  puede  hacerle  arrostrar  también  este  peligro.  Lo  más  pro¬ 
bable  es  que  se  nombre  una  Junta. 

Sigue  secundando  a  Pastrana  en  sus  pretensiones  frente  a 
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Baños  para  d  nombramiento  de  Caballerizo.  El  único  peligro 
es  el  decidido  favor  que  le  presta  la  Reina  consorte,  d  cual  obli¬ 
ga  a  extremar  los  miramientos  para  no  cometer  un  tropiezo 
irreparable.  No  es  de  temer  que  el  Presidente  de  Castilla  secun¬ 
de  a  Baños  porque  éste  tiene  celos  de  él  y  el  Presidente  temores 
de  que  le  destituyan;  máxime  desde  que  se  puso  mal  con  su 
diócesis,  haciéndosele  poco  grato  el  retorno  a  Zaragoza.  Aun 
los  más  afectos  al  Rey  procuran  acostarse  a  la  mayoría,  única 
manera  de  participar  en  el  mando.  Las  divisiones  son,  sin  em¬ 
bargo,  tales,  que  con  muy  poco  esfuerzo  podría  el  Rey  dominar¬ 
los  a  todos,  a  causa  principalmente  de  que  los  ministros  no  tie¬ 
nen,  salvo  contadas  excepciones,  hijos  varones,  y  como  no  les. 
preocupa  el  día  de  mañana,  tratan  de  pasar  el  de  hoy  lo  mejor 
posible. 

Recientemente  se  habló  de  destituir  a  setenta  oficiales  del 
ejército  de  Cataluña;  pero  las  disputas  que  surgieron  en  el  Con¬ 
sejo  para  la  designación  de  los  que  habían  de  sustituirles  fue¬ 
ron  tan  grandes,  que,  en  vista  de  la  imposibilidad  del  acuerdo, 
se  optó  por  perdomarlos  a  todos,  incluso  al  Teniente  general  que 
había  fomentado  la  insubordinación  entre  los  capitanes.  Pigna- 
telli  fué  destinado  a  lExtremadura  y  a  Palma  se  le  dará  el  Vi¬ 
rreinato  de  Galicia,  aun  cuando  aseguran  que  Su  'Majestad  quie¬ 
re  enviarle  de  Virrey  a  Zaragoza. 

Las  dificultades  para  trabajar  el  asunto  de  la  sucesión  a  la 
Corona  son  casi  insuperables  porque  nadie  piensa  en  cuestión 
tan  magna,  y  así  marchan  los  intereses  del  Rey  y  del  Estado. 
Sigue  considerando  nociva  la  presencia  en  Madrid  de  Wiser, 
inspirador  de  todas  las  intrigas  que  cercan  a  la  Reina  consorte. 
Le  han  quitado  la  sucesión  de  la  Tesorería  de  la  Reina,  le  han 
dado  en  cambio  dos  mil  ducados  de  pensión  del  Erario  Real. 
Se  dice  que  a  fCanales  le  van  a  dar  la  Presidencia  de  la  Casa 
de  Contratación  de  Sevilla  a  cambio  de  que  renuncie  a  la  suce¬ 
sión  de  la  Secretaría  de  Estado  y  Norte;  pero  él  se  resiste  a 
aceptar  porque  aquella  Presidencia  no  es  vitalicia  y  la  sucesión 
de  la  Secretaría,  que  tiene  ahora  Botello,  parece  próxima,  pues¬ 
to  que  el  titular  cuenta  ya  ochenta  años.  Parece  que  la  permuta 
fué  sugerida  por  el  Rey  a  la  Reina,  aunque  Baños  hace  cuanto 
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puede  por  perjudicar  a  Canales.  A  la  Mansfeld  le  han  otorgado 
dos  mil  pistolas  de  ayuda  de  costa,  en  vista  de  que  no'  pudo 
ganar  su  pleito  de  Italia.  La  'intermediaria  en  el  asunto  ha  sido 
la  Berlips,  a  quien  no  le  costó'  poco  trabajo  conseguirlo  del  Rey 
por  conducto  de  la  Reina. 

Estas  intrigas  que  llegan  hasta  él,  no  son  sino  parte  de  las 
muchas  que  todos  los  dias  se  traman.  La  Berlips  se  da  tono  y 
amenaza  constantemente  a  la  Reina  con  marcharse,  aun  cuando 
no  falta  quien  crea  que  en  efecto  desea  salir  de  Madrid  porque 
menudean  cada  vez  más  los  pasquines  contra  ella.  Cuentan  que 
recientemente,  cuando  Wiser  salia  de  la  casa  de  Baños  para 
volver  a  la  suya,  tres  máscaras  le  sacaron  del  coche  y  dándole 
de  cachetes  le  amenazaron  con  matarle  si  no  salla  de  la  Corte. 
Este  suceso  ha  impresionado  mucho  a  la  Berlips,  temerosa  de 
que  la  venganza  le  alcance  también  a  ella.  El  predicador  de  Su 
Majestad  aludió  al  Cojo  en  el  sermón  de  la  víspera.  Dijo  que 
David  había  hecho  expulsar  de  Jerusalén,  al  día  siguiente  de  en¬ 
trar  en  él,  a  todos  los  cojos  y  ciegos  de  la  ciudad,  y  añadió  que 
si  el  Rey  quiere  gobernar  acertadamente  es  también  precisa  aquí 
la  expulsión  de  todos  los  cojos  y  ciegos.  Ese  predicador  es  do¬ 
minico,  como  el  confesor  del  Rey,  cuya  enemistad  con  Wiser 
es  bien  conocida. 

La  reina  madre,  en  cambio,  a  quien  sigue  haciendo  todas  sus 
confidencias,  continúa  mostrándosele  propicia,  aun  cuando-  le 
guardó  cuidadosamente  el  secreto'  del  nombramiento  del  Elec¬ 
tor  de  Baviera  para  Gobernador  de  Flandes. 

Lo  de  los  galeones  ha  tenido  mejor  éxito  que  en  anteriores 
casos,  porque  los  Ministros  se  limitan  a  asustar  al  comercio  para 
sacar,  unos  cuantos  doblones,  sin  provecho  ninguno  para  el  Rey. 
'El  indulto  a  los  extranjeros  suele  representar  el  30  por  100,  y  a 
los  españoles  el  12  por  100,  lo  cual  permite  obtener  de  siete  a 
diez  millones.  Procurará  sacar  el  mejor  partido  posible;  pero 
aun  cuando  se  duplicase  el  indulto,  nada  aprovecharía  si  el  im¬ 
porte  se  distrajese  de  su  legitimo  destino.  Como  en  Cádiz  to¬ 
das  las  puertas  están  abiertas  para  el  saqueo,  de  nada  sirven  las 
riquezas  de  las  Indias. 

La  Condesa  acaba  de  llegar  de  la  audiencia  pública  que  le 
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concedieron.  Se  la  ha  recibido  con  gran  solemnidad  y  con  todas 
las  guardias  formadas,  honores  que  no  se  habían  rendido  a  nin¬ 
guna  mujer  desde  los  tiempos  de  Poeting.  El  Mayordomo  que  la 
recibió  al  pie  de  la  escalera  la  acompañó  hasta  arriba.  Ocho  días 
antes  había  hecho  él  su  entrada  a  caballo  con  tanta  lluvia  que 
llegó  completamente  calado;  pero  su  estoicismo  ante  el  agua 
agradó  mucho  a  los  españoles.  Las  personas  reales  se  acercaron 
a  la  ventana  para  verle  pasar  y  la  Reina  madre  estuvo  en  una 
de  las  habitaciones  del  piso  bajo,  aun  cuando  ordinariamente 
no  presencia  estas  ceremonias.  El  concurso  de  Grandes:  a  la  au¬ 
diencia  fué  nutrido,  y  tanto  el  Rey  como  la  Reina  aprobaron  lo 
que  él  había  hecho,  si  bien  la  Berlips,  que  no  se  dejó  ver  du¬ 
rante  la  audiencia,  trató  inútilmente  de  indisponerle  con  su  se¬ 
ñora. 

El  primero  de  los  consejeros  que  le  'ha  visitado  ha  sido  Ral¬ 
bases,  quien  le  ofreció  a  su  hija  la  Marquesa  de  Quintana  para 
que,  según  los  usos,  acompañase  a  la  (Condesa  de  Lobkowitz  en 
las  visitas  oficiales.  La  difunta  madre  de  esta  señora  fué  la  que 
acompañó  a  la  'Condesa  de  Mansfeld  y  a  la  Marquesa  de  Grana. 
Tiene  grandes  simpatías  entre  los  nobles ;  procurará  conservar¬ 
las  y  utilizarlas  en  el  servicio  imperial.  No  será  fácil  con  gente 
tan  puntillosa,  pues  no  está  dispuesto  a  que  los  Grandes,  que  se 
dan  entre  sí  la  Excelencia,  lo  traten  a  él  de  ;Señoiría;  pero  ya 
verá  el  modo  de  arreglarlo. 

El  negocio  de  la  sucesión  no  debería  dejarse  de  la  mano,  y 
quizá  sería  lo  más  oportuno  exigir  al  Elector  de  Baviera  que 
renunciase  a  sus  derechos,  como  lo  hizo  la  reina  Ana  de  Fran¬ 
cia.  La  reunión  de  Cortes  parece  cosa  difícil.  Lo  que  sí  con¬ 
vendría  es  que  la  Electriz  escribiese  a  la  Reina  madre  rogán¬ 
dola  que  se  ocupase  de  este  negocio.  Los  Ministros  se  habrían 
de  ganar  con  promesas. 

Ocho  días  antes  se  celebró  la  boda  de  Cristina,  la  camarera 
alemana  de  la  Reina  viuda,  con,  Lancier.  El  regalo  de  la  Reina 
fue  espléndido;  el  Rey  la  dió  3.000  pistolas  y  la  Reina  consorte 
una  joya  muy  bonita  y  un  par  de  pendientes.  Se  calcula  que 
lleva  en  dote  40.000  ducados. 
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Madrid,  2^  de  febrero  de  16^2. 

Mariana  de  NeoiburgO'  a  Juan  Guillermio.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  46/14. 

Wiser  ha  escrito  por  vía  de  Flandes.  Procurará  complacer 
sus  deseos  en  lo  referente  a  la  Grandeza  de  Caraffa;  pero  el 
Rey  tiene  que  atender  primero  a  los  españoles.  Sin  embargo, 
espera  conseguirlo  en  la  primera  ocasión.  Recibió  carta  de  su 
hermana  Leopoldina,  cuya  salud  le  inspira  serios  cuidados. 


Bruselas,  2¿  de  febrero  de  i6p2. 

Prielmayer  al  Elector  de  Baviera.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  26¿/4/i. 

Llegó  a  Bruselas  el  23,  y  el  24  le  recibió  Gastañaga,  dándole 
cuenta  del  mal  estado  de  las  cosas  de  Flandes.  Dickwelt  le  dijo 
que  las  tropas  auxiliares  eran  muy  poco  eficaces.  Conoció  en 
una  comida  en  casa  de  Gastañaga  al  Maestre  de  Campo  general, 
al  Conde  de  Fiermont,  consejero  de  Estado,  y  al  Tesorero  gene¬ 
ral,  que  son  los  que  tienen  más  influencia  en  la  marcha  de  los 
asuntos.  Recorrió  el  Palacio  e  hizo  luego  una  visita  al  Príncipe 
de  Vaudemont,  que  estaba  indispuesto,  y  de  quien  escuchó  tam¬ 
bién  una  lamentable  descripción  del  estado  de  las  cosas,  así 
como  reiteradas  instancias  para  que  el  Elector  no  demore  su 
venida. 

A  su  juicio,  la  entrada  de  Su  Alteza  no  debe  ser  oficial. 


Bruselas,  de  febrero  de  16^2. 

El  mismo  al  mismo.  (En  alemán.) 

Ibid. 

El  Tesorero  general  Conde  de  Bergeijk,  que  está  v¡my  en¬ 
terado  de  todo,  le  confirmó  las  malas  noticias  de  la  situación  y 
de  la  falta  de  dinero  que  le  había  dado  Vaudemont  y- Gasta¬ 
ñaga.  lEste  último  parece  haber  gobernado  peor  que  el  'Marqués 
de  Grana.  Ha  consultado  la  etiqueta  con  el  (Secretario  de  Es¬ 
tado  español  Olmedo.  La  entrada  no  será  oficial;  pero  el  Go¬ 
bernador  irá  al  encuentro  de  Su  Alteza  para  entregarle  el  bas¬ 
tón  de  mando.  En  la  catedral  de  Bruselas  se  cantará  un  Te  Deum 
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y  los  Estados  enviarán  diputaciones  para  dar  la  enliorabuena  a 
Su  Alteza.  El  barón  Dickvelt  irá  a  recibirle  a  la  frontera  en  re¬ 
presentación  del  Rey  de  Inglaterra  y  de  los  Estados  Generales. 


Viena,  i°  de  marzo  de  lópz. 

El  Emperador  al  Conde  de  Lobkowitz.  (En  alemán.) 

W.  S.  A.  Span.  Korr.  Fasz.  p8, 

'Cada  'día  nota  más  la  falta  de  dinero.  Como  ba  enviado  tro¬ 
pas  a  Milán,  necesitará  enviar  a  Hungría  otras  de  Dinamarca, 
Brandeburgo  y  Hannover  en  malas  condiciones.  En  Italia  es 
dificilísimo  sostener  al  ejército.  El  Papa  pide  que  se  exima  ai 
Duque  de  Parma  del  alojamiento.  El  Gran  Duque  de  Elorencia 
se  niega  asimismo  a  prestar  auxilio,  no  obstante  los  feudos  que 
tiene  en  el  Imperio,  con  lo  cual  será  preciso  proceder  contra  él. 
Nada  de  esto  sería  necesario  si  España  hubiese  enviado  el  di¬ 
nero  que  había  prometido.  Si  no  procura  atender  mejor  a  las 
tropas  bávaras  que  se  hallan  en  Milán,  el  resultado  de  la  pró¬ 
xima  campaña  será  desastroso,  porque  Francia  ha  terminado 
ya  sus  preparativos  de  mar  y  tierra  y  está  además  en  relaciones 
con  la  Santa  Sede  por  conducto  de  Rebenac.  El  mejor  arbitrio 
parece  ser  la  propuesta  de  Borgomanero  de  reunir  en  una  sola 
escuadra  en  el  Mediterráneo  a  todos  los  buques  de  las  potencias 
aliadas,  lo  cual  podría  servir  además  para  imponer  la  paz  al 
turco. 

El  Elector  Baviera,  que  está  hace  unos  días  en  Munich, 
irá  en  breve  a  Bruselas  para  tomar  posesión  del  Gobierno  v  le 
acompañarán  dos  regimientos  de  a  caballo. 


Bruselas,  j  de  marzo  de  1602. 

Prielmayer  al  Elector  de  Baviera.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  26^/4/ 1. 

La  amenaza  francesa  se  hace  cada  día  más  temerosa,  pues 
hasta  se  habla  de  estar  preparado  un  bombardeo  de  Bruselas. 
Es  urgente  la  presencia  del  Elector.  El  Príncipe  de  Vaudemont 
le  ha  expuesto  el  plan  de  reformas  más  necesarias. 
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Mitmch,  s  de  marzo  de  i6p2. 

lEl  lElector  a  Prielmayer.  (¡En  alemán.) 

Ihid. 

iCuenta  salir  de  Munich  del  8  al  lo  y  le  Ordena  que  vaya  a 
su  encuentro  una  jornada  o  jornada  y  media. 


Madrid,  4  de  marzo  de  i6p2. 

Enrique  Wiser  a  la  Emperatriz.  (En  alemán.) 

W.  II.  A.  Geh.  Gesandtsch  18.  yó’j.  Fasz.  iy8. 

No  puede  creer  que  las  personas  augustas  den  fe  a  las  ca¬ 
lumnias  que  se  propalan  sin  oir  antes  a  los  acusados,  porque 
entonces  'sucumbirían  sin  remedio  los  más  honrados  y  fieles  ser¬ 
vidores.  Afortunadamente  para  él,  tiene  su  inmejorable  abogado 
en  la  Reina,  la  cual  le  ordena  además  que  se  defienda  por  sí 
mismo.  Lo  hace  seguro  de  que  Su  Majestad  Imperial  no  ha  ol¬ 
vidado  los  servicios  que  él,  su  padre  y  todos  sus  deudos,  pres¬ 
taron  a  las  iCasas  Imperial  y  Palatina,  y  lo  satisfecha  que  está 
la  Reina  de  los  que  él  presta.  Por  todo  ello  confía  en  que  la 
Emperatriz  se  digne  escucharle  benévolamente. 

Le  achacan  innumerables  abusos  de  la  bondad  de  la  Reina: 
dicen  que  usa  coche  de  cuatro  muías,  como  los  Grandes ;  que  vi¬ 
sita  a  los  Ministros,  usando  para  obtener  la  influencia  el  nombre 
de  Su  Majestad,  a  la  cual  llega  ¡hasta  amenazar  ;  que  acepta  re¬ 
galos,  dando  a  entender  que  son  para  la  Reina,  a  quien  desacre¬ 
dita  en  la  opinión  popular  y  cuyas  relaciones  con  la  Reina  viu¬ 
da  encizaña  para  servir  sus  intereises  particulares;  suponen  que 
a  causa  de  todo  esto  le  odian  los  españoles  y  es  indispensable 
su  salida  de  Madrid,  so  pena  de  algún  grave  mal  para  él  y  del  to¬ 
tal  descrédito  de  Su  Majestad;  añaden,  en  fin,  que  su  fama  de 
intrigante  es  notoria  y  que  ya  en  Portugal  la  dejó  bien  gentada. 

Nadie  podrá  citar  un  solo  caso  en  que  haya  usado'  de  la  in¬ 
fluencia  de  la  Reina  para  sí,  porque  lo  hizo  siempre  en  benefi¬ 
cio  de  las  personas  que  ella  le  tenía  recomendadas.  El  coche  de 
cuatro  muías  lo  usa  aquí  todo  el  mundo,  salvo  ios  comerciantes 
y  los  menestrales  y  es  el  que  corresponde  a  los  Secretarios.  Ha 
de  confesar  que,  recién  llegado,  e  ignorante  aún  de  las  cos¬ 
tumbres,  como  sus  muías  estaban  mal  domadas,  las  enganchó 
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con  tiros  largos,  e  hizo  que  un  cochero  montase  en  una  de  las 
delanteras.  Mas  apenas  don  Manuel  de  Lira,  su  amigo,  le  ad¬ 
virtió  que  esto  no  era  uso  entre  Secretarios  que  no  fuesen  títu¬ 
los  de  iCastilla,  y  que  él  mismo  no  lo  usaba,  ¡se  apresuró  a  cam¬ 
biar  el  tiro  de  su  coche,  y  de  entonces  acá  ha  transcurrido'  un 
año.  También  es  verdad  que  visita  a  menudo  a  los  Ministros 
para  llevarles  recomendaciones  de  da  Reina ;  pero  jamás  lo  hace 
sin  orden  suya  y  sigue  en  esto  el  ejemplo  de  la  Reina  madre, 
la  cual  se  valía  en  casos  análogos  de  su  secretario  don  García 
Bustamante  o  del  enano  italiano  Pertusati.  Es  absolutamente  ca¬ 
lumnioso  que  use  del  nombre  de  la  Reina  para  los  intereses  par¬ 
ticulares.  Ya  tuvo  que  defenderse  de  este  cargo  ante  el  Conde 
de  Monterrey  cuando  no  le  conocía,  y  sus  explicaciones  le  con¬ 
vencieron  de  tal  modo  que  ahora  le  es  muy  propicio. 

Es  icierto  también  que  se  le  han  hecho  grandes  ofertas  por 
muchos  pretendientes,  y  aun  que  se  han  llevado  a  su  posada  va¬ 
liosos  regalos ;  pero  nadie  podrá  decir  que  los  aceptó,  salvo  las 
pequeñeces  que  no  se  pueden  devolver  sin  ofender  a  quien  las 
regala.  Lejos  de  desacreditar  a  la  Reina,  la  Ifama  de  la  bondad 
suya  es  tal  que  todos  acuden  a  Su  Majestad. 

Calumnia  absurda  es  asimismo  la  de  que  encizaña  las  rela¬ 
ciones  entre  las  dos  Reinas,  porque  había  de  aprovecharle  muy 
poco  haber  enemistado  a  la  hermana  de  la  Emperatriz  con  la  del 
Emperador,  teniendo  él  al  servicio  imperial  dos  cuñados,  un 
hermano  y  una  hermana  soltera,  y  aun  aspirando  él  mismo  a 
prestarlo  personalmente  algún  día.  Esto  aparte,  la  cordialidad 
entre  Sus  Majestades  es  tan  grande,  que  la  Reina  viuda  insta  a 
la  consorte  para  que  gestione  una  merced  en  favor  suyo  (de 
Wiser),  ofreciéndose  a  gestionarlo  ella  sí  así  lo  prefiere  Su  Ma¬ 
jestad. 

También  se  murmura  del  Conde  de  Baños  y  se  reprocha  a 
la  Reina  el  haberle  procurado  la  Grandeza,  y,  sin  embargo,  se 
trata  de  un  noble  descendiente  de  la  sangre  real  de  los  Infantes 
de  la  Cerda,  que  en  su  juventud  sirvió  al  Rey  como  General  de 
las  galeras  y  luego  en  otros  puestos,  siempre  con  su  aprobación. 
Fué  el  único  que  acompañó  a  la  Reina  madre  a  Toledo  des¬ 
afiando  la  cólera  de  don  Juan,  y  todo  lo  que  se  le  reprocha  es 
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que  a  pesar  de  su  edad,  le  gustan  todavía  el  juego  y  las  muje¬ 
res,  cosa  aquí  bastante  frecuente.  El  iRey,  a  cuyo  liado  está  hace 
quince  años,  le  estima  mucho,  y  se  negó  a  apartarle  de  su  lado 
cuando  se  lo  pidió  la  Reina  difunta.  (A  la  actual  la  insinuaron 
ya,  durante  su  viaje,  calumniosas  acusaciones  contra  Baños,  en¬ 
tre  ellas  que  había  sido  hostil  a  su  candidatura  por  'favorecer  la 
de  la  Princesa  de  Toscana.  No  puede  asegurarlo  de  ciencia  pro¬ 
pia  porque  no  estaba  en  Madrid,  pero  le  ha  oído  decir ,  que  él 
fué  precisamente  quien  por  encargo  de  la  Reina  madre  gestionó 
esta  boda  y  el  envío  de  Mansfeld.  Desde  su  llegada  a  ila  iCorte 
supo  que  se  trataba  de  desacreditar  a  Baños  en  el  ánimO'  de  la 
Reina,  incluso  por  conducto  de  su  Confesor,  diciéndola  entre 
otras  cosas,  que  no  tardaría  sino  tres  o  Cuatro  meses  en  enviar¬ 
la  al  Cielo.  El  Conde  se  apresuró  a  justificarse  y  lo  hizo  tan 
cumplidamente  que  desde  entonces,  además  de  confidente  del 
Rey,  lo  es  de  la  Reina,  lo  cual  aprovecha  a  Sus  Majestades  y 
permite  a  Baños  servirlas  bien,  como  le  consta  que  lo  hace  en 
toda  ocasión. 

Seis  meses  atrás  el  padre  Rehm,  confesor  de  la  Reina,  le 
acusó  de  haber  hablado  mal  de  ella  delante  de  cinco  testigos ; 
pero  convocados  éstos  no  compareció  ninguno,  salvo  el  Conde 
de  Requena,  quien  no  confirmó  tampoco  lo  que  se  decía,  de¬ 
jando  en  muy  mala  postura  al  Confesor. 

Del  partido  del  Conde  de  Oropesa  no  queda  sino  el  carde¬ 
nal  Salazar,  también  enemigo  suyo. 

Es  absurdo  culparle  de  haber  contribuido  a  la  expulsión  de 
Oropesa  y  exaltación  de  Baños,  cuando  consta  además  que  ha 
pedido  a  Su  (Majestad  espontáneamente  que  se  le  despida  con 
decorosa  compensación.  Se  explica  que  el  Conde  de  Lobkowitz 
y  el  padre  Rhem,  como  el  padre  iíulst,  en  Portugal,  no  quieran 
compartir  su  influencia  con  nadie;  pero'  no  que  sientan  celos  de 
él,  cuya  aspiración  consiste  en  marchar  a  Alemania  para  des¬ 
empeñar  allí  el  cargo  de  Consejero  imperial,  que  le  ofreció  el 
Emperador  por  conducto  del  Conde  de  Strattman.  Si  continúa 
en  Madrid  es  por  el  empeño  de  la  Reina  en  mantenerle  a  su  lado ; 
pero  esto  no  justifica  que  se  le  persiga  y  se  intente  arrebatarle 
la  honra. 
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No  guarda  rencor  a  los  que  de  tal  modo  le  tratan,  sin  atre^ 
verse  a  infligirle  ofensa  ninguna,  porque  hasta  los  forajidos  que 
el  4  de  septiembre  anterior  le  asaltaron  en  la  calle,  de  noche, 
cuando  no  tenía  otra  arma  sino  su  espada,  tampoco  osaron  mal¬ 
tratarle  ni  injuriarle.  Pero  si  le  indigna  que  difamen  su  gestión 
en  Portugal,  enderezada  tan  sólo  a  la  mayor  gloria  de  la  Reina 
y  de  la  ¡Casa  Palatina.  Se  aplicó  lo  mejor  que  pudo  a  conseguir 
el  matrimonio  de  la  Infanta  difunta  con  Juan  Guillermo  de  Neo- 
burgo,  hasta  el  punto  de  que  las  noches  en  que  salía  correo  las 
pasaba  en  claro,  cifrando  y  'esicribiendo  los  despachos,  sin  comer 
ni  dormir,  y  habiendo  tenido  que  adelantar  durante  su  estancia 
en  Lisboa  hasita  800  florines  de  su  propio  peculio. 

Cree  haber  desvanecido  los  cargos  que  se  le  hicieron;  pero- 
si  después  de  esta  carta  opina  Su  Majestad  Imperial  que  mere¬ 
ce  castigo,  él  mismo  pedirá  a  la  Reina  que  se  lo  imponga.  Es¬ 
pera,  en  cambio,  que  si  su  justificación,  parece  suficiente  se  le 
ampare  contra  los  calumniadores  para  continuar  sirviendo  a  la 
Casa  de  Austria,  como  es  su  más  vivo  anhelo. 


Madrid,  5  de  marzo  de  t6^2. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  hl  46/14  d. 

Su  carta  del  28  de  enero,  en  que  trata  de  lo  acaecido  con  eí 
Gobierno  de  Fiandes,  debió  de  escribirla  en  un  momento  de 
exaltación.  Puede  estar  seguro  de  que  la  contrariedad  suya  no 
fué  menor;  pero  seguramente  conoce  ya  al  detalle  la  marcha  de 
este  asimto.  lEs  muy  posible  que  no  le  hubiese  (convenido  preva¬ 
lecer  porque  habría  tropezado  con  las  dificultades  que  aguar¬ 
dan  al  Elector  de  Baviera  para  sostener  la  campaña  con  solo 
500.000  -thalers.  Lo  más  probable  es  que  desista  muy  pronto,  si 
no  tiene  otros  planes,  que  indefectiblemente  se  le  frustrarán.  En¬ 
tonces  sería  ocasión  de  aprovechar  la  oportunidad  de  la  vacante. 

No  hay  motivos  para  desconfiar  del  buen  éxito  en  el  asunto 
de  Florencia,  ni  en  el  de  la  Grandeza  de  Caraffa.  La  lentitud 
con  que  el  Rey  toma  las  .resoluciones,  no  es  culpa  de  ella  sino 
realidad  notoria  ele  que  todos  se  lamentan,  y  que  no  está  en  su 
mano  remediar,  porque  procede  del  carácter  de  su  marido.  Cier- 
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to  que  podría,  si  quisiese,  otorgar  una  Grandeza  sin  el  consenti¬ 
miento  del  Consejo  de  Estado;  pero  seria  el  primer  caso  en  que 
esto  ocurriera  y  quienes  lo  consideran  fácil  ignoran  en  absolu¬ 
to  las  costumbres  y  tradiciones  de  España. 


Madrid,  6  de  marzo  de  i6p2. 

Lobkowitz  al  Emperador.  (En  alemán.) 

JV.  S.  A.  Span.  Corr.  Fasz.  y8. 

Secundará  lo  mejor  que  pueda  la  gestión  del  Elector  de  Ba- 
viera  en  los  Países  Bajos;  pero  por  lo  que  ha  oido  a  los  minis" 
tros,  tiene  poca  esperanza  de  conseguirlo,  puesto  que  Su  Al¬ 
teza  no  ha  cumplido  la  promesa  que  hizo  de  llevar  allí  18.000 
hombres. 

Ha  conseguido  que  se  consienta  en  entregar  a  la  Electriz 
de  Baviera  el  atraso  de  la  dote  de  la  Emperatriz.  En  este  asun¬ 
to,  como  en  tantos  otros,  se  tropieza  con  la  insidia  divulgada 
por  'Francia  y  los  demás  países  enemigos,  según  la  cual  España 
gasta  más  de  lo  que  puede  a  beneficio  de  los  extranjeros. 

Madrid,  6  de  marzo  de  i6p2. 

Lobkowitz  al  Emperador.  (En  alemán.) 

W.  H.  A.  Geh.  Gesandtsch.  18.  ¿8^.  Fasz.  2/8. 

Recibió  las  órdenes  del  5  de  febrero,  pero  no  la  respuesta 
sobre  la  ida  del  Elector  de  Baviera  a  Flandes,  ni  noticia  ningu¬ 
na  del  propio  Elector,  aun  cuando  incesantemente  le  pregunta 
Angulo  por  ellas  de  parte  del  Rey.  Los  ministros  siguen  des¬ 
contentos  porque  los  18.000  hombres  prometidos  han  quedado 
en  'tres  regimientos,  y  sospechan  que  el  Elector  no  se  podrá  sos¬ 
tener  en  Flandes.  Según  Pastrana,  ello  no  perjudica  en  nada 
al  Emperador  porque  Su  Alteza  perderá  en  este  trance  toda  su 
popularidad.  Añadió  otras  consideraciones,  favorables  todas  a 
la  persona  del  Emperador,  a  quien  reconoce  por  Soberano  suyo 
después  de  su  Rey.  El,  sin  embargo,  sigue  afirmando  que  no 
se  pudo  hacer  mejor  nombramiento  que  el  del  Elector,  aun 
cuando  lamenta  su  compromiso  de  lo  que  no  puede  cumplir. 

Espera  con  impaciencia  la  llegada  de  Baumgarten,  quien  pro- 
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bablemente  gestionará  la  inmediata  decisión  del  pleito  suceso¬ 
rio  o  al  menos  la  cesión  en  propiedad  de  los  Países  ¡Bajos.  rEs- 
tos  disparates  no  dañarán,  en  efecto,  a  la  causa  imperial ;  pero 
pueden  servir  para  que  el  Rey  se  decida  en  lo  referente  a  la 
sucesión.  Tantbién  puede  ocurrir  que  las  victorias  de  Francia 
quiten  a  Su  ¡Alteza  las  ganas  de  ocuparse  de  este  negocio. 

La  instrucción  que  se  le  ha  enviado  por  conducto  marítimo', 
se  ha  remitido  también  a  Su  iMaj estad  Imperial,  según  le  dijo 
Angulo. 

Le  asombra  la  afirmación  que  ha  hecho  ‘el  Elector  de  haber 
sabido  por  buen  conducto  que  él  trabajó  el  otorgamiento  del 
Gobierno  de  Flandes  al  Gran  Maestre  de  la  Orden  Teutónica. 
Cuando  la  Reina  joven  lo  propuso,  junto  con  la  candidatura 
subsidiaria  'de  su  otro  hermano  el  principe  '  Carlos,  a  tiempo  en 
que  Pastrana  y  Baños  ponían  su  influencia  al  servicio  del  Elec¬ 
tor  palatino',  tanto  'el  Elector  como  el  Gran  Maestre  ordenaron 
a  Novelli  que  declarase  en  su  nombre  que  no  estaban  en  con¬ 
diciones  de  aceptar  el  cargo.  •  ' 

Quizá  debió  de  haber  hecho  otro  tanto  el  Elector  de  Ba- 
viera;  pero  el  enviado  inglés  Schonenberg,  que  es  un  judio  muy 
peligroso,  insinuó  a  Simeoni  la  conveniencia  de  que  el  Elector 
solicitase  el  Gobierno  de  acuerdo  con  el  Rey  de  Inglaterra  y 
él  fué  en  realidad  quien  dirigió  toda  la  campaña.  Su  ascen¬ 
diente  procede  de  que  sirvió  al  rey  Guillermo  cuando  era  to¬ 
davía  Príncipe  de  lOrange ;  pero  no  se  explica  que  le  mantenga 
aquí,  en  vez  de  enviar  a  un  hombre  honrado.  También  fué  durante 
algún  tiempo  Ministro  de  'Holanda,  hasta  que  el  Conde  de  VCin- 
dischgráz  consiguió  que  le  sustituyeran  con  un  Embajador,  pero 
no  que  le  echasen  de  Madrid.  Hay  quien  supone  que  él  (Lob- 
kowitz)'  no  estaba  enterado  de  las  gestiones  de  Inglaterra.  Esto 
no  es  exacto,  y  si  tardó  en  dar  cuenta  de  todo  a  Su  Majestad  Im¬ 
perial  fué  porque  el  Rey  deseaba  ser  el  primerO'  en  dar  la  noti¬ 
cia.  También  se  le  culpa  de  no  haber  conseguido  que  se  envíe 
más  dinero  a  Alemania  y  que  ¡se  cambie  el  Gobierno ;  pero  estas 
son  cosas  que  sólo  se  pueden  impetrar  de  Dios,  de  quien  de¬ 
penden. 

No  ha  lugar  a  tener  en  cuenta  lo  que  dijo  acerca  de  la  con- 
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venienicia  del  envío  del  archiduque  iCarlos  a  Toledo  o  a  Valla- 
dolid,  porque  una  vez  en  España  habría  de  venir  a  Madrid,  don¬ 
de  lo  retendrían.  Insiste,  sin  embargo,  en  la  necesidad  de  su  pre¬ 
sencia,  sobre  todo  si  Baumgarten  plantea  el  asunto  de  la  suce¬ 
sión. 

Se  dice  que  el  Elector  va  a  tener  de  interventor  de  Hacien¬ 
da  a  don  Luis  del  Hoyo,  a  quien  se  atribuyó  en  los  tiempos  de  la 
guerra  anterior  la  pérdida  de  Mesina. 

A  la  pregunta  de  si  conserva  alguna  esperanza  eu  el  mejora¬ 
miento  de  las  cosas  españolas,  ha  de  contestar  que  los  mejor 
enterados,  incluso  Lira,  sólo  fian  en  Dios.  Para  que  mudasen 
las  cosas  sería  preciso  algim  grave  acontecimiento,  como,  por 
ejemplo,  la  entrada  en  España  de  les  franceses  o  de  los  moros, 
o  que  el  Rey  tuviera  sucesión,  o  que  designase  heredero.  Quizá 
para  esto  habría  que  reunir  Cortes,  las  cuales,  por  proceder  prin¬ 
cipalmente  de  las  ciudades,  impulsarían  los  negocios  aun  a  costa 
de  la  autoridad  del  Rey.  Este  por  si  solo  nada  puede  hacer,  y  se 
acaba  de  dar  el  caso  de  declarar  Angulo  que  el  cardenal  Sala- 
zar  no  podía  seguir  en  Roma,  so  pretexto  de  que  no  se  entien¬ 
de  con  el  Cardenal  de  Médicis,  cuando  la  causa  verdadera  es  que 
el  Embajador  no  quiere  salir  de  allí  y  que  el  Rey  no  se  atreve  a 
dar  sobre  esto  la  batalla  al  Consejo.  Alguna  que  otra  vez  parece 
dispuesto  a  imponerse ;  pero  como  es  tan  inconsistente  y  torna¬ 
dizo',  todos  confían  en  que  a  la  larga  se  saldrán  con  la  suya.  La 
caída  de  Oropesa  no  ha  servido  para  nada,  porque  en  lugar  de  su 
cabeza  cortada  han  surgido  otras  diez.  Ello  no  habría  tenido  gra¬ 
vedad  si  entrambas  Reinas  se  hubiesen  preocupado  de  escoger  a 
los  mejores,  atrayéndolos  a  su  partido.  En  realidad,  quienes  fre¬ 
cuentan  la  antecámara  no  piensan  sinO'  en  su  provecho  perso¬ 
nal.  La  prueba  de  la  inconstancia  del  Rey  está  en  lo  acaecido  úl¬ 
timamente  con  Baños.  Su  Majestad  había  dado  orden  de  cons¬ 
truir  una  nueva  alcoba,  separada  por  cristales^  del  gabinete.  Cuan¬ 
do  fué  a  inspeccionar  la  obra,  después  de  comer,  acompañado  del 
Gentilhombre  de  guardia,  entró  allí  Baños.  QuisO'  el  Gentilhombre 
retirarse,  pero  el  Rey  le  mandó  que  se  qifedara,  y  avanzando  ha¬ 
cia  Baños  le  hizo  una  mueca  ele  disgusto.  Baños  lo  presenció 
impasible,  sacó  el  pañuelo  del  bolsillo,  se  limpió  las  narices 
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delante  del  Rey,  volvió  la  espalda  y  se  marchó.  Su  Majestad 
salió  tras  él,  y  alcanzándole  le  condujo  a  una  ventana,  donde 
conversó  con  él  afablemente  durante  más  de  una  hora.  Pocos 
días  después  cambió  la  decoración,  porque  se  mandó  poner  en 
la  cárcel  a  doña  Teresa  Grifa,  que  es  la  dama  con  quien  Ba¬ 
ños  está  amancebado.  Nadie  supuso  que  el  Presidente  del  Con¬ 
sejo  de  Castilla  tuviera  resolución  para  tanto.  El  pretexto  fue 
porque  tenía  reuniones  en  su  casa  a  las  que  acudía  siempre  Wi- 
ser,  que  daban  ocasión  a  disturbios  enojosos.  Baños  está  irrita- 
dísimo,  y  a  la  salida  de  la  última  capilla  le  vieron  todos,  con  gran 
regocijo,  hablar  muy  agitadamente  con  Angulo.  Hasta  el  Confe¬ 
sor  de  Baños,  que  es  un  jesuíta,  ha  intervenido  en  el  asunto,  insi¬ 
nuándole  que  la  Reina  madre  quería  echarle  'de  la  Corte. 

Se  dice  que  la  Reina  pretende  dar  la  Secretaría  del  Consejo  de 
Ordenes  al  hijo  de  su  azafata,  cosa  factible  porque  es  ya  Secreta¬ 
rio  de  los  descargos,  puesto  al  cual  aspira  Wiser,  pero  se  ignora 
aún  si  le  darán  la  plaza  a  él  o  al  Secretario'  es(pañol,  que  también  la 
pretende,  quedando  entonces  Wiser  como  Secretario  único.  Cana¬ 
les  ha  ido  a  la  Casa  de  Contratación  de  Sevilla. 


Viena,  ii  de  marzo  de  1602. 

El  Emperador  a  Lobkowitz.  (En  alemán.) 

IV.  S.  A.  Span.  Corr.  Fasz.  /8. 

Adjunta  copia  de  la  contestación  a  las  dos  cartas  del  Rey  de 
España. 

El  Elector  de  Baviera  recibió  con  gran  júbilo  la  noticia  de  su 
nombramiento,  pero  afirmó  con  toda  claridad  ante  varios  Minis¬ 
tros  del  Imperio  que  según  confidencias  de  buen  origen,  Lobko¬ 
witz  había  brindado  su  mediación  al  Gran  Maestre  para  que  le 
otorgasen  el  cargo,  cosa  que  le  parecía  reprobable.  El  nuevo  Go¬ 
bernador  debió  de  haber  salido  la  víspera  de  Munich,  camino  de 
Flan  des.  ’ 

El  Gran  Duque  de  Toscana  no  contribuye  sino  con  150.000 
escudos  milaneses.  Ha  enviado  al  conde  Breiner  a  pedir  6.000 
hombres  al  Duque  de  Hannover,  con  el  fin  de  que  se  mantenga 
unido  a  la  causa  del  Imperio,  y  no  neutral  o  secuaz  del  tercer  par¬ 
tido,  ejemplo  que  podría  seguir  después  el  Elector  de  Sajonia. 
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Copia  de  la  carta  de  Su  Majestad  Cesárea  para  el  Rey. 

Mientras  yo  estaba  para  responder  a  la  carta  de  Vuestra  Ma¬ 
jestad  de  II  de  septiembre,  en  que  me  avisaba  su  resolución  de 
querer  proveer  el  Gobierno  de  Flandes  en  un  vasallo  suyo,  llega 
de  improviso  otro  extraordinario  con  la  de  Vuestra  Majestad,  de 
29  de  noviembre,  con  la  cual  me  da  cuenta  de  haberlo  Vuestra 
Majestad  conferido  al  Elector  de  Baviera,  cuyos  despachos  he  re¬ 
cibido  y  enviado  luego  a  Venecia,  adonde  se  hallaba  entonces  el 
Elector,  y  habiéndole  esperado  en  esta  Corte,  he  diferido  la  res¬ 
puesta  a  las  dos  cartas  de  Vuestra  Majestad,  participándole  aho¬ 
ra  la  grande  estimación  que  el  Elector  ha  manifestado  de  esta  de¬ 
claración  y  el  deseo  que  tiene  de  merecer  la  merced  que  Vuestra 
Majestad  le  ha  hecho.  Todo  lo  cual  se  debe  prometer  de  su  valor 
y  generosidad;  no  dudando  que  Vuestra  Majestad  de  su  parte 
le  asistirá  de  dineros  y  tropas,  como  la  extrema  necesidad  de  aque¬ 
llos  países  lo  requiere,  y  no  faltará  la  mía  de  contribuir  todo 
lo  posible,  con  firme  con^fianza  de  que  Dios  no  abandonará  nues¬ 
tra  Augustísima  Casa. 


Bruselas,  14  de  mar.?o  de  i6p2. 

Prielmayer  al  Elector  de  Baviera.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  265/4/1, 

Le  da  cuenta  de  los  preparativos  que  se  hacen  para  recibirle. 
El  Barón  de  Bijchvelt,  que  llegó  la  víspera  por  la  noche,  quiere 
acompañarle  a  Ruremunda  para  salir  al  encuentro  de  Su  Alteza  y 
saludarle  en  nombre  idel  rey  Guillermo  y  de  los  Estados  Genera¬ 
les.  Según  asegura,  el  Rey  de  Inglaterra  se  trasladará  pronto  a 
El  Haya,  donde  el  Elector  podrá  entrevistarse  con  él. 


Viena,  16  de  w.arzo  de  i6g2. 

El  Emperador  al  Conde  de  Lobkowitz. 

W.  S.  A.  Span.  Corr.  Fasz.  /8. 

,  Ha  recibido  el  despacho  de  6  de  febrero  con  el  anejo  del  7 
por  la  vía  de  Flandes.  No  le  desagradan  en  general  las  noticias  que 
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trae,  aun  cuando  confiaba  en  recibir  dinero  de  los  galeones,  corno 
sin  duda  lo  habría  logrado  si  se  informase  al  Rey  lealmente.  En 
todo  caso  es  indispensable  que  se  le  sigan  remitiendo  subsidios 
para  la  próxima  campaña,  que  emprendió  fiado  en  las  promesas 
españolas  y  durante  la  cual  tiene  que  proteger  al  Miilanesado. 

Envía  nuevos  datos  acerca  del  mal  proceder  de  Medinaceli  en 
Roma  y  confía  en  que  se  le  escuehará  en  Madrid. 

Le  sorprende  la  noticia  de  que  los  Ministros  españoles  se 
muestren  propicios  a  negociar  la  paz,  cuando  es  evidente  que 
la  primera  víotima  sería  España,  la  cual  no  tendrá  tranquilidad 
mientras  no  se  obligue  a  Francia  a  mantenerla,  garantizándola 
además  con  la  amistad  de  Inglaterra  y  Holanda. 

La  Señoría  de  Génova  la  ha  dado  cuenta  de  la  misión  que 
llevó  allí  Rebeiiac.  Se  reducía  a  conseguir  del  Senado  que  ajus¬ 
tase  paces  con  Saboya  y  se  comprometiese  a  permanecer  neu¬ 
tral  en  el  Milanesado',  o  por.  lo  menos  que  permitiese  a  Francia 
reclutar  tropas  en  el  territorio  de  la  República.  El  Senado  con¬ 
testó  que  quería  seguir  en  buenas  relaciones  con  el  Emperador. 

Los  pactos  imperiales  con  Suecia  son  dos :  uno  particular,  de¬ 
fensivo  contra  la  agresión  francesa,  que  termina  en  octubre 
y  será  preciso  renovar,  y  otro  de  garantía  en  unión  con  España, 
del  que  cerraron  iSuecia  y  Holanda.  Este  tiene  todavía  diez 
años  de  vigencia  y  obliga  asimismo  a  prestar  ayuda  a  cualquiera 
de  los  aliados  en  el  caso  de  agresión  francesa. 

Ha  llegado  el  Embajador  de  Inglaterra  que  fué  a  negociar 
las  paces  con  el  turco.  Pero  por  hallarse  indispuesto'  no  se  le 
ha  podido  recibir  aún  en  audiencia. 

Insiste  en  que  la  ida  a  Madrid  del  archiduque  Carlos  de¬ 
bería  ajustarse  durante  la  gueri*a  para  no  tropezar  'después  con 
la  oposición  de  Francia.  Importa  mudho'  que  averigüe  sobre  esto 
el  estado  de  ánimo  del  Rey  y  le  informe  en  seguida. 

Madrid,  ip  de  marzo  de  i6p2. 

Lancier  al  Elector  de  Baviera.  (En  francés.) 

St.  A.  K.  schw.  2ps/ip. 

En  respuesta  a  su  carta  del  12  le  comunica  que  lo  acordado 
es  entregarle  50.000  escudos  al  contado  y  luego  remesas  men- 
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suales  hasta  el  millón  de  escudos.  De  la  posible  licencia  para 
retomar  a  Baviera  cuando  termine  la  campaña  ha  hablado  con 
la  Reina  madre,  pero-  cree  mejor  no  plantear  el  asunto  con  tanta 
anticipación,  seguro  de  que  se  arreglará  oportunamente.  Baum- 
garten  no  ha  llegado  aún  y  sorprende  su  retraso  por  el  tiempo 
transcurrido  desde  que  salió  de  Baviera. 


Madrid,  20  de  marzo  de  ióp2. 

Lobkowitz  al  Emperador.  (En  alemán.) 

W.  H.  A.  Geheime.  Gesandtsch.  18 ¿8^.  Fasz.  i’/8. 

iContesta  a  la  carta  del  16  de  febrero.  Tiene  poca  esperanza 
de  que  se  logren  los  deseos  del  Gobemador  de  Flandes,  porque 
lejos  de  pensar  en  enviar  tropas  se  habla  de  retirar  algunas.  El 
convoy  anglohoíandés  ha  salido  de  Cádiz ;  pero  no  lleva  remesa 
de  dinero.  Además  se  hizo  un  asiento  con  un  catalán  llamado 
Tamarit,  que  obtuvo  puesto  en  el  Consejo  de  Aragón  y  se  con¬ 
fió  en  poder  enviar  alguna  de  las  mesadas  que  él  entregase;  pero 
no  entregó  ninguna  poirque,  como  todos,  atendió  a  su  convenien¬ 
cia  más  que  a  la  del  Rey.  A  la  R.eina  madre  le  han  rebajado 
uno  por  ciento  de  la  renta  del  tabaco,  lo  cual  la  significa  una 
pérdida  de  2.500  florines  al  mes.  El  autor  de  todos  estos  ma¬ 
nejos  es  el  Marqués  de  los  Vélez,  quien,  no  obstante  haber  te¬ 
nido  que  dejar  la  Superintendencia  de  Hacienda  a  causa  de  un 
ataque  de  perlesía,  conserva  allí  la  gran  influencia  por  presidir  el 
Consejo  de  Indias,  que  es  de  donde  viene  el  dinero.  El  Rey  no 
le  quiere  nada  bien  y  está  enterado  de  sus  intrigas;  pero  con 
todo  esto  se  mantiene  en  su  situación. 

Fácilmente  se  comprende  cuán  poco  favorables  son  estas 
circunstancias  para  el  Elector  de  Baviera.  El  Consejo  de  Flan- 
des,  aunque  con  algunos  votos  en  contra,  denegó  el  envío  de  la 
guardia  valona.  El  procura  servir  a  Su  Alteza,  quien  se  lo  ha 
pedido  en  una  carta  autógrafa  muy  amable;  pero  no  se  atreve 
a  hacer  gestión  especial  ninguna,  cuando  está  tan  fresco  el  nom- 
bramiento'  solicitado  con  tanto  ahinco.  La  carta  que  el  Elector 
dirigió  al  Rey  estaba  toda  ella  escrita  en  español,  y  al  parecer 
no  mal  redactada ;  pero  a  algunos  les  causó  risa,  pudiéndose  apli¬ 
car  aquí  el  locitelln  tiia  manifestum  te  facit.  ' 
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Leganés  tiene  en  Milán  más  oficiales  que  soldados,  sin  que 
se  logren  las  reformas,  alli  tan  necesarias.  Las  cosas  de  Ñapóles 
andan  mal  asimismo,  porque  veinticuatro  ciudades  se  han  ne- 
gado'  a  admitir  la  Inquisición.  Ha  representado  al  Rey  la  ne¬ 
cesidad  de  corregir  tanto  mal,  y  se  le  contestó  que  lo  hiciera 
por  escrito.  Asi  lo  hizo  la  víspera  en  el  besamanos,  añadiendo 
de  palabra  la  urgencia  del  caso. 

Repetidamente  ha  insistido  en  la  necesidad  de  reforzar  la  es¬ 
cuadra,  y  se  le  contestó  invariablemente:  “Se  está  en  eso.”  Como 
ha  tenido  ocasión  de  decir  a  la  Reina  madre,  siempre  se  está; 
pero  nunca  se  adelanta  nada.  También  trató  el  caso  con  la  Rei¬ 
na  consorte,  la  cual  le  contestó  que  pre feria  no  mezclarse  en  ne¬ 
gocios  de  Estado.  Ello  obedece  a  los  interesados  consejos  de 
Wiser  y  la  Berlips,  que  quieren  acaparar  la  influencia  de  Su 
Majestad  para  sus  peculiares  fines.  La  aseguró  que  a,  nadie  con¬ 
trariaba  como  a  él  enojarla  con  intervenciones ;  pero  que  era 
lamentable  se  la  'requiriese  tan  a  menudo  para  asuntos  de  mí¬ 
nima  importancia.  Replicó  que  ella  deseaba  servir  al  Empera¬ 
dor,  pero  más  todavía  al  Rey.  Insistirá  en  descubrir  las  intrigas 
de  esa  camarilla,  la  cual  no  soporta  las  atenciones  que  prodiga 
la  Reina  a  la  mujer  y  a  los  hijos  del  Embajador.  Por  lo  visto 
la  Berlips  tiene  también  a  su  devoción  a  la  Condesa  de  Mans- 
feld,  y  no  hay  nada  más  difícil  que  luchar  con  mujeres  que  se 
dejan  llevar  de  la  pasión.  El  único  modo  de  alejar  a  Wiser 
sería  traer  a  un  representante  del  Elector  Palatino  que  fuese 
persona  honrada. 

Pocos  días  antes,  en  la  visita  que  hizo  al  Presidente  de  Cas¬ 
tilla  para  tratar  de  la  reforma  de  las  cosas  públicas,  por  ser  este 
Presidente  y  el  confesor  del  Rey  los  intermediarios  más  eficaces, 
salió  en  el  curso  de  la  plática  el  nombre  de  la  dama  de  Baños. 
Según  el  Presidente,  también  en  esa  intriga  estaba  Wiser,  porque 
en  poder  de  aquella  señora  se  habían  encontrado  papeles  com¬ 
prometedores  para  él.  A  Su  Majestad  había  tenido  el  Presiden¬ 
te  ocasión  anterior  de  referir  la  escandalosa  vida  que  Wiser 
llevaba  y  le  prometió  que  le  expulsaría.  Ello  vendrá  más.  o  me¬ 
nos  pronto,  porque  el  Rey  es  capaz  algunas  veces  de  tomar  re¬ 
soluciones  enérgicas,  y  no  se  cejará  en  procurar  que  tome  ésta. 
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Su  Majestad  le  preguntó  la  opinión  del  lEmperador,  y  él  con¬ 
testó  que  también  era  partidario  de  la  marcha  de  Wiser,  a  quien 
acomodaría  lo  mejor  posible.  En  lo  referente  al  estado  interior 
y  exterior  de  la  Monarquía  española,  explicó  a  seguida  las  re¬ 
formas  que  se  propone  acometer,  y  que  en  parte  obedecían  a 
una  carta  recibida  la  semana  anterior  del  propio  Lobkowitz. 
Estos  planes  serían  largos  de  explicar;  pero  el  primero  de  ellos 
consiste  en  reunir  Cortes,  lo  cual  sería  muy  conveniente  para 
tratar  el  asunto  de  la  sucesión.  En  todO'  caso,  el  remedio  apremia 
porque  hasta  Oran  está  en  peligro  de  caer  en  poder  de  los 
moros. 

Se  propone  hablar  con  el  Confesor,  que  vive  muy  retirado  y 
dispone  de  poco  tiempo  para  recibir  visitas.  No  piensa  revelarle 
el  plan  de  convocar  Cortes ;  pero  sí  el  de  ampliar  el  Consej  o  de 
Estado  y  reunir  en  una  Junta  a  los  Ministros  de  más  talento  y 
desahogada  posición.  Procurará  proceder  con  cautela  y  calma; 
pero  mientras  los  Grandes  conserven  su  omnímodo  poder  no 
será  posible  que  las  cosas  se  arreglen.  Tampoco  es  verosímil  que 
el  Rey  designe  Valido,  ni  hay  persona  adecuada  para  el  caso 
porque  la  restauración  de  España  no  puede  ser  obra  de  un  hom¬ 
bre  solo.  Oropesa  conserva,  sin  duda,  esperanza  de  recuperar, 
el  poder,  que  tampoco  rechazaría  Monitalto.  Según  referencias 
fidedignas,  sus  ideas  no  son  erradas  y  está  persuadido  de  la  im¬ 
posibilidad  de  seguir  así.  Aguilar,  muy  devoto  a  la  Casa  Imperial, 
le  habló  recientemente  con  gran  claridad,  mostrándose  partidario 
de  la  estrecha  unión  entre  las  dos  ramas  de  la  casa  de  Austria, 
lo  cual  desearía  ver,  no  sólo  en  Cataluña  sino  en  Madrid,  unos 
cuantos  miles  de  soldados  imperiales.  Por  lo  demás,  la  mayoría 
de  los  Ministros  no  piensan  sino  en  el  día  más  próximo  y  en 
usurpar  la  autoridad  del  Rey,  complicando  para  ello  las  reso¬ 
luciones. 

Aspira  a  encauzar  el  pleito  de  la  sucesión,  consiguiendo  del 
Confesor  que  gestione  el  traslado  a  Madrid  del  archiduque  Car¬ 
los,  lo  cual  sería  poner  la  primera  piedra  para  la  obra.  Urge, 
sin  embargo,  colocarla  porque  desde  que  se  acuerde  hasta  que 
se  ejecute  ha  de  transcurrir  mucho  tiempo  y  la  coyuntura  pa¬ 
rece  excelente. 
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Se  acaba  de  otorgar  la  Grandeza  a  Peñaranda  y  el  , Virrei¬ 
nato  de  Aragón  al  Marqués  de  Canales.  Sus  Majestades  gozan 
de  buena  salud,  y  las  comedias  que  envió  el  Emperador  han 
hecho  excelente  efecto.  Realmente  nO'  hay  sino  una  Corte  im¬ 
perial,  y  en  la  de  España  toda  la  diversión  durante  la  Cuaresma 
consiste  en  oír  clamar  cada  día  a  un  predicador  distinto  la  ur¬ 
gencia  y  la  necesidad  de  la  reforma,  aunque  algunos  de  estos 
predicadores  son  bastante  buenos. 

Bruselas,  6  de  marzo  de  lógz. 

El  Elector  de  Baviera  a  Mariana  de  Austria.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schzv.  2p¿/i4  T. 

Llegó  con  toda  felicidad  la  antevíspera  y  tomó  posesión  de 
su  Gobierno.  Necesita  mucho  de  su  protección  para  mejor  ser¬ 
vicio  del  Rey  y  del  bien  común,  y  espera  que  se  le  concedan 
recursos  adecuados  a  la  empresa  que  ha  de  acometer.  ' 

Le  envía  adjunta  la  carta  en  que  da  cuenta  a  Su  Majestad 
de  su  llegada,  la  cual  se  habría  anticipado  si  no  le  hubiesen  re¬ 
tenido  en  Alemania  los  asuntos  de  la  iCorte  imperial  y  Jos  suyos 
propios,  además  de  la  nevada  que  obstruyó  los  caminos.  El  barón 
de  Prielmayer  vino  desde  El  ‘Haya  a  preparar  su  recibimiento 
y  obtuvo  el  concurso  de  Yaudemont  y  demás  Ministros.  ! 

Viena,  28  de  marzo  de  ióp2. 

El  Emperador  al  Gonde  de  Lobkowitz.  (En  alemán.) 

W.  S.  A.  Span.  \Corr.  Fasz.  '¡8. 

Contesta  al  despacho  de  21  de  febrero.  Aprueba  sus  gestio¬ 
nes  para  el  envío  de  subsidios  a  Milán  y  Flandes,  y  lo  referente 
a  Brandeburgo,  de  acuerdo  con  lo  cual  ha  dado  instrucciones  a 
sus  Ministros  en  El  Haya  y  Berlín.  Comprende  muy  bien  que 
algunos  ministros  españoles  deseen  la  paz,  aunque,  por  desgra¬ 
cia,  no  se  conseguirá  mientras  no  se  inspire  a  Erancia  el  temor 
a  la  fuerza  que  por  todas  partes  se  despliegue.  Así,  pues,  para, 
conseguir  la  paz  es  menester  hablar  de  guerra  a  todO'  trance. 
Aprueba  también  el  auxilio  que  ha  presitado  al  Ministro  de  Flo¬ 
rencia  para  desvanecer  el  efecto  que  produjo  el  incidente  de 
las  galeras  napolitanas  en  el  puerto  de  Liorna. 
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Será  muy  oportuna  la  salida  al  Mediterráneo  de  la  escuadra 
española,  de  acuerdo  con  la  holandesa,  para  poner  coto  a  las 
maniobras  de  /Francia  en'  Italia  e  impulsar  a  los  turcos  hacia  la 
paz.  Celebra  se  hayan  vencido  las  dificultades  referentes  a  la 
entrada  pública. 

Ha  dado  las  /gracias  al  Embajador  veneciano  por  haberle  co¬ 
municado  oficiosamente  el  objeto  de  la  misión  de  Rebenac  cer¬ 
ca  de  la  iSeñoría.  Ha  contestado  que  nunca  tuvo  propósito  de 
causar  perjuicio  ninguno  a  los  Príncipes  de  Italia,  y  que  si  acu¬ 
dió  allí  con  sus  tropas,  fue  porque  Francia  amenazaba  a  Saboya 
y  al  Milanesado.  A  iRebenac  no  hay  que  prestarle  crédito  para 
que  no  prevalezcan  sus  enredos. 

Le  reitera  la  necesidad  de  no  cejar  en  la  demanda  de  sub¬ 
sidios. 


Madrid,  2  de  abril  de  16^2. 

Barón  Baumgarten  al  Elector  de  Baviera.  {En  alemán.) 

St.  A.  K.  schzu.  2p2/ó. 

Ha  llegado  a  Madrid  el  20  de  marzo,  después  de  tres  sema¬ 
nas  de  estancia  en  Inglaterra. 


Madrid,  2  de  abril  de  i6p2. 

Lancier  al  Elector  de  Baviera.  (En  francés.) 

St.  A.  K.  sckw.  2PS/I9- 

lEl  barón  Suazzo  (banquero  del  Elector)  recibirá  desde  luego 
500.000  escudos,  y  el  resto,  hasta  un  millón,  se  irá  pagando  su¬ 
cesivamente.  Para  sus  gastos  se  le  asignan  180.000  escudos, 
como  se  hizo  con  todos  los  Príncipes  de  sangre  real  que  des¬ 
empeñaron  el  Gobierno  de  Flandes.  El  pagO'  está  asegurado  por¬ 
que  es  el  primero  que  se  hace,  o  por  remesa  o  tomándolo  de  la 
renta  de  los  Países  Bajos. 

Los  intereses  de  la  dote  se  pagarán  anualmente  sobre  las 
rentas  de  las  ciudades  de  León,  Burgos,  Valladolid,  Pal  encía  y 
Toro,  según  el  tratado  que  se  firmó  con  (Balbases  y  que  remi¬ 
tirá. 
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El  Barón  de  Baumgarten  llegó  ocho  días  atrás  y  le  hizo  el 
honor  de  hospedarse  en  su  casa. 


Madrid,  j  de  abril  de  16^2. 

Baumgarten  a  Prielmayer.  (En  francés.) 

St.  A.  K.  schw'.  2^2/15- 

No  hay  otras  noticias  sino  que  al  día  siguiente  comienza  el 
Carnaval,  en  que  se  solazan  las  damas  más  que  en  ninguna  otra 
época  del  año,  y  que  le  desea  muy  felices  Pascuas,  porque  las 
aguarda  con  impaciencia  en  este  país,  donde  se  muere  de  hambre 
y  de  donde  espera  que  se  le  saque  cuanto  antes.  i 

Los  gastos  son  aquí  excesivamente  increíbles,  y  como  no  pue¬ 
de  desmerecer  del  Residente,  que  pasa  o  se  hace  pasar  por  En¬ 
viado,  y  tiene  dos  escuderos,  cinco  lacayos,  dos  cocheros  y  un 
ayuda  de  cámara,  ha  tenido  que  alojarse  en  su  casa  hasta  que  ha 
podido  montar  la  suya. 


Madrid,  3  de  abril  de  i6p2.  ' 

Lancier  a  Prielmayer.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw  2^3/13. 

Aprovecha  la  salida  del  correo  del  Elector,  llamado  Baltasar 
Faldes,  para  reiterar  su  adhesión  a  Su  Alteza,  de  cuya  salud  tie¬ 
ne  noticias  por  Baumgarten. 


Madrid,  10  de  abril  de  i6p2. 

Lobkowitz  al  Elector  de  Baviera.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  411/21. 

Por  el  último  correo  ha  tenido  noticia  de  la  llegada  de  Su  Al¬ 
teza  a  Bruselas.  Sabe  y  lamenta  que  el  conde  Leopoldo  de  Auers- 
perg  le  ha  difamado,  engañando  al  Elector,  que  se  ha  hecho  eco 
de  aquellas  mentiras  cerca  de  Ministros  españoles.  El  partido 
enemigo  suyo  trata  de  enemistarle  con  las  dos  Reinas,  hasta  el  pun¬ 
to  de  que  el  conde  Enrique  de  Mansfeld  escribió  al  Emperador 
que  había  sido  infiel  a  la  Reina  madre  en  el  asunto  del  Gobier¬ 
no  de  Flandes,  cuando  es  notorio  que  el  Gran  Maestre  de  la  Or- 
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den  Teutónica,  cuya  candidatura  se  supone  que  protegió  él,  no 
aspiró  jamás  al  cargo. 

Baumgarten  es  testigo  de  su  celo  por  los  intereses  del  Elec¬ 
tor,  aun  cuando  es  evidente  que  sin  el  auxilio  de  Sus  Majestades 
nada  se  hubiera  podido  conseguir.  Juzga  que  la  venida  de  Si- 
meoni  no  fué  oportuna.  Confía  en  que  sus  enemigos  no  lograrán 
malquistarle  con  Su  Alteza,  y  que  el  barón  Prielmayer  acredita¬ 
rá  todo  lo  que  ha  hecho. 


Viena,  ij  de  abril  de  i6p2. 

El  Emperador  a  Lobkowitz.  (En  alemán.) 

W.  S.  A.  Span.  Corr.  Fasz.  78. 

Ha  recibido  el  despacho  de  6  de  marzo.  Acaba  de  reclutar  en 
el  Tirol  y  sus  inmediaciones  4.000  hombres  más  para  sus  ejérci¬ 
tos  ;  pero  insiste  en  que  España  ha  de  atender  a  los  regimientos 
bávaros  y  a  la  provisión  de  material  de  guerra  para  el  Milane- 
sado.  Se  congratula  del  buen  éxito  en  lo  referente  a  la  herencia 
de  la  Electriz  bávara.  Tanto  el  Elector  como  el  Rey  de  Inglate¬ 
rra  le  instan  para  que  estimule  el  envío  de  recursos  a  Flandes  y 
Milán,  so  pena  de  que  España  pierda  entrambos  países.  Supone 
que  en  Madrid  se  sabe  ya  que  el  Rey  de  Inglaterra  está  en  Ho¬ 
landa  y  tiene  apercibidos  en  mar  y  tierra  diez  mil  hombres  para 
invadir  a  Francia.  Los  franceses  se  agitan  mucho  en  Constan ti- 
nopla  contra  los  partidarios  de  la  paz  y  el  turco  sigue,  en  efecto, 
aumentando  sus  armamentos.  Todo  esto  hace  más  doloroso  el  in¬ 
cumplimiento  de  las  promesas  españolas. 


Madrid,  de  abril  de  16^2. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  ble.  46/14  d. 

Wiser  le  ha  transmitido  su  deseo  de  que  escriba  al  Elector 
bávaro.  Lo  hará  así  con  el  próximo  correo,  y  a  nadie  extrañará 
que  no  lo  haya  hecho  antes  de  la  llegada  de  Su  Alteza  a  Flandes. 
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La  misma  al  mismo.  {En  alemán.) 

Ibid. 

Agradece  su  carta  del  21  lamenta  que  no  hayan  llegado  las 
otras  que  se  anuncian  eomo  adjuntas  y  el  retrato  de  la  Electriz. 
Seria  conveniente  que  los  envíos  no  se  distribuyesen  en  varios 
correos.  Está  descontenta  de  Novelli,  que  infringe  los  preceptos 
de  la  etiqueta  y  ha  caído  en  la  desgracia  del  Rey.  El  asunto  Ca- 
raffa  va  despacio,  según  la  práctica  española,  no  obstante  las  que¬ 
jas  que  se  reciben  de  Milán. 

Se  ha  hecho  pública  una  intriga  tramada  por  gente  infame 
contra  el  Conde  de  Baños,  la  Berlips  y  Wiser.  A  causa  de  ella 
ha  estado  detenido  su  sastre  en  casa  del  Secretario  de  la  Inquisi¬ 
ción  durante  tres  dias,  hasta  el  de  la  víspera,  en  que  lo  soltaron. 
Se  trata  de  probar  que  eran  los  tres  autores  de  un  hechizo  con¬ 
tra  el  Rey  y  contra  ella  misma.  La  calumnia  se  ha  deshecho. 
■Cuando  esté  más  sosegada  le  dará  detalles.  Al  presente  su  indig¬ 
nación  es  tal,  que  no  sabe  lo  que  hace,  pero  se  propone  no  ce¬ 
jar  hasta  que  se  castigue  a  los  culpables,  puesto  que  es  deber 
suyo  proteger  el  nombre  honrado  de  los  alemanes  de  su  séquito. 

(En  postdata.)  Cuanto^  menos  se  mezcle  el  Elector  en  asun¬ 
tos  de  España,  tanto  menos  disgustos  tendrá.  Lo  referente  al 
correo  de  Nápoles  depende  de  las  propinas.  Ya  se  están  ocupan¬ 
do  de  ello  Wiser  y  Novelli. 


Madrid,  16  de  abril  de  16^2. 

Lancier  al  Elector  de  Baviera.  (En  francés.) 

St.  A.  K.  schw.  2p3/ip. 

Se  ha  transmitido  a  los  administradores  de  las  rentas  de  Va- 
lladolid,  León,  Burgos,  Toro  y  Palencia,  la  Real  orden  que  les 
manda  invertir  las  del  año  en  curso,  en  el  pago  de  la  dote  de  la 
señora  Electriz,  merced  a  las  gestiones  de  la  Reina  madre. 

Pasan  incesantemente  por  Madrid  soldados  que  van  a  Cata¬ 
luña  donde  se  está  reuniendo  un  ejército  de  15.000  hombres.  La 
escuadra  de  Su  Majestad  se  reduce  a  doce  navios  de  guerra,  pero 
se  está  tratando  de  equiparlos  bien. 

El  Barón  de  Baumgarten  no  Iha  obtenido  aún  audiencia  pú- 
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tlica,  pero  se  le  concederá  en  breve,  porque  el  Rey  y  la  Reina  rei¬ 
nantes  cuentan  partir  para  Aran  juez  el  26,  y  permanecer  allí 
cuatro  o  cinco  semanas.  La  Reina  madre  proseguirá  en  el  Retiro, 
-donde  todas  sus  distraaciones  consisten  en  actos  de  devoción  y 
paseos  por  los  jardines. 

El  estado  de  feliz  esperanza  de  la  señora  Electriz  ha  causa-^ 
do  gran  júbilo  en  la  Corte  y  parece  que  hasta  ha  rejuvenecido  a 
Su  Majestad  da  Reina.  : 


Madrid,  16  de  abril  de  i6p2. 

Baumgarten  al  Elector  de  Baviera.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  2^2! 6. 

Ha  tenido  audiencia  privada  con  Su  Majestad  ;  pero  aunque 
explicó  detenidamente  cuanto  se  le  había  encargado,  no  tuvo  otra 
respuesta  que  ^‘Asií  lo  creo”.  La  audiencia  pública  se  le  conce¬ 
derá  antes  de  que  la  Corte  vaya  a  Aran  juez. 


Madrid,  16  de  abril  de  i6g2. 

Lancier  a  Prielmayer.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  2p^/ij. 

Ha  causado  muy  buena  impresión  en  toda  la  Corte  la  no¬ 
ticia  de  la  llegada  de  Su  Alteza  a  Flandes,  porque  se  espera  de 
él  la  preservación  de  aquellos  países  en  la  monarquía  española. 
Este  cargO'  que  se  le  acaba  de  conferir  no  es  más  que  un  pasO', 
pero  de  muchas  leguas,  Inteligenti  'pauca.  También  regocijó  so¬ 
bremanera  la  nueva  del  embarazo  de  la  señora  Electriz,  de  la 
cual  fue  él  quien  dió  a  Su  Majestad  las  primicias,  puesto  que 
el  Secretario  del  Despacho  universal  le  aseguró  que  hasta  en¬ 
tonces  nada  se  sabía.  La  Reina  madre  extremó  su  alegría,  por¬ 
que  quiere  a  los  Electores  como  a  sus  hijos.  Se  ha  resuelto  en¬ 
viar  a  Su  Alteza  un  millón  de  reales  de  a  ocho  y  no  dejará  de 
la  mano  el  asunto  con  el  Marqués  de  l'amarit,  su  amigo,  que 
es  quien  ha  de  ocuparse  de  ello.  Dice  haber  enviado  ya  gran 
parte  Ide  esta  suma  y  promete  continuar  los  envíos  hasta  enju¬ 
garla.  También  está  venturosamente  zanjado  el  asunto'  úe 
la  dote,  en  que  el  Rey  obró  con  diligencia  merced  a  los  estímu¬ 
los  de  su  madre.  Las  entradas  anuales  de  las  ciudades  que  se 
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han  señalado  son  efectos  de  primer  orden,  pero  se  espera  la 
contestación  del  Elector  al  convenio  Iheoho  con  Balbases.  Puso- 
en  este  convenio  todo  (SU  celo;  le  ha  oído  alabar  a  gente  doc¬ 
ta,  singularmente  porque  se  insertan  en  él  los  artículos  6.°  y  7."' 
de  las  capitulacionies  matrimoniales  entre  el  Em.perador  y  la  Em¬ 
peratriz  Margarita.  También  la  Reina  madre,  a  quien  remitió 
copia,  la  aprobó.  Con  el  correo  anterior  remitió  sendas  minutas 
al  Elector  y  al  Barón  de  Mayr ;  pero  como  este  'último  está  en¬ 
fermo,  no  ha  recibido  aún  respuesta  y  se  podrían  perder  las 
rentas  del  año  en  curso,  que  ya  se  han  mandado  pagar,  aparte 
el  enojo  que  produciría  en  Balbases  y  repercutiría  en  toda  la 
Corte,  el  retraso  en  firmarloi,  puesto  que  hace  ya  cuatro  meses 
viene  diciendo  que  espera  la  orden  de  ratificación  en  cada  co¬ 
rreo.  ' 


Madrid,  16  de  abril  de  i6p2. 

Baumgarten  a  Prielmayer.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  2()2 / 6. Yz 

No  es  exacta  la  noticia  que  dieron  en  El  Haya  de  que  d 
Rey  asiste  a  los  Consejos.  Lo  que  hace  es  enterarse  de  los  votos 
que  se  formulan.  Ha  sabido  por  confidencias  el  mal  efecto  que 
ha  hecho  en  la  Corte  imperial  que  el  asunto  del  Gobierno  de 
Elandes  se  negociase  cerca  del  Rey  de  Inglaterra  sin  dar  noticia 
a  Viena  de  este  propósito.  Lancier  está  enfermo  de  melancolía 
y  se  morirá  de  pena  sí  no  le  deja  pronto  solo.  La  semana  úl¬ 
tima  ocurrió  en  la  Corte  un  caso  famoso.  La  Reina  consorte 
estuvo  un  !día  entero  en  la  cama  a  causa  del  berrinche  que  le 
produjo  saber  que  la  Inquisición  había  detenido  a  su  sastre  acu¬ 
sándole  de  tener  tratos  de  hechicería,  porque  se  halló  en  uno 
de  los  vestidos  de  S.  M.  un  pedazo  de  plomo,  hasta  que  se  hubo 
averiguado  que  no  diferia  'en  nada  de  losi  que  se  suelen  poner 
en  las  mangas  de  los  vestidos  de  las  señoras.  Dice  la  Reina 
que  protegerá  con  todas  sus  fuerzas  a  los  pocos  alemanes  que 
hay  en  la  Corte. 
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24  de  abril  de  ióqb. 

Papel  anónimo  que  parece  haber  acompañado  a  una  carta 
de  No'velli.  (En  italiano). 

,1  St.  A.  K.  hl  86  /  2/. 

De  las  cortesanas  que  fueron  detenidas  por  el  proceso  de 
los  hechizos,  dos  siguen  en  prisión,  acusadas  de  bigamia,  y  las 
otras  dos  han  sido  puestas  en  libertad  por  falta  de  pruebas. 

Según  cierta  profecía  que  corre  por  la  Corte,  la  Reina  not 
tendrá  sucesión  mientras  no  tenga  en  Palacio  una  imagen  de 
Santa  Inés,  cosa  que  se  ha  apresurado  a  hacer.  Sus  Majestades 
cuentan  salir  para  Aran  juez  el  sábado  3  de  mayo,  y  perm.anecer 
allí  quince  o  iveinte  dias. 


Viena,  2¿  de  abril  de  i6q2. 

El  Emperador  a  Lobkowitz.  (En  alemán.) 

W.  S,  A.  Span.  Corr.  Fasz.  'j8. 

Ha  recibido  el  despacho  de  30  de  mayo.  Es  indispensable 
que  España  influya  en  Roma  para  hacer  al  Pontífice  más  favo¬ 
rable  a  la  Casa  de  Austria  y  detener  los  tratos  de  paz  iniciados 
por  Su  Santidad  con  Francia,  la  cual  se  hará  insoportable  si 
sale  con  gloria  de  la  guerra.  Supone  que  la  negativa  de  Su  Ma¬ 
jestad  a  otorgar  a  Louvigny  la  mariscalía  de  campo  a  las  órde¬ 
nes  del  Elector  en  Flandes,  procede  de  motivos  fundados ;  sin 
duda  de  no  haber  cumplido  en  Milán  como  hubiera  debido. 
Insiste  en  que  si  le  faltan  los  subsidios  españoles,  no  tendrá  más 
amparo  que  la  Providencia  Divina. 


Madrid,  30  de  abril  de  i6p2. 

Lancier  al  Elector  de  Baviera.  (En  francés.) 

St.  A.  K.  schw.  2ps/ip. 

Su  Alteza  es  considerado  en  la  Corte  como  un  Infante  de  Es¬ 
paña.  Don  Francisco  Bernaldo  de  Quirós,  consejero  del  Real 
de  Castilla  y  agente  que  ha  sido  durante  varios  años  en  la  Embaja¬ 
da  de  España  en  Roma,  donde  manejó  los  más  graves  asuntos,, 
acaba  de  ser  nombrado  Enviado  extraordinario  en  El  Haya,  en 
sustitución  de  don  Manuel  Coloma.  Estuvo  a  verle  tres  días 
atrás  para  despedirse  y  le  dió  cuenta  de  que  tenía  orden  de 
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pasar  por  Bruselas  y  ponerse  a  los  pies  de  Su  Alteza,  con 
quien  habría  de  comunicar  todas  las  negociaciones  que  man¬ 
tenga  con  los  Estados  generales,  para  recabar  previamente  su 
aprobación.  Se  muestra  muy  propicio  la  servir  a  Su  Alteza,  no 
sólo  en  esas  negociaciones,  sino  en  las  noticias  que  desee  de 
la  Corte  española,  que  tan  bien  conoce.  Se  propone  partir  a  fin 
de  semana  hacia  La  Coruña,  donde  embarcará. 

Ha  muerto  el  Marqués  de  la  Laguna,  mayordomo  mayor 
de  la  Reina  reinante.  Todavía  no  se  ha  provisto  la  vacante, 
ni  es  fácil  que  se  encuentre  quien  dé  loo.ooo  escudos  por 
el  cargo,  como  cuentan  que  lo  hizo  el  difunto'  Marqués. 


Madrid,  yo  de  abril  de  i6q2.  - 

Baumgarten  a  Prielmayer.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schzv.. 

Su  carta  dirigida  a  Angulo  fué  entregada  a  éste  antes  de  su 
salida  para  la  jornada  de  Aranjuez. 

Los  murmuradores,  entre  los  que  se  distinguen  Bedmar  y 
Castel  Moncayo,  cuentan  que  cuando  Su  Alteza  recibió  de 
manos  del  Marqués  de  Gastañaga  el  bastón  de  mando  ador¬ 
nado  con  diamantes  y  esmeraldas,  que  simbolizaba  él  Gobierno 
de  Elandes,  se  limitó  a  contestar :  V oila  qiii  est  bien.  Que  cuan¬ 
do  vió  en  el  parque  la  carroza  de  Gastañaga  la  mandó  apartar, 
sentándose  en  la  del  Príncipe  de  Vaudemont,  y  que  apenas  si 
saluda  cuando  va  en  coche  por  la  ciudad.  El  nombramiento  de 
Su  Alteza  ha  causado  en  algunos  gran  contrariedad  y  aseguran 
haber  oído  a  Lobkowitz  que  hubiera  sido  preferible  otorgar  al 
Elector  el  'Condado  del  Tirol,  porque  la  renuncia  de  la  Electriz 
no  se  tendrá  por  válida  y  con  ello  se  entibiarán  las  relaciones 
entre  las  dos  ramas  de  la  Casa  de  Austria. 

Se  siguen  desde  Madrid  atentamente  todos  los  pasos  que 
da  Su  Alteza  en  Bruselas,  lo  cual  obliga  a  proceder  con  el 
mayor  tiento.  Sábese  por  el  último  correo  que  estuvo  tres 
veces  en  casa  de  la  Princesa  de  Vaudemont  y  dos  en  las  de  la 
Condesa  de  Soissons,  de  Egmont  y  de  Havre,  donde  se  divir¬ 
tió  jugando,  pero  sin  declararse  todavía  por  ninguna  de  ellas. 
El  sábado  último  salió  el  Rey  para  Aranjuez  con  toda  la  Cor- 
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te,  vestida  a  la  chamberga.  Un  señor  muy  distinguido  quiso 
ponerse  el  clialeco  sobre  la  casaca,  porque  le  parecía  niás'  bo¬ 
nito.  Da  por  bien  empleada  su  permanencia  en  Madrid,  que  por 
lo  visto  ha  de  continuar,  si  con  ello  sirve  al  Elector.  Sus  gas¬ 
tos  son  exorbitantes.  Sólo'  por  una  muía  ha  tenido  que  pa¬ 
gar.  300  florines,  y  necesita  por  lo  menos  un  tronco.  La  prime¬ 
ra  audiencia  pública  no  cuesta  menos  de  loo  pistolas.  Cree  que 
necesitará  500  thalers  al  mes,  como  mínimum  y  ha  de  pa.decer 
además  a  su  criado,  que  es  un  loco.  Hasta  los  comienzos  de  la 

i 

semana  anterior  hizo  frío,  iheló'  por  las  noches  y  hubo  abun¬ 
dante  escarcha  al  amanecer,  pero  el  cambio  trajo  más  calor 
que  el  que  suele  hacer  en  Alemania  durante  el  verano. 

Su  inexperiencia  le  hará  quizá  cometer  faltas,  que  es'pera 
se  le  ¡perdonen,  así  como  que  se  le  envíen  recursos  para  man¬ 
tener  la  ostentación  necesaria.  No  conoce  aún  a  los  Ministros, 
pero  ha  podido  apreciar  ya  cuán  afecta  es  al  Elector  la  Reina 
madre.  También  se  ha  de  contar  entre  los  partidarios  de  Ba- 
viera  al  Duque  de  Montalto,  que  se  ufana  de  descender  de  un 
príncipe  bávaro,  que  en  tiempo  de  los  moros  vino  a  España  y 
casó  con  una  condesa  catalana. 

(En  postdata.)  Terminada  la  carta  ha  recibido^  la  que  la 
Reina  mjadre  envia  al  Elector,  en  respuesta  de  la  nueva  de  su 
toma  de  posesión  del  Gobierno  de  Elandes.  Como  verá  por 
el  sobrescrito,  la  encabeza  llamándole  Mi  amado  señor  primo. 
Si  Su  Alteza  contestase  con  el  encabezamiento  de  Señora  ma¬ 
dre  u  otro  análogo,  produciría  muy  gratos  efecto. 


Madrid,  1°  de  mayo  de  i6p2. 

El  mismo  al  mismO'.  (En  alemán.) 

Ibid. 

Repite  el  contenida  de  la  postdata  anterior  y  añade  que 
Lancier  creyó  dirigida  a  él  la  carta  de  la  Reina  madre  para 
el  Elector,  porque  se  da  tono  de  Enviado  extraordinario.  Es¬ 
clarecido  el  caso,  resultó  que  a  quien  se  enviaba  era  a  él  (Baum- 
garten).  Disgustos  como  éste  acabarán  por  quitar  la  vida  a 
Lancier. 


6o 
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El  mismo  al  mismo.  (En  alanán.) 

Ihid. 

Escribe  por  cuarta  vez  por  el  mismo  correo  para  encare" 
cer  la  conveniencia  de  que  Su  Alteza  distinga  al  Marqués  del 
Río,  gobernador  de  la  cindadela  o  de  la  villa  de  Arrás.  No 
está  seguro  de  cuál  de  estos  cargos  posee,  pero  sí  de  que  es 
sobrino  del  Condestable,  a  quien  de  este  modo  se  tendría  pro¬ 
picio. 

Madrid,  i.°  de  mayo  de  i6p2. 

Lancier  al  Elector.  (En  francés.) 

St.  A.  K.  schw.  2py/ip. 

Eelicita  por  el  otorgamiento  del  Toisón,  que  irá  con  el  pró¬ 
ximo  conreo. 


Bruselas,  5  de  mayo  de  \16p2. 

El  secretario  Kempis  a  Su  Excelencia  X.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schzu.  2y¿/4  T. 

Se  dice  que  el  almirante  holandés  Alemonde  ha  salido  de 
Texel  al  mar  y  que  su  armada  consta  de  54  unidades^,  entre 
buques  de  guerra  y  fragatas.  Escriben  de  Londres  con  fecha 
22  de  abril  que  el  almirante  inglés  Russel  había  prometido'  a 
la  (Reina  hacerse  al  mar  en  el  día  de  la  fecha  con  la  escuadra 
británica  y  la  milicia  destinada  al  desembarco  en  Francia. 


Luxemhurgo,  p  de  mayo  de  i6p2. 

El  Emperador  a  Lobko'witz.  (En  alemán.) 

V/.  S.  A.  Span.  Corre.  Fasz.  y8. 

Ela  concertado  con  el  Rey  de  Inglaterra  la  próxima  cam¬ 
paña  Terrestre  y  naval.  Su  Majestad  británica  pide  que  se  opere 
simultáneamente  en  el  Imperio  y  en  Italia;  mas  para  obtener 
buenos  resultados  en  esta  última  lucha,  faltan,  en  verdad,  los 
recursos.  Es  preciso  que  de  Madrid  se  apremie  a  Leganés  para 
que  sálga  a  campaña,  si  la  necesidad  general  lo  reclama,  porque 
por  encima  de  todo  importa  conseguir  la  paz. 
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Sabe  por  el  nuncio  Tañara  que  la  República  de  Génova  ha 
noitificado  a  Su  Santidad  su  proipósito  de  permanecer  neutral. 
Importa,  sin  embargo,  que  la  Cancillería  madrileña  vigile  este 
asunto.  El  Nuncio  ha  añadido  que  el  deseo  del  Papa  es  con¬ 
seguir  de  Francia  la  no  intervención  armada  en  Italia. 

Le  ha  reiterado  para  que  lo  transmita  a  iSu  Santidad  su 
deseo  de  obtener  una  paz  firme  y  duradera,  y  clarO'  es  que  uni¬ 
versal.  Tañara  tiene  piques  de  etiqueta  con  el  Embajador  de 
España,  cosa  que  no  desagrada  a  éste,  pues  culpa  al  Nuncio' 
de  demasiado  afecto  a  Francia. 

El  enviado  inglés  Herbolt  está  todavía  en  la  Corte  imperial. 
Cuando  se  conozcan  las  proposiciones  de  Polonia  y  Venecia 
para  ajustar  paces  con  Turquía,  se  comunicarán  a  este  enviado 
de  Su  Majestad  británica.  Es  muy  posible  que  Tratado  tan 
ventajoso  no  se  retrase,  porque  el  nuevo  Gran  Visir  no  será 
tan  adicto  a  Francia  como  su  antecesor,  recién  destituido. 

^Aranjuez,  14  de  mayo  de  ¡lópz. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Elector  de  Baviera.  (En  alemán.) 

I  St.  A,  K.  schiV:  p24/i¿. 

Se  congratula  de  su  feliz  llegada  a  Flandes  porque  no  me¬ 
nos  que  el  Rey  su  marido,  espera  del  valor  y  de  las  cualidades 
del  Elector  la  recuperación  de  lo  perdido  en  aquellos  Estados. 
Está  segura  de  que  el  nuevo  Gobernador  mantendrá  óptimas 
relaciones  de  vecindad  con  el  Elector  palatino  su  hermano,  y 
que  esta  circunstancia,  añadida  a  la  del  parentesco,  contribuirá 
a  estrechar  los,  lazos  con  empeño  semejante  al  que  ya  puso  su 
padre.  Ha  recibido  la  respuesta  a  su  recomendación  en  favor 
del  Conde  de  la  Puebla  y  ponfía  en  que  seguirá  atendiendo  las 
que  le  haga  en  lo  sucesivo,  sobre  todo  las  referentes  a  militares 
que  no  fueron  debidamente  recompensados  por  los  Goberna¬ 
dores  anteriores. 


Bruselas,  ip  de  mayo  de  i6p2. 

El  secretario  Kempis  a  X.  (En  alemán.) 

St.  A.  -K.  schw.  26^/4/!. 

El  Príncipe  de  Nassau,  Gobernador  de  Geldem,  decano  de 


62  BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

los  Caballeros  del  Toisón,  hizo  entrega  la  víspera  del  Collar 
de  la  Orden  al  Elector  de  Baviera.  En  la  mañana  del  día  de 
la  fecha  el  Elector  y  el  rey  Guillermo  coincidieron  en  la  vi¬ 
sita  a  un  campamento.  La  entrevista  duró  hora  y  media  y  de¿-^ 
pués  regresaron  entrambos  a  Bruselas,  pero  cada  cual  por  su 
lado.  El  Elector  comió,  como  de  costumbre,  en  isu  palacio,  y  el 
Rey,  que  se  hallaba  de  incógnito,  en  una  posada.  Por  la  noche 
Su  Majestad  británica  se  proponía  comer  en  el  palacio  del 
Príncipe  de  Vaudemont,  adonde  acudirá  también  el  Elector,  aun 
cuando  probablemente  no  para  comer. 


Bruselas^  ip  de  mayo  ''de  i6p2. 

El  Elector  de  Baviera  al  Emperador.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  411/ ÉJ. 

Había  pedido  el  Toisón  al  (Rey  de  España;  se  lo  otorgó  in¬ 
mediatamente  y  se  lo  impusieron  la  víspera.  No  ha  omitido  nada 
de  lo'  que  de  él  dependía  para  e(l  buen  éxito  de  la  campaña.  El 
Rey  de  Erancia  debe  de  hallarse  en  Henao.  Se  aperciben  para  ata¬ 
carle.  El  Rey  de  Ingilaterra  ha  venido  aquella  mañana  desde 
Breda  y  ha  coincidido  con  él  en  la  visita  al  campamento',  l 


Luxemhurgo,  22  de  mayo  de  ióp2. 

El  Emperador  a  Lobkowitz.  (En  alemán.) 

IV.  S.  A.  S pan  corr.  Fass.  p8. 

Aprueba  las  gestiones  de  que  da  cuenta  su  despacho  del  16 
de  abril  y  en  especial  lo  que  comunicó  al  Duque  de  Montalto 
sobre  el  asunto  de  Sabo}^.  Es  indispensable  que  el  Marqués 
de  Leganés  asista  resueltamente  al  Duque  de  Saboya  y  provea 
a  las  tropas  bávaras  y  a  las  imperiales  por  lo  menos  de  pan; 
ya  que  las  reservas  no  alcanzarán  sino  hasta  fines  de  julio.  ' 

Muy  conveniente  sería  la  reunión  de  las  armadas  inglesa  y 
holandesa  con  la  española,  pero  no  es  posible  inmediatamente 
porque  no  se  pueden  apartar  de  las  costas  a  causa  del  propó¬ 
sito  del  rey  Jacobo  Estuardo  de  desembarcar  en  alguna  de 
las  islas  Británicas  con  fuerzas  francesas.  El  tiempo  que  dure 
esta  prevención  se  podrá  invertir  en  ultimar  los  preparativos 
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de  los  barcos  españoles,  que  juntos  luego  con  los  ingleses  y 
holandeses  impedirán  el  bombardeo  de  Cádiz. 

Aprueba  sus  propósitos  de  vivir  en  buena  relación  con  los 
ministros  de  los  Principes  aliados  en  la  corte  de  España,  pero 
ha  de  procurar  que  no  se  gaste  su  influencia  en  la  gestión  de 
los  negocios  de  ellos,  reservándola  lo  más  posible  para  los  del 
Imperio,  sobre  todo  para  que  se  le  envíen  los  loo.ooo  ducados 
de  subsidio.  Prosigue  en  el  sitio  de  Grosswardein ;  ultimado  el 
convenio  con  Hannover  están  ya  en  camino  las  tropas  de  Muns- 
ter  y  Dinamarca.  El  Duque  le  ofreció  8.000  hombres  al  man¬ 
do  del  Príncipe  heredero,  para  emplearlos  en  la  guerra  contra 
Francia,  y  espera  conseguir  otro  tanto  ,  del  Elector  de  Sajonia. 

El  príncipe  palatino  Carlos,  su  cuñado  y  hermano  de  la 
Reina  de  España,  aspira  a  obtener  el  Virreinato  de  Nápoles. 
Puede  aplicarse  a  hacer  esta  gestión,  porque  los  antecedentes 
y  cualidades  del  Príncipe,  a  quien  ha  nombrado  teniente  gene¬ 
ral  de  su  ejército,  le  hacen  acreedor  al  cargo  y  tanto  las  Po¬ 
tencias  confederadas  como  el  Papa  lo'  verían  con  satisfacción. 
En  sus  gestiones  cerca  del  Rey  y  de  los  demás  personajes  que 
hayan  de  intervenir  en  el  asunto,  ha  de  evitar  las  susceptibili¬ 
dades  de  los  Grandes,  celosos  de  cuantos  puestos  creen  perte- 
necerles.  Ha  escrito  ya  sobre  el  caso  al  Rey  y  a  las  dos  Reinas 
y  desea  que  le  informe  regularmente  de  sus  gestiones.  Le  re¬ 
comienda  al  abate  Grimani,  víctima  de  su  celo  por  la  Casa  de 
Austria.  > 


de  mayo  de  16^2. 

Lancier  a  X.  (En  francés.) 

1  .  St.  A  K.  schw.  2gy/ 1 y. 

Sabe  por  carta  de  Prielmayer,  recibida  con  el  último  ordi¬ 
nario,  que  la  copia  del  Tratado  que  hizo  con  el  Marqués  de  los 
Balbases,  referente  a  la  dote,  no  se  halló  en  Bruselas  entre  los 
papeles  de  Su  Alteza,  y  envía  otras  dos  copias  en  alemán  y  en: 
español,  junto  con  una  relación  en  francés  y  en  alemán.  Se 
funda  estrictamente  en  el  Tratado  de  matrimonio  de  la  difunta 
Emperatriz  Margarita,  ventajosísima  para  íla  Electriz,  a  la  que 
se  llama  directamente  a  suceder  en  la  Corona,  caso  de  que  el 
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Hey  muera  sin  hijos,  según  los  artículos  6°  y  cuya  vigen¬ 
cia  ise  hace  constar  de  modo  expreso  en  el  Tratado  con  Balba- 
ses.  En  la  confianza  de  que  será  ratificado  y  ante  el  temor  de  que 
la  tardanza  en  hacerlo  mueva  a  la  Cámara  a  negociar  con  otros 
acreedores  los  efectos  destinados  al  pago  de  la  dote,  ha  prometido 
firmarlo,  sin  perjuicio  de  que  quede  pendiente  de  la  ratificación 
de  Sus  Altezas  Electorales. 


Madrid  28  de  mayo  de  i6p2. 

Lancier  al  Elector  de  Baviera.  (En  alemán.) 

W.  S.  A.  geh.  Gesandtsch.  18.  g8g.  Fasz.  i'¡o. 

El  mismo  texto  de  la  anterior,  más  las  noticias  siguientes : 

Se  están  buscando  los  empleos  que  podrían  venderse  para 
reunir  el  millón  prometido  al  Gobernador  de  Flandes  y  se  es¬ 
pera  que  a  fin  de  año  la  suma  reunida  sea  considerable.  El  pues¬ 
to  de  Camarera  mayor  que  quedó  vacante  por  muerte  de  la 
Duquesa  de  Terranova,  se  ha  dado  a  la  Marquesa  de  Camarasa, 
y  el  idel  Marqués  de  la  Laguna,  ex  camarero  mayor  de  la  Rei¬ 
na  reinante,  al  Marqués  de  los  Balbases.  Adjunta  coipia  del  Tra¬ 
tado,  según  el  cual  en  las  capitulaciones  matrimoniales  de  14 
de  diciembre  de  1663  se  dieron  en  dote  a  la  infanta  Marga¬ 
rita  500.000  escudos  de  oro,  pagaderos  desde  la  boda,  como 
anticipo  de  su  legítima  en  la  herencia  paterna.  Este  derecho 
fué  transferido,  por  el  testamento  de  la  emperatriz  Margarita 
a  su  única  hija  María  Antonia,  y  en  el  art.  9.°  de  las  capitu¬ 
laciones  matrimoniales  con  el  Elector  de  Baviera,  el  Empera¬ 
dor  adjudicó  esa  cantidad  a  la  dote  de  su  hija.  En  virtud  de 
este  artículo,  reclama  el  Elector  el  capital,  más  los  intereses 
anuales  del  5  por  100  desde  el  día  de  su  casamiento  hasta  el 
del  pago ;  pero  el  Elector,  teniendo  en  cuenta  su  parentesco 
con  el  Rey  de  España,  renuncia  a  los  intereses  y  se  dará  por 
satisfecho  con  la  entrega  de  los  500.000  escudos  de  oro.  Hasta' 
que  se  enjugue  la  deuda,  el  Rey  de  España  o  su  sucesor  habrán 
de  pagar  anualmente,  desde  el  i.°  de  enero  de  1692,  432.000 
reales  de  vellón  en  moneda  castellana,  o  sea  catorce  cuentos 
seiscientos  ochenta  y  ocho  mil  maravedies,  y  el  Elector  renun¬ 
cia  a  favor  del  Rey  ja  los  intereses  devengados  hasta  el  31  de 
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diciembre  de  1Ó91,  entendiéndose  que  siguen  en  vigor  y  se 
reputan  consignadas  otra  vez  en  este  conveqio  las  cláusulas 
6.^  y  j!'  de  aquellas  capitulaciones  matrimoniales  de  iS  de 
diciembre  de  1663.  Según  la  sexta,  la  dote  de  quinientos  mil  es¬ 
cudos,  pertenece  a  la  Infanta  en  plena  propiedad,  y  ella  o  sus 
herederos  pueden  disponer  de  este  caudal  intervivos  o  por  testa¬ 
mento,  salvo  que  si,  tras  de  haber  tenido  herederos  de  este  ma¬ 
trimonio,  se  vuelve  a  casar  •  y  tiene  también  nueva  descenden¬ 
cia,  no  podrá  disponer  sino  de  la  mitad  de  la  dote  y  de  las  jo¬ 
yas  que  recibió  del  Emperador.  .Según  la  cláusula  7.^,  la  Infanta 
habrá  de  dar  recibo  de  la  suma  y  renunciar,  previo  el  consenti¬ 
miento  de  Su  (Majestad  Cesárea,  al  resto  de  la  herencia  paterna 
en  favor  de  los  demás  cohederos,  entendiéndose  que  si,  lo  que 
Dios  no  permita,  el  Rey  y  sus  descendientes  fallecieren  sin  su¬ 
cesión,  renacerán  íntegros  los  derechos  de  la  Infanta,  sin  que 
pueda  perjudicarla  a  ella  ni  a  sus  herederos  la  anterior  renuncia. 


Madrid,  28  de  mayo  de  a6p2. 

Lancier  al  Elector  de  Baviera.  (En  francés). 

St.  A.  K.  schzv.  2py/ip. 

Envía  copía  ,del  Tratado  y  repite  las  mismas  noticias  de  la 
anterior,  más  esta  otra :  El  Marqués  de  Conflans  ha  sido  repues¬ 
to  en  ;su  cargo  de  Gobernador  de  las  armas  de  Cataluña,  de  que 
se  le  destituyó  hace  meses  por  haber  caído  en  desgracia  del  Rey. 


Madrid,  28  de  mayo  de  i6p2. 

Lobkowitz  a  Prielmayer.,(En  alemán.) 

St.  A.  K.  schzv.  411/2/ . 

Sabe  por  Baumgarten  que  le  han  nombrado  Consejero  de 
Estado  y  le  felicita  por  ello.  Confía  en  que  no  prestará  crédito 
a  las  calumnias  que  corren  contra  él,  recordando  sobre  todo  que 
por  comiplacer  al  Elector  precipitó  su  viaje  a  España,  aunque 
el  gastO'  era  muy  grande  y  dejaba  a  su  mujer  embarazada.  Es 
absolutamente  inexacto  que  el  Emperador  y  el  Gran  'Maestre 
de  la  Orden  teutónica  conspirasen  contra  su  nombramiento  de 
Gobernador  de  Elandes  y  desea  que  para  restablecer  su  crédito 
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ante  las  gentes,  le  envíe  Su  Alteza  algún  obsequio,  :iaun  cuando 
no  ¡sea  sino  un  biombo  o  un  paquete  de  alfileres. 

\  ; - 

Viefia,  6  de  junio  de  16^2.  ■  ' 

El  Emperador  a  Lobkowitz.  (En  alemán.) 

>  E.  A.  Span.  Corr.  Fasz.  y 8. 

No  ha  de  dejar  de  la  mano  lo  referente  al  envío  de  los 
100.000  ducados  prometidos,  ya  que  a  causa  de  no  haber  reci¬ 
bido  nada  de  lo  que  trajeron  los  galeones,  ha"  quedado  sin  recur¬ 
sos  para  las  campañas  del  Rin  y  de  Hungría.  Lo  más  urgente 
es  ocuparse  del  socorro  de  Namur.  Como  la  Armada  francesa 
que  ha  de  conducir  al  pretendiente  Estuardo  ha  sido  vista  en 
el  Canal,  tendrá  que  intentar  la  diversión  sobre  el  Rin,  pedida 
por  el  rey  Guillermo,  aunque  no  cuente  con  elementos  bastan¬ 
tes.  El  Elector  de  Baviera  sustituye  sus  contingentes  con  3.000 
caballos.  El  Duque  de  Hannover  ofrece,  además  de  los  6.000  hom¬ 
bres  suyos,  que  luchan  en  Hungrja,  9.000  más  para  las  tropas  im¬ 
periales  en  Elandes ;  pero  a  cambio  de  esto  pide  subsidio,  que  el 
Tesoro  imperial  no  le  puede  dar.  En  crisis  tan  peligrosa  es  pre¬ 
cisamente  cuando  España  regatea  lo  prometido. 


Viena,  p  de  junio  de  i6p2. 

El  Emperador,  al  Rey  de  España.  (En  latín.) 

W.  S.  A.  Span.  Corr.  Fasz.  y8. 

Anuncia  la  toma  de  Wardein,  sitiado  de  meses  atrás  por 
las  tropas  imperiales  y  pide  rogativas  para  que  la  campaña  pro¬ 
siga  favorable  a  los  intereses  de  la  Cristiandad.  (Hay  también 
cartas  con  este  mismo  texto,  dirigidas  a  las  dos  Reinas  y  a  Lob¬ 
kowitz.) 


Madrid,  11  de  j^inio  de  i6p2.  ■ 

Baumgarten  al  Elector  de  Baviera.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schzv.  2p6/6. 

Se  ha  celebrado  con  festejos  el  santo  de  la  Emperatriz,  así 
en  el  Retiro,  donde  reside  la  Reina  madre,  como  en  Aranjuez^ 
donde  están  Sus  Majestades.  Allí  y  aquí  hubo  comedia.  El  26 
habrá  corrida  en  la  Plaza  Mayor. 


DOCUMENTOS  DE  LA  CASA  DE  AUSTRIA  EN  ESPAÑA 


6/ 


El  ejército  español  de  Cataluña  penetró  en  el  Rosellón,  pero 
hubo  ;ide  retroceder  por  temor  a  lois  franceses,  más  fuertes  de  lo 
que  se  suponía. 


Viena,  20  de  junio  de  ióp2.  í 

El  Emperador  a  Lobkowitz.  (En  alemán.) 

W'.  S.  A.  Span.  Corr.  Fass.  78. 

Sigue  aguardando  impaciente  la  remesa  de  los  100.000  du¬ 
cados,  y  confía  en  que  no  se  descuidará  el  armamento  de  la 
escuadra  española  del  Mediterráneo,  que  junta  con  las  inglesa 
y  (holandesa,  aniquilarán  a  la  francesa. 

Noi  hay  ninguna  noticia  del  estado  de  ánimo  de  los  turcos, 
aunque  es  de  esperar  que  cada  día  deseen  más  la  paz.  El  en¬ 
viado  inglés  en  Turquía,  Herbo'lt,  partirá  pronto  de  Viena.  Pa¬ 
rece  ser  que  se  están  haciendo  concentraciones  contra  Belgrado. 
Ha  nombrado  al  Conde  de  Caprara  general  de  susi  tropas  en 
Saboya,  donde  hay  afortunadamente  40.000  hombres,  losi  cuales 
pueden  ser  muy  útiles,  puesto  que  las  tropas  francesas  están 
casi  todas  en  Flandes.  Pero  si  el  Estado  de .  Milán  no  provee 
de  pan  al  ejército  austríaco  y  bávaro,  será  preciso  reducir  el 
contingente,  con  grave  peligro  die  que  prosperen  los  mane¬ 
jos  de  Rebenac  cerca  de  los  Príncipes  de  Italia,  favorecidos 
por  el  deseO'  que  el  Papa  y  otros  magnatesi  italianos  tienen  de 
verse  libres  de  la  guerra,  precipitando  las  paces  con  Francia. 
Las  referencias  del  Nuncio  muestran  al  Pontífice  muy  pro¬ 
penso  a  esta  paz.  ■ 


Madrid,  ^5  de  junio  de  i6p2. 

Baumgarten  al  Elector  de  Baviera.  fEn  alemán.) 

St.  A.  K.  schzo.  2pó/6. 

Schonenberg  gestiona  el  envío  de  subsidios  a  Flandes  por 
encargo  expreso  del  Rey  de  Inglaterra,  de  quien  es  enviado. 
También  insta  la  salida  de  la  Armada  española,  pero  esto  no  es 
tan  fácil  a  causa  de  la  falta  de  reclutas  para  la  marinería. 

La  fiesta  de  toros  se  ha  retrasado  por  estar  enferma  la  Reí- 
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na  consorte  y  no  haber  mejorado  después  de  dos  sangrías.  Hay 
quien  teme  que  le  repita  el  acceso  del  año  anterior. 

Madrid,  25  de  junio  de  i6g2. 

Lancier  a  Prielmayer.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  203 /Jp. 

El  Marqués  de  Gastañaga,  que  llegó  a  Santoña  en  los  prime- 
rois  días  de  junio,  diciéndose  ya  entonces  que  no  vendría  a  Ma¬ 
drid,  ha  sido  arrestado  en  el  castillo  de  Burgos,  y  se  ha  nom¬ 
brado  una  junta  de  tres  Consejeros  para  formarle  el  juicio  de 
residencia.  Los  ministros  nombrados  son :  Villáfranca,  por.  el 
Consejo  de  Estado;  don  Juan  de  Cabrera,  por  el  de  Guerra,  y 
don  Juan  José  de  Tordesillas,  por  el  de  Castilla.  La  Reina  consorte 
está  enferma,  según  aseguran,  de  la  misma  dolencia  que  pa¬ 
deció  seis  o  siete  meses  atrás.  A  causa  de  esto  se  ha  suspendido 
indefinidamente  la  corrida  de  toros.  Desde  la  llegada  de  Su 
Majestad  a  España  ha  cambiado  y  enflaquecido  mucho,  cosa 
que  sabe  él  por.  su  mujer,  a  quien  la  Reina  recibe  a  menudO'  en 
su  Cámara,  haciéndola  el  honor  (de  sentarla  a  su  lado,  honor 
que  con  mucha  más  frecuencia  la  dispensa  la  Reina  madre  y 
que  ella  aprovecha  para  servir  los  intereses  de  Su  Alteza. 

Campamento  sobre  Fleurus,  2Q  de  junio  de  i6p2. 

El  Elector  de  Baviera  a  Mariana  de^Neoburgo.  (En  alemán.) 

Si.  A.  K.  schw.  2P4/13. 

Carta  credencial  a  favor  del  conde  de  ¡Grajal,  a  quien  en¬ 
vía  a  Madrid  para  dar  cuenta  del  estado  de  las  cosas  de  Elandes. 

30  de  junio  de  i'6p2. 

Instrucción  al  Conde  de  Grajal.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  2P3/14/1. 

Igual  contenido. 

Julio,  i6p2. 

Instrucción  al  Conde  de  Grajal.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  2p2/2I. 

Ha  de  explicar  detalladamente  al  Rey  y  a  entrambas  Reinas 
ei  mal  estado  de  los  Países  Bajos;  gestionar  las  remesas  de 
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subsidios  y  que  se  hagan  ipara  ellas  asignaciones  periódicas ;  que 
no  se  descuide  su  envió;  que  en  lo  posible  se  señalen  las  rentas 
destinadas  a  la  campaña  de  Flandes  y  se  acumulen  en  un  fon¬ 
do  especial,  y  que  la  recluta  del  ejército  para  esta  campaña  se 
haga  también  separadamente  de  las  demás. 

Campamento  sobre  Fleurus,  4  de  julio  de  i6cí2. 

El  Elector  de  Baviera  a  Mariana  de  Austria. 

V  Ihid. 

Parece  inevitable  la  caída  de  Namur,  como  lo  explicará 
Grajal,  que  va  a  gestionar  el  prontO'  envío  de  refuerzos. 

Campamento  sobre  Genappe,  p  de  julio  de  i6p2. 

El  mismO'  a  la  misma. 

Refuerza  las  anteriores  para  que  se  ayude  a  Grajal  cuan¬ 
to  sea  posible. 


Viena,  5  de  julio  de  i6p2. 

El  Emperador  a  Lobkowitz.  (En  alemán.) 

ve.  S.  A.  Span.  Corr.  Fasz.  p8. 

Insiste  en  los  mismos  temas  de  las  cartas  anteriores  y  aña¬ 
de  que  los  20.000  hombres  de  sus  tropas,  dedicados  a  ayudar  a 
España,  le  están  haciendo  mucha  falta  en  Hungría,  y  que  si 
los  retirase  tendría  Su  Majestad  Católica  que  proveer  a  un 
contingente  igual,  lo  cual  justificará  ante  los  Ministros  el  en¬ 
vío  de  subsidios.  Sería  de  muy  mial  efecto  que  Inglaterra  y  los 
Estados  Generales  hubiesen  de  atender  con  sus  solos  recur¬ 
sos  a  la  defensa  de  Elandes. 

El  enviado  inglés  Herbolt  salió  para  Constantinopla  y  se 
confía  en  que  los  turcos  pidan  la  paz,  adelantándose  también 
en  el  camino  de  imponerla  a  Francia. 

Madrid,  p  de  julio  de  i6p2. 

Baumgarten  a  Prielmayer.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  2p^/i¿. 

Ha  causado  gran  descontento  la  pronta  caída  de  Namur.  Se 
confía  en  que  resista  la  Ciudadela,  con  lo  cual  será  fácil  recu- 
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perar  la  ciudad  y  hacer  retroceder  a  los  franceses.  El  tiempo  es 
espléndido  en  Madrid,  a  diferencia  de  lo  que,  por  lo  visto,  ocu¬ 
rre  en  Flandes.  Se  jcongratula  de  que  el  'Consejero  Mayor  esté 
junto  al  Elector.  La  Reina  madre  secunda  con  toda  su  influen¬ 
cia  sus  gestiones.  El  ideal  seria  que  el  Elector  pudiese  llevar 
sus  tropas  a  Flandes  y  dispusiese  además  de  un  ejército  espe¬ 
cialmente  reclutado  para  él  por  el  Rey  de  España. 

Desea  conocer  la  causa  que  ha  movido  al  Elector  de  Colo¬ 
nia  a  marchar  tan  de  prisa  a  Freising.  No  se  concibe  que  pre¬ 
fiera  ser  Obispo  de  Freising  a  /Elector  de  Colonia.  Será  quizá 
que  es  de  mal  contentar  o  que  el  clima  no  le  sienta. 

Desea  saber  cuáles  son  los  dos  regimientos  bávaros  que  van 
a  ir  a  Flandes  y  cómo  está  constituido  el  cuerpo  de  ejército 
que  manda  Su  Alteza.  También  a  Madrid  han  llegado  noticias 
de  la  escasez  de  trigo  en  Baviera,  que  priva  a  los  pobres  del 
sustento  y  les  obliga  a  moler  corteza  de  árboles.  En  sus  esta¬ 
dos  personales  ocurre  otro  tanto  y  esto  le  hace  alegrarse  de 
tener  que  permanecer  más  tierppo  en  España,  donde  Lancier  y 
él  tendrán  harto  quehacer  hasta  conseguir,  que  no  se  retrase  el 
envió  de  las  remesas. 

Su  colega  no  seria  en  ningún  caso  suficiente.  CiertO'  que 
su  mujer  es  persona  de  entendimiento  y  de  mucho  crédito  con 
la  Reina,  pero  harta  desgracia  tiene  con  el  marido  que  Dios 
la  ha  dado.  Por  lo  demás,  la  situación  de  Baviera  en  la  Corte  y 
en  el  pueblo  sigue  siendo  inmejorable.  La  Reina  joven  se  re¬ 
pone  lentamente  de  su  grave  enfermedad.  Parece  ser  que  el 
origen  de  los  accesos  es  una  enfermedad  de  la  matriz,  cosa  de 
la  cual  no  se  puede  hablar,  aunque  nadie  la  ignora.  Las  fiestas 
suspendidas  no  se  han  celebrado  aún,  pero  serán  pronto.  Ter¬ 
mina  esperando  que  los  sucesos  de  Flandes  den  pronto  ocasión 
a  otros  regocijos  públicos. 

Favorita,  cerca  de  Viena,  'j  de  julio  de  i6p2. 

El  Emperador  a  Lobkowitz.  (En  alemán,  y  no  totalmente  des¬ 
cifrada.) 

W.  S.  A.  Span.  Corr.  Fasrc.  y8. 

Lamenta  las  malas  noticias  que  trae  su  despacho  de  29  de 
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mayo.  Sólo  se  puede  fiar,  para  el  arreglo,  de  Dios  y  del  tiempo. 
X.  seria,  en  efecto,  un  buen  instrumento  si  se  pudiera  fiar  de  él. 
En  todo  le  prefiere  a  Z.  para  auxiliarle  en  la  obtención  del  Cape¬ 
lo,  porque  el  nombramiento  de  este  último  producirla  mal  efecto 
en  la  Compañía  de  Jesús,  a  la  cual  no  quiere  contrariar. 

Es  muy  posible  que  el  Elector  dé  Baviera  no  pueda  permane¬ 
cer  mucho  tiempo  en  Flandes  después  del  término  de  la  cam¬ 
paña;  pero  no  le  parece  prudente  retrasar  la  renuncia  de  la 
Electriz,  y  si  fuese  posible,  preferiría  que  se  registrase  solem¬ 
nemente  en  unas  Cortes.  No  es  verosímil  que  la  Reina  madre 
anteponga  a  toda  otra  consideración  su  afecto  hacia  la  Electriz 
bávara;  pero  convendría  sondearla  prudentemente  para  ver  has¬ 
ta  dónde  llega  su  resolución.  Se  explica  muy  bien  que  durante 
la  enfermedad  de  Angulo  le  reemplazase  el  primer  Oficial,  se¬ 
gún  la  costumbre  española,  y  no  entiende  por  qué  se  ha  ofendi¬ 
do  el  Secretario  de  Cámara,  cuyo  cargo,  tan  ajeno  a  la  covachue¬ 
la,  no  le  da  derecho  a  suplir  al  titular  en  ausencias  y  enferme¬ 
dades.  No  creo  que  Angulo  pueda  ser  reemplazado  ventajosa¬ 
mente. 

Aprueba  los  nombramientos  de  Balbases  para  Camarero  ma¬ 
yor  de  la  Reina  y  de  Híjar  para  Caballerizo  mayor.  A  entrambos 
tenía  prometido  el  Rey  las  resultas  de  estas  vacantes,  y  sobre 
todo  Híjar,  se  portó  muy  bien  con  la  Reina  madre  en  los  tiem¬ 
pos  de  don  Juan.  )Es  natural  que  a  la  Reina  joven  le  agraden 
poco  estos  servidores,  que  no  han  de  ser  incondicionales  suyos. 

Está  bien  advertido  del  escaso  afecto  de  la  Reina  a  su  Con¬ 
fesor;  pero  no  cree  que  se  le  reemplace  con  el  capuchino  Ga¬ 
briel  de  Chiusa.  Imagina  que  es  Wiser  quien  se  vale  de  este 
último  y  hace  creer  que  procede  por  orden  de  la  Reina.  Desea  es¬ 
tar  muy  bien  informado  sobre  este  asunto.  Le  ha  parecido  curiosa 
la  cuestión  de  etiqueta  provocada  por  la  Berlips  en  el  banquete. 
Serviría  mejor  a  su  señora  si  no  suscitase  ninguna.  Se  congra¬ 
tula  de  los  honores  recibidos  por  el  Embajador  en  Aran  juez. 
Las  fiestas  a  la  española  hay  que  tomarlas  según  se  estila  en  el 
país. 
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Madrid,  p  de  julio  de  i6p2. 

Lancier  al  Elector  de  Baviera.  (En  francés.) 

St.  A.  K.  schw.  2ps/ip. 

No  -han  llegado  todavía  los  150.000  escudos  que  los  córner-^ 
ciantes  de  Cádiz  regalan  a.  Su  Majestad.  Tanto  Baumgarten^ 
como  él,  gestionan  que  sean  enviados  a  Flandes.  Apenas  zarpe 
a  fin  de  mes  la  flota  para  las  Indias,  se  hará  a  la  vela  la  flotilla 
de  guerra  para  reunirse  en  el  Mediterráneo  con  las  galeras  de 
España  y  de  Italia. 

La  Reina  joven,  que  ha  estado  peligrosamente  enferma,  co-^ 
mienza  a  mejorar,  pero  sigue  muy  delgada  y  débil.  El  Rey  la 
quiere  tanto,  que  no  ha  consentido’  se  le  dé  remedio  ninguno  sino 
estando  él  presente  y  siempre  que  es  posible  por  su  misma  mano. 


Madrid,  p  de  julio  de  i6p2, 

Baumgarten  al  Elector  de  Baviera.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  2p2/6. 

El  Rey  está  muy  afectado  por  la  grave  enfermedad  de  la 
Reina,  la  cual  se  halla,  sin  embargo,  en  franca  convalecencia. 


ip  de  julio  de  i6p2. 

El  Emperador  a  Lobkowitz.  (En  alemán.) 

W.  S.  A.  Span.  Corr.  Fasz.  jS. 

Reitera  la  necesidad  de  proveer  de  pan  a  las  trop'as  austría¬ 
cas  y  bávaras  que  asisten  al  Duque  de  Saboya.  La  pérdida  de 
Namur  hace  temer  que  los  franceses  se  apoderen  de  las  provin¬ 
cias  de  Limburgo  y  Geldem,  lo  cual  podría  ser  causa  de  que  los 
holandeses  concertasen  paz  separada.  Es  indispensable  la  pron¬ 
ta  reunión  y  salida  a  operaciones  de  la  armada  de  Cádiz  y  las- 
galeras  de  Barcelona. 

Aprueba  los  obstáculos  que  ha  puesto  para  la  ida  a  Viena  del 
General  de  los  Dominicos,  en  quien  supone  que  pesará  más  el 
origen  español  de  su  Orden  que  el  francés  personal  suyo.  El 
nuevo  General  de  los  Carmelitas  descalzos  ha  notificado  su 
nombramiento;  pero  no  sólo  no  se  le  contestó,  sino  que  nO'  se 
concedió  audiencia  a  los  frailes  alemanes  que  concurrieron  a  la 
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elección  porque  el  nombrado  es  un  francés  protegido  por  el  car¬ 
denal  Altieri  y  los  purpuradois  franceses.  Lo*s  compromisarios  se 
disculpan  diciendo  que  no  han  hecho  sino  obedecer  las  órdenes  del 
Embajador  de  España,  lo  cual  comprueba  una  vez  más  el  mal 
espíritu  de  este  Embajador. 

Ante  la  posibilidad  de  que  se  reúna  pronto  un  nuevo  Conclave, 
conviene  preparar  con  tiempo,  lo  que  se  haya  de  hacer.  En  Tur¬ 
quía  parece  creciente  la  hostilidad  al  Sultán  por  el  retraso  en  con¬ 
certar  la  paz ;  pero  sigue  siendo  para  ellos  puntillo  de  honor  el  no 
aceptarla  tan  pronto.  Las^  tropas  imperiales  no  han  pofdido'  prose¬ 
guir  la  demostración  que  iniciaron  en  Flandes  porque  ante  el  envío 
de  refuerzos  franceses  hubieron  de  repasar  el  Rin. 

El  Elector  de  Baviera  ha  enviado  a  San f re  para  gestionar  que 
la  Electriz  se  traslade  a  Munich,  asunto  que  se  consultará  con  los 
médicos.  ' 


Madrid,  2^  de  jidio  de  16^2. 

Gerardo  de  Vera,  capellán  mayor  de  vSu  Majestad  a  X.  (En 
francés.) 

St.  A.  K.  schw.  2^2/6. 

El  Consejero  de  Flandes  Brouchoven,  hermano  de  Bergeijk, 
es  de  los  que  más  contribuyeron  a  la  designación  del  Elector  para 
el  Gobierno  de  Flandes.  El  Rey  le  estima  mucho  porque  es  enér¬ 
gico  y  reservado.  Su  aspiración  consiste  en  que  Su  Alteza  reciba 
aquellos  Estados  como  los  tuvo  el  archiduque  Alberto,  y  no  falta 
Pjquí  quien  opine  que  Flandes  es  más  nocivo  que  provechoso  para 
la  Corona  católica.  Brouchoven  y  Dijveld  pueden  tramitar  este 
asunto. 

Nadie  ignora  en  Madrid  que  sj  el  Rey  muriese  sin  sucesión  pa¬ 
saría  la  Corona  a  Su  Alteza,  a  quien  se  quiere  bien  en  la  Corte  y 
en  el  pueblo,  'salvo  algunos,  muy  pocos,  Grandes.  Importa  mucho 
que  el  Elector  mantenga  buenas  relaciones  con  el  (Consejo  de  Cas¬ 
tilla,  que  es  quien  hace  la  declaración  de  heredero  de  la  Corona. 
El  Duque  de  Montalto  le  es  muy  favorable. 
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Madrid,  2^  de  julio  de  162^. 

Baumgarten  al  Elector  de  Baviera.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  2^2/6. 

La  noticia  de  la  caída  de  Namur  produjo  mucha  inquietud 
hasta  que  se  hizo  patente  que  la  culpa  no  era  del  Elector.  El  sá¬ 
bado  anterior  se  recibió  por  correo  especial  la  noticia  de  que  la 
Reina  de  Portugal  estaba  gravemente  enferma  a  consecuencia  de 
un  aborto. 


24.  de  julio  de  i6p2. 

El  mismo  a  Prielmayer.  (En  alemán.) 

'  Ibid. 

Se  aprovecha  todo-  para  hacer  que  el  Elector  abandone  pronto 
su  Gobierno  de  Elandes.  Lobkowitz  se  muestra  muy  amigo  de 
Su  Alteza. 

La  Reina  tuvo  la  víspera  una  recaída,  de  la  que  pareció  no 
podría  salir.  Aun  cuando  está  prohibido  hablar  en  la  Corte  de  su 
enfermedad,  los  médicos  dicen  públicamente  que  su  fin  parece 
muy  próximo.  -Se  le  cierra  la  garganta  de  tal  modo  que  no  puede 
tomar  alimento  ni  medicina.  Con  asombro  general  acaba  de  des¬ 
pedir  al  bondadoso  y  honorable  jesuíta  padre  Rhem,  su  confesor, 
para  sustituirle  por  un  capuchino  recién  llegado,  que  había  sido 
compañero  del  padre  lEmerich.  Se  la  explicó  inútilmente  que  no 
había  ejemplo  en  la  iCorte  española  de  que  el  cambio  de  confesor 
implicase  también  cambio  de  Orden,  porque  se  ofendía  a  todos 
los  del  mismo  hábito,  como  en  este  caso  se  han  ofendido  los  jesuí¬ 
tas.  Place  tres  correos  que  la  Reina  madre  no  recibe  carta  de  Ba¬ 
viera. 


Dusseldorf,  2¿  de  julio  de  i6q2. 

Instrucción  del  Elector  Palatino  para  Enrique  Wiser.  (En 
alemán.) 

St.  A.  K.  hl.  80/5  a. 

Se  le  adjuntan  cartas  credenciales  para  el  Rey  y  entrambas 
Reinas,  así  como  otras  para  Lobkowitz,  los  seis  principales  Minis¬ 
tros  y  los  cuatro  Secretarios  de  Estado.  Su  misión  ha  de  ser 
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procurar  a  la  Reina  el  mayor  prestigio  posible,  a  fin  de  que 
ella  pueda  emplearlo  en  servicio  de  los  intereses  palatinos.  Es  de¬ 
cir,  mjantener  la  cordialidad  de  relaciones  entre  las  personas  reales 
y  la  devoción  de  los  Ministros  hacia  la  Reina. 

Ha  de  conquistarse,  ademas,  la  confianza  del  (Embajador  cesá¬ 
reo  y  de  los  personajes  influyentes  en  la  Corte  española;  conocer 
bien  las  cuestiones  de  etiqueta  para  no  suscitar  ninguna  indebida¬ 
mente;  informarse  cerca  de  Novelli  de  la  marcha  de  las  reclama¬ 
ciones  electorales  a  la  Corona  de  España  y  conseguir  el  pago  de 
ellas  a  medida  que  sea  posible,  bien  en  dinero,  bien  en  tierras  o 
rentas  flamencas  o  napolitanas,  de  acuerdo  siempre  con  la  Reina ; 
gestionar  el  anticipo  que  se  puede  obtener  en  forma  de  subsidios 
para  emplearlos  en  las  tropas  que  han  de  defender  el  territorio  pa¬ 
latino;  trabajar  activamente .  el  nombramiento  del  príncipe  pala¬ 
tino  Carlos  Felipe  para  Abrrey  de  Ñapóles,  gestión  ésta  que  ha 
determinado  principalmente  su  elección  para  el  cargo  que  estas 
credenciales  le  confieren,  y  cuyo  fracaso  implicaría  irremisible¬ 
mente  su  destiitución ;  proseguir  asimismo  las  gestiones  de  Novelli 
en  los  asuntos  napolitanos ;  servir  los  intereses  de  los  cinco  herma¬ 
nos  del  Elector,  siempre  que  no  se  opongan  a  los  de  Su  Alteza,  a 
quien  consultará  previamente;  informar  puntualmente  acerca  del 
estado  de  salud  de  Sus  Majestades  y  narrar  todo  lo  que  sepa  y 
oiga,  valiéndose  para  lo  secreto  de  la  cifra  que  le  entregará  No¬ 
velli. 

{Se  acompañan  las  credenciales  a  que  se  alude  en  el  texto.) 


Dusseldorf,  de  julio  de  i6p2. 

El  Elector  palatino  a  Lobkowitz.  (En  alemán.) 

W.  S.  A.  Span.  Varia.  Fasz.  57. 

El  barón  Novelli,  su  camarero,  deja  de  ser  Enviado  extraor¬ 
dinario  en  Madrid,  y  se  designa  para  sucederle  al  Secretario  ex¬ 
traordinario  de  la  Reina  reinante,  el  consejero  palatino  Enrique 
Wiser. 
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Madrid,  ^7  de  julio  de  i6p2. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  hl  26/14  6^* 

Como  Wiser  ha  seguido  escribiendo  mientras  a  ella  se  lo,  im¬ 
pedía  la  enfermedad,  le  supone  enterado  de  que  los  coches  y  las 
escopetas  han  salido  ya  de  Amsterdam  y  deben  de  llegar  muy  pron¬ 
to.  Sería  muy  conveniente  que  se  remitiese  a  Wiser  la  credencial 
de  Enviado  extraordinario,  porque  tendría  de  este  modo  acceso 
al  Rey  y  podría  impulsar  la  marcha  de  los  asuntos.  La  Emperatriz 
aprueba  también  esta  combinación. 

Le  da  cuenta  de  que  por  motivos  de  conciencia  ha  tenido  que 
sustituir  al  padre  Rhem,  su  confesor,  por  el  padre  Gabriel,  pre¬ 
vio  el  consentimiento  del  Rey  su  marido. 


Viena,  2  de  agosto  de  1602. 

El  Emperador  a  Lobkowitz.  (En  alemán.) 

W.  S.  A.  Span.  Corr.  Fasz.  yá*. 

Aprueba  sus  instancias  para  la  salida  de  la  escuadra  al  Medi¬ 
terráneo,  cada  día  más  necesaria  si  se  han  de  contrarrestar  los  ma¬ 
nejos  de  Rebenac  y  Amelot  en  Italia  y  eximir  a  Florencia  y  Far¬ 
iña  de  los  alojamientos  de  tropas  en  invierno,  como  ellas  lo  recla¬ 
man  enérgicamente.  Sabe  por  confidencias  seguras  que  el  Gene¬ 
ral  de  los  Dominicois,  so  pretexto  de  visitar  los  conventos  españo¬ 
les,  lleva  alguna  comisión  del  Rey  de  Francia  para  el  de  España. 
Como  seguramente  será  perniciosa,  convendría  negarle  la  audien¬ 
cia,  y  en  todo  caso  vigilar  sus  andanzas. 


Madrid,  6  de  agosto  de  i6p2. 

Baumgarten  a  Prielmayer.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  2pg/ig. 

Es  evidente  que  la  superioridad  del  enemigo  dificulta  al  Elec¬ 
tor  los  buenos  sucesos  que  de  él  se  esperaban.  Según  los  españo¬ 
les,  Inglaterra  y  Holanda  no  tienen  empeño  ninguno  en  que  la 
guerra  acabe  pronto,  porque  mientras  dure  podrá  el  rey  Guillermo 
conservar  en  armas  el  ejército,  de  que  tanto  necesita  para  defen- 
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der  su  Corona,  d'odois  en  Madrid  están  persuadidos  de  que  el 
Elector  hace  cuanto  puede,  que  no  será  nunca  mucho  mientras  no 
■se  le  envíen  tropas  y  subsidios ;  pero  nadie,  ni  aun  los  Ministros, 
se  ocupa  de  esto  último. 

Ha  oído'  decir  que  Su  Alteza  le  llamará  en  cuanto  llegue  a  Ma¬ 
drid  el  iConde  de  Grajal.  Conviene  que  le  digan  con  tiempo  si  ha 
de  llevar  algunos  buenos  cañones  de  escopeta  o  algún  encargo  de 
Inglaterra.  Al  Conde  de  Grajal  le  desea  el  éxito,  sin  envidiarle 
nada.  Ignora  si  se  designará  un  Comisario  para  tratar  con  él.  A 
Angulo  le  insinuó  que  ese  Comisario  podría  ser  el  Condestable, 
pero  debió  de  parecerle  exorbitante  la  pretensión,  porque  se  rió 
en  su  propia  cara. 

Como  no  cuenta  salir  hasta  fines  de  septiembre,  puesto  que 
Grajal  no  llegará  antes  de  fines  de  agosto,  confía  en  recibir  con¬ 
testación  a  esta  carta.  Las  que  ha  escrito  la  Reina 'madre  última¬ 
mente  han  quedado  sin  respuesta,  y  también  Borgomanero,  el  em¬ 
bajador  en  Viena,  se  queja  de  no  haber  recibido  noticias  de  Bru¬ 
selas  durante  más  de  un  mes.  Ha  sabido  que  el  Elector  escribió 
al  Presidente  de  Hacienda  por  insinuación  de  Lancier,  como  si  en 
asuntos  de  dinero  fuese  su  influencia  decisiva,  cuando  a  él  le 
consta  que  la  tiene  muy  escasa  y  que  por  sí  solo  no  puede  dispo¬ 
ner  ni  de  diez  reales.  Se  murmura  que  recibirán  pronto  el  Toisón 
algunos  príncipes,  entre  ellos  el  de  Lobkowitz  y  el  de  Salm.  Ya  han 
salido  de  Cádiz  cuatro  barcos  de  los  que  han  de  reunirse  con  las 
galeras  de  Barcelona.  Los  siete  u  ocho  restantes  saldrán  en  breve. 
De  su  equipo  tiene  pocas  noticias,  pero  lo  mejor  del  depósito  se 
fué  con  la  flota  de  Indias.  También  de  Cataluña  se  quejan  de  que 
los  ejércitos  dispersos  no  aprovechan  a  la  campaña  y  esquilman  al 
país.  Atenderá  cuanto  pueda  al  Conde  de  Grajal  durante  la  co¬ 
mún  permanencia  de  ambos  en  Madrid. 


Madrid,  6  de  agosto  de  i6g2. 

Lancier  al  Elector  de  Baviera.  (En  francés.) 

St.  A.  K.  schw.  2pg/ip. 

No  hay  noticias  sino  que  la  Reina  mejora  y  aumenta  de  peso. 
Espera  que  hayan  llegado  los  600  soldados  españoles  que  embar- 


78 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


carón  en  La  iCoruña  en  un  navio  de  Ostende.  Una  escuadrilla  es¬ 
pañola  de  doce  barcos  salió  de  Barcelona  con  rumbo  a  Cádiz. 


Madrid,  y  de  agosto  de  i6p2. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

Si.  A.  K.  bl.  46/14  d. 

Lamenta  el  mal  parto  de  la  Electriz.  En  Flandes  será  preciso 
esperar  has-ta  que  se  aprecien  las  consecuencias  de  la  pérdida 
de  Namur.  No  descuida  el  asunto'  de  Caraffa.  Espera  el  nombra¬ 
miento  de  Wiser,  y  promete  enviar  pronto  los  caballos.  Sigue  es¬ 
perando  los  retratos,  y  entre  ellos  los  de  los  Electores.  Ella  no 
manda  el  suyo  porque  la  enfermedad  la  ha  estropeado  mucho.  La¬ 
menta  muy  de  veras  que  no  le  sea  posible  gestionar  el  Virreinato 
de  Ñápeles  para  su  hermano  Carlos  Felipe,  a  quien  tanto  quiere, 
puesto  que  San  Esteban,  nombrado  tres  años  antes  de  la  caída  de 
Oropesa,  tiene  aún.  otros  dos  de  disfrute  del  cargo.  No  comprende 
quién  ha  podido  dar  consejo  tan  poco  acertado,  como  no  sean  los 
jesuítas,  con  mala  intención  para  su  hermano.  Claro  es  que  el 
Bey  podría  hacerlo,  pero  ofenderla  gravemente  a  los  Grandes  y  al 
pueblo.  El  caso  de  Flandes  es  muy  distinto,  porque  la  guerra  le 
tenia  tan  en  peligro  que  el  nombramiento  de  un  Principe  poderoso 
podia  ser  su  salvación,  mientras  que  Nápoles,  siempre  tranquilo, 
enriquece  a  sus  Virreyes  y  es  feudo  que  se  reservan  los  magnates 
españoles  para  ellos  o  para  sus  hijos.  Si  el  Emperador  quiere  ha¬ 
cer  algo  por  su  hermano,  que  le  dé  el  Gobierno  del  Tirol.  Ella  no 
puede  gestionar  el  asunto  de  Nápoles,  que  ocasionarla  su  ruina  y 
la  de  su  marido.  Ruega,  sin  embargo,  a  su  hermanO'  que  guarde 
secreto  sobre  esto. 


Madrid,  20  de  agosto  de  i6p2. 

Baumgarten  a  Prielma3^er.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  2pg/ig. 

No  puede  callar  el  incidente  acaecido  a  Lobkowitz  por  su  exa¬ 
gerada  economía.  Advertido  de  cuánto  le  gusta  a  la  Reina  el  vino 
del  Rin,  la  envió  hace  tiempo  varias  docenas  de  botellas,  y  ahora 
que  le  ha  llegado  a  la  Reina  una  buena  provisión  de  ellas,  reda- 
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ma  las  que  regaló,  por  conducto  del  médico  y  de  la  Berlips.  Esta 
le  consoló  diciéndole  que  lo  haría;  pero  el  Embajador  se  impa¬ 
cientó  y  escribió  una  carta  a  la  Reina  reclamándola  su  vino.  Su 
Majestad  ha  enviado  la  carta  a  la  Emperatriz,  y  los  comentarios 
hacen  reír  a  toda  la  Corte,  y  abochornan  al  interesado. 

Cuando  días  atrás  le  dió  cuenta  de  la  posibilidad  de  su  pronta 
marcha  de  Madrid,  le  contestó  que  ello  era  prueba  de  que  el  Elec¬ 
tor  no  estará  mucho  tiempo  en  Flandes,  cosa  que,  según  él,  re¬ 
gocijará  seguramente  a  muchos. 


Madrid,  /  de  agosto  de  ióp2. 

Carlos  II  al  Elector  de  Baviera. 

St.  A.  K.  schw.  2pg/i^. 

Carta  oficial  notificando  el  nombramiento  del  Conde  de  Eg- 
mont  para  general  de  la  iCaballería. 


Campamento  de  Deyuse,  28  de  agosto  de  i6p2. 

El  Elector  de  Baviera  a  doña  Mariana  de  Austria.  (En 
alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  2pg/i4  t. 

Escribió  desde  Halle  dos  correos  atrás  relatando  la  batalla  de 
Enghien.  Se  intentó  sorprender  al  enemigo  en  los  días  siguientes, 
pero  no  fue  posible,  porque  estaba  demasiado  bien  atrincherado. 
Fué,  pues,  preciso  retirar  el  campamento,  que  estaba  entre  Lim- 
beck  y  Halle,  al  campo  de  Niemoven,  el  18  anterior.  Se  intenta 
ahora  atacarle  de  otro  modo,  por  lo  cual  desde  hace  tres  días  se 
ha  puesto  en  marcha  el  ejército  para  pasar  el  Escalda  y  el  Leyse, 
junto  a  Deyuse.  Confía  en  que  una  victoria  del  ejército  aliado 
acredite  pronto  sus  deseos  de  servir  al  Rey  y  a  la  causa  común. 

La  Electriz  continúa  en  Viena  con  buena  salud,  no  obstante 
su  embarazo.  Sus  deseos  de  él  hubieran  sido  que  diese  a  luz  en 
Munich,  para  consuelo  de  sus  vasallos;  pero  el  consejo  de  los  mé¬ 
dicos  de  Viena  es  contrario  al  viaje. 

Cumplida  la  comisión  del  Barón  de  Baumgarten  en  Madrid^ 
ha  resuelto  llamarle,  si  el  Rey  lo  permite,  con  ánimo  de  volverle  a 
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enviar  después  del  parto  de  la  Electriz,  que  espera  en  Dios  se 
haga  eon  toda  felicidad.  Confia  en  que  habrá  sabido  desempeñar 
su  misión  en  forma  agradable  a  las  personas  Reales.  Termina  ro¬ 
gándola  que  no  le  retire  su  protección. 


Favorita,  31  de  agosto  de  i6p2. 

El  Emperador  a  Lobkowitz.  (En  alemán.) 

W.  S.  A.  Span.  Korr.  Fasz.  y8. 

Se  congratula  de  que  se  hayan  enviado  las  remesas  al  Duque 
de  Saboya  y  al  Marqués  de  Leganés  y  de  que  se  ratifique  la  pro¬ 
mesa  de  la  entrega  de  los  100.000  ducados.  La  inesperada  muerte 
del  Embajador  inglés  Herbolt  retrasará,  desgraciadamente,  las 
negociaciones  de  paz  que  se  llevan  con  la  Puerta  Otomana. 


Madrid,  3  de  septiembre  de  i6p2.  '  ^ 

Lancier  al  Elector  de  Baviera.  (En  francés.) 

St.  A.  K.  schw.  2p3/ip. 

El  Rey  ha  mandado  formar  una  Junta  de  Medios ;  ha  suprimi¬ 
do,  además,  todas  las  mercedes  y  ordenado  que  todos  los  títulos 
concedidos  desde  1680  paguen  30.000  ducados  anuales,  si  quie¬ 
ren  transmitirlos  a  sus  herederos. 

El  Virrey  de  Navarra  tiene  instrucciones  para  reunir  a  su 
gente  y  ayudar  al  desembarco  de  los  ingleses  y  holandeses  en 
Ba3^ona.  La  batalla  del  3  de  agosto  ha  producido  en  Madrid  gran 
alegría,  porque  desvanece  el  recelo  de  que  el  Rey  de  Inglaterra  la 
excusase  por  conservar  intactas  sus  tropas.  No  terminada  toda¬ 
vía  la  campaña  del  año,  se  habla  ya  de  preparativos  para  la  si¬ 
guiente.  En  Madrid  se  vería  con  gusto  que  el  Elector  llevase  a 
Flandes  todas  sus  tropas,  asi  las  que  están  en  Hungría  y  en  Ita¬ 
lia,  como  las  que  siguen  en  el  territorio  del  Imperio ;  pero  en  rea¬ 
lidad  no  está  obligado  a  servir  con  tan  grande  contingente.  Su 
popularidad  entre  los  Grandes  y  el  pueblo  aumenta  cada  día. 
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Madrid,  j  de  septiembre  de  i6q2. 

LaiDcier  a  Pnielmayer.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw. 

La  Junta  de  Medios  que  se  acaba  de  nombrar  está  formada 
por  el  Conde  de  Melgar  y  el  Duque  de  Montalto,  del  Consejo^  de 
Estado;  don  José  Pérez  de  Soto,  Gobernador  del  Consejo  de 
Castilla,  y  don  Diego  de  Saro,  consejero;  don  Antonio  Argüe- 
lies,  del  Consejo  de  Indias;  el  Gobernador  del  Consejo  de  Pla- 
cienda,  el  Confesor  del  Rey,  el  franciscano  padre  Cornejo  y 
don  Francisco  Ronquillo,  corregidor  de  Madrid. 


Madrid,  ^  de  septiembre  de  i6p2. 

Baumgarten  a  Prielmayer.  (En  alemán.) 

Ihid. 

No  le  fué  posible  escribir  con  el  último  correo  porque  ha  es¬ 
tado  enfermo  de  disentería  y  se  encuentra  más  flaco  que  de  cos¬ 
tumbre,  con  serlo  tanto.  Habrá  de  recobrar  fuerzas  para  em¬ 
prender  el  viaje,  en  la  confianza  de  que  llegue  Grajal  antes  de 
que  pase  el  tiempo  favorable  para  la  jornada.  Da  por  bien  em¬ 
pleada  su  estancia,  puesto  que  ha  podido  conseguir  seis  remesas ; 
la  séptima  correrá  ya  a  cai:go  de  Grajal.  No  dejará  de  costarle 
trabajo,  porque  los  Ministros  gustan  más  de  hacer  reflexiones  y 
comentarios  que  de  trabajar,  cumpliendo  con  su  deber.  El  estado 
de  los  Países  Bajos  preocupa,  sin  embargo,  lo  bastante  para  que 
se  haya  nombrado  una  Junta  de  Medios  y  sie  despliegue  mayor 
celo  que  el  de  costumbre.  Su  confianza  no  es  muy  grande,  por¬ 
que  en  todo  el  año  no  se  puede  esperar  un  solo  céntimo  de  las 
Indias. 

Lancier  es  bastante  corto  de  entendimiento  y  muy  avaro. 
Está,  además,  en  perpetua  pelea  con  su  mujer,  y  las  paces  duran 
poco.  Ella  preferiría  separarse  de  él  y  volver  al  lado  de  la  Rei¬ 
na,  con  lo  cual  la  causa  del  Elector  ganaría  muy  poco.  Cree  que 
hubiera  sido  preferible  dejarle  a  él  algún  tiempo  más  en  Ala- 
drid,  aunque  después  de  la  llegada  de  Grajal  ya  no  podría  se¬ 
guir,  porque  estaría  en  ridículo.  Como  no  pudo  descifrar  la  carta 
de  la  Reina  se  la  entregó  a  la  señora  tie  Lancier,  la  cual  tampo- 
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co  la  ha  entendido.  Supone  que  el  Conde  de  lEgmont  habrá  reci¬ 
bido  con  gran  alegría  su  nombramiento,  el  cual  debe  también,, 
en  gran  partQ,  a  la  Reina  joven,  ya  totalmente  restablecida. 


Madrid,  4  de  septiembre  de  i6p2. 

Lancier  a  Prielmayer.  {En  alemán.) 

Ibid. 

Cuando  había  cerrado  la  carta  para  él  llegó  el  Barón  de 
Baumgarten  con  otra  de  la  Reina  viuda  para  el  Elector.  Su  mu¬ 
jer  y  ellos  dos  intentaron  descifrarla ;  pero  ni  aun  ella,  que  tiene 
tanta  costumbre  de  leer  la  letra  de  la  Reina,  lo  consiguió  por 
completo.  Hubiese  continuado  intentándolo  sin  la  gran  jaqueca 
que  padece.  El  contenido  le  conocen  por  confidencias  de  su  mu¬ 
jer,  y  lo  hubiera  escrito  si  Baumgarten  no  asegurara  que  el  Elec¬ 
tor  prefiere  descifrarlas  palabra  por  palabra. 


Madrid,  4  de  septiembre  de  16(42. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  hl.  46/14  d. 

Confía  en  que  se  repondrá  pronto. 


Ehersdorf,  10  de  septiembre  de  1642. 

El  Emperador  a  ,Lobkowitz.  (En  alemán.) 

W.  S.  A.  Span.  Korr.  Fasz.  78. 

Si  no  se  remitiesen  los  100.00  ducados,  el  Duque  de  Saboya 
no  podría  sostenerse  con  las  tropas  imperiales  en  defensa  de 
Milán.  Está  pendiente  de  una  conferencia  con  los  aliados  para 
concertar  el  ataque  general  a  Erancia,  que  la  obligue  a  pedir  la 
paz.  La  opinión  que  hasta  ahora  predomina  en  esa  conferencia 
es  extremar  la  ofensiva  en  el  Del  finado,  y  distraer  mientras  tan¬ 
to  al  enemigo  para  que  no  pueda  retirar  sus  fuerzas  de  ninguna 
frontera.  El  Rey  de  Inglaterra  se  encarga  de  dar  harto  que  ha¬ 
cer  al  enemigo  con  la  campaña  de  Elandes.  El  por  su  parte  se 
propone  acometer  a  la  vez  en  el  Alto  Rin. 
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El  Haya,  10  de  septiembre  de  i6p2. 

El  doctor  de  íCamprkh  a  Senheim.  (En  alemán,) 

W.  S.  A.  Span.  Varia.  Fasz.  57. 

Don  Bernardo  de  Quirós  está  acabando  de  amueblar  su  casa 
y  preparando  su  salida  en  público. 


Madrid,  ip  de  septiembre  de  ióp2. 

Baumgarten  a  Prielmayer.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schzv.  2py/i¿. 

Aunque  la  nueva  Junta  de  Medios  se  mueve  mucho,  inspira 
poca  confianza,  y  ya  son  varios  los  individuos  de  ella  que  se 
quieren  excusar.  Los  dos  teólogos,  el  confesor  deil  Rey  y  el 
franciscano,  se  pelearon,  un  cuando  ya  se  han  reconciliado.  La 
causa  parece  haber  sido  la  supresión  de  mercedes  y  pensiones,  y 
el  orden  en  que  habían  de  irse  quitando,  a  costa  principalmente  de 
los  menores  y  las  viudas.  La  opinión  general  es  contraria  a  la 
Junta,  y  aún  lo  sería  más  si  no  se  creyese  que  resultará  inútil. 
Sobre  ella  circulan  estos  versos : 

¿  Hay  tan  gran  impertinencia 
como  andarse  preguntando 
qoé  es  lo  que  (se  está  tratando 
en  la  Junta  de  conciencia? 

Se  dice  por  esas  plazas 
que  están  discurriendo  trazas 
para  elegir  lo  mejor, 
mandando  al  Gorregidor 
que  toque  las  calabazas. 

lEn  respuesta  a  la  pregunta  que  le  hizo  de  a  quién  ha  de  con¬ 
fiar  ;su  correspondencia  secreta  con  don  Juan  de  Angulo  y  don 
Crispin  Botello,  cree  lo  más  seguro  dirigirlas  directamente,  con 
las  cartas  del  Rey,  hasta  que  él  u  otro  Enviado  de  su  categoría 
vuelvan  a  Madrid.  Laiicier  no  basta.  No  es  que  quiera  perjudi¬ 
car  su  reputación ;  pero  está  persuadido,  y  se  lo  ha  dicho  al  Elec¬ 
tor,  de  que  la  Reina  madre  conoce  muy  bien  para  cuán  poco 
sirve.  A  su  mujer  se  la  estima  más,  y  aprovechándose  de  ello 
quiere  Lancier  obtener  un  puesto;  petro  es  difícil  que  lo  logre 
porque  no  sirve  para  nada.  x4hora  mismo  está  gestionando  el  Toi- 
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són  para  'Dietriclistein  y  Lamberg,  pero  no  consigue  nada,  porque 
su  mujer  no  le  ayuda.  Sin  ella,  que  es  inteligente,  su  papel  se¬ 
ría  desastroso.  Su  criado  se  dedica,  como  el  del  iConde  de 
Lobkowitz,  a  hacer  contrabando  de  vinos  franceses. 

Está  tratando  de  reponerse  para  emprender  su  viaje  a  tiempo 
de  asistir  al  parto  de  la  Electriz.  Lleva  para  ella  algunas  alhajas 
y  chocolate  de  la  Reina  madre.  Si  lo  que  nace  es  un  Principe,  au¬ 
mentarán  el  número  y  la  calidad  de  los  regalos.  Espera  estar  en 
Bruselas  a  mediados  de  noviembre,  si  no  se  lo  comen  las  ba¬ 
llenas  (ríe).  Grajal  ha  llegado  a  España,  y  estará  en  (Madrid  de 
un  día  a  otro. 


Madrid,  ij  de  septiembre  de  16^2. 

Lancier  a  Prielmayer.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  2p^/i^. 

Agradece  la  noticia  de  que  el  Tratado  sobre  la  dote  de  la 
Electriz  se  expidió  a  Bruselas  desde  Munich.  Creo  que  la  Junta 
de  Medios  será  útil,  aunque  no  para  El  andes.  Angulo  le  pide 
constantemente  noticias,  pero  no  puede  dárselas  porque  no  las 
tiene. 


Madrid,  ip  de  septiembre  de  ióp2. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Elector  palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  46  14  d. 

Sabe  por  Hamilton  que  Wiser  ha  sido  nombrado  enviado  ex¬ 
traordinario.  Lo  agradece,  y  está  seguro  de  que  no  se  arrepentirá. 
No  deja  de  la  mano  el  asunto  Caraffa.  Lobkowitz  quiso  saber 
lo  que  el  Rey  había  contestado  al  Emperador,  pero  no  pudo  con¬ 
seguirlo.  Wiser,  en  cambio,  lo  ha  escrito  ya  a  Neoburgo. 

(En  postdata.)  Los  caballos  saldrán  dentro  de  ocho  días. 


Madrid,  18  de  septiembre  de  16(42. 

Baumgarten  a  Prielmayer.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  24^/15- 

Acompaña  un  Memorial  del  médico  de  la  P.eina,  que  también 
le  asistió  a  él  durante  su  enfermedad.  Se  le  ha  señalado  el  lu- 
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nes  próximo  para  la  audiencia  de  despedida.  El  Memorial,  de 
letra  del  doctor  Geleen,  dice  que  un  pariente  suyo,  Pablo  Her- 
mans,  burgués  de  Maestricht,  tiene  solicitada  la  sucesión  de  la 
recaudación  de  contribuciones  del  Patrimonio  Real  en  Venlo,  y 
como  lo  más  probable  es  que  se  conisulte  ©1  caso  con  Su  'Alte¬ 
za,  le  ruega  que  lo  informe  favorablemente. 


Ehersdof,  2¿  de  septiembre  de  16(^2. 

El  Emperador  a  Loblcowítz.  (En  alemán.) 

W.  S.  A.  Span.  Corr.  Fass.  'jS, 

La  poca  inclinación  de  España  a  socorrer  a  las  tropas  que 
luchan  en  Italia  le  contraría  sobremanera,  porque  puede  empu¬ 
jar  a  los  Príncipes  italianos  a  echarse  en  brazos  de  Francia.  El 
primer  resultado  ha  sido  la  necesidad  de  retirar  tropas  del  Del- 
finado,  donde  habían  hecho  progresos,  y  donde  quedan  ya  li¬ 
bres  los  regimientos  franceses  sacados  del  Rin  y  de  FlandeSy 
bastantes  para  estorbar  el  plan  del  Rey  de  Inglaterra  de  forzar 
las  líneas  en  Dunquerque  y  su  propio  proyecto  de  atacar  en  el 
Imperio. 

El  enviado  holandés  van  Hemskerke  trae  instrucciones  del 
Rey  de  Inglaterra  para  negociar  paces  con  la  Puerta  Otomana,  y 
se  propone  salir  al  olía  siguiente.  Es  de  gran  interés  quedar  li¬ 
bre  allí  para  poder  dirigir  todas  las  fuerzas  contra  Francia. 


Campamento  junto  a  Deyuse,  26  de  septiembre  de  i6p2. 

El  Elector  de  Baviera  a  Mariana  de  Austria.  i(En  Alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  2(py/i4  i. 

Se  ha  desistido  de  bombardear  a  Dunquerque.  El  tiempo  lo 
impide  por  mar,  y  por  tierra  ya  no  es  posible.  El  plan  era  de 
los  ingleses,  a  quienes  hubiese  correspondido  llevarlo  a  «cabo. 
Pero  se  está  fortificando  a  Fumes  y  Dixmude,  que  bastarán 
para  proteger  a  Brujas  y  una  gran  parte  de  Flandes.  El  Rey  de 
Inglaterra  se  separa  del  Ejército  para  ir  a  su  castillo  de  Loo  y 
proseguir  luego  su  viaje  al  Playa  y  a  Inglaterra.  Mientras  tanto 
habrá  que  repasar  el  Escalda  con  la  caballería  por  falta  de  fo¬ 
rrajes.  El  cuenta  quedar  con  la  Infantería  sobre  el  Lys,  hasta 
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que  el  enemigo  se  retire  o  hasta  que  las  dos  plazas  citadas  se 
hallen  en  estado  de  defensa;  porque  si  el  Mariscal  de  Luxem- 
burgo  se  pone  en  movimiento,  no  bastarán  para  contenerle  las 
fuerzas  del  Duque  de  Limbster.  La  causa  de  la  marcha  del  Rey 
de  Inglaterra  es  que  la  campaña  no  requiere  sino  estar  a  la  de¬ 
fensiva,  cosa  para  la  cual  se  basta  él,  hasta  que  las  tropas  se  re¬ 
tiren  a  cuarteles  de  invierno.  El  papel  no  resulta  muy  lucido, 
pero  lo  ha  de  sobrellevar  para  mejor  servicio  del  Rey. 


Madrid  yo  de  septiembre  de  i6<p2. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

H.  A.  1128. 

Da  las  gracias  por  el  nombramiento  de  \Viser  en  el  puesto 
de  Novell!.  Aquél  vale  mucho,  digan  lo  que  quieran  sus  enemi- 
gos.  El  Rey  le  envía  diez  caballos  de  la  yeguada  de  Córdoba.  Irán 
por  Cádiz  a  Holanda  para  evitar  el  paso  del  Tirol  en  época  de 
nieve.  Los  que  Lobkowitz  escogió  para  el  Emperador  están  en 
Alicante.  Wiser  le  habrá  informado  de  la  marcha  del  asunto 
Caraffa.  Espera  noticias  del  resultado  de  la  gestión  en  Leganés. 
cerca  del  Duque  de  Sabo^^a. 

■  Príncipe  Adalberto  de  Baviera. 

Gabriel  Maura  Gamazo. 


{Continuará.) 


II 


Servicios  del  contador  Pedro  Luis  de  Torregrosa 


NTRE  los  dolcumentos  existentes  en  el  Archivo  de  mi  Casa 


figura  un  Memorial  impreso  relativo  a  los  servicios  presta- 


^  dos  ala  Corona  por  el  contador  Pedro  Luis  de  Torregrosa, 
funcionario  desde  1554  hasta  el  12  de  octubre  de  1607,  en  que  ocu¬ 
rrió  su  muerte.  Me  ha  parecido  conveniente  su  publicación  para  co¬ 
nocimiento  de  los  méritos  de  un  servidor  de  la  Patria,  dejando 
a  los  especialistas  el  comentario  preciso  acerca  de  la  Adminis¬ 
tración  y  hacienda  castellanas,  la  organización  de  las  mismas 
y  procedimientos  que  entonces  estuviesen  en  vigor. 

Además  de  los  servicios  y  cualidades  que  se  apreciarán  en 
este  sujeto  por  las  lineas  que  siguen,  su  notoriedad  principal 
fué  debida  a  haber  sido  él  quien  implantó  en  la  Administra¬ 
ción  pública  el  Libro  de  Caja. 

Por  Memorial  que  presentaron  a  Felipe  III  los  hijos  del 
Contador,  sabemos  los  servicios  de  éste  y  que  no  recibió  mer¬ 
ced  por  ellos,  sin  embargo  de  los  grandisimos  provechos  que  ob¬ 
tuvo  la  Corona  con  sus  advertencias. 

El  primer  servicio  de  que  se  hace  mérito  es  la  intervención 
de  Torregrosa  en  la  labor 'de  la  moneda  el  año '1554  y  de 
las  partidas  de  plata  y  oro  que  por  entonces  se  habían  de  to¬ 
mar  para  el  servicio  real,  según  relata  la  cédula  de  29  de  enero 
de  ese  año,  en  la  cual  se  le  o-frece  una  gratificación,  además  dei 
salario,  que  no  llegó  a  percibir,  no  obstante  la  confianza  del 
Emperador  en  el  nombrado,  quien  tendría  ‘^especial  cuidado 
en  mirar  en  todo  eilo’  y  poner  su  decreto  y  autoridad,  para  que 
no  se  defraude  ni  pierda  cosa^h 
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Desde  el  año  1555  hasta  el  de  1558  sirve  en  las  minas  de 
Guadalcanal  y  en  el  beneficio  del  depósito  de  la  plata,  como  pa“ 
rece  por  cédulas  de  18  de  diciembre  de  1555  y  ii  de  marzo  si¬ 
guiente,  sin  otra  retribución  que  su  salario.  Factor  de  la  Casa 
de  la  Contratación  en  1559  y  hasta  fines  de  1560,  con  benepláci¬ 
to  de  sus  jefes,  acude  a  Toledo,  conforme  a  cédula  de  23  de  no¬ 
viembre  de  este  año,  para  informar  si  convendria  que  el  Rey, 
como  sucedía  en  Portugal,  tomase  por  su  cuenta  el  trato  de 
la  especiería  en  Indias,  convenciendo  al  Consejo  de  la  inconve¬ 
niencia  de  tal  medida,  en  Memorial  razonado,  y  consiguiendo  la 
suspensión  de  las  pláticas.  Aún  permanecía  en  Toledoi  cuando 
fué  encargado  de  la  restauración  de  la  mina  de  azogue  de  Al¬ 
madén,  que  se  había  hundido,  sin  posibilidad  de  beneficiarla. 
Era  lo  cierto  que  en  Nueva  España  se  descubrió  el  medio  de 
trabajar  las .  minas  pobres,  que  no  cubrían  gastos  cuando  se 
beneficiaban  por  fundición  con  plomo  y  almartega,  por  medio 
de  azogue.  El  efecto  natural  fué  el  alza  de  12  ducados  por 
quintal  en  tal  producto,  fiado  por  tres  años,  a  40,  satisfecho 
de  contado.  En  estos  cálculos  andaba  nuestro  Contador,  cuan¬ 
do  el  hundimiento  de  la  mina  planteó  el  problema  de  un  creci¬ 
miento  mayor  en  el  precio  del  azogue :  el  quintal  de  él,  que  ya 
valía  en  Sevilla,  traído  de  Alemania  por  la  vía  de  Amberes,  más 
de  100  ducados,  era  de  presumir  que  llegara  dentro  de  pocos 
años  a  300,  imposibilitando  así  la  labranza  de  las  minas  pobres. 
Torregrosa  acude  a  la  industria  de  dar  memorial  fingido  al  doc¬ 
tor  Velasco,  con  quien  previamente  se  entendiera,  solicitando  to¬ 
mar  asiento  con  Su  Majestad  sobre  el  laboreo  de  Almadén  y 
comprometiéndose  a  dar  al  Rey,  puestos  en  Sevilla,  10.000  quin¬ 
tales  de  azogue  en  cinco  años,  a  40  ducados  cada  uno  y  otras 
condiciones  convenientes.  Velasco  publica  el  contenido  del  Me¬ 
morial;  ofrecen  otros  mejor  partido,  y  viendo  los  que  procuraron 
la  ruina  de  la  mina  que  los  habían  entendido,  asientan  con  Su 
Majestad  la  entrega  en  Sevilla  de  3.000  quintales  a  32  la  unidad, 
fiados  por  dos  años,  cuando  antes  se  hacía  por  seis  meses. 
La  Corona  vendía  el  quintal  en  Nueva  España  a  300  duca¬ 
dos,  ganando  260  líquidos.  Al  principio  se  enviaban  anualmente 
2.000  quintales,  con  ganancia  de  520.000  ducados.  A  esta  cifra 
había  que  añadir  la  valía  de  los  quintos,  cobrados  de  la  plata,  sa- 


SERVICIOS  DEL  CONTADOR  PEDRO  LUIS  DE  TORREGROSA 


89 


cados  de  las  minas  pobres  y  del  producto  mayor  de  las  ricas  con 
el  nuevo  medio  de  beneficio. 

Distraído  de  las  funciones  públicas  en  el  período  de  1561  a 
T573:,  porque  no  se  le  mandó  que  hiciese  cosa  de  consideración, 
hubo  de  atender  a  sus  propios  negocios  y  tomó  a  su  cargo,  por 
cuenta  propia,  algunas  rentas  de  Su  Majestad. 

Por  cédula  de  23  de  diciembre  de  1572  se  le  encargó  admi¬ 
nistrase  la  renta  del  Almojarifazgo  mayor  de  Sevilla  en  el  bie¬ 
nio  de  1573-74,  saliendo  airoso  en  su  empeño',  evidenciando 
el  sumo  cuidado  y  extraordinaria  diligencia  de  tan  benemérito 
funcionario. 

Las  alcabalas  de  Toledo,  Ciudad  Real,  Ubeda,  Baeza,  Ecija, 
Carmona  y  Jerez  de  la  Frontera,  pasaron  por  sus  manos  como 
administrador  de  ellas  desde  1575  hasta  1581,  con  beneficio  no¬ 
torio  de  la  Hacienda  Real  y  sin  agravio  ni  perjuicio  — dice  el 
documento —  de  ninguno  de  los  contribuyentes.  Sólo  en  Jerez  se 
cobraron  400.000  ducados,  más  de  H  que  valdrían  si  estuviesen 
encabezadas.  ' 

En  1580  se  daba  cédula  a  nuestro  funcionario  para  que  tu¬ 
viese  la  cuenta  de  la  Hacienda  por  orden  del  Libro  de  Caja,  se¬ 
ñalándole  100.000  maravedises  de  salario,  cantidad  con  la  que 
no  había  ni  aun  para  pagar  a  un  oficial,  mucho  menos  a  cincO'  7 
aun  a  seis,  como  hubo  de  sostener  en  ocasiones ;  pero  compren¬ 
diendo  el  perjuicio  públicO'  si  no  se  encargaba  de  tal  servicio,  se 
hizo  cargo  de  él,  si.guiendo  así  el  oficio,  y  poniendo  de  su  casa 
toda  la  costa  hasta  el  año  1592,  sin  que  recibiera  por  ello  ni  un 
solo  maravedí,  ni  aun  en  concepto  de  salario,  como  constaba  de 
los  libros  de  Su  Majestad. 

La  necesidad  del  Libro  de  Caja,  como  el  estado  de  la  Ha¬ 
cienda  nacional,  lo  evidencia  el  retraso  de  las  cuentas,  por  cuyo 
rápido  despacho  clamaron  tantas  Cortes.  Con  ocasión  de  haber¬ 
se  creado  este  libro,  Torregrosa,  en  el  mismo  año  de  1580,  en 
cumplimiento  de  su  cometido  para  ordenarle,  envió  pliegos  a 
contadores  y  ministros  en  demanda  de  datos  para  la  cuenta  3^ 
razón  conveniente.  Remitidos  los  suyos  a  Hernando  de  Alman- 
sa,  que  administraba  en  Sevilla  la  renta  del  Almojarifazgo  de 
Indias  y  otras  pequeñas,  vínose  en  conocimiento  de  que  rete¬ 
nía  en  su  poder  60.000  ducados  de  tal  renta,  haciéndoselos  remi- 
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tir  luego,  lo  que  no  habría  sucedido,  gozándolos  el  Almansa,  has¬ 
ta  que  se  hiciese  el  alcance  de  sus  administraciones,  y  asi  Su 
Majestad  se  prevalió  de  ellos  en  tiempo  de  tanta  necesidad. 

Aun  sirviendo  el  Libro  de  Caja,  Felipe  II  le  ocupó  siempre 
en  diferentes  negocios  de  su  servicio.  Por  cédula  de  21  de  mar¬ 
zo  de  i'582  se  le  encomendó  tomase  las  cuentas  al  Marqués  de 
Auñón,  que  había  sido  Tesorero  general  desde  1565  hasta  1574» 
y  a  la  vez  la  de  los  asientos  que  éste  había  concertado  con  Su 
Majestad.  Trabajó  en  el  asunto  hasta  1585;  se  dieron  al  Mar¬ 
qués  140  cargos,  que  importaban  en  su  contra  1.200.000  duca¬ 
dos  sin  los  intereses  de  muchos  de  ellos,  y  conforme  al  parecer 
de  personas  graves,  se  tomó  asiento  con  el  Marqués,  el  cual  dió 
a  Su  Majestad  140.000  ducados  por  transaoción,  le  prestó 
300^000  por  un  año  sin  intereses,  compró  a  la  Corona  100.000  de 
renta  a  14.000  el  millar,  para  redimir  con  el  principal  200.000  de 
por  vida,  aprovechándose  de  ello  .  la  Hacienda,  y  aún  fuera 
más  si,  siguiendo  el  parecer  del  Contador,  contrario  al  asiento, 
no  se  hubiera  tomado  éste,  porque  se  daba  poca  cosa  para  satis¬ 
facer  deuda  tan  grande. 

Del  lugar  de  Valdenuño  Hernández  había  tomado  posesión 
el  Marqués  de  Auñón  por  cédula  de  1577,  pero  no  se  le  había  he¬ 
cho  cargo  en  los  libros  del  valor  de  tal  finca,  importante  2.156.000 
maravedises,  más  los  intereses  de  veinte  años ;  resultaba  una 
verdadera  detentación  el  hecho  averiguado  por  Torregrosa,  a 
quien  no  se  atendió  ni  por  el  Marqués  de  Poza,  presidente  del 
Consejo  de  Hacienda,  ni  por  el  Fiscal  tampoco,  a  quienes  expu¬ 
so  que  aquella  suma  no  había  entrado  en  el  concierto  anterior. 
No  se  le  cobró  más  que  el  precio  del  lugar,  cuando,  aun  conta¬ 
dos  los  intereses  al  tirón,  llegaba  la  deuda  a  6.468.000  marave¬ 
dises. 

Aún  daba  otro  aviso  a  las  autoridades  mencionadas  hacién¬ 
doles  presente  que  el  asiento  tomado  con  Auñón  en  1587  estaba 
incurso  en  el  decreto  de  noviembre  de  1596,  debiendo,  confor¬ 
me  a  él,  14.000  ducados,  pues  que  éstos  no  se  computaron  en 
la  composición  con  él  hecha. 

En  el  año  1584  se  le  cometió,  con  otros  contadores,  inquirie¬ 
sen  los  /perjuicios  que  habían  sufrido  los  arrendatarios  de  la 
seda  de  Granada  Antonio  Alvarez  y  Manuel  Caldera  y  los  be- 
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neficios  obtenidos  por  la  Hacienda,  según  éstos  publicaban.  La 
mencionada  renta  había  sufrido  gran  quiebra  con  la  rebelión  de 
los  moriscos,  el  extrañamiento  de  éstos  del  Reino  granadino  y 
y  la  tala  de  las  moreras.  Pujaron  la  renta  con  sus  trazas  e  inten¬ 
ciones  de  24  cuentos  escasos,  a  64,  capitulando  cosas  que  no  cum¬ 
plieron,  pidiendo  cada  día  nuevas  adehalas  y  solicitando  pro¬ 
rrogaciones  en  los  pagos  para  sanear  la  renta,  todo  en  perjuicio 
de  la  Corona.  Se  averiguó  que  debían  más  de  800.000  ducados, 
con  poca  hacienda  para  cobrarlos,  entendiéndose  que  cuanto 
procedió  de  la  renta  había  sido  con  increíble  perjuicio  de  Su 
Majestad;  tanto  era  el  daño.  Para  la  averiguación  de  las  cuen¬ 
tas,  pareció  a  nuestro  Contador  ser  necesario  que  de  la  Conta¬ 
duría  mayor  de  ellas  se  le  trajese  un  libro  donde  estaba  una 
fenecida  con  Caldera,  en  la  cual  los  contadores,  por  yerro,  hi¬ 
cieron  alcance  contra  Su  Majestad  de  15.000.000,  pagándole 
los  dos  tercios  en  trescientos  y  tantos  mil  maravedises  de  juro 
de  a  30,  en  salinas  para  desde  principios  de  1577,  y  el  otro  ter¬ 
cio  en  moneda  de  vasallos:  lo  uno  y  lo  otro  se  depositó  en  Gon¬ 
zalo  de  la  Peña,  que  iba  cobrando  la  renta  del  juro  hasta  que 
los  cuentadantes  mencionados  feneciesen  la  de  los  puertos  secos 
de  Portugal.  La  cuestión  estaba  en  tal  estado,  cuando  averigua¬ 
do  por  Torregrosa  el  yerro,  y  el  débito  a  favor  de  Su  Majestad 
de  unos  200.000  maravedises,  y  como  estuviesen  también  en  de¬ 
pósito,  con  el  principal,  cinco  cuentos  de  lo  corrido'  del  juro, 
desde  1577  a  1592,  con  un  monto  total  de  20  cuentos,  fué  situa¬ 
ción  provechosa  para  el  asiento  que  en  el  año  últimamente  citado 
se  tomó  con  Caldera  sobre  la  renta  de  la  seda,  adjudicándosele 
los  citados  cuentos  por  precio  y  valor  de  aquélla,  beneficio  de¬ 
bido  al  Contador  que  averiguó  el  error. 

En  agosto  de  1585  fué  a  Monzón  en  seguimiento  de  Su  Ma¬ 
jestad  y  cerca  de  la  persona  de  Rodrigo  Vázquez  de  Arce,  pre¬ 
sidente  de  Hacienda,  gastando  del  haber  propio  hasta  la  vuelta 
en  marzo  de  1586.  Entonces  hubo  necesidad  de  dinerO'  para 
cosas  del  servicio  Real,  consultóle  el  Presidente  de  dónde  se  po¬ 
dría  obtener  sin  tocar  al  de  las  arcas,  y  propuso  sacar  40.000  du¬ 
cados  en  dos  veces,  del  derecho  de  señoriaje,  de  la  plata  y  oro 
labraao  en  Sevilla,  cobrado  por  Agustín  de  Vivaldo  en  nombre 
de  Juan  Fernández  de  Espinosa,  con  lo  cual  se  averiguó  la  cuen- 
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ta  de  los  recargos  que  estaban  en  su  poder,  pagados  los  juros  si¬ 
tuados  en  la  renta,  que  no  se  cobraran  tan  presto  si  no  fuera 
por  su  advertencia  y  cuidado. 

Venido  Su  Majestad  de  Monzón,  el  Presidente  consultóle 
que  para  la  paga  de  los  salarios  de  los  Consejos  seria  bien 
sacar  de  las  arcas  alguna  cantidad,  y  el  Rey  mandó  se  averi¬ 
guase  primero,  con  el  de  Auñón,  la  cuenta  de  los  loc.ooo 
ducados  de  a  14.000  el  millar  que  le  vendió  de  juros,  para  que  el 
principal  se  convirtiera  en  desempeñar  200.000  de  los  de  por 
vida,  y  el  alcance  que  resultare  sirviera  para  la  paga  de  los  Con¬ 
sejos.  Encomendada  la  cuenta  a  dos  contadores  y  llevada  por 
éstos  al  Presidente,  pareció  que  el  Marqués  alcanzaba  a  Su 
Majestad  en  13.000  ducados:  Vázquez  de  Arce  ordenó  a  Torre- 
grosa  la  recorriese  y  éste  halló,  no  sólo  que  el  Rey  no  debía  nada 
por  tal  concepto,  sino  que  el  de  :  Auñón  le  adeudaba  12.000  du¬ 
cados,  que  pagó  en  las  arcas,  como  constó  por  los  libros  de  Con- 
taduria  y  Tesorería  general,  viniendo  en  realidad  a  ser  el  ser¬ 
vicio  de  25.000  ducados. 

En  Memorial  a  Su  Majestad,  de  1585,  se  le  decía  no  tomase 
concierto  ni  asiento  con  el  Marqués  de  Auñón  sobre  la  venta  de 
los  100.000  ducados  de  a  14  y  desempeño  de  200.000  de  por  vida, 
afirmándose  en  él  que  era  más  beneficiosa  la  venta  de  estos  úl¬ 
timos  juros,  y  con  su  precio  desempeñar  de  a  14.  A  petición  del 
Presidente  informó  Torregrosa,  demostrando  ser  más  costosa  la 
propuesta  del  Memorial,  excusándose  así  un  daño  notorio. 

Desde  el  año  1586  al  de  1590  le  fueron  encomendados  mu¬ 
chos  servicios  extraordinarios,  extraños  al  Libro  de  Caja,  que 
no  por  ser  menudos  dejaban  de  importar,  y  que  no  se  apuntan 
en  la  relación  porque  ésta  sólo  contiene  algunos  de  los  más  se¬ 
ñalados. 

Los  débitos  de  Juan  Lernández  de  Espinosa  ocuparon  a  nues¬ 
tro  Contador  desde  1591  a  1593.  El  interesado  andaba  publican¬ 
do  que  Su  Majestad  le  debía  más  de  1.800.000  ducados,  y  aun¬ 
que  por  los  asientos  que  hizo  fué  comprendido  en  el  decreto  de 
i.°  de  septiembre  de  1575,  pretendió  librarse  de  él  diciendo  ha¬ 
bía  negociado  con  Su  Majestad  y  llevádole  intereses  más  mode¬ 
rados  que  los  otros  asentistas,  intentando  por  esto,  como  por 
haber  informado  sobre  el  exceso  de  intereses  de  los  demás 
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hombres  ríe  negocios,  se  hiciera  con  él  decreto  particular.  Sien¬ 
do  el  fundamento  capital  de  la  petición  la  moderación  de  inte¬ 
reses,  se  cometió  la  averiguación  de  ello  a  los  contadores  Sala- 
blanca  y  Juan  Díaz  de  Mercado,  los  que,  hecho  tanteo,  dijeron 
salían  los  intereses  ,de  unos  asientos  con  otros  al  37  Id  por  100 
al  año.  'Espinosa  se  agravia  de  ello ;  se  torna  al  tanteo  por  los 
mismos  contadores  a  presencia  del  interesado,  al  que  oyeron,  y 
declaran  salían  los  intereses  a  un  12  Ys  poi'  100.  En  vista  de  tan 
gran  diferencia,  el  asunto  se  somete  al  dictamen  del  factor  Fer¬ 
nán  López  del  Campo,  y  de  Tomás  Miller,  que  lo  era  de  los  Fú¬ 
cares,  y  éstos  respondieron  salían  los  intereses  a  más  de  32,  ce¬ 
sando'  la  plática  hasta  que  Su  Majestad  fué  a  Portugal.  Vuelve 
el  asunto  a  Salablanca  y  Mercado ;  tienen  éstos  presentes  sus  dos 
primeros  tanteos  y  el  de  los  factores,  y  concluyen  sentando  que  los 
intereses  salían  a  poco  más  del  ii  por  100.  Consecuencia  de  ello 
fué  el  Medio  que  se  tomó  con  Espinosa,  tan  distinto  al  de  los 
otros  decretados,  “en  que  se  le  mandaron  pagar  en  reales,  a 
ciertos  plazos,  600.000  ducados  y  por  la  cantidad  que  decía  ha¬ 
bía  pagado  en  moneda  de  contratación,  conforme  a  sus  asientos, 
en  lugar  de  la  buena  moneda  que  se  le  había  dado,  se  le  carga¬ 
sen  a  45  por  100,  que  venían  a  ser  10  por  100  menos  que  a  los 

otros’b  En  estas  dos  partidas  era  perjudicada  la  Corona  en 

500.000  ducados,  con  beneficio  para  Espinosa;  pero  como  los 

ministros  de  Su  Majestad  ignoraban  la  cantidad  debida,  se  or¬ 
denó  en  el  mismo  Medio  que  antes  de  librarle  los  600.000  duca¬ 
dos  se  hiciera  el  tanteo  oportuno  ;  mas  sin  preceder  éste  libró- 
sele  la  suma.  Torregrosa,  que  ejercitaba  ya  el  oficio  del  Libro 
de  Caja,  dió  aviso  de  ello  a  Su  Majestad  y  a  sus  ministros,  pro^ 
siguiendo  el  asunto  hasta  que,  estando  en  Monzón  el  Rey,  se  reco¬ 
gieron  los  tanteos  por  nuestro  Contador,  a  quien  encomendó  el 
asunto  Rodrigo  Vázquez,  el  cual,  estando  preso  en  1591  Espi¬ 
nosa,  mandó  entregar  los  libros,  papeles  y  tanteos  a  Torregro- 
sa,  y  éste  hizo  tales  averiguaciones  con  las  personas  que  se  jun¬ 
taron  con  él  en  su  posada,  que  constó  por  ellas  deberle  a  Su 
Majestad  1./2001.000  ducados,  que  'el  Espinosa  publicaba  como 
suyos  primero,  y  ¡hacía  ascender  muy  luego  a  2.200.000,  más 
los  600.000  que  había  ya  cobrado,  sino  que  debía  a  la  Hacien¬ 
da  Real  mucha  cantidad.  Además  probó  había  llevado  en  sus 
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asientos  más  del  55  por  100,  declarándolo  así  los  contado¬ 
res  Salablanca  y  Mercado,  que  se  hallaron  presentes,  sin  fijar 
otros  aprovechamientos,  y  visto  esto  por  los  jueces,  conde¬ 
naron  al  encartado  a  que  pagase  a  Su  Majestad  1.826.000  duca¬ 
dos :  procedióse  a  la  ejecución  de  la  sentencia  y  se  tomó  con  él 
el  Medio  de  que  entregase  a  Su  Majestad  614.000  ducados,  le 
diese  unas  casas  que  tenía  frente  a  San  Gil,  desistiese  de  su 
pretensión  al  Oficio  de  Tesorero  general,  que  presumía  ser  suyo, 
e  hiciese  ciertos  crecimientos  de  juros,  importantes  para  Su 
Majestad  más  de  20.000  ducados.  Todo  ello,  en  fin,  podía  es¬ 
timarse  en  más  de  670.000  ducados,  si  bien,  llevándolo  por 
Justicia,  sumaran  las  condenaciones  más  de  2.500.000,  servicio 
señalado  del  cual  Torregrosa  fue  el  único  que  no  recibió  mer¬ 
ced  alguna. 

Siguiendo  la  norma  de  Espinosa,  Lorenzo  Espinóla,  para 
no  ser  comprendido  en  el  decreto  de  1575,  publicó  en  1587 
que  los  intereses  causados  a  Su  Majestad  en  los  asientos  to¬ 
mados  por  factoría,  le  salían  a  8  por  100,  con  haberle  costado  a 
más  de  12;  y  así  se  le  mandaron  pagar  el  principal  e  intereses, 
que  montaban  más  de  800.000  ducados.  Muerto  Espinóla,  sus  li¬ 
bros  se  entregaron  a  Torregrosa,  y  ‘'por  ellos  averiguó  que  la 
cuenta  verdadera  de  los  dichos  intereses  se  había  quitado  de  sus 
libros  y  puesto  otra  en  su  lugar  para  el  efecto'  susodicho  de  li¬ 
brarse  del  decreto”.  Agustín  Espinóla,  hermano  de  Lorenzo,  se 
enteró  de  que  el  fraude  había  sido  descubierto,  y  temiendo  el 
daño,  acudió  al  remedio  desde  Génova:  mas  para  que  no  se  ha¬ 
blase  más  de  ello,  se  obligó  a  proveer  en  Elandes  2.5oO’.ooo  du¬ 
cados,  bajo  intereses  mucho  más  moderados  que  los  corrientes, 
con  proveoho  de  más  de  250.000  ducados,  servicio^  debido  a  To- 
rregrO'Sa,  que  averiguó  la  falsedad  con  su  industria  y  trabajo. 

En  1587  también,  el  Duque  de  Medinasidonia  pidió  permiso 
a  Su  Majestad  para  concertarse  con  Sevilla,  que  tenía  arrendados 
los  Almojarifazgos  mayor  y  de  Indias,  sobre  ciertos  derechos 
que  pretendía  tener  de  ellos,  cobrados  en  Sanlúcar,  que  le  va¬ 
lían  muchos  ducados,  si  bien  era  más  el  daño  que  recibía  Su 
Majestad  por  un  portillo  para  entrar  y  salir  en  Sanlúcar,  lla¬ 
mado  La  Barraca,  en  donde  no  se  reconocían  ni  pagaban  al  Rey 
los  derechos  de  Aduanas,  desde  el  cabo  de  Palos  hasta  Ayamon- 
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te.  Concedióse  la  licencia,  pero  con  la  condición  de  que  antes 
de  efectuarse  el  concierto  se  hubiera  de  traer  el  asiento  toma¬ 
do,  para  proveer  lo  conveniente.  Este  se  remitió  a  Torregrosa, 
quien  dió  su  parecer  en  el  sentido  de  que  era  negocio  impor- 
tantisimo,  y  mostraba  los  daños  que  recibía  la  Hacienda,  así  en 
eso  como  en  las  alcabalas  de  Sanlúcar. 

En  mayo  de  1592  recibía  Torregrosa  título  nuevo  de  Con¬ 
tador  del  Libro  de  Caja,  con  2.900  ducados  de  salario  para  él  y 
los  oficiales,  conforme  al  parecer  de  personas  entendidas  en  el 
arte;  pero  el  licenciado  Laguna  se  los  redujo  a  2.000,  sin  aten’ 
der  a  que  la  cifra  era  tan  corta  que  obligó  al  Contador  a  suplir 
con  su  salario  lo  que  faltaba  a  sus  oficiales,  a  fin  de  que  la 
función  no  se  interrumpiese  por  falta  de  servidores. 

Tomó  parte  principal  y  activa  en  la  conclusión  del  asienta 
hecho  con  los  Eücares  sobre  los  maestrazgos  y  mina  de  azogue 
de  Almadén,  por  diez  años,  que  comenzaron  desde  principios 
de  1595,  esforzándoise  por  el  concierto  con  éstos  y  no  con  otros 
hombres  de  negocios,  pues  le  estaba  mejor  a  Su  Majestad,  so¬ 
corriéndole  los  concertados  con  1.600.000  ducados  de  anticipo^ 
al  tipo  del  10  por  100  anual.  El  Rey  ordenó  que  la  resolución  que 
se  tomase  fuese  con  asistencia  de  Torregrosa:  el  agente  de  los 
Eúcares  pretendía  que  el  azogue  se  diera  fiado  sólo  por  seis 
meses,  replicando  el  Contador  que  la  pretensión  era  contraria  a 
lo  que  él  había  concertado,  que  era  por  plazo  de  dos  años.  El 
Presidente  de  Hacienda,  el  Eiscal  y  el  contador  Salablanca,  se 
habían  allanado  al  plazo  corto;  pero  como  el  agente  no  pudo  ne¬ 
gar  la  verdad  de  la  aseveración  de  nuestro  Contador,  consiguió 
éste  el  segundo  plazo.  El  beneficio  fué  notorio:  importando 
anualmente  el  azogue  casi  100.000  ducados,  en  armonía  con 
3.000  quintales  de  tal  producto,  aunque  los  intereses  de  la  es¬ 
pera,  por  el  pago  a  plazo,  no  fueran,  tomando  como  tipo  el  10 
por  100  por  lapso  de  diez  años,  que  era  el  del  asiento,  sino 
150.000  ducados,  y  otros  tantos  los  del  arrendamiento  que  co¬ 
rría  en  aquella  actualidad,  en  junto  300.000,  fué  servicio  impor¬ 
tante  que  hizo  también  graciosamente. 

Con  su  intervención,  por  orden  del  Rey,  evitó  que  Su  Ma¬ 
jestad  tomase  una  piedra  que  parecía  diamante,  y  se  le  había  di¬ 
cho,  tratando  de  comprarla,  que  podía  dar  por  ella  10.000  du- 
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cados,  cuando  era  topacio  que  podría  valer  sólo  loo.  Por  ei 
mismo  tiempo  trató  don  Diego  de  Teves,  alguacil  mayor  de 
Panamá,  de  servir  al  Rey  con  una  perla  valorada  en  50.000  du- 
cadOíS.  Su  Majestad  quiso  pagársela;  entendieron  sus  lapidarios 
en  la  valoración,  y  habiendo  pedido  parecer,  entre  otros,  a  Já- 
come  de  Trezo,  dijeron  todos  podia  dar  por  ella  30.000,  y  luego 
20.000,  tornándola  a  ver  éste  por  mandado  de  Su  Maj  estad :  mas 
vióla  también  el  Contador,  y  su  parecer,  dado  en  papel  escrito, 
mostró  que  a  lo  sumo  podia  valer  6.000,  juicio  en  que  estuvo 
conforme  el  lapidario  citado.  Don  Felipe  mandó  pagar  al  do¬ 
nante  8.000  ducados  librados  en  las  Indias,  considerando'  que  si 
en  Castilla  le  diera  6.000,  pudiera  ganar  2.000  más  llevándolos 
empleados  allá.  Su  Majestad  se  aForró,  pues,  conforme  al  pare¬ 
cer  de  nuestro  Contador,  14.000  ducados  tomando  como  tipo  el 
segundo'  juicio  de  los  emitidos  por  Jácome  de  Trezo,  24.000 
conforme  al  primiero  y  44.000  según  el  precio  que  se  decía  tenia 
antes  de  los  peritajes. 

Excusó  que  Su  Majestad  pagase  6.173  ducados  de  más  en 
una  cuenta  a  la  Marquesa  de  Mondéjar,  averiguando'  con  los 
Contadores  de  la  razón,  que  en  libramiento  de  17.736  ducado'S 
había  un  yerro  en  perjuicio  de  la  Hacienda,  por  lo  que  se  le 
bajaron  de  la  libranza  y  no  le  pagaron  sino  11.567. 

De  1593  a  1594  se  ocupó  con  otro  en  tomar  la  cuenta  a 
Antonio  de  Herrera,  procedida  de  las  compO'siciO'nes  de  las  ca¬ 
sas  de  aposento  de  la  Corte,  cantidades  'que  habían  entrado'  en 
su  poder.  En  i60'i,  1602  y  parte  de  1603,  por  comisión  de  Su 
Majestad,  en  tomarla  a  don  Pedro  Mexía  de  Tovar,  del  Conse¬ 
jo  de  Hacienda,  de  lo  que  entró  en  su  poder  de  los  ii  al  mi¬ 
llar.  En  1605  y  1606,  con  otros  dos  Contadores  y  por  comisión 
también,  en  tomarlas  a  Diego  de  Vergara  Gaviria,  de  la  recep¬ 
toría  del  Consejo  de  Indias  y  de  cuanto  a  ella  iba  anejo. 

En  el  asunto  de  Pedro  Gómez  Reynel  prestó  un  señalado 
servicio  a  la  Corona:  el  arrendamiento  del  Almojarifazgo  de 
los  esclavos  y  licencias  para  pasarlos  a  Indias  habíalo  hecho  con 
engaño.  Se  encomendó  a  Torregrosa  que,  en  compañía  de  otras 
tres  personas,  viesen  las  cuentas  de  tal  asiento  en  justificación 
de  la  demanda  puesta  a  Reynel  por  los  Fiscales  de  Indias  y  de 
Hacienda.  Trabajó  en  el  asunto  más  de  tres  años;  averiguó  que 
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el  asentista  se  había  aprovechado  en  más  de  533  cuentos,  equi¬ 
valentes  a  1.42 1.333  ducados,  de  los  cuales,  bajando'  50o.ocx> 
de  los  cinco  años  que  hubo  la  renta  en  arrendamiento,  aunque  la 
concertó  por  nueve,  a  100.000  cada  anualidad,  le  quedaban  de  ven¬ 
taja  921.333,  sin  la  que  tuvo  por  el  capítulo  6.°  del  asiento,  que 
fueron  más  de  200.000.  De  ello  resultó  que  se  tornase  a  arrendar 
la  renta  por  otros  nueve  años,  en  los  que  se  incluían  los  cuatro 
de  que  el  Gómez  no  había  gozado,  y  a  170.000  cada  año,  que 
en  los  cuatro  que  le  quedaron  por  gozar  rindieron  a  Su  Ma¬ 
jestad  280.000  de  aprovechamiento,  a  70.000  cada  anualidad. 
En  los  cinco  siguientes  se  bajó  el  tipo  a  150.000  anuales,  con 
ventaja  de  50.000  en  cada  uno,  sobre  el  tipo  de  los  100.000  en 
que  los  tenía  Reynel,  y  un  disfrute  para  la  Corona  de  250.000. 
También  tuvo  de  ventaja  Su  Majestad  el  socorro  de  dinero 
que  le  hicieran  Reynel  y  Cotiño,  de  mucha  consideración,  cosas 
todas  que  no  se  habrían  conseguido  sin  la  industria  y  buena  in¬ 
teligencia  de  Torregrosa,  quien  descubrió  el  engaño.  No  se 
sabía  el  valor  de  la  renta,  y  por  esto  habría  más  bien  bajado, 
puesto  el  asunto  en  manos  interesadas. 

Determinó  Su  Majestad,  con  parecer  de  otros  Ministros,  su¬ 
bir  la  moneda  de  vellón,  y  aunque  no  se  halló  dificultad  en  la  que 
de  nuevo  se  hiciese,  húbola  grande  en  la  que  estaba  labrada, 
para  sacar  provecho  de  ella,  sin  que  el  beneñcio  fuese  de  los 
particulares  que  la  tenían.  No  se  hallaba  remedio  sino  en  fun¬ 
dirla  y  labrarla  de  nuevo,  de  mucho  gasto  y  dilación,  por  la 
cantidad  grande  que  de  ella  había.  Se  pide  parecer  al  Contador, 
y  éste  opinó  que  se  recogiese,  se  doblase  el  valor  y  se  le  echa¬ 
se  nueva  marca,  valiendo  únicamente  la  resellada.  Se  hizo  con 
brevedad  tal  servicio,  excusándose  una  costa  de  más  de  ócmd.ooo 
ducados.  Además,  se  ocupó,  con  asistencia  extraordinaria,  en  la 
Casa  de  la  Moneda  de  Valladolid,  madrugando  y  trasnochando 
casi  dos  años,  para  que  ni  en  el  resello  de  la  vieja,  ni  en  la  nue¬ 
va  que  allí  se  hacía,  la  Hacienda  de  Su  Majestad  recibiese  per¬ 
juicio. 

El  florentino  Cosme  Masi  era  acreedor  de  Su  Majestad  por 
700.000  ducados,  consecuencia  de  cierto  asiento  que  se  tomó  en 
Elandes  con  los  hombres  de  negocios  j  para  cobrarlos,  trajo  car¬ 
ias  de  Su  Santidad  y  de  varios  Cardenales,  usando  de  otros  me- 
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dios  eficaces,  tales  como  moderar  y  reducir  la  deuda  a  400.000 
ducados,  por  parecerle  que  le  facilitarla  la  cobranza  la  baja  de 
300.000.  El  Conde  de  Villalonga  entrega  a  Torregrosa  los  pa¬ 
peles  originales  de  las  pretensiones  del  florentino  para  que  die¬ 
se  su  parecer  después  de  verlos  con  cuidado.  Su  dictamen  fue, 
que  en  ninguna  manera  se  debia  tomar  resolución  de  pagarle 
cosa  alguna  si  no  daba  primero  las  cuentas  del  asiento,  porque  si 
se  tomaban  con  la  advertencia  de  que  Su  Majestad  había  cum¬ 
plido  sus  compromisos,  y  ni  en  el  asiento  presente  ni  en  otras 
obligaciones  cumplieron  las  suyas  ni  Masi  ni  sus  mancomuna¬ 
dos,  quedando  en  deber  al  Rey  grandes  cantidades  de  dinero, 
como  así  era,  se  paraba  la  petición  y  quedaba  por  satisfacer  de 
momento  la  suma  pretendida.  La  muerte  del  Contador  — de¬ 
cían  los  herederos —  podía  reverdecer  la  cuestión,  y  lo  adver¬ 
tían  para  que  no  se  diera  cosa  alguna  al  asentista. 

Concluye  el  Memorial  diciendo  que  Torregrosa  hizo,  en  ma¬ 
terias  diferentes,  otros  servicios  que  se  le  cometían  cada  día, 
así  por  el  Consejo  de  Hacienda  como  por  otros  Tribunales;  y 
aunque  no  tocaba  a  su  oficio,  nunca  rehusó  el  trabajo  por  ser¬ 
vicio  de  Su  Majestad,  mas  no  los  apuntan  por  no  alargar  de¬ 
masiado  la  Relación,  esperando  del  Rey  las  hijas  del  Contador 
una  merced  muy  colmada,  cual  su  necesidad  había  menester. 

Montaban  los  servicios,  en  total,  rectificando  la  suma  de 
los  documentos,  una  cifra  de  4.361.893  ducados,  equivalentes  a 
1.635.709.875  maravedises. 

El  párrafo  final  del  resumen  impreso  del  Memorial  es-  más 
expresivo  en  cuanto  a  la  situación  de  la  familia  y  a  las  peticio¬ 
nes  que  deducen.  Dicen  las  hijas  que  “con  ser  ciertos  y  públicos 
todos  sus  servicios,  no  se  le  ha  hecho  merced  alguna,  y  así  mu¬ 
rió  con  tanta  pobreza,  que  el  Tribunal  de  la  Hacienda  mandó  a 
su  receptor  que  diese  mil  quinientos  reales  para  enterrarle,  por¬ 
que  la  hacienda  que  dejó  el  dicho  su  padre  está  embargada  por 
algunos  que  pretenden  ser  sus  acreedores.  De  manera  que  no 
tienen  ninguna  con  qué  poder  vivir  y  sustentarse,  habiendo  pa¬ 
sado,  aun  en  vida  de  su  padre,  notable  trabajo,  atenta  la  corte¬ 
dad  de  su  salario  y  el  mucho  gasto-  que  tuvo  con  el  Libro  de 
Caja,  supliendo  mucha  cantidad  de  su  hacienda  para  que  los 
oficiales  trabajasen'’. 


SERVICIOS  DEL  CONTADOR  PEDRO  LUIS  DE  TORREGROSA 


99 


Y  un  hombre  de  indudable  valía  en  su  época,  como  se  des¬ 
prende  de  los  hechos  en  el  Memorial  sentados,  cabeza  tan  bien 
equilibrada  para  números,  que  entre  las  sumas  debidas  a  la  Co¬ 
rona,  y  tantas  otras  economizadas,  obtuvo  un  notable  beneficio, 
no  consiguió  ni  premio^  ni  merced  alguna. 

El  Duque  de  Alba. 


III 


«Así  llegó  a  reinar  Isabel  la  Católica» 

Folios  descabales  de  una  crónica  que  está  a  medio 
hacer,  por  Félix  de  Llanos  y  Torriglia 
(De  la  Real  Academia  de  la  Historia) 


N  las  muchas  conferencias  que  actualmente  se  están  dan¬ 


do  en  Madrid  sobre  la  personalidad  de  aquel  polígrafo 


^  insigne  que  se  llamó  don  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo, 
se  hace  destacar  — con  unanimidad  bien  palpable —  la  nota  de 
que  se  trata  de  un  historiador  plástico  en  grado  sumo,  que  a  la 
característica  de  su  enorme  erudición  sumó  las  de  gran  evocador 
de  lo  pasado  y  soberano  artista. 

Al  mágico  conjuro  de  su  pluma  las  generaciones  vuelven  a 
existir,  y  las  que  eran  vagas  sombras  sin  palpable  realidad,  lla¬ 
madas  como  a  final  juicio,  toman  sus  huesos  y  su  carne,  y  sus 
indumentos,  y  sus  armas,  y  sus  joyas,  y  se  mueven,  las  unas  con 
prestancia  arrogante,  como  de  paladines  en  Corte;  las  otras  len¬ 
tas  y  pausadas,  cual  si  paseasen  los  claustros  romantizados  por 
los  rayos  de  plata  de  la  luna  tamizándose  a  través  de  las  fron¬ 
das.  Del  fichero,  de  entre  las  incontables  papeletas,  0‘  al  sacu¬ 
dir  el  polvo  de  los  miniados  pergaminos  o  de  viejos  abultados 
libros  que  se  hubieron  de  imprimir  en  Alcalá  o  en  Salamanca, 
surgen  discutidores  ergotistas,  poetillas  procaces,  enamorados 
trovadores,  filósofos  envueltos  en  su>s  hábitOíS'  frailunos  negros 
o  blancos ;  y  asistimos  a  las  fastuosas  salas  de  palacios  anirnados 
con  tertulias  o  Academias,  a  las  bulliciosas  aulas  de  la  Universi¬ 
dad,  a  lois  corrales  donde  daba  rienda  a  todos*  sus  instintos  la 
multitud,  o  a  algún  sermón  conceptuoso,  en  que  el  oyente  pala¬ 
deaba  los  agudos  discreteos  vertidos  desde  el  pulpito. 
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Pasaron  ya  los  siglos  en  que  la  Historia  no'  era  más  que  un 
texto  de  Moral  o  mejor  el  complemento  de  la  Etica,  con  su 
ejemplario  de  vidas  ilustres.  Tampoco  se  limita  a  ser  el  campo 
experimental  del  valor  de  unas  y  otras  teorías,  ni  el  mero  la¬ 
boratorio  donde  fríamente  se  examinen  las  leyes  de  la  evolución 
para  deducir  los  principios  de  la  Sociología.  Acto  de  concien¬ 
cia,  de  esperanza  y  de  fe,  es  el  pleno  reconocimiento  de  la  per¬ 
sonalidad  humana,  el  triste  poema  de  los  dolores  del  ayer  y  del 
hoy,  el  cántico  de  los  goces  y  el  himno  animoso  de  un  mañana 
triunfante.  Y  por  ser  todo  esto  es  amplísimo  panorama  des¬ 
bordante  de  emociones;  y  el  historiador  debe  juntar  la  más 
polícroma  paleta  y  la  lira  de  resonantes  cuerdas ;  porque  es,  como 
en  la  catedral,  el  torrente  de  rubíes  y  amatistas  y  topacios  que 
cae  desde  las  altas  vidrieras  y  como  el  órgano  que  llena  la  am¬ 
plitud  de  las  naves  vacias  con  el  estremecimiento  de  sus  notas. 

No  bastan  — aunque  sean  indispensables —  la  conciencia  hom 
rada,  la  probidad,  los  vastísimois  conocimientots  auxiliares  para 
buscar  la  verdad  — toda  la  verdad —  en  los  documentos  o  en  los 
monumentos,  que  deben  apurarse  y  depurarse  para  extraer  la 
primera  materia :  es  preciso  con  esa  verdad  y  con  la  esencial 
aspiración  hacia  el  bien,  hacer  que  surja  lo  bello,  que  no  es  más 
que  el  esplendor  de  la  una  y  del  otro.  La  obra  perfecta  sólo 
podrá  lograrse  juntando  los  tres  elementos  que  fundamentan 
nuestra  psiquis  en  amplios  anhelos :  la  Ciencia  y  la  Moral,  fe¬ 
cundadas  por  el  Arte,  la  inteligencia  y  la  voluntad,  movidas  por 
el  afecto  sensible. 

Estos  principios  inspiran  plenamente  el  nuevoi  libro  del 
señor  Llanos  y  Torriglia  sobre  los  primeros  años  de  la  vida  y 
gobierno  de  doña  Isabel  la  Católica. 

Para  lograr  sus  propósitos  de  evocación  y  de  resurrección  el 
señor  Llanos  preparó  su  escenario  geográfico  corriendo  en  to¬ 
dos  sentidos  esta  doble  meseta  leonesa-castellana,  adentrándose 
por  los  viejos  solares  de  nuestra  estirpe,  soñando  y  gozando  en 
el  seno  de  los  templos  románicos  y  góticos,  perdiéndose  entre 
las  semihundidas  murallas  y  las  rotas  galerías  de  los  señoriales 
castillos,  3^endo  del  refectorio  al  coro  desde  la  portería  o  des¬ 
de  los  silentes  patios  de  los  conventos,  caminando  por  las  fres¬ 
cas  arboledas  de  nuestros  ríos  y  arroyos,  o  lanzándose  a  la  ven- 
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tura  para  conversar  con  las  gentes  humildes  y  para  coger  el 
espíritu  del  labriego  hijo  de  esa  planicie,  tan  gris  en  los  meses 
otoñales,  tapiz  de  esmeralda  en  primavera  o  campo  inacabable 
de  oro  cuando  se  hallan  las  turgentes  espigas  prontas  a  caer 
bajo  el  corvo  acero  del  diligente  segador. 

Y  el  señor  Llanos  hubo  de  preparar  — ^buscando  mayor  es¬ 
crupulosidad  aún —  su  escenario  histórico  con  el  concienzudo 
análisis  de  la  psicología  de  la  época  (la  psicología  de  las  perso¬ 
nalidades  y  de  las  masas)  y  con  la  crítica  sesuda  de  las  cró¬ 
nicas  y  de  las  fuentes  literarias  todas,  hasta  las  nada  desprecia¬ 
bles  de  cantares  y  adagios.  Saca  a  luz,  sin  pedantería,  el  vie¬ 
jo  léxico,  con  el  que  sabe  animar  las  aspiraciones  y  sentires  de 
las  varias  clases  de  la  sociedad;  describe  costumbres  íntimas  y 
públicas,  y  fiestas,  y  obras  plásticas,  y  nos  transporta  con  la 
varita  encantada  de  su  mágico  estilo  a  aquella  pretérita  centu¬ 
ria,  y  casi  nos  obliga,  más  que  a  ser  meros  espectadores,  a  to¬ 
mar  papel  activo  en  la  agitación  circundante,  a  ensalzar,  y  a  de¬ 
nostar,  a  odiar,  y,  sobre  todo,  a  amar  a  la  gentil  doncella  que 
convirtió  una  diadema  tan  averiada  como  la  de  Enrique  IV 
en  la  radiante  corona  de  los  conquistadores  de  Granada,  descu¬ 
bridores  de  un  Nuevo  Mundo. 

No  dejamos  de  reconocer  el  peligro  que  trae  el  constituir  la 
Historia  en  algo  tan  movido,  tan  vivo,  y  el  de  que,  por  comple¬ 
tar  el  cuadro,  se  confunda  lo  que  fué  con  lo  que  pudo  ser  y 
aun  con  lo  que  no  pudo  ser,  como  ocurre  en  la  novela  histórica, 
en  la  cual  no  se  sabe  dónde  uno  y  otro  de  estos  elementos  co¬ 
mienzan  y  concluyen,  dejando  al  lector  o  lleno  de  dudas  o  en 
posesión  de  mentiras  y  errores. 

No  obstante,  desde  el  estudio  a  lo  Llanos  y  Torriglia  o  a  lo 
Menéndez  Pelayo,  hasta  lo  romancesco  de  Walter  Scott,  hay  una 
distancia  enorme,  aunque  a  primera  vista  parece  que  unos  y 
otros  campos  compenetran  sus  lindes.  En  Llanos  o  en  el  in¬ 
comparable  polígrafo  español  todo  es  sólido:  en  el  autor  de 
Quintín  Durzvard  las  alas  de  la  fantasía  le  apartaron  — con  so¬ 
brada  frecuencia —  del  terreno  firme. 

Ante  las  abiertas  páginas'  de  cualquier  libro  del  celebérrimo 
escocés  se  cierran  los  ojos  y  se  deja  volar  al  espíritu  hacia  las 
luces  y  los  colores  que  deslumbran  en  el  torneo,  donde  animan 
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el  ardor  de  los  comba'tientes  las  notas  estridentes  de  los  metáli¬ 
cos  instrumentos  miúsicos ;  y  luego  pasa  la  imaginación,  como 
en  cinta  cinematográfica,  a  otros  y  a  otros  cuadros,  todos  muy 
pintorescos,  pero  que  apenas  nos  hacen  salir  de  los  dominios  de 
la  poésia. 

En  Asi  llegó  a  reinar  Isabel  la  Católica  esa  misma  fuerza 
de  emoción  nos  conduce  a  estudiar  y  a  restaurar  los  edificios 
hoy  transformados  por  posteriores  obras  y  revocos;  a  analizar 
las  actas  de  los  ayuntamientos  y  de  los  cabildos  catedrales  para 
puntualizar  otros  hechos  solemnes  coetáneos,  completando  lo 
que  se  lee  y  que  sólo  sirve  como  de  pauta  y  guía. 

Y  en  aquel  capítulo  en  que  se  describe  el  monasterio  abulen- 
se  de  Santa  Ana  se  siente  la  necesidad  de  ir  a  fijarse  en  lo  que 
aún  se  conserva,  para  deducir  cómo  estaba  tal  casa  de  oración 
y  recogimiento  antes  de  las  restauraciones  del  Prelado  Men¬ 
doza,  o  la  de  recordar  tantas  y  tantas  desgracias  familiares  como 
se  ampararon  de  los  venerables  muros,  o  las  austeridades  de 
aquellas  bernardas,  a  las  que  estableció  don  Sancho,  el  buen 
obispo : 

Don  Sancho,  obispo  de  Avila  como  sennor  honrado 
dió  muy  buen  exemplo  como  fue  buen  Prelado, 
fizo  este  monesterio  de  sant  Benito  llamado, 
e  dióle  muy  grandes  algos  por  do  es  sustentado. 

Puso  hi  muchas  dueñas  et  de  muy  santa  vida, 
diólas  su  abadesa  entendida  et  sabida, 
de  libros  c  vestimentas  la  iglesia  muy  cumplida, 
e  de  muchas  otras  joyas  la  fizo  enriquecida.  . 

Puso  hi  capellanes  que  cada  día  cantasen 
et  las  horas  del  día  todas  muy  bien  rezasen,  i 

et  por  todos  los  finados  cada  día  rogasen 
ca  dioles  buenas  rentas  con  que  bien  lo  pasasen. 

Et  porque  este  monesterio  fuese  mejor  guardado 
et  en  todo  sus  algos  fuese  bien  mamparado, 
dió  la  visitación  a  cualquier  que  fues  prelado 
obisfto  que  fues  de  Avila  e  non  otro  regulado. 

Andaba  entonce  el  Era  quando  el  fué  acabado 
en  mil  et  CCC  años  segunt  diz  el  dictado, 
et  mas  LXXXVIII  por  mejor  ser  rememibrado 
et  dió  gracias  a  Dios  el  Obispo  mucho  onrado. 

Y  las  noticias  de  la  muerte  de  Alfonso  el  Docena,  ocurrida 
por  tierras  de  Cardeñosa,  nos  transportan  al  tumulto  de  su  co¬ 
ronación  en  la  dehesa  de  abajo  y  a  todos  los  bochornosos  deta- 
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lies  de  la  deposición  del  muñeco  con  que  los  nobles  rebeldes  y  el 
popular  simbolizaran  al  Impotente. 

Y  la  jura  de  la  Reina  en  la  urbe  segoviana  nos  rememora 
los  funeralesi  del  hermano  difunto,  el  desfile  de  los  enlutados  en¬ 
vueltos  en  blancas  mar  ragas,  los  escudois  rotos  en  la  ciudad  de  Ji- 
mena  Blázquez,  y  los  cánticos  y  bailes  de  judíos  y  moriscos,  y  los 
vivas,  y  el  clamoreo,  y  el  tremolar  de  banderas  por  los  sucesores 
de  Enrique  IV  en  las  márgenes  del  Adaja. 

Zamora,  Toro,  Cuenca,  Valladolid,  Soria,  Ríoseco...  todos 
los  amplios  términos  de  Castilla  tienen  que  revivir,  según  eran 
en  la  segunda  mitad  del  siglo  xv,  al  llamamiento  de  estas  pági¬ 
nas  tan  sugeridoras. 

Podrá  criticarse  o  mejor  censurarse  al  señor  Llanos  su  ex¬ 
cesivo  amor  a  la  excelsa  soberana.  Pero  de  ese  mismo  pecado, 
en  que  nos  declaramos  también  incursos,  le  exculpamos  a  él, 
pues  en  alguna  y  aun  en  algunas  ocasiones  repite  que  su  inten¬ 
ción  no'  es  hacer  obra  de  menuda  crítica,  sino  el  evocar  y  repro¬ 
ducir  un  período  con  el  sentir  y  con  los  afectos  de  un  español  de 
entonces  o  por  mejor  decir,  con  los  de  uno  de  los  partidarios 
de  aquella  mujer  incomparable. 

Todavía  a  aquilatar  las  cosas  y  a  dejarlas  en  su  punto  vienen 
notas  numerosísimas  al  final  de  todos  los  capítulos.  En  ellas  des¬ 
borda  la  erudición  y  se  trasluce  una  preparación  formidable, 
dándonos  los  firmísimos  sostenes  de  una  construcción,  al  pare¬ 
cer  tan  movida  y  lírica.  En  tales  notas  se  acumulan  sobrados 
antecedentes  de  Arqueología,  de  Eilología,  de  Bibliografía,  de 
todo  cuanto  puede  exigir  una  obra  a  la  moderna.  Aún  debe- 
mios  mencionar  los  numerosos  apuntes  gráficos  de  un  dibujante 
sabiamente  dirigido'  y  cuyo  lápiz  contribuye  a  aumentar  la  fuer¬ 
za  vivificadora  de  la  pluma  del  escritor. 

Nuestra  enhorabuena  al  señor  Llanos  por  su  nuevo  libro, 
joya  magnífica  de  nuestra  historiografía  patria. 

Así  se  educa  el  espíritu  público  y  así  se  enseña  ai  lector,  pro¬ 
porcionándole  copioso  fruto  ide  interesantes  y  útiles  conocimien¬ 
tos,  expresados  en  un  cuidadísimo  lenguaje,  castizo,  elegante 
y  propio. 

Abelardo  Merino. 

Madrid,  i8  de  mayo  de  1927. 
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Poetas  dramáticos  del  siglo  xvii 

DON  FRANCISCO  BANCES  CANDAMO 

En  el  catálogo'  de  los  escritores  escénicos,  casi  olvidados,  pu¬ 
diera  contarse  al  inspirado  poeta  cuyo  nombre  encabeza 
este  artículo,  pues  el  número  y  calidad  de  sus  obras  le  dan 
títulos  bastantes  para  que  figure  en  lugar  preferente,  al  lado  de  los 
que  fueron  continuadores  de  la  obra  meritoria  de  Lope  y  Tirso, 
Calderón  y  Moreto. 

Bances  pertenecía  a  noble  familia,  que  figuró  en  los  anales 
del  reino'  de  León,  citándose  entre  sus  antepasados  maternos 
al  rico  borne  Joan  González  de  Candamo  y  don  García  Gonzá¬ 
lez  de  Candamo,  nombrado  maestre  de  Santiago  en  el  cerco 
de  Alcaraz,  el  año  1213. 

Vió  nuestro  biografiado  la  luz  en  el  pequeño  pueblo  de  Sa¬ 
bugo,  concejo  de  Grado,  jurisdicción  de  Aviles,  el  26  de  abril 
de  1662,  siendo  sus  padres  don  Domingo  de  Bances  Grados- 
Martínez  y  doña  María  López  Candamo. 

Según  los  datO'S  adquiridos  por  don  Cayetano  Alberto  de  la 
Barrera,  siendo  niño  lo  enviaron  sus  padres  a  Sevilla,  para  que 
estudiase  bajo  la  dirección  e  inspección  de  su  tío  carnal,  don 
Antonio  López  Candamo,  que  era  canónigo  de  la  Catedral  his¬ 
palense  y  hombre  de  erudición. 

Como  el  entonces  arzobispo  don  Ambrosio  Ignacio  Spínola- 
y  Guzmán  tuviese  noticia  del  precoz  ingenio  que  demostraba 
Bances,  unido  a  su  aplicación  y  a  su  excepcional  memoria,  acón- 
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sq]ó  al  tío  y  al  sobrino  que  éste  siguiese  la  carrera  eclesiástica. 
Desconocedor  todavía  del  mundo  y  de  sus  atractivos,  al  mucha¬ 
cho  le  pareció  bien  la  idea  y  se  ordenó  de  menores  el  i6  de 
diciembre  de  1672,  cuando  sólo  había  cumplido  diez  años. 

Al  terminar  los  estudios  de  Filosofía,  no  tan  afecto  ya  a  los 
estudios  eclesiásticos,  comenzó  a  cursar  leyes  en  aquella  Uni¬ 
versidad,  a  la  vez  que  ya  alternaba  con  aficionados  a  las  letras, 
escribiendo  poesías  que  merecían  elogios  de  sus  compañeros  y 
asistiendo  seguramente  a  las  Academias  y  Juntas  poéticas,  que 
j>or  entonces  no  escaseaban  en  la  hermosa  y  culta  ciudad  de  la 
Giralda.  '  ‘ 

Contaría  unos  diez  y  nueve  años  cuando  murió  su  tío  el  ca¬ 
nónigo  y  se  vió  falto  de  toda  protección  eficaz.  Creyó  entonces 
lo  más  ¡prudente  buscar  ayuda  a  las  facilidades  de  su  pluma,  y 
dejando  a  su  hermana  Catalina  en  el  convento  de  las  Vírgenes, 
de  Sevilla,  con  escasos  escudos  y  poco  repleto  el  maletín,  se  pre¬ 
sentó  en  la  corte,  donde  encontró  amistades  y  protecciones. 

Asistente  a  las  Academias,  simpático  a  los  comediantes,  que 
representaron  sus  obras,  viéndolas  aplaudidas,  no  faltaron  al¬ 
dabones  para  llamar  y  entrar  en  Palacio,  donde  bullían  literatos 
de  mayor  o  menor  mérito.  Le  fué  agradable  al  rey  Carlos  II ; 
tal  vez  supo  serlo  también  al  famoso  Duende  de  Palacio,  al  fa¬ 
vorito  Valenzuda,  y  obtener  el  título  de  Poeta  oficial,  sucesor 
del  eminente  autor  de  La  vida  es  sueño  y  del  historiador  y 
dramaiturgo  don  Antonio  de  Solis,  que  ya  se  encontraba  viejo 
y  casi  inútil. 

Bances  se  dedicó,  por  mandato  real,  a  escribir  la  mayoría  de 
las  piezas  que  se  representaban  en  el  Palacio  del  Buen  Retiro. 

De  carácter  vehemente,  sin  gran  experiencia,  confiado  en  su 
valor,  adulado  por  sus  amigos  y  mal  aconsejado  por  envidiosos 
y  por  hipócritas,  fué  aficionado  Bances  a  manejar  la  sátira  y  a 
dirigir  en  sus  versos  alusiones  atrevidas. 

Debía  ser  por  entonces  cuando  escribió  su  comedia  El  es¬ 
clavo  en  grillos  de  oro,  de  la  que  poseemos  un  antiguo  ejemplar, 
y  en  ella  su  pluma  censura  a  un  personaje  político,  que  al  verse 
retratado  de  modo  cruel,  se  propuso  vengarse. 

Días>  después  los  amigos  del  injuriado,  y  quizás  este  mismo, 
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le  hicieron  una  emboscada,  y  Bances,  que  luchó  contra  varios, 
resultó  gravemente  herido  en  el  pecho. 

En  sus  Notas  para  el  uso  de  la  sátira  escribía  don  Agustín 
Montiano,  en  1750,  bastantes  años  después  del  vsuiceso :  "Con 
excesos  funestos  pudieran  ser  para  Candamo  las  resultas  del 
Esclavo  en  grillos  de  oro...  si  su  espada  no  hubiese  resistido 
con  gallardo  tesón  a  las  que  procuraban  con  superior  impulso 
su  muerte,  hasta  que  el  ruido  llamó  gente  que  atajase  el  empeño.’ ’ 

El  Monarca,  al  enterarse  de  que  su  Poeta  oficial  estaba  heri¬ 
do,  le  mandó  sus  cirujanos  de  Cámara,  asistiéndole,  especialmen¬ 
te  el  entendido  doctor  don  Julián  de  Heredia. 

iVivia  por  entonces  Bances  en  la  calle  de  Alcalá  y  era  tan 
singular  la  distinción  que  el  Rey  le  pro'fesaba,  que  mandó  que 
mientras  se  notase  gravedad  en  la  herida  no  se  pemiitiesen  cir¬ 
cular  coches  por  la  tan  concurrida  vía. 

Mas  al  curar  no  desaparecieron  sus  enemigos,  y  como  tam¬ 
poco  demostró  temerles,  continuó  tina  lucha  sorda  y  enconada, 
que  le  dió  malísimos  ratos. 

Según  uno  de  sus  biógrafos,  aquellos  malintencionados  pro¬ 
curaron  desacreditarle,  culpando  y  afeando  su  conducta  privada 
y  dando  a  sus  escritos  siniestra  interpretación,  sin  dejar  de 
hallar  delito  y  suponerle  hasta  en  su  mismo  silencio  y  retraimiento. 

Deseando  un  período  de  tranquilidad,»solicitó  un  destino  fuera 
d.e  Madrid,  concediéndole  Su  Majestad  la  Admdnistración  de 
Rentas  Reales  de  la  villa  de  Cabra,  en  la  provincia  de  Córdoba, 
pues  sus  amores  eran  para  Andalucía. 

Como  cumplió  con  celo  y  honradez,  se  le  confió  la  visita 
general  de  Alcabalas  y  Tercias,  en  varias  poblaciones  de  la 
región,  y  estuvo  en  Málaga,  Sevilla,  Córdoba,  Jerez  de  la  Fron¬ 
tera,  Gibraltar,  Sanlúcar  de  Barrameda  y  Ronda. 

Ejerció  el  puesto  más  de  tres  años  y  se  le  señaló  con  ala¬ 
banza  por  haber  logrado  en  1695  abastecer  a  la  plaza  de  Ceuta, 
sitiada  por  el  Rey  de  Mequínez,  misión  que  se  le  confió. 

En  Ceuta  y  Gibraltar  gestionó  con  éxito  la  creación  de  Hos¬ 
pitales  públicos,  servidos  por  frailes  de  San  Juan  de  Dios. 

Regresó  a  la  corte,  y  al  cesar  en  su  destino,  a  pesar  de  haber 
nrianejado  tantos  caudales,  estaba  tan  pobre  que  el  mismo  día 
de  la  llegada  tuvo  para  comer  que  acudir  a  un  amxigo. 
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El  Consejo  Real  de  Hacienda,  ,en  i.°  de  abril  de  1697,, 
dió  un  titulo  de  Administrador  de  Rentas  de  Ocaña  y  Subdele¬ 
gado  de  la  persecución  del  contrabando.  Se  le  otorgaron  des¬ 
pués  las  Superintendencias  de  Rentas  de  iCuenca,  Ubeda  y  Bae- 
za.  Parece  que  de  la  primera  no  se  posesionó,  pero  se  sabe  que 
la  última  la  desemipeñó  desde  1699  a  1702. 

Se  le  ofreció  por  el  rey  Carlos  H  una  plaza  de  Corregidor;, 
pero  al  morir  éste  en  i.°  de  noviembre  de  1700,  quedó  hasta 
sin  la  esperanza  de  lograrlo. 

Trasladado  en  1702  a  la  Superintendencia  de  Rentas  de  San 
Clemente,  se  distinguió  resolviendo  asuntos  muy  graves  y  di¬ 
fíciles  que  le  encargaron  el  Consejo  Real  y  el  Duque  de  Mon- 
tellano. 

Una  comisión  importante  se  le  confió  en  la  villa  de  Lezuza,. 
adonde  llegó  en  los  primeros  días  de  septiembre  de  1704. 

Apenas  llegó  se  vió  atacado  de  una  dolencia  aguda,  fallecien¬ 
do  a  los  tres  dias,  o  sea  el  8  de  septiembre  de  1704.  Lo  rápida 
y  extraño  de  la  enfermedad  hizo  sospedhar  si  se  trataría  de 
un  envenenamiento. 

Recibió  los  Santos  Sacramentos  y  murió  cristianamente^ 
haciendo  testamente',  en  el  cual,  según  el  autor  del  Catalogo 
Bibliográfico  y  Biográfico  del  Teatro  Antiguo  Español,  de¬ 
claró  que  sus  deudas  importaban  más  que  sus  bienes.  Dejó'  por 
heredero  a  su  hijo  natural  don  Féilix  Leandro  José,  nacido  en 
la  corte,  según  parece,  de  amores  que  tuvo  con  distinguida 
dama,  el  27  de  febrero  de  1691.  Legó  sus  manuscritos  auto- 
gráficos  al  Duque  de  Alba. 

Se  le  dió  sepultura  en  la  iglesia  parroquial  de  Lezuza,  en  la 
capilla  del  Santo  Cristo. 

Refiere  el  iprimero  de  sus  biógrafos  que  era  galán,  de  buen 
arte,  grueso,  carirredondo,  barbinegro,  muy  apacible  en  el  trato, 
desprendido,  donairoso,  fuerte  de  corazón  y  de  ánimo,  y  gene¬ 
roso  con  sus  émulos  y  murmuradores.  Se  agrega  que  era  gran 
amigo  del  Almirante  de  Castilla,  aquel  gran  frecuentador  de 
camarines ;  de  los  Duques  de  Alba  y  Alburquerque  y  del  poe¬ 
ta  Conde  de  Clavijo.  Colaboró  con  Hoz  y  Mota. 

Sus  obras  líricas  se  publicaron  eni  1720,  en  Madrid,  por 
Nicolás  Rodríguez  Franco,  aprobadas  por  el  carmelita  fray 
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Francisco  Montiel,  censura  de  Pedro  Yñez  de  Avila  y  varias 
composiciones  laudatorias.  En  este  libro-  se  incluye  el  Poema 
épico  El  César  africano. 

Aparte  de  sus  obras  dramáticas,  citaremos: 

I.  Theatro  de  los  Theatros,  de  los  pasados  y  presentes 
Siglos.  Historia  escénica  griega  romana  y  castellana.  Ataca  Ban- 
ces  al  Teatro  de  los  gentiles  y  defiende  el  de  su  tiempo  con  nota¬ 
bles  argumentos.  El  original  de  esta  obra  lo  adquirió  don  Pascual 
Gayangos. 

I'L  Crónica  del  Rey  Don  Carlos  II  de  España.  No  la  terminó. 

III.  Reglas  y  métodos  de  formar  una  lihreria  selecta.. 

IV.  Eimerales  honras  que  la  insigne  ciudad  de  Baeza  hizo 
a  la  Magestad  del  Señor  Carlos  II  {que  está  en  gloria)  y  fiestas 
a  la  aclamación  del  Rey  nuestro  Señor  Eelipe  V  {que  Dios 
guarde). 

V.  Avisos  de  la  Monarquía  Española.  Manuscrito  incomipleto. 

VI.  Poesías  varias.  Adquirió  algunas  el  escritor  don  Vicente 
García  de  la  Huerta. 

VH.  Culto  del  verdadero  Dios,  continuando  desde  Adam 
hasta  la  venida  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  fuera  del  pueblo 
de  los  Hebreos.  (2  tomos,  en  folio). 

VIII.  Discurso  sobre  el  origen  y  consistencia  de  las  Ren¬ 
tas  Reales,  causa  de  su  deterioración  y  motivos  de  su  restable¬ 
cimiento.  Poseía  este  manuscrito  el  Marqués  de  Villadarias, 
que  lo  compró  en  París. 

Nois  ocuparemos  ahora  de  su  Teatro,  y  se  advertirá  que  la 
mayor  parte  de  sus  comedias  se  imprimieron  después  de  muerto 
ya  Bances. 

Astrólogo  tunante  (El).  Entremés,  por  Francisco  Bances 
Candamo.  Empieza:  Ah  del  mesón.  Acaba:  que  ienqa  Pilis  un 
leño.  Ms.,  Bibl.  Nac.,  6  hojs.  4.”,  copia  del  s.  xviii,  holandesa. 
(Impreso-  en  el  tomo  I  de  las  Poesías  cómicas,  1722.) 

Austria  en  Hierusalen  {El).  Comedia  original,  en  verso, 
por  Francisco  Bances  Candamo.  Empieza :  Feder. — S ombra  que 
quieres?  Mi  Ley...  Acaba:  Al  Austria  en  Jerusalen.  Ms.  Bi¬ 
blioteca  Nac.  (antes  de  la  de  Osuna).  25  hojs.,  4.*",  copia  de! 
s.  XVII,  holandesa.  (Impreso  en  el  tomo  II  de  las  Poesias  cómicas, 
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1722.)  Otro  ms.  de  54  hojs.,  4°,  copia  de  fines  del  s.  xvii,  perga¬ 
mino  (Biblioiteca  Nacional). 

Como  se  curan  los  celos  y  Orlando  furioso.  Comedia  origi¬ 
nal,  en  verso,  por  don  Francisco  Bances  Candamo.  Se  representó 
ante  SS.  MM.  en  el  Palacio  del  Buen  Retiro  el  22  de  diciembre 
de  1692  por  Manuel  y  Damián  Polopio.  Se  insertó  en  el  tomo  I 
de  Poesías  cómicas  y  se  la  califica  de  zarzuela. 

Cual  es  el  afecto  mayor,  lealtad,  o  sangre  y  amor.  Comedia 
en  tres  jornadas,  en  verso,  por  Francisco  Bances  Candamo.  Em¬ 
pieza:  De  Isis  al  templo  dichoso.  Acaba:  El  perdón  solo  por  lau¬ 
ro.  Duran  le  da  además  los  títulos  de  El  triunfo  de  Tomiñs  y 
Camhises  triunfante  en  Menfis.  Seis  hojs.,  4.°,  letra  del  s.  xviii, 
pág.  48  V.  '(Ms.  Bibl.  Nac.,  antes  de  la  de  Osuna.  Impresa  en 
las  Poesías  cómicas,  1722.)  Se  representó  ante  el  Rey  un  domingo 
de  Carnestolendas. 

Duelo  contra  su  dama  (E/).  Comedia  original,  verso,  por  P'ran- 
cisco  Bances  Candamo.  Empieza:  ¿Trajiste  la  escala f  Celio'. 
— Sí.  Acaba:  Perdón  o  aplauso  merezca.  Ms.  Bibl.  Nac.  49  hojs., 
4.°,  letra  del  s.  xviii,  de  mano  de  Juan  García,  holandesa.  Al  fin 
una  carta  de  Miguel  Vela  a  Juan  García  preguntándole  el 
motivo  de  haber  despedido  de  su  compañía  a  Escamilla.  (Im- 
I)resa  en  las  Poesías  cómicas,  1722.)  Otro  m,s.,  letra  ele  fines 
del  s.  XVII.  (Osuna.)  Otro  de  52  hojs.,  copia  del  s.  xvii.  (Osuna.) 
ms.  de  49  hojs.,  letra  de  fines  del  s.  xvii.  (Osuna.)  Estos  tres  há- 
llanse  hoy  en  la  Bibl.  Nacional.  Se  representó  en  el  Palacio  del 
Buen  Retiro,  el  18  de  enero  de  1691,  por  el  cómico  Agustín  Ma¬ 
nuel  y  su  compañía. 

Duelos  de  ingenio  y  fortuna.  Comedia  original  en  tres  jor¬ 
nadas,  pO'r  Erancisco  Bances  Candamo.  Empieza:  Vuelven  al  aire, 
al  aire.  Acaba:  De  ingenio  y  fortuna.  70  hojs.,  4.",  letra  de  fines 
del  s.  XVII,  (holandesa.  (Manuscrito.)  Biblioteca  Nacional,  (an¬ 
tes  de  la  de  Osuna.)  Impresa  en  las  Poesías  cómicas  y  además, 
según  La  Barrera,  en  Madrid,  1687,  en  folio,  gran  papel,  con. 
Loa,  Entremes  y  dos  bailes,  titulados,  respectivamente :  La  au¬ 
diencia  de  los  tres  alcaldes,  Bl  flechero  rapaz  y  Bailete  de  fin 
de  fiesta.  Se  representó  ante  SS.  'MM.,  al  feliz  cumplimiento 
de  años  del  Rey  Nuestro'  Señor  don  Carlos  II  en  el  Coliseo  Real 
del  Buen  Retiro.  ' 
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Esclavo  en  grillos  de  oro  {El).  Comedia  original,  en  verso, 
en  tres  jornadas,  por  Francisco  Bances  Candamo.  Se  represen¬ 
tó  en  el  Palacio  del  Buen  Retiro,  ante  el  rey  Carlos  II,  el  29 
de  noviembre  de  1692,  según  dato  de-  Pérez  Pastor.  (Ms..  Bi¬ 
blioteca  Nacional.)  Esta  obra  fue  la  que  dió  origen,  como  de¬ 
cimos  antes,  a  que  fuese  Iherido  Bances  por  unos  enemigos  para 
vengar  ciertas  alusiones.  Se  publicó  en  1722,  en  el  tomo  II  do 
'Poesías  Cómicas.  La  Biblioteca  Rivadeneyra  la  insertó. 

Español  mas  amante  y  desgraciado  M acias  {El).  Comedia 
original,  en  tres  jornadas,  por  Francisco  Bances  Candamo.  Se 
escribió  en  colaboración  con  otros  dos  ingenios,  que  es  fácil  fue¬ 
sen  Zamora  y  Hoz  y  Mota.  (Ms.  Bibl.  Nac.)  La  hemos  visto  im¬ 
presa  en  la  parte  48  de  Comedias. 

Fieras  de  celos  y  amor.  Fiestas  para  celebrar  el  nombre  de 
las  augustísimas  reinas  de  España,  por  Francisco'  Bances  Can¬ 
damo.  Empieza:  Unos. — Amaina  qvie  nos  perdemos.  Acaba:  Fo¬ 
rrando  lo  fatal,  premias  lo  fino,  45  hojs.,  4.°,  letra  del  s.  xviii, 
(Ms.  Bibl.  Nac.,  antes  de  la  de  Osuna.)  (Impresa  en  la  parte  2.“, 
idéntica  a  la  del  mismO',  Cual  es  la  fiera  mayor  entre  los  mons¬ 
truos  de  am.or.  Otro  ms.  con  el  título  de  zarzuela  en  la  por¬ 
tada.  (Es  sólo  la  primera  jornada.)  Se  representó  en  el  Buen 
Retiro  el  24  de  julio  de  1690,  por  el  autor  Agustín  Manuel  y 
su  compañía. 

Gran  Químico  {El).  Auto  sacramental,  por  Francisco^  Ban¬ 
ces  Candamo.  Empieza :  Gran  providencia  mía.  Acaba :  de  cuer¬ 
po  y  alma.  Ms.  Bibl.  Nac.,  30  hojiS.  (Impreso  en,  las  Poesías  có¬ 
micas,  tomo  II.  Tiene  Loa. 

Inclinación  española  QLa)  y  musulmana  nobleza.  Esta  co¬ 
media  se  ha  impreso  suelta  como  de  Bances,  pero  la  tenemos 
como  dudosa. 

Imposible  mayor  en  amor  le  vence  amor  {El).  Zarzuela,  pon 
Francisco  Bances  Candamo  y  José  de  Cañizares.  Empieza:  Vo¬ 
ces. — Hizo  de  ama  (.?fc).  Acaba :  pues  nada  hay  que  amor  no 
venza.  29  hojs.,  4.°,  letra  del  s.  xviii  pasta  i(Ms.  Bibl.  Nac.,  an¬ 
tes  de  la  de  Osuna.)  (Impresa  en  la  Colección  de  comedias  es¬ 
cogidas  de  Madrid.)  Se  atribuye  por  algunos  a  Cañizares. 

Invicto  Luis  de  Badén  y  primer  triunfo  del  Austria  {El)^ 
Comedia  en  tres  jornadas,  por  Erancisco  Bances  Candamo.  Em- 
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pieza:  Viva  la  otomana  Cuna.  Acaba:  y  el  primer  triunfo  del 
Austria.  Ms.  Bibl.  Nac.,  6.  hojs.,  4.°,  letra  del  s.  xviii,  holandesa. 
Añade  La  Barrera  como  primer  titulo  La  restauración  de  Buda. 
(Impresa  en  las  Poesías-  cómicas,  1722.)  Se  imprimió  suelta. 

Mas  vale  el  hombre  que  el  nombre.  Comedia  original,  en 
tres  jornadas,  por  don  Francisco  Bances  Candamo.  Inserta  en 
ia  Segunda  parte  de  poesías  cómicas  (1722). 

Mesas  de  la  fortuna  {Las).  Auto  sacramental,  por  Francis¬ 
co  Bances  Candamo.  (Ms.  Bibl.  Nacional.)  Debió  representarse 
en  Sevilla. 

Mistica  monarquía  {La).  Auto,  por  Francisco  Bances  Can¬ 
damo.  (Ms.  Bibl.  Nacional.) 

Mojiganga.  Para  el  auto  El  primer  duelo  del  mundo,  por 
Francisco  Bances  Candamo.  (Ms.  Bibl.  Nacional.) 

Piedra  filosofal  {La).  Fiesta  a  SS.  MM.  en  los  años  de  l^ 
Archiduquesa  de  B aviera.  Comedia  en  tres  jornadas  y  en  ver¬ 
so,  por  Francisco  Bances  Candamo,  Empieza:  a  la  deidad  in¬ 
vencible.  Acaba:  De  que  el  perdón  os  pedimos,  58  hojs.,  4.'',  letra 
del  s.  XVIII,  holandesa  (Ms.  Bibl.  Nac.,  antes  de  la  de  Osuna). 
(Impresa  en  la  Parte  primera  de  poesías  cómicas,  1722).  Se  re¬ 
presentó  en  el  Palado'  del  Buen  Retiro  el  18  de  enero  de  1693. 

Por  su  Rey  y  por  su  dama,  o  más  es  el  'ruido  que  las  nue- 
'ces.  Comedia  en  tres  jornadas,  por  Francisco  Bances  Canda¬ 
mos.  Empieza : 

Port. — Necia  es  tu  curiosidad. 

Acaba : 

y  aquí  tiene  fin  la  hazaña 

que  hizo  el  famoso  Hernán  Tello 

por  su  Rey  y  por  su  dama. 

Ms.  Bibl.  'Nac.,  59  hojs.,  4.®,  letra  del  s.  xvii,  holandesa.  (Im¬ 
presa  en  el  tomo  I  de  las  Poesías  cómicas,  en  la  Parte  48  y  en 
la  B.  de  A.  Españoles.)  Otro  ms.  de  50  hojs.,  letra  del  s.  xviii. 
Con  censuras  de  1711.  Acaba:  t>or  su  rey  y  por  su  dama.  (Fin.) 

De  otra  mano : 

y  aquí  la  comedia  acaba 
más  el  ruido  que  las  nueces; 
perdonad  sus  muchas  faltas. 
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Por  su  Rey  y  por  su  dama  o  más  es  el  ruido  que  las  nueces. 
Comedia,  por  Francisco  Bances  Candamo  {sic).  Empieza: 

Música. — En  hora  dichosa  venga. 

Acaba : 

Y  aquí  tiene  f  m  la  hazaña 
que  hizo  el  famoso  Hernán  Pello 
por  su  rey  y  por  su  dama. 

44  hojs.,  4.°,  copia  del  s.  xviii,  holandesa  (Osuna).  En  la  prime¬ 
ra  hoja:  Esta  comedia  es  la  primera  de  dos  que  escribió  el  autor  de 
esta  historia  con  este  título.  Durán  dice  que  se  conoce  esta  comedia 
con  los  títulos  de  El  sitio  y  máscaras  de  Amiens  o  Más  es  el  ruido, 
que  las  nueces  o  La  toma  de  Amiens;  pero  ni  él  ni  La  Barrera 
conocieron  esta  segunda  comedia,  que  con  igual  asunto,  aunque 
diferente  en  mucho  de  lo  demás,  escribió  el  autor,  según  declara 
también  la  nota  transcrita.  (Impresa  en  el  tomo  I  de  las  Poesias 
cómicas) 

Primer  duelo  del  mundo  (El).  Auto  sacramental,  por  Fran¬ 
cisco  Bances  Candamo.  Empieza :  Pues  la  naturaleza  hoy  nos 
destruye.  Acaba:  De  sentidos  materiales.  Ms.  Bibl.  Nac..  28  hojs., 
(Impreso  en  el  tomo  I  de  las  Poesias  cómicas.)  OtrO'  de  26  hojs., 
letra  de  fines  del  s.  xviii.  (Osuna.)  Otro  letra  de  fines  del 
s.  XVII.  (Durán.) 

Quien  es  quien  premia  al  amor.  Comedia  en  tres  jornadas', 
por  Francisco  Bances  Candamo.  Se  inserta  en  la  Primera  parte  de 
las  Poesias  cómicas  del  autor  (1722). 

Reina  Cristina  {La).  Comedia  en  tres  jomadas.  Se  imprimió 
suelta  y  como  de  Bances  Candamo.  La  ci'ta  don  Cayetano  de  la 
Barrera. 

Sangre,  valor  y  fortuna.  Comedia,  por  Francisco'  Bances 
Candamo'.  Ms.  Bibl.  Nacional.  Impresa  suelta. 

San  Bernardo  Abad.  Comedia  en  verso,  por  Francisco  Ban¬ 
ces  Candamo,  en  colaboración  con  Hoz  y  Mota,  que  escribió  la 
segunda  y  tercera  jornadas.  (Ms.  Bibl.  Nacional.)  Está  impresa 
suelta. 

Sastre  del  Campillo  {Bl)  {Duelos  de  amor  y  de  celos).  Co¬ 
media  en  tres  jornadas  y  en  verso,  por  Francisco  Bances  Can- 
^damo.  (Ms.  Bibl.  Nacional.)  Se  publicó  en  la  Colección  de  auto- 
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res  españoles,  de  Rivadeneira.  Con  este  titulo  se  Ihan  escrito  en 
los  siglos  XVIII  y  XIX  otras  obras  escénicas.  ; 

Vengador  de  los  cielos  y  rapto  de  Elias  iBt).  Comedia  en 
tres  jornadas,  por  Francisco  Bances  Candamo.  (Ms.  Bibl.  Na¬ 
cional.) 

Virgen  de  Guadalupe  (La).  Comedia  original  en  tres  jor¬ 
nadas,  por  don  Francisco  Bances  Candamo,  en  colaboración  con 
Hoz  y  Mota. 

Visiones  (Las).  Entremés,  por  Francisco  Bances  Candamoi. 
Empieza:  Part.  Ténganla  que  está  loca.  Acaba:  Señoria  Lucía, 
que  si  puede  ser.  Autógrafo?  5  hojs.,  4."  de  fines  del  s.  xvii, 
holandesa.  (Osuna.)  Incluido  en  sus  Poesias  cómicas.  Se  publicó 
con  Plores  del  Parnaso,  impreso  en  Zaragoza  en  1708. 


Narciso  Díaz  de  Escovar. 


V 


Los  vizcondes  de  Bearn  y  los  condes  de  Foix, 
como  Señores  de  Castellvell 

{Conclusión.) 

Gastón  de  Moneada  fué  uno  de  los  magnates  que  se 
ofrecieron  al  Rey  de  Aragón  en  la  villa  de  Olorón 
de  Bearn,  cuando  la  entrevista  de  dicho  Rey  con  el 
de  Inglaterra  para  asegurar  los  compromisos  que  contraía  Car¬ 
los  de  Anjou,  príncipe  de  Salerno,  al  recobrar  la  libertad,  de  que 
devolvería  al  rey  Alfonso  de  Aragón,  dentro  del  plazo  de  tres 
meses,  los  rehenes  de  Provenza,  añadiendo  por  su  parte  que  si 
durante  este  tiempo  muriese  O'  cayese  prisionero  por  razón  de 
la  guerra  de  Castilla,  o  enfermase  de  guisa  que  no  pudiese  ca¬ 
balgar  sin  peligro  de  su  cuerpo,  no  estaría  obligado  a  presentar¬ 
se  al  Rey  de  Aragón  hasta  que  terminase  el  impedimento.  Para 
seguridad  de  todas  estas  cosas,  el  Vizconde  de  Bearn  obligaba 
todos  sus  bienes  en  Aragón  y  Cataluña,  excepto  Casteibielo  de 
Rosanas,  con  todas  sus  pertenencias  (i). 

Gastón  de  Bearn  contrajo  matrimonio,  en  1240,  con  Mata 
de  Mencione  de  Bigorre,  hija  de  Román  de  Matas  y  de  Petro¬ 
nila,  condesa  de  Bigorre. 

Cuenta  d’Abezach,  en  Essais  Historiques  sur  le  Bigorre,  que 
en  1242  se  presentaron  Gastón  VII  y  su  esposa  al  rey  Enri¬ 
que  III  de  Inglaterra,  en  Burdeos,  y  que  éste  se  enamoró  de 
Mata  y  dió  en  su  obsequio  espléndidas  fiestas. 

(i)  Miret  y  Sans,  La  Casa  de  Moneada  en  el  viecondado  de  Bearn, 
publicado  en  el  Bol.  de  la  Ac.  de  Bs.  Ls.  de  B.,  abril  1902,  pág.  295. 
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Viudo  de  íMata  de  Bigorre,  que  murió  en  1271,  Gastón  de 
Bearn  contrajo  nuevo  matrimonio  en  1273  con  Beatriz  de  Sa- 
boya  (i).  Petronila,  condesa  de  Bigorre  y  suegra,  por  tanto,  del 
Vizconde  del  Bearn,  murió  en  1251  y  poco  antes  había  hecho 
cesión  a  su  hija  Amata  de  todos  los  derechos  que  tenía  al  con¬ 
dado  de  Comenge,  por  ser  hija  primogénita  de  Bernardo,  señor 
de  aquel  condado.  Estos  derechos  fueron  controvertidos  a  Gas¬ 
tón  y  terminaron  las  cuestiones  con  un  convenio,  por  el  que 
nuestro  Vizconde  adquirió  la  villa  de  San  Gaudens. 

Beatriz  era  hija  de  Pedro,  conde  de  Saboya,  y  cuando  se  casó 
con  Gastón  de  Bearn  ya  era  viuda  de  Guiques,  delfín  del  Vie¬ 
nes.  Del  matrimonio  de  Gastón  de  Bearn  y  Beatriz  de  Saboya 
no  resultó  sucesión. 

En  i|249  Gastón  de  Bearn  concedió  un  privilegio  al  Monas¬ 
terio  de  la  Gran  Selva  (2). 

Miret  y  Sans  ha  publicado  un  documento  del  archivo  de  la 
Corona  de  Aragón,  extendido  en  lengua  bearnesa,  de  fecha  1282. 
Es  una  aseguranza  a  favor  de  Jacobo  Metge  y  de  Salomón,  ju¬ 
díos  ambos,  y  de  sus  herederos  y  compañeros,  haciéndoles  fran¬ 
cos  al  mismo  tiempo  de  todo  peaje  y  dándoles  permiso  para  ha¬ 
bitar  en  Mont  de  Marsán  o  en  cualquier  otro  lugar  de  sus 
dominios,  autorizándoles  el  poder  hacer  préstamos  y  comerciar. 

En  la  aseguranza  que  Gastón  de  Bearn  hizo  al  Rey  de  Ara¬ 
gón  en  Olorón,  cuando  la  entrevista  de  dicho  Rey  con  el  de  In¬ 
glaterra,  se  exceptúa  de  los  bienes  dados  en  garantía  Castelbielo 
de  Rosanas. 

Según  Marca,  en  su  Historio,  del  Bearn  (3),  Gastón  de  Bearn 
empeñó  ciertas  tierras  de  Cataluña  con  el  consentimiento  y  al 
arbitrio,  en  cuanto  al  momento  en  que  se  diese  por  terminada 
la  hipoteca,  de  Ramón  de  Cardona  y  Guillermo  de  Moneada,  y 
en  caso  de  no  avenirse  éstos,  del  Conde  de  Ampurias. 

El  procurador  de  los  bienes  de  Gastón  de  Bearn  en  Cataluña 
fué  Guillermo  de  Sant  Vicens,  el  cual,  en  1279,  llevó  una  carta 
de  su  comitente  al  rey  Pedro  II.  Parece  que  este  Guillermo 

(1)  Bethencourt,  Historia  genealógica  de  ¡os  grandes  de  España,  t.  V, 

pág.  150. 

(2)  Histoire  del  Languedoc,  tome  VII,  col.  1.862. 

(3)  Pág-.  778. 
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de  Sant  Vioens  era  el  Carlán  de  Burriac  (i).  Guillermo  de  Sant 
Vicens  concurrió  a  las  Cortes  convocadas  por  Pedro  II  en  1283’ 
con  el  carácter  de  procurador  del  Vizconde  de  Bearn,  pero  no 
llegó  a  firmar  ninguna  acta.  Al  año  siguiente  representó  a 
su  comitente  en  cuestiones  que  tuvo  con  algunos  hombres  del 
y  alies,  a  los  que  maltrató. 

Parece  que  su  Carlán  en  el  Castellvell  de  Rosanes  fué  Ra¬ 
món  de  Castellvell,  el  cual  lo  subinfeudó  a  Bernardo,  al  que 
sucedieron  sus  dos  hijos  Guillermo  y  Guillerma,  de  los  cuales 
la  última  falleció  en  1262  (2),  legando  sus  derechos  a  Gastón. 

Según  un  articuló  de  Maspons,  a  mediados  del  siglo  xiv  las 
prestaciones  de  los  vasallos  del  Señorío  de  Castellvell  consistían 
en  una  ‘‘punyera  d’ordi”,  una  ‘'mitgera  gadteza  de  blat”,  tin 
‘‘capó  per  caponada^’  y  una  “perna  o  siguí  un  pemil”. 

En  cuanto  al  castillo  de  Moneada,  en  el  Itinerario  del  rey  don 
Jaime  (3),  encontramos  que  en  14  de  marzo  de  1271  este  Rey 
mandó  a  Gastón  diese  potestad  de  aquel  castillo  a  Guillermo  de 
Espiells,  lugarteniente  del  Veguer  de  Barcelona,  por  razón  de 
que  el  Vizconde  de  Bearn  se  negaba  a  pagar  unas  caballerías  de 
Pons  BaldoAÚ  de  Zaragoza. 

En  cuanto  a  Castellví  de  la  Marca,  en  25  de  junio  de  1259 
el  rey  don  Jaime  concedió  a  Garsenda  y  a  su  hijo  Gastón  mer¬ 
cado  en  la  Almunia  y  en  Castellvell  del  Panadés  el  jueves  de 
cada  semana  (4). 

El  mismo  Rey,  estando  en  Gerona,  el  propio  año,  concedió 
mercado  a  la  villa  de  Vallmoll  (5). 

En  cuanto  al  castillo  de  Burriac,  ya  sabemos  que  era  Carlán 
del  mismo  Guillermo  de  Sant  Vicens,  que  era  a  la  vez  procu¬ 
rador  de  los  bienes  que  en  Cataluña  tenía  el  Vizconde  de  Bearn. 

En  cuanto  a  Osona,  en  1269  el  Obispo  de  Vich  le  dirigió  una 
advertencia  por  haber  dejado  trascurrir  un  año  y  un  día  de  la 
muerte  de  su  madre  sin  presentarse  a  prestar  el  homenaje  por 

(1)  Carreras  Candi,  El  castillo  de  Burriac.  Mataró,  1900,  págs.  104 

y  300.  '  I 

(2)  Bol.  de  la  Associació  d’  Excursions,  [vol.  VIII,  1886,  pág.  129. 

(3)  Pág.  447. 

(4)  Itinerario  del  rey  don  Jaime,  pág.  288. 

(5)  Idem,  pág.  464. 


Il8  BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA /HISTORIA 

los  feudos  que  tenía  por  la  mitra.  Gastón  no  hizo  caso  de  aque¬ 
lla  advertencia,  y  después  de  señalársele  nuevo  plazo  para  cum¬ 
plir  la  ceremonia  feudal,  sin  obtener  tampoco  resultado,  el  pre¬ 
lado  decretó  la  empara  de  tales  feudos ;  esta  medida  surtió  efec¬ 
to,  y  el  día  17  de  noviembre  del  siguiente  año  Gastón  se  pre¬ 
sentó  en  Vich  y  delante  del  Conde  de  Foix  y  del  Vizconde  de 
Cardona  juró  fidelidad  y  homenaje  al  Obispo  ausonense.  El 
acta  se  conserva  en  el  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón  (Arma¬ 
rio  de  Vich.  Saco  A,  número  84). 

En  la  comarca  ausetana,  Garsenda  y  su  hijo  tuvieron  con¬ 
tiendas  con  un  caballero  llamado  P.  de  Tous,  las  cuales  acaba¬ 
ron  por  un  convenio  de  fecha  4  de  julio  de  1246,  que  fue  firma¬ 
do  también  por  el  Conde  de  Foix  (i). 

Parece  que  el  Vizconde  de  Bearn  disfrutaba  de  la  leuda  de 
Gerona,  pues  la  dió  en  hipoteca  a  B.  de  Santa  Eugenia,  y  éste, 
en  1242,  vendió  el  crédito  a  Baró. 

El  manso  ‘‘Les  Quintanes’"  fué  concedido  por  Gastón  el 
10  de  diciembre  de  1269  a  V.  de  Leoera,  que  había  sido  presta¬ 
mista  de  su  padre  (2). 

En  cuanto  a  los  bienes  que  se  le  habían  concedido  en  el  re¬ 
parto  de  la  conquista  de  Mallorca,  hemos  encontrado  los  si¬ 
guientes  actos  de  dominio.  En  15  de  marzo  de  1265  fué  dispen¬ 
sado  por  don  Jaime  de  la  obligación  que  tenía  de  concurrir  a  la 
Host  real  con  dos  caballos  (^3).  Estando  en  (San  Feliu  de  Gui- 
xols,  en  17  de  diciembre  de  1280,  confirmó  a  favor  de  iBeren- 
guera  de  San  Marti,  priora  del  monasterio  de  Santa  Margarita 
de  Mallorca,  de  la  orden  de  San  Agustín,  toda  la  tierra  sita  en 
término  de  la  villa  de  Fornalutx  (4),  y  sabemos  que  en  1274  te¬ 
nía  un  huerto  en  la  Almudaina  de  Palma  de  Mallorca  (5), 

En  8  de  septiembre  de  1282,  el  rey  don  Jaime  denegó  ía 
apelación  de  la  sentencia  que  condenaba  a  Durand  de  Perer  a 
devolver  a  Gastón  VII  veinte  mil  sueldos  que  cobró  por  el  fle- 
tamento  de  ciertas  naves  (6). 

(1)  A.  C.  A.,  perg.  núm.  1.039,  de  Jaime  I.  ' 

(2)  Idem.,  lid.,  niúm.  '2.000  del  mismo  rey.  !  '  |  ,  i  ^ 

(3)  Itinerario  del  rey  don  Jaime ^  pág.  367. 

(4)  A.  C.  A.,  perg.  núm.  2.060,  de  Jaime  I. 

(5)  Itinerario  del  rey  don  Jaime,  pág.  493. 

(6)  A.  C.  A.,  perg.  mim.  c.128,  de  Jaime  I.  '  .  ■ 
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Durante  la  vida  de  Gastón  continuó  la  casa  de  Bearn-Mon» 
cada  contrayendo  deudas,  hasta  el  punto  de  que  el  Conde  de 
Foix,  en  cierta  ocasión,  le  entregó  20.000  libras  para  que  pu¬ 
diese  hacer  frente  a  varios  deudores  (i). 

La  cuestión  de  G.  de  Odena  que  hemos  relatado  al  historiar 
Guillermo  de  Moneada,  padre  de  Gastón,  continuaba  en  pie  en 
1253,  pues  por  un  pergamino  del  Archivo  de  la  Corona  de  Ara¬ 
gón  'datado  en  Calaf  en  12  de  mayo  de  este  año  (2)  sabemos  que 
el  Vizconde  de  Bearn  prometió  al  Rey  que  haría  cumplir  a  G. 
de  Odena  sus  compromisos,  y  que  le  obligaría,  en  el  plazo  de  dos 
años,  a  pagar  las  indemnizaciones  que  había  sido  condenado  a 
satisfacer,  dando  al  Vizconde  en  garantía  de  esta  promesa  el 
castillo  de  Odena,  el 'cual  debía  pasar  al  poder  real  caso  de 
no  cumplir  G.  de  Odena. 

Se  ha  conservado  el  sello  de  este  Vizconde,  en  el  cual  se  ú- 
tula  Vizconde  de  Bearn  y  Señor  de  Moneada  y  Castellvell,  figu¬ 
rando  en  él  el  blasón  de  este  último  señorío,  que  consiste  en  un 
castillo  con  tres  torres,  de  las  cuales  la  del  medio  es  más  alta, 
sobre  fondo  de  sable. 

Este  sello  ha  sido  reproducido  por  Marca  en  su  Historia 
del  Bearn. 

Estando  aún  en  vida  Gastón  reunió  Cortes  de  los  Estados  de 
Bearn,  en  las  que  se  trató  del  arreglo  a  la  sucesión  al  vizcon- 
dado  y  se  determinó  que  fuese  la  heredera  Constanza,  y  que 
caso  de  morir  ésta  sin  hijos  pasase  la  herencia  a  su  hermana 
Margarita  (3). 

A  estas  Cortes  asistió  Guillemeta,  hija  pequeña  de  Gas¬ 
tón  (4). 

Después  de  la  invasión  de  Castilla,  junto  con  el  Rey  de  Ara¬ 
gón,  Gastón  se  retiró  a  Bearn  y  en  tanto  en  el  castillo  de  Sau- 
veterre  enfermó  y  otorgó  testamento  el  día  21  de  abril  de  1290. 
En  este  testamento  escogió  sepultura  en  la  iglesia  de  padres 
predicadores  de  Ortez;  dispuso  que  su  corazón  fuese  guardado 
en  la  iglesia  de  franciscanos  de  Morías,  y  caso  de  morir  en 

(1)  Historia  del  Languedoc^  t.  IX,  pág.  146. 

(2)  Núm.  1.33 1,  de  IJaime  I.  ■ 

(3)  Marca,  Historia  del  Bearn,  pág.  654. 

(4)  Historia  del  Languedoc.  t.  IX,  pág.  147, 


120  'i  BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

Cataluña  dejó  dispuesto  se  le  enterrase  en  el  Monasterio'  de 
Santas  Creus.  Vamos  a  analizar  las  cláusulas  de  este  testamen¬ 
to.  Empieza,  como  la  mayoria  de  los  de  la  época,  haciendo  man¬ 
das  piadosas,  que  habían  de  servir  en  provecho  de  su  alma.  Fun¬ 
da  en  Santas  Creus  una  capellanía;  otra  en  Vich,  que  debía 
ser  provista  por  el  Obispo  de  aquella  diócesis,  y  otra  en  el  casti¬ 
llo  de  Castellvell  de  Rosanes.  La  provisión  de  esta  última  debía 
corresponder  a  su  sucesor  en  el  señorío  de  Castellvell.  El  cape¬ 
llán  que  la  gozase  había  de  ser  Preste  y  catalán  y  asignó  para 
su  sostenimiento  300  sueldos  barceloneses  de  renta,  que  debían 
sacarse  de  lo  que  rindiese  el  derecho  de  peaje  que  por  lo 
visto  hacían  pagar  los  señores  de  Castellvell  a  los  que  pasa¬ 
ban  por  Martorell.  En  este  testamento  Gastón  nombró  heredera 
del  señorío  de  Castellvell  y  de  lo  demás  que  poseía  en  Catalu¬ 
ña  a  su  hija  pequeña  Guillerma,  disponiendo  que  si  Guillerma 
moría  sin  hijos  pasase  el  señorío  de  Moneada  a  su  otra  hija 
Constanza  y  el  de  Castellvell  a  la  tercera.  Mata.  En  cuanto 
al  señorío  de  Moneada,  sustituyó,  para  el  caso  de  morir  sin  hi¬ 
jos  Margarita,  a  Constanza  y  Mata  a  Margarita,  y  para  el 
de  Castellvell  sustituyó  a  Mata  Constanza  y  a  ésta  Marga¬ 
rita.  En  otra  cláusula  dispuso  que  si  Mata  no  dejaba  a  Cons¬ 
tanza  durante  la  vida  del  testador  las  pretensiones  que  tenía 
sobre  Marsán  quedaría  privada  de  la  herencia  y  de  los  dere¬ 
chos  a  suceder  a  Guillerma,  quedando  reducida  su  porción  he¬ 
reditaria  a  la  legítima  ;  caso  de  ceder  Mata  en  sus  pretensiones 
a  Marsán,  sustituiría  a  Guillerma  en  todos  los  señoríos  de  Ca¬ 
taluña,  caso  de  morir  ésta  sin  hijos.  También  dispuso  Gastón 
que  para  pagar  sus  deudas  fuesen  vendidas  las  posesiones  de 
Mallorca  y  que  no  tomasen  posesión  sus  herederos  hasta  que 
hubiesen  pagado  la  parte  que  les  correspondiese  de  sus  deu¬ 
das.  Gastón  nombró  ejecutores  testamentarios  diferentes  para 
sus  varios  dominios,  designando,  por  lo  referente  a  Cataluña,  a 
los  Obispos  de  Barcelona  y  de  Vich  y  a  los  caballeros  Gilaber- 
to  de  Cruilles,  Guillermo  de  Centelles,  Berenguer  de  Rosanes,  de 
la  familia  de  Rosanes,  carlanes  de  los  Castellvell,  de  la  que 
hablaremos  en  otro  trabajo,  y  Berenguer  de  Oris.  Además,  de¬ 
signó  para  consejeros  por  todo  lo  referente  a  Cataluña  al  Prior 
del  convento  de  Predicadores  de  Santa  Catalina  de  Barcelona^ 
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al  Guardián  de  los  franciscanos  de  Vich,  al  Abad  de  Santas 
Creus  y  Prior  de  San  Ginés,  seguramente  de  Rocafort,  en  el 
término  del  Castellvell  de  Rosanes.  Este  testamento  ha  sido 
publicado  por  Marca  en  la  Historia  del  Bearn  (i). 

Gastón  murió  a  los  cinco  días  de  haber  otorgado  este  testa¬ 
mento,  según  afirma  Faget  Beure;  pero  Moneada,  en  el  Bpis- 
copologio  de  Vich,  dice  que  su  fallecimiento  no  ocurrió  hasta 
el  26  de  septiembre  del  mismo  año.  Gastón  fué  sepultado  en 
el  convento  de  frailes  predicadores  de  Ortez,  como  había  dis¬ 
puesto  en  el  expresado  testamento. 

Veintitrés  años  después  de  la  muerte  de  Gastón  de  Bearn,  su 
nieto  Bernardo  VI  de  Armagnac  acusó  a  su  tío  Roger  Bernar¬ 
do  III  de  Foix,  ante  la  corte  de  Felipe  IV  de  Francia,  de  haber 
falsificado  el  testamento  que  hemos  detallado  y  lo  retó  en  duelo 
en  Gisors  de  Norniandía  durante  las  fiestas  de  Pentecostés.  '' 

En  el  día  señalado  empezó  el  combate;  pero  fué  éste  sus^ 
pendido  por  el  Rey  a  ruegos  del  Conde  de  Artois,  reservándose 
el  conocimiento  y  juicio  de  la  cuestión  que  lo  había  motivado. 
En  este  lance  ambos  contendientes  combatieron  a  caballo,  y 
ya  había  sido  lanzado  al  suelo  el  de  Armagnac  cuando  la  regia 
intervención  (2). 

Gomo  ya  se  habrá  deducido  de  las  cláusulas  del  testamento,. 
Gastón  tuvo  cuatro  hijas.  La  primera,  Constanza,  fué  prometi¬ 
da  del  primogénito  de  Jaime  el  Conquistador,  y  muerto  éste  en 
1260,  antes  de  ceñir  la  Real  Corona,  casó  con  el  Rey  de  Roma¬ 
nos,  cuyo  enlace  tuvo  lugar  en  1270.  Constanza  no  tuvo  suce¬ 
sión  de  ninguno  de  sus  dos  matrimonios.  La  segunda  hija  de 
Gastón  fué  Margarita,  que  casó  con  Roger  Bernardo  de  Foix, 
de  cuyo  matrimonio  nacieron  Gastón  y  Roger  Bernardo.  La  ter¬ 
cera  fué  Mata,  que  casó  con  el  Conde  de  Armagnac.  Y  la  más 
pequeña  fué  Guillerma,  que,  como  sabemos,  fué  la  heredera  de 
Moneada,  Castellvell  y  demás  dominios  de  (Cataluña,  y  que 
casó  con  don  Sancho  de  Castilla,  y  abandonada  por  éste,  ai 
cabo  de  muchos  añois,  contrajo  segundas  nupcias  con  Pedro, 


(1)  Pág.  673. 

(2)  Bethencourt,  Historia  genealógica  de  los  Grandes  de  España, 
t.  V.  pág.  148. 
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liermano  del  Rey  de  Aragón.  En  11252  pactóse  el  casamiento  de 
Margarita  con  Roger  Bernardo,  hijo  y  heredero'  de  Roger,  con¬ 
de  de  Foix,  pero  no  pudo  celebrarse  hasta  pasados  cinco  años 
por  tener  muy  pocos  entonces  Margarita.  El  enlace  de 
Constanza  con  el  primogénito  de  Jaime  el  Conquistador  se  con¬ 
certó  poco  tiempo  antes  de  la  muerte  del  novio.  En  1266,  des¬ 
pués  de  otra  tentativa  de  casamiento  con  el  hermano  de  Teo- 
baldo,  rey  de  Navarra,  se  ajustaron  pactos  matrimoniales  con 
Enrique,  hijo  del  Rey  de  Romanos  Ricardo  de  Cornuailles;  este 
.matrimonio  escasamente  duró  un  año,  muriendo  Enrique  ase¬ 
sinado  en  Viterbo  por  Gui  de  Monfort.  En  1290  se  trató  del 
matrimonio  de  Guillerma  con  don  Jaime,  rey  a  la  sazón  de  Si¬ 
cilia,  firmándose  en  Mesina  una  escritura,  en  la  que  se  señalaba 
a  Guillerma,  en  contemplación  del  matrimonio,  y  para  su  cáma¬ 
ra  las  tierras  de  Pállars  y  Ribagorza,  propias  de  don  Jaime. 
Mas  tampoco  tuvo  efecto  este  casamiento,  porque  muriendo 
en  aquellos  días  el  rey  Alfonso  de  Aragón,  sin  descendencia, 
^ino  su  hermano  don  Jaime  a  heredar  la  corona  aragonesa, 
y  las  paces  que  se  vió  obligado  a  concertar  con  el  Rey  de 
Nápoles  le  condujeron  a  enlazarse  con  Blanca  de  Anjou.  El 
‘infante  Pedro  murió  al  cabo  de  un  año  de  su  casamiento  con 
Guillerma. 

Consecuencia  del  testamento  de  Gastón,  el  Bearn  pasó  a 
Margarita.  Mata  obtuvo  el  Gavardá  y  el  Brulhois  y  Guillerma 
los  señoríos  de  Moneada  y  Castellvell  y  demás  posesiones  de 
Cataluña. 


GUILLERMA  DE  MONEADA 

Antes  de  tratarse  el  matrimonio  de  Guillerma  con  don  San¬ 
cho,  a  la  sazón  primogénito  del  reino  de  Castilla,  ya  se  habían 
firmado  capítulos  matrimoniales  de  la  misma  y  Alfonso  Ma¬ 
nuel,  hijo  del  infante  don  Manuel  de  Castilla  (i). 

Cuando  la  visita  de  Gastón  de  Bearn  a  Burgos,  en  1269, 
con  motivo  de  celebrarse  en  dicha  ciudad  castellana  grandes 
fiestas  por  el  casamiento  de  Fernando  de  la  Cerda,  primogénito 
de  Castilla,  con  Blanca  de  Francia,  debió  empezarse  a  tratar  del 


(i)  Bethencourt,  lugar  citado,  pág.  150. 
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matrinxonio  de  Guillerma  con  el  segundogénito  Sancho,  casa¬ 
miento  que,  según  Marca  (i)  y  Zurita,  no  llegó  a  realizarse. 

Este  matrimonio  fué  agenciado  por  don  Lope  Diaz  de  Haro, 
que  era  primo  hermano  de  Guillerma,  por  ser  hijo  de  Constanza 
de  Bearn.  En  los  capítulos  matrimoniales,  el  Rey  de  Castilla  se 
obligaba  a  que  dentro  de  un  año,  a  partir  de  la  entrada  de  doña 
Guillerma  en  su  reino,  mandaría  poner  en  el  castillo  de  Monzón 
20.000  maravedís  de  oro,  para  que  con  ellos  se  comprasen  fincas, 
que  se  habían  de  adquirir  a  voluntad  del  Rey  de  Castilla  y  del 
Vizconde  de  Bearn  (2).  Don  Sancho,  prescindiendo  de  los 
compromisos  contraídos,  contrajo  matrimonio  con  doña  María 
de  Molina,  en  Toledo,  en  1281.  Las  relaciones  entre  don  Sancho 
y  doña  ¡Guillerma  no  pasaron  de  desposorios  de  palabra  de  pre¬ 
sente,  según  manifestó  el  papa  Bonifacio  VIII  en  Breve  dirigi¬ 
do  a  la  reina  María  de  Molina  en  1301  (3).  En  1285,  don 
Lope  de  Haro,  a  la  sazón  valido  del  ya  rey  de  Castilla  don  San¬ 
cho,  quería  conseguir  el  divorcio  del  Rey  con  doña  María  de  Mo¬ 
lina  y  casarlo  con  su  ex  prometida  doña  Guillerma,  abriendo 
paso  a  la  sucesión  de  los  hijos  del  segundo  matrimonio,  exclu¬ 
yendo  a  la  del  primero  como  bastardos,  por  haberse  celebrado 
sin  la  dispensa  necesaria,  por  razón  de  parentesco  entre  don  San¬ 
cho  y  doña  María  de  Molina,  y  el  papa  Martín  IV  ordenó  ai 
Rey  de  Castilla  se  separase  de  su  esposa,  no  habiendo  consegui¬ 
do  nunca  aquél  la  dispensa  que  con  ahinco  solicitaba  (4). 

For  este  tiempo  debía  residir  doña  Guillerma  en  Cataluña, 
pues,  según  Desclot,  en  1285  compró  a  carta  de  gracia  el  casti¬ 
llo  de  Montornés,  en  el  Vallés,  a  Berenguer  de  Entenza,  por 
30.000  sueldos  (5). 

En  1286  fué  emancipada  Guillerma  por  su  padre  (6). 

(1)  Pag.  626. 

(2)  Zurita,  Anales  de  Aragón,  libro  III,  cap.  77. 

(3)  Este  Breve  ha  sido  publicado  por  Rainaldo  con  el  núm.  19  del 
año  J301,  y  los  oontratos  matrimoniales  lentre  don  Sancho  y  doña  Gui- 
lierma  lo  han  sido  por  Acheres  en  el  t.  Ili  de  la  nueva  edición,  págs.  382 
y  673. 

(4)  Colmeiro,  Reyes  ^cristianos  desde , Alfonso  VI  a  Alfonso  XI,  t.  I, 

págs.  139  y  sigts.  1 

(5)  Carreras!  Candi,  Entensas  y  templers,  publicado  jen  el  Bol.  A. 

Buenas  Letnas,  vol.  II,  jpág.  222.  ’  t 

(6)  Marca,  Historia  de  Bearn,  pág.  552.  , 
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Don  Lope  de  Haro  perdió  el  valimiento  para  con  el  Rey  de 
Castilla  del  siguiente  modo: 

Parece  que  había  prometido  al  Rey  que  le  libraría  de  todos 
sus  enemigos,  y  el  Rey,  en  cambio,  le  entregó  muchos  casti¬ 
llos;  pero  cambiando  el  Rey  de  parecer,  en  las  Cortes  de  Alfaro 
celebradas  en  1288,  don  Sancho  pidió  a  don  Lope  que  le  devol¬ 
viese  los  castillos,  y  éste,  airado,  sacó  la  daga  y  se  dirigió  contra 
el  Rey,  en  vista  de  lo  cual,  los  partidarios  del  Rey  se  abalanza- 
ron  sobre  el  de  Haro,  y  éste  resultó  muerto  de  un  porrazo  que 
le  dió,  según  unos,  el  Rey,  y  según  otros,  uno  de  sus  partida¬ 
rios  (i). 

El  matrimonio  de  Sancho  con  doña  María  de  Molina  no  fué 
aprobado  por  el  Papa  hasta  1290  (2). 

En  129T  doña  Guillerma  contrajo  matrimonio  con  el  infan¬ 
te  don  Pedro  de  Aragón,  recibiendo  en  concepto  de  esponsali¬ 
cio  40.00  morabetines  alfonsines  de  oro,  que  aportó  el  Rey  de 
Aragón  (3).  En  las  Cortes  de  Barcelona  de  1292  encontramos  la 
firma  del  infante  Pedro,  titulándose  Señor  de  Moneada  y  de 
Castellvell  (4). 

En  1294  Guillermo  de  Sant  Vicens  tuvo  cuestiones  por  ra¬ 
zón  de  su  procuradoría  con  el  infante  Pedro  y  con  doña  Gui¬ 
llerma,  para  arreglar  las  cuales  se  nombró  árbitro  al  jurisperi¬ 
to  barcelonés  Guillermo  de  Vallseca  (5). 

En  29  de  octubre  de  1295  contrajeron  matrimonio  en  Vila- 
bertrán  el  rey  Jaime  II  y  Blanca  de  Nápoles.  Con  este  motivo 
se  pactó  que  si  moría  doña  Guillerma  de  Moneada  sin  hijos,, 
sus  bienes  pasarían  a  la  Corona,  y  que  si  era  Jaime  II  el  que  no 
tenía  sucesión,  a  su  muerte  la  corona  real  de  Aragón  pasaría 
al  infante  don  Pedro.  Doña  Guillerma  y  don  Pedro  asistieron  a 
la  boda,  como  es  de  suponer,  y  junto  con  la  Corte  pasaron  a  Bar- 


(íi)  Picatosite,  Histonla  de  España,  pág-.  145,  y  Madrazo,  Navarra  y 
Logroño  en  España;  sns  monumentos  y  artes,  tomo  III. 

'(2)  Picatoste,  Historia  de  España,  pág.  14.5 

(3)  Bethencourt,  Elistoria  genealógica  y  heráldica  de  la  monarquía 

española;  Madrid,  1904,  tomo  V,  pág.  150.  ’ 

(4)  Cortes  de  Cataluña  publicadas  por  la  Academia  de  la  Historia, 
tomo  I,  pág.  164. 

(5)  Carreras  Candi,  El  castell  de  Burriac,  pág.  107. 
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celona,  donde  aún  estaban  a  últimos  de  año,  habiendo  hecho  an¬ 
tes  una  breve  estancia  en  Gerona. 

Muntaner,  que  seguramente  escribía  de  memoria,  dice  que 
^'celebrada  la  boda  del  Rey  en  Vilabertrán,  y  al  dirigirse  la  Cor¬ 
te  a  Barcelona,  mientras  el  Rey  iba  solazándose  con  la  Reina  por 
sus  reinos,  el  infante  Redro  no  se  separaba  del  lado  de  aquélla, 
la  cual  suplicaba  al  Rey  que  procurase  el  honor  de  su  hermano 
el  Infante,  y  que  le  diese  de  qué  poder  tener  honrada  casa,  e  asi¬ 
mismo  que  le  buscase  esposa,  aquella  que  le  correspondiese.  Y 
el  señor  Rey,  obedeciendo  sus  ruegos,  lo  heredó  muy  honrada¬ 
mente  y  le  dió  por  mujer  de  las  honradas  doncellas  que  fuera  de 
hija  de  Rey  no  hubiese,  que  hubiese  en  España,  es  a  saber ;  Ma- 
dona  Guillerma  de  Muncada,  hija  de  Gastón  de  Biarn,  con 
grandes  riquezas,  que,  tan  solo  en  Cataluña,  tenía  en  buenos 
castillos  y  villas  y  lugares  trescientos  caballeros.  Así  que  las 
bodas  se  hicieron  muy  honradas  y  buenas,  y  estuvo  presente  en 
ellas  el  señor  rey  y  Madcna  la  reina,  y  partida  de  toda  Cataluña 
y  Aragón.  Y  cuando  eso  fué  cumplido,  el  señor  rey  con  la  se¬ 
ñora  reina,  de  una  parte,  y  el  señor  infante  don  Pedro,  con  do¬ 
ña  Guillerma  de  Moneada,  de  otra,  fueron  divertiéndose  por  to¬ 
dos  los  reinos”  (i) ;  y  Zurita  (2),  siguiendo  el  error  y  acabán¬ 
dolo  de  redondear,  dice  que  en  aquella  ocasión  fueron  el  Rey  y 
la  Reina  a  Barcelona  a  celebrar  las  fiestas  de  su  matrimonio, .  y 
que  entonces  se  hicieron  las  bodas  del  infante  don  Pedro. 

En  19  de  noviembre  aún  estaban  los  reyes  en  Barcelona,  de 
donde  parece  que  no  partieron  hasta  últimos  de  año. 

Otra  de  las  pruebas  que  tenemos  de  que  la  boda  del  infante 
Pedro  y  de  doña  Guillerma  tuvo  lugar  antes  que  la  del  rey  Jai¬ 
me  II,  es  la  de  que  éste  le  llama  señor  de  Moneada  y  Castellvell 
en  la  confirmación  de  las  enajenaciones  que  había  hecho  del  lu¬ 
gar  de  Alaquás  y  otros,  que  tenía  por  el  Rey  en  Valencia,  cuya 
enajenación  tuvo  lugar  el  24  de  febrero  anterior  a  la  celebra¬ 
ción  de  las  bodas  reales  {3). 

El  infante  Pedro  falleció  en  Tordehumos  en  1296,  el  30  de 


(1)  Crónica,  cap.  183. 

(2)  Libro  V,  cap.  14. 

(3)  A.  C.  A.,  Reg.  (I94,  II,  de  Gracia,  de  Jaime  II,  fol.  199  vto. 
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agosto  (i).  Según  Bofarull  (2),  el  infante  Pedro  debía  ser  el  ge¬ 
neral  de  la  Liga  contra  Fernando  IV  de  Castilla,  y  debía  ser 
siempre  el  primero  en  los  combates  que  a  seguida  se  trabaron,, 
por  cuanto  se  le  concedieron  la  ciudad  de  Cuenca  y  otros  casti¬ 
llos  y  villas.  En  esta  campaña,  iniciada  desde  Ariza,  el  Infante 
en  9  de  abril  se  apoderó  de  Montagut  y  Almazán,  al  frente  de 
mil  caballos  armados,  de  catalanes  y  aragoneses,  y  cincuenta  mil 
infantes  almogávares.  Continuando  la  campaña,  sitió  y  tomó  a 
León,  donde  fué  proclamado  Rey  de  Castilla  el  Infante  de  la 
Cerda.  Tordesillas,  Villagarcía,  Medina  de  Ríoseco,  Villafáfila 
y  otras  poblaciones,  cayeron  luego  en  poder  de  los  aliados.  Ma- 
yorga  fué  atacada;  pero  habiéndose  desarrollado  la  peste  en  el 
ejército,  el  Infante  cayó  enfermo  y  fué  trasladado  por  Ximén  de 
Urrea  y  su  valido  Ramón  de  Anglesola  a  Tordehumos,  donde,, 
como  hemos  dicho,  expiró.  Su  cadáver  fué  trasladado  a  Zarago¬ 
za,  recibiendo  sepultura  en  el  convento  de  franciscanos  de  aque¬ 
lla  ciudad  (3). 

Guillerma  de  Moneada  devolvió  el  castillo  de  Montornés,  que 
sabemos  había  comprado  a  carta  de  gracia,  en  1285,  a  Beren- 
guer  de  Entenza,  recobrando  los  30.000  sueldos  barceloneses 
que  por  él  había  dado.  De  estos  30.000  sueldos  se  entregaron 
21.000  a  Burgués,  al  cual  había  vendido  doña  Guillerma,  a  car¬ 
ta  de  gracia,  por  aquella  cantidad,  Mataró,  con  algunos  man¬ 
sos  de  los  términos  de  Burriac  y  Vilasar.  En  1293  aún  tenía 
Burgués  el  castillo  de  Mataró.  Así  que  doña  Guillerma  hubo 
recobrado  de  Burgués  el  castillo  de  Mataró,  lo  volvió'  a  ceder, 
con  la  villa,  al  ciudadano  de  Barcelona  Bernardo  Ricart.  En  oc¬ 
tubre  de  1298,  Ricart  devolvió  el  castillo,  por  habérsele  devuel¬ 
to  la  cantidad  en  que  lo  había  comprado,  pero  Guillerma  M  tras¬ 
pasó  inmediatamente  a  otro  ciudadano  de  Barcelona  llamado 
Guillermo  Esquerrer  {4). 

En  el  acuerdo  de  las  Cortes  de  Barcelona  de  4  de  febrero  de 
1299,  por  el  que  el  Rey  perdonó  el  bovaje,  terraje  y  herbaje,  fi¬ 


fi)  Pellicer,  lluro,  pág-,  406. 

(2)  Historia  de  Cataluña,  tomio  ii  de  la  edición  catalana,  págs.  64  y  65. 

(3)  A.  de  Bofarull,  Historia  de  Cataluña,  tomo  ii  de  la  edición  ca¬ 
talana,  págs.  64  y  65.  ' 

(4)  Carreras  Candi,  El  castell  de  Burriac,  pág.  113.  ' 
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gura  entre  los  nobles  que  rodeaban  al  Rey  la  viuda  del  infante 
Pedro,  titulándola  Señora  de  Montesquiu  y  de  iCasteillvelL 

En  enero  o  febrero  del  1300,  el  rey  don  Jaime  II  firmó  una 
concordia  con  Guillerma  de  Moneada,  en  la  que  olvidando  ésta 
que  no  tenía  hijos  y  las  sustituciones  ordenadas  por  su  padre  en 
su  testamento,  entregó  al  Rey  todos  sus  bienes  a  cambio  del  usu¬ 
fructo  de  Gerona,  Manresa  y  Besalú  (i).  En  esta  concordia,, 
doña  Guillerma  prometió  que  entraría  en  el  Monasterio  de 
Uclés,  lo  cual  no  cumplió  (2).  Según  el  padre  Camós,  esta  permu¬ 
ta  no  tuvo  lugar  hasta  el  1°  de  abril  (3). 

El  castillo  y  la  villa  de  Mataró  fueron  a  parar  al  ciudadana 
de  Barcelona  Citjar,  del  cual  los  recobró  doña  Guillerma  me¬ 
diante  el  pago  de  los  3.100  sueldos  barceloneses  en  que  se  los 
había  vendido.  En  la  permuta  de  1300,  Mataró  pasó  al  poder  de 
la  Corona  (4),  Carreras  Candi  supone  que  definitivamente  (5)^ 
En  esta  permuta  o  concordia  intervino  en  gran  manera  el  juris¬ 
perito  de  Barcelona  Guillermo  de  Vallseca,  al  cual  concedió  el 
Pley,  en  4  de  abril,  una  pensión  de  10.000  sueldos  anuales  por  lo 
que  había  trabajado  en  tal  asunto  (6).  Es  de  notar  que  en  este 
documento,  al  hablar  de  las  baronías  que  tenía  doña  Guillerma 
en  Cataluña  y  Aragón,  y  que  pasaban  al  poder  Real,  figuran  ta¬ 
chadas  las  palabras  Moneada,  Castellvell  y  otros  lugares  (7). 

Hemos  tenido  ocasión  de  examinar  el  traslado  de  esta  per¬ 
muta,  que  figura  en  el  A.  C.  A.,  fol.  238  del  Registro  200,  en 
donde  se  le  da  el  nombre  de  donación.  Esta  donación  la  otorgó 
delante  del  notario  Vilardebó,  y  en  cambio  de  lo  que  el  Rey  re¬ 
cibía  de  ella  le  concedió  la  ciudad  de  Gerona,  con  sus  veguería 


(1)  A.  de  BoíarulI,  Historia  de  'Cataluña,  t.  III  de  la  edición  catar- 
lana,  pág.  120.  Por  los  datos  que  iremos  consignando  no  creemos  que  en. 
esta  donación  se  comprendiesen  los  bienes  del  señorío  de  Castellvell. 

(2)  Idem,  id.,  pág.  193. 

(3)  Jardín  de  María,  1772,  pág.  80. 

(4)  Miret  y  Sans,  Investigación  histórica  acerca  del  zdscondado  de  Cas~ 

■tellhó,  pág.  I224.  '  !  I  . 

(5)  Carreras  'Candi,  El  casiell  de  Burriac,  pág.  114. 

(6)  A.  C  A.,  reg.  1197,  fol.  9  v.^ 

(7)  Por  una  relación  que  copiaremos  más  adelante  se  verá  dómo  los 
bienes  del  señorío  de  Moneada  pasaron  a  la  Corona,  perO'  no  los  proce¬ 
dentes  de  la  casa  de  Castellvell,  excepto  el  castillo  de  este  nombre,  que  de¬ 
bía  pasar  al  rey  después  de  la  muerte  de  Guillerma. 
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y  bailía;  Besalú,  con  sus  veguería  y  bailía,  excepto  el  violario 
de  15.000  sueldos  malgurienses  al  año  concedido  a  la  Vizconde¬ 
sa  de  Cabrera;  el  violario  de  Raimundo  de  Tolla,  de  importe 
900  sueldos  al  año  y  que  .se  pagaba  del  tributo  de  los  judíos  y 
de  la  lezda  del  pan  de  Gerona,  y  el  violario  concedido  a  los  hi¬ 
jos  de  G.  de  Riera;  Manresa,  excepto  el  violario  de  Ramón  Folch, 
Eerga,  Sampedor,  Gurb,  todos  los  castillos  que  el  Rey  tenía  o 
había  de  tener  en  Ausona,  excepto  el  castillo  y  pueblO'  de  Míalla ; 
Tarrasa,  con  su  bailía,  y  los  tributos  de  los  judíos  de  Gerona  y 
Besalú.  Si  acaso  se  quitasen  a  Guillerma,  por  el  Rey  o  por  al¬ 
gún  individuo  de  la  Real  Familia,  alguno  de  estos  bienes,  el 
Rey  se  obligaba  a  entregar  a  Guillerma  y  a  su  padre  Gastón  (que 
como  sabemos  había  fallecido  en  1290),  200  sueldos  barceloneses 
de  temo.  Caso  de  surgir  diferencias  entre  el  Rey  y  doña  Gui¬ 
llerma  a  consecuencia  de  lo  estipulado  en  este  documento,  se  pon¬ 
dría  la  cuestión  en  manos  del  Obispo  de  Tortosa,  del  Castella¬ 
no  de  Amposta  y  del  Abad  del  Mbnasterio  de  San  Cugat  del 
Vallés.  A  pesar  de  la  cesión  que  de  los  bienes  de  la  casa  de  Monea¬ 
da  hizo  doña  Guillerma  al  Rey,  conservó  el  mero  y  mixto  impe¬ 
rio  y  toda  la  jurisdicción  en  los  castillos  de  Sentmenat  y  Arraho- 
na,  y  en  el  lugar  de  Sabadell. 

El  traslado  de  este  documento  que  hay  en  el  A.  C.  A.  no  está 
completo  y  no  se  puede  colegir  de  la  parte  transcrita  la  fecha  en 
que  fue  otorgado.  Así  se  comprende  la  discrepancia  que  hay  en¬ 
tre  los  autores  acerca  de  ese  punto.  Del  pergamino  del  mismo  ar¬ 
chivo,  núm.  1378,  del  rey  Jaime  II,  resulta  que  la  firma  tuvo  lu¬ 
gar  el  día  i.°  de  abril  del  año  1300,  pero  hay  que  notar  que  la 
transcripción  se  halla  colocada  entre  las  de  los  documentos  de  17 
y  18  de  mayo  de  1303. 

Guillermo  de  Vallseca  se  ve  que  era  el  abogado  de  que  se 
valía  doña  Guillerma  de  Moneada  para  los  asuntos  de  impor¬ 
tancia,  pues  ya  en  1294  arregló  las  diferencias  que  doña  Gui¬ 
llerma  tuvo  con  Guillermo  de  Sant  Vicens  por  razón  de  la  pro¬ 
curaduría  que  éste  había  ejercido  de  los  bienes  que  había  tenido 
en  Cataluña  su  padre  Gastón  de  Bearn. 

Según  el  pergamino  núm.  1378  del  rey  Jaime  II,  del  Archi¬ 
vo  de  la  Corona  de  Aragón,  en  la  donación  de  Guillerma  también 
al  Rey  se  convino  que,  por  mientras  Guillerma  viviese,  ésta  éneo- 
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mendaria  el  íCastellvell  de  Ro sanes  a  un  caballero  ¡catalán,  y  que 
este  caballero  prestaría  homenaje  al  Rey  para  después  de  la  muerte 
de  Guillerma.  En  5  de  mayo,  ya.  iGuillerma  concedió  el  mentado 
castillo  a  Guillermo  de  Belloch,  y  éste  prestó  homenaje  a  aqué¬ 
lla  y  al  Rey,  al  que  prometió  entregar  el  castillo  después  de  la 
muerte  de  aquélla.  La  entrega  del  castillo  a  Guillermo  de  Be¬ 
lloch  se  hizo  también  ante  el  notario  Vilardebó,  e  intervino  en 
ella  el  jurisperito  Guillermo  de  Vállseca.  ,  A1  día  siguiente  Miró, 
carlán  de  Castellvell,  prestó  homenaje  a  Guillermo  de  Belloch,  a 
doña  Guillerma  y  al  Rey  (i). 

El  día  II  de  mayo  el  Rey  ordenó  al  procurador  real,  Jaime 
de  Cornellá,  que  hiciese  prestar  homenaje  a  Guillerma  de  Mon¬ 
eada  a  los  vasallos  de  los  territorios  que  le  había  concedido  (2) ; 
autorizó  al  mismo  procurador  Jaime  de  Cornellá  para  que  jurase 
en  su  nombre  a  los  vasallos  de  los  señoríos  que  pasaban  del  do¬ 
minio  de  doña  Guillerma  al  de  la  Corona,  guardar  los  privile¬ 
gios,  donaciones,  usos,  buenas  costumbres,  libertades  e  inmuni¬ 
dades  que  doña  Guillerma  o  sus  predecesores  les  hubiesen  con¬ 
cedido  ((3).  Concedió  a  Jaufrido,  abad  de  Foix.,  canceller  y  fa¬ 
miliar  suyo,  autorización  para  que  recibiese  el  homenaje  de  los 
vasallos  de  los  territorios  que  habían  sido  de  doña  Guillerma  (zt), 
ordenándole  que  junto  con  el  jurisperito  de  Gerona  R.  Calvet  y 
Jaime  de  Cornellá  fuese  a  los  castillos  y  lugares  que  habían  sido 
de  doña  Guillerma,  ordenando  se  reuniesen  los  tres  en  Barcelona, 
donde  se  les  entregarían  los  nombramientos,  y  diciendo  que  él  pa¬ 
garía  a  los  tres  su  trabajo  y  los  gastos  que  tuviesen  que  ha¬ 
cer  (5). 

En  7  del  mismo  mes  el  Rey  había  concedido  además  a  doña 
Guillerma  de  Moneada  que  cobrase  cada  año,  durante  toda  su 
vida,  2.500  sueldos  barceloneses  del  tributo  que  pagaba  la  al¬ 
jama  de  los  judíos  de  Barcelona  (ó),  y  el  mismo  día  mandó  a 
Jos  habitantes  de  las  Veguerías  de  Ausona,  Berga,  Bages  y  Ri- 

(1)  A.  C.  A.,  perg.  núm.  1378  de  Jaime  11.' 

(2)  A.  C.  A.  Registro.  197,  gratiarum  IV,  de  Jaime  II,  fol.  117. 

(3)  Idem,  fol.  118.  '^  ' 

(4)  Idem,  fol.  118. 

(5)  Idem),  fol.  119. 

16)  Idem,  fol.  120. 
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poli  satisficiesen  los  tributos  que  debían  pagar  a  Berenguer  de 
Talamanca,  veguer  de  Guilleima  de  Aloncada  (i). 

En  el  libro  de  la  veguería  de  Cataluña  se  contiene  la  lista 
de  los  castillos  y  feudos  que  doña  Guillerma  de  Moneada  tenía 
en  feudo  del  Rey  (2).  Eran  éstos,  en  la  comarca  de  Geroua: 
Fornells,  cuyO'  carlán  era  Bernardo  de  Vilademany,  al  que  pres¬ 
taban  feudo  dos  o  tres  caballeros;  Torelló,  del  cual  era  carlán  R. 
de  Adelán,  el  cual  lo  tenía  infeudado'  a  Dos  Ríus.  Eran  feudata¬ 
rios  de  este  castillo :  Berenguer  de  Gurb,  Berenguer  de  Orís, 
Arnaldo  de  Orís  y  otros  caballeros  que  habitaban  en  aquel  cas¬ 
tillo;  Malla,  del  que  eran  carlanes  Pedro  de  Malla  y  Francisco 
de  Sant  Vicens  y  del  que  eran  feudatarios  Berenguer  de  Beso- 
ra,  Pedro  de  Cbnanglell  y  otros,  y  Tona,  en  el  que  prestaban  ho¬ 
menaje  P.  de  Santa  Eugenia  y  otros.  Todos  estos  castillos  los 
tenía  Guillerma  en  franco  alodio.  En  feudo  del  Rey  tenía  Tu- 
déla  con  las  casas  de  Tartaba  y  Favars,  por  el  que  concurría 
al  ejército  real  con  tres  caballos  armados,  el  castillo  de  Sotste- 
rra  (seguramente  Solterra),  del  que  era  carlán  Bernardo  de  Vi¬ 
lademany,  por  el  que  concurría  al  ejército  real  con  tres  caballos; 
Stola  (seguramente  Hostoles),  del  que  era  carlán  Bernardo  de 
G'ruilles,  que  lo  tenía  infeudado  a  G.  de  iCastell;  Ciará,  que  lo 
tenía  por  ella  el  heredero  de  Simón  de  San  Martí  y  Blanca  de 
Calders,  y  por  éstos  Vilaragut  y  dos  caballeros  más ;  Besora,  que 
lo  tenía  infeudado  de  ella,  Jaime  de  Besora;  el  valle  de  Curull,  que 
lo  tenía  la  esposa  de  Ramón  de  Melán;  el  diezmo  de  Santa  Mar¬ 
garita,  que  ,1o  tenía  un  tal  Eres ;  la  mitad  del  valle  de  Curull, 
que  lo  tenía  Bernardo  de  Gurb ;  Voltregá,  que  lo  tenía  el  herede¬ 
ro  de  A.  de  Cabrera;  la  mitad  del  diezmo  de  Olós,  que  lo  tenía 
el  heredero  de  G.  de  Peguera;  el  diezmo  de  Perafita,  que  lo  te¬ 
nía  G.  de  Merlés;  el  diezmo  de  Llerona,  que  lo  tenía  G.  de  Ta- 
gamanent;  en  Gerona,  el  castillo  de  Sobreporta,  que  lo  tenían 
Francisco  de  Munllau  y  el  heredero  de  Guillermo  de  Canet;  el 
castillo  de  Requesens,  que  lo  tenia  entonces  el  heredero  de  Be¬ 
renguer  de  Requesens ;  las  rentas  de  Gerona ;  el  diezmo  de  Llo- 
ret ;  el  diezmo  de  Santa  Seglina  Daré,  que  lo  tenía  A.  de  Cabre- 


(1)  Idem,  id.,  rev.®' 

(2)  A.  C.  A.,  Llihre  de  la  veguería  de  Catalunya,  t.  V,  fol,  103. 
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ra;  nueve  mansos  en  Capesa,  que  los  tenía  A.  de  Manxa;  ei 
diezmo  de  San  Clemente ;  el  diezmo  de  Santa  Cecilia ;  el  diez¬ 
mo  de  San  Gregorio;  los  mansos  de  este  mismo  pueblo,  en  la 
parroquia  de  Lorán;  Santa  María  de  Genestar;  el  feudo  de 
Salt,  la  mitad  del  diezmo  de  San  Miguel  de  Palau,  los  diezmos 
de  Sils  y  de  Vidreras  y  el  feudo  del  Mal  Torren,  por  todo  lo  cual 
prestaba  cinco  caballos  y  tenia  en  feudo  el  señor  de  Cartañá; 
la  mitad  del  diezmo  de  Vilablareix,  el  diezmo  de  Estaño!.  Guiller¬ 
mo  Despuig  de  Vilablareix  tenia  en  feudo  de  doña  Guillerma 
de  Moneada  los  mansos  de  Pedro  Feliú,  Alambilles  y  Gaba« 
rrera  y  el  diezmo  de  Vilarreoia;  el  señor  de  Cerviá  tenia  los 
diezmos  de  Mollet  y  de  Sapera;  el  señor  de  Campderán  tenía 
en  feudo  el  diezmo  de  Juan  Vermeya,  el  manso  de  Roig  de 
Campderán,  el  molino  que  fué  del  manso  de  Roig,  la  carlanía 
de  Campderán  y  la  casa  de  este  pueblo,  que  poseían  R.  Renau 
y  el  heredero  de  R.  de  Toliilá.  El  pueblo  de  Ultramort  también 
era  de  doña  Guillerma  de  Moneada,  habiéndolo  dado  en  feu¬ 
do  al  señor  de  Rupiá;  el  diezmo  de  Terradellas  lo  tenía  el  pro¬ 
curador  Jaime  de  Cornedlá;  Guerau  de  Castelló  poseía  los  man¬ 
sos  Sascorts,  Satorre  de  Berenguer  Roig  y  Farnós,  una  conami- 
na  y  una  fábrica  de  tejidos  o  molino  “draper’'  en  la  valí  d'Hos- 
toles,  todo  lo  cual  era  también  de  doña  Guillerma.  El  derecho 
que  tenía  esta  señora  a  las  rentas  y  a  las  lenguas  de  los  bue¬ 
yes  que  morían  en  Gerona,  asi  como  el  impuesto  de  la  sal  de 
esta  ciudad  habían  sido  concedidos  al  señor  de  Abadía;  R. 
Andreu  tenía  por  doña  Guillerma  el  manso  Rois  de  Estañol; 
el  castillo  de  Palaf olls  lo  tenía  por  la  misma  una  tal  Valencia ;  el 
castillo  de  Moneada  lo  tenía  P.  de  Bell-lloch  y  debajo  de  él  cua¬ 
tro  caballeros ;  Castellar  lo  tenían  R.  de  Barberá  y  Guilaberto  de 
Centellas ;  Ribatellada  lo  tenía  Berenguer  Sapera ;  el  primer 
señor  de  Barberá  era  el  Obispo  de  Barcelona  y  debajo  de  él  ve¬ 
nían  sucesivamente  doña  Guillerma  de  Moneada,  R.  Xammar, 
R.  de  Barberá  y  Bertrán  de  iLor;  la  casa  de  Tantiga  (cerca  de 
la  Garriga)  la  tenia  R.  de  Barberá  y  debajo  de  él  Romeu  Cor- 
bera;  el  diezmo  de  Valldoreix  era  también  de  doña  Guiller¬ 
ma,  la  cual  tenía  concedida  la  mitad  del  mismo  a  Ramón  de 
Togores;  el  diezmo  del  Vallés,  de  500  sueldos  de  renta,  estaba 
infeudado  a  Bemardoi,de  Sarriá.  Finalmente,  en  el  término  de 
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Moneada,  doña  Guillerma  tenía  varios  feudos,  uno  de  ellos  en 
Reixach,  otro  de  valor  de  600  sueldos  que  lo  poseía  Plandolit 
y  otro  cuyo  poseedor  era  Simón  de  Argentona,  y  el  diezmo  de 
San  Andrés  también  era  de  doña  Guillerma,  pero  lo  tenía 
infeudado  al  hijo  de  P.  de  San  Climent. 

El  Conde  de  Foix,  como  es  natural,  protestó,  como  esposo 
que  era  de  Margarita,  heredera  sustítuta  de  Gastón  de  Bearn, 
de  esta  donación ;  pero  el  Rey  no  hizo  caso  y  entonces  el  de  Foix 
le  envió  sus  cartas  de  desafío  y  se  preparaba  para  romper  las 
hostilidades  cuando  le  sorprendió  la  muerte  en  3  de  marzo  de 
1302  (i).  En  7  de  mayo  de  1300  el  Rey  dió  orden  a  los  habitan¬ 
tes  de  las  veguerías  de  Ausona,  Bages,  Berga  y  Ripoll  de  que 
reconociesen  a  Berenguer  ,de  Talamanca,  veguer  de  doña  Gui- 
llerma  de  Moneada  (2). 

Al  día  siguiente  doña  Guillerma  solicitó  del  Rey  que  hicie¬ 
se  restituir  algunos  castillos  y  feudos  que  tenía  en  Cataluña  y 
que  habían  sido  vendidos  sin  el  consentimiento  real  (3). 

Elabiendo  surgido  dudas  acerca  de  si  el  castillo  de  Tagama- 
nent  estaba  en  Osona,  y,  por  tanto,  de  si  debía  ser  entregado  a 
Guillerma,  el  Rey,  en  esa  misma  fecha,  ordenó  al  baile  general 
de  Cataluña  que  aclarase  la  cosa  (4). 

Bl  mismo  día  ordenó  el  Rey  a  los  vecinos  de  Sampedor  que 
hiciesen  homenaje  a  Guillerma  de  Moneada  o  a  su  procura¬ 
dor,  salvos  los  derechos  que  tenía  el  Conde  de  Pallars  (5). 

Guillerma  de  Moneada  nombró  procurador  suyo  para  Ge¬ 
rona,  Besalú  y  sus  veguerías  a  P.  R.  de  Batet  (6). 

En  13  de  junio,  el  Rey,  a  instancia  de  Jaufrido,  abad  de  Foix, 
ordenó  a  su  procurador  Jaime  de  Cornellá  que  hiciese  prestar 
homenaje  a  Guillerma  a  los  vasallos  del  territorio  que  le  ha¬ 
bía  concedido  (7). 


(1)  Miret  y  Sans,  Investigación  histórica  sobre  el  vizcondndo  de  Cas- 
iellbó,  Barcelona,  1900,  pág.  224.  ■ 

(2)  A.  C.  A,  Reg.  197,  fol.  1120 

(3)  Idem,  id.,  fol.  121. 

(4)  Idem,  id.,  id. 

(5)  Idem,  id.,  v.^ 

(6)  Idem,  fol.  122  v.<^ 

(7)  Idem,  id.,  fol.  1150  v » 
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En  26  de  febrero  de  1301  el  Rey  decía  en  una  carta  dirigi¬ 
da  a  Bernardo  de  Campendut  que  el  Conde  de  Foix  reclamaba 
para  su  hijo  Gastón  los  bienes  que  le  había  traspasado  doña  Gui- 
llerma,  y  que  como  creyese  que  ésta  tenía  perfecto  derecho  a 
disponer  de  ellos,  se  negó  a  sus  pretensiones,  por  lo  que  el  Conde 
de  Foix  y  R.  Folch  de  Cardona  se  habían  “deseixit”  de  él  (i). 

Doña  Guíllerma  no  cumplió  la  obligación  que  con  el  Rey  ha¬ 
bía  contraído  de  ingresar  en  religión  en  el  Monasterio  de  Uclés, 
por  lo  que  el  Rey  nombró  a  G.  de  Castellvell,  veguer  de  Barcelo¬ 
na  y  Vallés,  en  noviembre  de  1302,  para  presentarse  a  Guiller- 
ma  y  requerirla  para  que  cumpliese  tal  condición  el  próximo 
día  de  Reyes,  advirtiéndola  que  si  asi  no  lo  hacía  el  Rey  recobra¬ 
ría  lo  que  le  había  dado,  sin  devolverle  los  castillos  y  señoríos 
que  de  ella  había  recibido,  y  exigiéndole  contestación  por  escri- 
toi  ah  requerimiento  dentro  del  plazo  de  quince  días  (2).  No  tene¬ 
mos  noticia  ulterior  de  esta  cuestión. 

Vamos  ahora  a  detallar  algunos  datos  documentales  que  he¬ 
mos  encontrado  referentes  a  la  actuación  de  doña  Gui’llerma 
en  los  diversos  señoríos  que  poseyó. 

Tornamira  era  una  torre  cercana  a  Martordl.  Ya  encontra¬ 
mos  un  prócer  de  ese  apellido  comO'  concurrente  a  las  Cortes  de 
Barcelona  de  1225  (3). 

Doña  Guirierma  continuó  haciendo'  actos  de  dominio  en  Marto- 
rell.  Así  en  25  de  marzo  de  1306  Berenguer,  carlán  de  Rosanes,  re¬ 
quirió  al  procurador  de  doña  Guillerma  para  que  no  se  continua¬ 
se  construyendo  una  torre  en  Tornamira,  a  lo  que  contestó 
Guillerma  que  la  tal  torre  se  edificaba  para  la  defensa  de  Mar- 
torell  y  . de  sus  habitantes,  los  cuales  eran  sus  vasallos  (4). 

L^astellvell.  ^En  1300  debía  ser  carlán  Miró,  el  cual,  en  5  de 
mayo  de  este  año,  firma  el  homenaje  que  prestó  a  Guillerma  y 
al  Rey  Guillermo  de  Belloeh  (5). 

(1)  Idem,  Reg.  199,  fol.  35  vV,  y  Morera,  Tarragona  cristiana  pág.  192. 

(2)  A.  C.  A.,  Reg.  200,  fol.  15,1. 

(3)  Cortes  de  Cataluña  publicadas  por  la  A.  de  la  H  tomn  I  ,p,á^ 

gina  ,112.  !  ’  ’ 

(4)  Maspons  y  Labros,,  Excursió  a  la  conca  baixa  del  Ñola,  publica¬ 
do  en  el  Butlletí  de  VAssociació  d^Excursions  Catalana,  vol.  8,  pág  124. 

(5)  A.  C  A.  Perg.,  1378  de  Jaime  II. 
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Burriac. — ^Por  unas  tierras  de  este  térmiiiO'  tuvo  diferencias 
con  un  tal  Vicente  de  Cartellá,  al  cual  reconoció  G.  Nadal  como 
único  señor,  y  habiéndose  resistido  en  1298  Vicente  de  Cartellá 
a  prestarle  homenaje,  doña  Guillerma  echó  de  su  casa  a  G.  Na- 
dal.  Años  después  los  Nadal  fueron  restablecidos  en  sus  posesio¬ 
nes.  Durante  la  vida  de  doña  Guillerma  parece  continuó  Gui¬ 
llermo  de  Sant  Vicens  siendo  carlán  de  Burriac,  y  a  pesar  de 
que'  aún  lo  era  en  1306,  en  1298  aparece  como  tal  Guillermo 
Ferrer  y  en  1302  Bernardc  de  Cabrera,  que  decía  haber  compra¬ 
do  la  carlanía  a  Guillermo  de  Sant  Vicens  en  9  de  octubre  de 
aquel  año  (i). 

Guillermo  de  Sant  Vicens,  según  el  Nobiliario  catalán  de 
Pedro  Costa,  figura  como  testigo  en  un  contrato  otorgado  por 
doña  Guillerma  en  9  de  marzo  de  1301. 

Al  empezar  a  reinar  Jaime  II  tan  sólo  le  dió  potestad  de  las 
paredes  del  castillo  de  San  Vicente  de  Burriac,  alegando  que  el 
término  lo  tenía  en  alodio  (2)  Berenguer  de  Sant, Vicens. 

Matará. —  En  1293  lo  tenía  comprado  a  carta  de  gracia  a 
Burgués  por  21.000  sueldos;  en  este  año  lo  recobró  doña  Gui¬ 
llerma  y  lo  volvió  a  vender  al  ciudadano  de  Barcelona  B.  Ber¬ 
nardo  Ricart,  el  cual  lo  tuvo  hasta  octubre  de  1298,  en  cuya 
fecha  lo  recobró  doña  Guillerma,  volviéndoselo  a  vender  a 
otro  ciudadano  de  Barcelona  llamado'  B.  Guillermo  Esquerrer 
por  3.100  sueldos  barceloneses.  B.  Guillermo  Esquerrer  traspasó 
sus  derechos  al  ciudadano  de  Barcelona  Citjar,  del  cual  recobró 
la  villa  y  el  castillo  doña  Guillerma  en  1300. 

En  1294  el  infante  Pedro,  que,  como  sabemos,  en  aquella  fe¬ 
cha  estaba  casado  con  doña  Guillerma,  consiguió  se  otorgase 
mercado  a  la  población  de  Mataró  (3). 

Vich. — ^Dice  Pellicer  (4)  que  doña  Guillerma,  por  su  carácter 
irascible  y  ambicioso,  tuvo  guerras  con  el  Obispo  de  Vich.  Es¬ 
tas  discordias  estallaron  en  1303. 

Villahella  y  Rodona. — Vemos  que  en  26  de  noviembre  de  1302 


(1)  Pellicer,  lluro,  pág.  407. 

(2)  A.  C.  A.,  Libro  de  las  veguerías  de  Cataluña,  tomo  V,  fol.  88. 

(3)  Pelljicer  y  Pagés,  Iluro-M ataró,  1887,  pág.  406. 

(4)  Idem,  id.,  id.  ' 
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doña  Guillerma  vendió  estas  poblaciones  a  Bernardo  de  Cente¬ 
llas,  (i). 

Guillerma  de  Moneada,  siguiendo  la  tradición  de  la  familia, 
contrajo  numerosas  deudas.  Ya  hemos  visto  las  veces  que  em¬ 
peñó  el  castillo  de  Mataró.  En  1307  debía  830  sueldos  barcelo¬ 
neses  a  G.  de  Argentona  (2). 

Doña  Guillerma  de  Moneada  murió  en  1310  sin  haber  teni¬ 
do  hijo  alguno,  siendo  enterrada  en  Santas  Creus  {4). 

En  la  convocatoria  de  Cortes  que  para  Barcelona  hizo  el 
rey  Jaime  II  en  1311  ya  se  convoca  como  señor  de  Castellvell 
a  Gastón,  vizconde  de  '‘Fazenseguelli”  y  '‘Brulesi”  1(4),  lo  cual 
era  consecuencia  del  iconvenio  que  en  7  de  septiembre  de  ‘1310, 
muerta  ya  Guillerma,  celebraron  en  Tarragona  Gastón  de  Ar- 
mañac  y  Gastón  de  Foix,  en  virtud  del  cual  quedaron  para  la 
casa  de  Foix  Castellvell  de  Rosanes,  Martorell,  Sabadell,  Valle 
del  Mal,  Vich,  Gris,  Rocafort,  Moneada,  Roca  de  Salt,  Castellví 
del  Panadés  y  demás  señoríos  que  en  Cataluña  había  poseído  doña 
Guillerma  (5).  El  rey  Jaime  II  estaba  en  Tarragona  cuando  se 
estipuló  este  convenio,  pero  no  es  fácil  concurriese  al  mismo  ni 
que  lo  aprobase,  pues  vemos  que  a  consecuencia  de  él  quedan 
para  el  de  Foix  los  bienes  que  habían  pasado  a  la  Corona  en  vir¬ 
tud  de  ía  donación  de  1300.  Guillerma  había  hecho  testamento 
en  5  de  septiembre,  dejando  sus  bienes  a  Gastón  de  Arma- 
ñac  (6)'. 


(1)  Morera,  Tarrag'vna  cristiana,  pág,  219. 

(2)  Carreras  Candi,  Lo  castell  de  Burriach,  pág.  47. 

(3)  Historia  de  la  casa  de  Moneada,  por  el  marqués  de  iMondéjar, 
manuscrito  que  posee  el  librero  de  Barcelona  señor  Balera,  al  que  desde 
aquí  damos  las  gracias  ¡por  habernos  permiitido  Iconsultar  esta  obra. 

(4)  Cortes  ¡de  Cataluña  publicadas  por  ¡a  Academia  de  la  Historia, 
tomo.  I,  pág.  207. 

(5)  Los  historiadores  del  Languedoc  (t.  IX,  pág.  323)  afirman  que  la 
casa  de  Armañac  recibió,  a  cambio  de  los  señoríos  de  Cataluña,  Arzens, 
Alaryac,  Preixan  y  otros  territorios  en  ITancia,  y  que  el  convenio  de  Ta¬ 
rragona  fue  ratificado  en  Tolosa  el  6  de  mjarzo  del  año  1311  en  el  con¬ 
vento  de  Padres  Predicadores  y  a  la  presencia  de  Ramón  de  Cardona  y  de 
varios  caballeros  franceses- 

(6)  Los  histoi-iadores  del  Languedoc  (t.  IX,  pág.  323)  dicen  que  este 
testamento  se  halla  en  los  archivos  del  castillo  de  Lerán.  Guiillemeta,  en 
la  guerra  que  el  año  anterior  a  su  muerte  había  estallado  entre  las  ca- 
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Vamos  a  ver  de  dónde  les  venia  a  las  casas  de  Armañac  y  de 
Foix  sus  derechos  a  los  señoríos  de  Moneada  y  de  Castellvell. 


CONSTANZA  DE  BEARN 

Fué  la  hija  mayor  de  Gastón  de  Bearn.  En  1260  casó  con  Al¬ 
fonso,  primogénito  de  don  Jaime  el  Conquistador,  el  cual  murió 
pocos  días  después  de  ,1a  boda  (i).  En  1265  se  trató  de  casarla 
con  Enrique,  hermano  de  Teobaldo  II,  rey  de  Navarra,  y  en  1267 
casó  con  Enrique,  hijo  del  rey  de  Romanos  Ricardo,  contrincan¬ 
te  desde  1257  de  Alfonso  X  el  Sabio,  de  Castilla,  en  sus  preten¬ 
siones  a  la  Corona  de  Alemania.  Este  Principe,  dirigiéndose  a 
la  cruzada,  fué  asesinado  por  el  feroz  Gui  de  Monfort  en  Vi- 
terbo,  en  1271,  sin  haber  tenido  hijos  de  su  matrimonio  (2). 
También  estuvo  en  tratos  matrimoniales  con  Manuel,  hijo  de 
vSan  Fernando  (3),  y  en  1296  contrajó  terceras  nupcias  con  Juan 
Luis  de  Mirapoix. 

Murió  Constanza  en  13  ii  (4). 


MARGARITA  DE  BEARN 

La  segunda  hija  de  Gastón  de  Bearn  contrajo  matrimonio 
con  Roger  Bernardo  de  Foix,  con  el  cual  se  prometió  ya  en  oc¬ 
tubre  de  1252,  cuando  Roger  Bernardo  tenía  sólo  siete  años  de 
edad,  pactándose  que  se  habían  de  casar  al  cabo  de  cinco  años. 


sas  de  Foix  y  Armañac,  ya  había  tomado  partido  por  esta  iiltima.  Esta 
guerra  terminó  de  momento  eoii  la  intervención  diel  (rey  (de  Francia,  que 
condenó  a  Gastón  de  Foix  a  pagarle  '15.000  libras  y  destinar  otras  tan¬ 
tas  a  obras  pías.  En  1313  la  cantidad  que  había  de  percibir  el  Rey  fué 
cambiada  por  5.000  libras,  que  Gastón  de  Foix  se  obligó  a  aplicar  a  los 
gastos  de  Tierra  Santa.  Ambas  cantidades,  en  14  de  octubre  de  1414,  ya 
estaban  pagadas. 

(1)  Marca,  Historia  del  Bearn,  pág.  609;  A,  de  Bofarull,  Historia 
Caialuñu,  t.  8,  pág.  97  de  la  edición  catalana. 

(2)  Idem. 

(3)  Bethencourt,  ''Historia  genealógica  de  los  Grandes  de  España; 
tomo  V,  pág.  149, 

(4)  Idem. 
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En  los  capítulos  matrimoniales  se  le  señaló  un  dote  de  i.ooo 
marcos  de  plata  (i),  y  su  padre  se  obligó  a  dar  en  garantía  de  la 
entrega  que  prometía  de  tal  dote  tierras  de  Cataluña  suficientes 
a  juicio  y  arbitrio  de  Ramón  de  Cardona  y  de  Guillermo  de 
Moneada,  y  si  éstos  no  se  avenían,  a  juicio  del  Conde  de  Ampu- 
rias  (2).  El  dote  ya  se  había  pagado  en  1286. 

Gastón  de  Bearn  hubo  de  intervenir  en  la  guerra  de  su  yer¬ 
no  el  de  Foix  con  el  Rey  de  Francia  en  1272  (3). 

En  1278  el  rey  de  Aragón  Pedro  III,  al  firmar  paces  con  el 
Conde  de  Foix,  pactó  el  casamiento  de  su  hijo  segundo,  ei  que 
después  reinó  con  el  nombre  de  Jaime  II,  con  la  hija  primogé¬ 
nita  del  Conde  y  de  Margarita.  Pedro  III  prometió  dar  a  su 
hijo  todo  lo  que  tenía  en  Ribagorza  y  Pallars  y  el  Conde  de  Foix 
prometió  que  si  moría  sin  hijos  varones  haría  heredera  de  sus 
estados  a  la  hija  que  prometía  (4).  Este  matrimonio  no  tuvo  efec- 

to  (s). 

Por  el  testamento-  de  Gastón  de  Bearn  y  por  acuerdo  de  los 
Estados  generales  de  aquel  país,  Margarita  heredó  la  corona  viz- 
condal,  ya  que  su  hermana  Constanza  falleció  sin  hijos.  El  Conde 
de  Armafíac,  esposo  de  Mata,,  cuarta  hija  de  Gastón  de  Bearn, 
disputó  esta  sucesión  a  su  cuñada  (6).  En  ,1298  aún  duraba  la 
guerra  promovida  entre  estas  dos  casas  por  este  motivo  -(7).  Ro- 
ger  Bernardo  III,  conde  de  Foix  de  este  nombre  y  esposo  de 
Margarita  de  Bearn,  falleció  en  1302,  pero  la  guerra  continuó 
entre  la  casa  -de  Armañac,y  su  hijo  Gastón  I  de  Foix  (8).  Este 
último  tuvo  diferencias  con  su  madre  y  en  13  ii  protestó  de 
los  actos  que  durante  su  minoría  había  realizado  aquélla  en  el 
Bearn. 

Gastón  I  de  Foix  murió  en  13  de  diciembre  de  1315  en  la 

(i)  Historia  del  Languedoc,  tomo  VI,  pág.  889. 

(A  Marca,  Historia  del  Bearn,  pág.  777. 

(3)  Miret  y  ,Sans,  Itinerario  del  rey  'don  Jaime  \el  Conquistador,  pá¬ 
gina  461.  1 

(4)  Bofarull,  Historia  de  Cataluña,  tomO'  VIII  de  la  edición  catala¬ 
na,  pág.  234. 

(5)  Idem,  pág.  237. 

(6)  Historia  del  Languedoc,  t.  IX,  pág.  146. 

(7)  Idem,  id.,  pág'.  ,204. 

(8)  Bethenconrt,  lugar  citado^,  it.  V,  pág.  153.  ' 
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Abadía  de  Montbuison,  cerca  de  Pontoisse,  a  los  veintiséis  años 
de  edad  y  siendo  su  heredero  su  hijo,  de  siete  años. 

Margarita  de  Bearn,  en  20  de  marzo  de  1319,  otorgó  testa¬ 
mento  en  Ortez,  dejando  heredero  a  su  nieto  Gastón  II  de 
Foix.  Margarita  tuvo  de  su  matrimonio  con  Roger  Bernardo  III 
de  Foix  los  siguientes  hijos:  Gastón,  nacido  en  1299,  que  heredó 
a  su  padre  a  los  trece  años  de  edad  y  que  ya  hemos  dicho  falle¬ 
ció  en  1302  (al  heredar  a  su  padre  rigió  el  condado  de  Foix,  bajo 
la  tutela  de  su  madre  Margarita) ;  Constanza,  que  contrajo  ma¬ 
trimonio  con  Juan  de  Levis;  Mata,  que  casó  con  Bernardo  de 
Astarac;  Brunisenda,  que  casó  con  Antonio  de  Perigort,  y  Mar¬ 
garita,  que  casó  con  Bernardo  de  la  Isla  (i).  Margarita  falleció 
el  mismo  año  1319,  en  que  había  otorgado  testamento. 

GASTON  DE  FOIX  (1309-1315) 

A  pesar  de  que  al  morir  en  1315  Gastón  I  de  Foix,  aún 
vivía  su  madre  Margarita  de  Bearn,  dispuso  de  los  bienes  que 
quedaban  a  favor  de  la  casa  de  Moneada  en  Cataluña  a  favor 
de  su  segundo  hijo  Roger  Bernardo,  al  que  instituyó  también 
heredero  en  el  vizcondado  de  Castellbó,  pero  con  la  condición 
de  que  había  de  tener  todos  sus  bienes  en  feudo  de  su  hermano 
primogénito  Gastón  11. 

Gastón  I  de  Foix  tuvo  los  siguientes  hijos:  Gastón,  que  fué 
segundo  conde  de  Foix  de  este  nombre,  casó  con  Leonor  de 
Comenge  y  murió  en  1343,  dejando  sus  estados  a  su  hijo  Gas¬ 
tón  III  Febo,  del  cual  por  haber  muerto  sus  hijos,  pasaron  sus  es¬ 
tados  a  la  rama  segundogénita  O'  de  Castellbó ;  Roger  Bernardo, 
que  como  hemos  dicho  fué  Vizconde  de  Castellbó  y  casó  con 
Constanza  de  Luna ;  Margarita,  que  casó  con  el  Vizconde  de  Ca¬ 
brera  y  Conde  de  Osona,  y  Blanca,  que  contrajo  matrimonio  con 
el  Conde  Hugo  de  Pallars.  A  Roger  Bernardo,  fallecido  en  1350,  le 
sucedió  su  hijo,  del  mismo  nombre,  el  cual  falleció  en  1381  y  que 
tuvo  dos  hijos:  Mateo,  que  casó  con  Juana,  hija  del  rey  Juan  I 
de  Aragón,  que  como  veremos  reclamó  los  derechos  de  su  es- 


(i)  Bethencourt,  lugar  citadO',  t.  V,  pág.  151. 
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posa  a  la  Corona  Real  aragonesa  a  la  muerte  de  este  rey,  y  que 
murió  en  1398,  e  Isabel,  casada  con  Archimbaldo  de  Grally,  cap- 
tal  de  Buch  y  que  murió  en  1428. 

Gastón  I  de  FOIX  y  VIII  de  Bearn,  al  heredar  a  su  padre, 
sólo  tenía  trece  años  de  edad,  y  ya  estaba  casado  con  Juana.  En¬ 
tre  los  albaceas  dejados  en  su  testamento  por  Roger  Bernardo 
había  el  Conde  de  ürgel,  Ermengol  X,  y  Ramón  Folch  de  Car¬ 
dona.  Este  último  hizo  un  arreglo  con  el  Rey  sobre  los  bienes 
cedidos  a  la  Corona  por  doña  Cuillerma,  por  el  cual  quedaban 
para  la  Corona  los  dominios  de  la  antigua  casa  de  Moneada  y 
para  la  casa  de  Foix  los  procedentes  de  la  casa  de  Castellvdl, 
pero  imponiéndose  a  sus  posesores  nuevas  obligaciones  feuda¬ 
les.  Todo  esto  para  después  de  la  muerte  de  doña  Cuillerma,  la 
cual,  lejos  de  aprobar  este  convenio,  murió  bajo  testamento 
otorgado  en  1309,  en  el  cual  dejaba  por  heredero  suyo  a  Castón 
de  Armañac,  al  cual  no  reconoció  Margarita  ni  su  hijo  el  Con¬ 
de  de  Foix,  lo  que  dió  lugar  a  una  nueva  guerra  entre  las  ca¬ 
sas  de  Foix  y  de  Armañac,  que  acabó  con  el  convenio  de  Ta¬ 
rragona  a  que  hemos  hecho  referencia  en  el  capítulo  anterior. 

Al  empezar  esta  discordia,  Margarita  ordenó  al  Conde  de 
Urgel  y  al  Vizconde  de  Cardona,  que  como  sabernos  eran  alba- 
ceas  de  su  difunto  marido,  Roger  Bernardo  de  Foix,  que  toma¬ 
sen  posesión  de  las  tierras  del  señorío  de  CASTELLVELL  y 
prestasen  por  ellas  homenaje  al  Rey  de  Aragón  (i).  En  cuanto  a 
Castón  de  Armañac,  también  había  prestado  homenaje  al  Rey 
de  Aragón  por  los  señoríos  de  Castellvell  antes  de  concluir¬ 
se  el  convenio  de  Tarragona  (2). 

Según  el  testamento  de  Castón  VII  de  BEARN,  al  morir 
Cuillernaa  sin  hijos  debía  pasar  el  señorío  de  Castellvell  a  Mata, 
y  el  de  Moneada  a  Margarita.  Este  testamento  fué  declarado  le¬ 
gítimo  y  válido  por  una  Ordenanza  del  Rey  de  Francia  del  año 
1303-  Castón  de  Armañac,  además,  fué  nombrado  heredero  por 
doña  Cuillerma,  por  todo  lo  cual  quiso,  a  la  muerte  de  aquélla, 
tomar  posesión  de  la  herencia,  a  lo  que  se  opuso  Margarita  de 

(1)  Miret  y  Saiis,  Investigaciones  históricas  'sobre  el  viscondado  de 
Castellbó.  Barcelona,  igoo,  págsí.  213,  [224,  225,  etc.,  y  Bethencourt,  lugar 
citado,  t.  V.  ' 

(2)  A.  de  Bofarull,  t.  II  tie  la  edición  catalana,  pág.  193. 
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Foix.  Sabemos  que  estas  discordias  terminaron  con  la  concor¬ 
dia  de  Tarragona  de  7  de  septiembre  de  1310,  por  la  que  el  de 
Armaña^c  renunciaba  a  sus  derechos  a  las  tierras  de  Moneada 
y  Castellvell,  las  cuales  se  obligaba  a  entregar,  asi  que  sus  pro¬ 
curadores  hubiesen  tomado  posesión  de  ellas,  a  cambio  de  otras 
tierras  que  recibiría  en  Francia.  Este  convenio  tuvo  su  comple- 
m.ento  en  Tolosa  a  6  de  marzo  del  año  siguiente,  pactándose  que 
Gastón  de  Foix  cedía  al  de  Armañac  el  Carcasez,  y  que  éste 
renunciaba  a  sus  derechos  a  Castellvell  de  Rosanes,  la  villa  de 
Martorell,  Sabadell,  Valí  del  Mal  (?),  la  ciudad  de  Vich,  y  a 
los  castillos  de  Orís,  Rocafort,  Moneada,  Corril  (?),  Roca  de 
Salt  (en  Gerona),  Castellvell  del  Panadés  y  demás  bienes  que 
sus  antepasados  habían  poseído  en  Cataluña  y  Aragón  (i). 

Hasta  entonces  Gastón  de  Foix  había  sido  convocado'  a  las 
Cortes  de  Cataluña  como  Vizconde  de  Bearn  y  de  Castellbó;. 
desde  1311  lo  vemos  convocado  además  como  Conde  de  Foix, 
y  hasta  1315  no  vemos  se  le  convoque  como  Señor  de  Castell¬ 
vell  (2). 

A  pesar  del  convenio  de  1310,  según  los  historiadores  del 
Languedoc,  la  guerra  entre  las  casas  de  Foix  y  de  Armañac 
duró  hasta  el  año  1319  (3). 

Por  la  manera  como  Margarita  había  administrado  los  te¬ 
rritorios  de  su  liijo,  durante  su  menor  edad,  éste  le  hizo  guerra, 
apoderándose  del  castillo  de  Sauveterre  y  de  otro  castillo;  pero 
a  poco  pidió  paces  a  su  madre,  haciéndolas,  y  yendo  al  poco 
tiempo  a  vivir  juntos.  Al  año  siguiente,  Margarita  concedió  a  su 
hijo  la  mayor  parte  de  sus  estados  (4),, 

Datos  especiales  de  la  actuación  de  este  Señor  en  sus  domi¬ 
nios  de  Cataluña  sólo  hemos  encontrado  los  siguientes,  refe- 


(1)  Marca,  Historia  del  Bearn,  págs.  797  y  798. 

(2)  Cortes  de  Cataluña  publicadas  por  la  Academia  de  la  Historia, 
tomo  I,  págs.  199-206,  209,  214  y  232. 

(3)  Historia  del  Languedoc,  t.  IX,  pág.  338.  En  sentencia  arbitral, 
dada  en  Tarbes  en  19  de  octubre  de  1329  por  Felipe,  rey  de  Navarra, 
para  dirimir  las  contiendas  entre  las  casas  de  Foix  y  de  Armañac,  se  com¬ 
prometieron  las  de  Armañac  a  no  reclamar  nunca  más  nada  a  la  pri¬ 
mera  por  ¡razón  de  (las  baronías  de  Castellvell,  Moneada  y  demás  de  Ca¬ 
taluña. 

(4)  IListoria  del  Languedoc ;  lugar  citado. 
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rentes  a  Castellví  de  la  Marca.  Estando  en  Solsona,  en  16  df- 
septiembre  de  1314,  vendió  este  castillo,  a  carta  de  gracia,  al 
Vizconde  de  Cardona,  por  100.000  sueldos  barceloneses  (i).  En 
20  del  mismo  mes,  o  sea  cuatro  dias  después,  estando  aún  en 
Solsona,  recibió  dicha  cantidad  (2).  Esta  venta  duró  poco,  pues 
al  año  siguiente  el  Rey  de  Francia  dió  un  Decreto  en  el  que 
se  consignaba  que  Gastón  había  concedido  poder  a  su  madre 
para  recobrar  tal  castillo,  pudiéndolo  recobrar  ella  misma  si  Gas¬ 
tón  no  lo  hacía  dentro  del  plazo  de  un  año,  y  que  Gastón  se 
obligaba  al  desempeño  dentro  de  tal  plazo,  bajo  pena  de  10.000 
sueldos,  aplicables  la  mitad  al  Rey  de  Aragón  y  la  otra  mitad  a 
■Margarita  1(3).  Gastón  empezó  prontamente  a  pagar  la  deuda  al 
Vizconde  de  Cardona,  y  entregó  la  última  partida  de  60.000 
sueldos  por  intermedio  del  abad  del  Monasterio  de  San  Volu- 
siano  de  Foix  (4).  A  consecuencia  de  ello  el  Vizconde  de  Cardo¬ 
na  le  firmó  carta  de  pago  de  la  cantidad  por  la  que  se  había  he¬ 
cho  la  venta  y  relevó  a  los  vecinos  de  Castellví  de  la  Marca  del 
juramento  que  corno  Señor  ya  le  habían  prestado  (5). 

En  1315  Gastón  asistió  a  la  guerra  de  Flandes  en  compañía 
del  rey  de  Francia  Luis  el  Hutín,  y  a  la  vuelta,  estando  en  la 
abadía  de  Montbuisson^  enfermó  y  murió,  habiendo'  hecho  tes¬ 
tamento  el  4  de  diciembre  del  mismO'  año.  Su  muerte  tuvo  lu¬ 
gar  el  13  del  mismo  mes  1(6).  Gastón  dejó  heredero  de  sus  es¬ 
tados  de  Foix  a  su  hijo  mayor  Gastón  y  de  los  de  Cataluña,  o 
sean  el  vizcondado  de  CASTELLBO  y  el  señorío  de  Castellvell, 
a  su  hijo  segundo  Rqger  Bernardo  (7). 


(1)  Castillo  de  Foix;  cajas  29,  43  y  44;  Historia  del  Languedoc, 
tomo  IX,  pág.  357. 

(2)  Colección  Doat  (París),  vol.  Í180,  fol.  286. 

(3)  Idem,  id.,  vol.  181,  fol.  36. 

(4)  Idem,  id.,  fol.  44,  ’ 

(5)  Idem,  id.,  fol.  51.  ,, 

(6)  Historia  del  Languedoc,  t.  IX,  pág.  352,  Archive  des  Bases  Piri- 
fiees;  chateau  de  Pau,  ¡E.,  '402. 

(7)  Miret  y  Sans,  Investigaciones  históricas  sobre  el  viccondado  de 
Castellbó.  Barcelona,  1900.  Los  restos  de  Gastón  I  en  1318  ya  habían 
sido  trasladados  a  ía  población  de  Foix. 
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ROGER  BERNARDO  I  (1315-1350) 

Como  sólo  tenia  pocos  años  al  morir  su  padre  y  su  hermana 
era  también  menor  de  edad,  se  encargó  de  la  tutela  de  ambos 
su  abuela  Margarita,  la  cual  tuvo  disputas  por  esta  razón  con 
la  viuda  de  Gastón  I,  Juana  de  Artois,  las  cuales  acabaron  por  un 
Decreto  del  Parlamento  de  Paris  de  1317,  por  el  que  se  concedia  la 
tutela  a  la  madre  (i).  Su  abuela  Margarita,  antes  de  morir  Gas¬ 
tón  I,  nombró  procurador  de  los  bienes  que  la  familia  de  Eoix  te¬ 
nia  en  Cataluña  a  Aimerich  de  Barbasá  {2), 

En  las  Cortes  convocadas  por  Jaime  II  para  Tortosa  en  1318, 
para  Gerona  en  1321,  para  Barcelona  en  1323  y  para  Lérida  en 
1327  se  convocó  al  heredero  del  Conde  de  Eoix,  Vizconde  de 
Beam  y  de  C'astellbó  y  Señor  de  Castellvell  o  a  su  tutor  (3). 

En  1319  falleció  Margarita  de  Bearn,  dejando  a  su  nieto 
Roger  Bernardo  sus  derechos  sobre  Moneada  y  Castellvi,  con 
la  condición  de  que  cederia  el  vizoondado  de  Castellbó  a  su 
hermano  Gastón  (4).  ..Margarita  fué  enterrada  en  el  Monasterio 
de  franciscanas  de  Mont  de  Marsán  (5).  Su  testamento  es  de'  fe¬ 
cha  20  de  marzo  de  1318,  y  ha  sido  publicado  en  la  Colección 
Doat  (vol.  181,  fol.  203),  hallándose  el  original  en  el  castillo  de 
Pau  {Censuel  de  Eoix,  núm.  309).  El  procurador  de  Roger 
Bernardo  en  Cataluña  fué  durante  muchos  años  Humberto  de 
Palau  (6). 


(1)  Historia  del  Langwedoc,  t.  IX,  pág.  220.  Juana  de  Artois  tuvo  una 
vida  muy  borrascosa,  los  estados  de  Bearn  concedieron  la  tutela  de  Gastón, 
su  hijo  primogénito,  a  la  abuela  Margarita,  de  lo  que  protestó  en  pleito 
Juana.  El  Parlamento  de  París  concedió  la  tutela  a  Juana,  de  lo  que  protes¬ 
taron,  a  su  vez,  los  vasallos  alegando  la  vida  licenciosa  que  llevaba;  más 
adelante  Juana  cayó  en  desgracia  del  rey  de  Francia,  éste  la  entregó  a  su 
hijo,  el  cual  la  redujo  a  prisión.  Muerto  en  1343/  Gastón,  su  hermano  Ro¬ 
ger  Bernardo  estipuló  con  su  cuñada  y  con  su  sobrino  un  convenio  regu¬ 
larizando  la  situación  de  Juana. 

(2)  Colección  Doat,  vol.  iSi^,  fol.  90. 

(3)  Cortes  de  Cataluña  publicadas  por  la  Academia  de  la  Historia, 
tomo  I,  págs.  236,  250,  274  y  279. 

(4)  Colección'  Doat,  i8t,  fol.  ¡203. 

(5)  Historia  del  Langnedoc,  tomo  IX,  pág.  385. 

(6)  Miret  y  Sans.,  El  H’^condado  de  Castellbó,  pág*.  236. 
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En  5  de  Ijulio  de  1329  Roger  Bernardo  contrajo  matrimonio 
con  Constanza,  hija  de  Arnal  de  Luna  (i),  y  a  consecuencia  de 
este  matrimonio,  en  julio  de  este  mismo  año  su  hermano  Gastón 
le  hizo  entrega  de  sus  bienes  (2),  los  cuales  hasta  entonces  se  ve 
que  le  habla  retenido.  Entonces  Roger  Bernardo  hipotecó,  en 
seguridad  de  la  dote  de  su  esposa,  Castellvi  de  Rosanes  y  Marto- 
rell,  cuyos  habitantes,  en  27  de  septiembre,  prestaron  homenaje 
a  Constanza  (3).-  Este  mismo  año  se  firmó  la  paz  entre  las  casas 
de  Eoix  y  Armañac  por  mediación  de  Felipe  de  Hevreux,  es¬ 
poso  de  doña  Juana,  reina  de  Navarra. 

Constanza  murió  a  principios  de  1353  (4). 

Ocupado  Roger  Bernardo  en  Francia,  se  resistía  a  venir  a 
prestar  el  homenaje  al  Rey  de  Aragón.  El  Procurador  Real  y  el 
Gobernador  de  Gerona  le  exigían  prestase  homenaje  por  Mont¬ 
eada,  Castellvi,  Orís,  Besora  y  Tornamira,  a  lo  que  se  oponía 
él  por  considerar  que  alguno'  de  estos  señoríos  los  poseía  en  alo¬ 
dio.  A  mediados  de  abril  de  1346  la  Reina  mandó  suspender 
todo  procedimiento  en  este  asunto  hasta  la  vuelta  del  Rey.  No 
sabemos  si  volvió’  a  reanudarse  el  procedimiento  (5). 

Roger  Bernardo  tuvo  cuestiones  con  el  Rey  de  Aragón  por 
causa  ’del  condado  de  Urgel  (6). 

En  cuanto  a  los  bienes  procedentes  de  la  casa  de  Moneada 
y  qué  pertenecían  a  Roger,  hemos  encontrado  los  siguientes  datos  : 

Castellvi  de  la  Marca. — ^La  cuadra  de  Puigtiñós  y  muchas 
otras  porciones  de  este  señorío  habían  pasado  ya  en  1328  al 
Monasterio  de  Santas  Creus,  no  sabemos  en  virtud  de  qué  tí¬ 
tulos  (7). 

Martorell. — ’Debe  ser  debido,  sin  -duda,  a  una  equivocación 
una  rúbrica  del  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón,  según  la  cual 
en  1331  era  señor  de  Martorell  un  Guillermo  de  Moneada  (8). 


(1)  Historia  del  Languedoc,  t.  IX,  ípág.  402. 

(2)  Archives  Nationales  de  París,  Cartón,  J.  880'. 

(3)  Colección  de  Carnes,  vol.  61. 

(4)  Historia  del  ¡Languedoc,  t.  JX,  pág.  637. 

(5)  De  Carnp'S,  vol.  61.  * 

(6)  Bethencourt,  lugar  eitado,  t.  V,  pág.  154. 

(7)  Warragona  cristiana,  t.  1.  Ipág,  338.  !' 

(8)  A.  C.  A.,  Reg.  484,  fol.  41. 
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De  esta  época  arranca  el  crecimiento  de  Martorell  y  empiezan 
sns  señores  a  distinguir  a  la  villa  con  privilegios.  En  1335  los  ve¬ 
cinos  de  Martorell  dieron  3.000  sueldos  a  Roger  Bernardo  y  él 
en  cambio  les  concedió  el  privilegio  de  que  sólo  pudiesen  en¬ 
trar  en  la  villa  vino  y  vendimia  cosechados  en  el  término  (i).  Este 
privilegio  va  también  firmado  por  doña  Constanza,  la  cual,  como 
sabemos,  estaba  en  posesión  del  señorío  de  Castellvell  de  Resa¬ 
nes  en  garantía  de  su  dote. 

En  septiem,bre  de  1338  el  Rey  concedió  a  doña  Constanza  el 
poder  establecer,  diez  casas  o  familias  de  judíos  en  Martorell, 
Sabadell  y  demás  lugares  de  las  baronías  de  Moneada  y  Castell¬ 
vell  (2). 

Del  1344  data  la  fundación  de  la  Universidad  o  Municipio 
de  Martorell.  En  este  año  Roger  Bernardo  y  su  esposa  Cons¬ 
tanza  concedieron  privilegios  a  los  vecinos  de  la  villa  para  que 
cada  año  pudiesen  elegir  los  jurados  que  debían  gobernarla  y 
además  diez  cónsules  encargados  de  defender  la  comunidad  y 
delante  de  los  que  debían  rendir  cuentas  los  jurados  (3).  Es  un 
caso  de  ifundación  de  un  Municipio  no  de  origen  real,  como  la 
mayoría,  sino  señorial. 

Vich. — ^Desde  1336  hasta  su  muerte  tuvo  Roger  Bernardo  I 
cuestiones  con  los  habitantes  de  Vich  (4). 

En  el  sello  usado  por  Roger  Bernardo  I  y  que  puede  verse 
en  el  cartón  J.  880  de  los  “Archives  Nationales'’  de  París,  en  un 
documento  de  1337,  se  ven  en  el  primer  cuartel  tres  palos  de 
Foix  y  las  dos  vacas  del  Bearn;  en  el  segundo  tres  losanjes  de 
sable  en  jefe  sobre  fondo  de  oro,  que  es  el  escudo  de  Castellbó; 
en  el  tercero,  los  róeles  de  Moneada,  y  en  el  cuarto,  el  castillo 
de  Castellvell. 

En  1343  Roger  Bernardo  acompañó  a  Gastón  su  hermano  a 
la  guerra  de  Algeciras,  cuyo  sitio  fue  puesto  por  el  rey  Al¬ 
fonso  XI  de  Castilla  contra  los  Benimerines,  que  hacia  unos 
años  habían  invadido  España.  El  sitio  duró  seis  meses,  al  cabo 


(1)  Maspons  en  el  Butlleíí  de  la  Associadó  d’Excursions  Catala¬ 
na,  1886  vol.  VIII,  pá.g.  !i65. 

(2)  A.  C.  A.,  Regs.  864  y  867.  ' 

(3)  Maspons,  lugar  citado,  pág.  165. 

(4)  Colección  Doat,  vol.  1621,  fols.  168  y  287. 
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<íe  los  cuales  fué  tomada  la  ciudad.  Gastón  de  Foix  murió  en  Se¬ 
villa  el  mes  de  septiembre  de  ¡1344  y  su  hermano  no  se  seiparó  de 
él  hasta  la  hora  de  su  muerte  (i).  Gastón  II,  al  morir,  dejó  por 
heredero  a  su  hijo  Gastón  III  el  Febo.  En  1346  Roger  Bernardo 
asistió  al  ejercito  del  Duque  de  Normandía. 

Roger  Bernardo  I  había  ya  muerto,  según  los  historiadores 
del  Languedoc  (2),  en  24  de  mayo  de  1352.  Según  Miret  y  Sans, 
murió  poco  después  de  haber  otorgado  testamento. 

Roger  Bernardo  fué  sepultado  en  el  Monasterio  de  Bolbo- 
ne  (3).  Otorgó  testamento  en  24  de  marzo  de  1350.  Estando  en 
Ortez  y  en  él  ya  elegía  sepultura  en  Bolbona,  en  donde  ifué  en¬ 
terrado  (4).  Y  nombraba  heredero  a  su  hijo  Roger  Bernardo. 

Roger  Bernardo  tuvo  de  legítimo  matrimonio  un  hijo  de  su 
mismo  nombre  y  dos  hijas,  llamadas,  respectivamente,  Marga¬ 
rita  y  Blanca.  Además  tuvo  muchos  hijos  naturales.  Margarita, 
estando  en  1349  en  Zfaragoza  y  asistiendo  a  la  boda  Pedro  el 
Ceremonioso,  siendo  el  mes  de  abril,  contrajo  matrimonio,  con 
Bernardino,  hijo  del  valido  Bernardo  de  Cabrera.  Con  este  moti¬ 
vo  se  dieron  grandes  fiestas.  El  valido  dió  a  su  hijo  con  moti¬ 
vo  del  matrimonio  la  villa  de  Hostalrich,  el  castillo  de  Mont- 
soriu.  Roda  y  Cabreres,  en  el  condado  de  Ausona  y  el  vizconda- 
Qo  de  Cabrera.  Para  responder  del  dote  de  la  novia,  que  su  pa¬ 
dre  tan  sólo  prometió,  el  Vizconde  de  Castellbó  y  Constanza  de 
Luna  entregaron  en  garantía  el  Castellvell  de  Rosanes,  la  ciu¬ 
dad  de  Vich  y  Castellví  de  la  Marca.  Consecuencia  de  lo  cual 
Bernardino  de  Cabrera  pudo  ser  nombrado  por  el  Rey  Conde 
de  Osona  (5).  En  1364  Bernardo  de  Cabrera  fué  ejecutado 
por  sentencia  real.  Entonces  Margarita  huyó  con  su  hijo,  el 


(1)  Historia  del  Languedoc,  t.  IX,  pág.  547, 

(2)  Bethencourt,  lugar  citado,  t.  V,  pág.  154. 

(3)  Bethencourt,  lugar  citado,  t.  V,  pág.  154.  ! 

(4)  Castillo  de  Foix,  caja  45.  En  este  testamento  nos  interesa  par¬ 

ticularmente  la  cláuisuila  en  la  que  dispone  que  su  heredero  mantenga 
perpetuamente  en  las  capillas  del  iCastellbló  ly  del  Castellvell  de  'Rosanes 
dos  clérigos  que  digan  misas  'por  su  alma.  |  ' 

(5)  A.  de  Bofarull,  Historia  de  Cataluña,  tomo  XIII  de  la  edición 

catalana,  pág.  254.  El  dote  de  Margarita  no  fué  entregado  en  seguida 
sino  que  su  entrega  hubo  de  ser  redamada  j udijcialmente,  no  "entrando 
en  posesión  de  Vich  lésta  hasta  1353.  ' 
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futuro  Conde  de  Módica,  y  sus  dos  hijas,  a  ampararse  con 
su  pariente  el  Conde  de  Foix,  pasando  al  cabo  de  algún  tiem¬ 
po  a  Blanes,  que  era  del  señorío  de  Cabrera.  El  Conde  de  Oso- 
na,  entre  tanto,  estaba  prisionero^  de  don  Pedro  el  Cruel  de  Cas¬ 
tilla  y  el  conde  de  Foix  ofreció  50.000  florines  para  su  rescate; 
pero  don  Pedro  el  Cruel,  que  estaba  a  la  sazón  en  guerra  con 
Aragón,  no  sólo  le  concedió  la  libertad,  sino  que  le  dió  el  mando 
de  una  escuadra  castellana  con  la  cual  quiso  acercarse  a  Blanes; 
pero  no  pudiéndolo  conseguir,  /doña  Margarita  y  sus  hijos  se 
retiraron  a  Francia  en  septiembre  de  1365  (i).  En  1371  Ber- 
nardino  de  Cabrera,  conde  de  Módica,  se  congració  con  el  Rey, 
el  cual  le  mandó  dar  posesión  de  los  bienes  que  habían  sido  de 
su  abuelo  y  que  le  habían  sido  confiscados  (2).  El  Conde  de  Oso- 
na  murió  en  1369,  yendo  en  las  huestes  de  don  Enrique  el  Bas¬ 
tardo  hacia  Toledo,  en  un  combate  que  se  trabó  en  Tordehu- 
mos  (3). 

La  entrega  de  los  dominios  de  la  casa  de  Moneada  en  la  ciu¬ 
dad  de  Vich  para  responder  del  dote  de  Margarita  no  tuvo  lu¬ 
gar  hasta  1353  y  en  1377  aún  no  se  había  pagado  tal  dote,  re¬ 
cibiendo  en  este  año  dicho  Bemardino  5.000  florines  a  cuenta 
del  mismo.  Así  que  fueron  confiscados  los  bienes  de  la  familia 
Cabrera,  Roger  Bernardo  II,  vizconde  de  Castellbó,  quiso  ampa¬ 
rarse  otra  vez  de  la  parte  de  la  ciudad  de  Vich  llamada  de  Mon¬ 
eada,  del  castillo  de  Tornamira,  de  los  castillos  de  Orís  y  de  Sol- 
terra  y  de  la  casa  de  Vilardell,  que  para  responder  del  dote  de 
Margarita  habían  pasado  al  poder  de  ésta  y  de  ésta  a  su  mari¬ 
do  y  así  lo  reclamó  del  Rey.  El  Rey  ordenó  que  tales  bienes  fue¬ 
sen  entregados  a  Roger  Bernardo,  que  éste  pudiese  tener  en 
ellos  lugarteniente,  que  sus  habitantes  le  jurasen  por  señor  y 
y  que  dentro  de  un  mes  presentase  los  títulos  que  pudiese  tener 
sobre  los  mismos  (4).  Al  año  siguiente  el  Rey  concedió  definiti¬ 
vamente  estos  bienes  a  Roger  Bernardo  II,  atendiendo,  decía. 


(1)  Idem,  t.  XIV,  pág.  151. 

(2)  Idem,  id.,  pág.  216. 

(3)  Idem,  id.,  pág.  igy. 

(4)  A.  C.  A.,  Reg.  985,  fol.  157. 
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a  que  cuando  hizo  entrega  de  tales  bienes  era  menor  de  edad 
y  lo  hizo  por  insinuaciones  de  don  Lupo  de  Luna  (i). 

La  otra  hija  de  Roger  Bernardo,  Blanca,  casó  con  Hugo  de 
Pallars.  Su  dote,  consistente  en  dinero,  fué  satisfecha  por  Ro¬ 
ger  Bernardo  II  en  21  de  abril  de  1348  (2). 

RO'GER  BERNARDO  II  (1350-1381). 

A  Roger  Bernardo  I  sucedió  en  el  vizcondado  de  Castellbó 
y  en  el  señorío  de  Castellvell  su  hijo  Roger  Bernardo  II,  el  cual 
en  la  Catedral  de  LASCAR,  a  29  de  junio  de  I35;2,  prestó  home¬ 
naje  a  su  primo  Gastón  Febo,  conde  de  Foix. 

Entonces  tenía  Roger  Bernardo  entre  catorce  y  veinticinco 
años,  y  en  los  primeros  meses  gobernó  bajo  la  tutela  de  su  ma¬ 
dre,  y  fallecida  ésta  a  principios  de  1353,  el  Rey  le  dió  por  tu¬ 
tor  a  'Guillermo  de  Rabonac  (3). 

Al  año  siguiente  Roger  Bernardo  fué  a  la  guerra  de  Cerde- 
ña  con  el  rey  de  Aragón  Pedro  IV  (4),  En  1360,  estando  en  Tara- 
zona,  este  mismo'  rey  le  armó  caballero  y  le  dió  cincuenta  mil 
sueldos  barceloneses  (5). 

En  1363  también  acompañó  al  Rey  de  Aragón  a  Valencia,  en 

(1)  Roger  Bernardo  empezó  comprando  al  Rey  a  carta  de  gracia  la 
jurisdicción  de  lOastellví  die  la  Marca  o  del  Panadés,  la  cual  fVenta  'tuvo 
lugar  en  14  de  enero  de  1366  (A.  C.  A.,  Reg.  996,  fols.  86  y  89).  A  raíz 
de  la  venta  el  Rey  expidió  órdenes  a  Guillem  Martina  para  que  fuese  a 
Castellví  a  entregar  la  posesión  al  procurador  de  Roger  Bernardo,  man¬ 
dando  se  levantasen  horcas  jurisdiccionales  y  que  los  habitantes  del  lugar 
prestasen  homenaje  al  nuevo  señor.  El  Conde  de  Osona  en  marzo  del  año 
siguiente  había  recobrado^  el  castillo  de  Monsoriu  y  el  vizcondado  de  Ca¬ 
brera;  en  vista  de  ello  el  Rey  dió  orden  a  su  cuñado  Roger  Bernardo  que 
lo  fuese  a  combatir  con  cien  hombres  a  Hosltalrich.  No  sabemos  si 
Roger  Bernardo  cumplió  el  mandato,  pero  sabemos,  en  cambio;  que 
bien  pronto  escribió  al  Rey  interesándose  por  la  suerte  de  su  cuñado., 
a  lo  que  contestó  el  Ceremonioso  que  él  hacía  justicia,  y,  por  tanto,  no 
jpodía  complacerle. 

(2)  Miiret  y  Sans,  El  viscondado  de  Castellbó,  pág.  258. 

(s)  Historia  del  Languedoc,  t.  IX,  pág.  637.  Constanza,  al  morir, 
ya  había  renunciado  la  tutela  de  su  hijo,  el  cual,  a  cambio  de  tal  re¬ 
nuncia,  le  asi(gnó  tina  renta  anual  de  cinco  miil  sueldos,  en  garantía  de 
la  cual  Hipotecó  la  villa  ¡de  Martorell  y  la  baronía  de  Castellví  (Archi¬ 
ves  Nationales  de  Francia,  J.  880,  De  Camp,  61). 

(4)  Miret  y  Sans,  El  vizcondado  de  Castellbó,  págs.  250  y  sígtesL 
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la  campaña  contra  Pedro  el  Cruel  de  Castilla.  En  1367  fué  ca¬ 
pitán  del  Rey  de  Aragón  en  Rosellón  y  Cerdeña  (i). 

En  1366  fué  embajador  del  Rey  de  Aragón,  enviado  cerca 
del  Duque  de  Anjou  para  concertar  una  alianza  de  ambos  mag¬ 
nates  contra  el  Rey  de  Navarra,  a  la  sazón  Carlos  11  el  Malo,  y 
en  tal  representación  firmó  el  apetecido  tratado  de  alianza  en  To- 
losa  a  últimos  de  septiembre  del  mismo  -año. 

En  tanto  el  pretendiente  al  trono  de  Castilla  don  Enrique  de 
Trastamara  entró  en  España  por  Aragón  y  Cataluña  y  .se  diri¬ 
gió  a  Castilla.  Al  pasar  por  el  Pallars  sus  huestes  fueron  perjudi¬ 
cadas  por  nuestro  Vizconde  de  Castellbó. 

Entre  septiembre  y  diciembre  de  1370  tuvo  lugar  en  Cata¬ 
luña  un  movimiento  de  protesta  de  los  magnates  ocasionado  por¬ 
que  los  caballeros  de  sus  dominios  se  negaron  a  reconocer  su 
jurisdicción  y  quisieron  depender  tan  sólo  de  la  jurisdicción 
real.  Pedro  IV,  en  esta  cuestión,  estuvo  en  un  todo  al  lado  de  los 
caballeros,  con  lo  que,  perjudicando  a  los  grandes  señores,  detu¬ 
vo  en  Aragón  la  reacción  feudal  que  en  aquellos  años  había  triun¬ 
fado  en  Francia  después  de  la  guerra  de  las  pastorelas  y  que  en 
Castilla  dió  lugar  a  la  promulgación  del  reaccionario  Fuero 
viejo. 

En  este  movimieirto  los  caballeros  se  juntaron,  formando  la 
llamada  ‘Aonvinensa  deis  cavallers  de  Catalunya”;  procura¬ 
ron  atraerse  a  los  pueblos,  se  alzaron  en  armas  y  nombraron, 
cuatro  regidores,  que  después  tomaron  el  nombre  de  conserva¬ 
dores.  Después  se  reunieron  en  la  corte  del  Rey  y  declararon  es¬ 
tar  sometidos  a  la  autoridad  real  tan  sólo  en  lo  referente  a  lo 
criminal.  Los  magnates,  contra  los  que  iba  dirigido  el  movi¬ 
miento,  estaban  reducidos  a  cuatro,  y  eran  el  Conde  de  Urgel, 

(i)  En  1360  el  rey  de  Aragón  Pedro  IV,  estando  en  Tarazona,  armó 
caballero  a  Roger  Bernardo,  dándole  además  cincuenta  mil  sueldos  bar¬ 
celoneses,  los  cuales  sirvieron  más  adelante  por  dote  de  su  hermana 
Blanca,  que,  como  sabemos  casó  con  Hugo  de  Pallars.  En  1361  decidió 
ir  en  -peregrinación  a  ¡Tierra  Santa,  lo  que  verificó  habiendo  antes  otor¬ 
gado  testamento,  en  el  que  ya  menciona  a  sus  hijos  Roger  Bernardo, 
que  murió  muy  j  oven,,  e  Isabel.  Roger  Bernardo-  volvió  de  la  peregrina¬ 
ción  al  año  siguiente  y  en  5  'de  diciembre  asistió  a  la  batalla  de  Launac, 
habida  en  la  casi  permanente  guerra  de  las /casas  ’die  Foix  y  Armañac, 
cayendo  en  ella  prisionero  del  dje  Armañac.  ' 
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nuestro  iVizconde  de  ICaistellbó,  el  Conde  de  Ampurias  y  el  Vizcon¬ 
de  de  Cardona  (i). 

Los  magnates  no  tardaron  en  protestar  por  vías  de  hecho 
de  las  declaraciones  y  pretensiones  de  los  caballeros,  los  cuales 
gozaban  del  favor  real  y  se  reunieron  con  sus  ejércitos  en  Mar- 
torell,  la  villa  privilegiada  de  los  Vizcondes  de  Castellbó ;  des¬ 
de  allí  mandaron  una  comunicación  al  Rey  diciendo  que  tenían 
justa  causa  para  ejercer,  jurisdicción  sobre  los  caballeros  y 
tal  ejercicio  no  era  en  detrimento  del  Rey  ni  del  bien  común. 
El  Rey  mandó  a  Martorell  a  su  confesor  Pedro  Cima  y  a  Fran¬ 
cisco  Sagarriga,  los  cuales  en  nombre  del  Rey  les  mandaron  que 
renunciasen  a  todo  derecho  sobre  los  caballeros  y  a  toda  protes¬ 
ta.  En  tanto  los  señores  estaban  acampados  con  sus  ejércitos 
en  las  orillas  del  río  Anoya  y  estando'  allí  dieron  su  contesta¬ 
ción  a  los  enviados  del  Rey,  la  cual  fué  del  tenor  siguiente :  qae 
los  reyes  anteriores  les  habían  respetado  el  ejercicio  de  la  ju¬ 
risdicción  sobre  los  caballeros  que  vivían  en  sus  dominios  y 
que  suplicaban  al  Rey  que,  por  todo  lo  ocurrido  en  esta  cuestión, 
no  hiciese  ejecución  en  sus  bienes. 

La  última  parte  de  la  anterior  contestación  indica  que  los 
grandes  feudales  ya  veían  la  causa  perdida  y  que  habían  fra¬ 
casado  en  su  intento  de  intimidar  al  Rey  con  la  reunión  de  sus 
ejércitos  en  Martorell.  Siglos  atrás,  en  que  el  poder  real  era, 
más  débil  y  mayor  el  de  los  señores,  éstos  se  hubieran  ‘Mesexit” 
y  se  hubieran  encerrado  con  sus  soldados  en  sus  castillos  a  es¬ 
perar  a  las  reducidas  mesnadas  reales,  caso  de  que  el  Rey  se  hu¬ 
biese  decidido  a  querer  imponer  su  autoridad;  pero  ahora  sa¬ 
bían  que  en  el  ejército  real  formarían  las  villas  y  ciudades,  con 
cuyo  poder  municipal  había  crecido  el  poderío  de  las  clases 
industriales  y  miercantiles.  Además,  los  magnates  catalanes  ha¬ 
bían  fracasado  en  su  intento  de  levantar  a  los  vasallos  contra 
los  caballeros  y  encontraron  frente  a  sí  no  a  un  egoísta  coma 
el  rey  ele  Navarra,  ni  a  un  impulsivo  sin  reflexión  como  Pé- 

(i)  Según  Monfar  {Historia  de  los  Condes  de  Urgel,  t.  II,  pág.  215),  el 
motivo  ocasional  de  este  conflicto  fué  que  un  magnate  (no.  dice  cuál) 
prendió  un  caballero  vasallo  s.uyo.  y  los  parientes  del  caballero  rogaron 
al  señor  se  portase  con  él  benignamente;  pero  el  señor,  lejos  de  hacerlo 
así,  lo  apretó  más. 
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dro  de  Castilla,  ni  a  un  rey  débil  como  el  de  Francia,  sino  a 
un  monarca  del  talento  político  y  de  la  energía  de  Pedro  el 
Ceremonioso. 

El  Rey,  en  vista  de  la  contestación  dada  por  los  magnates  a 
sus  embajadores,  les  citó  para  que  concurriesen  a  su  corte. 
Ellos,  al  recibir  la  citación,  s-e  acercaron  a  Barcelona  con  sus 
tropas,  asentando  el  campamento  en  San  Juan  Despí,  adonde 
el  Rey  envió  nuevos  comisionados,  que  fueron  esta  vez  Jaime 
Desifer,  canciller  real,  y  su  camarero  Ramón  de  Vilanova  y 
firmaron  de  derecho,  con  lo  que  se  comprometieron  a  dejar  la 
solución  en  manos  del  Tribunal  Real. 

Por  fin  se  arregló  de  momento  la  cuestión  dejando  su  re¬ 
solución,  a  propuesta  de  los  magnates,  a  unos  árbitros  que  el 
P..ey  dijo  debían  ser  nombrados  en  Cortes,  a  cuyo  efecto  con¬ 
vocó  Cortes  para  Tarragona  y  después  para  Montblanch ;  pero 
habiendo  sido  ,su  convocatoria  prorrogada  varias  veces  antes 
de  acabar  el  año,  fué  nombrado  árbitro  por  parte  de  los  mag¬ 
nates  el  Vizconde  de  Cardona  y  de  los  caballeros  el  de  Illa,  ai 
que  tan  agradecido  estaba  el  Rey  por  su  traición  al  Rey  de  Ma¬ 
llorca.  Como  era  muy  natural,  los  árbitros  no  pudieron  poner¬ 
se  de  acuerdo  y  entonces  se  decidió  que  la  jurisdicción,  tanto 
civil  como  criminal  sobre  los  caballeros  o  personas  generosas 
que  habitasen  en  los  señoríos  de  ricohombre  o  de  barón,  la  ejer¬ 
ciesen  unos  oficiales  nombrados  para  cada  veguería,  con  lo  que 
quedaban  libres  de  la  jurisdicción  de  los  magnates,  que  era  lo 
que  el  Rey  y  ellos  querían  (i). 

Con  esta  cuestión  también  se  discutía  el  derecho  de  los  ri- 
coshombres  a  cobrar  imposiciones  de  los  caballeros  que  vi¬ 
vían  en  sus  dominios,  pues  éstos,  a  semejanza  de  los  que  re¬ 
sidían  en  ios  dominios  reales,  querían  estar  exentos  de  toda 
prestación.  Los  ricoshombres  en  seguida  cedieron  en  esta  cues¬ 
tión  (2). 

Siguiendo  nuestra  costumbre,  vamos  a  consignar  los  datos 


(1)  A.  ide  Bofarull,  Historia  de  Cataluña,  t.  XIV  de  la  edición 
catalana,  págs.  47,  iio,  iii,  179,  196,  202  y  sigs. 

(2)  En  9  de  junio  de  1371  aún  continuaban  ¡los  magnates  en  pie  de 
guerra  y  para  desbaratarles  el  Rey  les  llamó  a  las  armas  con  la  excusa  de 
que  el  Infante  de  Mallbrca  amenazaba  las  fronteras,  lo  cual  no  era  cierto. 
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que  hemos  encontrado  de  la  actuación  de  Roger  Bernardo  II 
en  los  señoríos  que  poseía  procedentes  de  las  casas  de  Mon¬ 
eada  y  Castellvell.  Su  procurador  en  Cataluña  fué  Ümbert  de 
Palau. 

Vich. — ^En  1355  terminaron  las  cuestiones  de  los  Castellbó 
con  los  habitantes  de  Vich  por  una  sentencia  del  juez  Geralt 
de  R'alou.  '  * 

Sahadell. — Los  vecinos  de  esta  población  ofrecieron  al  Rey, 
en  1366,  cincuenta  mil  sueldosi  para  emanciparse  de  Ro-ger  Ber¬ 
nardo  y  se  quejaron  de  las  tropelías  de  que  eran  objeto  por  su 
parte. 

Castellví  de  Resanes. — ^Roger  Bernardo  estaba  -cazando  en 
los  bosques  que  rodean  este  castillo  en  1370. 

Martorell. — ^Roger  Bernardo  consiguió  del  Rey  el  privilegio 
de  hacer  pagar  barcaje  a  los  que  pasasen  el  !río  Anoya  por  Mar¬ 
torell,  el  cual  fué  revocado  a  instancias  de  los  concelleres  de  Bar¬ 
celona  {ya  empezaba  la  existencia  del  señorío'  de  Castellvell  a 
perjudicar  el  pujante  comercio  de  la  condal  ciudad) ;  pero  en 
el  año  1380  Roger  Bernardo  consiguió  que  el  Rey  se  lo-  concedie¬ 
se  de  nuevo  ,(1).  En  10  de  junio  de  1366  Roger  Bernardo,  estan¬ 
do  en  íMolins  de  Rey,  vendió  a  la  reina  Leonoir  Arrahona  y  Sa- 
badell. 

En  cuanto  a  la  política  de  Roger  Bernardo'  II  del  otro  lado 
de  los  Pirineos,  junto  icon  su  primo  el  Conde  de  Eoix  adoptó 
el  partido  del  Rey  de  Inglaterra ;  pero  fueron  ambos  vencidos 
por  el  Duque  de'lAnjou,  cediendo  en  el  año  1374  a  todo  lo  que 
éste  exigía,  que  era  muclho.  Los  capítulos  presentados  al  Viz¬ 
conde  'de  Castellbó,  redactados  por  cierto  en  catalán,  han  sido 
publicados  por  los  historiadores  del  Languedoc  (2) ;  en  ellos  no 
se  habla  para  nada  de  los  dominios  que  tenía  Roger  Bernardo 
en  Cataluña.  El  tratado  de  paz  que  siguió  a  la  sumisión  ha 
sido  también  publicado  por  los  historiadores  del  Languedoc  (3). 
En  1377  se  completó  la  pacificación,  firmándose  una  paz,  en  la  que 
también  intervino  Roger  Bernardo,  entre  las  casas  de  Eoix  y  de 
Armañac,  de  las  cuales  la  primera  había  tomado  partido  por 


(1)  A.  C.  A.,  Reg.  '1267,  fol.  146. 

(2)  Historia  d'H  Languedoc,  t.  X,  col.  1420. 

(3)  Idem,  id.,  col.  1482. 
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Inglaterra  y  la  segunda  por.  iFrancia,  que  entonces  sostenían  la 
guerra  de  cien  años  (i). 

Roger  Bernardo  II  figuró  en  varías  guerras;  aquende  los 
Pirineos,  en  los  años  1356,  1357,  1363  y  1374.  Además  fué  a 
¡Tierra  Santa  en  1361. 

Este  magnate  contrajo  matrimonio  con  Gerarda  de  Navalles,. 
teniendo  de  la  misma  tres  hijos:  Roger  Bernardo,  que  premurió 
a  su  padre,  Mateo  e  Isabel.  Ya  había  otorgado  testamento  en 
II  de  noviembre  de  1361,  por  haber  decidido  en  aquella  fecha 
partir  para  Tierra  Santa,  y  murió  en  1381  (2). 

MATEO  (1381-1396). 

Gastón  III  de  Foix,  llamado  el  Febo',  no  tuvo  más  que  un 
hijo,  llamado  también  Gastón,  al  cual  él  mismo  mandó  matar 
por  haber  tramadoi  un  complot  contra  su  vida,  a  instancias  de 
Carlos  II  Malo,  rey  de  Navarra.  Gastón  Febo  nombró  herede¬ 
ro  de  sus  estados  al  Rey  de  Francia;  pero  a  pesar  de  ello,  le  heredó 
su  primo  Mateo,  vizconde  de  Castellbó.  Gastón  Febo  murió 
•en  1391,  en  Ortez.  MateO'  entonces  tenía  quince  O'  diez  y  seis 
años  y  residía  en  Cataluña.  El  Rey  de  Francia  le  cedió,  en  20 
de  diciembre  del  mismO'  año  de  la  muerte  de  Gastón  Febo,  sus 
derechos  sobre  los  estados  dé  Foix  (3).  , 

Mateo  casó  con  Juana,  hija  del  rey  Juan  I  de  Aragón,  lo  que 
dió  lugar  a  que  al  fallecimiento  de  aquel  Rey  redamase  para  su 
esposa  la  corona  aragonesa,  y  a  que  el  nuevo  rey  don  Martín, 
hermano  del  difunto,  le  confiscase  sus  dominios  en  iCataluña  (4). 

(1)  Idem,  id.,  col.  1582. 

(2)  Bethencourt,  lugar  citado,  t.  V,  ¡pág.  154.  • 

(3)  Bethencourt,  lugar  citado,  pág.  154. 

(4)  Según  datos  recogidos  por  Miret  y  Sans  en  su  obra  El  vhcon~ 
dado  de  Castellbó,  las  negociaciones  para  este  matrimonio  se  llevaron  a 
cabo  mientras  estaba  Mateo,  en  Túnez,  donde  permaneció  hasta  junio 
de  1392,  por  su  tío'  el  conde  de  Pallars.  Los  capítulos  matrimoniales  se 
firmaron  en  23  de  febrero  de  1390,  estando  aún  Mateo  en  Túnez.  En 
ellos  se  señaló  por  dote  de  la  novia  la  cantidad  de  ochenta  mil  fio- 
rines  a  pagar  en  plazos,  por  lo  que,  y  en  seguridad  de  ellos,  el  rey  Juan  I 
hipoteqó  a  favor  de  su  hija  Berga  y  Bergadá;  el  novio  concedió'  a  su 
futura  esposa,  en  concepto  de  esponsalioio,  la  cantidad  de  cuarenta  y  dos 
mil  quinientos  florines  y  el  castillo  de  Mazeres.  Mateo  y  Juana  eran  de 
la  misma  edad,  pues  habían  nacido  ambos  en  11375. 
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Antes  de  explicar  la  guerra  por  la  sucesión  de  Aragón,  vamos  a 
dar  los  datos  que  hemos  encontrado  sobre  hechos  ocurridos  en 
el  señorío  de  Castellvell  y  en  Vich  antes  de  serle  confiscados  sus 
bienes. 

En  1387  el  Duque  de  Lancaster,  que  se  había  casado  con  doña 
Constanza,  hija  de  don  Pedro  el  Cruel  y  de  doña  María  de 
Padilla,  invadió  Castilla  en  reclamación  de  los  derechos  de  su 
esposa  a  la  corona  y  mandó  como  embajador  a  Aragón  al  Arzo¬ 
bispo  de  Lancaster;  pero  el  rey  de  Aragón  lo  hizo  encarcelar, 
lo  que  dió  lugar  a  que  los  ingleses!  declararan  la  guerra  a  Ara¬ 
gón  y  entrasen  compañías  de  gascones  por  los  Pirineos,  reco¬ 
rriendo'  el  país  y  refugiándose  en  el  Castellvell  de  Rosanes-,  pues 
su  intención  'era  dirigirse  a  Barcelona  donde  estaba  preso  el 
Arzobispo,  con  el  intento  de  librarle  de  la  prisión.  Quizás  los 
tutores  del  menor  Mateo  estaban  en  connivencia  con  los  ingle- 
stes  (i).  En  1389,  o  sea  dos  años  después,  aún  había  compañías 
gasconas  en  el  principado.  Los  capitanes  de  las  Compañías  que 
en  1387  entraron  en  Cataluña  eran:  Juan  de  Bearn,  que  se  titula¬ 
ba  senescal  de  Bigorre;  Pedro  Danchín,  Arnaldo  de  Testen  y  Ar- 
naldo  de  Santa  Ooloma,  que  es  muy  probable  fuese  gobernador 
del  vizcondado  de  Castellbó.  Señores  del  castillo  '"vell”  de  Re¬ 
sanes,  los  gascones  interceptaban  el  comercio  de  Barcelona  en 
gran  manera.  La  Vizcondesa  viuda  de  /Castellbó  estaba  en  el  Cas¬ 
tellvell  de  Resanes  cuando  se  apoderaron  de  él  los  gascones  (qui¬ 
zás  de  esta  época  datan  los  arcos  ojivales  que  aguantaban  el 
techo  de  una  sala  y  que  aún  pueden  verse  entre  sus  espaciosas 
ruinas),  y  mandó  a  su  pariente  el  Conde  de  Foix  una  carta  pro¬ 
testando  de  la  ocupación,  ya  que  los  invasores  eran  bearneses 
5q  por  tanto,  vasallos  del  de  Foix.  El  Conde  de  Foix  la  tranqui¬ 
lizó  escribiéndole  una  carta,  en  la  que  decía  que  la  guerra  era  tan 
sólo  para  libertar  al  Arzobispo  de  su  prisión ;  pero  considerando 
quizás  que  los  soldados  gascones  no  eran  unos  huéspedes  muy 
agradables,  Gerarda  de  Navalles  salió  del  castillo  y  se  trasladó  a 
otro  castillo  en  el  Pirineo,  cercano  al  de  Rocaberti  (quizás  el  de 
Recasens).  Froissart,  al  relacionar  esta  campaña,  llama  al  castillo 
^VelP^  de  Rosanes  castillo'  de  Rolbaies.  El  Arzobispo  fué  libertado 


(i)  Zurita. 
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por  intercesión  del  entonces  infante  don  Martín,  y  las  compañías 
gasconas  abandonaron  el  Castellvell  de  Rosanes,  volviendo  a  entrar 
en  posesión  del  mismo  la  Vizcondesa  viuda  de  Castellbó  (i). 

Las  compañías  gasconas  dominaron  el  castillo  “vell”  de  Ro¬ 
sanes  durante  los  meses  de  agosto  y  septiembre  del  año  1387  (2). 

Mateo  hubo  de  sostener  cuestiones  con  uno  de  sus  carlanes, 
Dalmau  de  Castellbisbal,  por  derechos  que  éste  pretendía  tener 
en  el  castillo  de  Rosanes  (3). 

En  1383  el  Rey  le  ratificó  la  jurisdicción  de  la  ciudad  de 
Vich  (4). 

En  1398  Mateo  concedió  a  los  habitantes  de  la  ciudad  de 
Vich,  de  su  señorío,  o  sea  a  los  de  la  parte  alta,  el  privilegio  de 
poderse  regir  por  Concellers  elegidos  por  ellos.  Se  ve  que  a  pe¬ 
sar  de  haberse  devuelto'  al  Conde  de  Módica  los  bienes  de  la 
casa  de  Cabrera,  lo  que  de  la  casa  de  Castellbó  había  pasado  a 
los  Cabreras  en  tvirtud  del  casamiento  del  Conde  de  Osona  con 
Margarita,  como'  cedido  por  el  Rey  a  Roger  Bernardo  II  de 
Castellbó,  ya  no  salió  del  poder  de  éste  y  de  sus  descendientes. 

A  pesar  de  continuarse  titulando  los  Vizcondes  de  Castellbó 
señores  de  Moneada,  este  castillo  lo  poseía  la  Corona  desde  la 
donación  de  1300  de  doña  Guillerma  al  rey  de  Aragón  Jaime  II, 
y  la  mejor  prueba  está  en  que  en  1390  el  rey  Juan  I  lo  vendió, 
a  los  14  de  marzo,  a  los  Concellers  de  Barcelona  por  36.000 
sueldos  (5). 

En  1390  unas  compañías  de  la  casa  de  Armañac  atacaron 
las  fronteras  de  Cataluña  y  entonces  el  Rey  de  Aragón  intere¬ 
só  del  Conde  de  Eoix  atacase  los  dominios  de  Armañac.  Bo- 
farull  (6)  supone  que  con  esta  ocasión  empezó  a  tratarse  de 
la  boda  de  Juana,  hija  del  Rey  de  Aragón,  y  Mateo,  que  como 
sabemos  era  próximo  pariente  del  Conde  de  Eoix.  En  1391  el 
Rey  pidió  a  Mateo  le  diese  la  potestad  de  Castellví  de  la  Marca, 


(1)  Froissart,  parte  3(.^  'femllet.  ITL  París,  1530. 

(2)  Tarragona  cristiama,  t.  'II,  pág.  642.  ' 

(3)  A.  C.  A.,  Reg.  17841,  íol.  187.  / 

(4)  Miret  y  Sans,  El  señorío  de  Castellbó,  pág.  263. 

(5)  Idem,  íd.j  id. 

(6)  A.  de  ’Bofarull,  Historia  de  Ca\tahma\,  t.  XV,  pág.  107. 
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lo  cual  hizo  aquél,  si  bien  después  de  resistirse  algún  tiempo  a 
ello. 

Las  bodas  entre  Mateo  y  Juana  se  celebraron  al  volver 
Mateo  de  una  expedición  a  Túnez  dirigida  por  el  Duque  de 
Borbón  y  Juan  de  Viena,  en  Barcelona,  en  4  de  junio  de  1392, 
habiendo  llegado  a  dicha  ciudad  ipocos  días  antes  el  novio  con 
un  lucido  acompañamiento  de  señores  y  caballeros  (i). 

Fallecido  en  19  de  mayo  de  1396  (2),  sin  hijos  varones,  el  rey 
Juan  I  de  Aragón,  Mateo  reclamó  la  corona  para  su  esposa, 
pero  fué  proclamado  rey  don  Martín,  hermano  de  Juan  I,  y  por 
estar  don  Martín  en  .Sicilia  se  encargó  de  la  regencia  su  esposa 
doña  María  de  Luna,  la  cual  dió  muestras  en  esta  ocasión  de 
una  gran  energía  y  de  una  rara  inteligencia.  Temiéndose  en  Ca¬ 
taluña  que  el  Vizconde  de  Castellbó  invadiese  las  .fronteras  por 
el  Pirineo,  en  pocas  'semanas  se  fortificaron  las  plazas  de  aque¬ 
lla  frontera  y  se  formaron  para  su  defensa  dos  ejércitos,  que 
se  pusieron  al  mando  del  Conde  de  Pallars  el  uno  y  de  Hugo 
de  Anglesola  el  otro.  Mateo,  en  tanto,  mandó  al  Obispo  de  Olo¬ 
tón  a  las  Cortes  que  los  aragoneses  reunieron  en  Zaragoza  en 
el  mes  de  junio,  pero  los  aragoneses  se  negaron  a  reconocer 
los  derechos  de  su  esposa.  En  el  mes  siguiente  envió  con  la 
misma  pretensión  a  los  Concellers  de  Barcelona  al  Obispo  de 
Pamiers ;  pero  también  obtuvo  respuesta  negativa,  apoyándose 
en  que  el  testamento  de  Pedro  IV  y  el  testamento  de  Juan  I 
daban  la  razón  a  don  Martín.  Entonces  Mateo  se  dispuso  a 
hacer  valer  sus  pretendidos  derechos  por  las  armas.  El  Papa 
Benito  XIII  le  quiso  disuadir  de  tai  propósito,  pero  Mateo  no 
le  atendió.  Desde  el  mes  de  junio  estaba  en  Pau.  En  1°  de 
Octubre  atravesó  con  muchas  tropas  los  Pirineos ;  estuvo  hasta 
últimos  de  noviembre  en  Castellbó,  y  lanzado  a  la  guerra,  duró 
la  campaña  diez  y  ocho  meses  (3). 

Según  una  rúbrica  de  Bruniquer  {4),  las  milicias  ciuda- 


(1)  Morera,  Tarragona  cristiana,  t.  II,  pág.  665. 

(2)  Miret  y  Sans),,  El  vizxvndado  de  Castellbó,  pág.  288. 

(3)  León  Flourac;  lean  compte  de  Foix  et  la  Catalogne.  París, 
1884,  pág.  30. 

(4)  Víctor  Balaguer,  Guía  de  Barcelona  a  Martoreíl  por  el  ferrocarril, 

pág.  87.  '  '  ' 
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dañas  de  Barcelona  se  apoderaron  del  'Castellvell  de  Rosanes 
y  de  toda  su  baronía,  con  lo  que  evitaron  sirviese  d.e  apoyo  a 
las  tropas  de  Mateo.  A  poco  íné  detenido  el  Conde  de  Am- 
purias  por  suponérsele  en  connivencia  con  Mateo,  encerrán¬ 
dosele  en  el  castillo  recién  conquistado ;  pero  habiéndose  proba¬ 
do  su  inocencia,  fué  puestoi  en  libertad.  En  29  de  agosto  doña 
María,  en  carta  dirigida  a  Bernardo  de  Cabrera,  le  manifestaba 
que  había  hecho  tomar  a  mano  real  Martorell,  y  que  para  la 
toma  del  castillo  saldría  de  Barcelona  al  día  siguiente  la  hues¬ 
te  ciudadana,  con  la  bandera  de  la  ciudad  (i).  Sin  embargo,  el 
ataque  ya  había  tenido  lugar  el  mismo  día  29,  pues  en  el 
Manual  de  novells  ardits,  vulgarmente  llamadoi  Dietario'  del  An¬ 
tiguo  Consejo  de  Barcelona  (2),  el  lunes  día  28  partieron  de 
Barcelona,  a  la  hora  ‘‘deis  pols”  (la  hora  del  canto  del  gallo), 
o  sea  hacia  las  diez  de  la  noche,  Berenguer  Morey  y  P.  Vives 
con  cien  ballesteros  y  veinte  lanzas,  y  IGalcerán  de  Rosanes,  que 
era  Carlán  del  castillo  de  Rosanes  por  la  casa  de  Foix,  con  cien 
vasallos  suyos.  Llegados  a  Martorell,  parte  se  apoderó  de  la 
villa,  quedando  en  ella,  y  los  restantes  se  dirigieron  al  Castell¬ 
vell,  tomándolo  el  día  30  después  de  haber  sido  reforzados  los 
atacantes. 

Mientras  Mateo  con  sus  tropas  estaba  en  Castellbó,  el  Obispo 
de  Urgel,  su  hermano  Francisco  de  Asis  y  Guerau  de  Guimerá^ 
se  apoderaron  del  castillo  de  Adreny,  que  por  la  situación  que 
ocupaba  podía  'fácilmente  impedir  el  paso  de  las  tropas  de  Cata¬ 
luña.  Mateo  entonces  dividió  su  ejército  en  dos  secciones  y  se 
dirigió  a  Vilamur,  donde  también  estuvo  detenido  muchos  días, 
y  sus  capitanes  se  apoderaron  de  Tous,  Isona,  el  castillo  de  Llor- 
dá  y  Meyá,  trasladándose  con  su  esposa  a  esta  última  pobla¬ 
ción  (3)  en  II  de  noviembre;  siguiendo  la  campaña,  se  apoderó 
de  Cubells  y  Camarasa  el  día  15,  el  27  salió  de  Camarasa  y  se 
apoderó  de  Castelló  de  Farfanya.  Entre  tanto,  yiendo  sus  ene¬ 
migos  su  intención  de  pasar  al  norte  de  Aragón,  quemaron  los 
víveres  y  demás  aprovisionamientos  que  había  en  aquellas  co- 


(1)  Miret  y  |Sans,  El  fviscondado  de  Caistellbó,  pág.  275, 

(2)  Tomo  I,  pág.  59  de  la  edición  impresa  modernamente. 

(3)  Feliil  de  la  Peña,  t:  II,  pág.  341. 
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marcas  para  evitar  asi  que  pudiera  aprovecharse  de  ellos.  Mateo 
con  su  ejército  entró  en  Aragón,  ly  puso  sitio  a  íBarbastrO'.  Du¬ 
rante  este  sitio  hizo  prisionero  a  Bernardo  de  Cabrera;  pero 
hubo  de  levantar  el  sitio  porque  los  de  la  plaza  se  def  endieron,  acu¬ 
dían  tropas  en  su  socorro  y  empezaron  a  escasear  los  víveres  en 
su  ejército.  El  ejército  de  Mateo  iba  seguido  de  cerca  por  el  del 
Conde  de  Urgel,  el  cual  no  se  atrevía  a  presentarle  batalla  por 
ser  sus  fuerzas  inferiores.  El  ejército  de  Mateo  pasó  sucesiva¬ 
mente  por  Monitearagón,  Bolea,  Ayerbe  y  Luesia.  Cerca  de  Ayer- 
be  fué  ya  atacado  por  las.  , tropas  del  Conde  de  Urgel  y  empezó 
a  dejarse  sentir  en  sus  filas  el  hambre,  por  lo  que  pasó  a  Navarra, 
acampando  en  Caparrós  el  día  de  Navidad  y  pasando  a  poco  al 
Bearn  (i). 

En  13  de  septiembre  la  reina  María,  estando  en  Barcelona, 
confirmó  y  aprobó  los  capítulos  que  el  Municipio  de  Martorell  le 
presentó.  En  virtud  de  esta  confirmación,  la  Reina  hacía  a  la  villa 
y  a  sus  habitantes  francos  del  juramento  que  tenían  prestado  a 
susi  seííores  y  les  concedía  la  confirmación  de  lo<s  privile¬ 
gios,  íranquicias,  usos  y  costumbres  que  los  tales  les  habían  con¬ 
cedido,  y  el  derecho  a  imponer  sisas  a  sus  vecinos  para  la  rei¬ 
vindicación  de  los  censales  que  el  Municipio  había  Ifírmado  a 
favor  de  los  Vizcondes  de  jCastellbó.  A  más  declaraba  a  la  villa 
calle  de  Barcelona,  que  sería  inseparable  de  esta  ciudad,  y  que 
estaría  siempre  libre  de  ‘‘hosts  y  cavalcadais’h  Este  privilegio 
fué  confirmado  por  el  rey  don  Martín  en  31  de  julio  del  año 
siguiente  y  el  15  de  agosto  siguiente  fué  comunicado  al  Pro¬ 
curador  general  de  la  baronía  de  iCastellví  y  de  la  villa  de  Mar¬ 
torell  1(2)  por  el  vizconde  de  Castellbó,  Pedro  de  Sentmenat  (3). 

Instruido  proceso  contra  Mateo  y  Juana  por  el  rey  don  Mar¬ 
tín  y  acusados  de  los  delitos  de  rebelión  y  lesa  Majestad  (4), 
se  dictó  sentencia  condenatoria  en  28  de  junio  de  1397  (5),  y 
a  consecuencia  de  ello  las  Cortes  de  Barcelona,  a  28  de  junio  del 


(i)  a.  de  Bofamll,  Histonla  de  Cataluña,  t.  I,  págs.  213  y  siguientes. 
(21)  Máspoos  en  el  ButU'eti  de  la  Assaciació  d’Excursions  Catalana, 
1886,  V.  VIII,  pág.  165. 

(3)  A.  C.  A. 

(4)  Flourac,  ¡pág.  '30.  '  ' 

(5)  A.  de  Bofarull,  Historia  de  Cataluña,  t.  XV,  pág.  216.  ,  ' 
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año'  isiguiente,  declararon  a  los  dos  despojados  de  todos  sus  bienes 
en  Cataluña  (i). 

Mateo  no  miraba  impasible  el  curso  del  piroceso.  Ya  en  ma¬ 
yo  de  1397  el  rey  Martin  decía  al  Arzobispo  de  Zaragoza  que 
temía  que  el  Conde  de  Foix  volviese  a  invadir  Cataluña  (2),  y 
al  saber  aquél  la  sentencia,  envió  unas  compañías  al  mando  de 
Desvalls,  las  cuales  pretendieron  invadir  el  Ampurdán  (3).  La 
ciudad  de  .Barcelona  dió  al  rey  Martín  15.000^  sueldos  con  des¬ 
tino  a  los  gastos  que  pudiera  ocasionar  esta  guerra.  Por  fin,  en 
15  de  mayo  de  1398,  las  tropas  de  Castellbó  lograron  entrar 
en  Aragón  a  las  órdenes  del  bastardo  de  Torba  por  el  valle  de 
Salazar  y  trabaron  combate  con  las  fuerzas  que  se  mandaron  en 
su  persecución  cerca  de  Tiermas  y  se  retiraron  por  Navarra  (4), 
En  el  mes  de  junio  el  Conde  de  Foix  volvía  a  hacer  preparativos 
para  invadir  los  estados  del  Rey  de  Aragón  (5).  Entre  tanto, 
sospechando  el  gobernador  de  (Cataluña  Ramón  Alemany  de  Cer- 
velló  que  habría  dificultades  para  el  cumplimiento  de  la  senten¬ 
cia  de  secuestro  de  los  bienes  del  Conde  de  Foix,  convocó  para 
solventarlas  Cortes  en  Lérida  para  i de  marzo  de  1 398  (6) . 

Mateo  murió  sin  hijos  el  5  de  agosto  del  mismo  año^  (7)  y  su 
esposa  Juana  murió  en  Valencia  en  1407,  siendo  enterrada  en  el 
sepulcro  de  sus  padres  en  Poblet  (8). 

A,  MateO'  sucedió  en  los  estados  de  Foix  y  Bearn  su  herma¬ 
na  Isabel,  casada  desde  1381  (9)  con  Archimbaldo  de  Graillí,  cap- 
tal  de  Buch  y  senescal  de  Guiena  por  el  Rey  de  Inglaterra,  na¬ 
ción  que  entonces  sostenía  con  Francia  la  guerra  de  cien  años. 
El  Rey  de  Francia,  a  consecuencia  de  esto  y  por  creer  que  le  per¬ 
tenecían,  ordenó  al  condestable  de  Tolosa  Luis  de  Sancerre  to¬ 
mase  posesión  de  los  estados  de  Foix.  Isabel  protestó  de  ello 
y  manifestó  que  prestaría  homenaje  al  Rey  de  Francia  por  los 

(1)  Flourac,  lugar  titado,. 

(2)  A.  de  Bofarull,  Historia  de  Catcnhiña,  t.  XV,  pág.  232, 

(3)  Idem,  id.,  pág.  235. 

(4)  Feliú  de  la  Peña,  tomo  II,  pág.  349, 

(5)  Morera,  Tarragona  cristiana,  tomo  IL  pág.  700. 

(6)  Idem,  id.,  pág.  702. 

(7)  A.  "de  Bofarull,  lugar  citado.,  tomo  XVI,  pág,  51. 

(8)  Castillo  de  Foix,  caja  30. 

(9)  Bethenoourt,  lugar  citadoi  t.  V,  pág.  154. 
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estados  de  Foix.  Isabel  y  su  esposo  fueron  primero  al  Bearn,  en 
donde  fueron  jurados  en  los  estados  o  parlamentos  de  Morías,  y  de 
allí,  en  el  mismo  mes,  pasaron  a  tomar  posesión  de  los  estados  de 
Foix,  sin  que  el  Condestable  de  Tolosa  ni  el  Rey  de  Francia  lo 
impidiesen  (i). 

En  cuanto  a  los  estados  de  Cataluña,  el  rey  Martín,  en  13  de 
febrero  de  1400,  de\^olvió  a  Isabel  el  vizcondado  de  Castellbó,  re¬ 
teniendo  Castellví  de  (Rosanes  y  Martorell,  por  alegar  que  la  Co¬ 
rona  tenia  sobre  estos  señoríos  ciertos  derechos  (2) ;  consecuen¬ 
cia  de  que  Isabel  y  Archimbaldo  le  mandaron  una  embajada  su¬ 
plicándole  la  restitución  de  los  estados  de  Cataluña,  pero  no  le 
puso  en  posesión  de  Castellbó  hasta  el  5  de  junio  (3).  Don  Mar¬ 
tín,  además  de  quedarse  con  Castellví  y  Martorell,  se  reservó 
Bar  y  Agramunt  y  exigió  la  devolución  de  los  prisioneros  que 
Mateo'  se  había  llevado  a  Bearn,  la  de'l  dote  de  doña  Juana  y  que 
se  pagasen  a  mosén  Ramón  de  Blanes  7.000  florines  que  satisfi¬ 
zo  por  un  rescate  en  tiempo  de  Mateo.  Isabel  y  Archimbaldo  acep¬ 
taron  esta  solución  y  prestaron  homenaje  al  Rey  de  Aragón  por  el 
señorío  de  Castellbó.  A  pesar  de  esto  no  abandonaron  Isabel  y  su 
esposo  sus  pretensiones  al  señorío  de  Castellvell,  y  ya  en  ii  de 
marzo  se  sabe  que  conspiraban  (4).  En  cambio  en  eiiero'  de  1409 
Archimbaldo  de  Graillí  se  ofrecía  para  ir  a  la  guerra  de  Cer de¬ 
ña  con  hombres  pagados  por  las  Cortes  (5). 

Al  fallecer  el  rey  don  Martín,  Archimbaldo  volvió  a  reclamar 
en  nombre  de  su  esposa  lo  reteñido  por  el  Rey  de  Aragón,  en¬ 
viando  al  Señor  de  Santa  Coloma,  lugarteniente  suyo  en  Cas¬ 
tellbó,  con  tal  embajada  a  los  Concelleres  (6)  de  Barcelona,  los 
cuales  le  contestaron  que  no  tenía  razón  y  que  todo  ello  estaba 
muy  bien  confiscado  (7).  Esta  contestación  y  el  estado  del  país 


(1)  Historia  del  Languedoc,  t.  IX,  pájg.  976. 

(2)  Archive  des  Basses  Pirinees,  E.  421,  y  Archives  Nationales  de 
Francia,  J.  878. 

(3)  Jean  Flourac,  lugar  citado,  pág.  30. 

(4)  Idem,  id. 

(5)  A.  de  Boifarull,  Historia  de  Cataluña,  t.  XiVI  de  la  edición  cata¬ 
lana,  pág.  41. 

(6)  Anales  de  Aragón,  lib,  pci,  cap.  LXXIV. 

(7)  Archives  Nationales  de  Francia,  J.  879  y  880. 
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durante  el  interregno  que  precedió  al  Compromiso  de  Caspe, 
decidieron  a  Archimbaldo  a  enviar  a  Cataluña  unas  compañías  de 
gascones,  las  cuales  se  apoderaron  del  Castellvell  de  Rosanes,  en 
vista  de  lo  cual  los  Concelleres  de  Barcelona  mandaron  allí  sus 
milicias  con  orden  de  tomarlo  y  derruirlo,  sin  dejar  de  él  pie¬ 
dra  sobre  piedra,  y  efectivamente  tales  milicias  tomaron  a  los 
pocos  días  el  castillo  llamado  hoy  de  San  Jaime  de  Rosanes,  que¬ 
dando  desde  entonces  abandonado  (i).  La  toma  del  Castellvell  de 
Rosanes  por  los  gascones  mandados  por  Archimbaldo  tuvo  lu¬ 
gar  en  diciembre  de  1411 ;  el  acuerdo  de  desalojarlo  de  ellos  fue 
tomado  por  el  Consejo  de  Ciento  en  10  de  enero  siguiente.  Se 
puso  lal  frente  de  las  milicias  barcelonesas  a  iGalcerán  de  Gual- 
bes  y  el  asalto  por  tales  milicias  no  se  efectuó  hasta  el  30  de 
enero  (2).  Zurita  (3)  atribuye  este  hecho  a  que  los  gascones, 
por  ser  súbditos  de  Enrique  'de  Inglaterra,  querían  favorecer  al 
Conde  de  Urgel  en  sus  pretensiones  a  la  corona  aragonesa ;  pero 
no  creemos  que  haya  razón  alguna  para  hacer  tal  afirmación. 

En  26  de  mayo  de  1412  Erancisco  Corominas,  en  nombre  de 
la  ciudad  de  Barcelona,  tomó  posesión  del  castillo  de  Gastellvi  de 
Rosanes,  y  al  día  siguiente  prestó  homenaje  por  el  mismo  a  la 
ciudad  el  castellano  Bernardo  Jonqueres. 

Isabel  falleció'  en  el  mismo  año  1412  y  su  esposo  el  año  si¬ 
guiente,  siendo  heredero  de  ambos  su  hijo  Juan  I  de  Foix  (4). 
Juan  I,  en  16  de  septiembre  de  1409,  había  asistido  a  la  boda  del 
rey  don  Martin  y  de  Margarita  de  Prades  en  Bellesguart  (5). 

Juan  I  de  Eoix,  en  1413,  reclamó  a  don  Eernando  de  Ante¬ 
quera  la  devolución  de  la  baronía  de  Castellvell;  pero'  éste  se 
negó  a  ello,  alegando  la  oposición  que  hacían  al  proyecto  los  ha¬ 
bitantes  de  ella ;  pero  en  cambio  recibió  una  indemnización  de 
24.000  florines,  que  cobró  en  1415.  El  mismo  año  vendió  Cas- 
lió  de  Earfanya  por  36.000  florines  (6). 

(1)  A.  de  Boíarull,  Historia  (le  Cataluña,  t.  XVI  de  la  edición  cata¬ 
lana,  ;pág.  157. 

(2)  Manual  de  Novells  ardits,  t.  I,  pág.  174.  , 

(3)  Anales  de  Aragón,  lib.  XI,  cap.  LXXIV. 

(4)  Flourac,  lugar  citado. 

(5)  A.  de  Bofarull,  Historia  de  Cataluña,  t.  XVI  de  la  edición  cata¬ 
lana,  pág.  69. 

(6)  Flourac,  lugar  citado.  ,, 
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El  último-  acto  de  dominiio  de  la  casa  Foix  en  Cataluña 
íué  la  concesión  de  sus  derechos  sobre  la  ciudad  de  Vich,  he¬ 
cha  en  1450  por  Gastón,  hijo  de  Juan  1/ 

Los  Condes  de  Foix  pasaron  a  Reyes  de  Navarra  por  el 
matrimonio'  de  (Gastón  con  la  hija  de  doña  Blanca  de  Navarra 
y  de  don  Juan  II  de  Aragón.  Los  Señores  de  Albret  pasaron  a 
Condes  de  Foix  por  el  matrimonio  de  Juan  de  Albret  con  Ca¬ 
talina.  El  condado  de  Foix  pasó  a  la  casa  Borbón- Vendóme, 
Ja  cual  ciñó  la  corona  de  Francia  desde  11589. 

F.  Duran  Cañameras. 


11 


VI 


Felipe  II,  protector  de  las  Artes 

Señoras  : 

Señores  (i)  : 

Guárdase  en  el  Monasterio  de  San  Lorenzo  de  El  Escorial 
una  curiosísima  medalla,  que,  grabada  por  Jácome  Trezzo  (2), 
muestra  en  el  anverso  la  efigie  del  Rey  Prudente  y  en  el  rever¬ 
so  la  esfera  del  mundo,  asida  por  dos  manos  con  el  lazo  o  co¬ 
yunda,  alrededor  de  cuyo  significativo  emblema  lóense  las  si¬ 
bilíticas  palabras  latinas :  Sic  erat  in  fatis. 

Y  en  verdad,  señores,  que  con  muy  contadas  figuras  histó¬ 
ricas  se  mostraron  los  hados  tan  poco  propicios,  a  pesar  de  no 
creer  en  ellos,  ni  la  suerte  más  avara  que  con  el  hijo  de  Carlos 
sucesor  de  sus  Reinos  y  Estados,  heredero  de  sus  normas  de 
gobierno  y  que,  no  obstante  haberlo  sido,  hállase  muy  lejos  de 


(1)  Conferencia  escrita  ¡para, ser  leida  en  el  Círculo  de  las  Artes  de 

Lugo.  I  , 

(2)  La  medalla  de  bronce  grabada  por  Jácome  Trezzo  a  que  se  re¬ 
fiere  el  texto,  fué  encontrada  ten  el  hueco  y  asiento  de  la  linternilla  que 
remata  el  Tabernáculo  de  la  Basílica  de  El  Escorial,  obra  soberbia  de 
aquel  artista  que  desmontaron  los  franceses  en  1809  con  el  piadoso  in¬ 
tento  de  transportarla  a  Francia.  Después  jde  varias  vicisitudes  pasó  a 
poder  de  r  emando  VII  y  por  último  al  del  rey  consorte,  don  Francisco  de 
Asis>  el  cual  la  reintegró,  con  una  nota  firmada  de  su  mano  que  se  con¬ 
serva  juntamente  con  la  medalla,  al  IMjonasiterio  de  San  Lorenzo.— 'Vid. 
los  números  de  La  Ciudad  de  Dios  de  5  y  20  dte  mayo  ide  1608,  en  los 
cuales  inserta  el  padre  Miguel  Cerezal,  [O.  S.  A.,  un  curiosísimo  Diario 
de  lo  ocurrido  en  el  Real  Sitio  de  El  Escorial  'durante  la  invasión  fran¬ 
cesa. 
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compartir  con  su  glorioso  padre  los  elogios  y  las  alabanzas  de  la, 
posteridad,  puesto  que  si  de  muchos  merece  el  dictado  de  Pru¬ 
dente,  en  realidad  justo  y  bien  ganado,  ha  venido  siendo  para 
los  más  Demonio  del  Mediodía,  oprobio  y  baldón  de  la  huma¬ 
nidad. 

¿  Por  qué  tal  discrepancia  de  pareceres  y  cuál  es  la  causa  de 
donde  proceden  tales  y  tan  encontradas  opiniones? 

Si  hubiéramos  de  juzgar  del  raro  fenómeno  hace  pocO'  más 
de  un  siglo,  fácil  sería  explicar  su  razón  de  ser,  puesto  que 
la  crítica  histórica,  entonces  apenas  iniciada,  no  disponía  de 
los  elementos  con  que  en  la  actualidad  se  nutre,  ni,  buceando  en 
Archivos  y  Bibliotecas,  en  su  mayoría  inaccesibles  a  la  investiga¬ 
ción,  podía  reconsitituír  épocas,  ni  resucitar  edades  desapareci¬ 
das  ni,  mucho  menos  aún,  penetrar,  con  la  luz  de  los  documentos 
y  testimonios  coetáneos,  el  oculto'  móvil  de  las  acciones  huma¬ 
nas.  Por  eso  la  crítica  casi  nada  ha  pesado  hasta  hace  poco  más 
de  medio  siglo  para  con  el  segundo  de  los  Austrias;  por  eso 
también  buena  parte  de  la  historia  le  ha  sido  francamente  hostil, 
porque  al  pretender  estudiar  su  reinado  y  juzgar  su  personali¬ 
dad,  no  sólo  ha  prescindido  de  toda  regla  y  norma  de  buen  jui¬ 
cio,  sino  que  las  ha  infringido  todas,  situando  aquélla,  por  de¬ 
cirlo  así,  fuera  de  la  ley;  que  no  otra  cosa  es  enjuiciar  a  Feli¬ 
pe  II  utilizando  como  testimonios  las  enconadas  invectivas  y 
los  absurdos  embustes  propalados  por  sus  más  sañudos  ene¬ 
migos,  coreados  por  quienes  lo  fueron  de  la  hegemonía  española, 
y,  arrancándole  y  desencajándole  de  su  'siglo,  juzgarle  a  la  luz  de 
ideas  y  de  criterios  que  la  sociedad  de  entonces  no  podía  pro¬ 
fesar,  y  mucho  menos  conocer,  por  serle  de  todo  punto  extra-  , 
ños  y  forasteros. 

Mal  padre,  mal  esposo,  de  carácter  fanático  y  solapado,  tras 
el  cual  se  ocultaban  un  despotismo  y  una  crueldad  innatas ;  estos 
y  otros  muchos  errores,  nunca  fidedignamente  comprobados  y 
hoy  documentalmente  desmentidos,  han  venido  propalándose  de 
boca  en  boca  y  de  uno  en  otro  siglo,  hasta  adquirir  la  categoría 
de  resobados  lugares  comunes,  que  buen  golpe  de  escritores  co¬ 
piaban  unos  de  otros,  acudiendo  a  las  mismas  fuentes  y  bebien¬ 
do  en  ellas  las  mismas  aguas  siempre  turbias. 

La  hinchada  y  verbosa  Apología,  como  la  llama  Bratli,  de 
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Guillermo  de  Nassau,  dirigida  a  los  principes  y  potentados  de  la 
Cristiandad,  primero;  las  ‘‘Relaciones”  firmadas  con  el  seudó¬ 
nimo  de  Rafael  Peregrino,  que  Pérez  publicó  en  París  con 
lenguaje  tan  elegante  como  falsedad  y  mala  fe  notorias,  después, 
y  los  fantásticos  escritos  de  Pierre  Mathieu,  editados  en  Ma¬ 
drid  por  Valladares,  en  1788,  asi  como  los  del  famoso  y  embus¬ 
tero  César  Vichard,  abad  de  Saint  Réal,  cuya  novela  histórica, 
titulada  Don  Carlos,  apareció  en  Amsterdam  en  1673,  siendo 
profusamente  copiada  en  el  siglo  siguiente,  y  uno  de  cuyos  ma¬ 
nuscritos  ha  llegado,  no  hace  mucho,  a  mis  manos,  por  último  (i), 
constituyen  la  cantera  y  el  arsenal  casi  exclusivo  de  donde 
han  sacado  materiales  todos  cuantos  han  tratado  de  escribir  la 
historia  del  Rey  Prudente,  no  sólO'  en  el  extranjero,  sino,  lo  que 
es  peor  y  aun  inconcebible,  en  nuestra  misma  patria;  tejiendo  en¬ 
tre  todos  esta  leyenda  verdaderamente  infame,  que  al  pretender 
manchar  la  fama  del  rey  y  el  honor  del  hombre,  han  inferido 
fca/mbién  moral  e  inmerecido  agravio  a  la  nación  española, 
que  con  aquél  hallábase  íntimamente  compenetrada,  y  de  la 
cual  fué  precisamente  Felipe  II  la  representación  genuina,  ya¬ 
que  por  algo  le  achacaban  los  diplomáticos  de  su  época  el  de¬ 
fecto  de  ser  demasiado-  español. 

La  verdad,  sin  embargo,  señores,  tenía  que  abrirse  paso  al¬ 
guna  vez.  Y  se  lo  abrió  de  modo  tan  completo,  que  aun  sin  ha¬ 
berse  dilucidado  enteramente  algunos  de  los  puntos  capitales  que 
constituyeñ  el  largo  reinado^  del  excelso  Monarca,  nadie  que  hoy 
posea  una  regular  cultura,  ni  que  tenga  trato,  siquiera  sea  su¬ 
perficial,  con  los  libros,  puede  hacer  suyo  el  espíritu  de  aque¬ 
llos  versos,  un  día  tan  admirados  entre  nosotros,  y  que  mues¬ 
tran  visiblemente  adónde  llegan  los  extremos  de  la  pasión  y  los 
prejuicios  del  sectarismo,  aun  en  aquellas  almas  privilegiadas  a 
quienes  el  genio  marcara  y  señalara  por  suyas : 


(i)  No  hace  imiucho,  adquirí,  con  otros  libros  y  pa, peles  viejos,  uno 
manuscrito,  de  letra  ídel  siglo  xviii,  encuadernado  en  pergamino,  y  que 
con  el  epígrafe  de  “Papeles  varios”,  contenía  lentre  otras  cosas,  la  llama¬ 
da  novela  histórica  del  Abad  de  Saint  Réal,  El  príncipe  don  Carlos, 
prueba  de  lo  profusamente  que  en  aquel  tiempo  se  copió  y  divulgó.  No 
deja  de  ser  durioso  que  en  otro  de  dichos  libros,  de  letra  y  lencuaderna- 
ción  parecidos,  se  hallaba  el  Norte  de  príncipes,  de  Antonio  Pérez. 
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“La  aleve  hipocresía  1 

en  sed  de  sanigre  y  de  dominio  ardiendo,  '  '  ' 

en  sus  ojos  de  víbora  lucía; 
el  rostro  enjuto  y  miíseras-  facciones  . 
de  su  Carácter  vil  eran  señales  (i). 

Las  investigaciones  de  Gachard,  en  los  archivos  de  Bélgi¬ 
ca,  Francia,  Italia  y  España,  que  dieron  por  fruto  sus  conocidos 
libros  sobre  el  príncipe  don  Carlos  y  otros  personajes  de  la  épo¬ 
ca  y  su  publicación  de  las  “Relaciones”  de  los  embajadores  ve¬ 
necianos,  así  como  de  la  correspondencia  de  Felipe  II  con  sus 
hijas  Isabel  Clara  Eugenia  y  Catalina  Micaela,  desde  Portugal, 
cartas  en  las  que  aparece  un  Felipe  II  desconocido  hasta  enton¬ 
ces,  cariñoso,  afable  y  amantísimo  de  su  familia,  como  puede 
serlo  el  padre  más  tierno  y  más  solícito ;  los  libros  de  Baumstark, 
traducido  y  prologado  por  Godofredo  Kurth;  de  Naméche,  de 
Marcks,  de  Hume  y  la  del  danés  Carlos  Bratli,  cuya  obra  Feli¬ 
pe  II,  Rey  de  España,  traducida  al  francés  en  1912  y  que  no  ha 
encontrado  todavía  quien  la  vierta  al  castellano,  constituye, 
pese  a  la  brevedad  de  su  contenido',  inspirado,  principalmente, 
en  las  “Relazione  di  Spagna”  recientemente  descubiertas  en 
Florencia  y  en  abundantísimos  testimonios  manuscritos  y  bi- 
bliográñcos,  el  trabajo  más  científico  e  imparcial  de  cuantos  so¬ 
bre  el  Rey  Prudente  han  sido  publicados,  y  que  añadido  a  los 
de  Moüy,  Longin  y  Mousset,  entre  los  extranjeros,  y  Cánovas, 
Muro,  Pérez  de  Guzmán,  Fernández  Montaña,  Pérez  Mínguez 
y  mi  querido  y  buen  amigo  el  docto  agustino  de  El  Escorial, 
padre  Julián  Zarco  Cuevas  (2)  que,  con  el  Bibliotecario  de  la 
Academia  de  la  Historia,  padre  Guillermo  Antolín  y  demás  her¬ 
manos  de  hábito,  han  convertido  el  antiguo  Cenobio  en  centro 
modernísimo  de  cultura  y  saber  realmente  enciclopédicos,  entre 
los  nacionales,  todos  rivalizan  a  porfía  en  rehabilitar  la  buena 
memoria  del  gran  Rey,  cuya  complejísima  personalidad,  desna¬ 
turalizada  por  el  odio  y  el  espíritu  de  partido,  falseada  por  la 

(1)  Oda  de  don  Manuel  José  Quintana  al  Monasterio  de  El  Escorial. 
— Vid.  Obras  del  citado  poeta.  Madrid,  1832. 

(2)  Vid.  Los  Agustinos  y  el  Real  Monasterio  de  San  Lorenzo  de  Ei 

Escorial  (1888-igid),  Madrid,  1910,  y  padre  fray  Julián  Zarco  Cuevas, 
Escritores  Agustinos  de  El  Escorial  E88j-igi6),  Catálogo  pioljiblio gráfico, 
Madrid,  1917.  .  )  ,  ; 
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leyenda  y  trastrocada  por  la  fantasía  literaria,  muéstrase  más 
precisa  y  más  grande  a  medida  que  se  la  estudia  y  se  van  cono¬ 
ciendo  mejor  y  contemplando  m.ás  de  cerca  las  diversas  y  varia¬ 
dísimas  facetas  de  su  complicada  psicología,  verdaderamente 
pro  teiforme. 

De  todo  se  deduce,  señores,  que  estaban  en  lo  cierto  nuestros 
mayores,  los  contemporáneos  del  fundador  de  El  Escorial,  y  que 
al  encumbrarle  y  alabarle  por  boca  de  sus  santos  y  de  sus  místi¬ 
cos,  de  sus  capitanes  y  de  sus  hombres  de  Estado,  de  sus  escri¬ 
tores  y  de  su  pueblo,  que  le  amaba  y  respetaba  y  veía  en  la  fi¬ 
gura  del  Rey,  no  obstante  la  huella  física  que  en  su  semblante 
había  dejado  la  extranjera  estirpe  de  donde  procedía,  la  repre¬ 
sentación  de  su  carácter,  la  encarnación  de  su  ideal  y  la  exte- 
riorización  en  el  mundo,  por  decirlo  así,  del  pensar  y  del  sentir 
del  pueblo  español  a  través  del  tiempo  y  del  espacio ;  y  creyendo 
y  confesando  todo  esto,  diputaban  también  a  Felipe  II  como  a 
un  Rey  eminentemente  nacional  y  al  mismo  tiempo  como  uno  de 
los  mejores  y  má«  completos  gobernantes  de  su  país  y  de  su 
época,  pese  a  los  defectos  que  haya  podido  tener,  inseparables 
sfempre  de  la  misera  condición  humana. 

No  es  este,  sin  embargo,  el  aspectO'  bajo  el  cual  voy  a  con¬ 
siderarle  en  estos  momentos  de  amena  comunicación  con  voS' 
otros,  aun  cuando  su  importancia  daría  margen  a  múltiples  con¬ 
ferencias,  tanto  más  interesantes  cuanto  más  numerosos  vienen 
siendo  de  día  en  día  los  elementos  de  juicio  y  los  datos  en  que 
éstos  se  apoyan.  Personas  bastante  más  capacitadas  que  yo  lo 
han  hecho  y  lo  harán  brillantemente  aquí  mismo,  presentando 
ante  vuestra  consideración  diversas  características  de  la  com¬ 
pleja  figura  que  estudiamos. 

Otra  muy  distinta  es  la  materia  de  mi  discurso,  en  la  cual  no 
hay  ciertamente  que  rebuscar  en  archivos  ni  leer  en  documentos 
para  descifrar  en  ellos  escondidos  secretos  ni  menos  adivinar 
móviles  ocultos,  aunque  inmensa  es  la  documentación  y  nume¬ 
rosos  los  testimonios  fehacientes,  sino  contemplar  con  vosotros 
las  obras  que  de  ese  tiempo  nos  han  quedado,  más  perennes  y 
perdurables  que  aquéllos,  y  las  cuales,  con  su  muda  elocuencia, 
que  tiene  aires  de  semieternidad,  nos  hablan  más  claro  y  con 
mayor  vehemencia  que  libros  y  papeles. 
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Me  refiero,  señores,  a  ésa  modalidad,  una  de  las  innumera¬ 
bles  que  nos  presenta  el  carácter  multiforme  de  Felipe  II,  que 
constituye  uno  de  los  aspectos  menos  conocidos  y  acaso  el  más 
simpático  y  el  más  indiscutible  de  todos,  y  que  ayuda  poderosa¬ 
mente  para  el  conocimiento  de  su  figura  histórica  y  aun  mera¬ 
mente  humana. 

Ya  supondréis  que  hablo  de  su  amor  y  afición  a  las  Bellas 
Artes  en  todas  sus  manifestaciones  plásticas,  que  Felipe  II  amó 
y  conoció,  tal  vez,  como  ningún  soberano  de  su  tiempo,  de  donde 
se  deriva  su  persistente  y  poderoso  mecenazgo  y  el  sello  incon¬ 
fundible  con  que  supo  marcar  todo  el  asombroso  florecimiento 
de  su  época. 

Aspecto  tan  simpático  de  su  carácter  justifica  con  creces  el  • 
tema  que  voy  a  desarrollar  en  estos  momentos  y  que  no  es  otro, 
que  “Eí  desenvolvimiento  artístico  de  su  tiempo  y  su  protección 
a  esa  modalidad  del  espíritu  humano”. 

No  era  yo,  por  cierto,  el  más  indicado  para  discurrir,  siquie¬ 
ra  sea  breves  momentos,  sobre  tema  tan  interesante,  que  reque¬ 
ría  estudios  más  profundos,  sentido  crítico  más  afinado  y  pene¬ 
trante,  y,  sobre  todo,  verbo  más  elocuente  que  el  pálido  e  incolo¬ 
ro  de  que  me  es  dado  disponer  para  elogiar  como  es  debido  la 
fina  intuición  del  rey  Felipe,  sus  entusiasmos  por  la  belleza,  su 
clara  percepción  artística,  y,  en  fin,  sus  esfuerzos,  traducidos 
en  actos,  por  crearla,  difundirla  y  darla  a  conocer,  que,  no  obs¬ 
tante  sus  tareas  de  hombre  de  gobierno,  sus  preocupaciones  de 
político  y  sus  cuidados  de  regidor  y  conductor  de  pueblos,  fué 
para  él  una  de  las  más  grandes  y  persistentes  ocupaciones  de  su 
vida. 

Sírvame  de  disculpa  mi  viejo  amor  a  esta  gran  figura,  el 
cual,  datando  de  aquellos  tiempos  ya  lejanos  que  señalaron  mi 
paso  por  las  aulas,  creció  y  se  avivó  luego  de  tal  modo,  que  hoy 
es  para  mí  el  Rey  Prudente  uno  de  nuestros  monarcas  más  pre¬ 
claros  y  el  más  grande  y  de  mayor  alteza  de  miras  de  todos  los 
gobernantes  de  su  época. 

Por  eso  me  ha  irritado  siempre  la  injusticia  con  que  se  le  ha 
solido  tratar ;  por  eso  he  sentido  verdaderos  anhelos  de  su  reha¬ 
bilitación  ante  ese  mundo  que  un  día  tuvo  entre  sus  manos,  y  por 
eso,  ante  la  cortés  y  afectuosa  invitación  con  que  se  me  ha  hon- 
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radoi,  aun  sobreponiéndome  a  circunstancias  para  mí  verdadera¬ 
mente  dolorosas,  no  he  podido  sustraerme  al  natural  deseo  de 
contribuir,  siquiera  no  sea  más  que  con  el  menguado  patrimonio 
de  mi  concurso  harto  modesto,  a  esa  obra  de  justísima  repara¬ 
ción  en  que  tantas  inteligencias  rivalizan  con  ocasión  del  cuarto 
centenario  del  nacimiento  del  gran  Rey. 

I 

Antes  de  desflorar  la  materia,  es  lógico  que  deseéis  conocer 
al  personaje  cuyas  gestas  artísticas  y  culturales  yo  trato  de  na¬ 
rraros  en  esta  Conferencia,  y  para  ello,  nada  más  seguro  que 
acudir  a  la  serie  iconográfica  que  de  él  nos  han  dejado  los  gran¬ 
des  pintores  de  su  siglo  y  muy  especialmente  Tiziano  y  Moro, 
de  su  juventud  y  virilidad,  y  Panto  ja,  de  su  vejez. 

Entre  los  diferentes  retratos  que  de  Felipe  II  hizo  el  gran 
maestro  de  Cadore,  por  cierto  ya  en  los  últimos  años  de  su  an¬ 
cianidad  siempre  floreciente,  dos  hay  que  nos  muestran  al  Rey 
de  España,  príncipe  heredero  a  la  sazón,  en  todo  el  vigor  de  su 
juventud  y  en  todo  el  esplendor  de  su  proverbial  y  señoril  ele¬ 
gancia,  que  conservó  aun  al  declinar  de  la  vida,  si  bien  simplifi¬ 
cada  entonces  con  la  sencillez  de  su  vestido,  que  las  reiteradas 
desgracias  de  familia  le  impusieron  desde  la  muerte  del  príncipe 
don  Carlos. 

Hállase  uno  de  dichos  retratos  en  el  Museo  del  Prado,  y  en 
él  represéntase  a  Felipe  revestido  de  media  armadura,  magnífi¬ 
camente  damasquinada  y  cincelada,  bajo  la  cual  asoma  el  traje 
de  corte  de  seda  blanca,  que  tan  bien  sienta  a  su  buen  talle  y  a  su 
apostura  suelta  y  varonil.  Llaman  la  atención  en  el  lienzo  de  que 
os  voy  hablando  la  blancura  de  su  rostro,  el  rubio  claro  de  sus 
rizados  cabellos  cortos,  a  la  moda  de  entonces,  como  los  llevaba 
su  padre  el  Emperador,  y  la  dulzura  de  sus  ojos  azules,  que  de¬ 
nuncian  a  las  claras  la  estirpe  extranjera  de  Habsburgos  y 
Borgoñas. 

No  se  diferencia  mucho  este  retrato  de  otro,  debido  al  pincel 
del  mismo  autor,  existente  en  Florencia,  en  la  Galería  del  Pala¬ 
cio  Pitti.  En  él  viste  el  Rey  magnífico  traje  de  seda  y  terciopelo 
sin  militares  arreos,  y  luce  tan  sólo  el  collar  de  la  insigne  Orden 
del  Toisón;  pero  trascienden  de  toda  su  persona  las  amables 
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cualidades  que  los  embajadores  venecianos  le  reconocieron  ert 
sus  “Relaciones”  y  que  tan  simpático  y  atractivo  le  hicieron  en¬ 
tre  las  damas  y  cortesanos  de  Italia  con  ocasión  de  su  primer 
viaje,  siendo  príncipe  aún,  a  aquellos  Estados  de  la  Corona  de 
su  padre. 

Algunos  años  después,  empuñando  ya  el  cetro  de  dos  mun¬ 
dos,  le  retrató  el  holandés  Antonio'  Moro,  cuya  pintura,  existen¬ 
te  hoy  en  el  Palacio  de  El  Escorial,  no  cambia  esencialmente  las 
facciones  del  Monarca,  en  traje  y  armadura  militar,  pero  acen¬ 
túa  más  la  gravedad  del  rostro,  el  sosiego  enteramente  español  de 
que  luego  habían  de  hablar  sus  contemporáneos  extranjeros,  y 
disminuye  tal  vez  un  poco  aquella  nativa  elegancia  con  que  Ti- 
ziano  había  sabido  pintarle,  que  reaparece,  completamente  a  la 
española  y  en  medio  de  la  sencillez  de  su  traje  negro  y  del  típico 
sombrero  de  rizo,  en  los  retratos  de  Juan  Panto  ja  de  la  Cruz,  y 
de  modo-  singular  en  el  estupendoi  y  magnífico  (i)  de  la  Biblio¬ 
teca  de  El  Escorial,  cuando  el  Rey  contaba  setenta  años  de  edad 
y  la  gota  había  comenzado  a  deformar  y  entorpecer  sus  miem¬ 
bros,  sin  hacerle  perder,  sin  embargo,  su  grande  y  señoril  pres¬ 
tancia. 

Si  nos  fijamos  en  esa  serie  de  retratos  hechos  en  épocas  dis¬ 
tintas  de  su  vida,  en  todos  vemos,  claro  es  que  aumentados  o  dis¬ 
minuidos  por  los  años  y  los  disgustos,  los  rasgos  característicos 
y  peculiares  de  Felipe  II,  de  los  cuales  pueden  deducirse  muchas 
de  sus  típicas  y  esenciales  cualidades,  que  no  en  balde  se  ha  di¬ 
cho  ser  el  rostro  fiel  reflejo  del  alma. 

Al  contemplar  esos  rasgos  fisonómicos,  al  punto  échase  de 
ver  la  firmeza  de  carácter,  nunca  desmentida  en  medio  de  las 
rr.ayores  contrariedades,  la  austeridad  de  sus  costumbres,  la 
cortesanía  de  sus  maneras  y  el  aire  de  intelectualidad  aristocrá¬ 
tica  y  de  nobleza  cumplida  que  su  rostro  y  su  porte  reflejan. 


(i)  Por  más  que  comúnmente  ha  venidoi  atribuyéndose  a  Juan  Panto- 
ja  de  la  Cruz  el  magnífico  retrato  de  'Felipe  II  viejo,  que  se  admira  en 
la  Biblioteca  d.e  El  Escorial,  lo  cierto  es  que  no  tiene  firma,  detalle  que 
no  falta  en  la  generalidad  de  las  obras  de  dicho  pintor.  Por  eso  dudan  al¬ 
gunos  que  sea  de  su  mano,  habiendo  quienes  sospechan  ser  acaso  su.  autor 
la  hija  de  Alonso  Sánchez  Coello,  fundándose  en  la  finísima  factura 
de  alguno  de  los  trozos  de  este  retrato,  el  rostro  y  las  manos,  por  ejemplo. 
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Por  eso  afirma  con  toda  verdad  una  curiosísima  Relación 
veneciana  de  I57'2  i(i)  que  (‘'Su  Majestad  es  de  estatura  media¬ 
na;  de  miembros  robustos  y  perfectamente  proporcionados;  de 
pelo  rubio  y  barba  con  suficiente  soltura...;  el  labio  inferior 
supera  al  de  arriba,  pero  sin  dar  ifealdad  al  rostro”;  y  Michel 
Soriano  (2),  embajador  de  la  misma  República,  confirma  y  des¬ 
arrolla  tan  satisfactoria  descripción  con  estas  palabras:  “Aun¬ 
que  sea  de  no  muy  levantada  estatura  es,  sin  embargo,  tan  bien 
formado  y  las  partes  todas  de  su  cuerpo  tan  proporcionadas  y 
correspondientes  al  todo,  vistiendo  con  tanta  elegancia  y  tanto 
juicio,  que  no  se  puede  ver  ni  dar  cosa  humana  más  perfecta  ” 

No  de  otro  modo  se  expresa  (Cabrera  de  Córdoba,  contempo- 
láneo  del  Rey  Prudente  (3),  cuando  escribe:  “Tenía  la  frente  se¬ 
ñoril,  clara,  espaciosa;  los  ojos  grandes,  despiertos,  garzos,  un 
mirar  tan  grave  que  ponía  reverencia  al  mirador  y  le  agradaba. 
La  hermosura  digna  de  imperio;  era  de  gran  ornamento  en  la 
forma  del  cuerpo,  conveniente  a  su  dignidad,  con  partes  con 
cierta  gracia  y  perfección  entre  sí  y  con  el  ánimo  tan  corres¬ 
pondientes,  que  de  los  rústicos,  que  ni  le  conocieron  y  le  vieron, 
en  compañía  o  solo,  en  una  selva,  juzgándole  digno  de  toda  ve¬ 
neración,  era  saludado  con  reverencia.” 

Añádanse  ahora  a  estas  prendas  naturales  las  adquiridas  por 
una  educación  esmerada  y  cuidadosa  en  que  su  madre,  la  Empe¬ 
ratriz  Isabel,  y  la  dama  predilecta  de  esta  señora,  la  portuguesa 
doña  Leonor  Mascareñas,  desarrollaran  las  dotes  del  corazón, 
y  el  Emperador,  su  padre,  con  quien  el  Príncipe  se  mostró  en 
toda  ocasión  íntimamente  unido,  y  los  preceptores  y  maestros 
cuidadosamente  escogidos  por  aquél  los  de  la  inteligencia  y  aun 
los  puramente  físicos,  y  no  habrá  de  extrañarse  luego  que  el 
fruto  fuera  copioso  ni  que  el  Monarca,  preparado  y  capacitado 
para  regir  y  gobernar  un  dilatado  Imperio,  más  grande  que  el 

(1)  Relacione  curiosissima  della  corte  di  Spagim  fatta  Vanno  1572  da 
un  cortigiano  del  Tieppolo  amhasciatore  della  República  de  Venetia 
•apresso  Filippo  d’ Austria  Re  di  S pagua  (Manuscrito  en  la  Biblioteca  Pri¬ 
mada  de  Toledo,  citado  por  Fernández  Montaña  en  su  libro  Nueva  lu2 
y  juicio  verdadero  de  Felipe  II.  Madrid,  I1891). 

(2)  Reíationi  dal  chiarissímo  M.  Michele' Foriano,'ainhasKÍatorc  ritor- 
nato  da  Fiilippo  Re  di  Spagna.  Ibid. 

(3)  Luis  Cabrera  de  Córdoba,  Felipe  II  rey  de  España,  Madrid,  1876. 
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«de  soberano  alguno  del  orbe,  diera  muestras  tan  cabales  de  su 
magnificencia  y  generosidad  y  de  su  depurado  gusto  artístico, 
innato  desde  su  adolescencia  y  en  ella  cultivado  y  desenvuelto 
merced  a  las  enseñanzas  y  disciplinas  entonces  aprendidas. 

El  futuro  arzobispo  de  Toledo,  Martínez  Pedernales,  o  Silí¬ 
ceo,  como  elegantísimamente  le  llamó  Luis  Vives  en  sus  “Diá¬ 
logos”,  dedicados  a  don  Felipe,  al  latinizar  el  duro  y  prosaico 
apellido,  familiarizó  al  Príncipe  de  España,  según  se  le  denomi¬ 
naba  entonces,  con  los  secretos  de  las  Matemáticas,  las  profun¬ 
didades  de  la  Filosofía  y  las  bellezas  del  latín  y  de  los  estudios 
clásicos  por  Silíceo  conocidas  a  fondo,  ya  que  no  en  balde  ha¬ 
bía  explicado  y  comentado  tales  disciplinas  en  París,  Alcalá  y 
Salamanca,  y  cuyas  enseñanzas,  amén  del  conocimiento  de  las 
lenguas  italiana  y  francesa,  hubieron  de  alternar,  un  poco  más 
tarde,  con  aquellas  otras  de  cultura  puramente  física  y  de  mane¬ 
ras  y  costumbres  cortesanas,  en  las  cuales  adiestró  al  heredero 
del  César  el  comendador  de  Castilla  don  Juan  de  Zúñiga,  uno 
de  los  más  corteses  y  cumplidos  caballeros  de  aquel  tiempo. 

De  las  lecciones  inculcadas  por  el  maestro  Silíceo  nació  en 
Felipe  II  aquella  su  constante  admiración  a  los  monumentos  de 
la  antigüedad,  que  en  Mérida,  al  ir  a  posesionarse  del  reino  de 
Portugal,  pudo  conocer  y  estudiar  a  su  sabor,  acompañado  y 
asesorado  por  Juan  de  Herrera;  sus  aficiones  por  la  arquitec¬ 
tura  y  su  culto  por  Vitrubio,  cuyos  cánones  y  reglas  muy  a  fon¬ 
do  conocía,  y,  en  fin,  su  buen  gusto  y  refinada  cultura  en  mate¬ 
rias  artísticas  que  la  posteridad  puede  admirar  todavía  en  los 
innumerables  testimonios  que  de  esas  aficiones  y  de  esos  gustos 
nos  han  quedado  y  en  pie  permanecen  aún  para  eterna  gloria 
de  quien  supo  crearlas  y  darles  vida  en  el  mundo  del  arte. 

Hay  otra'  circunstancia,  señores,  que  influyó  también  de 
manera  poderosa  en  el  culto  rendido  por  Felipe  II  a  las  Bellas 
Artes  y  fué  su  viaje  a  Italia,  Flandes  y  Alemania,  sabiamente 
ordenado  y  regulado  por  Garlos  V  y  en  el  cual,  no  sólo  trabó 
conodimiento  con  sus  futuros  súbditos  forasteros,  sino  que 
aprendió  a  conocer  sus  costumbres,  a  familiarizarse  con  su  Geo¬ 
grafía  y  con  su  Historia  y  aun  a  reunir  y  traer  a  España  las 
magníficas  primicias  de  su  luego  maravillosa  colección  de  arte 
y  de  riqueza. 
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Y  entonces  fue  cuando,  en  medio  de  las  fiestas,  de  los  saraos 
y  de  los  suntuosos  arcos  triunfales  erigidos  en  Genova,  en  Mi¬ 
lán,  en  Mantua  y  en  Bruselas  para  recibir  dignamente  al  futura 
“heredero  del  mundo’’,  a  la  “esperanza  del  siglo”,  como,  los  va¬ 
sallos  del  Emperador  se  complacían  en  saludar  al  Príncipe,  se¬ 
gún  Bratli  (i) ;  entonces,  cuando  hospedándose  en  Génova  y  en 
Milán,  en  los  palacios  Doria  y  Borromeo,  y  contemplando  las  ri¬ 
quezas  y  magnificencias  de  aquella  Italia  en  que  el  Renacimien¬ 
to  había  dejado  la  espléndida  y  perdurable  huella  de  su  paso, 
sintió  el  Príncipe  español  la  necesidad  de  admirarlas  y  el  deseo 
de  poseerlas  para  reproducirlas  en  sus  reinos  de  España,  en 
donde  la  influencia  del  arte  italiano,  que  en  otro  tiempo  había¬ 
mos  sentido,  como  Italia  sintió  asimismo  nuestro  genio  y  nues¬ 
tro  influjo,  según  Croce  no  puede  menos  de  reconocer,  volvió  a 
fructificar  entre  nosotros;  y  al  trasplantarse  a  clima  y  país  dis¬ 
tintos,  encontróse  frente  a  frente  con  una  raza  de  tan  enorme 
fuerza  de  asimilación,  que  lo  viejo  transformó  en  nuevo,  mer¬ 
ced  a  su  soplo  creador,  que  hartas  veces  en  la  historia  del  arte 
dió  pruebas  elocuentes  y  asombrosas  de  su  originalidad  y  del 
pujante  poderío  de  su  talento. 

Pocos  años  después  y  a  raíz  de  otro  segundo  y  último  viaje 
de  don  Felipe  a  Flandes  y  Alemania,  para  recoger  aillí  las  postre¬ 
ras  instrucciones  y  consejos  de  su  padre,  próximo  a  retirarse 
a  Yuste,  y  recibir  de  sus  manos  ya  cansadas  la  investidura  de 
tantos  reinos  y  de  tantos  y  tan  dilatados  señoríos,  ciñe  las  co¬ 
ronas  de  todos  ellos  y  empuña  su  cetro ;  y  muy  poco  tiempo  des¬ 
pués,  ansioso  de  cumplir  los  deseos  manifestados  por  Carlos  V 
en  su  testamento,  a  la  vez  que  el  voto  hecho  a  Dios  en  memora¬ 
ble  empresa  guerrera,  le  vemos  ya  concebir,  planear  y  llevar  a 
vías  de  ejecución  la  magna  y  portentosa  fábrica  de  San  Lorenzo 
de  El  Escorial,  construcción,  en  sentir  de  Justi,  sin  similar  en  el 
mundo  y  que  por  ello,  sin  duda,  fué  bautizada  con  el  nombre  de 
su  “Octava  maravilla”,  no  sin  motivo^,  en  opinión  del  beneméri¬ 
to  catedrático  alemán  a  cuyos  “EiStudiois  de  Arte  Español”  (2) 

(1)  Carlos  Bratli:  Philippe  II,  Roi  d’Espagne,  Etude  sur  sa  vie  et 
son  caractére.  París,  1912. 

(2)  Carlos  Justi,  Estudios  históricos  de  Arte  español.  Vid’,  especial¬ 
mente  las  tituladas :  ‘Felipe  II  protector  de  las  Artes,  El  antiguo  alcázar 
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tanto  tenemos  que  agradecer  por  haber  sido  su  pluma  la  prime¬ 
ra  que  en  tiempos  modernos  se  esgrimió  para  presentar  al  Rey 
Prudente  bajo  un  prisma  completamente  nuevo,  el  de  Amigo  y 
protector  de  las  Artes,  que  para  todos  habla  pasado  inadvertido, 
no  obstante  las  innumerables  pruebas  que  de  sus  predilectas  afi¬ 
ciones  existían  y  que  dos  siglos  y  medio  antes  habían  dado  a  co¬ 
nocer  el  castizo  Sigüenza  y  el  erudito  y  modesto  Baltasar  Porreño. 

Y  en  ese  portentoso  edificio,  cuyo  rápido  y  feliz  remate, 
único  tal  vez  en  los  fastos  de  la  Arquitectura,  bastaría  para 
dar  fama  perdurable  a  su  creador;  en  esa  vasta  enciclopedia  de 
granito,  ipermitidme  la  frase,  que  es  al  mismo  tiempo  iglesia 
para  «Dios,  palacio  para  el  Rey,  tumba  para  los  muertos,  alber¬ 
gue  para  las  Letras,  biblioteca  para  las  Ciencias  y  museo  para  las 
Artes;  en  ese  inmenso  poema  de  piedra  que  la  devoción  fervo¬ 
rosa  y  el  amor  a  lo  Bello,  aliadas  de  consuno  en  la  persona  de 
un  rey,  dedicaron  a  la  Religión,  al  Arte  y  al  Saber,  es  donde  se 
aprecia,  como  en  ninguna  de  sus  obras,  el  genio  y  el  carácter  de 
Felipe  II,  a  cuya  imagen  y  semejanza  fue  hecha  la  formidable 
fábrica,  cuyo  plan  es  enteramente  suyo  y  cuya  traza  de  tal  suer- 
t'e  le  personifica  y  representa,  que  aun  hoy,  pese  al  tiempo 
transcurrrido  y  a  las  contingencias  de  lo  transitorio.  El  Esco¬ 
rial  es  él  y  nada  más  que  él.  Y  al  penetrar  en  su  vastísima 
iglesia,  que  San  Pedro  del  Vaticano  inspirara  tal  vez,  y  visitar 
su  biblioteca,  y  recorrer  sus  claustros  y  las  antiguas  estancias 
de  su  Palacio  Real,  creyérase  ver  todavía  vagar  por  patios  y  co¬ 
rredores  la  sombra  del  Rey  fundador  deteniéndose  en  todas  y 
cada  una  de  las  particularidades  del  famoso  edicio  a  quien  su 
poderosa  personalidad  dotara  de  vida  y  transmitiera  su  alma  y 
su  genio,  que  hoy  alientan  y  viven  aún,  a  través  de  aquellos  si¬ 
llares,  en  donde  perdurarán  de  siglo  en  siglo,  mientras  la  fá¬ 
brica  se  mantenga  en  pie  y  participando  siempre  de  la  inmorta¬ 
lidad  de  su  espíritu. 

Cuando  leemos  en  la  -Crónica  del  padre  Sigüenza  '(i),  quien 

de  Madrid  y  Jerónimo  Bosch,  tomo  II.  Publicado’  por  la  “España  Mo¬ 
derna”.  Madrid. 

(i)  Padre  fray  Jos«é  de  Sigüenza,  Historia  primitiva  y  exacta  del 
Monasterio  del  E/Scorial...  Escrita  en  el  siglo  xvi  por  el  padre  fray  José 
de  Sigüenza,  B'iblioie cario  del  Monasterio  y  primer  historiador  de  Felipe  II, 
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como  nadie  ha  historiado  y  descrito  el  Monasterio,  del  cual  fue¬ 
ra  Prior  y  uno  de  los  primeros  bibliotecarios  de  su  Real  Libre¬ 
ría,  que  una  comisión  de  médicos,  naturalistas  y  arquitectos 
fué  la  encargada  por  el  Rey,  de  acuerdo  con  éste,  para  elegir 
el  sitio  en  donde  el  Monasterio  había  de  ser  edificado,  comprén¬ 
dese  al  punto  la  clarividencia  y  el  sentido  estético  de  Felipe 
que  al  preferir  para  situar  su  obra  predilecta  un  lugar  deshabi¬ 
tado  y  cuyo  solo  indicio  de  vida  era  la  en  aquel  tiempo^  misera¬ 
ble  villa  de  El  Escorial,  que  desde  entonces  se  denominó  de 
Abajo,  miró  seguramente,  no  la  “apacibilidad  del  clima,  fres¬ 
cura  de  sus  aires  y  pureza  de  sus  aguas”,  amén  de  su  proximi¬ 
dad  a  la  capital  de  la  Monarquía,  sino  también  y  de  un  modo 
singular,  a  la  austera  hermosura  del  paisaje,  marco  incompa¬ 
rable  y  único  de  la  construcción  que  proyectaba  y  que  con  aquél 
intimamente  se  compenetra,  se  armoniza  y  se  funde. 

Porque  no  hay  duda,  señores ;  quien  poseyó  el  magno  acier¬ 
to  de  idear  y  llevar  a  cabo  la  inmensa  fundación  escurialense ; 
quien  tuvo  el  genial  atisbo  de  colocarla  en  el  fondo  espléndido 
en  que  se  admira  y  con  el  cual  se  identifica  de  tal  suerte,  que 
ni  el  Monasterio  se  concibe  sin  el  paisaje  que  le  rodea,  ni  éste 
puede  tampoco  ser  gozado  en  toda  su  agreste  y  severa  grandeza 
si  le  falta  el  complemento  del  colosal  Cenobio,  incrustado  y  en¬ 
cajado,  adrede,  en  el  espacio  libre  que  las  montañas  próximas 
consienten;  quien  hizo  todo  eso  por  propia  iniciativa,  sin  con¬ 
sejo  ni  inspiración  ajenas,  antes  imponiendo  a  técnicos  como 
Juan  Bautista  de  Toledo  y  al  montañés  Juan  de  Herrera  cáno¬ 
nes  y  normas  que  luego  habían  de  reflejarse  en  las  trazas  y 
planos  de  aquellos  dos  ilustres  arquitectos ;  quien  llevó  a  feliz 
término^  repito,  empresa  tan  colosal,  acometida  y  acabada  de 
un  solo  aliento;  y  sin  la  menor  interrupción,  aun  cuando  no 
tuviera  en  su  haber  más  pruebas  de  su  competencia  artística  y 
de  su  predilección  por  lo  intensamente  grandioso,  por  fuerza 
habría  de  ser  calificado  de  artista  y  de  alma  que  sabe  sentir  y 
comprender  los  secretos  y  las  exquisiteces  de  lo  Bello. 

arreglada  por  don  Miguel  Sánchez  y  Pinillos.  Madrid,,  l88i.  Esta  His¬ 
toria,  que  forma  parte  de  la  General  de  la  Orden  <10  1  San  Jerónimo  es¬ 
crita  por  el  mismo  autor,  ha  sido  publicada,  en  su  totalidad,  en  la  Nue¬ 
va  Biblioteca  de  Autores  españoles.  Madrid. 
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Yo,  que  por  aficiones  de  turista,  una  veces,  y  por  atender  a 
la  salud  de  los  mios,  otras,  he  visitado  reiteradamente  y  a  todo 
mi  sabor,  durante  días  y  aun  meses,  la  maravilla  escurialense ; 
yo,  que  he  admirado  y  admiro  sin  cansancio  aquella  portentosa 
fábrica  de  granito,  que  si  dejó  malhumorados  a  escritores  como 
Gauthier  se  debe  a  que  tanto  él  como  quienes  le  copian  fueron 
incapaces  de  comprender  el  genio  y  el  temple  de  la  raza  hispa- 
nica,  en  aquellas  piedras  inmortalizados  y  esculpidos ;  yo,  que 
he  escalado  las  alturas  circunvecinas  desde  las  cuales  se  divisa 
el  enorme  cuadrilátero  flanqueado  de  tierras  y  coronado  por 
el  inmenso  cimborrio  de  su  admirable  basílica;  yo,  que  desde 
ahí  he  podido  apreciar  la  unidad  compleja  de  su  planta  y  la 
variedad  uniforme  de  su  interior  distribución,  cual  si  se  con¬ 
templara  desde  la  cabina  de  un  aeroplano ;  yo,  que  me  he  inter¬ 
nado  por  las  frondosas  alamedas  y  rumorosos  boscajes  de  la 
Herrería  y  ascendido  al  colosal  peñasco  que  la  tradición,  tal 
vez  sin  fundamento,  ha  bautizado  con  el  significativo  nombre 
de  Silla  de  Felipe  II  por  creer  que  como  tal  la  utilizaba  el  Rey 
para  contemplar  su  obra  predilecta  en  las  diferentes  fases  de 
su  construcción,  y  desde  allí  la  he  visto  y  la  he  gozado,  pare- 
ciéndome  distinta  desde  cada  mirador,  pero  siempre  grande, 
puedo  aseguraros  que  sea  cualquiera  el  punto  de  vista  que  se 
tome  y  elíjase  el  camino  que  se  quiera,  desde  la  cumbre  o  des¬ 
de  el  valle,  desde  la  montaña  o  desde  el  llano,  siempre  recibiréis 
la  misma  impresión  de  asombro,  de  grandeza,  de  majestad  y 
de  armonía;  porque  la  grandiosidad  de  la  masa,  casi  ayuna  de 
ornamentación,  gracias  al  empleo  del  más  severo  de  todos  los 
órdenes  clásicos  de  arquitectura,  se  alia  con  la  proporción  y 
con  la  línea  y  se  funde  con  el  paisaje,  de  tal  manera,  que  el  for¬ 
midable  conjunto  parece  algo  así  como  la  eflorescencia  natural 
de  aquel  suelo  poblado  de  pinos  y  de  robles,  sembrado  de  peñas¬ 
cos,  a  los  cuales  aventaja  y  domina. 

Y  si  a  esta  representación  material  y  sensible  le  añadís  su 
espiritual  simbolismo,  dotándola  de  alma,  entonces  la  impre¬ 
sión  es  tan  soberanamente  grande  que  ya  no  la  olvidaréis  nun^ 
ca,  porque  allí  veréis  grabada  con  caracteres  imborrables  la  his¬ 
toria  de  una  raza  que  asombró  al  mundo  con  la  alta  fama  de  sus 
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hechos  en  el  período  culminante  de  su  gloria  y  en  el  momento 
de  su  magnifico  apogeo. 

Por  eso,  el  grandioso  edificio,  semejante  a  Coloso  gigan¬ 
tesco,  está  siempre  firme  y  alerta,  seguro  e  inconmovible,  lo 
mismo  cuando  el  Sol  lo  alumbra  con  sus  rayos  de  fuego  y  se¬ 
meja  colosal  relicario  de  oro  y  pedrería,  como  cuando  la  nieve 
al  coronar  los  montes  cercanos  da  a  la  piedra  ese  claro  tinte  gris 
que  atenúa  y  esfuma  el  detalle  para  no  dejar  ver  sino  la  gran¬ 
diosidad  de  la  mole,  o  los  vientos  huracanados  allí  reinantes, 
rebramando  en  las  profundidades  del  valle,  amenazan  barrer, 
destruir  y  descuajar  cuanto  encuentran  a  su  paso:  nada  altera 
la  seriedad  del  Coloso,  y  allí  permanece  y  permanecerá  inmuta¬ 
ble,  como  inmutable  y  eterno  es  el  ideal  que  le  dio  vida,  el  pen¬ 
samiento  que  le  hizo  surgir  y  destacarse  en  la  Historia. 

Penetrad  ahora  conmigo,  señores,  aun  cuando  sólo  sea  bre¬ 
ves  instantes,  en  el  famoso  monumento  y  atravesando  el  patio 
de  los  Reyes,  que  el  toledano  e  italianizado  Juan  Bautista  Mone- 
gro  decoró  con  las  colosales  estatuas  de  los  monarcas  construc¬ 
tores  de  Israel,  contemplad  el  suntuoso  templo,  que  pintores, 
fresquistas  y  escultores  oirnamentaron  y  enriquecieron  a  porfía; 
ved  la  hermosura  de  sus  cuadros  y  de  sus  estatuas,  la  riqueza 
de  sus  mármoles,  el  oro  de  sus  bronces,  la  grandiosidad  de  su 
planta;  recorred  los  claustros  y  galerías  del  Monasterio,  en  don¬ 
de,  a  pesar  de  haber  desaparecido  muchas,  amontónanse  toda¬ 
vía  las  obras  maestras,  especialmente  de  pintura;  no  dejéis 
de  asomaros  a  los  patios  y  muy  en  particular  al  sin  pareja  lla¬ 
mado  de  los  Evangelistas,  cuyo  clásico  templete,  revestido  al  in¬ 
terior  de  mármoles  y  jaspes,  trazó  Herrera  y  labró  Monegro, 
dejándonos  una  de  las  obras  más  admirables  de  la  inmensa 
construcción,  en  donde  el  ánimo  descansa  viendo  cómo  discu¬ 
rre  quieta  y  cristalina  el  agua  de  sus  cuatro  estanques,  en  cuya 
tersa  superficie  se  reflejan  el  cielo  y  las  columnas  y  arcadas 
que  cierran  el  patio,  emergiendo  de  entre  los  bojes  simétricos 
de  sus  jardines,  cuyo  verde  un  poco  severo  alegra  el  vivo  co¬ 
lor  de  los  rosales ;  y  como  si  lo  sostuvieran  con  sus  cuerpos  de 
blanquísimo  mármol  de  Génova,  que  el  tiempo  no  acabó  de  en¬ 
negrecer,  álzanse  las  cuatro  estatuas  de  los  evangelistas,  de  cu- 
yO'S  pedestales  brotan  las  aguas  que  alimentan  los  estanques, 
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con  tal  espiritual  y  teológico  simbolismo,  que  en  él  se  adivina 
sin  esfuerzo  la  ciencia  escrituraria  de  Sigüenza  refrendada  por 
el  Rey  en  aras  de  la  fe  y  en  servicio  del  arte;  visitad,  en  fin, 
la  magnifica  Biblioteca,  una  de  las  joyas  más  espléndidas  de 
aquella  colección  que  tantas  tiene  y  que  Tibaldi,  copista,  e  imita¬ 
dor  de  Buonarrotti,  ayudado  por  Carducci  y  secundado  por 
los  iCastello,  cubrió  de  soberbias  pinturas  al  fresco,  representan- 
do,  gracias  también  a  la  clásica  y  fecunda  intentiva  de  Sigüen¬ 
za,  las  siete  artes  liberales  y  sus  alegorías;  encuadradas  unas  y 
otras  por  la  riquísima  y  exuberante  ornamentación  grutesca,  en 
donde  el  vivo  color  de  sus  motivos,  la  brillantez  del  oro  de  sus 
fondos,  la  fantasía  y  variedad  de  la  invención  alegran  y  recrean 
la  vista,  y  tendréis  una  sintética  pero  imperfectísima  visión 
de  lo  que  es  aquel  conjunto  de  riqueza,  de  hermosura  y  de  ar¬ 
te  que  se  llama  el  Monasterio  de  El  Escorial. 

Pero,  dado  el  múltiple  carácter  de  que  Felipe  II  hab'ia  que¬ 
rido  revestirle  desde  que  lo  concibió,  y  supuesta  la  magnificen¬ 
cia  que  a  su  fábrica  deseó  imprimir,  era  forzoso  que  todas  las 
Bellas  Artes  contribuyeran  ,al  unísono  a  embelleoerlo  y  exornarlo. 

Por  eso  el  Rey  emprendió  aquella  memorable,  por  decirlo 
así,  cruzada  artística,  que  publicando  la  buena  nueva  en  todos 
sus  vastísimos  dominios,  de  ellos  supo  sacar  pintores,  esculto¬ 
res  y  arquitectos  y,  en  suma,  todo  género  de  artistas,  cuya  bri¬ 
llantísima  labor  ha  quedado  señalada  en  la  grandiosa  fábrica 
por  el  esplendor  y  la  belleza  de  sus  obras. 

Y  al  mismo  tiempo  que  el  mísero  lugar  de  El  Escorial,  casi 
solitario  hasta  entonces  y  sin  v’da,  la  cobraba  robusta  e  inten¬ 
sa,  gracias  a  la  activísima  generosidad  de  Felipe,  de  Italia  y  de 
las  mismas  ciudades  castellanas,  venía  también  aquella  pléyade 
de  artistas,  cuidadosa  y  aun  trabajosamente  buscada,  y  requi¬ 
sada,  muchas  veces,  por  la  solicitud  de  Vargas,  Olivares,  Reques- 
séns  y  demás  embajadores  y  agentes  del  Rey  Católico,  insta¬ 
dos  y  apremiados  por  éste  para  no  perder  ocasión  ni  coyuntura  y 
traer  allí  lo  mejor  de  que  entonces  se  envanecía  Europa. 

Así  dejaron  en  la  iglesia,  salas  y  claustros  del  Monasterio 
sus  obras  capitales  (i)  los  Castello  y  los  Carducci,  los  Cinci- 

(i)  Fray  José  de  Sigüenza,  obra  citada. — ^Justi,  Ibid. — Sánchez  Can¬ 
tón,  Los  pintores  de  'Cámara  de  los  Reyes  de  España.  Madrid,  1916.  ■ 
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natto  y  los  Tibaldi,  los  Camibiaso  y  los  Zúcheri,  soberbiamente 
remunerados  por  el  regio  Mecenas  y  vueltos  luego  a  su  patria, 
muchos  de  ellos  a  gozar  tranquilamente  las  pingües  rentas  vita¬ 
licias  por  aquél  asignadas;  y  los  españoles  Carvajal,  Barroso, 
Sánchez  Coello,  el  Greco,  que  no  acertó  a  agradar  al  Rey  en  su 
San  Mauricio,  cuyo  extraño  colorido  para  los  gustos  de  enton¬ 
ces  tal  vez  hubiera  disonado  en  su  altar  de  la  basílica,  pese  a 
los  formidables  aciertos  de  su  composición  y  de  su  técnica,  y  el 
gran  mudo  riojano  Juan  Fernández  Navarrete,  que  entonces 
descolló  entre  todos,  italianos  y  españoles,  y  del  cual  cantó  Lope 
aludiendo  a  su  maestría,  en  relación  con  su  conocido  defecto  fí¬ 
sico  :  ' 

“  No  quiso  el  tielo'  ’lque  liablase 
¡porque  cou  mi  entendimiento 
diese  mayor  sentimiento 
a  las  cosas  que  pintase. 

Y  tanta  vida  les  di  ( 
con  el  'piricel  «singular, 
que,  'como  no  pude  hablar, 
hice  que  hablaran  por  )mi.” 

Aun  cuando  en  Rl  Escorial  abundan  las  obras  maestras,  es 
forzoso  convenir  que,  en  general,  no  fué  Felipe  II  muy  afortu¬ 
nado  en  la  elección  de  pintores  que  adornaran  y  embellecieran 
su  Monasterio,  debido  principalmente  a  que  la  penuria  artística 
entonces  imperante  en  Europa  y  de  modo  especial  en  Italia,  en 
donde  la  afectación  y  el  manierismo  habían  enturbiado  y  empo¬ 
brecido  la  fantasía  y  brillantez  nativas,  no  toleraba  mayores  em¬ 
peños,  a  pesar  de  lo  cual  pueden  considerarse  como  obras  maes¬ 
tras  los  geniales  frescos  de  Peregrín  Tibaldi,  que  exornan 
claustros  y  biblioteca,  y  el  magnífico  apostolado  de  Navarrete, 
la  más  bella  colección  pictórica  de  la  iglesia,  y  de  cuyas  expre¬ 
sivas  figuras  dijo  sin  duda  Lope  en  su  Laurel  de  Apolo  ‘‘que 
ningún  rostro  pintó  que  fuese  mudo’h  ¡Lástima  no  pueda  decir¬ 
se  otro  tanto  de  todos  los  cuadros  de  los  pinceles  de  aquella  co¬ 
lonia  artística  extranjera  y  muy  en  especial  de  los  del  floren¬ 
tino  Federico  Zúcheri,  cuya  fama,  dice  Sigüenza,  era  tan  gran¬ 
de,  que  faltó  poco  para  que  “le  saliéramos  a  recibir  con  palio’’, 
pero  cuyas  obras  desagradaron  al  Rey  de  tal  suerte,  que  mandó 
inutilizar  y  variar  la  colocación  de  una  buena  parte  de  ellas. 
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despidiéndole  al  fin,  aunque  magnríicamente  recompensados  sus 
poco  útiles  servicios ! 

Y  si  a  las  pinturas  ejecutadas  por  los  artistas  que  Felipe  II 
hizo  venir  de  fuera  se  añaden  las  allegadas  mediante  una  cuida¬ 
dosa  e  inteligente  selección,  no  sólo  adquiriéndolas  de  sus  po¬ 
seedores,  como  las  de  Jerónimo  Bosch,  compradas  a  la  familia 
del  famosísimo  coleccionista  y  aun  crítico  de  arte,  don  Felipe 
de  Guevara,  tan  apreciadas  entonces  por  el  Monarca  como  lo 
son  hoy  por  los  inteligentes,  y  de  las  cuales,  según  Justi,  posee 
El  Escorial  la  colección  más  completa  y  en  mejor  estado  de  con¬ 
servación,  sino  encargadas  directamente  a  los  contados  grandes 
artistas  que  a  la  sazón  florecían  en  Europa,  entre  los  cuales 
descollaban  entre  todos  los  maestros  de  la  pintura  veneciana,  en¬ 
tonces  sí  que  podemos  explicarnos  que  el  Monasterio  escuria- 
lense  haya  podido  reunir  en  su  recinto  lo  más  perfecto  y  aca¬ 
bado  de  la  pintura  universal,  con  muchas  de  cuyas  obras  se  en¬ 
riqueció  el  Museo  del  Prado,  no  pocas  fueron  víctimas  de  la 
rapacidad  francesa,  durante  la  guerra  de  la  Independencia,  y 
las  que  aún  existen  en  él  bastan  para  convertir  El  Escorial 
en  magnífico  e  inapreciable  Museo. 

Y  a  los  cuadros  flamencois  de  Bosch,  Van  der  Weyden, 
Memling,  David,  Gossaert,  Christus,  Patinir  y  Coxcie ;  a  los 
germánicos  de  Durero  y  de  Holbein ;  a  los  italianos  de  Leonar¬ 
do  de  Vinci,  Miguel  Angel,  Rafael,  Correggio,  Bassano,  Sebastián 
del  Biombo  y  tantos  otros,  por  Felipe  II  adquiridos  compra¬ 
dos  (i),  hay  ¡que  sumar  de  un  modo  especialísimo  los  encarga¬ 
dos  a  Tiziano  Vecelli,  a  quien  el  Rey  llama  cariñosamente  en 
su  correspondencia  ''amado  maestro”  y  cuyo  trato  y  amistad, 
cultivado  por  aquél  desde  que  era  príncipe,  no  dió  fin  sino  con 
la  muerte  del  nonagenario  artista,  que  cargado  de  años  y  con 
el  pulso  itembloroso,  pero  despierta  y  joven  la  inexhausta  fanta¬ 
sía,  supo  concebir  y  ejecutar  para  el  Rey  de  España,  para  el 
"gran  Felipe,  su  señor”,  como  le  apellida  en  una  de  sus  car¬ 
tas,  esa  magnífica  serie  de  asuntos  religiosos  y  de  "fábulas” 
profanas,  que,  exhibidas  unas  en  El  Escorial  y  otras  en  nues- 


(i)'  Vid  padre  Zarco  Cuevas,  El  Monasterio  de  S.  Lorenzo  el  Real  de 
El  Escorial  y  la  Casita  del  Príncipe.  Madrid,  1926. 


l8o  BOLETÍN  DE  'LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA  = 

tra  sin  par  Pinacoteca  nacional,  forman  esa  única  e  inapreciable 
colección  que  es  preciso  estudiar  en  conjunto  y  en  detalle  para 
apreciar  las  eximias  cualidades  de  aquel  gran  pintor  y  admi¬ 
rar  su  inagotable  inventiva,  su  jugoso  colorido,  los  contrastes 
de  sus  luces  y  de  sus  sombras,  la  sabia  gradación  de  sus  tonos 
y,  en  suma,  esos  portentosos  aciertos  que  hacen  del  viejo  y  fe¬ 
cundísimo  maestro  de  Cadore  uno  de  los  pintores  más  grandes 
3^  más  completos  del  mundo,  y  al  cual,  para  honra  nuestra,  tan¬ 
to  distinguieron  y  protegieron  los  dos  más  grandes  monarcas 
austríacos. 

Pero  no  se  contentó  con  eso  el  fundador  de  El  Escorial,  sino 
que  en  su  afán  de  traer  a  España  reunir  en  su  querido  Mo¬ 
nasterio  lo  más  perfecto  y  acabado  que  entonces  producía  el 
genio  del  arte,  y  sin  éxito  sus  gestiones  para  traer  aquí  a  Pablo 
Cagliari,  bien  hallado  en  su  patria  y  a  quien  la  posteridad  cono¬ 
ce  con  el  sobrenombre  de  el  J'^er ojíese,  a  él  y  a  su  no  menos  ilus¬ 
tre  compatriota,  Tintoretto,  encargó  diferentes  cuadros,  que  en 
El  Escorial  y  en  Madrid  muestran  los  maravillosos  rasgos  de 
aquella  pintura  opulenta  3^  magnífica  que  había  de  inmortalizar 
para  siempre  una  de  las  escuelas  más  brillantes  de  la  pintura 
universal,  aquella  que  recibió  su  nombre  de  la  poética  y  sin  par 
ciudad  de  las  lagunas. 

Y  a  la  pintura  siguió  la  escultura,  que  en  El  Escorial  tiene 
cumplida  y  espléndida  manifestación,  ya  que  por  algo  escogió 
Eelipe  II  para  representarla  con  honor  a  los  mejores  artistas 
que  en  ese  género  sobresalían  en  Europa,  una  vez  muerto  Mi¬ 
guel  Angel.  Los  Leoni,  de  Arezzo  (i),  León,  que  había  labrado 
ya  para  el  Emperador  en  diferentes  obras  que  hoy  se  admiran 
en  el  Museo  del  Prado,  y  su  hijo  Pompeyo,  autor  de  los  famo¬ 
sos  Enterramientos  Reales  de  la  basílica  escurialense,  trabaja¬ 
ron  sin  tregua  ni  descanso,  durante  su  vida,  para  dar  abasto  a 
los  incesantes  encargos  de  su  regio  y  generoso  cliente. 

Y  de  este  modO'  surgieron  a  la  vida  eterna  del  arte  las  colosa¬ 
les  estatuas  de  bronce,  que  Juan  de  Arfe  y  Lesmes  Eernández 
del  Moral  doraron  y  retocaron,  de  los  Apóstoles,  Evangelistas 

(i)  Vid.  E.  Pión :  León  Leoni  et  Pompeo  Leoni,  sculpteurs  de  Char¬ 
les  V  ei  Philippe  II.  París,  1882. 


FELIPE  II^  PROTECTOR  DE  LAS  ARTES  l8l 

y  Doctores  del  altar  mayor  del  templo,  y  el  magnífico  Cristo 
que  lo  corona,  el  mejor,  en  sentir  de  Tormo,  de  los  varios  de 
igual  materia  que  atesora  el  Monasterio,  y,  en  fin,  los  monu¬ 
mentos  sepulcrales  del  Emperador  y  su  familia  y  de  Felipe  II 
y  la  suya,  que  a  ambos  lados  del  altar,  con  la  riqueza  de  sus 
mármoles  y  jaspes,  el  dorado  de  los  bronces,  el  primoroso  reca¬ 
mado  de  sus  mantos  de  Corte  y  la  policromía  de  las  piedras;  finas 
que  forman  escudos  y  blasones,  hacen  de  ellas  una  obra  ma¬ 
jestuosa,  tal  vez  única,  en  la  cual  los  eximios  estatuarios,  rea¬ 
listas  sin  exageración  y  nobles  sin  pedantería,  no  sólo  dejaron 
huella  perdurable  de  su  paso,  sino  que  influyeron  de  un  modo 
indudable  sobre  nuestra  escultura  nacional,  ya  mediante  las  es¬ 
tatuas  escurialenses,  ya  también  merced  a  otras  varias  que  Pom- 
peyo  ejecutó  entre  nosotros  y  de  las  cuales  son  muestra  la  mag¬ 
nífica  de  Carlos  V  del  Museo  del  Prado,  modernamente  repro¬ 
ducida  en  el  Palacio  Real  y  en  el  Alcázar  de  Toledo,  y  los  monu¬ 
mentos  sepulcrales  del  cardenal  Espinosa,  en  Martín  Muñoz 
de  las  Posadas,  y  más  aún  el  soberbio  del  inquisidor  Valdés, 
en  Salas  de  los  Infantes,  en  el  cual  el  segundo  de  los  Leoni  dejó 
el  firme  trazo  de  su  genio  por  los  primores  de  la  factura  y 
la  originalidad  de  la  composición. 

Algo  parecido  puede  afirmarse  del  célebre  milanés  Jácome 
Trezzo,  escultor,  lapidario  y  orfebre,  cuyo  tabernáculo  de  la 
basílica  de  El  Escorial,  a  punto  de  ser  transportado  a  Francia  en 
1809,  como  tantas  otras  preciosidades  artísticas  que  entonces 
desaparecieron,  constituye  una  de  las  obras  m;aestras  del  cele¬ 
bérrimo  Monasterio. 

Y  en  la  Arquitectura,  en  que  tan  entendido  se  nos  mostró 
Felipe  II,  porque  como  escribe  Porreño  (i) :  “Fué  diestrísimo 
en  la  Geometría  y  Arquitectura,  y  tenía  tanta  destreza  en  dispo¬ 
ner  las  trazas  de  los  palacios,  castillos,  jardines  y  otros  usos, 
que  cuando  Francisco  de  Mora,  mi  tío,  trazador  mayor  suyo,  y 
Juan  de  Herrera,  su  antecesor,  le  traían  la  primera  planta,  así 
mandaba  quitar  o  poner  o  mudar  como  si  fuese  un  Vitrubio  o  Se¬ 
bastiano  Serlio’’ ;  en  ese  noble  arte  hizo  de  El  Escorial  no  solamen- 

(i)  Vida  y  hechos  del  Sr.  Rey  D.  Felipe  II,  el  Prudente,  por  el 
licenciado  Baltasar  Porreño,  Valladolid,  1863. 
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te  una  obra  sin  pareja  conocida,  sino,  además,  enteramente  original 
y  española;  porque  si  bien  hay  quienes  opinan  — Justi  entre 
ellos —  que  ese  estilo  potente  y  grandioso,  en  que  la  ornamenta¬ 
ción  casi  no  existe  ■ — -des  ornamentad  o  se  le  denominó  en  su 
tiempo —  y  la  masa,  la  linea  y  la  proporción  son  sus  casi  únicos 
elementos,  existia  ya  en  el  Norte  de  Italia,  es  lo  cierto  que  de 
él  hicieron  Juan  Bautista  de  Toledo,  antes,  y  Juan  de  Herrera, 
que  modificó  y  perfeccionó  el  trazado  bajo  la  constante  vigilan¬ 
cia  de  Felipe  II,  después,  algo  exclusivo  y  único,  sin  compara¬ 
ción  posible,  que  con  su  magnitud,  su  majestad  y  su  fuerza  de 
expresión  es,  a  no  dudar,  la  tiplea  imagen  del  carácter  y  del  idea¬ 
rio  de  aquel  Rey,  que  por  serlo  del  pueblo  español,  con  él  estre¬ 
chamente  identificado,  es  también  el  símbolo  de  la  raza  en  los 
tiempos  en  que  la  Providencia  y  el  esfuerzo  de  sus  hijos  la  ha¬ 
bían  hecho  poderosa  y  grande. 

Tiene  el  estilo  herreriano ,  que  luego  se  popularizó  y  difun¬ 
dió  entre  nosotros,  aunque  sin  la  grandeza  y  amplitud  de  El  Es¬ 
corial,  otra  significación  y  es  la  de  haber  puesto  fin  a  la  prolija 
filigrana  plateresca,  contra  la  cual  reaccionó,  inaugurando,  sin 
duda  como  protesta,  el  imperio  de  la  linea,  el  predominio  de  la 
masa  y  la  armonía  de  la  proporción,  para  caer,  andando  el  tiem¬ 
po,  como  quiere  Otto  Schubert,  en  la  pomposa  hojarasca  del 
barroco,  puesto  que  las  sucesivas  transformaciones  que  en  él  in¬ 
trodujeron  los  Mora  y  sus  discípulos  e  imitadores,  engendraron, 
por  fin,  a  Churriguera,  dando  por  resultado  esa  otra  modalidad 
importantísima  que  'lleva  impropiamente  su  nombre  y  que  mira¬ 
da  un  tiempo  despectivamente,  suscita  hoy  el  estudio  de  los  sa¬ 
bios  y  la  admiración  de  los  artistas  por  la  riquísima  imagina¬ 
ción  que  supone,  la  técnica  que  revela  y  el  sello  de  originalidad 
en  que  se  inspira. 

Y  es  que  en  Arte,  señores,  no  hay  ni  puede  haber  monopo¬ 
lios:  sus  formas  de  expresión  continúan  transformándose  de  si¬ 
glo  en  siglo  y  a  condición  de  que  la  obra  emocione  suscitando 
ideas  y  dando  lugar  a  sentimientos,  todo  puede  ser  artísticamente 
bello,  sea  cualquiera  el  modo  como  se  lo  represente,  a  la  manera 
que  lo  es  el  mar,  bien  cuando  sus  aguas  en  calma  reflejan  el 
azul  de  un  cielo  sin  nubes  y  en  ellas  brillan  y  se  refractan  los 
rayos  del  Sol,  bien  cuando,  a  impulsos  de  la  tempestad,  tórnanse 
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cárdenas  y  encrespadas  para  formar  esas  olas  gigantescas  que 
la  tierra  es  a  veces  impotente  para  contener  y  domeñar. 

Bien  quisiera  hablaros  de  las  artes  industriales,  por  decirla 
así,  que  concurrieron  a  la  magnificencia  de  !E1  Escorial  y  de  los 
innumerables  artistas,  mayores  y  menores,  peritísimos  en  todas, 
que  allí  pusieron  su  genio  y  los  primores  de  su  ejecución;  pero  se 
haría  esta  conferencia  interminable,  y  por  eso  cederé  la  palabra 
al  clásico  Sigüenza,  que  con  su  admirable  lenguaje,  digno  del 
que  emplearon  los  más  grandes  prosistas  castellanos,  los  sinte¬ 
tiza  así:  ‘'...Entre  estos  maestros  públicos  que  hacían  tan  acor¬ 
dado  bullicio  (los  de  las  obras  exteriores)  había  otros  más  se¬ 
cretos  y  retirados,  como  eran  muchos  pintores  y  de  gran  pri¬ 
mor  en  el  Arte  que  llamaban  ellos  valientes :  unos  hacían  dibu¬ 
jos  y  cartones  y  otros  ejecutaban;  unos  labraban  al  óleo  tableros 
y  lienzos,  otros  al  fresco  las  paredes  y  los  techos,  otros  al  tem¬ 
ple  ;  otros  iluminaban,  otros  estofaban  y  doraban ;  y  otros  muchos, 
porque  ,  los  juntemos  con  éstos,  escribían  libros  de  todas  suer¬ 
tes,  grandes  y  pequeños,  y  otros  los  encuadernaban.” 

“De  este  género  y  no  menos  primor  había  gran  copia  de 
bordadores,  que  iban  haciendo  ornamentos  del  culto  divino, 
para  altares  y  sacristía,  en  telas  de  raso,  marañas,  terciopelo, 
brocados :  unos  matizaban  con  extraño  primor,  otros  bordaban, 
otros  hacían  franjas  y  cordones.  Sin  esto,  otra  diferencia  de 
maestros  más  extraños  para  los  metales,  unos  hacían  órganos  y 
otros  campanas;  unos  vaciaban  grandes  planchas  de  plomo  y 
otros  machacaban  las  unas  con  las  otras  para  diversos  ministe¬ 
rios  e  instrumentos.” 

Así  no  es  de  extrañar,  señores,  que  en  aquel  humildísimo  y 
despoblado  lugar,  cuyo  nombre,  según  algunos,  nació  de  las  es¬ 
corias  del  hierro  forjado  por  unas  pobres  herrerías  que  en  él 
habían  establecido  su  modesta  industria,  hirviera  el  movimiento 
y  alentara  la  vida  en  una  de  sus  más  simpáticas  manifestaciones, 
el  trabajo  y  el  arte,  al  mismo  tiempo  que  se  ponían  también  al 
servicio  de  la  gigantesca  obra  un  sinnúmero  de  comarcas  esipa- 
ñolas,  en  Flandes  y  en  Italia,  que  no  sólo  enviaron  a  El  Escorial 
lo  mejor  y  más  famoso  de  sus  artistas  de  entonces,  sino'  que 
para  El  Escorial  en  todas  ellas  se  trabajó,  se  montaron  talleres 
y  se  fundaron  industrias. 
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Es  posible  que  haya  quienes  crean  que  el  pensamiento  y  so¬ 
bre  todo  la  ejecución  de  la  portentosa  fábrica  cuya  pronta  cons¬ 
trucción  fué  el  asombro  de  su  siglo,  agotó  por  completo  la  acti¬ 
vidad  de  Felipe  II,  dejándola  del  todo  estéril  para  empresas  y 
menesteres  análogos. 

Nada  más  lejos  de  la  verdad;  porque  antes  y  aun  después  de 
dar  cima  y  remate  a  su  querido  Monasterio,  le  vemos  ampliando 
y  embelleciendo  el  antiguo  Alcázar  de  Madrid,  cuya  villa  tiene 
aún  pendiente  la  deuda  de  gratitud  contraida  con  el  Rey  a  quien 
debe  su  capitalidad  y  los  principios  de  su  futuro  crecimiento. 

Era  entonces  la  mansión  de  los  Austrias  confusa  y  abigarra¬ 
da  mezcla  de  castillo  y  palacio,  en  cuyas  heterogéneas  construc¬ 
ciones,  que  nos  muestran  diferentes  planos  de  la  época,  podian 
estudiarse  sus  diversos  destinos,  asi  como  las  adiciones  y  repa¬ 
raciones  hechas  por  los  Monarcas  castellanos  anteriores  a  Car¬ 
los  V,  que  inauguró  la  serie  de  obras  necesarias  para  servir  de¬ 
corosamente  a  su  ulterior  objeto. 

Pues  bien,  Felipe  11  las  mejoró  y  aumentó  considerablemente, 
distinguiéndose  de  un  modo  especialisimo  al  embellecer  su  inte¬ 
rior  de  inestimables  obras  de  arte,  muy  particularmente  de  pin¬ 
tura,  que  Madrazo  (i)  detalla  y  Justi,  al  seguirle,  nos  enumera, 
y  que  tanto  en  Madrid  como  en  El  Pardo,  cuyo  palacio  reedificó 
asimismo,  sirviéndole  de  modelo  una  casa  de  campo  que  en  In¬ 
glaterra  habla  visto,  eran  preciado  ornamento  de  sus  estancias  y 
salones. 

‘‘En  el  antiguo  Alcázar.  — dice  Justi^ —  que  su  padre  había  em¬ 
pezado  a  reedificar  y  ampliar  y  que  se  conservó  hasta  el  incen¬ 
dio  de  1734,  había  un  gran  salón  semicircular,  y  en  él  unos  ar¬ 
marios  de  nogal,  tallados  y  dorados,  donde  se  guardában  los  pro¬ 
yectos  y  Memorias  de  todas  sus  grandes  construccionesi. . .  Guar¬ 
dábanse  allí  también  una  colección  de  planos  y  vistas  de  todos 
los  palacios,  conventos  y  caminos  del  Reino,  y  los  programas  de 


(i)  Pedro  de  Madrazo,  Viaje  artístico  de  tres  siglos  por  las  coleccio^ 
nes  de  cuadros  de  los  reyes  de  España.  Barcelona,  1882. 
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todas  las  ceremonias  y  solemnidades,  así  eclesiásticas  como  pro¬ 
fanas,  que  en  aquella  época  constituían  la  preocupación  de  los 
españoles...  Encima  de  esta  sala  estaba  la  Biblioteca,  formada 
por  obras  de  escritores  modernos,  italianos,  españoles  y  france¬ 
ses,  sobre  pintura,  arquitectura,  antigüedades,  geografía  y  as¬ 
tronomía...  y  en  el  piso  más  alto  del  Palacio  había  una  habita¬ 
ción,  cuyos  muroíS  cubrían  grandes  cuadros  tomados  de  las 
“Metamorfosis’'  de  Ovidio.  Este  era  el  lugar  reservado  a  los  her¬ 
mosos  cuadros  del  Tiziano,  de  brillante  colorido” ;  y  en  él  lu¬ 
cían  los  encantos  de  su  composición  y  la  magia  de  su  colorido 
las  fábulas  mitológicas  del  gran  pintor,  que  Rubens  había  de 
copiar  más  tarde  y  que,  como  la  “Dánae”,  “El  Adonis”,  la 
“Hermosa  con  el  tañedor  de  órgano”,  “La  Europa”,  el  “Gran 
paisaje  alpestre  con  la  cacería”,  “El  Antíope  durmiente”,  “Ve¬ 
nus  haciendo  su  tocado”  y  los  “Dos  baños  de  Diana”,  que  hoy  se 
hallan  en  Brirgenv/ater-House,  constituían  el  más  bello  ornamen¬ 
to  y  la  joya  más  preciada  del  Alcázar  de  los  soberanos  espa¬ 
ñoles. 

“¡  Cómo  brillan  y  lucen  — añade  el  mismo  Justi —  las  esbeltas 
figuras  de  las  ninfas  que  juguetean  sobre  las  aguas  esipumantes, 
sobre  el  verde  oscuro  de  los  árboles,  a  la  sombra  de  los  arcos 
rústicos,  con  las  azuladas  montañas  de  un  azul  profundo  allá  en 
el  fondo.  Una  gracia  natural,  exenta  de  todo  artificio ;  una  gracia, 
rarísima  en  aquel  tiempo  de  culteranismo  y  un  colorido  cuyo 
secreto  sólo  posee  Tiziano,  ennoblece  estas  escenas!” 

Y  en  aquellas  estancias,  embellecidas  por.  el  arte  inimitable 
del  viejo  maestro  veneciano  y  para  adornar  las  cuales  fué  Eeli- 
pe  II,  en  opinión  de  Madrazo,  el  primer  príncipe  de  buen  gusto 
que  atribuyendo  a  los  cuadros  el  esencial  papel  que  desempeñan 
como  elemento  de  decoración,  por  haber  yacido  hasta  entonces 
enrollados  y  escondidos  en  armarios  y  cajones,  ordenó  fueran 
suspendidos  en  muros  y  en  paredes,  formando  parte  integrante 
del  mobiliario;  en  aquel  oasis  de  riqueza  y  de  arte,  “lejos  del 
mundanal  ruido”,  y  como  el  avaro  que  a  solas  desea  gozar  de 
su  tesoro,  entregábase  a  la  contemplación  y  al  estudio  de  cua¬ 
dros  y  tapices,  planos  y  proyectos,  libros  y  estampas  y  toda 
suerte  de  obras  raras  y  exquisitas,  heredadas  unas  y  adquiridas, 
por  él  las  más ;  y  allí  no  dejó  de  tener  alguna  vez  trato  con  las 
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musas,  como  quiere  Gallardo  (i)  al  transcribir  en  su  '‘Biblio¬ 
teca  de  libros  raros  y  curiosos”  el  desaparecido  Cancionero 
del  portugués  Faria  y  Sousa  con  unas  glosas  atribuidas  a  Feli¬ 
pe  II,  o  escribió,  tal  vez,  aquel  libro  citado  por  Páez  de  Castro, 
‘■‘'El  orden  de  las  criaturas  y  admirable  artificio  del  Creador”, 
o  pintó  aquellos  cuadros  que,  como  uno  de  la  Sagrada  Familia, 
reseñado  por  Bratli,  vendia,  según  Justi,  para  repartir  su  im¬ 
porte  en  limosnas  a  los  necesitados. 

Era  lógico,  pues,  que  honrase  a  pintores,  escultores  y  arqui¬ 
tectos,  con  los  cuales  confería  casi  diariamente  en  aquella  su 
habitación  del  regio  Alcázar,  discutiendo  y  aun  a  veces  modifi¬ 
cando  sus  proyectos,  “como-  si  fuera  un  Vitrubio  o  Sebastiano 
Serlio”,  que  diría  Bailtasar  Porreño. 

Y  por  honrarlos  y  distinguirlos  no  era  raro  ver  al  Rey  trasla¬ 
darse  a  la  vecina  Casa  del  Tesoro,  en  comunicación  interior  con 
el  palacio,  para  visitar  a  Moro,  primero,  y  a  Sánchez  (Coello,  su 
sucesor  en  el  cargo  de  pintor  de  Cámara,  después,  y  conversar 
familiarmente  con  ambos  sin  etiquetas  ni  ceremonias,  que  en 
monarca  tan  observante  de  las  unas  y  de  las  otras,  es  la  prueba 
más  evidente  de  sus  arraigadas  aficiones  al  arte  y  de  su  amor  y 
aun  respeto  a  los  artistas. 

Pero  nO'  sólo  en  El  Escorial  y  en  el  Alcázar  madrileño  guar¬ 
daba  celosamente  sus  colecciones  de  pinturas,  sino  que  en  los 
demis  sitios  y  residencias  reales  contribuían  aquéllas  a  exor¬ 
narlas  y  hacerlas  agradables,  como  podía  probarse,  por  ejemplo, 


(i)  Vid.  Bratli,  ob.  cit,  Appendice  VIII.  Las  glosas  atribuidas  a  Fe¬ 
lipe  II  en  d  cancionero  de  B.  Manuel  de  Faria  y  Sousa,  transcrito  por 
Bartolomé  J.  Gallardo  en  su  Ensuyo  de  una  Biblioteca  Española  de  li¬ 
bros  raros  y  curiosos,  están  calcadas  en  la  conocida  canción: 

“Contentamiento,  do  estás 
que  no  te  tiene  ninguno? 

Si  piensa  tenerte  algtmo, 
no  sabes  por  donde  vas.” 

Y, de  ellas  la  primera  dice  así: 

“Lo  que  se  debe  entender. 

Fortuna,  de  tu  caudal, 
es  que  siendo  temporal 
no  puedes  satisfacer  i 
al  alma  que  es  inmortal...” 
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con  El  Pardo,  en  cuyo  recién  construido  palacio  se  mostraba, 
•entre  otros  cuadros  de  subido  valor,  aquella  inestimable  colec¬ 
ción  de  retratos  de  familia  firmados  por  Moro,  el  Tiziano  y 
Coello,  en  donde,  al  lado  de  los  augustos  e  imperiales  progeni¬ 
tores  de  Felipe  II,  veíanse  sus  mujeres,  hermanos  y  descendien¬ 
tes ;  su  hermano  bastardo  el  Vencedor  de  Lepanto,  su  sobrino 
Alejandro  Farnesio  y  sus  cercanos  parientes  portugueses  y  ale¬ 
manes  ;  colección  realmente  maravillosa  por  su  significación 
iconográfica  y  artística,  que  pasó  a  nutrir,  acaso  en  una  pequeña 
parte,  las  salas  de  nuestro  iMuseo  del  Prado,  habiendo  desapa- 
recido  el  resto  en  el  incendio  de  i60'2. 

Y  como  si  la  fiebre  constructora  del  Rey  no  reconociese  lí¬ 
mites,  de  ella  dejó  pruebas  indudables  en  buen  número  de  ciu¬ 
dades  españolas,  del  mismo  modo  que  en  muchos  de  sus  vastí¬ 
simos  y  extensos  Estados. 

Y  unas  veces  era  la  catedral  de  Valládolid  (i),  que  incom¬ 
pleta  y  a  medio  terminar  muestra,  sin  embargo,  la  grandiosi¬ 
dad  de  los  planos  que  para  ella  había  trazado  Juan  de  Herrera 
y  que,  en  opinión  de  Schubert,  la  hubieran  hecho  sin  par  entre 
sus  iguales;  y  otras  era  el  alcázar  de  Segovia,  restaurado  y 
ampliado  por  Francisco  de  Mora,  que  en  él  dejó  la  huella  del 
nuevo  desornamentado  estilo,  y  la  Casa  de  la  Moneda  de  la  mis¬ 
ma  vieja  ciudad  castellana,  y  el  convento  de  la  Trinidad  de 
Madrid,  cuya  traza,  en  sentir  de  Porreño  y  Ceán  Bermúdez,  fué 
obra  personal  y  directa  del  propio  Monarca,  y  la  Lonja  de  Con¬ 
tratación  de  Sevilla,  por  Herrera  concebida  y  planeada,  y  el 
Puente  de  Segovia,  en  los  alrededores  de  la  Coronada  Villa, 
obra  del  mismo  célebre  arquitecto,  y  una  gran  parte  del  Palacio 
y  capilla  de  Aranjuez,  cuyos  amenísimos  jardines  embelleció 
y  repobló,  estableciendo  en  ellos  el  primer  Parque  Zoológico, 
por  decirlo  así,  del  mundo ;  la  reforma  y  acabamiento  del  alcá¬ 
zar  toledano,  que  Covarrubias  inició  en  tiempo  de  Carlos  V, 
proseguida  y  terminada  en  el  de  su  hijo  por  los  Vega  y  Vallalpal- 


(i)  Vid.  José  Fernández  Montaña:  Felipe  II  el  Prudente,  rey  de  Es¬ 
paña,  en  relación  con  Artes  y  'Artistas,  con  Ciencias  y  Sabios^.  Madrkí, 
igi2~,  y  el  liibro  del  mismo  autor  Los  arqidtectos  eseurialenses.  Madrid, 
3924. 
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pando;  el  embellecimiento  y  urbanización  de  la  nueva  capital 
del  Reino,  cuya  población  y  caserío  aumentaran  en  tales  pro¬ 
porciones,  que,  si  hemos  de  dar  crédito  a  escritores  coetáneos, 
aquéllos  alcanzaron  límites  realmente  inverosímiles  durante  su 
reinado,  y  el  de  distintos  pueblos  de  dentro  y  fuera  de  DEspaña, 
que  le  deben  no  pocas  mejoras  y,  sobre  todo,  reglas  y  ordenan¬ 
zas  de  buen  gusto  y  policía,  que  se  dijeran  redactadas  en  nues¬ 
tros  tiempos,  como  aquella  instrucción  enviada  al  Corregidor  y 
Regidores  del  Concejo  toledano,  en  la  cual  se  queja  el  Rey  del 
mal  estado  de  la  Plaza  del  Zocodover,  dispone  su  remedio  y  es¬ 
tatuye  que,  en  lo  sucesivo,  cuantas  obras  se  lleven  a  cabo  ha¬ 
brán  de  ipasar  por  la  férula  del  arquitecto  mayor,  Juan  de  He¬ 
rrera,  sin  cuyo  parecer  no  podrán  ser  ejecutadas,  y  a  cuantos 
propietarios  se  opusieren  les  serán  expropiados  sus  inmuebles, 
previa  tasación  y  justiprecio. 

Y  aquella  enorme  capacidad  para  el  trabajo,  que  constituyó 
en  Felipe  11  una  de  sus  más  salientes  cualidades,  unida  a  la 
constante  actividad  que  de  ella  debía  ser  obligada  consecuen¬ 
cia,  derramóse  también  fuera  del  recinto  español,  y  a  sus  Es¬ 
tados  europeos  y  aun  a  las  lejanas  tierras  americanas,  cuyo  des¬ 
cubrimiento  hallábase  todavía  reciente,  y  a  las  vecinas  costas 
africanas  llevó  igualmente  sus  anhelos  y  sus  propósitos  artís¬ 
ticos,  haciendo  en  todos  ellos  memorable  su  reinado. 

Por  eso  Baltasar  Porrefío  no  cesa  de  ponderar  su  liberalidad 
y  magnificencia,  de  la  cual  'das  PJniversidades  de  estos  Reinos 
a  quien  visitaba  y  oía  lecciones,  como  lo  hizo  en  Valladolid 
en  1392”,  y  la  de  Douai,  en  Flandes,  que  fundó  y  dotó,  acre¬ 
centando  también  la  de  Lovaina,  tuvieron  públicos  y  abundantes 
maestros.  Por  eso  también  aquellas  cualidades,  indudablemen¬ 
te  de  verdadero  Mecenas,  se  tradujeron  en  numerosísimas  obras 
públicas,  civiles  y  religiosas  en  España,  Portugal,  Italia,  Flan- 
des,  Africa  y  América,  en  cuyos  diferentes  territorios  fundó 
Universidades  y  Colegios ;  creó  Academias,  como  las  de  Mate¬ 
máticas  y  Arquitectura  establecidas  en  Madrid,  edificó  iglesias 
y  monasterios ;  levantó  muchas  y  formidables  fortificaciones, 
entre  ellas  el  castillo  de  San  Antón,  de  La  Coruña,  que  el  ci¬ 
tado  Porreño  se  complace  en  detallar  minuciosamente,  aparte 
de  las  respetables  sumas  invertidas  en  obras  de  muy  distinta 
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naturaleza,  en  las  cuales  se  anticipó  a  su  siglo,  como  fueron  el 
pantano  de  Alicante;  la  canalización  del  Tajo  desde  Toledo  a 
Lisboa,  que  el  ingeniero  Juan  Bautista  Antonelli  proyectó  y 
comenzó ;  la  subida  de  las  aguas  de  aquel  rio  al  Alcázar,  mer¬ 
ced  al  ingenioso  artificio  de  Juanelo  Turriano;  las  famosísimas 
“Relaciones  de  los  pueblos  de  España’’,  primer  conato  de  esta¬ 
dística  en  Europa  y  que,  de  haberse  llevado  a  efecto  en  su  tota¬ 
lidad,  tantas  y  tan  curiosas  noticias  nos  hubiera  suministrado 
acerca  de  la  Geografía,  la  Etistoria,  las  costumbres  y  las  pro¬ 
ducciones  de  nuestro  territorio ;  la  formación  del  primer  mapa 
geodésico  de  España,  y  la  descripción  de  la  fauna  y  flora  de  las 
Indias  Occidentales,  que  encomendó  al  doctor  Francisco  Her¬ 
nández,  la  cual,  en  quince  volúmenes  en  folio,  riquísimamente 
encuadernados  en  tafilete  azul  con  aplicaciones  de  plata,  constituía 
una  de  las  más  preciadas  curiosidades  que  guardaba  la  Real  Bi¬ 
blioteca  de  El  Escorial  y  que  pereció  con  otras  muchas  en  el 
formidable  incendio  de  1671. 

Y  si  nos  fijamos  nada  más  que  en  la  creación  de  aquella  mag¬ 
nífica  librería  (i),  para  formar  la  cual  no  solamente  cedió  la 
suya  y  los  códices  soberbiamente  miniados  que  formaban  el  pa¬ 
trimonio  de  su  familia,  extranjera  y  española,  como  el  “Códice 
Aureo”,  el  “De  Baptismo  parvulorum”,  de  San  Agustín,  y  los 
“Comentarios  de  los  Evangelios”,  de  San  Juan  Crisóstomo, 
sino  que  al  punto  aeometióle  el  prurito  de  buscar  y  adquirir  en 
todas  partes  libros  raros  y  exquisitos,  códices  inapreciables,  que 
compraba  o  hacía  copiar ;  manuscritos  de  subidísimo  valor  que 
de  su  orden  adquirían  en  España  y  en  el  Extranjero,  Arias 
Montano,  residente  a  la  sazón  en  Flandes  para  dirigir  y  ordenar 
la  edición  de  la  Biblia  políglota,  por  Felipe  regiamente  costeada 
e  impresa  por  Plantino,  Ambrosio  de  Morales,  Jerónimo  de  Zu¬ 
rita  y  sus  embajadores  don  Diego  Guzmán  de  iSilva,  que  lo  era 
en  Venecia,  don  Francisco  de  Alava,  en  Francia,  y  muchos  más 
cuyos  nombres  sería  prolijo  citar  ahora,  so  pena  de  hacer  inter¬ 
minable  este  trabajo.  Ocurría  con  esto  de  los  libros  algo  seme¬ 
jante  a  lo  ya  narrado  anteriormente  con  la  busca  y  captura  de 

(i)  Vid.  padre  Zarco  Guevas,  Catálogo  de  los  manuscritos  castellanos 
de  tu  Real  Biblioteca  de  El  Escorial.  Tomo  I. 
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pintores  y  escultores,  así  como  de  toda  suerte  de  obras  de  ar¬ 
te.  Y  a  la  vuelta  de  pocos  años,  la  Biblioteca  de  San  Lorenzo  el 
Real,  que  en  sus  comienzos  no  había  contado  más  que  con  el  do¬ 
nativo  personal  de  los  libros  pertenecientes  al  Rey,  vió  aumen¬ 
tar  y  acrecentar  sus  fondos  con  las  mejores  y  más  famosas  bi¬ 
bliotecas  particulares  de  dentro  y  fuera  de  España,  a  peso  de 
oro  adquiridas  y  transportadas. 

Y  a  ella  llegaron,  en  diferentes  entregas,  los  de  Honorato 
Juan,  obispo  de  Osma  y  Martín  Pérez  de  íAyala,  arzobispo 
de  Valencia;  los  comprados  en  Flandes  por  Arias  Montano,, 
los  de  Páez  de  Castro  y  Luis  Núñez  de  Toledo;  los  enviados  de 
Venecia  por  don  Diego  Guzmán  de  Silva;  los  de  Roma  y  de 
Francisco  Patrici;  los  de  Gonzalo  Pérez,  comprados  y  esplén¬ 
didamente  pagados  a  su  hijo  Antonio;  los  de  don  Pedro  Ponce 
de  León,  obispo  de  Plasencia;  los  de  don  Antonio  Agustín,  ar¬ 
zobispo  de  Tarragona;  los  de  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza,, 
dejados  por  éste  a  Felipe  H  a  condición  de  pagar  sus  deudas, 
por  el  Monarca  religiosamente  satisfechas,  y  tantos  otros  que 
hicieron  de  la  Biblioteca  escurialense  algo  único  a  la  sazón  y  sólo 
comparable  entonces  a  la  Biblioteca  Vaticana. 

Imbuido,  sin  duda,  del  mismo  espíritu  de  difundir  la  cul¬ 
tura  y  hacerla  asequible  al  trabajo  de  los  estudiosos,  él  fué  tam¬ 
bién  el  que,  reuniendo  en  Simancas  los  diferentes  archivos  que 
por  tierras  españolas  andaban  disgregados  y  dispersos,  les  diá 
el  orden  y  la  unidad  de  que  hasta  entonces  habían  carecido;  y 
reconstruyendo  y  mejorando  el  famoso  castillo,  que  habilitó 
para  su  nuevo  destino,  a  él  llevó  también  los  documentos  de  su 
reinado,  al  mismo  tiempo  que  dictó  reglas  para  su  clasifi¬ 
cación  y  su  examen,  mereciendo  por  este  solo  hecho  el  título 
de  fundador  y  creador  de  nuestra  escuela  diplomática  moderna. 

Es  cosa  que  espanta,  diremos,  empleando  aquel  verbo  admi¬ 
rativo  tan  grato  a  los  oídos  y  a  la  pluma  de  Teresa  de  Jesús,  cu¬ 
yos  autógrafos  guarda  también  con  celosísimo  cuidado  la  Libre¬ 
ría  de  San  Lorenzo,  la  incansable  diligencia  de  Felipe  H  tratan¬ 
do  de  procurar  y  conseguir  obras  puramente  artísticas  o  lindan¬ 
tes  con  las  fronteras  de  la  Ciencia.  Porque  aquel  hombre  que 
así  busca  reliquias  provisto  de  amplios  y  contundentes  Breves 
Pontificios,  como  allega  libros  y  códices,  y  reúne  cuadros,  ta- 
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pkes  y  esculturas,  y  requisa  y  paga  pintores,  arquitectos  y  toda 
suerte  de  artistas,  y  levanta  edificios  y  repuebla  montes,  aco¬ 
mete  todo  género  de  obras,  cuyos  planos  meticulosamente  dis¬ 
cute  y  examina,  regula  ceremonias  y  dedica  buena  parte  del  dia 
a  su  trato  íntimo  y  constante  con  la  Divinidad,  de  quien  se  con¬ 
sidera  representante  y  mandatario,  es  el  mismo  que  oye  los  pa¬ 
receres  de  sus  iConsejos  y  sostiene  continuada  correspondencia 
con  sus  Embajadores,  sus  numerosísimos  agentes  en  el  extran¬ 
jero,  y  despacha  con  sus  Secretarios  y  escucha  en  audiencia  a 
sus  súbditos  sin  alterar  su  gravedad  afable  ni  su  cortés  mesu¬ 
ra,  y  tiene  entre  sus  manos,  sin  cederlos  ni  transmitirlos  a  nadie^ 
los  complicados  hilos  de  la  política  mundial,  cuyo  centro'  era  su 
persona  y  cuyos  extremos  se  hallaban  entonces  dispersos  y  ex¬ 
tendidos  en  los  más  lejanos  países  del  orbe,  pasando  por  sus 
propios  y  heterogéneos  Estados  y  por  aquellos  otros  de  los  pode¬ 
rosos  príncipes  vecinos,  cuyas  miras  consistían  entonces  en  con¬ 
trarrestar  nuestro  poder  y  en  amenguarlo  y  disminuirlo. 

Pues  bien,  señores,  en  medio  de  esa  lucha  agobiadora,  en¬ 
tre  aquel  papeleo  constante  y  diario  que  no  le  abandonó  jamás 
desde  que  subió  al  Trono  hasta  su  muerte,  asediado  además  por 
disgustos  y  pesadumbres  íntimas,  por  las  adversidades  y  sinsa¬ 
bores  del  iGobierno  y  esclavo  y  víctima  del  artritismo,  que  de¬ 
formaba  su  cuerpo,  entorpecía  sus  movimientos,  pero  no  entur¬ 
biaba  su  inteligencia  ni  rendía  su  voluntad,  siempre  inquebran¬ 
table;  a  través  de  tantos  trabajos  y  de  tantas  y  tan  varias  pre¬ 
ocupaciones,  no  hay  época  ni  circunstancia  de  su  reinado,  por 
crítica  y  dura  que  sea,  en  donde  no  veamos  exteriorizados  sus 
amores  y  sus  aficiones  artísticas  de  un  modo  persistente,  orde¬ 
nado  y  metódico,  que  prueba  bien  a  las  claras  ser  el  arte  y  la  cul¬ 
tura  la  afición  más  constante  y  predilecta  de  su  vida. 

No  cabe  duda  que  tenía  Felipe  II  mucho  y  aun  todo  de 
cuanto  puede  apreciarse  hoy  en  el  consciente  coleccionista  de 
nuestros  días,  no  por  cierto  en  quien  lo  es  por  rutina,  por  seguir 
la  moda  o  llevado  del  afán  de  poseer  lo  que  otros  no  tienen. 

Por  gusto,  por  educación,  por  sus  conocimientos  y  nunca 
por  vanidad,  que  como  escribe  el  embajador  de  Venecia  Fran¬ 
cisco  Soranzo,  aborreció  sobremanera,  supo  rodearse  de  un  am¬ 
biente  de  arte  y  .  de  belleza,  no  sólo  en  pro  de  sus  sentimien- 
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tos  religiosos  y  en  bien  de  la  cultura  general,  sino  para  satis¬ 
facer  sus  ingénitos  amores  y  saciar  su  refinada  comprensión  ar- 
tistica,  evidenciada  en  sus  obras  y  con  tan  seguro  criterio,  que 
en  ellas  todo  es  grande  y  nada  hay  vulgar  ni  que  deje  de  resis¬ 
tir  las  exigencias  del  buen  gusto  más  selecto  y  exquisito. 

No  es  por  ello  aventurado  afirmar  que  Felipe  II  fué  artis¬ 
ta,  en  el  sentido  moderno  de  la  palabra,  con  el  mérito  poco  fre¬ 
cuente,  además,  de  haber  creado  un  arte  y  un  estilo  peculiares 
suyos,  emblema  también  de  su  reinado,  con  cuyo  sello  había  de 
pasar  a  la  posteridad.  Y  la  pléyade  numerosísima  de  artistas  que 
a  su  sombra  trabajó-  y  que  por  él  fué  pingüe  y  magníficamente  re¬ 
munerada,  forma  la  espléndida  Corte  del  Rey  español  por  an¬ 
tonomasia,  cuya  vigorosa  personalidad,  convertida  por  obra 
y  gracia  de  la  belleza  y  por  el  genio  -de  quienes,  a  instancias 
suyas,  la  interpretaron  y  sirvieron,  en  Mecenas  del  siglo  xvi, 
tiene  que  aparecer  cada  día  más  radiante  y  más  simpática. 

No  ha  de  pasar  mucho  tiempo,  señores,  sin  que  la  debida 
reparación  a  la  memoria  del  Rey  Prudente  sea  completa  y  to¬ 
tal,  esclarecidos  como  se  hallan  buena  parte  de  los  puntos  oscu¬ 
ros  de  su  reinado,  que  muchas  veces  el  odio  religioso,  la  pasión 
nacional,  el  espíritu  de  partido  y  hartas  más  la  cobardía  y  el 
miedo  a  vestir  el  sambenito  de  retrógrados,  habían  pintado  o 
dejado  pintar  con  los  más  negros  colores  y  las  tintas  más  te¬ 
rroríficas. 

De  tal  pecado  no  está  libre  el  pueblo  español,  no  obstante 
haber  sido  regido  y  gobernado  en  paz  y  en  justicia  por  aquel 
gran  Monarca,  y  sin  percatarse  de  que  cuantos  golpes  se  han 
asestado  contra  él  todos  han  venido  a  herir  de  rechazo  la  fama 
y  el  buen  nombre  de  la  raza  que,  por  un  inexplicable  sui¬ 
cidio  colectivo,  apenas  ha  sabido  replicar  a  la  infame  Leyen¬ 
da  negra  fraguada  contra  nosotros  en  Europa,  difundida  en  to¬ 
das  partes  y  que,  al  denigrar  a  Felipe  II,  a  nosotros  nos  ha 
denigrado  y  escarnecido. 

La  feliz  y  patriótica  idea  de  festejar  digna  y  decorosamen¬ 
te  el  cuarto  centenario  de  su  nacimiento,  que  Valladolid,  como 
era  justo,  fué  la  primera  en  lanzar  y  propugnar,  constituirá  un 
importantísimo  jalón,  a  no  dudarlo,  en  esta  obra  de  justicia 
y  aun  de  decoro  nacional.  A  ella  debemos  contribuir  todos  sin 
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excepción,  respetando  su  memoria  y  recordando  que  gracias  a 
él  no  sólo  se  contuvo  nuestra  decadencia  y  llegó  España  al  ápi¬ 
ce  de  su  gloria,  sino  que,  debido  a  sus  esfuerzos,  somos  aún  al¬ 
go  en  el  mundo,  y  merced  a  las  obras,  de  Arte  que  por  ellos, 
cobraron  espíritu  y  vida,  somos  también  visitados  y  admirados 
por  el  extranjero,  de  donde  viene  a  diario,  en  artística  pere- 
_grinación,  muchedumbre  de  gentes  que  se  detienen  maravilla¬ 
das  ante  la  obra  predilecta  de  aquel  Rey  que  concibió  tantas, 
la  cual  ni  un  solo  momento  deja  de  ser  contemplada  y  ensal¬ 
mada. 

El  Estado^  en  primer  «término;,  las  corporaciones  Sabias, 
después,  los  estudiosos,  por  último,  la  nación  entera,  que,  como 
dijo  hace  pocos  días  el  Conde  de  la  Hortera  en  magistral  con¬ 
ferencia,  está  en  deuda  con  Felipe  II,  todos  deben  trabajar  sin 
descanso  en  una  empresa  que  a  nosotros,  en  primer  lugar,  impor¬ 
ta  y  atañe. 

Urge,  cada  vez  con  mayores  apremios  y  a  imitación  de  lo 
que  hacen  otras  naciones,  la  publicación  oficial  de  documentos 
de  que  tan  pródigos  son  nuestros  archivos,  los  cuales,  para  son¬ 
rojo  nuestro,  en  ellos  tienen  que  ser  examinados  y  estudiados, 
cuando  su  divulgación  causaría  tantas  sorpresas,  disiparía  tan¬ 
tos  errores  y  destruiría  tantas  patrañas  como  han  solido  co¬ 
rrer,  cual  si  fueran  incontrovertibles  verdades  históricas.  Y 
una  vez  conocidos  los  materiales,  la  vindicación  vendrá  por  sí 
sola,  cada  vez  con  mayor  empuje ;  pero  para  acometerla  es  de 
todo  punto  necesario  que  España  comience  por  respetarse  a 
sí  misma,  y  amando  y  venerando  la  memoria  de  uno  de  sus  Re¬ 
yes  más  preclaros,  dé  muestras  al  mundo  de  saber  amar  y  res¬ 
petar  su  propia  gloria. 

José  María  Montenegro  y  SotO', 

C.  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. 
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VII 


¿Colón  nació  en  Italia  y  fué  súbdito  español? 


NO  han  sido  pocos  los  investigadores  historióos  que  han 
dudado  de  la  tradición,  respetada  y  temida  por  veridi- 
ca,  que  nos  recuerda  constantemente  que  Cristóbal 
Colón  fué  de  nacimiento  italiano.  Tal  vez  ello  haya  partido  de  lo 
escrito  por  su  hijo  don  Fernando',  a  pocos  años  del  fallecimien¬ 
to  dél  insigne  autor  de  sus  dias  y  conoiciendo  que  desde  la  ciu¬ 
dad  de  Sevilla  fundaba  un  mayorazgo  en  la  de  Genova,  en  cuyo 
documento  adirma  aquel  glorioso  nauta  su  natalidad  con  estas 
palabras :  “porque  de  ella  salí  y  en  ella  nací”  (i),  cosa  que  le  llenó 
de  incertidumbre,  para  pasar  a  la  Liguria  en  averiguación  de 
si  existían  o  no  sujetos  que  estuvieran  emparentados  con  su  pa¬ 
dre,  dando'  poir  resultado  la  siguiente  negativa: 

“Pasando  yo,  (habla  don  Fernando),  por  Cuyurco,  procuré 
informarme  de  dos  hermamos  Colombos,  que  eran  los  más  ricos 
de  aquel  castillo,  y  se  decían  eran  algO'  parientes  suyos  (de  Co¬ 
lón)  ;  pero  porque  'el  mías  mozo  pasaba  ya  de  cien  años,  no  su¬ 
pieron  darme  noticia  de  esO'  ni  creo  que  por  esta  ocasión  nos 
quede  menos  gloria  del  proceder  de  su  sangre.” 

Pero,  ¿cómo  se  explica  que  el  ^Almirante  haya  hecho'  cons- 


(i)  El  cura  de  los  Palacios,  Andrés  Bernáldez,  amigo  íntimo  de 
Colón,  nos  dice  que  éste  era  de  Génova;  Agustín  Giustiniani,  en  su  Salte¬ 
rio  Poligloto  (1516),  corrobora  lo  propio,  pues  fué  su  contemporáneo  y 
Antonio  Herrera,  se  atreve  a  afirmar  que  nació  en  ella. 
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tar  en  la  fundación  del  mayorazgo,  tan  expHcítamente,  '‘que  hago 
pie  y  raíz  en  dicha  ciudad  de  'Genova”,  como  natural  de  ella, 
porque  podrá  haber  de  dicha  ciudad  ayuda  e  favor  en  las  cosas  del 
menester  suyo...,  si  de  ella  no  obtuvo  protección  para  realizar  la 
sin  igual  empresa  del  descubrimiento  d'eíl  Nuevo  Mundo? 

A  nuestro  juicio,  la  respuesta  parece  ser  sencilla,  pero  elo¬ 
cuente. 

Por  conveniencias  en  la  carrera  náutica,  Colón  ocultó  a  la 
nación  española,  fingiéndose  extranjero,  su  ciudadanía;  mas  al 
establecerse  en  ella  acariciaba  la  /idea  de  satisfacer  en  su  día  la 
obligada  deuda  de  gratitud  — ^darle  nada  menos  que  a  su  España 
un  mundo — ,  y  esto  asi  se  deduice  por  el  asientoi  de  fas  partidas 
que  se  le  íacilitaron  para  ese  fin,  las  que  figuran  en  la  cuenta 
del  tesorero  de  Sevilla  Francisco  González,  custodiadas  en  el 
Archivo  de  Simancas  —nos  referimos  a  la  de  5  de  mayo  de 
1487 — ,  en  la  que  se  lee:  “ ...este  dicho  día  di  a  Xpoval  de  Colo~ 
mo  extranjero  tres  mili  mrs.  que  está  aquí  paciendo  algunas  co¬ 
sas  cumplideras  a  servicio  de  sus  altezas  por  cédula  de  Alonso 
de  Quintanilla  con  mandamiento  del  Obispo” ;  no  negando,  des¬ 
pués  de  realizar  tal  descubrimiento,  su  amor  hacia  la  ciudad  natal, 
toda  vez  que,  solemnemente,  lo  patentizó  por  instrumento  pú- 
bliioo,  'Otorgando  di  ya  referido'  mayorazgo. 


IT 

Sabido  es  que  a  los  sesenta  y  dos  años  de  muerto  Cristóbal 
Colón  la  línea  masculina  se  había  extinguí db  y  vinieron  desde 
Italia  a  España  dos  pretendientes  a  litigar  su  herencia,  llama¬ 
dos  Baldasarre  Colombo,  confeudario  de  Cuecaro,  que  en  la  ciu¬ 
dad  de  Génova  vivía  muy  pobre  (i),  y  Bernardo  Colombo'  de 


(i)  Es  digno  de  mención  el  impreso  que  figura  en  la  Biblioteca  de 
ETltramar  conocido  por  “Memorial  del  Plejdo.  que  tratan  en  el  Confejo 
Real  de  las  Indias  doña  Francifca  Colón  de  Toledo,  don  Francisco  Pa¬ 
checo  de  Cordoua  y  Bocanegra,  Adelantado  de  la  Nueva  Galizia,  como 
marido  y  conjunta  persona  de  Doña  luana  Colón  de  la  Cueva  y  padre  y 
legítimo  adminiftrador  de  Don  Carlos  Colón  de  Cordoua  y  Bocanegra  fu 
hijo  y  Doña  Luyfa  de  Caruajal,  como  heredera  de  Don  Christóbal  Colón 
su  hijo  ya  difunto,  con  el  señor  Fifcal  de  su  Mageftad  en  el  dicho  Con¬ 
fejo  fobre  los  frutos  del  Eftado  de  Veragua,  y  particularmente  fobre 
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Cogoletto  o  Cugurco  ;  quienes,  entablando  el  pteito  coTrespon- 
diente  en  1583,  dióles  negativo  resultado,  en  vista  de  no  (haber 
podido  ¡probar  parentesco  con  el  insigne  Almirante  de  las  In¬ 
dias  (i). 

Terminó  el  referido  litigio  el  2  de  septiembre  de  1602  y  los 
Tribunales  del  reino  declararon  definitivamente  legítimo  suce¬ 
sor  de  Cristóbal  Colón  (2)  al  señor  conde  de  Calvez,  don  Jor¬ 
ge  de  Portugal,  esposo  de  Idoña  Isabel  Colón,  tía  de  don  Diego, 
quien  fué  cuarto  Almirante  y  Virrey  de  las  Indias.  Ello  dió  mo¬ 
tivo  para  esclarecer  que  este  apellido  italiano  de  Colombo  no 
tiene  cognación  con  el  de  Colón  español  y  que  en  toda  Italia 
no  (había  familia  que  procediese  o  estuviese  ligada  con  la  dtel 
insigne  descubridor  del  Nuevo  Mundo.  Pero  veamos.  Hubp 
un  ho'mJbre  erudito  en  materias  históricas  y  genealóigiicas  que 
no  dudó  de  transmitir  a  las  generaciones,  invocando  el  nombre 


€l  fituado  que  tiene  en  la  caxa  de  Panamá,  defde  la  muerte  del  Almiran¬ 
te  Don  Diego  Colón,  último  poffeedor  del  dicho  Eftado  hasta  la  fenten- 
cia  de  mil  quinientas,  dada  fobre  la  poffesión  de  dicho  Eftado  en  el 
Confejo  Real  de  Caftilla.  Al  pleyto  han  falido  por  fu  derecho  en  lo  tocan¬ 
te  los  dichos  frutos,  Don  Baltafar  Colombo,  el  Duque  de  Veragua,  y 
Condeifa  de  Gelves,  y  Almirante  de  Aragón.”  Sin  lugar  ni  año. 

_  (i)  En  el  Memorial  que  dirigió  al  Rey  (1758)  la  isla  de  Tenerife,  es¬ 
crito  por  don  Francisco  Javier  Machado  y  Fiesco,  al  folio  vuelto,  se 
lee:  “...que  avecindado  en  aquellas  Islas  (de  Canarias),  el  célebre  Chris- 
tobal  Colón,  natural  de  Génova,  hospedó  en  su  casa  a  Alonso  Sánchez 
de  Huelva,  Piloto  de  un  Baxél  que  traficaba  en  Canarias,  el  qual  hacien¬ 
do  viage  a  ellas,  se  propasó  con  una  tormenta  a  los  Mares  de  la  América ; 
y  volviendo  en  su  demanda  derrotado  y  tan  maltratado,  que  a  pocos  días 
de  su  arribo  falleció  en  la  Casa  de  Colón  le  dexó  y  comunicó  el  Derro¬ 
tero  y  observaciones  que  había  formado,  durante  su  extravío,  de  aquellos 
ignorados  Mares,  y  Países;  las  que  convinadas  por  el  profundo  jui- 
^íc>,  y  gran  inteligencia  de  Colón  en  la  Cosmografía,  resolvió  presentarse 
á  todos  los  Soberanos  de  Europa  para  aquella  areigada,  no  conocida,  e 
increíble  navegación  y  descubrimientos.” 


(2)  Don  Francisco  de  Franchi  de  Al  faro,  en  su  Memorial  que  dedicó 
a  la  ciudad  de  Las  Palmas,  ámpreso  en  Madrid,  donde  se  encontraba  a  30 
de  abril  de  1649,  al  folio  2  y  vuelto  y  apartados  13,  14  y  15,  es  decir, 
ciento  ancuenta  y  siete  años  después  de  haberse  realizado  el  famoso 
descubrimiento  del  Nuevo  Mundo,  hace  constar: 

“...le  fue  forzoso  (a  Colón)  prevenirse  de  Bastimentos,  Reparos  i 
gentes  en  Cananas,  i  de  estas  Islas  pudo  seguir  tan  largo  viaje;  y  puede 
airmarse  que  muchos  vezinos  dellas,  que  acompañaron  a  Colón,  fueron 
los  primeros  Descubridores,  i  Conquistadores  de  las  Islas,  i  Tierras  ñr- 
mes  de  las  Indias  Occidentales.” 
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de  otro  (no  menos  conspicuo,  la  noticia  dietallada  del  verdadero, 
lugar  del  nacimiento  del  navegante,  pero  sin  comentar  fuese  o 
dejase  de  ser  de  origen,  español;  este  fue  Gonzalo  Argote  de 
Molina,  quien  en  su  obra  editada  en  1588,  la  que  intituló  No¬ 
bleza  de  la  Andahicia,  páginas  245  vuelto  y  246  al  frente,  se 
expresa  asi : 

‘'Y  don  Cristóbal  Colón  primer  conquistador  del  Nuevo) 
Mundo  de  las  Indias,  que  como  escriibe  Paulo  Jovio  en  sus  Elo¬ 
gias,  fue  natural  de  Albizolo,  cerca  de  Saona,  de  aqueista  Seño¬ 
ría  (de  la  de  Génova),  de  quien  desciende  la  casa  del  Duque  de 
Veraguas,  Almirante  de  las  Indias,  y  Marqués  de  Xamayca../’’, 
pareciéndonos  puede  en  esto  haber  Visos  de  certeza,  toda  vez 
que  Diego  Colón,  hijo  dcí  Almirante,  hizo  info'rmación  para  ves¬ 
tir  el  hábito  de  Caballero  de  la  militar  Orden  de  Santiago  (1535) 
y  se  dice  en  ella  que  Saona  es  la  patria  del  descubridor  del  Nue¬ 
vo  Mundo  (i),  cuyo  documento  se  custodia  en  el  Archivo  Na¬ 
cional  (2) 


IIÍ 

Indudablemente  que  Colón  nO'  es  apellido  itálico;  pero  eso 
no  quita  para  que  los  padres  del  Almirante,  establecidos  en  la 
Señoría  de  Génova,  (hubiesen  dado  a  Italia  por  nacimiento  y  a 
España  por  ciudadanía  un  hombre  que  llegó  a  ser  el  asombro 
del  orbe  entero,  y  nosotros,  basándonos  en  estos  principios  irre¬ 
futables,  queremos,  para  consolidar  este  trabajo  de  investigación 
histórico,  transcribir  un  testimonio  del  desaparecido  manuscrito 


(1)  Igualmente  en  el  opúsculo  publicado  por  Uhagón  en  1892  se  in¬ 
sertan  instrumentos  públicos  en  los  cuales  los  nietos  del  Almirante  decla¬ 
ran  que  éste  había  nacido  en  Saona,  y  Galíndez  Carvajal  consigna  que  los 
Reyes  tomaron  asiento  con  Cristóbal  Colón,  genovés,  natural  de  Saona. 

(2)  Entre  las  escrituras  de  foros  existentes  en  el  Museo  Arqueológico 
de  Pontevedra  ha  encontrado  don  Casto  Sampedro  Folgar  algunos  su¬ 
jetos  de  apellidos  Colón  y  Fontarosa,  mencionándose,  en  1434,  de  Do¬ 
mingo  de  Colón,  el  Viejo,  la  casa  con  salida  al  eirado  de  la  puerta  y  torre  de 
la  Galea  y  a  otro  Domingo  de  Colón  y  Benjamín  Fontarosa,  como  al¬ 
quiladores  de  acémilas  en  el  de  1437,  quienes  nos  hacen  suponer  fuesen 
ascendientes  por  línea  paterna  y  materna  de  los  hermanos  Cristóbal,  Bar¬ 
tolomé  y  Diego,  de  iguales  apellidois. 
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originail  que  nos  llegara  el  eronista  d/e  S.  M.  don  Juan  Núñez 
de  la  Peña,  el  que  de  seguro  servirá  de  prueba  y  cierre  dte'fini- 
tivo  (t). 

‘‘El  actuante  escribano  mayoir  del  Consejo  de  la  Isla  de  l'c- 
nerife  certifica  como  en  este  día  se  presenta  ante  mí  el  Licen¬ 
ciado  don  Juan  Núñez  de  la  Peña,  estante  en  esta  Ciudad  de  la 
]-agiina,  quien  padece  ceguera  en  su  vista,  según  me  mamíiesta 
y  al  parecer  se  denota,  mostrándome  un  cuaderno  de  genealogía 
para  que  le  testimonie,  como  lo  efectúo,  del  particular  siguiente 
y  por  convenirle  assi  a  sus  intereses,  según  manifiesta: 

"Colón-. — ^Los  españoles  de  quienes  primero  se  tiene  noticias 
ciertas  usaron  de  este  apellido  lo  fueron  Dom.  Colón,  testigo  que 
figura  en  una  donaaión  (hecha  por  García  Til  de  Navarra  a  la 
Iglesia  de  Tudela,  año  de  1125  y  el  Obispo  de  Lérida  Ferrer  Co¬ 
lón  en  el  de  1334. — También  tenemos  a  Domingoi  Colón,  ma¬ 
rido  de  Susana  Fonterosa,  natural  del  Reyno  de  Galicia  y  a  sus 
hijos  Bartolomé,  Diego  y  Cristóbal,  el  descubridor  de  las  Indias 
de  S.  M.,  que  nació  en  Alvizoli,  cerca  de  Saona,  de  la  Señoría 
de  Génova,  donde  se  establecieron  sus  dichos  padres  para  comer¬ 
ciar  por  los  años  de  1446  al  del  51  y  cuyas  armas,  como  descubri¬ 
dor  van  apuntadas  en  mi  libro  imprimido  de  Conquista  y  Anti¬ 
güedades  de  las  lisias  de  la  Gran  Canaria,  muy  reales  y  verídi¬ 
cas  (2).  iCónstame  que  en  el  Archivo  de  la  Casa  fuerte  de  Adexe 
vi  y  leí  en  cierto  legajo  forrado  en  cuero  de  cordován,  que  el 
dicho  Cristóbal  Colón  era  vasallo  de  los  Católicos  Reyes  de  Es¬ 
paña  aunque  nacido  en  la  referida  Señoría  de  Génova;,  y  estuvo 
avecindado  en  la  Gomera,  donde  aún  ¡existe  la  casa  en  que  habi- 


(1)  Véase  al  folio  155  y  vuelto  del  Primer  cuaderno  de  algunos  árbo¬ 
les  genealógicos,  que  figura  en  el  Estante  83-1-15,  de  la  Biblioteca  Pro¬ 
vincial  de  Canarias,  a  cuyo  instrumento  nos  permitimos  ilustrar  con  citas, 
las  que  iremos  intercalando  en  el  mismo  y  por  su  orden. 

(2)  Este  libro,  editado  en  Madrid  en  el  año  de  1676  y  reim^preso 
en  el  de  1847  en  Santa  Cruz  de  Tenerife,  trae  en  el  capítulo  VI  “De 
Arnms  de  algunas  de  las  muchas  familias  que  esta  isla  han  poblado  ”,  pá¬ 
ginas  448,  el  párrafo  siguiente: 

“Colón.  Un  escudo  en  mantel,  en  el  primero  un  castillo  de  oro  en  cam¬ 
po  rojo,  y  en  el  segundo  un  león  rojo  en  campo  de  plata,  y  en  lo  bajo- 
unas  ondas  de  plata  azul  con  cinco  islas  de  oro-  y  un  mundo  con  una  letra 
que  dice  a  Castilla  y  a  León  nuevo  mundo  dió  Colón.” 
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tó  (i),  siendo  piloto  de  una  nave  que  desde  Cádiz  a  Tenerife  con- 
ducia  a  su  tocayo  Cristóbal  de  Ponte,  genovés,  antes  de  ser  con¬ 
quistada  esta  Isla  para  comerciar  con  los  naturales  de  ella  (2)/' 


(1)  En  la  Historia  de  las  siete  islas  Canarias,  escrita  por  el  doc¬ 
tor  don  Tomás  Marín  y  Cubas  (1694),  capítulo  VII,  “Descubrimiento  de 
las  Costas  del  Océano  y  Occidente”,  se  lee: 

“El  Mtro,  Er.  Pedro,  de  Toledo,  dominicano,  viendo  en  su  convento 
de  San  Esteban  de  Salamanca  los  roteros  nuevos  y  descripciones  y  de¬ 
más  papeles  y  noticias  que  un  piloto  y  marineros  de  Palos  de  Moguer 
y  de  Guelva  hicieron  de  la  América,  derrotados  con  un  recio  viento,  na¬ 
vegando  a  las  Islas  Canarias,  acabadas  de  conqulistar  y  volviendo  a  la 
isla  de  la  Palma  en  Icasa  de  Cristóbal  ICblón  genovés  y  pilotoi  que  los 
recoigiló  y  con  la  Cbdicia  de  su  riqueza  y  nuevos  descubrimientos  dió 
noticias  a  algunos  Príncipes  pidiéndoles  favor  y  ayuda  de  gente  y  na¬ 
vios,  y  desestimadas  por  cosas  y  sueño,  se  fué  Colón  a  los  Reyes  Cató¬ 
licos,  que  le  dijeran  si  hubiese  algún  hombre  letrado  que  por  su  cien¬ 
cia  o  letras  apro  vas  e  haber  tales  tierras  en  Occidente  le  darían  cumpli¬ 
miento  a  su  demanda,  solamente  éste  P.  Mtro,  aprobando  autoridades 
antigüas  fué  de  este  único  parecer  contra  el  dictamen  de  muchos  doc¬ 
tos...”  (* (**)) 

(2)  'Til  padre  Alonso  de  Espinosa  en  su  obra  Del  origen  y  mila¬ 
gros  de  Nuestra  Señora  de  la  Candelaria,  impresa  |en  Sevilla  en  1594 
y  reimpresa  en  Santa  Cruz  de  Tenerife  en  el  de  1848,  se  lee  en  su  capí¬ 
tulo  XI,  “De  ¡algunos  conquistadores  que  se  hallaron  en  la  conquista 
desta  Isla  ”,  páginas  77  y  78,  lo  siguiente : 

“Después  de  ganada  la  tierra  vinieron  muchos  hombres  principales 
a  poblarla,  que  no  merecen  menos  que  los  passados,  como  fué  Cristóbal 
de  Ponte  Ginovés  que  tratava  en  la  Isla,  aun  antes  mucho  que  se  conquis¬ 
tara,  |y  viendo  y  conociendo  l'su  valor  bl  Adelantado  y  teniéndole  amistad 
le  casó  con  una  señora  principal,  hermana  de  Pedro  de  Vergara,  que  se 
llamava  Ana  de  Vergara;  y  le  dió  como  a  poblador  muchas  tierras  y 
aguas,  assi  oy  sus  descendientes  posseen  dos  mayorazgos,  los  mejores  de 
la  Isla” 


(*)  Sería  en  la  isla  de  la  Gomera,  porque  la  de  la  Palma  aún  no  ha¬ 
bía  sido  conquistada,  y  ateniéndonos  a  lo  dicho  por  fray  Juan  de  Abreu 
Galindo  en  su  obra  Historia  de  la  conquista  de  las  si^te  islas  de  Gran 
Canaria  (1632),  capítulo  XV  y  página  41,  al  puerto  de  la  villa  de  San 
Sebastián  de  la  Gomera  se  le  conocía  por  el  de  las  Palmas. 

(**)  Según  el  árbol  genealógico  íq^e  dedicó  al  maestre  de  Campo 
don  iCristóbal  de  Ponte  y  Xuárez,  caballero  de  la  Orden  de  Calatrava, 
el  'propio  Núñez  de  la/jPeña,  en  la  Laguna, 'á  27  'de  abril  de  1682,  y  que 
hoy  se  conserva  en  poder  de  don  Domingo  de  Salazar  y  Cólogan,  vecino 
de  jla  villa  Ide  la  Orotava^  Cristóbal  jde  Pointe  '  (el  primero)  descendía  de 
Vasco  de  Ponte,  quien,  desde  el  Reino  de  Galicia,  donde  está  su  solar, 
paso  'ia  avecindarse  a  Genova,  y  es  digno  de  'Ihacer  constar  que,  en  la  su¬ 
cesión  de  este  primer  Ponte,  se  repiten  y  con  frecuencia  los  nombres 
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/"'Aissi  consta  y  aparece  de  dicho  original,  que  devuelvo  al  in¬ 
teresado  a  que  me  Remito  y  lo'  signo  y  firmo>  en  la  Ciu.a  de  la 
lag.a  en  treinta  de  nobiemhre  de  mili  setten.os  y  diez  y  nueve  años 
— (Aquí  el  signo.) 

Entestim.®  de  Verdad 

Manual  de  Roo.®  Villa  R.i  S.  S.no  del  Consejo». ’’  (Rubrica¬ 
do.) 


Francisco  P.  Montes  de  Oca  García. 
Cronista  oficial  de  Canarias. 


Tenerife,  Puerto  de  la  Cruz,  mayo  6,  1927. 


de  Cristóbal  'y  Bartolomé  » — ^también  él  ¡de  algún  Diego — ,  cosa  que  nos 
da  a  entender  que,  no  sólo  serían  impuestos  en  memoria  de  sus  jprogeni- 
tores,  sino  en  gracia  o  por  afinidad  de  parentesco  con  el  almirante  don 
Cristóbal  Colón. 
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Junta  pública 


del  domingo  19  de  junio  de  1927 


Señores : 

Conde  de  (Cedillo. 

Beltrán. 

Alto'laguirre. 

Mélida. 

“Ureña^ 

Novo  y  ;Colson. 

Blázquez. 

Marqués  de  Villa  Urrutia. 
Puyo!. 

Ribera. 

Marqués  de  ,Lema. 

Gómez  Moreno. 

Ballesterois. 

M!.  de  S.  Juan  de  P.  Albas. 

Tormo.  i 

Ibarra. 

Castañeda. 

Llanos  y  Torriglia. 

Asín. 

Alemany. 

Merino. 

Obermaier. 

Rodríguez  Marín. 

CORRESPONDIENTES ; 
Bauer. 


A  la  hora  designada,  cuatro’  de  la 
tarde,  se  reunió  la  Academia  en  el  Sa¬ 
lón  de  Juntas  públicas,  constituyéndose 
la  Mesa,  bajo  la  presidencia  del  señor 
Ministro  de  ínstruocilón  pública,  en 
quien  delegó  'el  excelentísimo  señor 
presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
Marqués  de  lEstella,  que  asistió  al  acto, 
teniendo  aquél  a  su  derecha  al  director 
accidental  señor  Conde  de  Cédillo  y 
Secretario  que  suscribe,  y  a  su  izquier¬ 
da  el  censor  señor  Altolaguirre  y  al 
académico  de  número  señor  Puyol. 
Ocupaban  los  asientos  del  estrado  los 
demás  señores  Académicos  anotados  al 
margen,  con  otros  varios  de  los  Cor¬ 
poraciones  hermanas. 

Abierta  la  sesión,  el  señor  Presiden¬ 
te  explicó  el  objeto  de  la  misma,  que 


dijo  ser  el  de  dar  posesión  al  excelen¬ 
tísimo  señor  don  Benigno  de  la  Vega 
Inclán,  marqués  de  la  Vega  Inclán,  de 
la  plaza  de  número  para  que  había 
sido  elegido,  y  seguidamente  invitó  a 
los  numerarios  señores  Obermaier  y  'Rodríguez  Marín,  los  dos 
más  modernos  de  entre  los  presentes,  a  introducir  en  el  estrado 
al  nuevo  Académico. 


Rubió  y  Lluch. 

Marqués  de  S.  Andrés  de 
Parma. 

Fernández  Medina. 

Fuertes  Arias. 

Secretario  (Castañeda). 
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Hecho  esto  y  ocupado  por  el  señor  iMarqués  de  la  Vega  In- 
clán  el  lugar  que  le  estaba  destinado,  previa  la  venia  del  señor 
Presidente,  leyó  su  discurso  de  ingreso,  en  el  que  después  de  ha¬ 
cer  un  cumplido  elogio  de  su  antecesor  en  la  Medalla  de  que  ve¬ 
nía  a  posesionarse,  señor  Bonilla  y  San  Martín,  disertó  acerca 
del  tema  ‘^Guia  del  viaje  a  Santiago’^  (Libro  V  del  Códice  Calixti- 
no),  el  cual  libro  describió  len  muy  amenos  y  eruditos  períodos, 
premiados  a  su  terminación  con  un  nutrido  aplauso  de  la  concu¬ 
rrencia. 

El  señor  Presidente  concedió  después  la  palabra  al  señor  Pu- 
yol,  encargado  de  la  contestación  a  nombre  de  la  Academia,  y 
dicho  señor  leyó  su  discurso,  haciendo  en  él  la  presentación  del 
nuevo  Académico  y  especial  mención  de  su  actuación  en  la 
Comisaría  Regia  del  Turismo,  en  la  que  viene  realizando  una 
labor  meritísima  y  patriótica,  merecedora  de  todos  los  elogios. 
El  discurso  del  señor  Puyol  fué  también  unánime  y  largamente 
aplaudido  por  la  concurrencia. 

El  señor  Presidente  impuso  seguidamente  al  señor  Marqués 
de  la  Vega  Inclán  la  Medalla  distintivo  de  la  Academia,  invitán¬ 
dole  a  tomar  asiento  entre  los  demás  señores  Académicos  de 
número,  y  hecho  esto,  el  señor  Presidente  dió  por  terminado  el 
acto,  levantando  la  sesión,  de  que  como  Secretario  certifico. 

Vicente  Castañeda. 


GDNVOCATORIA  DE  PREMÍTOS 

En  cumplimiento  de  lo  que  dispone  la  Institución  del  Premio 
Hispanoamericano  creado'  por  acuerdo  de  la  Academia  de  la 
Historia  en  lo  de  octubre  de  1919  para  solemnizar  la  ‘'Eiesta 
de  la  Raza’’,  se  abre  un  concurso  para  premiar  el  próximo  año 
de  1928  la  mejor  obra  que  a  él  se  presente  sobre  Historia  o  Geo¬ 
grafía,  en  el  más  amplio  concepto  de  estas  ciencias,  de  países  de 
la  América  española  o  Filipinas  en  el  período  comprendido  entre 
el  descubrimiento  y  la  independencia  de  la  América  continental 
española,  baj  o  las  siguientes  condiciones : 

i.^  El  premio  estará  limitado  a  los  autores  de  nacionalidad 


DOCUMENTOS  -OFICIALES 


203 


hispanoamericana,  y  consistirá  en  una  medalla  de  oro  y  titulo 
de  iCorrespondiente  de  la  Academia. 

2. ^  Las  obras  que  opten  a  él  habrán  de  ser  originales,  es¬ 

tar  escritas  en  lengua  castellana  y  que  hayan  visto  la  luz  públi¬ 
ca  en  los  años  1923  a  1927,  ambos  inclusive,  debiendo  enviar  de 
ellas  sus  autores  tres  ejemplares  a  la  Secretaría  de  la  Acade¬ 
mia,  calle  del  León,  núm.  21.  - 

3. '^  El  plazo  de  admisión  terminará  el  31  de  marzo  de  1927, 
a  las  cinco  de  la  tarde. 

4. ""  El  día  12  de  octubre  de  1928  se  publicará  el  fallo  de 
la  Academia. 

Madrid,  i.°  de  julio  de  ¡1927. 

■  Por  acuerdo  de  la  A.cademia. 

El  Secretario, 
Vicente  Castañeda. 


Fundación  del  excelentísimo  señor  Duque  de  Berwick  y  de  Al¬ 
ba,  Conde  cíe  Demos,  en  memoria  de  la  excelentísima  señora 
doña  Rosario  Falcó  y  Ossorio,  duquesa  de  Berzuick  y  de 
Alba,  condesa  de  Demos  y  Ciruela,  instituida  en  ipió  para 
conmemorar  el  tercer  centenario  de  la  publicación  del  Qui¬ 
jote. 

{Segunda  convocatoria  para  el  premio  de  ig2g,) 

En  cumplimiento  de  lo  que  se  dispone  en  la  escritura  en 
que  se  instituye  la  expresada  Eundación,  la  Real  Academia  de 
la  Historia  abre  un  concurso  para  premiar  una  obra  de  carácter 
histórico,  bajo  las  siguientes  condiciorues : 

I.*"  Para  lois  trabajos  que  opten  a  este  premio  el  tema  será 
de  libre  elección  de  los  autores  y  sus  manuscritos  deberán 
estar  en  correcto^  castellano  y  letra  clara,  siendo  condición  in¬ 
dispensable  para  su  admisión  que  a  ellos  acompañe,  como  a^pén- 
dice,  un  índice  alfabético  de  todos  los  nombres  propios  de  per¬ 
sonas  y  localidades  que  en  la  obra  se  citen,  para  mayor  utilidad 
de  la  misma. 

2P  El  premio  consistirá  en  12.000  pesetas  en  metálico-,  des¬ 
contando  los  gastos  de  administración,  y  sin  perjuicio'  del  au- 
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mentó  o  disminución  que  tengan  los  intereses  del  capital  des¬ 
tinado  a  la  Fundación. 

3. *^  El  término  para  la  presentación  de  obras  para  este 
concurso  comenzará  a  contarse  desde  el  día  de  la  publicación 
de  esta  convocatoria  en  la  Gaceta  de  Madrid  y  quedará  cerra¬ 
do  el  31  de  enero  de  1929,  a  las  seis  de  la  tarde,  recibiéndose 
las  obras  en  la  Secretaria  de  la  Afoademia. 

4. ^  El  premio',  si  se  presentase  obra  digna  de  él  a  juicio 
de  la  Academia,  será  adjudicado  en  mayo  de  1929,  siempre 
que  la  extensión  o  índole  de  la  obra  u  obras  presentadas  ha¬ 
gan  posible  su  examen  en  el  plazo'  de  enero  a  mayoy  pues  de 
no  ser  así  se  entenderá  éste  prorrogado  hasta  el  fin  del  año, 
haciéndose  la  entrega  al  autor  en  cualquier  solemnidad  pú¬ 
blica  que  la  Academia  ^elebre  después  de  hecha  la  adjudica¬ 
ción. 

5. ^  La  imipresión  de  la  obra  premiada  correrá  a  cargo  y 
beneficio  del  autor,  al  que  no  se  le  entregará  la  totalidad  del 
premio  hasta  después  de  impresa  la  obra,  reteniendo,  entre 
tanto,  la  Academia,  la  parte  de  metálico  que  estimare  suficien¬ 
te  para  la  impresión. 

Los  manuscritos  no  premiados  se  devolvíerán  a  sus 
respectivos  dueños,  quedando  propiedad  de  la  Academia  el  ma¬ 
nuscrito'  de  la  obra  premiada. 

7. ""  Los  originales  presentados  al  concurso  noi  podrán  ser 
suscritos  por  el  autor,  el  cual  conservará  en  la  obra  el  anónimo, 
distinguiéndola  con  un  lema  igual  a  otro  que,  en  sobre  cerrado, 
lacrado  y  sellado,  firmará  el  autor  declarando'  su  nombre  y 
apellidos  y  haciendo  constar  su  residencia  y  el  primer,  ren'- 
glón  de  la  obra. 

8. “  Podrán  las  obras  ser  escritas  por  uno  o  varios  auto¬ 
res,  pero  en  ningún  caso  se  dividirá  el  premio  entre  dos  o 
más  obras. 

9. ^  Sólo  se  admitirán  al  concurso  las  obras  inéditas  no 
premiadas  en  otros  anteriores  y  escritas  por  españoles  y  en 
este  idioma,  quedando  excluidos  los  que  sean  individuos  de  esta 
Corporación. 

10.  La  Secretaría  admitirá  las  obras  que  se  le  entreguen 
con  los  anteriores  requisitos,  y  dará  de  cada  una  de  ellas  recibo 
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€n  que  se  exprese  su  titulo,  lema  y  primer  renglón.  El  autor 
que  remita  su  obra  por  el  correo  designará,  sin  nombrarse,  la 
persona  a  quien  se  haya  de  dar  el  recibo. 

II.  Si  antes  de  haberse  dictado  fallo  acerca  de  las  obras 
presentadas  quisiera  alguno  de  los  autores  retirar  la  suya,  se 
le  devolverá  exhibiendo  dicho  recibo  y  aicreditando,  a  satis¬ 
facción  del  Secretario,  ser  autor  de  lo  que  reclame  o  persona 
autorizada  para  pedida. 

.  12.  Si  por  no  encontrar  mérito  bastante  en  las  obras  pre¬ 
sentadas  a  concurso  éste  fuese  declarado  desierto,  la  Acade¬ 
mia  lo  anunciará  oportunamente  y  abrirá  otro  nuevo  'por  otros 
tres  años,  sin  perjuicio  del  que  anuncie  en  su  trienio  Vespectivo. 

13.  Adjudicado  el  premio  se  abrirá  el  pliego  correspon¬ 
diente  y  se  leerá  el  nombre  del  autor. 

Madrid,  1°  de  julio  de  1927. 

Por  acuerdo  de  la  Academia. 

El  Secretario, 
Vicente  Castañeda. 


FUNDACIÓN  del  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  MARQUES 
DE  LA  VEGA  DE  ARMIJO 

Tercera  convocatoria  para  el  premio  de  1^28. 

Cumpliendo  lo  dispuesto  en  la  Fundación  de  su  nombre  por 
ei  excelentísimo  señor  don  Antonio  Aguilar  y  Correa,  mar¬ 
qués  de  ¡la  Vega  de  Armijo,  director  que  fué  de  la  Real  Aca¬ 
demia  de  la  Historia,  concederá  ésta  en  el  año  1928  un  pre¬ 
mio  de  3.000  pesetas  al  autor  de  la  mejor  iMemoria  que  se 
presente,  optando  al  mismo,  acerca  del  tema  Transformaciones 
que  origina  la  legislación  general  de  'León  y  Castilla  en  los 
Fueros  municipales  hasta  los  Reyes  Católicos,  haciendo  en  ella 
indicación  precisa  de  los  documentos  en  que  la  narración  se 
apoye,  y  bajo  las  siguientes  condiciones: 

Los  manuscritos  que  se  presenten  optando  a  este  premio 
deberán  estar  en  correcto  castellano  y  letra  clara,  siendo  con¬ 
dición  indispensable  para  su  admisión  que  a  ellos  acompañe, 
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como  apéndioe,  un  índice  alfabético  de  todos  los  nombres  pro¬ 
pios  de  personas  y  ilocalidades  que  en  la  obra  se  citen,  para 
mayor  utilidad  de  la  imisma. 

Los  trabajos  se  ‘presentarán  en  la  Secretaría  de  la  Acade¬ 
mia,  calle  del  León,  21,  acompañados  de  pliego  cerrado  que, 
bajo  el  mismo  lema,  puesto  al  principio  del  texto,  contenga  el 
nombre  y  lugar  de  residencia  del  autor. 

El  plazo  de  admisión  terminará  el  día  31  ‘de  diciemibre  de 
1927,  a  las  seis  de  la  tarde. 

Podrá  acordarse  un  accésit  si  se  estimaran  méritos  para 
ello.  ’  ' 

Será  propiedad  de  la  Academia  la  primera  edición  de  la 
obra  u  obras  presentadas,  conforme  a  lo  dispuesto  de  un  modo 
general  en  el  artículo  13  del  Reglamento  de  la  misma. 

Si  ninguna  de  las  obras  presentadas  fuese  acreedora  al  pre¬ 
mio,  pero  digna  alguna  de  ellas  de  publicarse,  se  reserva  la 
Academia  la  facultad  de  costear  la  edición,  previo  consenti¬ 
miento  del  autor.  En  el  caso  de  publicarse,  se  ^arán  al  dicbo 
autor  200  ejemplares. 

Todos  los  otros  manuscritos  presentados  se  guardarán  en 
el  Archivo  de  la  Academia  y  quedarán  de  propiedad  de  ella 
si  los  autores  no'  los  retiran  'dentro  de  un  plazo'  de  tres  meses 
desde  la  iresolución  del  concurso. 

Declarados' ‘líos  premios,  se  abrirán  solamente  los  pliegos  co- 
irespondientes  a  las  obras  premiadas,  inutilizándose  los  que  no 
se  hallen  en  este  caso  en  la  Junta  púMica  en  que  se  haga  la  ad¬ 
judicación. 

Madrid,  1.°  de  julio  de  1927. 

Por  acuerdo  de  la  Academia. 

El  Secretario, 
Vicente  Castañeda. 


INSTITUCIÓN  DEL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  DON  FERMIN  CABALLERO 

I.v  Premio  a  la  Virtud. — ^Conferiiiá  la  Academia  de  la  Histo¬ 
ria  en  1928  un  premio'  de  i.ooo  pesetas  a  la  Virtud,  que  será  ad¬ 
judicado,  según  expresa  ¡textualmente  el  fundador,  a  la  persona 
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de  quien  consten  más  actos  virtuosos,  ya  salvando  náufragos,  apa¬ 
gando  incendios  o  exponiendo  de  otra  manera  su  vida  por  la 
Humanidad,  o  ya,  mejor,  al  que,  luchando  con  escaseces  y  ad¬ 
versidades,  se  ;distinga  en  el  silencio  del  orden  doméstico  por 
una  conducta  perseverante  en  d  bien,  ejemplar  por.  la  abnega¬ 
ción  y  laudable  por  el  amor  a  sus  semejantes  y  por  el  esmero  en 
el  cumplimiento  de  los  deberes  con  la  familia  y  la  sociedad,  'lla¬ 
mando  apenas  la  atención  de  algunas  almas  sublimes  como  la 
suya. 

Cualquiera  que  tenga  noticia  de  algún  sujeto  comprendido  en 
la  clasificación  transcrita,  que  haya  contraído  el  mérito  en  el 
año  natural  que  terminará  en  fin  de  diciembre  de  1927,  se  ser¬ 
virá  d^r  conocimiento  por  escrito',  y  bajo  su  firma,  a  la  Secreta¬ 
ría  de  la  Academia,  de  las  circunstancias  que  hacen  acreedor  al 
premio  a  su  recomendado,  con  los  comprobantes  e  indicaciones 
que  conduzcan  al  mejor  esclarecimiento  de  los  hechos. 

I'I.  Premio  al  Talento. — Un  premio  de  i.ooo  pesetas  confe¬ 
rirá  también  la  Academia,  en  el  indicado  año  de  (1928,  al  autor 
de  la  mejor  Monografía  histórica  o  geográfica,  de  asunto*  espa¬ 
ñol,  que  se  haya  impreso  por  primera  vez  en  cualquiera  de  los 
años  transcurridos  desde  1.°  de  enero  de  1924  y  que  no  haya 
sido  premiada  en  los  concursos  anteriores  ni  costeada  por  el  Es¬ 
tado  o  cualquier  Cuerpo  oficial. 


Condiciones  generales  y  especiales. 

■Las  solicitudes  y  las  obras  dedicadas  a  los  efectos  de  esta  con¬ 
vocatoria  podrán  ser  presentadas  en  la  Secretaría  de  la  Acade¬ 
mia,  León,  21,  hasta  las  seis  de  la  tarde  del  31  de  diciembre 
de  1927,  en  que  concluirán  los  plazos  de  admisión. 

El  premio  a  la  “Virtud^’,  que  será  único  e  indivisible,  no  po¬ 
drá  ser  solicitado  por  los  propios  interesados,  y  quedarán  exclui¬ 
das  desde  luego  del  concurso  las  instancias  que  se  presenten 
firmadas  'por  ellos ;  siendo  sólo  admitidas  aquellas  en  que  sean 
propuestos  por  'Otras  personas. 

Las  obras  que  opten  al  premio  al  “Talento”  han  de  estar  es¬ 
critas  en  correcto  castellano,  y  de  ellas  habrán  de  entregar  los 
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autores  tres  ejemiplares,  los  cuatíes  quedarán  de  propiedad  de  la 
Academia. 

La  Academia  designará  Comisiones  de  dictamen;  oídos  IO0 
informes,  resolverá  antes  del  115  de  abril  de  1928  y  hará  la  ad¬ 
judicación  de  los  premios  en  cualquier  Junta  pública  que  celebre, 
dando  cuenta  del  resultado. 

Se  reserva  como  hasta  aquí  el  derecho  ¡de  declarar  desierto  el 
concurso  si  no  hallare  mérito  suficiente  en  las  obras  y  solicitu¬ 
des  presentadas. 

En  las  obras  premiadas  por  la  Academia,  el  autor,  tendrá  de¬ 
recho  a  hacer  constar  esta  circunstancia,  cuidando  escrupulosa¬ 
mente  en  sucesivas  ediciones  de  no  introducir  alteración  alguna  en 
el  texto  de  su  trabajo  laureado.  Si  en  un  mismo  volumen  se 
comprendiese,  además  de  la  obra  premiada,  otra  u  otras  del 
propio  autor,  habrá  éste  de  referir  específicamente  el  premio^  a 
la  que  le  fué  otorgado  por  la  Academia.  Idéntica  consignación  se 
hará  si  sólo'  se  hubiese  premiado  alguno  de  los  tomos  de  una  obra, 
caso  en  que  el  autor  referirá  el  premio  exclusivamente  al  tomo 
que  |fué  objeto'  de  la  distinción. 

Madrid,  i.°  de  julio  de  1927. 

Por  acuerdo  de  la  Academia. 

El  Secretario, 
Vicente  Castañeda. 
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El  excelentísimo  señor  Marqués  de  Laurencín, 
director  de  la  Real  Academia  de  la  Historia 


N  VENCI  BLE  dificLiitad  es  la  de  consignar  el  acongojado  aíecto, 


hacer  un  elogio,  un  estudio,  disponer  los  párrafos  de  una 


Jh  necrología,  cuando  la  pérdida  del  cariñoso  amigo  llena  nues¬ 
tro  corazón  de  desconsuelo,  cuando  la  muerte  está  tan  próxima, 
que  damos  paso  a  la  esperanza,  negando  aferrad am, ente  la  tris¬ 
te  realidad.  El  adiós  profundo  y  deñnitivoi  de  la  Academia  de 
la  Historia  por  la  pérdida  de  su  Director,  el  Marqués  de 
Laurencín,  no  podrá  escribirse  nunca;  su  recuerdo  perdurará 
entre  nosotros,  y  es  inútil  ensayemos  y  busquemos  términos 
para  manifestar  lo  que  es  contrario  por  esencia  a  nuestros  ín¬ 
timos  sentimientois. 

Don  Fraincisco  Rafael  de  Uhagón  y  Guardamino  nació  en 
Bilbao  el  día  5  de  noviemibre  de  185,8;  en  el  año  de  1877  se 
doctoraba  en  la  Facultad  de  Derecho'  de  la  Universidad  Central, 
mereciendo  las  más  expresivas  felicitaciones  de  sus  maestros  y 
mención  especial  del  Claustro-  de  profesores.  Los  entusiasmos 
que  por  su  profesión  sentía  y  los  perseverantes  estudios  de  la 
Ciencia  del  Derecho  pareician  marcar  los  derroteros  por  los  que 
habrían  de  desenvolverse  sus  aetividades,  y  así  lo  confirmaba 
la  Real  Academia  de  Ciencias-  Morales  y  Políticas  al  premiar 
el  año  1873,  en  público  certamen,  la  M^emoria  sobre  la  influen¬ 
cia  que  la  acumulación  o  división  excesiva  de  la  propiedad 
teriiitorial  ejercen  en  la  prosperidad  o  decadencia  de  la  agri- 
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cultura  en  España  ;  pero  proutO'  abandonó  talles  estudios  y  entró 
de  HenO'  en  los  do  carácter  literario  e  histórico,  especialmente 
genealógicos,  en  los  qüe  alcanzó  autorizado  y  positivo  acierto. 

La  lista  do  obras,  que  al  final  de  estas  notas  publicamos, 
demuestra  el  selecto  gustO'  y  espíritu  crítico^  que  movió  al  Mar¬ 
qués  de  Laurencin  al  editar  sus  libros,  en  los  que  dió  a  conocer 
inapreciables  joyas  literarias,  muchas  de  las  cuales  permanecerían 
inéditas  sin  su  actividad  y  celo. 

Pero  el  mayor  servicio  que  a  la  cultura  histórica  nacional 
prestó  nuestro  perdido  Director  fué  el  de  salvar  el  inagotable 
tesoro  de  los  Archivos  de  las-  Ordenes  de  Santiago,  Cálatrava, 
Alcántara  y  Montesa.  El  Marqués  de  Laurencia,  desde  su  cargo 
de  Ministro’  del  Tribunal  de  las  Ordenes,  reunió  en  Madrid 
todos  los  Archivos  dispersos ;  personalmente  y  bajo  su.  dirección 
trajo  a  esta  Corte  el  de  la  Orden  de  Montesa,  mal  instalado  en 
el  Temple;  de  Ciudad  Real,  Toledo'  y  Almagro,  loS'  de  la  Orden 
de  Calatrava,  y  de  las  Comendadoras  de  Santiago,  los  de  esta  Or¬ 
den;  reunidos  tailies  fondos,  logró  se  depositaran  en  el  Archivo 
Histórico  Nacional  a  disposición  de  los  eruditos  e  investigado¬ 
res  ;  de  los  'documentos  de  la  Orden  de  Calatrava  publiicó  un  bien 
trabajado  Indic]e,  y  más  tarde,  en  unión  del  que  también  fué 
nuestro  compañero,  por  desgracia  perdido,  señor  Vignau,  editó 
el  Indice  de  pruebas  de  Santiago,  Calatrava,  Alcántara  y  Montesa ; 
fné  una  ímproba  labor,  apreciada  y  elogiada  unánim!emente  por 
los  doctos. 

De  igual  manera,  la  estimó  la  Real  Academia  de  la  Historia,  y 
con  la  propuesta  susicrita  por  las  autorizadas  firmas  del  padre 
Fidel  Fita,  don  Marcelinio!  Menéndez  y  Pelayo,  don  José  María 
Asensio  y  don  Antonio  Sánchez  Moguel,  fué  nombrado'  Acadé- 
miico  oorrespondiente  en  26  de  junio  de  1896,  y  más  tarde,  en  21 
de  enero  de  1898,  era  degido'  numerario,  previa  proipuesta  de 
los  lexcelentisimos  señores  EabiJé,  Sánchez  Moguíel,  Catalina 
García  y  Asensio. 

Su  actividad  académica  fué  constante  ;  asistió  asiduamente  a 
las  sesiones  desde  su  ingreso,  leyendo  en  su  lecepción  pública, 
verificada  el  25  de  marzo  de  1898,  un  importantísimo  discurso 
acerca  del  tema  Ordenes  Militares,  llevando  la  voz  de  la  Acade- 
niia  y  contestando'  en  nombre  de  ella  a  los  señores  don  Francisco 
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Pernández  de  Bethemcourt  (junio  de  1900),  Conde  viudo  de 
Valencia  de  Don  Juan  (abril  de  1902),  a  don  Juan  Pérez  de  Guz- 
mán  y  Gallo  (mayo  de  1906)  y  a  don  Enrique  de  Leguina  y  Vi¬ 
dal,  barón  de  la  Vega  de  Hoz  (febrero  dle  1914)- 

Los  informes  académicos  puMioados  en  nuestro  Boletín  cor¬ 
porativo  son  numerosos.  Entre  ellos  destacan  por  su  importancia : 


San  Franoisco  de  Borja,  Caballero  y  Comiendador  de  la  Orden 
de  Santiago. — ^Tomo  22. 

Antigüedades  romanas  de  la  Alcarria. — ^Tomo  23. 

Don  Alonso  de  Ercilla  y  la  Orden  de  Santiago. — ^Tomo  31. 

Storia  della  famigliia  Salazar. — iTomo-  33.. 

Comunicaciones  del  Prior  de  LTclés  al  Conde  de  Floridablanca, 
sobre  las  excavaciones  y  descubrimientos  de  Cabeza  del  Grie- 
•  go. — Tomo  34. 

Sevilla  intelectual. — ^Sus  escritores-  y  artistas  contemporáneos. — 
Tomo  34. 

Compilación  histórica,  biográfica  y  marítima  de  la  provincia  de 
Santander. — ^^Cuadros  históricos  y  de  costumbres-  antiguas  de 
la  misma  provincia. — Tomo  34. 

Indice  de  los  documentos  de  la  Orden  Militar  de  Calatrava,  exis¬ 
tentes  en  el  Archivo  Histórico  Nacional. — ^Tomo  35. 

Nobiliario'  y  Armería  general  de  Navarra. — Tomo  36. 

Storia  della  famiglia  Salazar. — I.  Salazar  in  Italia. — Tomo  38. 

Don  Ramón  dfe  la  Cruz. — Nota  bibliográfica. — Tomo  38. 

Desafío  entre  don  Rodrigo  de  Benavides,  hijo  del  Conde  de 
Santisteban  del  Puerto  y  Ricardo  de  Merode,  señor  de  Frent- 
zien,  por  los  amores  de  Madama  de  Grammont,  en  el  año  1.556. 
— Tomo  40. 

Pedro  Merino  en  San  Quintín. — Tomo  41. 

Registro  gascón  y  Registro  francés  del  Archivo  Municipal  de 
Bayona. — Tomo  41. 

El  Poema  del  Cid. — Historia  de  Oliveros  de  Castilla  y  Ar- 
tús  de  Aágarbe. — ^Las  Jtdianas,  de  Hernando  Merino. — Li¬ 
bros  publicados  por  el  señor  Archer  M.  Huntington. — 
Tomo  41. 

Tapices  de  la  Corona  dle  España. — Tomo  42. 
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La  Diputación  Provindal-  y  los  Archivos  Municipales  de  Gui¬ 
púzcoa. — ^Tomo  43. 

Un  pleito  de  Lope  de  Rueda. — Nuevas  noticias  para  su  biogra¬ 
fía,  por  doin  Narciso  Alonso  Cortés. — ^Tonio  45. 

En  la  iCorte  del  Mikado. — Bocetos  japoneses,  por  don  Fran¬ 
cisco'  de  Re)nioso. — Tomo  45, 

El  Castillo  del  Marqués  de  Mos,  en  Sotomayor.  Apuntes  his¬ 
tóricos  por  la  Marquesa  de  Ayerbe. — Tomo  45. 

Homenaje  póstumo  a  la  Duquesa  de  Villahermosa. — ^Tomo  48. 

El  Almirante  don  Antonio  de  Alliri  en  la  Orden  de  Calatrava. 
— ^Tomo  4,8. 

Archivos  Municipales  de  Bayona. — Deliberaciones  del  Cuerpo 
de  la  Ciudad. — Tomo  49. 

Méritos  de  don  Arturo  Vázquez  Núñez  para  ingresar  en  la 
Orden  Civil  de  Alfonso  XII. — Tomo  50. 

La  armadura  de  un  lebrel  en  la  Real  Armería. — Noticia. — 
Tomo  50. 

Algunas  relaciones  históricas,  raras  y  curiosas. — Tomo  53. 

Embajadla  a  Marruecos  en  el  siglo  xvi. — ^La  exposición  de  Bru¬ 
jas. — Tomo  53. 

La  Ovandina,  de  Pedro  M'exia  de  Ovando. — ^Tomo  55. 

Troisville,  D’Airtagnan  et  les  trois  Mousquetaires. — Etudes  bio- 
graphiques  et  héraldiques. — Tomo  58. 

Dicfcionnaire  histoirique  de  Bayonne. — ^Ouvrage  posthume  de  M. 
Edouard  Ducere. — ^Tomo  58. 

Enrique  IV  y  la  Excelente  Señora  llamada  vulgarmente  Doña 
Juana  la  Beltraneja. — Tomo  62. 

La  Gran  Cruz  de  Alfonso  XII  y  el  Arzobispoi  electo  de  Tarra¬ 
gona. — Tomo  62. 

Euskal  Erría. — Revista  vascongada. — Tomo  63. 

La  Araucana  de  don  Alonso  de  Ercilla  y  Zúñiga. — Edición  del 
Centenario,  ilustrada  con  grabados,  documentos,  notas  his¬ 
tóricas  y  bibliográficas  y  una  biografía  del  autor. — La  pu¬ 
blica  José  Toribio  Medina. — ^Santiago  de  Chile. — Tomo  64. 

La  Patria  del  Obispo  de  Mondoñedo,  fray  Antonio  de  Guevara 
(¡En  colaboración  con  el  Barón  de  la  Vega  de  Hoz). — 
Tomo  65. 

Gerona  (1808-1909). — Tomo  65. 
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El  Ipoeta  Garcilaso  de  la  Vega  no  vistió  el  hábito  de  Alcántara. 
— Errónea  atribución  de  su  retrato. — Tomo  65. 

Don  Alvaro  de  Luna,  según  dlocumentos  inéditos  de  la  época.— 
Tomo  67. 

Series  de  los  mási  imiportantes'  doicumentos  del  archivO'  y  biblio¬ 
teca  del  excelentísimo  señor  Duque  de  Medinaceli,  elegidos 
por  su  encargo  y  publicados  a  sus  expensas. — 'Tomo  68. 

Nueva  Academia  Heríáldica  y  Archivois  históricos  de  genealo¬ 
gía  y  heráldica. — ^Tomo'  68. 

El  blasón  de  Guipúzcoa,  por  don  Serapio'  Múgica. — Tomo  68. 

La  imprenta  en  Tarragona. — ^ Apuntes  para  su  historia  y  biblio¬ 
grafía. — Tomo  69. 

Impresos  de  Alcalá  en  la  Biblioteca  del  Escorial,  con  adiciones 
y  coirrecoiones  a  la  obra  Ensayo  de  una  bibliografía  complu¬ 
tense,  seguida  de  un  nuevo  índice  alfabético  de  los  impresos 
alcalaínos.— ^Por  el  padre  Benigno  Hernández,  O.  S.  A. — 
Tomo  70. 

Documentois  de  Colón  en  la  Casa  ducal  de  Veragua  (segundo 
informe). — Tomo  70. 

Ducado  de  Cidi  Yahya  (con  los  señores  Vignau,  Altolaguirre, 
Ribera  y  Puyol). — ^Tomo'  71. 

La  Nobleza  andaluza  de  origen  flamenco.  Los  Colarte. — ^Tomo  71. 

El  Doctor  Thebussem.  Recuerdos  e  intimidades. — Tomo  71. 

El  Padre  Fita. — Discursoi  necrológico. — Tomo  72. 

Los  Almirantes  de  Aragón. — Datos  para  su  cronología. — 
Tomo  74. 

Mosén  Diego  de  Valera  y  el  ''Arbol  de  Batallas^’. — Tomo  76. 

Enciclopedia  heráldicogenealógica  hispanoamericana  de  los  se¬ 
ñores  Carraffa. — ^Tomo  78  y  88. 

El  licenciado  don  Diego  de  Covarrubias. — ^Tomo'  81. 

El  excelentísimo  señor  Barón  de  la  Vega  de  Hoz. — Necrología. 
— ^'Tomo  84. 

El  escudo  de  Armas  del  Ayuntamiento  de  la  Ciudad  de  Palma 
del  Río  (Córdoba). — Tomo  87. 

Ascenso  en  la  Orden  de  Alfonso  XII  de  don  Manuel  Herrera. 
— Tomo  88. 
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Con  motivo  del  fallecimiento  del  sabio  y  bondadoso  padre  Fi¬ 
del  Fita,  director  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  fue  ele¬ 
gido,  en  1°  de  febrero  de  1918,  el  Marqués  de  Laurencín,  ob¬ 
teniendo  el  nombramiento  en  propiedad  en  13  de  ^diciembre  de 
1918,  para  el  siguiente  trienio  y  las  reelecciones  en  1921  y  1924, 
siendo  al  morir,  el  21  de  diciembre  de  1927,  el  vigésimoquinto 
Director  de  nuestra  Academia. 

El  aprecio  de  la  labor  histórica  realizada  por  el  Marqués  de 
Laurencín,  no  sólo  lo  fué  en  nuestra  patria,  sinO'  también  en  el 
extranjero,  de  donde  recibió  las  más  distinguidas  consideraciones; 
y  así,  al  ocurrir  su  fallecimiento,  era  nuestro  Director :  Consejero 
de  Instrucción  pública. — (Ex  Senador  del  Reino  por  la  Academia. 
— 'Ex  Secretario  primero  del  Senado. — 'Socio  honorario  de  la 
Sociedad  Geográfica  de  Madrid. — De  la  Junta  de  Iconografía  Na¬ 
cional. — Académico  preeminente  de  la  Sevillana  de  Buenas  Le¬ 
tras. —  Académico  de  mérito  de  la  Real  Academia  Hispanoame¬ 
ricana  de  Cádiz,  de  la  de  Buenas  Letras  de  Bardelona,  de  la  de 
Ciencias,  Letras  y  Artes  de  Córdoba,  de  la  de  San  Carlos  de  Va¬ 
lencia,  de  la  de  Bellas  Artes  y  Ciencias  Históricas  de  Toledo. — 
Director  honoris  causa  del  iCentro  de  Cultura  Valenciana. — So¬ 
cio  protector  de  Lo  Rat  Penat  de  la  misma  ciudad,  de  la  de  Cien¬ 
cias  de  Portugal,  de  la  de  Ciencias  y  de  la  Sociedad  Geográfi¬ 
ca  de  Lisboa,  de  la  Real  Academia  de  Arqueología  de  Bélgica,  de 
la  Academia  Pontaniana  de  Nápoles. — Miembro  de  honor  del 
Instituto  Heráldico  de  Italia,  de  la  Hispanic  Society  of  America 
de  Nueva  York,  de  la  Academia  Nacional  de  Historia  de  Cuba,  de 
la  Junta  de  Historia  y  Numismática  de  Buenos  Aires. — ^Corres¬ 
pondiente  del  Centro  de  Estudios  Andaluces  de  Málaga. — Miem¬ 
bro  de  honor  del  Congreso^  de  la  Corona  de  Aragón. — ^Caballero 
profeso  y  Dignidad  de  Clavero  en  la  Orden  Militar  de  Cálatra- 
va,  y  Ex  Ministro  dH  Tribunal,  y  Consejo  de  las.  Ordenes. — Ma¬ 
yordomo  de  Semana  de  Su  Majestad. — Gran  Cruz  de  Alfon¬ 
so  XII,  Isabel  la  Católica  y  del  Mérito  Naval ;  de  San  Mauricio 
y  San  Lázaro  y  de  la  Corona  de  Italia,  Gran  Cordón  de  la 
Orden  del  Sol,  del  Perú  y  de  la  Orden  Real  de  Cambodge;  Co¬ 
llar  y  placa  de  Santiago  de  la  Espada  de  Portugal,  Oficial  de  la 
Legión  de  Honor  de  Francia  e  Hijo'  adoptivo  de  Puebla  Larga 
en  Valencia  y  de  Carranza  en  Vizcaya. 
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En  el  expediente  académico  del  Marqués  de  Laurencin  se 
conserva  la  comunicación  que  dirigió  dando  las  gracias  a  nues¬ 
tro  Instituto  cuando  por  Secretaria  se  le  participó  el  nombra¬ 
miento  de  numerario.  En  dicho  escrito,  después  de  agradecer  ca¬ 
ballerosamente  la  designación,  añade:  “Al  rogar  a  V.  E.  mani¬ 
fieste  a  todois  los  señores  académicos  el  homenaje  de  mi  leal  y 
sincero  reconocimiento,  cúmpleme  significar  que  los  artículos  del 
Reglamento  aducidos  en  el  para  mí  tan  honroso  oficio,  y  cuan¬ 
tas  determinaciones  acuerde  esa  Academia,  serán  la  norma  que 
informe  mi  conducta  y  dirijan  mis  actos.” 

Así,  en  tales  términos,  cumplió  lo  ofrecido ;  sirvió  rendida¬ 
mente  a  la  Academia  y  la  enalteció  públicamente.  La  Corpora¬ 
ción  corresponde  manifestando  su  perdurable  gratitud,  afecto 
y  dolor. 

Vicente  Castañeda. 


OBRAS  PUBLICADAS 
POR  EL  Bxcmo.  Sr.  Marqués  de  Laurencín  (i). 

1.  — Memoria  laureada  con  el  accéssit  por  la  Real  Academia  de 

Ciencias  Monalles  y  Políiticas  en  el  concurso  ordinario  de 
1873,  sobre  la  influencia  que  la  acumulación  o  división  exce¬ 
siva  de  la  propiedad  territorial  ejercen  en  la  prosperidad  o 
decadencia  de  la  agricultura  en  España.  Por  D.  Erancisco  de 
Uhagón  y  iGuardamino  (Nihil  minus  expedi/re  quam  optime 
collere).  Madrid,  Imp.  de  Eduardo'  Martínez,  1876.  Un 
vol.  en  4.®  de  94  págs.  y  2  de  índice. 

2.  — /.  H.  S.  Micrologia  geográfica  del  assiento  de  la  notable  me- 

rindad  de  Durango  por  su  ámbito  y  circunferencia.  Por 
D.  Gonzalo  de  Otalora  y  Guitssasa,  Sr,  de  Olavarria.  A  Pe¬ 
dro  Cebedio'  de  Zaldívar,  etc.  En  Sevilla,  por  Andrés  Gran¬ 
de,  año’  de  1634.  Advertencia  de  D.  Francisco  de  Uhagón. 

(i)  Se  insertó  esta  lista  en  el  tomo^  LXXX  del  Boletín,  hasta  la 
registrada  con  el  núm.  45,  habiéndola  compuesto  entonces  nuestro'  secre¬ 
tario  perpetuo  don  Juan  Pérez  de  Guzmán. 
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Madrid,  Ricardo  Fé,  1884.  Un  vol.  en  4°  de  35  págs.  Tira¬ 
da  de  25  ejcmpls. 

3.  — Reglas  de  torear.  Al  Excmo.  Sr.  Conde-Duque  Gran  Can- 

oiller,  por  D.  Gaspar  de  Bonifaz.  Advertencia  por  D.  Fran¬ 
cisco  R.  de.  Uhagón.  Madrid,  Ricardo  Fé,  1887.  Un  vol.  en 
8.°  de  17  págsí.  Tirada  de  sólo  ii  ejempls. 

4.  — Advertencias  para  torear  con  el  rejón.  Por  D.  Jerónimo  de 

Villasante  Laso  de  la  Vega,  caballero  del  orden  de  San¬ 
tiago.  Papel  dedicado  al  Duque  de  Hijar,  etc.  Madrid,  Ri¬ 
cardo  Fé,  1888.  Un  vol.  en  8.°  de  37  págs.  Tirada  de  25 
ejempls. 

5.  — Preceptos  para  aprender  a  caer.  Por  D.  Martin  de  Seva- 

eas.  Dedicatoria  de  D.  Francisco'  R.  de  Uhagón  al  Doctor 
Thebussemi.  Es  una  bibliografia  de  los  libros  acerca  del 
arte  de  rejonear.  Madrid,  Ricardo'  Fé,  1888.  Un  vol.  en  8.° 
de  15  págs.  Tirada  de  28  ejempls. 

6.  — La  Iglesia  y  los  toros.  Antiguos  documentos  religioso-tau¬ 

rinos.  Sacados  a  luz  por  D.  Francisco  R.  de  Uhagón.  De¬ 
dicatoria  a  D.  Luis  Carmona  y  Millán.  Madrid,  Ricardo 
Fé,  1888.  Un  vol  en  8.°  de  21  págs.  Tirada  de  100  copias. 

7.  — Estudios  bibliográficos.  La  caza.  Datos  reunidos  por  don 

Francisco-  de  Uhagón  y  D.  Enrique  de  Le'guina.  Madrid, 
Ricardo  Fé,  a  costa  de  D.  Francisco  R.  de  Uhagón,  1888. 
Un  vol.  en  4.°  de  114  págs.  Tirada  en  100  ejempls.  numers. 

8.  — V erissima  Relación  de  la  entrada  del  Rey  nuestro  Señor 

Filipo  4  que  Dios  guarde,  en  Doñana,  Isla  de  caza  del  Duque 
de  Medina  y  las  fiestas  de  fuego  y  otras  cosas  que  allí  se 
le  hicieron:  con  el  recibimiento  que  se  le  hizo  en  la  ciudad 
de  Sanlucar  y  los  presentes  que  el  Duque  y  Duquesa  hicieron 
a  S.  M.  También  se  hace  relación  de  la  entrada  en  la  ciudad 
de  Cádiz.  Advertencia  por  D.  Francisco  R.  de  Uhagón, 
con  nota  bibliográfica.  Madrid,  Ricardo  Fé,  1888.  Tirada 
de  25  ejempls.  Un  vol.  en  4.”  de  13  págs. 

9- — Nuevas. — Relación  de  la  ida  de  su  Majestad  desde  su  Pa- 
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lacio  del  Ajurife  de  Sevilla  al  bosque  de  Doña  Ana  del  Du¬ 
que  de  Medinasidonia:  y  prevención  que  allí  le  tuvo  el  Du¬ 
que  :  y  de  la  llegada  a  Sanlucar  y  demos  fiestas  que  en  esta 
jornada  hubo.  Envióla  Fray  Martín  de  Céspedes  en  su  carta 
de  i6  de  Abril  de  1624  al  Duque  de  Segorve  y  de  Cardo¬ 
na,  D.  Enrique,  mi  señor.  S'eviila,  1624.  El  Rey  Felipe  IV  y 
el  Duque  de  Medinasidonia,  por  el  Doictor  Thebussem,  del 
hábito  de  Saotiago  y  cartero  honorario  de  E'Spaña.  Dedi¬ 
catoria  de  D.  Francisco  R.  de  Uhagón  al  Excmo.  Sr.  Mar¬ 
qués  de  Xerez  de  los  Caballeros  ;  y  nota.  Madrid,  Ricardo 
Fé,  1889.  Un  vol.  en  4.°  de  30  págs.  Tirada  de  50  ejempla¬ 
res  numers. 

10.  — Discurso  del  Falcón  que  vulgarmente  se  dice  Esmerejón 
y  en  qué  modo  se  hará  Gallinero  y  P erdiguero  y  Garcero. 
Coimpuesto  por  D.  Juian  Arias  de  Avila  Puerto-Carrero, 
Conde  de  Puñotir ostro,  dirigido  a  D.  Juan  Fernández  de 
Velasco,  Duque  de  Frías  y  iCondestable  de  Castilla.  Al  lector, 
Francisco  R.  de  Uhagón.  Texto.  Madrid,  Ricardo  Fé,  1888. 
Un  vol.  en  4.°  m,.  de  31  págs.  Trirada  de  10  ejempls.,  i  en 
vitela,  9  en  papel  Vhatman. 

11.  — Los  libros  de  Cetrería  del  Canciller  Pero  López  de  Ay  ala, 
de  Juan  de  Sant  Fahagun  y  de  D.  Fadrique  de  Zúñiga  y  So- 
tomayor.  Noticias  reunidas  por  D.  Franlcisco  R.  de  Uhagón, 
caballero  profeso  de  Calatrava  y  correspondiente  de  la  Real 
Academia  Sevillana  de  Buenas  Letras.  Madrid,  Ricardo 
Fé,  1889.  Tirada  de  100  ejempls.  Un  volumen  en  4.°  m.  de 
29  págs. 

12.  — Aves  de  Caza.  (Anotaciones  al  Fuero  de  Sepúlveda.)  Por 

D.  Rafael  de  Floranes  y  Robles.  Mádrid,  Ricardo  Fé  (a 
expensas  de  D.  F.  de  Uhagón),  1890.  Un  vol.  en  8.°  de 
57  págs.  Tirada  de  21  ejempls. 

13.  — Diálogos  de  la  Montería.  Manuscrito  inédito  de  la  Real 
Academlia  de  la  Historia.  Publícalo  la  Sociedad  de  Bi¬ 
bliófilos  Españoles.  Introducción,  y  notas  de  D.  F.  de  Uhagón. 
Madrid,  Tello,  1890.  Un  volumen  en  4.°  de  486  págs.  Este 
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bello  e  interesante  libro  sugirió  al  Sr.  Pérez  de  Guzmán 
el  siguienite. 

14.  — El  autor  y  los  interlocutores  de  los  Diálogos  de  la  Mon¬ 
tería.  Por  D.  Juan  Pérez  de  Guzmán.  Madrid,  Ricardo  Fé 
(a  costa  de  D.  Francisco  R.  de  Uhagón),  1890.  Un  vol  en 
4.°  de  105  págs.  y  3  de  índice,  erratas  y  colofón. 

15.  — La  Patria  de  Colón  según  los  documentos  de  las  órde¬ 
nes  militares.  Por  D.  Francisco  R.  ^de  Uhagón,  Ministro 
del  Tribunal  y  Consejo  de  las  órdenes  militares  y  Caba¬ 
llero  profeso  en  la  de  Calatrava.  Madrid,  Ricardo  Fé,  1892. 
Un  vol.  en  4.°  de  69  págs.  Dedicatoria  al  Excmo'  Sr.  D.  Fran¬ 
cisco  Romero  Robledo,  ministro  de  Ultramar.  Este  opúscu¬ 
lo  fué  traducido  al  italiano  y  publicado  en  Savona,  y  se  hi¬ 
cieron  varias  ediciones. 


16.  — Pecopilación  que  hizo  de  las  casas  de  Bizcaya  el  coronista 

Gómez  Arévalo  de  Villafufre.  Acrecentada  con  la  descrip¬ 
ción  de  otros  linajes  por  D.  Francisco  R.  de  Uhagón,  Ca¬ 
ballero  proifeso  de  la  Orden  de  Calatrava,  de  ila  Real  Aca¬ 
demia  Sevillana  de  Buenas  Letras.  San  Sebastián,  Baro- 
ja,  1893.  Un  vol.  en  4.°  de  104  págs. 

17.  — Dos  novelas  de  D.  Alonso  Jerónimo  de  Salas  Barhadi- 
llo.  Reimpresas  por  la  Sociedad  de  Bibliófilos  Españoles. 
Introducción  de  D.  EranciscO'  R.  de  Uhagón,  que  es  un  ex¬ 
tenso  estudio  bibliográfico  de  |  Salas  Barbadillo.  Madrid, 
Tello,  1894.  Un  vol.  en  4.°  de  XLViii-337  págs.  Las  novelas 
son:  el  Cortesano  descortés  y  el  Necio  bien  afortunado. 

18.  — Relación  de  los  festines  que  se  celebraron  en  el  Vaticano 
con  motivo  de  las  bodas  de  Lucrecia  Borgia  con  Alonso 
de  Aragón,  Príncipe  de  Salerno,  Duque  de  Besiglia,  hijo  na¬ 
tural  de  Alonso  II,  Rey  de  Ñapóles.  Dedicatoria  (del  se¬ 
ñor  Uhagón)  a  la  Excma.  Sra.  Duquesa  de  Osuna.  Texto. 
Madrid.  Imp.  de  R.  Fé,  1896.  Un  vol.  en  8.°  de  35  págs.,  con 
un  retrato  de  Lucrecia  Borgia.  Tirada  de  21  ejempls. 

19.  — Relaciones  históricas  de  los  siglos  xvi  y  xvii.  Publica- 
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las  la  Sociedad  de  Bibliófilos  Españoles.  Advertencia  pre¬ 
liminar  y  copiosas  notas  de  D.  Francisco  R.  de  Uhagón, 
Texto.  Madrid,  Tello,  1896.  Un  vol.  en  4.°  de  431  págs. 

20.  — Viñuelas.  Dedicatoria  al  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Santi- 
llana  de  Paco  Uhagón.  Texto  fotograbado  del  Marqués 
del  Riscal,  un  miapa,  colofón  con  el  escudo  de  Armas  del 
Marqués  de  Santillana.  Madrid,  Imp.  de  Tello,  1899.  Un  vol. 
en  8.°  de  35  págs. 

21.  — Indice  de  los  documentos  de  la  orden  militar  de  Calatra- 
va  existentes  en  el  Archivo  Histórico  Nacional.  Por  don 
Francisco  R.  de  Uhagón.  Madrid,  Fortanet,  1899.  Un  vo¬ 
lumen  <en  4.°  de  167  págs.  (Tirada  aparte  del  Boletín  de 
LA  Real  Academia  de  la  Historia.) 

22.  — Vergel  de  los  Principes.  Por  Ruy  Sánchez  de  Arévalo, 
deán  de  Sevilla.  Códice  del  siglo  xv.  Dedicatoria  de  don 
Franioisco  R.  de  Uhagón  al  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Jerez 
de  los  Caballeros,  con  la  biografía  de  Arévalo  y  noticias 
del  códice.  Madrid,  Tello,  1900.  Un  vol.  en  4.”  de  xvi-78 
págs.  Tirada  de  200  ejempls. 

23.  — Un  Cancionero  del  siglo  xv  con  varias  poesías  inéditas. 

Publícalo  don  Francisco  R.  de  Uhagón,  de  la  Real  Acade¬ 
mia  de  la  Historia.  Dedicado  al  Excmo.  Sr.  D.  Marcelino 
Menéndez  y  Pdayo.  Estudio  de  este  inédito  y  hermoso  can¬ 
cionero.  Madrid,  Imp.  de  Tello,  1900.  Un  vol.  en  4."  m.  de 
50  págs.  y  una  fototipia. 

24.  — El  Saftto  Cristo  de  María  Stuart,  que  hoy  pertenece 
a  S.  M.  la  Reina  Regente-  Noticias  y  documentos  reunidos 
por  D.  Francisco  R.  de  Uhagón,  de  la  R.eal  Academia  de 
la  Historia.  Dedicado  al  R.  P.  Luis  Coloma,  de  la  C.  de 
J.  Madrid,  Imp.  de  Tello,  1901.  Un  vol.  en  4.°  m.  de  38  pá¬ 
ginas,  una  de  colofón  y  dos  fototipias. 

25.  — Indice  de  pruebas  de  los  caballeros  que  han  vestido  el  há¬ 
bito  de  Santiago,  desde  igoi  hasta  la  fecha.  Formado  por 
D.  Vicente  Vignau,  jefe  del  Archivo  Histórico  Nacional,  de 
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la  Real  Academia  de  la  Histoiria,  y  D.  Francisco'  R.  de  Uha- 
gón,  Minisitro  'del  Tributial  de  las  Ordenes,  de  la  Real  Aca¬ 
demia  de  la  Hisitoria.  Madrid,  Imp.  de  Tello,  1901.  Un  vol. 
en  4°  de  xv-392  págs. 

26.  — Una  traducción  castellana  desconocida  de  “La  Divina  Co¬ 
media'’.  Noticia  publicada  por  D.  Francisco  R.  de  Uhagón, 
de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Dediicado  a  D'.  Mario 
Schiff,  ilustre  dantista  de  Florencia.  Madrid.  Imp.  de  Tello, 
1901.  Un  vol.  en  4.°  m.  de  35  págs. 

27.  — Desafio  entre  D-  Rodrigo  Benavides,  hijo  del  Conde  de 
Santistehan  del  Puerto,  y'  Ricardo  de  Merode,  señor  de 
Frentzen,  por  los  ancores  de  madama  de  Grammont,  eu  et 
año  de  iggó.  Publicalo  con  una  introducción  y  notas  don 
Francisco  R.  de  Uhagón,  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. 
Dedicado  al  Excmo.  Sr.  Conde  de  la  Viñaza.  Madrid,  Imp. 
de  Fortanet,  1902.  Un  vol.  en  4.'’  de  84  págs.,  una  de  colo¬ 
fón  y  un  fotograbado.  (Tirada  especial  del  Boletín  de  la 
Real  Academia  de  la  Historia.) 

28.  — Comedia  de  la  Escuela  de  Celestina  y  el  Hidalgo  presumi¬ 

do,  por  Alonso  Gerónim'O  de  Salas  Barbadillo,  año  1620. 
Publicada  con  una  Noticia  por  D.  Francisco  R.  de  Uhagón. 
Madrid,  Oficina  Tipográfica  de  Fortanet,  año  'de  1902.  En 
I2.°  prolongado.  Edición  de  15  ejempls.  numers. 

29.  — Discordia  y  Questión  de  Amor.  Comedia  de  Lope  de  Rue¬ 
da.  Dedicado  a  D.  Emilio  Cotarelo  y  Mori,  de  la  Real  Aca¬ 
demia  Española.  Madrid,  Imp.  de  Tello,  1902.  En  4.”,  de 
17  págs.  y  una  de  colo'fón. 

30.  — Indice  de  pruebas  de  los  caballeros  que  han  vestido  el  há¬ 

bito  de  Calatrava,  Alcántara  y  Mqntesa,  desde  el  siglo  xvi 
hasta  la  fecha.  Eormado  por  D.  Vicente  Vignau,  jefe  del 
Archivo  Histórico  Nacional,  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia,  y  D.  Francisco  R.  de  Uhagón,  Ministro  del 
Tribunal  de  las  Ordenes,  de  la  Real  Academia  de  la  His¬ 
toria.  Madrid,  Viuda  e  Hijos  de  Tello,  1903.  Un  vol.  en  4.° 
359  págs.  y  una  de  Índice. 


EL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  MARQUÉS  DE  LAURENCÍN 


221 


31.  — Libro  de  la  Cofradía  de  Caballeros  de  Santiago  de  la  Fuen¬ 
te,  fundada  por  los  Burgalesas  en  tiempo  de  Don  Alonso  XL 
Notkia  bibliográfica  por  el  Marqués  de  Laurencín,  de  la 
Real  Academia  de  la  Historia  E.  de  A.  (de  la  Revista  de 
Archivos,  Bibliotecas  y  Museos).  Madrid,  Tip.  de  la  “Re¬ 
vista calle  de  Olid,  núm.  8,  1904.  En  4.°,  42  págs.,  cinco  pá¬ 
ginas  de  ilustración  en  fototipia. 

32.  — El  Almirante  D.  Antonio  de  Alliri  en  la  Orden  de  Cala- 
trava.  Publicado  en  el  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia  (Tirada  aparte).  Madrid,  Establecimiento  Tip.  de 
Fortanet,  1906.  En  4.°,  de  16  págs. 

33.  — Los  Uhagón,  Señores  de  Hoditegui.  Datos  y  noticias  re¬ 
unidas  por  D.  Francisco  R.  de  Uhagón,  Marqués  de  Lauren¬ 
cín,  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  iCon  prefacio  de 
M.  jean  de  Jaurgain,  iC.  de  la  Real  Academia  de  la  Histo¬ 
ria,  y  una  carta  de  D.  Francisco  F.  de  Béthencourt,  de 
la  Real  Academia  de  la  Historia.  Madrid,  Fortanet,  1908. 
Un  vol.  en  4.°  mayor,  77  págs.,  4  retrs.  E.  de  A. 

34.  — La  Ovandina  de  D.  Pedro  Mexia  de  Ovando.  Informe  del 
Marqués  de  Laurencín,  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. 
Madrid,  Fortanet,  1909.  En  4.°,  de  34  págs.  Retrato.  E.  de  A. 
(Tirada  especial  del  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia.) 

35.  — Enrique  IV  y  la  excelente  señora  llamada  vulgarmente  Doña 
Juana  la  Beltraneja.  Informe  por  el  Marqués  de  Laurencín. 
Madrid,  Fortanet,  1913.  En  4.°,  de  17  págs.  Retrato.  (Tira¬ 
da  aparte  del  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.) 

36.  — La  Patria  del  Obispo  de  Mondoñedo  Fr.  Antonio  de  Gue¬ 
vara.  Informe  por  los  Excmos.  Sres.  Marqués  de  Laurencín 
y  Barón  de  la  Vega  de  Hoz.  Tirada  aparte  (100  ejempls.  del 
Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.)  Madrid, 
Fortanet,  1914.  En  4.°,  de  14  págs. 

37.  — Garcilaso  de  la  Vega  y  su  retrato.  Informe  por  el  Marqués 
de  Laurencín,  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Digni- 
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dad  de  Obrero  en  la  Orden  de  Calatrava.  Publícalo  la  Real 
Academia  de  la  Historia.  Madrid,  1914.  En  4.°,  de  33  pá¬ 
ginas.  Retrato. 

38.  — Don  Alvaro  de  Luna  según  testimonios  inéditos  de  la  época. 
Informe  por  el  Marqués  de  Laurencín.  Madrid,  1915.  En 
4.®,  de  9  págs.  (Tirada  aparte  del  Boletín  de  la  Real  Aca¬ 
demia  DE  LA  Historia.) 

39.  — Documentos  inéditos  referentes^  al  poeta  Garcilaso  de  la 

Vega,  reunidos  por  el  Marqués  de  Laurencín,  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia  y  Dignidad  de  Obrero  en  la  Orden  de 
iCalatrava.  Publícalo  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Ma¬ 
drid,  1915.  En  4.°,  de  153  págs.  y  una  de  índice. 

40.  — Relación  de  los  festines  que  se  celebraron  en  el  Vaticano 

con  motivo  de  las  bodas  de  Lucrecia  B orgia  con  Don  Alonso 
de  Aragón,  Príncipe  de  Salerno,  Duque  de  Biseglia,  hijo  na¬ 
tural  de  Don  Alonso,  Rey  de  Nápoles.  Año  1408.  Acrecen¬ 
tada  con  notas  y  aclaraciones  por  el  Marqués  de  Laurencín, 
de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Publícalo  la  Real  Aca¬ 
demia  de  la  Historia.  Madrid,  1916.  En  4.°,  de  99  págs.  y 
coilof'ón.  Retrato.  (En  sólo'  10  ejempls.  hay  un  bellísimo 
retrato'  en  oro.  y  colores  de  la  heroína  del  libro.) 

41.  — El  Doctor  Thebussem.  Recuerdos  e  intimidades.  Por  el 

Marqués  de  Laurencín,  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. 
Publícalo  la  Real  Academia  de  la  Historia.  E.  de  A.  del  au¬ 
tor.  Madrid,  1917.  En  4.°,  de  17  págs.  y  retrato  de  Thebussem. 
{Publicóse  en  el  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  His¬ 
toria.) 

42.  — Artículos  varios,  escritos  y  publicados  por  el  Marqués  de 
Laurencín.  Vol.  primero:  Artículos  económicos,  políticos  y 
sociales.  Madrid,  Imp.  Qásica  Española,  1918.  Un  vol.  en  4.° 
de  190  págs.  y  una  de  índice. 

43.  — Artículos  varios,  escritos  y  publicados  por  el  Marqués  de 
Laurencín.  Vol.  segundo:  Artículos  históricos  y  literarios. 
Madrid.  Imp.  Clásica  Española,  1918.  Un  vol.  en  4.°  de  420 
páginas  con  grabados. 
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44.  — Los  Almirantes  de  Aragón.  Daitos  para  su  cronología.  Por 

el  Marqués  dé  Laurencín,  de  la  Real  Academia  de  la  Histo¬ 
ria.  Madrid,  Establecimiento  Tip.  de  Fortanet,  1919.  En  4.®, 
m.,  de  76  págs.  y  una  de  colofón ;  8  retratos. 

45.  — Mosén  Diego  de  Valero  y  el  Arbol  de  Batallas.  Informe  del 

Marqués  de  Laurencín,  Director  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia.  Madrid,  Establecimiento  Tip.  de  Fortanet,  1920. 
En  4.°,  de  211  págs.  y  una  de  colofón.  Un  fotograbado. 

46.  — La  Princesa  de  Carignan  en  España.  Corrida  de  Toros 
nocturna  en  i6gó.  Por  el  Marqués  de  Laurencín.  Madrid, 
1920.  En  4.°,  de  14  págs. 

47.  — Artículos  varios.  Escritos  y  publicados  por  ei  Marqués  de 

Laurencín,  de  la  Real  Academia  de  La  Llistoria.  Volumen 
tercero.  [Opúsculos,  Informes,  Noticias],  Madrid.  Imp.  Clá¬ 
sica  Española,  1919;  367  págs.  -\-  2  hojas  sin  numerar  +  3 
lárninas ;  grabados  en  el  texto ;  4.° 

48.  — ^Discurso  leído  en  la  sesión  inaugural  del  II  Congreso'  de 

Historia  y  Geografía  Hispanoamericanas,  celebrado  en  Se¬ 
villa  en  i.°  de  mayo  de  1921,  por  el  Excmo.  Sr.  Marqués  de 
Laurencín,  Director  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  y 
Presidente  del  Congreso.  Madrid,  Jaime  Ratés,  1921 ;  16 
págs.  8.®. 

49.  — El  excelentísimo  señor  Marqués  de  Cerralho.  Discurso  ne¬ 

crológico  pronunciado  por  el  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Lau¬ 
rencín,  Director  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Madrid, 
“Revista  de  Archivos’',  1922;  5  págs.  +  i  lámina;  4.° 

50.  — Artículos  varios.  Esicritos  y  publicados  por  el  Marqués  de 

Laurencín,  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Volumen 
cuarto.  [Artículos  históricos  y  literarios].  Madrid,  “Revista 
de  Archivos”,  1922;  225  págs.  2  hojas  sin  numerar  -{-  9 
láminas ;  4.° 

51.  — El  Perro  y  la  Calentura,  novela  peregrina  por  Pedro  Es¬ 
pinosa.  Reimlprímela,  conforme  a  la  edición  original,  el  Mar- 
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qués  de  Laurencin,  Direotor  de  la  Real  Acaidtemia  de  la 
Historia.  Madrid,  ''Revista  de  Archivos”,  1923;  80  págs.,  4.® 

52.  — Santa  María  de  Mantesa.  Tabla  del  siglo  xv,  donada  al 
Miuseo  del  Prado  por  el  Marqués  die  Laurencin,  Dignidad  de 
Clavero  en  la  Orden  de  Calatrava  y  Director  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia.  Madrid,  "Revista  de  Archivos”, 
[1924],  34  págs.  +  4  hojas  sin  foliar  i  lámina;  4.° 

53.  — Don  Agustín  de  Montiano  y  Luyando,  primer  Director  de 
la  Real  Academia  de  la  Historia.  Noticias  y  documentos  se¬ 
leccionados  por  el  Marqués  de  Laurencin,  actual  Director 
de  la  expresada  iCorporación.  Madrid,  "Revista  de  Archivos”, 
1926;  369  págs.  I  hoja  sin  foliar  -f-  i  lámina;  4.° 

54.  — ^Dos  Relaciones  históricas  del  siglo  xvi,  sacadas  a  luz  por  el 

Marqués  de  Laurencin,  Director  de  la  Real  Academia  dfe  la 
Historia.  Madrid,  "Revista  de  Archivos”,  1926;  22  pági¬ 
nas  -|-  I  lámina;  4.° 


V.  C.  A. 


Informes  Generales 


Plática  de  Disciplinantes  d) 

I 

CONTEMPLABA  JO  liace  algún  tiempo  cierto  cuadro  que,  con 
asunto  análogo  al  que  se  refiere  el  título  de  estas  líneas, 
pintó  un  artista  español  que  goza  de  fama,  pero  a  quien 
su  patria  nada  tiene  que  agradecer  y  sí  muchO'  que  vituperar,  ya 
que  la  mayor  p^rte  de  las  obras  que  inspiradas  en  las  cosas  de  Es¬ 
paña  han  salido-  de  su  taller  diríanse  ejecutadas  con  el  propósito 
dJe  que  sirvan  de  ilustraciones  a  lo  que  por  ahi  llaman  la  leyenda 
negra  y,  particularmente,  con  el  de  halagar  a  un  público  extran¬ 
jero  en  el  que  halla  favorabilísima  acogida  cuanto  contribuya  a 
sostener  y  foimentar  la  inicua  falsedad.  Con  el  cuadro  a  que  alu¬ 
do,  como  con  los  demás  del  mismo  género  que  ha  pintado  su  ge¬ 
nial  autor,  tiende  éste  a  presentarnos  como  un  pueblo  sombrío,  es¬ 
túpida, mente  místico,  degenerado,  fanático-  y  saniguinario,  valién¬ 
dose  para  ello  de  figuras  que  -se  asemejan  a  las  visiones  calentu¬ 
rientas  de  un  delirio,  cuales  son  un  crucifijo  de  enorme  tamaño 
tirado  en  tierra :  un  bigardo  que,  casi  exánime,  llega  hasta  él  con 
las  espaldas  ensangrentadas ;  unas  miuj-erucas  con  el  traje  de  las 
campesinas  de  Castilla,  que,  rosario  en  mano,  presencian  la  escena 
con  ojos  de  impávida  imbecilidaid,  y  un  cura,  revestido  con  capa 
pluvial,  que  no  se  sabe  a  punto  fijo  qué  pito  toca  entre  aquella  gen¬ 
te.  Al  ver  tan  dislocada  composición,  pensé  que  ni  el  artista  tuvo  la 
menor  noticia  de  lo  que  fueron  (2)  los  discipilinantes  en  España,  ni 


(1)  Este  trabajo  fuá  pablicaido  en  el  Homenaje  a  Bonilla  y  San  Mar¬ 
tín  (Madrid,  1927,  t.  I,  páginas  241  a  266).  Ahora  se  reimprime  con 
algunas  adiciones. 

(2)  Ate  refiero  al  pasado,  porque  no  quiero  ni  aun  presumir  que  el 
¡propósito  del  pintor  haya  sido  el  de  hacer  creer  en  el  Extranjero  que  hay 
todavía  disciplinantes  en  España,  aunque  me  sería  muy  fácil  citar  al¬ 
gunos  cuadros  suyos  que  justificarían  tal  presunción. 
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la  idea  d)e  aquella  pintura  pudo'  hallarla  en  fuentes  españolas,  sino 
en  algún  relato  de  viaje  como  el  del  peregrino  francés  de  Com- 
postela,  que  dijo  que  los  vascos  estaban  en  estado  de  barbarie,  o 
el  de  M.  F.  Bertaud,  que,  después  de  haJber  hablado  en  Madrid 
con  Calderón  die  la  Barca,  escribió  que  ésite  desconocía  las  re¬ 
glas  más  elementales  de  la  Dramática,  o  el  moderno  de  Albert 
Bauzat,  que  en  su  libro  L’Espagne  telle  qu'elle  est  se  propuso  de¬ 
mostrar  y  demostró  que  poseía  las  villanas  artes  de  la  difama¬ 
ción,  de  la  insidia  y  de  la  mentira  en  grado  supierior  al  qu!e  pueda 
alcanzar  en  ellas  la  más  despreciable  y  baja  mujerzuela. 

Digo  que  aquel  cuadro  no  es  de  inspiración  española,  porque 
si  el  pintor  hubiera  tenido  no  más  que  una  ligera  noción  de  lo 
que  fué  entre  nosotros  el  disciplinante  de  los  siglos  xvi  y  xvii, 
época  de  su  mayor  auge,  sabría  que  antes  que  a  la  nota  trágica 
que  quiso  llevar  al  lienzo,  prestábase  a  la  nota  cómica,  y  para  con¬ 
vencerse  de  ello  le  bastaría  con  no  ignorar,  como  por  lo  visto  ig¬ 
nora,  lo  que  escribieron  de  aquel  famoso  tipo  nuestros  literatos 
de  antaño  y  aun  los  extranjeros  que  no  sentían  el  prurito  de  fal¬ 
tar  a  la  verdad  a  sabiendas.  Y  comio  supongo  que  a  los  lectores  no 
les  desagradará  conocer  algunas  noticias  sobre  esta  materia,  que, 
por  relacionarse  con  las  ideas  y  costumbres  de  otros  tiempos,  no 
carecen  de  interés  histórico,  voy  a  dárselas  en  las  siguientes  lí¬ 
neas  ;  pero  con  la  advertencia  previa,  para  que  se  enteren  ciertos 
buenos  amigos  de  España,  que  los  disciplinantes  no  sólo  aquí  es¬ 
tuvieron  en  boga,  sino  también,  y  acaso  más  que  aquí,  en  otras 
naciones  de  lEuropa,  pues  no  sé  de  ningún  rey  español  que,  como 
Enrique  III  de  Francia,  haya  sido  fundador  y  hermano  de  una  de 
estas  cofradías  (i). 

II 

La  flagelación,  adoptada  como  castigo  por  algunas  de  las  pri¬ 
mitivas  órdenes  monásticas,  hubo  de  extenderse  a  las  que  se  crea¬ 
ron  posteriormente,  hasta  el  punto  de  que  las  Partidas  consignan 
como  una  de  las  facultades  de  abades  y  priores  la  de  aplicarla  a 
los  monjes  por  faltas  que  hubieren  cometido:  ‘'Fallando  los  aba- 

(i)  Enrique  III  fundó  en  París  la  Cofradía  de  disciplinantes  el  año 
1583,  y  en  ella  se  inscribieron  como  hermanos  el  monarca,  las  personas 
de  su  familia  y  buen  número  de  dignatarios  palatinos. 


PLÁTICA  DE  DISCIPLINANTES 


227 


”des  o  los  priores  que  sus  monges  hayan  fechos  algunos  yerros, 
'’maguer  sean  pequeños,  puédenles  castigar  dándoles  deceplinas, 
'’sogunt  nrandan  suis  reglas,  con  correas  o  con  pértigas,  quier 
’^ayan  orden  sagrada  o  non..„,  et  esto  deben  facer  por  si  mesmos 
"’o  mandar  a  algunos  de  su  orden  que  lo  fagan’’  (i) ;  pero,  con  el 
tiempo,  la  disciplina  no  sólo  se  convirtió  en  un  medio  ordinario 
de  mortificación  de  la  carne,  al  que  venían  obligados  por  la  regla 
los  que  ingresaban  en  órdenes  determinadas,  como  la  de  San 
Francisco  (2),  sino  quíe  también  trascendió  a  las  personas  que,  no 
estando  constituidas  en  religión,  querían  imitar  de  algún  modo  la 
vida  de  austeridad  y  sacrificio  de  los  que  renunciaban  al  siglo.- 
La  práctica,  sin  embargo,  no  adquirió  verdadera  importancia 
hasta  que  apareció  en  Italia  la  secta  de  los  flagelantes,  propagada 
desde  allí  a  diversos  países  de  Europa  y  cuyos  prosélitos  y  doc- 


(1)  Ley  32,  tít.  7.0,  Part.  i."" 

(2)  Fray  Mateo  de  Anguiano,  ponderando  el  fervor  de  fray  Francisco 
de  Parrj]ilona,  llamado  en  el  siglo  don  Tiburcio  de  Redín,  dice  que  se 
daba  “tres  disciplinas  de  sangre  cada  día,  demás  de  las  de  Comunidad” 
(Cida  y  virtudes  de  el  Capuchino  Español  el  Venerable  siervo  de  Dios 
Fr,  Francisco  de  Pamplona.  Madrid,  1704;  lib.  II,  cap.  I,  pág.  102). 

El  autor  dice  en  otro'  lugar  que  habiendo  pedido  fray  Francisco  al 
prelado  que  le  mandara  azotar,  éste  se  resistió  al  principio,  pero  que  fué 
tanta  la  obstinación  del  religioso,  que,  al  cabo,  tuvo  que  acceder  y  orde¬ 
nar  a  un  novicio  que  le  diera  dos  azotes  en  las  espaldas,  y  agrega:  “No 
es  costumbre  de  la  Religión  el  recibir  azotes;  de  mano  agenia,  porque  aunque 
son  harto  frecuentes  y  en  las  espaldas,  cada  uno'  es  el  executor  de  ellos  en 
3Í  mismo,  a  vista  del  prelado  y  según  él  lo  ordena;  pero  permitió  en  essa 
ocasión  el  que  a  fray  Francisco  se  los  diese  otro  por  satisfacer  a  su  fer¬ 
vor”  (Idem  id.,  cap.  XI,  pág.  87). 

Algunas  órdenes  imponían  como  castigo  en  los  casos  graves  la  llama¬ 
da  disciplina  circular,  que  era  algo  análogo  a  la  carrera  de  baquetas  que 
antes  se  usaba  en  ^  Ejercito,  pues  consistía  en  que  cada  religioso  fuese 
por  turno  dando  uno  o  más  disciplinazos  al  que  había  sido  condenado  a 
esta  pena.  En  el  Catálogo  ratonado  y  crítico  de  los  libros,  memorias  y 
papeles  impresos  y  munuscrítos  que  tratan  de  las  provincias  de  Extrema¬ 
dura,  de  don  Vicente  Barrantes  (Madrid,  1865),  se  registra  un  manus¬ 
crito  de  la  Biblioteca  de  El  Escorial,  que  contiene  el  Autillo  de  fray 
Francisco  de  la  Parra,  de  la  secta  de  los  alumbrados  de  Llerena,  quien 
por  causa  de  las  innúmeras  obscenidades  cometidas  con  sus  hijas  de  con¬ 
fesión,  fué  condenado  a  oír  la  lectura  de  su  causa  vestido  con  sambenito, 
pi'ivación  de  decir  misa  y  de  administrar  sacramentos,  dos  años  de  reclu¬ 
sión  en  la  celda,  sin  salir  de  ella  más  que  para  ir  al  coro,  y  a  que  se 
le  diese  “una  disciplina  circular  por  todos  los  religiosos”  (págs.  171  y  sigs.) 
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trinas  llegaron  al  máximo  desarrollo  hacia  mediados  del  siglo'  xiv 
con  motivo  <de  la  peste  negra  que  en  1348  hizo  tan  terribles  es¬ 
tragos  en  las  naciones  del  continente  y  que  de  tal  manera  exacer¬ 
bó  el  movimiento  apocaliptico  de  aquella  centuria.  Los  preceden¬ 
tes  de  la  secta  han  de  buscarse,  como  indica  Oncken,  en  la  dje 
los  joaqiiinitas  (i),  condenada  pon  el  IV  concilio  de  Letrán,  pues 
una  y  otra  tienen,  sin  duda,  muchos  puntos  de  contacto.  Los  fla¬ 
gelantes,  poseidos  de  un  espíritu  de  renunciación,  de  penitencia 
y  de  desprecio  del  mundo,  formaban  cofradías,  y  los  hermanos  de 
ellas,  vestidos  con  blancas  túnicas,  recorrían  las  calles  de  ciuda¬ 
des  y  aldeas  azotánidose  hasta  ensangrentar  sus  carnes  y  tratando 
de  convencer  a  las  gentes  de  que  la  sangre  así  derramada  se  con¬ 
fundía  con  la  de  Cristo  y  con  la  de  los  mártires  (2) ;  que  este  ejer¬ 
cicio  era  de  mayor  virtud  que  la  confesión  sacramental  para  el 
perdón  de  los  pecados;  que  el  agua  bendita  no  producía  gracia 
santificante  y,  en  !fin,  que  desde  entonces  comenzaba  el  reinado 
de  un  nuevo  Evangelio  (3),  doctrina  que,  por  su  rápida  expansión 
y  por  los  numerosos  adeptos  que  logró  en  muy  breve  tiempo, 
obligó  a  íClemente  VI  a  reprobarla  como  herética  en  1349.  Contú¬ 
vose  con  esto  la  propaganda  por  más  de  sesenta  años ;  pero 
en  1414,  antes  de  estallar  la  revolución  husita,  surgió  en  Turin- 
gia  un  foco  de  disciplinantes  aún  más  exaltados  que  sus  predece¬ 
sores,  a  quienes  se  exterminó  a  sangre  y  fuego,  empezando  por 
su  maestro  Conrado  Schmidt,  que  pereció  en  la  hoguera,  y  del 
que  decían  sus  discípulos  que,  ocupando  el  lugar  que  la  Iglesia 
asigna  a  Jesucristo,  habría  de  presidir  el  Juicio  Final  (4).  Des- 


(1)  Historia  Universal,  t.  XXI,  págs.  296  y  301.  De  esta  secta  me  he 
ocupado  recientemente  en  mi  versión  castellana  del  Viaje  por  España  y 
Portugal,  de  J.  Münzer  (Madrid,  1924;  pág.  t66,  nota). 

(2)  Covarrubias,  en  la  voz  Disciplinarse,  dice  así;  “Particularmente 
se  usa  entre  los  religiosos  y  personas  aue  mortifican  la  carne  en  remem¬ 
branza  de  los  agotes  que  Christo  nuestro  Señor  padeció  oor  nosotros : 
y  SI  esto  se  haze  con  las  deuidas  circunstancias,  junta  Dios  la  sangre 
del  tal  penitente  con  la  suya  y  dale  valor  y  mérito”  {Tesoro  de  la  Lengua 
Castellana  o  Española,  Madrid,  lóii). 

(3)  Era  éste  el  que  el  abad  Joaquín,  fundador  de  la  secta  memcionada 
en  el  texto,  llamaba  Evangelio  del  EspíriUi  Santo,  que  sucedería  al  Evan¬ 
gelio  del  Hijo,  como  éste  había  sucedido  al  Evangelio  del  Padre. 

(4)  V.  Oncken;  loe.  cit.,  págs.  296  y  30T,  y  J.  Boileau;  Historia  fla- 
gelhn  tium. 
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de  aquel  momiento  -bien  puede  afirmarse  que  la  secta  quedó  ex¬ 
tinguida;  pero,  en  cambio,  el  uso  de  la  flagelación  como  medio 
expiatorio  de  las  culpas,  es  decir,  como  penitencia  pública  o  pri¬ 
vada,  aunque  voluntariamente  impuesta,  hubo  de  generalizarse 
de  tal  modo,  que  en  los  siglos  xvi  y  xvii  llegó  a  adquirir  los  ca¬ 
racteres  de  una  institución  en  casi  todas  las  naciones  católicas 
de  Europa. 

Mas  oomo'  no  me  he  propuesto  tratar  de  esta  materia  sino  en 
lo  que  concierne  a  los  disciplinantes  españoles,  voy  a  ocuparme 
de  ellos,  señalando  sus  diferentes  clases,  ya  que  unas  veces  se 
nos  ofrecen  en  las  procesiones  de  Semana  Santa  y  de  la  Vera 
Cruz ;  otras,  en  las  rogativas  por  calamidades  públicas ;  otras, 
como  penitenites  en  las  igllesias,  y  otras,  por  último,  como  mís¬ 
ticos  de  rígida  moTal,  que,  huyendo'  de  la  exhibición  de  su  fer¬ 
vor,  castigan  su  cuerpo  en  secreto,  no  tanto  para  que  Dios  les 
perdone  sus  pecados,  cuanto  para  aspirar  al  perfeccionamiento 
de  su  espíritu  y  prevenir  las  tentaciones  del  demonio. 

.  III 

Ignoro  si  la  secta  herética  de  los  flagelantes  tuvo  o  no  algu¬ 
na  repercusión  en  nuestra  patria  en  los  siglos  xiii  y  xiv,  pero 
me  inclino  a  lo  segundo,  o,  por  lo  menos,  a  pensar  que  en  caso 
de  tenerla,  fue  de  escasísima  entidad,  dado  el  silencio  que  acer¬ 
ca  de  este  punto  guardan  los  escritores  medioevales ;  aunque  de 
ser  cierto  lo  que  afirma  el  padre  Augustín  de  Herrera,  la  flage¬ 
lación  de  los  seglares  en  aquellas  ocasiones  en  que  se  pretendía 
aplacar  la  cólera  divina,  fue  conocida  en  España  desde  1100, 
pues  cuenta  que  en  este  año,  y  por  causa  de  una  gran  plaga  de 
langosta  que  arrasaba  los  campos,  pidióse  al  pontífice  consejo 
acerca  de  lo  que  habría  de  hacerse  para  impetrar  la  misericordia 
del  Cielo,  y  aquél  envió  a  un  obispo  de  Ostia,  llamado  Gregorio, 
que,  entre  otros  actos  de  devoción,  estableció  las  procesiones  con 
disciplinas  de  sangre  (i),  noticia,  sin  embargo,  que  necesita  ser 
comprobada,  porque  lo  que  no  tiene  duda  es  que  las  disciplinas 


(i)  Padre  Agustín  de  Herrera:  Origen  y  progresso  del  Oficio  Di¬ 
vino.  Sevilla,  1645;  lib.  II,  cap.  XLVII. 
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públicas  no'  fueron  en  España  práctica  corriente  bata  los  últi¬ 
mos  años  idel  siglo  xiv  y  los  primeros  del  xv^  en  que  las  predi¬ 
caciones  de  San  Vicente  Ferrer,  que  recomendaba  como  efica- 
cisimo  el  empleo  de  este  medio  de  mortificación,  contribuyeron 
a  ponerlo  en  uso  en  varias  ciudades  de  importancia,  como  Va¬ 
lencia,  Barcelona  y  Sevilla,  según  puede  verse  en  las  crónicas 
del  Santo.  La  flagelación,  a  partir  de  entonces,  quedc^  como  cos¬ 
tumbre,  especialmente  en  los  casos  de  pública  calamidad.  Alon¬ 
so  de  Palencia  dice  que  en  1468,  cuando  se  hallaba  agonizando 
en  Cardeñosa  el  infante  don  Alfonso,  hermano  de  doña  Isabel  I, 
“los  nobles  recorrían  las  iglesias  de  las  cercanías  con  las  espal- 
"’das  desnudas  y  se  desgarraban  las  carnes  con  disciplinas”  (i) ;  y 
Alonso  de  Santa  iCruz  refiere  también  que  durante  la  enferme¬ 
dad  de  que  murió  la  emperatriz  Isabel  (1539)  los  regidores  y 
caballeros  de  Toledo  “mandaron  hacer  dos  procesiones  muy 
^solemnes  de  disoi|plinantes :  la  una  fué  de  la  Veracruz  (2)  y  la 
”-atra  de  genoveses  y  extranjeros,  entrando  asimismo  en  ellas 
”muchos  principales  de  la  ciudad,  lo  cual  se  hizo  con  gran  de- 
’Voción,  mositrando  todos  gran  tristeza  con  muchas  lágrimas 
”y  vertimiento  de  sangre,  que  puso  lástima  no  poca  a  los  que 
”lo  miraban,  suplicando  y  clamando  a  grandes  voces  a  Nuestro 
” Señor  por  la  salud  de  la  Emperatriz”  (3). 

Los  disciplinantes  de  Semana  Santa,  sin  duda  alguna  los  de 
mayor  celebridad,  no  se  conocieron  hasta  el  primer  tercio  del 
siglo  XVI,  épOica  de  la  institución  de  las  procesiones  que  en  aque¬ 
lla  semana  se  verifican,  pues  Fernández  de  Oviedo,  que  escri¬ 
bía  sus  Quinquagenas  de  la  Nobleza  de  España  hacia  el  año  1546, 
afirma,  cual  si  hablase  de  un  hecho  de  su  tiempo,  que  la  costum¬ 
bre  de  azotarse  en  dichos  días,  así  como  en  los  viernes  de  cuares- 


(1)  Crónica  de  Enrique  IV;  trad.  castellana  de  Paz  y  Helia;  t.  II, 
pág.  154. 

(2)  El  cronista  querrá  decir  que  salió  la  cofradía  de  la  Vera  Cruz 
o  que  se  anticipó  tal  procesión,  porque  ésta  tuvo  que  celebrarse  entre  los 
días  27  de  abril,  en  el  que  se  agravó  la  enfermedad  de  la  emperatriz,  y  el 
T.o  de  mayo,  en  el  que  falleció,  y  la  fiesta  de  la  Vera  Cruz  es,  como  se 
sabe,  el  día  3  de  mayo. 

(3)  Alonso  de  Santa  Cruz :  Crónica  del  Emperador  Carlos  V,  t  IV, 
sexta  parte,  cap.  IV. 
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ma,  fué  introducida  aquí  por  los  mercaderes  genoveses  (i),  y  no 
deja  de  sorprenderle  que  se  adoptase  tal  devoción  por  personas 
que,  como  los  comerciantes  de  entonces  y  de'  siempre,  necesitan 
renunciar  a  la  conciencia,  por  ser  esto  condición  indispensable 
para  ejercer  su  oficio : 

Oyrés  a  ginoueses 
Venida  la  quarentena, 

Y  veres  que  tanto  suena 
El  dolor  de  sus  agotes, 

Deuotos  con  capirotes 
Osados  a  su  prouecho. 

Y  glosando  los  versos  que  anteceden,  agrega  el  autor : 

“No  es  poco  sonada  la  deuoqion  que  especialmente  los  ginoue- 
continúan  disciplinándose  los  viemes  de  la  quaresma,  y  como 
”son  gente  que  siguen  el  arte  mercadantesca,  bien  tienen  porque 
''acotarse,  si  sus  acreedores  lo  tonian  en  cuenta  o  parte  de  sus 
"debdas.  Pero  no  pienso  yo  que  con  sus  acotes  satisfazen  a  los 
"que  deuen  dineros,  y  como  estos  tractan  por  muchas  partes  de 
"christiano'S,  y  en  especial  en  nuestra  España,  han  introduzido 
"esa  su  deuocion;  aquel  jueues  de  la  cena  se  acotan  asi  los  gino- 
"ueses  como  otros  de  nuestros  españoles,  lo  qual  sin  dubda  pa- 
" resce  cosa  muy  denota,  e  tienen  su  conf  radia,  e  orden  para  ello, 
"e  sus  sacos  y  capirotes  de  ange  fecho  para  ese  efetto.  Ello  pares- 
"ce  bien  y  es  buen  exemplo ;  pero  todavia  me  paresce  que  seria 
"para  mas  satisfacion  de  sus  culpas  boluer  lo  suyo  a  su  dueño, 
"y  los  acotes  quedense  con  quien  los  rescibe,  que  bien  avrá  otros 
"pecados  proprios  en  que  se  descuenten  y  aprouechen,  y  se 
"descuenten  en  parte  de  su  penitencia"  (2). 

La  costumbre  debió  de  'difundirse  con  suma  rapidez,  por¬ 
que  en  un  canon  del  concilio  provincial  de  Valencia  celebrado 
en  los  años  1565  y  1566  hablase  ya  de  los  grandes  abusos  que 
cometían  los  disciplinantes  de  Jueves  y  Viernes  Santo,  cuyas 
cofradías  llegaron  a  su  apogeo  en  los  comienzos  del  siglo  xvii, 

(1)  CoriJio  habrá  visto  el  lector,  Alonso  de  Santa  Cruz  habla  también 
de  los  genoveses  y  extranjeros  que  salieron  en  T'oledo'  de  disciplinantes 
cuando  la  enfermedad  de  la  emperatriz. 

(2)  Fernández  de  Oviedo:  Las  Quinqimgenas  de  la  Nobleza  de  España. 
Madrid,  1880:  t.  I,  Estanga  Vil,  pág.  ico. 
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y  de  ello,  y  en  lo  que  se  refiere  a  Valladolid,  a  la  sazón  residencia 
de  la  Corte,  conócense  los  interesantes  relatos  de  dos  viajeros, 
francés  el  uno,  el  otro  portugués,  que  en  1604  y  1605,  respectiva¬ 
mente,  presenciaron  las  procesiones  de  la  Semana  Santa  en  la 
ciudad  castellana  (i). 

Los  cofrades  eran  de  dos  clases,  a  saber;  los  hermanos  de 
luz,  cuya  misión  consistía  en  acompañar  las  procesiones  o  el  paso 
de  su  cofradía  con  un  hachón  de  cuatro  pábilos,  y  los  hermanos 
de  sangre,  que  se  obligaban  a  disciplinarse  durante  el  trayecto  (2) ; 
los  penitenltes  de  luz,  dice  el  padre  Isla,  “son  como  los  amos  de 
’da  cofradía,  los  cuales  se  contentan  con  alumbrar  a  los  peniten- 
’hes  de  sangre  para  que  éstos  se  quemen  y  se  abrasen  a  azo- 
”tes”  (3).  Unos  y  otros  vestían  en  Valladolid  túnica  negra  (4), 
ceñida  a  la  cintura  con  cuerda  o  correa;  alto  capirote  o  coroza  y 
antifaz  con  que  cubrían  el  rostro,  para  que  nadie  pudiera  acha¬ 
car  el  acto  de  penitencia  a  un  deseo  de  mundana  ostentación.  En 
otras  ciudades,  como  Sevilla,  la  túnica  y  el  antifaz  eran  blan¬ 
cos  (5) ;  blancos  eran  también  en  Cádiz,  según  cuenta  el  padre 
Francisco  de  Tours,  que  los  vió  en  aquella  población  en  la  Se¬ 
mana  Santa  de  1700  (6);  del  mismo  modo  los  describe  Cervan- 


(1)  Barthélemy  Joly:  Voy  age  en  Espagne,  publicado  len  la  Revue 
Elispanique,  t.  XX,  págs.  459  a  618,  y  Tomé  Pinheiro :  Fastiginia  o  fas¬ 
tos  geniales,  traducción  de  don  Narciso.  Alonso  Cortés,  Valladolid,,  1916. 

(2)  Pinheiro:  loe.  cit.,  pág.  ii.  En  lenguaje  de  germanía  llamábase 
disciplinante  de  penca  al  azotado  por  justicia,  y  disciplinante  de  luz 
“al  que  sacan  a  la  vergüenza”  (V.  Juan  Hidalgo  en  su  Vocabulario). 
Quevedo  llama  también  al  primero  disciplinante  de  asno  en  el  fragmen¬ 
to  conocido  de  su  comedia  Pero  Vázquez  de  Escamilla  {Teatro  inédito 
de  Quevedo  publicado  por  la  R.  Academia  Española.  Miadrid,  1927;  pá¬ 
gina  235). 

(3)  Fray  Gerundio,  lib.  III,  cap.  V. 

(4)  Así  lo  dice  Joly  en  su  citado  Voy  age,  y  negra  era  también  la 
de  los  penitentes  de  luz  en  Valencia,  porque  el  concilio  provincial  de  que 
antes  se  ha  hecho  mención  alude  a  los  que,  vestidos  de  negro,  solían 
acompañar  a  los  disciplinantes,  como  se  verá  en  el  texto  que  insertaré 
después. 

(5)  “Algunas  cofradías  usaron  de  túnicas  de  diferentes  colores,  pero 
”las  más  las  llevaban  blancas  con  escapularios  como  los  de  los  frailes.” 
(Bermejo  y  Carballo :  Glorias  religiosas  de  Sevilla;  Sevilla,  1882  ;  pág.  23.) 

(6)  Voy  age  du  P.  Frangois  de  Tours  en  Espagne  et  en  Portugal  {lócj'S- 
1706),  publicado  en  la  Revue  Hispanique,  t.  LUI,  págs.  469  a  549, 
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tes  en  el  Qniijote  (i),  y  aeaso  eran  iguales  los  que  se  usaban 
en  algunos  lugares  de  tierra  de  León,  porque  uno  de  los  preten¬ 
dientes  de  la  Pícara  Justina,  a  falta  de  hábito,  vistióse  en  Man- 
silla  de  disciplinante  con  una  camisa  de  mujer  (2).  Los  de  sangre 
llevaban  las  espaldas  desnudas,  pero  en  algunos  sitios  usaban 
una  almilla  de  lienzo,  que  en  su  parte  posterior  tenia  dos  espe¬ 
cies  de  troneras,  de  forma  oval,  que  dejaban  descubiertas  las 
espaldas,  y  para  azotarse  en  ellas  servíanse  de  cuerdas  con  nu¬ 
dos  y  de  disciplinas  de  uno  o  varios  ramales,  cuyos  extremos 
terminaban  en  canelones  o  en  un  abrojo,  llamado  también  roseta, 
que  era  una  pieza  de  hierro  o  de  plata  de  figura  semejante  a  la 
de  aquella  planta  (3),  aunque  m)ás  tarde,  y  con  el  fin  de  que  no 
fuera  tan  cruenta  la  devoción,  se  sustituyó  con  la  pelotilla,  o  sea 
una  bola  de  cera  amasada  con  vidrio  machacado,  que  no  hacia 
más  daño  que  rasguñar  la  piel  (4). 


(1)  “...bajaban  muchos  hombres  vestidos  de  blanco,  a  modo  de  dici- 
plinantes... ”  (Prim.  parte,  cap.  LII.)  En  el  capítulo  que  trata  del  des¬ 
encanto  de  Dulcinea  dícese  también  que  “venía  im  carrO'  de  los  que  llaman 
”triunfaleis,  tirado  de  seis  muías  pardas,  encubiertas  empero  de  lienzo 
^blanco,  y  sobre  cada  una  venía  uin,  diciplinante  die  luz,  asimismo  vestido  de 
”iblanco,  con  una  hacha  de  cera  grande  encendida  en  la  mano”,  y  a  los  la¬ 
dos  y  encima  del  carro  “  otros  doce  diciplinantes  albos  como  la  nieve,  10- 
”dos  con  hachas  encendidas”  (Seg.  parte;  cap.  XXXV).  “Comúnmente 
— léese  en  el  Diccionario  llamado  de  autoridades —  van  cubiertos  de  una  tú- 
”nica  blanca,  que  dexa  desnudas  las  espaldas,  las  que  se  hieren  o  llagan  y 
"azotan  con.  un  ra.mal,  ordinariamente  de  hilo,  y  en  la  cabeza  llevan  un  ca- 
”pirote  blanco,  con  el  cual  cubren  la  cara.”  (Voz  Disciplinante.) 

(2)  La  Pícara  Justina,  lib.  IV,  cap.  I. 

(3)  Cuando  Sancho  dice  que  ha  comenzado  ya  la  tanda  de  azotes  para 
el  desencanto  de  Dulcinea,  aunque  dándoselos  con  la  mano,  replica  la  Du¬ 
quesa:  “menester  será  que  el  buen  Sancho  haga  alguna  diciplina  de 
''abrojos  o  de  las  de  canelones  que  se  dejen  sentir.”  (Seg.  parte,  capítu¬ 
lo  xxxvr.) 

(4)  Pinheiro  cuenta  que  en  una  de  las  procesioneis  de  Valladolid  vió 
algunos  disciplinantes  “con  una  sola  roseta  (a  que  llama  abrojo)  que  les 
"abre  los  costados”  {loe.  cit.,  pág.  10).  El  abrojo  era  de  forma  parecida  a 
la  de  la  pieza  del  mismo  nombre  que  se  ha  usado  en  la  m|ilicia  para  impe¬ 
dir  el  paso  de  la  caballería.  En  cuanto  a  la  pelotilla,  habla  de  ella  Afán 
de  Ribera  en  su  Virtud  al  uso  y  mística  a  la  moda  cuando  dice  que  “aun- 
”que  no  es  mucho,  suele  doler  algo  la  pelotilla  de  cera  y  vidrio”,  y  el  pa¬ 
dre  Isla  dice  también  de  los  disciplinantes  que  se  abrasan  a  azotes  ‘S'^a 
"entre  los  manojos  de  los  ramales,  ya  entre  las  ascuas  de  las  pelotillas” 
Cloc.  cit.),  Algo  análogo  usábase  también  en  Italia:  en  un  tratado  que  sin 
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Grandemente  pintorescas  debieron  de  ser  estas  procesiones, 
tanto  por  su  tétrico  aparato,  como  por  la  circunstancia  de  cele¬ 
brarse  en  las  horas  de  la  noche  y  por  el  maravilloso  silencio  que 
en  ellas  se  guardaba,  sólo  interrumpido  por  el  chisporroteo  de 
los  cirios,  la  grave  salmodia  de  la  Iglesia,  el  restallido  de  los 
azotes  y  los  hondos  suspiros  de  las  mujeres,  que,  al  contemplar 
el  excesivo  celo  de  algún  disciplinante,  exclamaban,  con  voz  ge¬ 
mebunda:  ‘‘¡Dios  te  lo  reciba,  hermano;  Dios  te  lo  reciba!” 

En  la  mencionada  ciudad  abría  la  procesión  una  enorme 
cruz,  sostenida  por  un  hordbre  vestido  con  negro  hábito,  y  en 
seguida  comenzaba  el  desfile  de  los  pasos ;  los  de  la  Virgen  de  la 
Quinta  Angustia  y  de  la  Oración  del  Huerto  llevaban  cada  uno 
no  menos  de  cuatrocientos  penitentes  de  luz  y  de  sangre,  repar¬ 
tidos  en  dos  hileras,  y  el  clamor  tristísimo  de  una  troimpeta,  que 
de  tiempo  en  tiempo  sonaba,  era  la  señal  de  cada  tanda  de  azo¬ 
tes.  A  los  primeros  disciplinazos,  principiaban  los  abrojos  a 
producir  su  efecto  ensangrentando  las  espaldas  de  los  cofrades, 
y  había  entre  ellos  quien  castigaba  su  cuerpo  con  tanta  gana  y 
con  tal  brío,  que  el  viajero  portugués  asegura  haber  visto  a  al¬ 
guno  con  coágulos  de  sangre  de  más  de  a  libra,  lo  cual,  aña¬ 
de,  “me  pareció  demasiada  crueldad”  (i).  No  se  quledaban  atrás 
los  penitentes  sevillanos,  pues,  por  lo  que  refiere  Alfonso  Mor- 
gado,  las  calles  de  la  ciudad  quedaban  regadas  con  su  sangre. 
“Contemplar  a  Sevilla  — escribe —  por  una  Semana  Santa  toda 
”regada  de  ^sangre  derramada  en  memoria  de  la  Pasión  de 
”nuestro  Maestro  y  Redentor  Jesucristo,  y  tantas  procesiones 
”de  penitencia  que  por  su  orden  duran  por  ser  tantas  desde  el 
” Jueves  Santo  hasta  la  mañana  de  Resurrección,  verdaderamen- 


nombre  J-e  autor  vertió  al  castellano  de  la  lengua  toiscana  un  traductor  que 
sólo  firmó  con  sus  iniciales,  hablase  de  unos  penitentes  fingidois  que  “se  dan 
’'con  azotes  o  látigos  armados  en  los  extremos  con  ciertas  boilitas  de  pun- 
”tas  menudísimas  y  cortas,  con  las  cuales  atraviesan  el  cutis”,  y  luego, 
“tiñendo  las  espaldas  con  sangre  agena  o  con  algún  color  carmesí,  se 
”hacen  aquellas  grandísimas  llagas,  con  tal  arte  que  parecen  están  medio 
”desollados,  aiunque  no  tienen  daño  alguno”  {El  asóte  de  tunos,  holgasa- 
nes  y  vag^ahundos,  traducción  libre  de  la  lengua  toscana  por  D.  J.  O. ; 
tercera  impresión;  Madrid,  1802;  cap.  VIH,  pág.  58). 

(i)  Loe.  cit. 
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”te  hace  un  espectáculo  y  devotísima  representación  de  la  sa¬ 
ngrada  Pasión  de  nuestro  Redentor ”  (i). 

Y  no  vaya  a  suponerse  que  las  cofradías  de  disciplinantes 
formábanlas  tan  sólo  las  gentes  del  vulgo,  porque  Barthélemy 
Joly  dice  que,  asi  en  Valladolid  como  en  el  resto  de  España,  las 
había  también  de  señores  de  calidad,  quienes,  precedidos  de  pa¬ 
jes  y  lacayos  que  iban  alumbrándolos  con  hachas,  no  se  azota¬ 
ban  con  más  blandura  que  los  otros,  antes  por  el  contrario,  con 
mayor  'furor  y  encono  todavía,  quedando  muchos  en  estado  tal, 
que,  sangrientos  y  medio  muertos,  tenían  sus  servidores  que 
sostenerlos  por  los  sobacos.  (2). 

No  es  menos  curiosa  la  descripción  que  el  P.  Tours  hace 
de  las  procesiones  que  presenció  en  Cádiz  en  la  cuaresma  y 
Semana  Santa  de  1700:  “durante  este  tiempo  — escribe — ,  y 
^'particularmente  en  la  Semana  Santa,  vense  allí  numerosas  pro- 
" cesiones  con  multitud  de  penitentes  de  hábito  blanco  y  cu- 
"bierta  la  faz  con  un  lienzo  que  tiene  dos  agujeros  correspon- 
"dientes  a  los  ojos:  unos,  arrastran  gruesas  cadenas  sujetas  a 
"las  piernas;  otros,  llevan  a  cuestas  grandes  cruces;  otros,  los 
"atributos  de  Ja  Pasión ;  otros,  caminan  con  los  brazos  en  cruz, 
"atados  a  una  barra  de  hierro ;  van  delante  dos  o  tres  trompetas 
"de  hórrido  sonido,  y  hay,  además,  penitentes  que  se  azotan  en 
"las  espaldas,  desnudas  hasta  la  cintura,  ya  en  las  iglesias,  ya  en 
"las  calles...  Yo  supongo  que  la  mayor  parte  hacen  tales  peniten- 
"cias  movidos  de  laudable  devoción,  pues  lo  cierto  es  que  derra- 
"man  la  sangre  en  abundancia,  y,  por  eso,  siempre  va  detrás  de 
"ellos  alguna  persona  encargada  de  enjugársela  de  vez  en  cuan- 
"do"  (3).  Pero  esto  no  bastaba,  porque  com-o  los  disciplinantes 

(1)  Morgaño:  Historia  de  la  ciudad  de  Sevilla,  Sevilla,  1587;  lib.  VI, 
capítulo.  XXITI. 

(2)  “Outre  ces  comipagnies  de  battus  se  voyent  plusieurs  autres  de 
”qualité,  precedez  de  pages  auec  flambeaux,  á  Valladolid  et  ainsy  par  toute 
”rEspagne,  miesme  oes  seigiueurs  ne  s’epargnent  ríen  moings  que  les-  autres, 
”jusque  á  estre  remenés  par  dessoubs  les  bras,  senglans  et  á  demy  niortz”. 
{loe.  cit.,  pág's.  556  y  557).  También  durante  los  días  de  cuaresma  y  los 
de  Semana  Santa,  pero  no  con  los  de  las  procesiones,  salían  disciplinan¬ 
tes  por  las  calles,,  acompañados  de  sus  amigos  y  criados  como  penitentes 
de  Ihs. 

(3)  “Pendant  ce  saint  temps,  particuliérement  dans  la  semaine  sainte, 
’Vous  voyez  nombre  de  processions,  oü  il  se  trouve  quantité  de  pénitents 
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quedaban  llagados  y  maltrechos,  las  cofradías  tenían  establecido 
por  sus  estatutos  el  servicio  que  pudiéramos  llamar  de  cura  de 
urgencia,  la  cual  se  practicaba  inmediatamente  después  de  las 
procesiones.  ^‘Al  regresar  la  hermandad  de  su  estación  estaban 
^'preparadas  varias  vasijas  grandes  con  vino  cocido,  arrayán  en 
'■polvo,  laurel,  rosas,  violetas  y  romero  para  que  se  lavaran  los 
"disciplinantes  de  sus  heridas ;  en  cuya  operación  debían  asistir- 
"los  los  hermanos  que  por  justas  causas  no  hubiesen  ido  en  la 
"procesión ;  y  si  de  éstos  no  había,  los  de  luz ;  no  pudiendo  cofra- 
"de  alguno  excusarse  sin  ser  penado  en  una  libra  de  cera"  (i). 

Además  de  estas  procesiones,  sin  duda  las  de  mayor  solemni¬ 
dad  del  año,  había  otras  a  las  que  asistían  los  disciplinantes,  cua¬ 
les  eran  la  de  la  Vera  Cruz  y  las  de  rogativas.  Referentes  a  la 
primera,  que  se  verificaba  el  día  3  de  mayo,  consérvanse  varios 
testimonios,  tantO'  en  la  antigua  legislación  civil  y  canónica,  como 
en  las  obras  literarias ;  baste,  por  ahora,  citar  un  canon  del  con¬ 
cilio  provincial  compostelano,  celebrado  en  Salamanca  en  1565, 
por  el  que  vemos  que  en  Galicia  también  las  mujeres  se  azota¬ 
ban  en  dicha  procesión  (2) ;  el  pasaje  de  la  Picara  Justina,  en  el 
que  el  pretendiente  de  la  moza  elige  ese  día  para  ponerse  la  li¬ 
brea,  según  la  expresión  de  la  protagonista  (3),  y  una  ley  de  la 
Novísima,  de  que  luego  se  hablará,  que  hace  mención  de  la  mis- 


"habillés  cíe  blanc  et  la  face  couverte  tdl’un  linge  blanc,  et  ne  voyant  qúau 
’'tro.Yers  de  petits  trous,  dont  les  uns  traíneront  de  grosses  chaines  qu’ils 
"’ont  aux  jambes;  d’autres  porteront  sur  leurs  épaules  de  grosses  croix; 
"d’autres  porteront  les  instrumen/ts  de  la  Passion;  d’autres  enfin  auront 
”les  bras  en  croix  avec  une  barre  de  fer  qui  y  sera  attachée.  Ces  pro- 
"oessions  sont  pour  l’ordinaire  précédées  de  deux  ou  trois  trompettes 
”qui  sonnent  d’un  maniere  assez  dróle.  On  voit  de  plus  des  pénitents, 
’'qui  sont  découvertes  par  derriére  jusques  á  la  ceinture,  se  discipliner 
”dans  les  églises,  dans  les  rúes...  Je  crois  bien  que  la  plupart  ont  de 
'■'boimes  vues  en  faisant  ces  pénitences,  car  vouis  voyez  couler  le  sang  en 
”abondance;  aussi  ont-ils  toujours  quelqu’un  qui  va  derriére  eux  et  les 
'’essuie  de  temps  en  temps”  {loe,  cit.,  págs.  477  y  478). 

(1)  Bermejo  y  Carballo:  loe.  cit.,  pág.  156.  El  pasaje  transcrito  en  el 
texto  es  extracto  de  lo  dispuesto  en  el  cap.  4,®  de  la  Regla  de  la  cofradía 
sevillana  llamada  de  los  Asotes.  El  mismo  autor  refiérese  a  otra  orde¬ 
nanza  idéntica  de  la  cofradía  del  Sagrado  Decreto  de  la  Santísima  Tri- 
nidod  (pág.  75). 

(2)  Sesión  2.^,  canon  XII,  que  se  insertará  más  adelante. 

(3)  Loe.  cit. 
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ma  costumbre.  De  igual  suerte  solían  ir  disciplinantes  en  las 
procesiones  de  rogativa,  sobre  todo,  en  casos  de  grave  necesidad, 
que  en  los  campos  eran,  por  lo'  general,  las  sequías  pertinaces : 
‘‘disciplinante  de  por  mayo,  sin  duda  pide  agua”,  decía  la  men¬ 
tada  Justina,  y  recuérdese  que  agua  pedían  también  los  que  topó 
don  Quijote  en  una  de  sus  aventuras,  quienes,  como  los  de  Se¬ 
mana  Santa,  caminaban  al  “son  de  una  trompeta  tan  triste”  que 
a  él  y  a  su  escudero  “los  hizo  volver  los  rostros  hacia  donde 
”les  pareció  que  sonaba”,  viendo  entonces  a  “muchos  hombres 
”vestidos  de  blanco,  a  modo  de  d¿ai|plinantes”,  pues  “aquel  año 
”habían  lais  nubes  negado  su  roicío  a  la  tierra  y  por  todos  los 
”lugares  de  aquella  comarca  se  hacían  procesiones,  rogativas  y 
”diciplinas,  pidiendo  a  Dios  abriese  las  manos  de  su  misericor- 
”dia  y  les  lloviese”, y  así,  “la  gente  de  una  aldea  que  allí  junto 
”estaba,  venía  en  procesión  a  una  devota  ermita”.  Que  los  dis¬ 
ciplinantes  rurales  cumplían  a  conciencia  con  su  oficio,  pruéban- 
lo  las  palabras  de  uno  de  los  cuatro  clérigos  que  cantaban  las  le¬ 
tanías  al  dirigirse  a  don  Quijote:  “señor  hermano,  si  nos  quie¬ 
re  decir  algo  dígalo  presto,  que  se  van  estos  hermanos  abriendo 
las  carnes”  (i). 

IV 

Completamente  descaminado  andará  el  que  crea  que  tales 
prácticas  eran  consecuencia  de  un  acendrado  sentimiento  religio- 


(i)  Loe.  cif. 

El  señor  Bermejo  Carballo  transcribe  un  testimonio  público  de  una 
de  estas  rogativas  Cielebrada  en  Sevilla  en  1570.  Dice  así : 

“En  martes  24  del  mes  de  abril  año  del  Señor  de  1570  años,  por  la 
"mucha  seca  e  falta  de  aguas  que  por  nuestros  pecados  había  habido 
”este  año,  el  Convento  de  Nuestra  Señora  de  la  Mierced  de  esta  ciudad 
”de  Sevilla,  e  la  Cofradía  de  los  Evangelistas,  e  la  Cofradía  de  la 
"Pasión  de  Nuestro  Señor  Jesucristo^,  que  son  sus  advocaciones  en  el 
"dicho  Mionasterio  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced,  sacaron  en  pro- 
"cesión  solemne  al  Cristo  del  dicho  monasterio  con  la  imagen  de  Nues- 
"tra  .Señora  y  el  Bienaventurado  San  Marcos  con  mucha  disciplina  y 
"gran  derramamiento  de  sangre  e  lágrimas,  e  vinierom  en  procesión  a  la 
"Santa  Iglesia  de  esta  ciudad,  y  llegando  a  la  dicha  Santa  Iglesia  acerca 
"de  la  oración  del  Ave  María,  la  cual  procesión  fue  tan  devota  y  hubo 
"en  ella  tanto  clamor  e  lágrimas  e  devoción  que  fué  cosa  de  muy  gran 
"sentimiento  e  digna  de  memoria  porque  no  había  hombre  ni  mujer  e 
"grandes  y  pequeños  que  no  llorasen  y  clamasen  pidiendo  misericordia, 
"y  así  fué  Nuestro  Señor  servido  que  después  que  la  procesión  acabase 
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SOI,  de  un  misticismo  ferviente,  de  un  temor  invencible  a  las  ten¬ 
taciones  de  Satán  y  de  un  desprecio  de  las  vanidades  del  mundo, 
lo  cual  no  quiere  decir  que  estas  causas  no  moviesen  a  algunas 
contadísimas  personas  a  someterse  a  tan  riguroso  ejercicio. 
Pero  los  que  tengan  alguna  noticia  de  lo  que  fue  esta  costum¬ 
bre,  habrán  de  reconocer  que  más  bien  que  efecto  de  una  exal¬ 
tación  religiosa,  lo  era  de  una  moda  insensata,  asi  en  España, 
como  fuera  de  ella,  moda  en  la  que  el  deseo  de  hacer  méritos 
para  ganar  la  gloria  eterna  entraba  en  muy  pequeña  dosis  y 
en  que  todo  lo  espiritual  tenia  poquisimo  valor,  puesto  que 
unos  la  adoptan  por  jactancia,  otros  con  las  miras  farisaicas 
de  dar  pública  muestra  de  una  contrición  o  de  una  humildad 
que  se  hallaban  muy  lejos  de  sentir,  otros  para  hacer  alarde  de 
guapeza,  otros  como  pretexto  para  pasar  uno  o  más  dias  entre¬ 
gados  a  los  mayores  excesos  y  algunos,  pues  también  se  daban 
casos,  como  medio  de  agenciarse  unas  cuantas  monedas  a  costa 
de  la  piel  de  sus  espaldas.  Esta,  que  bien  pudiéramos  llamar 
farándula  devota,  más  que  por  la  Iglesia,  estaba  sostenida  por 
la  plebe,  que  viendo  en  ella  un  gran  elemento  decorativo  y  un 
divertidisimo  espectáculo,  pedia  disciplinantes  como  podia  pe¬ 
dir  una  mojiganga;  por  otra  parte,  el  obligado  ¡Dios  te  lo  re¬ 
ciba!  que  pronunciaban  compungidas  las  personas  piadosas  al 
ver  a  un  hermano  de  sangre  sacudiéndose  sin  duelo;  los  tiernos 
suspiros  y  lánguidas  miradas  de  las  mozas  sentimentales ;  la 
admiración  con  que  los  hombres  acogian  el  trabajo  de  los  más 
bragados  y  hasta  la  bota  de  vino  con  que  alguna  vendedora  brin¬ 
daba  a  los  que  con  mayor  arrojo  hacian  criba  de  su  envés  (i), 
eran  otros  tantos  alicientes  para  que  los  cofrades  sintieran  el 

”de  entrar  en  su  casa,  fué  tanta  el  agua  e  tan  grande,  e  los  truenos  e 
■’los  relániipagos,  que  las  calles  iban  llenas  de  pared  a  pared  y  llovió  casi 
”toda  la  noche  y  hasta  otro  día  a  medio  día  e  de  aquí  adelante  fué 
"Nuestro  Señor  servido  de  llover  miucha  agua,  usando  de  su  gran  mi- 
"sericordia  co.mo  siempre."  {Loe.  cit.,  págs.  261  y  262.) 

(i)  Quevedo  alude  a  esta  costumbre  en  un  romance: 

“Pase  que  una  vendedera. 

Con  una  bota  de  añejo, 

Al  que  se  hace  carne  a  azotes 
Con  vino  le  hace  cuero.” 

(Parno.so;  Talia,  rom.  ./|8.)  ■ 
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acicate  de  la  emulación,  y  entablando  entre  sí  un  verdadero  pu¬ 
gilato  de  barbarie,  procurasen  quedar  bien  ante  la  gente. 

Fueron,  pues,  en  su  mayoría  merecedores,  más  que  de  ser 
azotados  por  su  mano,  de  serlo  por  la  del  verdugo,  y  es  seguro 
que  no  pocos  habrían  hecho  su  aprendizaje  en  uno  o  varios  pa¬ 
seos  por  las  acostumbradas  al  compás  de  la  penca;  prueba  de 
los  desmanes  de  aquellas  gavillas  de  desalmados,  es  el  canon  del 
concilio  de  Valencia  (1565-1566),  que  antes  se  citó,  en  el  que 
se  habla  de  los  grandes  escándalos  que  daban  los  disciplinantes 
de  Jueves  y  Viernes  Santo,  diciendo  que  en  vez  de  dedicar 
estos  días  a  la  abstinencia  y  a  las  alabanzas  al  nombre  de  Dios, 
entregábanse  a  comilonas  y  borracheras,  proferían  blasfemias 
por  las  calles,  perturbaban  en  los  templos  el  oficio  divino,  inte¬ 
rrumpían  los  sermones  y,  en  fin,  que  debajo  del  hábito  de  peni¬ 
tentes,  cometían  toda  suerte  de  desórdenes  y  tropelías,  en  vista  de 
lo  cual  el  concilio  prohibió,  pena  de  excomunión,  azotarse  públi¬ 
camente  en  Jueves  Santo,  autorizándolo  nada  más  que  el  Viernes 
desde  el  mediodía  hasta  la  puesta  del  sol ;  e  idéntica  censura  fue 
decretada  contra  los  que  solían  acompañar  a  los  disciplinantes 
vestidos  de  negro  si  llevaran  la  cara  tapada  y  contra  los  que  se 
azotasen  en  la  fiesta  de  la  Resurrección  del  Señor  (i).  En  el 


(i)  Cum  in  iis  potissimum  diebus,  quibus  praecipua  nostrae  fidei 
Mysteria  in  Ecclesia  celebrantur,  oporteat  Divinum  cultum  purum  in 
primis,  ac  incorruptum  esse,  et  ab  iis,  qui  feria  quinta  in  Coena  Domini, 
et  antemeridiano  tempere  feria  sexta  in  Parasceve,  se  publice  flagellare 
solent,  pleraque  scamdala  oriantur;  cum  eo  tempore,  quo  jejunandum 
est,  epulaticnibus  et  compotationiibus  plerique  eorum  se  dedant,  quando- 
que  etiam  pro  Divinis  laudibus  blasphemiae  et  Divini  Nominis  execra- 
tiones  audiantur,  Divinumque  officium,  et  sacrae  conciones  ab  eis  per- 
turbentur ;  et  quod  gravius  est,  sub  liac  specie  boni  in  eorum  nonnullis 
mens  mala  lateat,  qui  hoc  devotionis,  et  sanctitatis  praetextu  ad  quaedam 
flagitia  abutuntur;  idcirco  haec  omnia  perpendens  Synodus,  ac  sperams 
fere,  ut,  si  hic  usus  praedictis  temporibus  se  flagellandi  in  aliud  tempus 
transferatur,  majore  haec  animarum  devotione,  et  sublatis  ómnibus  scan- 
dalis  fiant,  statuit  sub  poena  excomunicationis  latae  sententiae,  ne  fia- 
gellantiuim  se  aliquis  feria  quinta  in  Coena  Domini  interdiu,  vel  noctu; 
ñeque  feria  sexta  in  Parasceve  antemeridiano  tempore,  sive  in  publica 
Processione,  sive  seorsum  in  vicos,  vel  Templa  prodire  ausit.  lilis  tamen 
permittitur  feria  sexta  in  Parasceve  pomeridiano  tempore  usque  ad  Solis 
occasum,  praedictis,  et  aliiis  ómnibus  scandalis  sublatis,  in  Processione, 
ac  etiam  seorsum  se  flagellando  in  Templum  aliquod,  vel  Templa,  de- 
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mismo  año  de  1565  el  coneilio  provincial  compostelano  celebra¬ 
do  en  Salamanca,  encomendó  a  los  obispos  que  cortasen  los 
abusos  que  venían  observándose  en  la  procesión  de  la  Vera 
Cruz,  ordenándoles  que  no  consintieran  en  modo  alguno  a  las 
mujeres  azotarse  en  público,  ya  juntas  con  los  hombres,  ya  se¬ 
paradas  de  ellos,  agregando  que  la  que  en  cumplimiento  de  un 
voto  o  de  penitencia  impuesta  por  el  confesor  quisiera  darse  de 
azotes,  lo  hiciera  en  su  casa  y  secretamente  (i),  y,  por  último,  el 
sínodo  de  Sevilla  de  1604,  celebrado  por  el  arzobispo  don  Fer¬ 
nando  Niño  de  Guevara,  queriendo  poner  remedio  a  las  inena¬ 
rrables  profanaciones  que  realizaban  los  disciplinantes  con  mo¬ 
tivo  de  la  estación  nocturna  en  las  iglesias,  mandó  terminante¬ 
mente  que  el  acto  se  hiciese  de  día,  a  pesar  de  lo  cual  muchas 
hermandades  desobedecieron  el  precepto  sinodal  (2). 

No  fué  necesario,  pues,  que  transcurriese  muchO'  tiempo  para 
que  el  disciplinante  se  convirtiera  en  un  esperpento  irrisorio, 
digno  de  ser  cantado  en  aleluyas,  y  el  que  perdurase  durante 
tantos  años,  es  fenómeno  que  hay  que  atribuir  a  la  fuerza  que  la 
tradición  tiene  en  las  costumbres  del  pueblo,  en  particular,  cuan¬ 
do  se  relacionan  de  algún  modo  con  las  prácticas  piadosas ;  pero 


votionis  gratia  pergere.  Quod  ipsum  Synodus  sub  eadem  exco-miin.’catio- 
nis  poena  iis  praecipit,  qiii  poenarum  Confrateirnitati  suint  addicti.  Eos 
vero,  qui  atn's  vestibus  indui,  et  ipsos  se  flagellantes,  vel  alios  comí- 
tari  sotent,  ad  scandala,  et  mali  pericula  vitanda,  non  aliter,  quam  detecta 
facie  incodere  jubet.  Si  minus  paruerint,  praecedenti  etiam  poenae  sint 
obnoxii.  Denique  ipsa  Synodns,  ob  Resurrectionis  Dominicae  gaiidium 
consuetudini  etiam,  et  ritui,  quem  Ecelesia  in  hisce  solemnibus  festis 
servare  solet,  inhaerens,  praecipit,  ne  ipso  Resurrectionis  Dominicae 
festo  ullus  se  flagellis  publice  caedat.  Mandati  transgressoribus  eadem 
e>:comunicationis  poena  imponitur.  (Sesión  líltima  — 24  de  febrero  de 
1566 — ,  canon  XVIII.) 

(1)  In  Processione  Confratrum  verae  Crucis,  seu  se  verberantium, 
ab  Episcopis  rejiciantur  abusus,  siqui  forsitan  obrepserint.  Nullo  autem 
modo  permittendum  est,  ut  mulieres  viris  permistae,  nec  separataé,  pu¬ 
blicas  illas  disciplinas  per  vías  suscipiant,  ne  quod  nomine  poenitentiae  fit, 
occassionem  praebeat  delinquendi.  Si  quae  vero  de  caetero,  ut  vota  sol- 
vant,  vel  injunctam  poenitentiam,  aut  motu  etiam  animi  volmitario,  ver- 
beribus,  aut  aliquo  suplicio'  castigare  corpus  vellint,  et  in  servitutem 
redigere,  domi,  et  secreto  huic  proposito  pie,  et  caste  satis faciant.  (Se¬ 
sión  segunda,  canon  XIL) 

(2)  Cap.  XXIII. 
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preciso  es  convenir  en  que  todo  aquel  que  se  levantó  siquiera  un 
palmo  sobre  el  nivel  del  vulgo,  supo  a  qué  atenerse  respecto  de 
tales  mascaradas,  no  faltando  escritores  españoles,  como  el  gran 
Quevedo,  en  quienes  provocaron  acentos  de  indignación: 

Las  galas  que  se  quitan  sol  y  luna 
Te  vistes,  y  vilísimo  gusano 
Afrentas  las  estrellas  una  a  una. 

El  hábito  sacrilego  y  profano 
En  el  rostro  de  Cristo  juntar  quieres 
Con  la  infame  saliva  y  con  la  mano. 

Con  su  sangre  le  escupes  y  le  hieres, 

Con  el  beso  de  Judas  haces  liga 

Y  por  escarnecer  su  muerte  mueres. 

No  es  acción  de  piedad,  sino  enemiga, 

A  sangre  y  fuego  persesruir  a  Cristo 

Y  quieres  que  tu  pompa  se  lo  diga. 

No  fué  de  los  demonios  tan  bien  quisto 

El  que  le  desnudó  para  azotalle 

Como  en  tu  cuerpo  el  traje  que  hemos  visto, 

Pues  menos  de  cristiano  que  de  talle 
Preciado,  con  tu  sangre  malhechora 
La  suya  azotas  hoy  de  calle  en  calle. 

El  sayón  que  de  púrpura  colora 
Sus  miembros  soberanos,  te  dejara 
El  vil  oficio  si  te  viera  agora,  etc.  (i). 

Fueron,  sin  embargo,  muchos  más  los  literatos  que,  no  to¬ 
mando  en  serio  al  disciplinante,  le  trataron  con  los  donaires  y 
gracejos  de  la  sátira,  y,  en  verdad,  que  son  cómicas  y  variadas 
las  diferentes  modalidades  (como  ahora  se  dice)  que  el  género 
presenta. 

Joly  fijóse  especialmente  en  los  penitentes  de  alcurnia,  que, 
aunque  iban  con  el  rostro  tapado,  cuidaban  de  que  sus  servido¬ 
res,  vestidos  con  la  librea  de  la  casa,  fueran  delante  de  ellos 
alumlbrándolos  con  hachas,  pues  viendo  en  esto  un  signo  infali¬ 
ble  de  la  comedia  que  representaban  los  nobles  caballeros,  es¬ 
cribe  las  siguientes  palabras:  ‘'mucho  será  que  el  diablo,  que  es 

(i)  Parnaso;  Caliope,  Silva  XXVIII.  Covarrubias  dice  también:  “los 
.”que  se  acotan  por  vanidad  son  necios  abominables,  sacerdotes  de  Baal, 
í”Y  deurian  los  Prelados,  como  los  gobernadores  seculares,  echar  de  las  pro- 
"cessiones  de  los  diciplinantes  aquellos  que  van  con  profanidad  y  castigar- 
”los  señeramente,  que  por  ser  tan  notorios  los  excessos  que  se,haz'en,  no 
’dos  declaro  aquí,  que  se  me  haze  verguenga  referirlos.”  (Lac.rcíí.)  , 
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^’sutil;  no  haga  que  entre  allí  la  vanidad,  y  lo  que  ,me  mueve  a 
pensarlo  son  aquellos  pajes  y  lacayos,  por  los  .cuales  vienen  al 
cabo  a  ser  conocidos  sus  señores,  a  pesar  del  hábito  con  .que  se 
cubren (i). 

En  la  Relation  du  Voyage  d’Espagne  que  corre  con  el  nomr 
bre  de  madame  d’Aulnoy  (2),  dedícanse  varias  páginas  a  los  pe¬ 
nitentes  de  la  Semana  Santa  madrileña  de  1679 :  allí  se  dice  que 
había  en  la  Corte  maestros  que  enseñaban  el  arte  del  vapuleo  de¬ 
voto,  como  podía  haberlos  de  danza  o  de  esgrima;  que  los  dis¬ 
ciplinantes  iban  vestidos  con  túnicas  tan  prodigiosamicnte  am¬ 
plias  y  con  tantos  y  tan  menudos  pliegues,  que  en  algunas  en¬ 
traban  más  de  cincuenta  varas  de  tela ;  que  no  pocos  de  ellos  so¬ 
lían  adornar  la  disciplina  con  un  listón,  regalo  de  su  dama;  que 
para  hacer  gala  de  destreza  en  el  ejercicio  era  mecesario  no  ju¬ 
gar  del  brazo,  sino  solamente  de  la  muñeca,  así  como  también 
darse  los  azotes  sin  precipitación,  andar  con  sosegado  paso  y 
procurar  que  la  sangre  no  manchase  la  túnica;  que  no  faltaba 
disciplinante  que  al  pasar  junto  a  una  real  moza  'la  salpicase 
con  su 'sangre,  a  guisa  de  fineza,  acción  que  ella  estimaba  como 
favor  muy  singular;  que  los  señores  que  salían  de  disciplinantes 
avisaban  con  antelación  a  sus  amigos  y  a  sus  amigas :  a  los  unos 
para  que  les  acompañasen  como  penitentes  de  luz,  a  las  otras 
para '  que  admirasen  su  valor  y  apostura,  ya  desde  un  balcón,  ya 
ocultas  tras  de  una  celosía;  que  no  era  raro  el  caso  de  que  dos 
disciplinantes  se  encontrasen  en  la  calle,  y  sobre  quién  lo  hacía 
mejor,  o  sobre  quién  había  de  ceder  el  paso  al  otro,  armasen  una 
pelotera  de  dos  ¡mil  demonios  que,  por  lo  regular,  terminaba  a 


(1)  bien  hureux  si  le  diable,  qui  est  subtil,  n’y  mesle  point  la 
”vanité:  ce  qui  me  le  faict  croire,  est  ces  pag’es  et  laquais  qui  les  des- 
^couurent,  contraires  á  la  couuerture  de  leur  habit”  Qoc.  cit.,  pág,  557). 

(2)  En  un  reciente  y  admirable  estudio  debido  a  la  pluma  de  mon- 
sieur  Foulché-Delbosc,  ha  demostrado  este  insigne  hispanista  que  madame 
d’Aulnoy  no  estuvo  nunca  en  España,  y  ha  puesto  en  claro  cuál  es  la 
procedencia  indudable  de  los  materiales  compilados  en  la  famosa  Reh- 
tion.  Publicado  primeramente  dicho  estudio  en  la  Revue  Hispanique,  vió 
de  nuevo  la  luz  en  un  volumen  en  4.0  de  570  páginas:  Madame  d’Aulnoy. 
Relation  du  Voyage  d’ Es  pague,  avec  une  Introduction  et  des  Notes  par 
R.  Foulché-Delbosc.  París,  1926. 
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estacazo  limpio  (i),  y,  en  fin,  que  era  costumbre  que  al  tornar 
a  sus  casas  estos  siervos  del  Señor  y  una  vez  lavadas  sus  llagas 
con  sal  y  vinagre,  recibiesen  los  plácemes  de  sus  amigos  y  se 
entregasen  con  ellos  a  un  desaforado  yantar,  pues,  no  obstan¬ 
te  ser  tiempo  de  abstinencia,  creían  que  después  de  tan  buena 
obra  comO'  la  que  acababan  de  hacer  vertiendo  su  sangre  por  las 
calles,  tenían  a  Dios  de  su  parte  y  bien  ganada  la  indulgencia 
para  este  'pecadillo  contra  los  preceptos  de  la  Iglesia. 

Pura  farsa  era,  en  efecto;  y  lo  que  demuestra  el  carácter 
teatral  de  los  disciplinantes  es  el  hecho  de  que  se  alquilasen, 
unas  veces  por  los  hermanos  de  sangre,  que  buscaban  un  susti¬ 
tuto  que  la  derramase  por  ellos,  y  otras  por  el  mayordomo  de  la 
cofradía,  que  para  echarlas  de  rumboso  o  para  evitar  que  el 
paso  o  la  efigie  del  santo  titular  saliera  por  las  calles  sin  la  pom¬ 
pa  conveniente  e  hiciese  un  papel  desairado  en  la  procesión,  al¬ 
quilaba  unos  cuantos  jayanes  que  se  zurrasen  hasta  ponerse  en 
carne  viva,  como  pudiera  alquilar  los  músicos  y  cantores  para 
una  función  de  iglesia.  Los  hermanos'  de  sangre,  dice  Pinheiro, 
‘‘están  obligados  a  disciplinarse,  y  cuando  no  pueden  dan  un 
"criado,  o  amigo,  o  persona  alquilada,  y  no  faltan  infinitos 
"de  estos  Simones  Cirineos  por  ocho  reales  y  por  menos,  que 
"por  reales  venderán  las  almas,  cuanto  más  la  sangre,  y  con 

(i)  He  aquí  cómo  cuenta  una  de  estas  camorras  ocurrida  entre  e! 
duque  de  Eéjar  y  el  marqués  d'e  Villahermosa :  “chacun  d'*eux  voulut 
”avoir  le  haut  du  pavé,  et  atxun  ne  le  voulut  ceder.  Les  valets  qui  tenoient 
”les  flamibeax  se  les  porterent  au  visage  et  se  grillerent  la  barbe  et  les 
”cheveux;  les  amis  de  Tun  tirerent  l’épée  contre  les  amis  de  Taiitre;  nos 
”deux  heros  qui  si  avoient  point  d’autres  armes  que  cet  instrument  de 
”penitence,  se  chercherent;  et  s’étant  trouvez,.  ils  commencerent  entre-eux 
”un  combat  singulier.  Aprés  avoir  usé  leur  discipline  sur  les  oreilles  l’un 
”de  Tautre,  et  couvert  la  terre  des  petits  bouts  de  corde,  dont  elles  étoient 
"faites,  iís  s’entredonnerent  dtes  coups  de  poings,  comme  auroient  pú  íaire 
"deux  crocheteurs;  cepenidant,  il  n’y  a  pas  toújotirs  de  quoy  rire  á  cette 
"mommerie-lá,  car  l’on  sy  bat  fort  bien :  ron  s’y  blesse,  l’on  s’y  tué,  et  les 
"anciennes  inimitiez  trouvent  lien  de  se  renouveler  et  de  se  satisfaire. 
"Enfin  le  duc  de  Vejar  ceda  au  marquis  de  Villahermosa;  l’on  ramassa 
"les  disciplines  rompués,  que  Ton  racommoida  comme  on  put;  le  grand 
"boniniet  qui  étoit  tombé  dans  le  ruisseau,  fut  decroté  et  remis  sur  la  tete 
"du  penitent ;  Ton  emporta  les  blessez  chez  eux.  La  prooession  recomimenqa 
"de  marcher  plus  gravement  que  jamais  et  parcomrut  la  moitié  de  la  ville, 
” — Le  duc  avoit  bien  envie  le  lendamain  de  prendre  sa  revanche ;  mais  le 
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''este  orden  no  pueden  faltar"  (i).  El  citado  sínodo  de  Sevilla 
de  I'6o4  tuvo  que  proihibir  el  alquiler  de  los  disciplinantes  (2),  y 
Alonso,  el  mozo  de  muchos  amos,  habla  también  del  ‘‘discipli- 
"nante  alquilado  o  vanaglorioso  hipocritón  que,  por  dar  que 
"decir  a  la  gente  que  le  mira,  se  desuella  las  espaldas,  vertiendo 
"su  sangre,  no  en  servicio  de  Dios,  sino  por  cumplimiento  y 
"gustO'  de  los  mayordomos  de  la  cofradía"  (3). 

Pero  el  tipo  más  peregrino  que  producía  aquella  divertida 
fauna  era  el  de  disciplinante  galán,  salido  casi  siempre  de  la 
clase  de  rufianes,  que  bien  para  enamorar  a  una  moza,  bien  por 
exigencia  de  su  daifa,,  bien  por  voluntario  sacrificio  que  por 
amor  de  ella  se  imponía,  como  fué  uso  entre  los  andantes  ca¬ 
balleros,  vestíase  la  túnica,  empuñaba  las  disciplinas,  y  ya  solo,  ya 
incorporado  a  la  tropa  de  penitentes,  así  que  veía  a  la  señora  de  sus 
pensamientos  o  pasaba  bajo  su  ventana,  comenzaba  a  carpirse 
con  tal  saña  y  la  sangre  a  resbalar  por  sus  carnes  en  tanta  abun¬ 
dancia,  que  no  era  raro  que  la  dama,  compadecida  de  él,  sufriese 
un  paroxismo'  o,  llorando  a  moco  y  baba,  dejara  escapar  alguna 
palabra  reveladora  de  que  no  tenía  el  corazón  de  peña,  señal 
que  aguardaba  el  otro  para  sacudirse  con  más  garbo  todavía.  El 
autor  de  la  Pícara  pinta  muy  al  vivo  uno  de  estos  belitres :  ‘‘Las 
"partes  con  que  yo  puedo  competir  — decía  el  cortejo  de  Justi- 
■"na — -son  con  que  me  vea  mi  buen  cuerpo,  disposición  y  blan- 
"cura  de  carnes  descubiertas,  y  aún  será  posible  que  el  verter 
"mi  sangre  la  mueva  a  compasión" ;  y  ella  describe  después  la 
artística  faena  del  galán  en  estos  términos:  ‘‘Dábase  tres  azotes 
"en  buen  compás  y  tras  ellos  daba  otros  tres  gallardos  pasos  con 
"el  azote  sobre  la  espalda  y  los  brazos  puestos  en  asa...;  un 
"poco  antes  de  llegar  {a  la  puerta)  avivó  en  tanta  manera  el 
"ruido  de  los  golpes,  que  entendí  que  me  corría  la  calle  algún 
"desaforado  caballo;  asomóme  a  la  ventana,  y  como  el  disci- 
"plinante  vió  que  yo  le  miraba,  por  me  hacer  favor,  dobló  la 


^Ro'y  lui  eiivoya  défendre,  et  au  marquis,  de  surtir  de  leurs  maiS'Ons.” 
{Neuvieme  lettrc  — 27  de  abril  de  1679 — ;  pags.  361  y  362  de  la  citada 
edición  del  señor  Foulché-Delboisc.) 

(1)  Loe.  cit.,  pág.  II. 

(2)  Cap.  XXIII. 

(3)  Jerónimo  de  Alcalá:  El  donado  hahlado7'.  Primera  parte,  cap.  I. 
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aparada  de  los  azotes  y  acortó  la  de  los  pasos,,  dándose  a  cada 
’^paso  y  medio  seis  azotes,  y  repicábalos  a  buen  son...;  olvida- 
”da  totalmente  de  que  aquel  era  pretendiente  mío,  dije:  ¡ay  el 
'’mi  disciplinante,  y  qué  llagado  vas!,  ¡y  quién  te  pudiera  soco- 
''rrer  y  consolarte !  ”  (i). 

Aunque  sea  algo  extenso  voy  a  transcribir  el  pasaje  en  que 
el  P.  Isla  se  refirió  a  este  singularísimo  modo  de  enamorar, 
no  incluido  por  Ovidio  en  su  Ars  amatoria,  pues  estoy  seguro  de 
que  los  lectores  hallarán  compensado  lo  largo  de  la  cita  con  el 
interés  que  ofrecen  los  detalles  de  esta  minuciosa  descripción : 

“El  diablo,  que  no  duerme,  le  tentó  {a  Antón  Zotes)  a  que  se 
^vistiese  de  penitente  el  Jueves  Santo;  y  es  que  como  el  estu- 
^diantico  ya  era  un  poco  espigado,  adulto  y  barbicubiertO',  mira- 
’^ba  con  buenos  ojos  a  una  mozuela  vecina  suya,  desde  que  ha- 
"’^bían  andado  juntos  a  la  escuela  del  sacristán,  y  para  cortejarla 
^’más,  le  pareció  cosa  precisa  salir  de  disciplinante ;  porque  es  de 
^'saber  que  este  es  uno  de  los  cortejos  de  que  se  pagan  más  to- 
^’das  las  mozas  de  Campos,  donde  ya  es  observación  muy  anti- 
’^gua  que  las  más  de  las  bodas  se  fraguan  el  Jueves  Santo,  el 
’Mía  de  la  Cruz  de  mayo  y  las  tardes  que  hay  baile,  habiendo  al- 
’^gunas  tan  devotas  y  tan  compungidas,  que  se  pagan  más  de  la 
^'pelotilla  y  del  ramal,  que  de  la  castañuela.  Y,  a  la  verdad,  mi- 
’Eada  la  cosa  con  ojos  serenos  y  sin  pasión,  un  disciplinante^ 
’^con  su  cucurucho  de  a  cinco  cuartas,  derecho,  almidonado  y 
'^piramidal;  su  capillo  a  moco  de  pavo,  con  caída  en  punta  has- 
’ha  ,1a  mitad  del  pecho;  ¿pues  qué  si  tiene  ojeras  a  perspunte, 
^rasgadas  con  mucha  gracia?;  con  su  almilla  blanca  de  lienzo 
’’ casero,  pero  aplanchada,  ajustada  y  atacada  hasta  poner  en  pren- 
■’sa  el  pecho  y  el  talle ;  dos  grandes  trozos  de  carne  momia,  ma- 
’Yiza  y  elevada,  que  se  asoman  por  las  dos  troneras  rasgadas  en 
’das  espaldas,  divididas  entre  sí  por  una  tira  de  lienzo  que  co- 
’Yre  de  alto  a  bajo  entre  una  y  otra,  que,  como  están  cortadas 
”en  figura  oval,  a  manera  de  cuartos  traseros  de  calzón,  no 
’^parece  sino  que  las  nalgas  se  han  subido  a  las  costillas,  espe- 
’Yialmente  en  los  que  son  rechonchos  y  carnosos;  sus  enaguas 
”0  su  faldón  campanudo,  pomposo  y  entreplegado.  Añádase  a 


(i)  La  Pícara  Justina,  lib.  IV,  cap.  1. 
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^’todo  esto  que  los  disciplinantes  nxacarenos  y  majos  suelen  lle- 
”var  sus  zapatillas  blancas  con  cabos  negros,  se  entiende  cuando 
’’son  disciplinantes  de  devoción  y  no  de  cofradía,  porque  a  és-- 
■”tos  no  se  les  permiten  zapatos,  salvo  a  los  penitentes  de  luz, 
”que  son  los  jubilados  de  la  orden.  Considérese  después  que 
’^este  tal  disciplinante  que  vamos  pintando  saca  su  pelotilla  de 
^^oera,  salpicada  de  puntas  'de  vidrio  y  pendiente  de  una  cuerda 
''de  cáñamo,  empegada  para  mayor  seguridad ;  que  la  mide  has- 
"ta  el  codo  con  gravedad  y  con  mesura;  que  toma  con  la  mano 
"izquierda  la  punta  del  moco  del  capillo;  que  apoya  el  codo  de- 
"recho  sobre  el  ijar  del  mismo  lado..,;  que  sin  mover  el  codo 
"y  jugando  únicamente  la  mitad  del  brazo  derecho,  comienza  a 
"sacudirse  con  la  pelotilla  hacia  uno  y  otro  lado,  sabiendo  con 
"cierta  ciencia  que  de  esta  manera  ha  de  venir  a  dar  en  el  pim- 
"to  céntrico  de  las  dos  carnosidades  espaldares,  por  reglas  in- 
"concusas  de  anatomía,  que  dejó  escritas  un  cirujano  de  Villa- 
"mayor,  mancebo  y  aprendiz  que  fué  de  otro  de  Villarramiel. 
"Contémplese,  finalmente,  cómo  empieza  a  brotar  la  sangre, 
"que  en  algunos,  si  no  es  en  los  más,  parecen  las  dos  espaldas 
"dos  manantiales  de  pez  que  brotan  leche  de  empegar  botas ; 
"cómo  va  salpicando  las  enaguas ;  [cómo]  se  distribuye  en  canales 
"por  el  faldón ;  cómo  le  humedece,  cómo  le  empa^pa  hasta  entrapar- 
"se  en  los  pernejones  del  pobre  disciplinante,  y  dígame  con  se- 
"renidad.  el  más  apasionado  contra  las  glorias  de  Campos  si  hay 
"en  el  mundo  espectáculo  más  galán  ni  más  airoso;  si  puede  ha- 
"ber  resistencia  para  este  hechizo  y  si  no  tienen  buen  gusto  las 
"mozanconas  que  se  van  tras  los  penitentes,  como  los  mucha- 
"chos  tras  los  gigantones  y  la  tarasca  del  Corpus"  (i). 

Quevedo,  que,  según  hemos  visto  más  arriba,  fustigó  con  in¬ 
dignada  pluma  al  disciplinante  hipócrita,  habla  en  uno  de  sus 
romances  del  disciplinante  rufián,  que  apeteciendo  más  la  inte¬ 
gridad  de  su  pelleja  que  las  gracias  de  su  coima,  niégase  a  darle 
la  prueba  de  fino  amor  que  ella  le  pidiera: 

Penitencia  me  mandó 

Que  hiciese  el  divino^  dueño, 

Por  quien,  de  Dios  olvidado. 


(i)  Fray  Gerundio;  lib.  primero,  cap.  III. 


PLÁTICA  DE  DISCIPLINANTES 


247 


Sólo  de  mi  mal  me  acuerdo; 
Dice  que  gustara  mucho 
De  verme  em  bocací  negro, 
Puntiagudo  de  cabeza, 

Con  diez  arrobas  de  peso. 

Que  me  meta  a  penitente, 

Y  piensa  que  yo  no  entiendo 
Que  esto  inventa  su  rigor 
Por  verme  en  una  cruz  puestO', 


Mas  si  desto  no  gustaba. 

Que,  por  su  entretenimiento. 

Me  diese  diez  mil  azotes 
Con  buena  túnica  y  recios. 

Que  me  alabaría  las  carnes. 

Si  me  viese  muy  sangriento, 

Y  en  galeras  me  los  den 
Si  yo  en  pegármelos  pienso. 

¿  Qué  me  han  heeho  mis  espaldas 
•  Para  que  las  vuelva  harnero. 
Hecho  difunto  buido. 

En  una  mortaja  envuelto? 

¿Qué  es  ver  a  un  disciplinante. 
Que  por  sólo  oír  al  pueblo 
“Dios  te  lo’  reciba,  hermano”, 

Se  obliga  a  azotazos  fieros? 


Pase  que  una  vendedera, 

Con  una  bota  de  añejo, 

Al  que  se  hace  carne  a  azotes 
Con  vino  le  hace  cuero. 
Azótese  el  que  es  sanguino 
Por  ahorrar  de  barberos. 

El  preciado  de  costillas 
Y  el  amigo  de  aspavientos. 
Que  yo  no  he  de  enamorar. 
Alumbrado  de  otros  ciento 
Con  mi  sangre,  como  dicen 
en  guerra,  a  sangre  y  a  fuego'. 


Según  esto,  mi  señora 
Busque  otro  mártir  más  necio, 
Que  la  letra  entra  con  sangre 

Y  el  buen  amor  con  dinero  ; 

Y  cúmplanle  aquese  antojo 
Los  am!antes  de  este  tiempo, 
Como  si  en  descuento  entrase 
Acribillarse  el  pellejo  (i). 


(i)  Parnaso;  TaUa,  rom.  XLVIII. 
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En  otro  romance^  preséntanos  el  mismo  Quevedo  una  dono¬ 
sa  variedad  de  esta  especie,  que  es  la  del  penitente  lindo,  al  que 
describe  como  afeminado  y  preciadísimo  de  su  persona,  pulcra-, 
mente  vestido  con  traje  de  anchos  pliegues,  estrecho  de  cintura 
y  tocado  con  agudo  capirote ;  llámale  entremés  de  la  Pasión,  co- 
torrerito,  maya  y  confitado,  y  concluye  con  decirle  que 

En  el  mismo  Prendimiento 
Hace,  como  toreador, 

Suertes  y  no  penitencia, 

La  disciplina,  rejón  (i). 

En  el  año  1700  el  P.  Tours  vió  en  Cádiz  penitentes  que 
se  disciplinaban  en  las  iglesias,  en  las  calles  y  hasta  delante  de 
las  ventanas  de  sus  amigas,  por  gala  (2);  y  todavía  en  1729, 

i 

aquel  famoso  don  Alejandro  Girón,  tan  ducho  en  las  reglas  de 
la  gramática  parda,  como  en  la  preceptiva  de  la  mística  bribó- 
nica,  escribíale  a  su  hijo  Carlos  del  Niño  Jesús:  ‘‘No  incurras 
”en  la  vulgar  costumbre  de  ser  penitente  de  azote  los  jueves  ni 
^Viernes  santos  en  las  procesiones  solemnes  de  esos  dias,  por- 
’’que  esa  es  una  penitencia  que  el  más  bergante  la  suele  hacer; 
”no  adelantas  nada  con  eso,  y  puede  ser  que  te  hagas  daño,  y,  a 
”lo  menos,  aunque  no  es  mucho,  suele  doler  algo  la  pelotilla  de 
’’cera  y  vidrio.  Fuera  de  que  no  es  razón  que  un  espíritu  como 
’’el  tuyo...  se  univoque  en  tales  acciones  de  virtud,  que  hacen 
”0  suelen  hacer  los  rufiancillos  por  especie  de  ganlanteo  a  sus 
chuscas”  (3). 

De  lo  que  dice  Afán  de  Ribera  en  las  lineas  transcritas,  de¬ 
dúcese  que  las  cofradías  de  disciplinantes  no  eran  ya  en  aquel 
tiempo  lo  que  habían  sido  en  los  comienzos  del  siglo  xvii ;  los 
fieles,  por  lo  visto,  iban  siendo  más  delicados  de  epidermis  y 
cansándose  de  azotes,  pues  algunos  optaban  por  una  forma  de 
penitencia  mucho  más  cómoda,  aunque  no  menos  edificante  ni 
de  menos  vistosa  indumentaria,  forma  a  la  que  el  citado  autor 
alude  en  otro  de  los  consejos  que  a  su  hijo  le  da  don  Alejandro: 


(1)  Idem,  id.,  rom.  XXXVI. 

(2)  “...se  discipliner  dans  les  églises,  datis  les  raes,  et  méme  devant 
"’les  fen^tres  de  leurs  borníes  amies,  et  ce  par  mómerie.”  {Loe.  cit.,  pá¬ 
gina  478.) 

(3)  Afán  de  Ribera:  Virtud  al  uso  y  mística  a  la  moda;  Doc.  XVIÍI. 
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'’lo  más  que  puedes  hacer — le  dice —  es  ponerte  un  alba  con 
”itu  cíngulo  y  el  dicho  cordel  de  esparto,  con  tu  corona  de  espi¬ 
onas  ;  unos  grillitos  con  su  cordelillo  para  ir  aliviando  su  peso ; 
Oel  pelo  encenizado,  dividido  en  dos  peluchones  que  caigan  por 
o  encima  del  hombro  al  pecho,  que  te  tapen  parte  de  la  cara,  des- 
^cubierta  y  sin  capuz;  la  cabeza  torcida  y  los  ojos  bajos,  parece- 
^rás  una  verdadera  efigie  de  Ecce  homo,  y  dirán  las  mujeres 
o  compasivas :  “Dios  te  lo  reciba.  Dios  te  lo  recibaO ;  todo  lo  cual 
o — ^concluye —  no  duiele  nada,  cuesta  poco  y  vale  mucho’’  (i). 

Pero,  a  pesar  de  esta  visible  decadencia,  es  lo  cierto  que  los 
disciplinantes  de  las  procesiones  duraron  todo  el  siglo  xviii  y 
algunos  años  del  xix.  Recuérdese  que  con  una  plática  de  disci¬ 
plinantes  estrenó  Fray  Gerundio  el  oficio  de  predicador  sabatino, 
pues  la  villa  en  que  estaba  su  convento  “había  votado  una  pro¬ 
cesión  de  rogativa  por  el  agua,  de  que  estaban  necesitados  los 
”campos,  en  la  cual  había  determinado  salir  la  cofradía  de  la 
”Cruz”,  plática  que  predicó  a  las  mil  maravillas,  porque  cuenta 
su  cronista  que  no  bien  pronunció  el  predicador  la  última  pala¬ 
bra,  cuando  resonaron  en  el  templo  grandes  aclamaciones,  y  lo 
que  más  es,  quedaron  los  penitentes  tan  movidos,  “que  al  punto 
”arro jaron  las  capas  con  el  mayor  denuedo  y  comenzaron  a  dar- 
”se  unos  azotazos  tan  fuertes,  que,  antes  de  salir  de  la  iglesia, 
”ya  se  podian  hacer  morcillas  con  la  sangre  que  había  caído  en 
”el  pavimento”  (2). 

En  1777  se  dispuso  que  las  chancillerías  y  audiencias  del 
Reino  “no  permitan  disciplinantes,  empalados,  ni  otros  espec- 
”táculos  semejantes,  que  no  sirven  de  edificación  y  pueden  ser- 
”vir  a  la  indevoción  y  al  desorden,  en  las  procesiones  de  Sema- 
”na  Santa,  Cruz  de  Mayo,  rogativas  ni  en  otras  algunas;  de- 
”biendo  los  que  tuvieren  verdadero  espíritu  de  compunción  y 
”penitencia  elegir  otras  más  racionales,  secretas  y  menos  ex- 
”puestas,  con  el  consejo  y  dirección  de  sus  conífesores”  (3).  No 
obstante,  esta  disposición,  que  tiene  menos  de  precepto  legislati¬ 
vo  que  de  advertimiento  paternal,  hubo  de  quedar  incumplida. 


(1)  Idem;  M.,  id. 

(2)  Fray  Gerundio,  lib.  III,  cap.  V. 

(3)  Nov.  Rec.,  1.  II,  tít.  i.o,  lib.  i.o 
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porque  más  de  veintiún  años  después  de  promulgada,  dictóse  un 
bando  en  Madrid  que  lleva  la  fecha  de  20  de  marzo  de  1799,  por 
el  cual  se  prohibió  que  asi  en  las  procesiones  de  Semana  Santa, 
como  en  todas  las  demás,  fueran  disciplinantes  ni  personas  en 
hábito  de  penitentes,  pena  de  diez  años  de  presidio  y  500  duca¬ 
dos  de  multa  a  los  nobles,  y  de  doscientos  azotes  y  dos  años  de 
presidio  a  los  plebeyos,  bando  que  aún  fue  necesario  reiterar 
en  5  de  abril  de  1802  (i). 

Bueno  será  advertir  que  la  moda  de  los  disciplinantes  no 
desapareció  en  otras  naciones  antes  que  en  España:  el  canonista 
Cavallario,  que  no  era  español,  ni  nunca,  que  yo  sepa,  estuvo  en 
nuestra  tierra,  tras  de  haber  notado  que  es  verdaderamente  ab¬ 
surdo  querer  dar  el  carácter  de  práctica  religiosa  a  lo  que  es,  con¬ 
trario  a  la  religión  y  a  la  ^misma  naturaleza  humana,  laméntase 
de  que  en  su  tiempo,  es  decir,  en  el  último  tercio  del  siglo  xviii, 
quedasen  aún  recalcitrantes  que  se  entregaban  a  una  monstruosi¬ 
dad  que  sólo  la  ignorancia  puede  tener  por  devoción  (2). 

Acabáronse,  pues,  los  disciplinantes,  y  hoy  no  queda  de  ellos 
otro  vestigio  que  el  traje  de  los  cofrades  de  Sevilla,  el  de  los  na¬ 
zarenos  de  León,  conocidos  por  el  pueblo  con  el  nombre  de  pa^ 
pones,  y  otros  semejantes  que  se  ven  en  las  procesiones  de  Se¬ 
mana  Santa  en  varios  lugares  de  España,  aunque  sus  hábitos, 
más  bien  que  el  de  los  hermanos  de  sangre,  recuerdan  el  que 
usaban  los  hermanos  de  luz  (3). 

(1)  Nota  6  a  la  ley  anterior,  que  aparece  en  la  primera  edición  de  la 
N  cvísima. 

(2)  “  I  Quot  absurda  in  religionem  versa,  quod  vel  natura  humana,  vel 
ipsa  religio  ignorabatur !  ¡  Utinam  vero  adhuc  ignorantiae  vestigia  super- 
essent  vel  in  dies  nova  monstra  non  erumiperenit !  ”  (Cavallario ;  Institu- 
tiones  Juris  Cononici.  Pavía,  1782 ;  t.  III,  pág.  261.) 

(3)  Como  ejemplo  de  lo  que  perduran  algunas  costumbres  mucho 
tiempo  después  de  haber  desaparecido  las  circunstancias  que  las  moti¬ 
varon,  pueden  citarse  algunas  que  se  observan  en  las  dos  procesiones  que 
el  Viernes  Santo  se  celebran  en  León,  la  de  la  mañana,  o  de  los  pasos,  y 
la  de  la  noche,  llamada  del  Entierro.  A  las  dos  asisten  los  hermanos  de 
la  cofradía  de  Jesús  Nazareno,  a  quienes  vulgarmente  se  da  el  nombre  de 
papones,  vestidos  con  túnica  negra,  antifaz  y  una  especie  de  capucha,  tra¬ 
je  que  recuerda  el  de  los  antiguos  penitentes.  Ambas  procesiones  van  pre¬ 
cedidas  de  una  trompeta  de  triste  sonido,  cuya  línea  melódica  consta  (o 
cuando  menos  constaba  hasta  principios  de  este  siglo,  pues  me  dicen  que  se 
ha  variado  hace  unos  años)  de  cuatro  notas  en  tono  mayor :  tónica,  tercera 
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Pero  si  se  acabaron  los  zurriagazos  en  las  procesiones,  no 
sucedió  lo  mismo  con  los  que  solían  darse  los  devotos  en  el  inte¬ 
rior  de  las  iglesias,  y  aun  debe  agregarse  que  esta  modalidad  de 
la  flagelación  nada  tenía  que  envidiar  a  la  de  los  penitentes  ca¬ 
llejeros,  aunque  no  fuera  tan  ostentosa.  Ignoro  cuándo  se  im¬ 
plantó  para  los  seglares  este  género  de  expiación,  mas  creo  que 
puede  afirmarse  que  la  disciplina  en  los  templos,  como  institu¬ 
ción  devota  y,  por  decirlo  así,  reglamentada,  o  no  se  conoció  o, 
en  caso  contrario,  no  tuvo  importancia  alguna  hasta  que  la  Com¬ 
pañía  de  Jesús  comenzó  sus  misiones  y  catequesis  populares,  uno 
de  cuyos  ejercicios  a  ^mediados  del  siglo  xvii  era,  no  solamente 
el  azote,  sino  también  la  bofetada,  como  se  verá  en  seguida. 

Curiosísimas  son  las  noticias  que  acerca  de  este  asunto  se 
dan  en  las  Misiones  del  M.  R.  P.  Tirso  González  de  Santalla  (i), 
libro  que  contiene  las  relaciones  escritas  por  él  y  por  otros  mi¬ 
sioneros  colaboradores  suyos  concernientes  a  sus  trabajos  apos¬ 
tólicos  desde  1665  a  1686,  año  anterior  al  de  la  elección  del  pa- 


quinta  y  octava,  seguida  cada  una  de  ellas  de  unos  golpes  de  tambor 
y  la  última  de  un  corto  redoble  y  de  un  toque  de  campanilla,  de  este  modo : 


Lento  (£ii¡uilo} 


^íT - S 

- - 

. V/ 

V.».. ..  ......  V  > 

mr 

Es  muy  posible  que  este  toque  sea  el  mismo  que  se  escuchó  en  los  si¬ 
glos  XVI  y  xviT,  y  parece  verosímil  que  la  trompeta  y  el  tambor,  sonando 
de  tiempo  en  tiempo,  fueran  la  señal  de  azotarse,  y  la  campanilla  la  de 
terminar  cada  tanda  de  disciplinazos. 

Sácanse  también  en  tales  procesiones  unos  pendones  negros  que  sus 
portadores  colocam  sobre  el  hombro,  inclinándolos  hacia  abajo,  para  que 
arrastren  por  el  suelo ;  entre  los  que  los  vean,  pocos  serán,  seguramente, 
los  que  sepan  que  esta  práctica  no  obedece  al  capricho  o  al  desaliño  y 
haraganería  de  los  cofrades,  como  he  oído  decir  más  de  una  vez,  sino'  que 
tiene  su  origen  en  una  antigua  costumbre  usada  en  los  entierros  y  due¬ 
los,  especialmiente  cuando  se  trataba  de  personas  de  calidad,  y  que  con¬ 
sistía  en  llevar  arrastrando  los  pendones,  banderas  y  aun  las  colas  de  las 
lobas,  o  vestidos  de  luto. 

(i)  Obra  publicada  por  el  P.  Elias  Reyero,  S.  J.  Santiago,  1913. 
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dre  González  para  Prepósito  General  de  la  Compañía.  Este  in¬ 
cansable  propagandista  de  la  fe  pinta,  en  estilo  un  tanto  huraño, 
pero  con  vivos  colores,  lo  que  era  entonces  una  misión,  y  es  po¬ 
sible  que  <el  autor  de  estas  lineas  se  decida  algún  día  a  escribir 
sobre  tan  interesante  materia;  por  hoy,  y  ciñéndose  a  la  que 
ha  elegido  como  tema  de  este  opúsculo,  ha  de  contentarse  con 
ofrecer  a  los  lectores  unos  cuantos  datos  de  los  copiosos  que  el 
libro  atesora,  para  que  formen  idea  del  fervor  de  los  devotos  de 
aquel  tiempo. 

Tanto  el  acto  de  contrición,  que  se  hacía  de  noche  por  las 
calles;  como  los  sermones,  que  versaban  con  frecuencia  sobre  la 
hora  de  la  muerte,  las  penas  del  infierno  y  el, perdón  de  los  ene¬ 
migos  ;  como  los  diálogos  espeluznantes  que  el  predicador  enta¬ 
blaba  con  el  alma  condenada  o  con  la  calavera;  como  las  terri¬ 
bles  imprecaciones  que  salían  de  su  boca  y  la  pavorosa  conmina¬ 
ción  con  los  inexorables  y  eternos  castigos,  causaban  efecto 
tal  en  el  concurso  y  de  tal  suerte  movían  a  los  fieles  al  arrepen¬ 
timiento,  al  desprecio  de  sí  mismos  y  a  sentir  la  nostalgia  de  la 
otra  vida,  que  no  satisfechos  con  llorar  sus  miserias,  se  abofe¬ 
teaban  de  un  modo  aterrador,  y  no  era  raro  que  el  misionero  se 
viera  precisado  a  interrumpir  su  oración  hasta  que  se  aplacase 
el  estrépito  de  ayes,  gritos,  lamentos,  apóstrofos,  clamores  y 
execraciones,  que  juntamente  con  los  chasquidos  de  la  formida¬ 
ble  borrasca  de  guantazos,  repercutía  en  las  bóvedas  como  el  eco 
de  una  conflagración  apocalíptica.  No  vaya  a  suponerse  que  hay 
ni  la  menor  exageración  en  las  palabras  que  preceden,  pues  casi 
por  los  propios  términos  lo  refiere,  no  una,  sino  muchas  veces, 
el  mismo  padre  González  de  Santalla,  quien  dice  que  en  El 
Arroyo,  ‘das  lágrimas,  gritos,  sollozos  y  bofetadas  todos  los 
’’días  a  lo  último  de  los  sermones  era  cosa  singular'"  (i) ;  que  en 
Cáceres,  “siempre  al  fin  de  los  sermones  se  daban  de  bofetadas 
"muchísimos  y  retumbaba  la  iglesia  con  los  golpes"  (2);  que 
en  Llerena,  “hiciéronse  en  dos  días  de  mercado  pláticas  y  doc- 
"trinas  en  la  plaza,  con  grande  moción  de  los  oyentes,  que  pú- 
"blicamente,  a  la  luz  del  mediodía,  se  daban  de  bofetadas"  (3)'; 

(1)  Cap.  IIÍ.  pág.  63. 

(2)  Cap  III,  pág.  68. 

(3)  Cap.  V,  pág.  129. 
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que  en  B-etanzos,  predicó  el  arzobispo  de  Santiago  ‘‘con  todas 
’das  circunstancias  del  misionero,  explicando  primero  un  punto 
"’de  doctrina,  pasando  de  allí  a  la  moción  y,  últimamente,  aca¬ 
chó  sacando  el  Cristo  para  hacer  el  acto  de  contrición,  lo  que 
^^ejecutó  con  mucho  fervor,  dándose  de  bofetadas  como  lo  es- 
’hilamos  los  misioneros,  y  moviendo  a  todo  el  pueblo”  (i),  y 
que  en  Verín  el  autor  pronunció  en  la  iglesia  “una  plática  de 
”tres  cuartos  de  hora,  en  la  que  se  dieron  tan  recias  bofetadas, 
”que  un  Padre  de  los  nuestros,  hallándose  entre  unos  seglares 
”que  se  abofeteaban  fuertemente,  por  no  ser  menos,  se  dió  tan 
/’recios  golpes,  que  se  le  hinchó  la  mejilla;  y  al  P.  Rector,  al 
^abofetearse,  se  le  hizo  un  cardenal  junto  a  una  de  las  vis¬ 
itas”  (2) ;  de  todo  lo  cual  se  infiere  que  así  los  fieles  como  los 
misioneros  de  aquellos  días  necesitaban  poseer  el  valor  en  grado 
heroico  o,  por  lo  menos,  ser  hombres  de  pelo  en  pecho. 

Con  las  bofetadas  alternaban  las  disciplinas,  que  si  en  al¬ 
guna  ocasión  se  hacían  por  las  calles,  la  más  de  las  veces  verifi¬ 
cábanse  en  una  capilla  o  dependencia  del  templo.  Reunidos  los 
devotos,  rezábase  el  rosario  a  coros  o  se  dedicaba  una  media 
hora  a  la  lección  espiritual;  luego,  el  teatino  que  dirigía  el  acto 
exhortaba  al  castigo  de  la  carne  como  prevención  contra  el  pe¬ 
cado  y,  finalmente,  distribuidas  las  disciplinas  y  dejando  la  pie¬ 
za  a  obscuras,  daba  principio  la  zurribanda,  que  proseguía  mien¬ 
tras  el  misionero  entonaba  a  media  voz  los  versículos  del  Mise¬ 
rere,  hasta  que,  terminado  el  salmo,  mandábase  sacar  la  luz. 
Transcribiré  algunos  pasajes  en  los  que  el  P.  González  des¬ 
cribe  tales  ejercicios: 

“'En  las  Ventas  — ^dice- —  quisieron  hacer  los  más  devotos 
^disciplina  de  sangre  por  las  calles ;  no  vine  en  eso  por  hacer 
”aire,  y  con  todo  salieron  algunos  penitentes  y  llevaron  consigo 
”ünos  estudiantinos  que  les  iban  cantando  el  miserere  y  dicien- 
”do  las  coplas  que  se  cantaban  por  las  calles  (3),  y  en  la  iglesia 

(1)  Cap.  XV,  págs.  444  y  445.' 

(2)  Cap.  XVI,  pág.  507. 

(3)  En  la  obra  de  que  trato  insértanse  coplas  y  pareados  de,  esta  cla¬ 
se,  tales  como  los  siguientes : 

Buscad  a  Cristo,  cristianos, 
y  si  buscarlo  queréis, 
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^^hubo  (iis'ciiplina  muy  grande  y  reda  (i)”;  en  Lobón  “hubo  dis- 
’^ciplina  miiércoles  y  viernes  con  mucho  concurso  y  fervor,  de 
^'suerte  que  si  no  se  sacara  la  luz,  proseguirían  mucho  tiem- 
^’po”  (2);  en  Salamanca  “desearon  muehos  se  les  diese  lugar  y 
’hiempo  para  venir  a  tomar  disciplina;  di  jóse  en  el  púlpito  que 
’dos  que  tuviesen  devoción  bajasen  después  del  sermón,  lunes, 
’’miércoles  y  viernes,  a  la  sala  de  la  congregación,  que  es  bien 
"’capaz...  Alli  rezaban  antes  de  la  disciplina  el  rosario  a  coros, 
''hacíaseles  una  breve  exhortación  y  al  fin  el  acto  de  contri- 
’Aión’'  1(3) ;  refiriéndose  a  las  congregaciones  que  los  misione¬ 
ros  dejaban  fundadas  en 'Andalucía,  escribe  que,  por  lo  general, 
“todos  los  viernes  hay  ejercicio  de  disciplina,  precediendo  an¬ 
sies  un  cuarto  de  hora  o  media  hora  de  lección  espiritual”  (4), 
y  tratando  de  la  misión  de  Santiago  de  Compostela,  cuenta  que, 
“entrada  la  noche,  acudieron  muchos  a  nuestra  capilla,  tantos 
”que  no  podian  revolverse  en  ella;  les  habló  desde  el  púlpito  el 
”'P.  Rubí,  animándoles  a  tomar  venganza  de  su  cuerpo,  que 
”es  incentivo  de  casi  todos  los  pecados.  Repartidos  los  peniten- 
”tes  en  tres  tandas,  por  no  permitir  otra  cosa  el  local,  se  distri- 
”buyeron  disciplinas  a  una  de  ellas,  y,  a  obscuras,  mientras  uno 
”de  los  Padres  cantaba  con  pausa  semitonando  el  salmo  Misere¬ 
are,  se  disciplinaban  fuertemente,  enterneciendo  sus  golpes  los 

en  esta  cruz  lo  hallaréis, 
que  no  en  paisatiemipos  vanos. 

En  la  casa  del  que  jura 
no  faltará  desventura. 


Una  mo'rtaja  y  no  más 
de  este  mundo  sacarás. 

Hombre  que  estás  en  pecado, 
si  aquesta  noche  mmrieras, 
dime,  dime  adonde  fueras. 

¡  Cuántos  buenos  se  acostaron 
que  a  amanecer  no  llegaron ! 

(1)  Cap.  III,  págs.  65  y  66. 

(2)  Cap.  V,  pags.  127  y  128. 

(3)  Cap.  VIH,  pág.  258. 

(4)  Cap.  X,  pág.  310. 
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’^corazones  de  los  nuestros,  que  derramaban  abundantes  lágri- 
”mas.  Disciplináronse  después  los  otros  dos  grupos,  testificando 
’ 'todos  de  manera  tan  clara  cuán  grande  era  el  dolor  concebido 
"de  sus  pecados"  (i). 

Para  citar  todos  los  ejemplos  análogos  que  se  contienen  en 
las  relaciones  del  P.  González  y  de  sus  colegas,  seria  preciso 
reproducir  el  libro  casi  íntegro,  pues  en  las  696  páginas  de  que 
consta,  habrán  de  ser  muy  pocas  aquellas  en  que  no  se  dé 
cuenta  de  uno  o  de  varios  actos  de  esta  índole.  Desde  en¬ 
tonces,  las  disciplinas  en  los  templos,  así  como  los  ejercicios  es¬ 
pirituales  dirigidos  por  la  Compañía  de  Jesús,  pasaron  a  ser 
un  modo  ordinario  de  devoción,  y  en  este  respecto  gozaron  de 
gran  nombradía  muchas  iglesias  y  conventos.  Además,  numero¬ 
sos  devotos,  persuadidos,  como  Sancho,  de  que  ‘‘más  alcanzan 
"con  Dios  dos  docenas  de  disciplinas  que  dos  mil  lanzadas"  (2), 
usaban  de  la  flagelación  privadamente,  aunque  no  faltaron  fa¬ 
riseos  de  la  casta  de  aquel  don  'Cosme  descrito  por  Quevedo 
en  el  Buscón,  que,  “al  descuido,  hacía  que  se  le  viese  por  de- 
"bajo  la  capa  un  trozo  de  disciplina  salpicada  con  sangre  de 
"narices"  (3),  o  como  e'l  otro  hipócrita  del  que  habla  Afán  de 
Ribera,  que  tenía  en  su  cuarto  colgadas  las  disciplinas,  si  bien 
daba  con  ellas  donde  se  le  antojaba,  siempre  que  no  fueran  sus 
nalgas,  para  hacer  creer  a  los  que  le  oían  que  se  estaba  desollan¬ 
do  vivo  (4).  |-  ' 

Uno  de  los  lugares  más  famosos  de  mortificación  en  la  Corte 
fué  la  conoSás,  bóveda  de  San  Ginés,  dispuesta  con  verdadero 
arte  escenográfico,  como  puede  apreciarse  todavía,  pues  a  su  am¬ 
biente  de  cripta  sepulcral,  une  la  decoración  de  tumbas  simula¬ 
das,  féretro,  esqueleto,  calaveras  y  demás  aparejos  de  la  muerte, 
que  juntamente  con  las  pavorosas  inscripciones  de  los  muros, 
tienden  a  infundir  la  idea  de  que  todo  es  engaño,  vanidad  y  mise¬ 
ria  en  esta  vida.  Había,  sin  embargo,  espíritus  fuertes  que  toma¬ 
ban  aquello  como  un  local  de  diversión,  sin  dárseles  nada  de  la 
terrorífica  tramoya,  y  así  cuenta  Mesonero  Romanos  que  allá  por 

(1)  Cap.  XIIl,  pág.  388. 

(2)  Quijote,  Seg.  parte,  cap.  VIII. 

(3)  Buscón,  lib.  II,  cap.  III. 

(4)  Loe.  cit.,  Docs.  VIII  y  XVII. 
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el  año  de  1826,  algunos  mozalbetes,  destacándose  '‘hacia  la  bóve- 
"’da  de  San  Ginés,  donde  se  celebraba  todas  las  noches  de  los 
viernes  el  ejercicio  de  disciplina,  requerían  por  separado  y  con 
^disimulo  el  instrumento  de  penitencia  y,  una  vez  dueños  de  él, 
"’penetraban  en  la  lóbrega  capilla,  empezando  a  disparar  a  diestro 
”y  siniestro  sendos  latigazos,  con  que  ocasionaban  tal  cual  inter- 
’’jección  nada  propia  de  aquel  sitio,  o  alguna  voz  plañidera  que 
’^decía:  ¡acorte,  hermano,  por  amor  de  Dios!;  pero  ellos  arrecia- 
’^ban  en  su  tarea  hasta  que  se  producía  un  tumulto  que  obligaba 
’’al  sacristán  a  presentarse  con  una  luz ;  mas  los  pérfidos  agreso- 
”res  se  habían  ya  escurrido  hacia  la  puerta,  no  sin  tomar  antes 
’da  precaución  de  vaciar  en  la  pililla  del  agua  bendita  una  bote- 
'dla  de  tinta  o  un  tarro  de  unto  de  botas,  con  que  al  salir  los  pia- 
’Mosos  penitentes  llevaban  en  sus  manos  y  en  sus  caras  el  sello 
^indeleble  de  la  infernal  travesura  muchachil”  (i). 

No  sé,  a  punto  fijo,  hasta  qué  año  duraron  las  flagelaciones  en 
esta  cripta;  el  escritor  madrileño  que  acabo  de  citar  asegura  que. 
en  1854  aún  había  en  ella  oración,  meditación,  sermón  y  disciplina 
todas  las  noches  de  cuaresma  y  tres  días  de  cada  semana  en  lo 
restante  del  año;  pero  en  su  obra  El  antiguo  Madrid,  editada 
en  1861,  da  ya  como  extinguida  la  costumbre  (2). 

VI 

Segurísimo  estoy  de  que  no  ha  de  faltar  extravagante,  origi¬ 
nal  o  paradojista  que  sostenga  que  la  flagelación  no  era  cosa  tan 

(1)  Mesonero  Romanos:  Memorias  de  un  setentón.  Madrd,  1880; 
cap.  XVIII,  pags.  303  y  304. 

(2)  Mesonero  Romanos,  <en  su  Maniml  de  Madrid,  impreso  en  1832, 
dice:  “Debajo  de  esta  capilla  {la  del  Cristo,  de  San  Ginés)  está  la  bó- 
”veda  llaniada  de  San  Ginés,  donde  todas  las  noches  de  Cuaresma  y 
"tres  días  de  cada  semana  en  lo  restante  del  año  hay  ejercicios  espiri- 

.  "tríales  de  oración,  meditación,  sermón  y  disciplina”  (pág.  139) ;  el  mis¬ 
mo.  autor,  en  su  Nuevo  Manual  histórico-topográfico-estadístico  y  des¬ 
cripción  de  Madrid  (Madrid,  1854),  transcribe  íntegro  el  párrafo  anterior 
(págs.  265  y  266),  pero  en  El  antiguo  Madrid  (Madrid,  1861)  dice  ya  que 
debajo  de  la  iglesia  dé  San  Ginés,  “está  la  Santa  Bóveda,  en  donde  las 
"noches  de  Cuaresma  se  celebraban  ejercicios  espirituales  de  oración  y 
"disciplina”  (pág.  iio).  . 

Actualmente  y,  por  supuesto.,  sin  disciplina,  celébranse’  también  en 
aquel  lugar  ejercicios  espirituales  durante  todos  los  días  del  mes  de, no¬ 
viembre,  a  primera  hora  de  la  noche. .  .  . ,  -  , „  , 
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bárbara  como  se  cree,  o,  por  lo  menos,  que  no  lo  era  más  que  al¬ 
gunos  deportes  que  hoy  están  entre  nosotros  en  gran  predica¬ 
mento,  y  hasta  pudiera  acontecer  que  tal  creencia  fuera  el  co¬ 
mienzo  de  una  reacción  favorable  a  los  azotes,  puesto  que  no 
es  uno  solo,  sino  muchos  los  casos  en  que,  como  medio  terapéu¬ 
tico,  se  han  aplicado  con  éxito  feliz  a  ciertas  incon/tinencias,  pa¬ 
rálisis,  paraplejias  crónicas  y  estados  de  agotamiento  orgáni¬ 
co,  ni  son  pocos .  los  que  han  dicho  que  una  buena  azotaina  en 
primavera  es  maravilloso  ejercicio  para  las  personas  de  tempe¬ 
ramento  sanguíneo  y  predispuestas  a  la  congestión.  Quién  sabe, 
pues,  si  los  disciplinantes  estarían  en  lo  cierto  y  será  preciso  re¬ 
conocer  que  la  flagelación  fué  una  de  esas  prácticas  que,  al 
modo  del  ayuno,  revisten  el  doble  carácter  higiénico  y  religioso 
y  son,  por  tanto,  saludables  para  el  cuerpo  y  para  el  alma. 

Sin  embargo,  los  apologistas  de  los  azotes  convienen  en 
aconsejar  que  se  ande  con  gran  cautela  al  propinárselos,  pues, 
a  veces,  parece  ser  que  tienen  la  diabólica  virtud  de  despertar 
los  pensamientos  pecaminosos  y  aun  de  estimular  a  la  carne 
para  el  pecado,  siendo  ésta  una  de  las  razones  en  que  apoya 
Cavallario  su  argumentación  contra  tal  procedimiento  de  pe¬ 
nitencia  :  et  praeterea  flagella  admodum  sanitafi  nocent  et  saepe 
magis  ad  lasciviam  provocant  (i),  verdad  confirmada  por  Mei- 
bon  con  datos  concluyentes  en  su  obra  De  usii  flagrorum  in  re 
venerea  y  por  Cristián  Paullini  en  un  curioso  tratado  que  es¬ 
cribió  acerca  de  la  salubridad  de  los  azotes. 

Claro  es  que  estos  graves  inconvenientes  han  de  ser  obviados 
si,  al  fin,  alguien  se  decide  a  restablecer  el  vapuleo  sobre  una 
base  verdaderamente  técnica  y  científica,  esperanza  a  la  que 
no  hay  que  renunciar,  porque  en  esta  nuestra  edad  de  aluminio 
en  que  se  subliman  y  tecnifican  hasta  las  artes  que  antaño  estu¬ 
vieron  encomendadas  a  los  barberos,  y  en  la  que  hemos  visto 
médicos  eximios  que  han  sabido  transformar  el  antiguo  y  vul¬ 
garísimo  gimnasio  a  veinte  reales  al  mes,  en  Gabinete  de  Meca- 
noterapia  a  veinticinco  pesetas  por  sesión,  no  será  difícil,  antes 
lo  creo  muy  posible,  que  surja  algún  especialista,  de  los  muchos 
que  produce  la  nutrida  legión  de  galenos  industriales,  que,  ins- 


(i)  Institutiones  juris  canonici,  t.  III,  pág.  261. 
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pirándose  en  el  ejemplo  de  aquel  profesor  de  ateísmo  de  los  días 
de  la  Revolución  francesa,  se  determine  a  enseñar  a  sus  clien¬ 
tes  a  azotarse  por  principios,  y  funde  un  Instituto  de  Flagela¬ 
ción  Radio-Eléctrica  en  cuyas  salas,  bien  provistas  de  extraños 
aparatos,  pero  no  presididas  por  la  imagen  de  Cristo  crucifica¬ 
do,  como  la  bóveda  de  San  Ginés,  sino  por  una  estatua  de  Hygia, 
hallen  los  modernos  hermanos  de  sangre  el  vigor  de  su  organis¬ 
mo,  el  alivio  de  sus  achaques,  el  remedio  de  la  decrepitud  pre¬ 
matura  y,  acaso,  un  excelente  tratamiento  complementario  del 
que  ha  inventado  ese  sabio  alemán,  que  con  unos  injertos  prodi¬ 
giosos  logra,  según  dice,  devolver  a  los  viejos  que  no  se  resig¬ 
nan  a  serlo  la  energía  física  y  mental  y  lo  verde,  ya  que  no  lo  flo¬ 
rido,  de  los  años  mozos. 


Julio  Puyol. 


II 


Relaciones  de  la  Nobleza  con  sus  pueblos  y  plan 
de  una  codificación  de  las  Ordenanzas  dadas  por 
los  Señores  a  sus  vasallos 

La  Diputación  permanente  de  la  Grandeza  de  España  pro¬ 
puso,  en  1926,  como  tema  p?.ri  el  premio  que  periódica¬ 
mente  adjudica,  el  que  antecede. 

Proponíase  con  él  — dentro'  de  la  representación  que  ostenta — 
hacer  notar  la  parte  provechosa  que  en  el  ordenamiento  de  las 
leyes  y  en  la  fijación  de  los  buenos  usos  y  costumbres,  bases  de 
la  civilización  y  cultura  del  pueblo  español,  correspondió  a  la  No'- 
bleza  en  lo  antiguo,  cuando  dueña  de  grandes  señorios  territo¬ 
riales  y  jurisdiccionales  y  de  numerosos  vasallos,  corría  a  su  car¬ 
go  la  legislación  por  que  habían  de  regirse  unos  y  otros  y  el  es¬ 
tablecimiento  de  las  normas  administrativas  con  arreglo  a  las 
cuales  debían  funcionar  los  concejos  de  villas  y  ciudades. 

Al  concurso  de  aquel  año  sólo  se  presentó  un  insignificante 
trabajo,  escrito  en  pocas  cuartillas,  sin  conocimiento  alguno  de 
las  fuentes  adecuadas  y  absolutamente  inadmisible,  por  lo  que 
el  premio  quedó  desierto. 

Habiéndome  correspondido  cierta  iniciativa  len  la  elección 
de  tema,  al  verle  abandonado  por  los  concursantes,  me  propongo 
dar  algunas  noticias  sobre  el  mismo  para  demostrar  que  no  es  un 
imposible  su  desarrollo,  sino  que,  antes  al  contrario,  existe  abun¬ 
dantísimo  material  y  documentación  copiosa  en  todas  las  Casas 
grandes,  suceroras  hoy  de  los  antiguos  Señoríos,  material  que  su¬ 
ministra  elementos  más  que  suficientes  para  el  tema  propuesto. 
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Me  he  limitado  a  los  Archivos  de  mi  Casa,  dando  sucinta 
cuenta  de  las  Ordenanzas  que  en  ellos  existen,  por  d-onde  se  puede 
conjeturar  cuán  abundante  es  esta  documentación;  pues  si  sólo 
en  mi  Casa  se  conservan  8o  Ordenanzas,  las  de  todas  las  Casas 
nobles  españolas,  reunidas  a  las  que  existan  en  los  archivos  mu¬ 
nicipales,  sumarán  buen  contingente. 

La  labor  del  que  hubiese  aspirado  al  premio  con  que.  la  Gran¬ 
deza  quería  estimular  estos  estudios  hubiese  consistido  en  alle¬ 
gar  el  mayor  número  posible  de .  Ordenanzas,  investigando  en  los 
archivos  públicos,  municipales  y  particulares ;  analizarlas  y  con¬ 
cordarlas  con  los  comentarios  que  su  conocimiento  de  la  materia 
y  su  crítica  le  sugiriese,  tratando  de  establecer  así  las  normas 
a  que  los  derechos  señoriales  se  ajustaban  por  lo  general  y  ano¬ 
tando  de  paso  todo  lo  interesante  y  curiosO'  que  respecto  a  usos 
y  costumbres  puede  espigarse  en  tales  documentos,  que  es  mu¬ 
chísimo. 

Como  yo  no  me  propongo,  ni  me  incumbe,  hacer  este  trabajo, 
me  limito  a  dar  noticia  de  algunas  fuentes  para  el  mismo  en 
la  creencia  de  que  con  ello  justifico  la  elección  de  este  tema  para 
el  concurso  pasado  y  al  mismo  tiempo  presto  un  servicio  a  los  fu¬ 
turos  investigadores.  Las  lamentaciones  por  la  falta  de  fuentes 
y  de  trabajos  de  primera  mano  hechos  en  archivos  y  sobre  do¬ 
cumentación  auténtica  están  justificadas.  Ellos  han  de  ser  base 
de  toda  obra  que  se  intente  escribir  sobre  cualquier  punto  deter¬ 
minado,  pues  el  historiador  no  puede  emplear  en  estas  investi¬ 
gaciones  previas  el  tierppo  que  debe  dedicar  a  la  obra  histórica. 
Por  ello  carecemos  de  trabajos  fundamentales,  que  debieran  ya 
estar  hechos,  así  como  de  buenos  diccionarios  biográficos  espa¬ 
ñoles,  teniendo  que  acudir  a  la  consulta  de  obras  extranjeras,  con 
frecuencia  mal  informadas. 

De  lo  que  al  pasar  he  notado  al  reunir  y  extractar  las  Orde¬ 
nanzas  de  los  Estados  de  mi  Casa  diré  poco,  dejando  al  lector 
deducir  lo  demás,  sin  omitir  que  de  algunos  pueblos  y  aun  de  ciu¬ 
dades,  como  Córdoba  y  Coria,  podrían  ser  las  Ordenanzas  con¬ 
servadas  en  nuestros  Archivos  quizá  las  únicas  que  existan,  por 
haber  desaparecido  las  del  concejo  y  ser  deficientes  e  incomple¬ 
tas  muchas  colecciones  de  Libros  de  acuerdos. 
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Además  de  estas  utilidades,  un  trabajo  como  el  que  la  Dipu¬ 
tación  de  la  Grandeza  propuso,  restablecería  en  el  concepto  pú¬ 
blico  el  antiguo  Derecho  Señorial,  mal  conocido  y  muy  desfigura¬ 
do  no  sólo  en  la  vulgar  representación  del  señor  de  horca  y  cuchi¬ 
llo,  ejerciendo  el  jus  abutendi  con  preferencia  a  todos  los  demás, 
sino  en  el  juicio  de  las  personas  cultas,  sin  fuentes  donde  infor¬ 
marse  y,  sobre  todo,  faltas  de  documentación  auténtica.  Carécese 
por  ello  de  concepto  exacto  de  cuáles  fueron  las  verdaderas  re¬ 
laciones  entre  los  antiguos  señores  de  la  tierra  y  sus  vasallos  po¬ 
bladores. 

Si  siempre  fué  interesante  este  estudio,  mucho  más  lo  es  hoy. 
Las  relaciones  sociales  entre  propietarios  de  la  tierra  y  cultivado¬ 
res  de  la  misma  sufren  aguda  crisis :  se  pretende  invertir  todos 
los  valores  y  parecen  amenazados  de  desquiciamiento  el  equilibrio 
mantenido  por  la  sociedad  durante  siglos,  la  tranquilidad  de  los 
propietarios  en  el  disfrute  de  las  rentas  y  el  sustento  de  los 
productores  de  ellas  con  su  penosa  labor. 

La  correspondencia  cambiada  entre  los  Señores  y  los  vasallos 
de  sus  tierras,  felizmente  conservada  en  nuestros  Archivos, 
ofrece  interés  para  este  estudio. 

Un  ligero  apunte  de  algunos  de  los'  asuntos  tratados  en  ella 
dará  idea  de  su  importancia  y  se  verá  por  él  cuántas  noticias 
curiosas  y  elementos  aprovechables  contienen  estos  documentos 
para  la  historia  interna  y  social  de  los  pueblos,  atendida  hoy  por 
los  autores  de  modernas  orientaciones  con  preferencia  al  camino, 
harto  trillado'  ya,  de  las  grandes  batallas,  de  los  fastos  de  reyes 
y  caudillos  o  de  las  revueltas  políticas,  considerado,  hasta  hace 
poco,  como  exclusivo  objeto  del  historiador  y  única  materia  dig¬ 
na  de  interesar  a  la  posteridad. 

Como  los  antiguos  procuradores  de  Cortes  presentaban  sus 
peticiones  al  Rey  en  nombre  del  Reino  y  la  Corona  contestaba  a 
ellas  negativa  o  afirmativamente,  así  los  concejos',  alcaldes  y  re¬ 
gidores  de  la  tierra  acudían  al  señor  de  ella  con  sus  demandas  y 
éste  les  respondía. 

Entablábase  así  un  diálogo  entre  el  señor  y  sus  vasallos  muy 
grato  de  leer  hoy.  Contrasta  su  afabilidad  con  la  sequedad  y  ari¬ 
dez  de  los  documentos  oficiales  modernos  y  hace  pensar  si  en  el 
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ambiente  de  rebieldía  general,  oposición  y  odio  sistemáticos  a 
toda  representación  de  autoridad,  hoy  existentes,  no  tendrá  bue¬ 
na  parte  de  causa  la  pérdida  de  aquella  franca  y  afectuosa  llane¬ 
za  de  la  controversia  entre  los  antiguos  Señofes  y  ¡sus  vasallos. 

Cuando  el  señor  se  dirige  a  ellos,  ya  ipara  escribirles,  ya  para 
responder  a  sus  cartas,  no  emplea  sino  este  dictadO':  amigos;  y 
seguidamente,  después  de  esta  invocación,  entra  en  materia.  La 
democracia  moderna  no  puede  exigir  hoy  más,  dada  la  diferente 
condición  social  del  autor  de  la  carta  y  de  sus  destinatarios. 

Pasemos  de  la  invocación  al  texto  del  diálogo.  Unas  veces 
son  los  vasallos  quienes  se  adelantan  a  las  necesidades'  del  señor 
y  le  aseguran  conocer  sus  grandes  apuros  económicos,  prestán¬ 
dose  a  servirle  voluntariamente  con  tributos  antes  condonados 
por  merced  del  mismo  señor.  Este  se  lo  agradece,  acepta  y  les 
promete  nuevas  mercedes  para  cuando  sus  urgencias  hayan  ce¬ 
sado. 

Instanle  con  frecuencia  a  visitar  sus  tierras  y  hacer  en  ellas 
justicia;  pero  con  franqueza  castellana  y  desenvoltura  ajena  de 
toda  idea  de  miedo  al  amo  y  señor  de  vidas  y  haciendas,  ni  de 
servilismo  exagerado,  le  piden  lleve  consigo,  cuando  a  ella  vaya, 
el  menor  número  de  gente  en  su  compañía,  sin  duda  por  excusar 
los  crecidos  gastos  de  un  séquito  numeroso  y  quizá  los  abusos 
del  personal,  más  o  menos  parásito,  frecuentemente  adscrito  a 
las  Casas  grandes.  El  señor,  lejos  de  molestarse  por  esta  exigencia, 
toma  en  cuenta  el  ruego  de  sus  vasallos  y  les  ofrece  ir  con  el  me¬ 
nor  acompañamiento  posible. 

Cuando  los  vasallos  aseguran  al  señor  ‘'estar  muy  prestos  a 
los  mandamientos  de  su  merced”,  les  responde:  “Pues  me  supli¬ 
casteis  me  quisiese  haber  con  vos  como  con  personas  deseosas  de 
servirme  e  de  facer  cuanto  les  mandare.”  No  se  reducen  a  vanas 
fórmulas  de  cortesía  mutua  las  relaciones  entre  señor  y  vasa¬ 
llos.  A  los  sentimientos  de  afecto  y  paternal  solicitud  por  ellas 
revelados  corresponden  beneficios  tangibles  en  favor  de  los  mo¬ 
radores  de  la  tierra :  concesión  de  aprovechamientos,  dispensa  de 
cargas  y  disposiciones  para  el  fomento  de  la  labranza  y  crianza, 
así  como  del  tráfico,  industria  y  comercio,  según  se  ve  por  estas 
ligeras  notas. 
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De  la  lectura  general  de  las  Ordenanzas  resulta,  como  im¬ 
presión  de  conjunto,  la  casi  continua  concesión  de  cuanto  los  va¬ 
sallos  solicitaban  del  señor,  cuando  era  en  provecho  de  ellos  y 
de  la  tierra  y  cuando  no  fuese  cosa  fácil,  nunca  una  negativa 
rotunda,  sino  la  promesa  de  estudiar  la  cuestión  en  el  Consejo  de 
los  Señoires,  formando  a  esitO'S  efectO'S  die  comipet entes  letradois,  o 
de  resolverlo  .sobre  el  terreno  con  más  amplias  informaciones, 
cuando  aquéllos  fuesen  a  sus  tierras. 

Si  eran  los  .mismos  pueblos  los  que  establecían  sus.  Ordenanzas, 
bien  fuese  en  concejo  abierto  O'  bien  encargando  su  redacción  al 
Corregidor,  debian  presentarlas  a  la  aprobación  del  señor.  La  fór¬ 
mula  en  estos  casos  solía  ser  la  siguiente : 

“Don  F.  de  T.,  por  cuanto  por  , parte  del  iconcejo  de  la  mi  vi¬ 
lla  de  X  me  fue  dada  una  petición  diciendo  que  muchas  veces  y 
en  diversos  tiempos  habían  platicado  y  tratado  en  el  dicho  conce¬ 
jo  de  las  cosas  convenientes  a  la  buena  gobernación  y  aumento 
de  la  dicha  villa,  así  para  conservación  de  los  campos  como  para 
las  otras  cosas  que  les  han  parecido  ser  convenientes  al  servicio 
de  Dios  y  mió  y  al  provecho  común  de  los  vecinos  y  moradores  de 
la  villa  y  que  de  consentimiento  y  acuerdo  de  ellos  habían  hecho 
las  Ordenanzas  y  capítulos  de  buena  go'bernación  que  estaban  es¬ 
critas  en  el  cuaderno  de  pergamino  que  me  presentaban,  y  que 
pues  a  mi,  como  Señor  de  la  dicha  villa,  me  conviene  la  confirma¬ 
ción  de  ellas,  me  pedían  y  suplicaban  por  merced  las  confirmase 
para  su  validación  y  firmeza,  y  ante  mi  presentadas  'las  dichas 
Ordenanzas  y  capítulos,  cometí  a  los  doctores  X.  y  licenciados  Zt, 
del  mi  iConsejo,  para  que  las  viesen  y  me  informasen  de  lo  que 
debía  hacer  acerca  de  las  dichas  Ordenanzas  y  si  eran  justas  o 
no  y  habiéndolas  visto  y  dádome  relación  de  ellas  y  de  que  las 
debía  confirmar,  por  la  presente  y  por  hacer  bien  y  merced  a 
dicha  villa  y  deseando  su  aprovechamiento,  confirmo  las  dichas 
Ordenanzas  y  mando  que  se  cumplan  y  guarden  y  ejecuten,  se¬ 
gún  y  como  en  ellas  se  contienen,  y  que  todois  los  vecinos  y  mora¬ 
dores  de  la  dicha  mi  villa,  de  cualquier  estado'  y  condición  que 
sean,  que  estén  y  pasen  por  ellas,  y  esto  quiero  que  sea  y  se  en¬ 
tienda  por  el  tiempo  que  fuere  mi  voluntad  y  no  más,  y  para  el 
cumplimiento  de  todo  lo  susodicho,  si  necesario  es,  por  la  pre- 
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sente  doy  todo  mi  poder  cumplido'  al  dicho  Coincejo,  Justicia  y 
Regimiento,  según  'que  yo  lo  he  y  tengo  y  en  tal  caso  lo  puedo 
dar  de  'derecho,  de  lo  cual  mandé  dar  y  di  la  presente,  firmada 
de  mi  nombre  y  sellada  con  el  sello  de  mis  ármas  y  refrendada 
de  mi  secretario/’ 

La  'fórmula  anterior  es  de  fines  del  siglo  xvi  y  de  proposito 
no  he  tomado  otra  anterior  para  que  se  vea  la  permanencia  de 
los  derechos  señoriales  hasta  esa  época  y  después. 

El  señor  de  villas  y  lugares  deja  a  la  iniciativa  de  los  con¬ 
cejos  el  que  éstos  acuerden  sus  Ordenanzas  y  las  establezcan, 
pero  ellos  tienen  que  someterlas  a  su  aprobación.  Esta  no  es  for¬ 
mularia  ni  autoritaria,  sino  que  el  señor,  provisto  de  su  Conse¬ 
jo  de  letrados,  que  eon  persona s  calificadas  y  doctas  en  derecho, 
oidores  de  las  Chancillerías  o  que  desempeñan  otros  importan¬ 
tes  cargos,  hace  que  -examinen  y  juzguen  las  Ordenanzas  propues¬ 
tas  por  sus  villas  y,  previo  informe  favorable,  las  aprueba,  con¬ 
firma  y  da  validez,  que  si  no  les  falta,  obligando  a  todos  a  cum¬ 
plirlas  durante  el  tiempo  que  fuese  su  voluntad  y  no  más,  tras¬ 
pasando  al  concejo  la  autoridad  que  en  él  residía  para  obligar 
a  los  vecinos  al  acatamiento  de  lo  mandado. 

Este  tiempo  de  la  voluntad  del  señor  para  que  rigiesen  Jas 
Ordenanzas  no  era  iliníitado,  sino  que  en  varias  de  ellas  consta 
que  se  guardarían  “mientras  la  mudanza  de  los  tiempos  y  de  las 
necesidades  de  los  vasallos  no  aconsejasen  modificarlas”,  con  lo 
que  deja  abierta  al  progreso  y  evoluciones  sociales  la  goberna¬ 
ción  de  sus  pueblos. 

Los  Señores,  con  sus  iniciativas  y  providencias,  acudieron  en 
muchos  casos,  y  dadas  las  exigencias  de  la  época,  que  no  eran  pre¬ 
cisamente  las  de  hoy  ni  mucho  menos,  a  las  necesidades  de  sus 
vasallos,  atendiendo  a  su  remedio. 

Por  ejemplo:  las  Compañías  de  seguros  no  existían  en  el 
siglo  XV ;  pero  ya  entonces  los  s-eñores  jurisdiccionales  asegura¬ 
ban  a  cada  vasallo  suyo  a  quien  se  le  quemase  la  casa  en  200  ma¬ 
ravedises  para  reedificarla,  abonados  por  el  señor,  con  más  la 
obligación  a  cada  vecino  del  siniestrado  de  facilitarle  un  peón 
para  las  obras.  Se  ve,  pues,  la  antigua  tradición  del  cooperativis- 
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mo  moderno  en  la  legislación  señorial  española,  tan  poco  cono¬ 
cida. 

Otros  Señores  confirman  a  sus  vasallos  lo  concedido  por  sus 
antecesores  en  punto  a  seguros,  y  para  evitarles  idas  y  venidas 
a  cobrar  de  los  recaudadores,  ''con  pérdidas  de  sus  haciendas  y 
a  veces  gastos  mayores  del  importe  de  las  cobranzas’',  mandan 
correr  con  la  paga  de  ellas  al  tabernero  del  lugar,  como  tan  inte¬ 
resado  en  no  mermar  la  población  consumidora  ni  en  la  destruc¬ 
ción  de  casas  por  incendios,  antes  en  el  aumento  de  aquélla  por 
construcción  de  nuevas  edificaciones. 

En  cuanto  a  éstas  y  a  su  fomento,  también  se  dan  para  ello 
facilidades  por  los  señores,  desde  luego  por  modos  prácticos  y 
expeditivOiS  dignos  de  consideración,  ahora  que  las  leyes  de  pro¬ 
tección  de  casas  baratas  tanto  se  reforman. 

Los  vasallos  advierten  al  señor  de  cómo,  si  quisiese  ayudar 
a  los  constructores  de  casas  nuevas,  sería  mucho  servicio  suyo 
y  población  de  sus  tierras,  el  señor,  "veyendo  que  le  dicían 
razón”,  decide  concederles:  solares  gratuitos  para  edificar; 
100  maravedisies  por  cada  casa  construida,  libertad  de  tribu¬ 
tos  durante  cierto  plazo,  más  la  obligación  a  cada  vecino  de 
facilitar  un  obrero  para  la  nueva  edificación  y  dos  robles  al 
que  hiciese  casa  nueva  y  uno  al  que  la  reformase. 

La  administración  de  justicia,  como  función  privativa  del  se¬ 
ñorío,  se  prestaba  entonces,  como  siempre,  a  varios  abusos,  no  to¬ 
lerados  por  los  Señores,  como  lo  prueban,  entre, otras,  sus  órde¬ 
nes  para  no  recibir  en  sus  Audiencias  demandas  por  escrito,  sino 
de  palabra,  en  cuantías  de  400  maravedises  abajo.  Después,  pare- 
ciéndoles  aún  escasa  esta  suma  y  viendo  a  sus  vasallos  perderse 
en  gastos  de  pleitos,”  por  libelos  y  sutilezas  de  letrados”,  manda¬ 
ron  pasar  todos  los  autos  de  palabra  hasta  en  cuantía  de  3.000 
maravedises,  y  aún  en  pleitos  de  mayor  suma  no  autorizaron  re¬ 
cibir  sino  dos  escritos  de  cada  parte. 

En  los  contratos  mancomunados  "el  rigor  de  la  justicia”, 
según  frase  de  las  Ordenanzas,  concede  al  acreedor  derecho'  a 
cobrar  lo'  suyo  de  cualquiera  de  los  contratantes ;  parecía,  sin  em¬ 
bargo,  cosa  muy  fuera  de  razón  haberse  de  privar  de  sus  bienes 
al  'fiador,  teniéndolos  el  deudor  principal,  y  "queriéndose  alie- 
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gar  a  los  mandamienitois  de  la  razón  y  de  la  igualdad”,  prohíben 
la  ejecuición  en  bie^nes  de  aquél,  mientras  los  tuviese  éste. 

Mayores  perjuicios  causaban  los  contratos  usurarios  y  para 
evitarlos  los  prohíben  los  Señores  en  sus  tierras,  mandando  a 
las  justicias  no  hagan  pagar  sino  el  principal  de  aquéllos,  per¬ 
diendo  el  logro  quien  lo  hubiese  preistado,  tanto  si  fuese  cristiano, 
como  judío  o  moro. 

Si  la  administración  de  justicia  fué  punto  importante  de  las 
funciones  señoriales,  no  de  menor  cuantía  lo  fué  cuanto  se  re¬ 
lacionaba  con  la  defensa  dfel  territorio  y  armamento  de  sus  ha¬ 
bitantes. 

Estos,  en  cuanto  elemento  civil,  siempre  se  han  quejado  de  los 
abusos  del  elemento  militar  y  mucho  más  en  épocas  de  su  mayor 
preponderancia,  lamentándose  por  las  pérdidas  y  menoscabos  su¬ 
fridos  por  los  pueblos  en  todo  movimiento  de  tropas,  por  la  con¬ 
dición  privilegiada  de  éstas. 

Los  Señores  fueron  también  advertidos  de  cómo  sus  alfére¬ 
ces,  cuando  iban  a  tomar  alardes  de  los  peones  y  armas  de  sus 
tierras  y  señoríos,  causaban  costas  demasiadas  en  la  comida  y 
tomaban  prendas  por  falta  de  armas,  siendo  esto  causa  de  cohe¬ 
chos  y  desprestigio  de  los  mismos  alféreces,  representantes  de  la 
autoridad  y  decoro  señorial  ante  los  vasallos.  Para  remediarlo'  y 
cortar  abusos,  se  señalan  minuciosamente  los  mantenimientos 
exigibles  por  los  alféreces  a  los  pueblos  y  no  más,  a  saber :  un  par 
de  pollos,  medio  arrelde  de  carnero,  medio  de  vaca,  cinco  mara¬ 
vedises  para  pan,  azumbre  y  medio  de  vinO'  y  dos  celemines  de 
cebada  para  el  caballo.  Si  los  pueblos  diesen  más,  faltando  a  lo 
mandado,  pagarían  la  demasía  con  las  setenas  para  obras  de  igle¬ 
sias  y  para  las  del  señor  2.000  maravedises,  y.  si  el  alférez  lo 
tomase,  quedaría  privado  de  derecho  a  esta  comida  por  un  año 
entero. 

Se  ve,  junto  el  deseo  de  libertar  a  los  vasallos  de  la  exigen¬ 
cia  abusiva,  la  sanción  rigurosa  contra  quien  faltase  a  lo  man¬ 
dado. 

Los  concejos  habían  de  tener  las  armas  correspondientes  a 
cada  peón,  según  su  facultad,  juntas  en  un  local  de  donde  el  alfé¬ 
rez  las  tomaría  al  tiempo  del  alarde,  cargando  las  penas  de  las 
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faltas,  no  a  las  personáis  desarmadas,  sino  al  Coaicejo.  De  tener 
armas  se  eximía  a  las  viudas  y  pobres,  ‘'por  usar  de  clemencia 
e  piedad”. 

Estas  providencias  contra  los  posibles  abusos  de  los  alfére- 
cas  habían  de  tenerles  a  raya,  y  el  cuidado  en  elegir  personas  pru¬ 
dentes  para  estos  cargos  acompañó  a  aquéllas.  Los  mismos  con¬ 
cejos  lo  reconocían  así,  adviritíendo  a  los  Señoires  de  la  mesura 
de  algunos  de  sus  alféreces,  tan  comedidos  y  sin  costa  para  los 
pueblos  al  contentarse  algunas  veces  sin  pollos,  ni  aun  vaca  ni  car¬ 
nero.  Los  días  de  vigilia,  por  no  haber  pescadería,  con  pan  y 
queso  les  bastaba. 

En  cambio,  las  disposiciones  de  los  Señores'  de  tener  las  armas 
en  loical  del  Concejo  y  a  cargo  de  éste,  encontró  el  reparO', 
bien  fundado,  de  la  destrucción,  desaparición  o  descuido  de  aqué¬ 
llas  no  confiadas  al  esmero  particular  de  cada  propietario,  “por 
que  ninguno  no  puede  tener  mayor  cuidado  de  lo'  suyO'  sino  el 
mismo,  lo  cual  no  faría  quien  las  tuviere  en  cargo”.  Los  Señores 
se  convencen  y  acceden  a^lo  propuesto  por  los  concejos,  advir¬ 
tiéndoles  no  haberlo  dispuesto  de  otro  modo  sino  ‘‘por  quitarles 
de  trabajos,  penas  y  fatigas”. 

El  tráfico  comercial  y  los  transportes  rodados,  en  tierra  tan 
fragosa  y  quebrada  como  la  de  Avila  y  Salamanca  en  tiempos 
ajenos  a  las  modernas  redes  de  comunicación,  se  ven  facilitados 
por  los  Señores  con  disposiciones  favorables.  Lois  bueyes  de  las 
carretas  se  podían  desuncir  donde  se  quisiese  y  pastar  en  las 
cañadas  tres  días  con  tres  noches,  guardando  dehesas  y  sembra¬ 
dos.  Al  que  se  le  rompiese  la  carreta,  se  le  concedía  pasto  libre 
para  los  bueyes  hasta  terminarla  de  arreglar.  Los  que  fuesen  a 
comprar  y  vender  o  a  cargar  maderas  podían  pastar  con  sus  ga¬ 
nados  de  arrastre  tres  días  y  si  les  fuese  preciso  cuiatro.  Los  ca¬ 
rreteros  podían  cortar  libremente  en  los  montes  del  Señorío  cual¬ 
quier  árbol  para  reparar  las  carretas  quebradas,  más  un  eje  roto 
y  otro  de  repuesto,  jurando  no  venderle  ni  cortar  fresno  ni  que¬ 
jigo.  Los  recueros  o  trajinantes  podían  meter  cinco  caballerías 
en  los  prados  concejiles,  mientras  los  propietarios  y  labrado¬ 
res  de  la  tierra  sólo  tenían  derecho  a  tres.  La  saca  de  tea  de  los 
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montes  estaba  concedida  liberalmeníte,  sin  poderse  cobrar  más 
de  un  maravedí  por  carga. 

En  cuanto  al  comercio  y  a  la  llamada  por  los  economistas 
policía  de  abastos,  se  encuentran  copiosas  disposiciones  singu¬ 
larmente  acertadas.  Los  vendedores  de  pan  o  de  sal  podrían  sa¬ 
car  su  importe  en  pez  o  en  maderas,  productos  abundantes  de  la 
tierra  cuya  exportación  convenía  favorecer,  estimulando,  en 
cambio,  la  introducción  íde  mantenimientos.  A  los  comerciantes 
de  cerámica  se  coibraban  los  derechos  de  alguacilazgo  en  especie^ 
tomando  la  mejor  vasija  de  cada  mercader,  fuera  de  las  llamadas 
de  orden  principal  y  mayor,  declaradas  libres,  como  las  encarga¬ 
das  hacer  por  los  vecinos  a  los  olleros,  tanto  de  vidriado  como 
valencianos.  Los  pescadores  pagaban  igualmente  una  trucha  de 
cada  cesto,  sin  contar  las  dos  mayores,  pero  tomando  la  tercera. 

Al  par  de  estos  estímulos  y  facilidades. al  comercio,  se  hallan 
disposiciones  eficaces  para  impedir  a  la  codicia  de  los  mercade¬ 
res  perjudicar  al  vecindario'.  Valían  las  perdices  desde  antiguo'  y 
de  tiempo  inmemorial  i6  maravedises  el  par  y  en  poco  tiempo 
subieron  a  real  y  hasta  40  maravedises.  No  bien  tuvieron  los  Se¬ 
ñores  noticia  de  esta  subida,  prohibieron  venderlas  a  más  de  20 
so  pena  de  60  de  multa  y  de  pérdida  de  la  mercancía.  Prohibie¬ 
ron  también,  para  evitar  la  carestía,  sacarlas  a  vender  fuera  ni 
cederlas  dentro  del  Señorío  a  revendedores  dedicados  a  expor¬ 
tarlas,  bajo  pena  de  perder  la  caballería  destinada  a  conducirlas, 
más  la  carga  y  60  maravedises  de  multa. 

A  las  quejas  de  los  vasallos  por  habérseles  prohibido'  la  pes¬ 
ca  de  truchas  y  otros  peces  en  los  ríos  y  gargantas  del  Señorío, 
así  como  la  caza,  con  cuyo  aprovechamiento  se  remediaban,  res¬ 
ponden  los  Señores  con  la  licencia  para  volver  a  pescar  como 
antes,  a  condición  de  no  vender  ambos  productos  fuera  de  la 
tierra. 

Laméntanse  los  vasallos  del  excesivo  número  de  reses  de  la 
carnicería  y  despensa  del  señor  mantenidos  en  los  prados  con¬ 
cejiles,  con  perjuicio  de  los  demás  ganados,  y  él  accede  a  sacar¬ 
los  de  los  prados  y  dehesas,  apacentándolos  sólo  en  las  tierras  a 
cuyo  aprovechamiento,  como  vecino,  tenía  tanto  derecho'  como  el 
último  de  sus  vasallos.  Del  fomento  de  la  ganadería  de  éstos. 
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a  la  cual  así  dejaba  libres  y  desembargados  de  sus  reses  propias 
los  mejores  pastos,  se  preocupaban  los  señores  promoví endoi  la 
recría  de  buenos  potros,  con  multas  a  quien  metiese  en  las  dehesas 
yeguas  o  burras  y  corte  de  orejas  a  éstas  para  ser  en  adelante 
conocidas  y  poderlas  matar  cualquiera  sin  pena  alguna. 

La  industria  textil  tuvo  en  lo  antiguo  la  mayor  importancia 
en  las  provincias  de  Segovia,  Avila,  Salamanca  y  otras  españo¬ 
las.  Regiones  muy  productoras  de  lanas  selectas,  tradicionalmente 
estimadas  en  el  extranjero,  para  donde  se  exportaban  en  grandes 
cantidades,  implantaron  también  en  el  país  fábricas  de  acre¬ 
ditados  tejidos. 

Todo  lo  relacionado  con  esta  fabricación  y  con  la  vida  de  esta 
industria,  un  tiempo  floreciente  en  Castilla,  después  en  deca¬ 
dencia  y  por  último  suplantada  casi  en  absoluto  por  los  produc¬ 
tos  catalanes,  tanto  más  inferiores,  es  de  gran  interés  para  la 
historia  de  la  misma,  sin  escribirse  hasta  la  fecha,  al  menos  con 
elementos  documentales  auténticos.  También  lo'  reiacionado  con 
la  tintorería,  causa  de  la  estimación  o  depreciación  de  los  pro¬ 
ductos  de  unas  u  otras  regiones,  en  cuyo'  punto  ciertas  fábricas 
castellanas,  como  poseedoras  de  aguas  de  Sierra,  casi  destiladas, 
se  hallaban  en  condiciones  de  imposible  competencia  por  parte 
de  otras  dotadas  de  aguas  menos  finas. 

No  descuidaron  los  señores  nada  de  cuanto  se  refiere  a  ambos 
elementos  de  riqueza  para  sus  tierras,  ni  consintieron  la  decaden¬ 
cia  de  la  industria  por  incumplimiento  ni  abandono  de  los  buenos 
procedimientos  de  fabricación.  En  las  Ordenanzas  y  provisiones 
sobre  los  paños  y  los  tintes  hay  abundancia  de  datos  y  noticias 
Utilísimas  para  la  reconstitución  del  mecanismo  de  aquellas  fá¬ 
bricas.  Dar  cuenta  de  ellas  en  estas  ligeras  notas  es  imposible. 
Basta  señalar  su  interés,  pues  se  precisa  leerlas  todas. 

Algunas  disposiciones  están  dadas  previos  informes  de  téc¬ 
nicos  de  la  industria,  de  los  mismos  que  trabajaban  en  los  telares  y 
en  las  tinas  donde  se  ^coloreaban  los  paños.  Dan,  por  tanto,  no¬ 
ticias  precisas  de  los  procedimientos  de  fabricación,  de  las  fun¬ 
ciones  desempeñadas  por  los  veedores,  del  sellado  de  los  paños, 
del  reconocimiento  de  los  colorantes,  de  la  manera  de  aplicar  és¬ 
tos  tanto  en  los  paños  azules  como  en  los  prietos,  verdegay,  añil 
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y  verdes,  de  más  o  menos  torquesadas,  con  datos  acerca  de  las 
calidades  y  de  los  precios,  que  nos  demuestran,  en  los  detalles 
de  esta  industria,  el  grado  de  su  perfección  y  cómo  era  genuina- 
mente  nacional,  sin  necesitar  tutela  ninguna  extranjera. 

El  incumplimiento  de  las  acertadas  disposiciones  encamina¬ 
das  a  sostener  la  prosperidad  de  la  industria,  produjo  su  decaden¬ 
cia.  Comprobada  por  los  tejedores  la  mala  orden  y  ningún  recau¬ 
do  guardados  en  la  administración  del  tinte,  mandaban  a  teñir 
fuera  los  paños  fabricados  en  el  Señorío.  Por  este  hecho  mani¬ 
fiesta  el  señor  su  enojo  y  se  conduele  de  los  dos  males  acarreados 
a  sus  vasallos :  uno  haberse  difamado  los-  tintes  de  sus  tierras, 
donde  tan  buenos  colores  se  daban  a  los  paños,  y  otro  las  costas 
de  los  vasallos  causadas  en  llevarlos  a  teñir  a  las  capitales.  Re¬ 
prende  además  a  las  Autoridades  de  sus  villas  encargadas  de 
impedir  estos  daños,  “para  dar  buena  cuenta  a  Dios  y  a  él  y  para 
guardar  sus  conciencias”,  y  pues  no  lo  hicieron,  les  manda  vean 
las  tinas,  los  tintes  y  sus  precios  y  aperciban  a  los  tintoreros  de 
cómo  los  colores  imperfectos  se  los  derramarían  y  no  se  los  con¬ 
sentirían  usar  y  los  paños  mal  teñidos  los  pagarían  a  sus  due¬ 
ños  de  su  peculio. 

No  menos  importante  que  la  industria  de  los  paños  y  sus  tin¬ 
tes  ,fué  la  de  la  seda.  La  decadencia  actual  es  bien  notoria  y  los 
esfuerzos  recientísimos  para  restituirla,  debidos  a  la  iniciativa 
del  Rey  y  del  Príncipe  de  Asturias,  muy  laudables. 

También  para  este  punto,  de  tanto  interés  nacional,  pueden 
suministrar  útiles  datos  las  Ordenanzas.  Doy  en  su  lugar  su¬ 
cinta  noticia  de  las  establecidas  por  el  Marqués  del  Carpió  en 
sus  Estados  para  fomento  de  la  cria  del  gusano  de  seda  en  1563. 

Si  se  ha  de  hacer  algo  práctico  en  España  en  la  materia,  debe 
atenderse  al  sistema  tradicional,  que  es  el  que  tiene  fundamen¬ 
to  y  arraigo  en  el  país. 

Aun  hoy,  a  pesar  de  la  decadencia,  los  capullos  de  Gelves  y 
su  comarca  alcanzan  mayor  estimación  en  el  mercado  que  otros 
y  las  Ordenanzas  del  Carpió  pueden  servir  de  base  para  restau¬ 
rar  la  industria,  cosa  que  intento  hacer  con  las  recientes  plan¬ 
taciones  de  moreras  verificadas  allí  para  facilitar  después  la  hoja 
a  los  criadores,  como  hacían  mis  antepasados. 
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El  sistema  adoptado  en  las  Ordenanzas  es  el  de  la  aparcería 
que,  siendo  tan  antiguo  y  tradicional  en  España,  viene  a  concor¬ 
darse  perfectamente  con  las  más  modernas  conclusiones  de  los 
estudios  sociales. 

El  capital,  representado  por  la  hoja  de  morera,  lo  ponía  el 
Marqués,  y  el  aparcero  o  criador  sólo  una  pequeñísima  suma, 
la  representada  por  el  valor  de  la  mitad  de  la  simiente,  más  todo 
el  trabajo. 

Poseía  el  Marqués  plantaciones  de  moreras  que  sólo  un  gran 
propietario  puede  tener  y  que  no  están  al  alcance  de  los  pobres 
jornaleros  que  han  de  criar  el  capullo.  Daba  a  éstos  la  hoja, 
ponían  a  miedias  la  simiente  y  repartían  los  productois  también 
por  mitad. 

Dentro  de  estas  bases,  el  espíritu  más  liberal  y  favorable  al 
aparcero  impera  en  las  Ordenanzas.  Podía  éste  vender  libremen¬ 
te  su  seda  donde  quisiese,  sin  pagar  más  alcabala  que  un  real 
por  cada  libra.  Podían  también  los  compradores  de  seda  acudir 
libremente  al  Carpí 0‘  a  comprar  sin  pagar  almojarifazgo,  dere¬ 
chos  de  saca  ni  otro  tributo  alguno-,  con  lo  que  el  criador  quedaba 
en  las  mejores  condiciones  para  obtener  el  mayor  producto  de 
su  trabajo. 

A  buen  seguro  que  si  una  empresa  moderna  estableciese  un 
negocio  semejante,  lo  primero  que  impondría  sería  la  obligación 
de  venderle  a  ella  el  capullo  a  los  precios  que  estipulase,  con 
lo  cual,  aun  siendo  ventajosos,  el  trabajador  siempre  se  cree 
explotado,  como  sucede  con  las  sociedades  azucareras,  cuyos 
precios  de  compra  de  remolacha  son  motivo  de  continuas  pro¬ 
testas  de  los  labradores. 

En  la  parte  técnica  las  Ordjenainzas  sie  inspiran  en  las  prác¬ 
ticas  seguidas  en  Murcia  para  la  cría,  estableciendo  la  limpie¬ 
za  obligatoria  y  visita  de  criaderos,  no  consintiendo  más  que 
tres  comidas  al  día,  dando  reglas  para  el  mejor  aprovechamien¬ 
to  de  la  hoja,  imponiendo  sanciones  justas  para  los  que  la  des¬ 
perdiciasen  o  quitasen  la  ajena,  pero  ofreciendo  el  Marqués 
hoja  suya  gratuitamente  cuando  se  quemasen  las  moreras  señala¬ 
das  al  aparcero  o  las  ocurriese  otro  cualquier  percance  impre¬ 
visto. 
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Tenia  el  Marqués  su  hilador  y  su  torno,  en  que  se  hilaba 
la  cosecha,  pesando  la  cantidad  resultante  y  presenciándolo  los 
criadores,  y  había  registro  de  éstos  en  que,  por  junio  y  fe¬ 
brero,  apuntaban  la  simiente  y  capullos  entregados,  no  consin¬ 
tiendo  avivar  hasta  que  la  morera  no  estaba  en  condiciones.  En¬ 
tonces,  con  asistencia  de  la  Justicia  de  la  villa  y  de  tres  peritos 
juramentados,  se  hacia  el  señalamiento  de  la  hoja  necesaria 
para  cada  criador. 

En  la  cobranza  de  rentas  y  tributos  y  en  la  recaudación  y 
administración  de  la  complicada  red  de  arbitrios,  característica 
de  nuestra  economía,  sufrían  los  pueblos  de  señorío,  como  los 
de  realengo,  alternativamente,  más  o  menos  vejaciones  según 
la  condición  del  señor  o  las  atribuciones  de  los  delegados  del 
poder  real.  Entonces,  como  ahora  y  como  siempre,  no  solía  ser 
la  mayor  o  menor  justicia  de  las  leyes  la  causante  del  descon¬ 
tento  de  los  pueblos,  sino  los  procedimientos  empleados  por 
los  que  habían  de  aplicarlas. 

Para  conceder  a  sus  vasallos  las  mayores  ventajas  en  este 
punto,  dis'pusiieron  los  Señores  la  obsc'rvancia,  en  sus  señoríos, 
de  las  leyes  del  Cuaderno  de  la  renta,  es  decir:  de  iguales  con¬ 
diciones  a  las  mandadas  guardar  por  la  Corona  en  los  pueblos 
.  de  realengo,  sin  nuevas  imposiciones  ni  gravámenes. 

Cuando  hubiese  de  hacerse  repartimientos  de  impuestos  en 
los  concejos,  asistirían  dos  o  tres  procuradores  del  común  de 
la  tierra  para  evitar  agravios  o  excesivas  imposiciones  al  con¬ 
tribuyente. 

Los  ganados  detenidos  por  mostnencos  solían  pertenecer' 
al  señor  como  derechos  suyos ;  algunos  de  éstos,  sin  embargo, 
mandaron  tenerlos  en  sus  tierras  un  año  a  disposición  de  sus 
dueños  pregonándolos  cada  día  de  mercado,  con  señas  de  sus 
pelos  y  otros  detalles  para  ser  fácilmente  identificados  y  res¬ 
catados. 

El  abasto  de  la  carnicería  durante  la  vigencia  del  régimen 
señorial  se  ve  preferentemente  atendido  con  multitud  de  Or¬ 
denanzas  para  evitar  los  abusos  de  los  carniceros  y  para  que 
tal  mantenimiento  no  faltase.  Esto  contradice  la  leyenda,  falsa¬ 
mente  extendida,  del  hambre  del  pueblo  español  en  lo  antiguo, 


RELACIÓN  DE  LA  NOBLEZA  CON  SUS  PUEBLOS  373 

pues  en  cuanto  a  lo  .moderno,  el  viajero  cosmopolita  comprue¬ 
ba  fácilmene  que  en  España  se  come  más  que  fuera  de  ella. 

Las  rentas  de  las  carnicerias,  llamadas  tajo  de  los  cristianos, 
distinto  del  de  los  judies  y  moros,  cuyos  ritos  les  imponían  di¬ 
ferentes  modos  de  degollar,  sie  arrendabani  aparte.  Esto  no 
impedía  a  los  judíos  arrendar  también  la  de  los  cristianos  y  aun 
pujar  la  renta  entre  si,  perjudicando  a  los  consumidores,  abuso 
que  había  de  remediarse  con  la  rebaja  de  la  renta. 

Para  el  estudio  de  usos  y  costumbres  del  siglo  xv  ofre¬ 
cen  también  curiosas  noticias  las  Ordenanzas. 

Los  antiguos  Señoires  siempre  tuvieron  por  bien  de j  ar  ca¬ 
sar  a  los  hijos  e  hijas  de  sus  criados  y  vasallos  de  sus  tierras 
a  voluntad  de  sus  padres  y  parientes  y  nunca  mandaron  hacer¬ 
les  fuerza  en  contrario.  Los  vasallos  pidieron  confirmación 
de  esta  buena  costumbre  y  les  fué  inmediatamente  concedida. 
Hechas  así  las  bodas,  sin  ninguna  imposición  por  parte  del 
señor  — y  esto  demuestra  cuán  lejos  está  la  verdad  histórica 
del  supuesto  derecho  de  pernada — ,  el  número  de  aquéllas  se 
multiplicaba,  habiendo  días  de  celebrarse  tres  o  cuatro,  en  las 
cuales  era  costumbre  ofrecer  cantidades  o  regalos  a  los  novios, 
costumbres  subsistentes  aún  en  toda  la  serranía  de  Avila  y 
campos  de  Salamanca.  Por  vanidades  y  pujas  en  estas  ofren¬ 
das  se  excedían  muchas  familias,  con  la  consiguiente  ruina,  y 
hubo  de  ponerse  tasa  a  estos  dispendios,  prohibiendo  ofrecer 
más  de  20  maravedises  a  los  hombres  ni  más  de  10  a  las  mujeres, 
exceptuando  a  los  mismos  novios  y  a  los  padrinos. 

Con  los  excesivos  gastos  de  las  bodas  corrían  parejas  los 
causados  en  las  cofradías,  de  las  cuales,  aun  en  lugares  de  es¬ 
caso  vecindario,  había  14  y  personas  inscritas  en  cinco,  seis  y 
auu  siete  de  ellas,  habiendo'  causado'  los  gastois  de  mayordo- 
rnías  y  otras  funciones,  además  del  tiempo  perdido  en  entierros 
y  honras,  la  ruina  de  algunas  familias. 

Redujeronse  las  cofradías  a  cuatro,  sin  contar  la  propie¬ 
taria  del  Hospital,  con  rentas  propias  y  de  número  limitado  de 
cofrades,  cada  uno  de  los  cuales,  al  morir,  había  de  dejarle  una 
joya.  Alguna  de  estas  cofradías  celebraba  sus  reuniones  y  co¬ 
midas  en  la  casa  del  concejo,  convertida  con  esto,  en  ciertos 
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días,  en  ‘'despensa  y  cocina  de  cofradía”,  cosa  poco  digna  de 
la  autoridad  concejil,  según  se  hace  notar,  pero  tolerada  has¬ 
ta  poderla  encontrar  remedio,  por  no  hallarsie  casa  capaz  para 
tanta  gente  fuera  de  la  del  Consistorio. 

La  piedad  y  senitimientos  religiosois  de  los  Señores  se  manifies¬ 
tan  en  diversas  disposiciones.  Suelen  establecer  las  Ordenan¬ 
zas  la  obligación  de  asistir  a  misa  los  domingos  y  días  festivos 
para  todos  los  mayores  de  diez  y  siete  años  no  estando  enfermos ; 
prohibición  de  jugar  naipes  ni  otros  juegos  después  que  tañeren  a 
vísperas  hasta  después  de  haber  salido,  so  pena  de  un  real  por  cada 
vez,  la  mitad  para  la  iglesia  y  la  otra  mitad  para  el  acusador,  pu- 
diendo  tener  el  alcalde  preso  al  reo  todo  el  día.  En  las  fiestas  na¬ 
die  podría  trabajar,  ni  enalbardar  bestia,  ni  cargar  carreta,  ni 
uncir  bueyes,  ni  apañar  aceitunas,  bajo  pena  de  70  maravedises 
para  el  concejo  y  cuatro  para  el  arrendador.  La  asistencia  a  las 
romerías  solía  ser  obligatoria,  yendo  todos  lo'S  vecinos  con  la  cruz 
desde  la  iglesia  hasta  dondequiera  que  fuere,  sin  encampanarla  a 
la.  ida  ni  a  ila  venida,  so  pena  de  dois  reales  por  cada  vez,  por 
mitad  para  la  iglesia  y  el  ooncejo. 


El  Duque  de  Alba. 


ORDENANZAS  DE  CIUDADES,  VILLAS  Y  LUGARES 


Ordenanzas  hechas  para  el  gobierno  de  la  villa  de  Fuenteli- 
sendo  por  el  iseñor  de  ella  y  de  Oyales,  don  Juan  de  Avellaneda. 

4  de  agosto  de  1441. 

Ordenanzas  de  la  villa  de  San  Leonardo. 

Libro  de  Ordenanzas  donde  se  insertan  los  acuerdos  del  con¬ 
cejo  tomados  para  el  mejor  gobierno  y  administración  de  la  vi¬ 
lla  desde  1463  en  adelante. 

Establecen  el  término  que  se  había  de  entender  por  exido,  mo¬ 
joneras,  ordenanzas  de  los  trillois,  décimo  de  ganados,  aprovecha¬ 
miento  de  dehesas,  cortes  de  las  cuadrillas  en  el  pinar,  alquile¬ 
res,  vecindades,  vaquerizos,  colmenas,  penas,  carrascal,  procura¬ 
dor,  repartimientos,  bueyes  fiados,  ordenanza  de  Nava  Castella¬ 
nos,  ensanchamiento  y  amojonamiento'  de  la  dehesa  de  Naval éno, 
jornales,  batanero,  caridades,  venta  de  maderas,  pechos  que  habían 
de  pagar  los  moradores  por  cada  suerte  de  casa :  una  raya,  que 
son  10  florines ;  por  cada  molinO'  o  batán :  ocho'  rayas ;  por  cada 
buey  o  vaca  domados :  seis  florines. 

El  señorío  de  la  villa  de  San  Leonardo^  perteneció  en  un  prin¬ 
cipio'  al  Abad  del  Monasterio  de  San  Pedro  de  Arlanza,  quien 
como  tal  aprobaba  y  confirmaba  las  Ordenanzas'  hechas  por  el 
concejo.  Después  pasó  a  los  Marqueses  'de  San  Leonardo',  quie¬ 
nes  siguieron  aprobando'  y  confi'rmando  Ordenanzas  de  la  villa  y 
sus  términos.  En  1369  se  hizO'  inf ©'limación  judicial  sobre  las  ven¬ 
tajas  que  reportaría  al  concej  o^  y  vecinos  el  cumplimiento  de  las 
Ordenanzas  antiguas,  con  cuyo  motivo  se  volvieron  a  mandar 
guardar.  En  1658  era  alcalde  mayor  de  la  villa,  por  el  M|ar- 
qués  de  'este  titulo,  don  Juan  Muñoz,  el  cual  mandó  hacer  un 
cuaderno  de  autos  de  buen  gobierno  te  instrucción  para  los  al¬ 
caldes  mayores  del  marquesado  y  pueblos  de  su  jurisdicción, 
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con  arancel,  sobretasa  de  todos  los  géneros  vendibles  y  salarios 
coin  arreglo  a  la  pragmática,  de  1627. 

Ordenanzas  de  Almudi  de  Tudela  y  penas  en  que  incurren 
los  contraventores,  aprobadas  por  la  princesa  de  Navarra  doña 
Leonor,  como  Gobernadora  y  Lugarteniente  de  aquel  reino. 

Tratan  del  cobro  de  las  rentas  y  derechos  del  Almudi.  Di¬ 
cen  que  toda  persona  que  llevase  a  la  ciudad  cereales  o  legum¬ 
bres,  cañamo,  lino,  sal  u  otra  cualquier  cosa  la  someterá  en  la 
casa  del  Almudi  a  mensura  o  peso,  pagando  los  derechos  acos^ 
tumbrados:  los  defraudadores  serían  multados  en  10  libras  car¬ 
linas:  pérdida  de  la  mercancía  y  10  libras  para  los  cofres  rea¬ 
les  ;  juramento  a  los  que  fuesen  oficiales  de  medidas  de  que  cum¬ 
plirían  bien  su  oficio:  se  exceptúan  de  tal  pago  los  que  cojan 
algo  de  sus  propiedades  dentro  del  término;  los  que  tengan  dos 
vecindades,  en  Tudela  y  en  otra  población,  se  someterán  al  Al- 
m'udí ;  sumisión  al  tributo  los  deudores  que  pagasen  al  acree¬ 
dor  en  las  especies  mencionadas  trayéndolas  a  la  ciudad  con 
tal  objeto;  el  acreedor  que  por  otras  personas  trajere  del  deudor 
las  especies  para  su  cobro,  con  juramento  de  serlo  para  él,  quede 
libre  y  absuelto :  en  atención  a  las  diferencias  entre  las  personas, 
ante  el  temor  de  no  querer  venir  los  deudores  por  los  acreedores, 
vendiendo  en  sus  casas  a  bajos  precios,  se  les  deja  libres  cuando 
vengan  a  vender  al  Almudi,  así  de  imposiciones  reales  como  de 
ejecutarlas  nadie,  ni  en  ellos  ni  en  sus  bienes,  abrogando  dispo¬ 
siciones  en  contrario. 

Olite,  10  de  julio  de  1477. 

Ordenanzas  de  la  villa  de  Alba  de  Tormes. 

De  las  varias  confirmaciones  de  estas  Ordenanzas  hechas  por 
los  Duques  de  Alba,  son  unas  las  del  duque  don  Fadrique,  que 
aprueba  las  del  duque  don  Garda,  su  padre,  y  sucesivamente  las 
hay  de  1507,  1538,  etc. 

Estas  Ordenanzas  tratan :  de  la  franquicia  en  los  mercados  y 
ferias,  de  los  oficiales  públicos,  de  que  no  se  tomen  los  hijos  ni 
hijas  para  casarlos  sin  la  voluntad  de  los  padres;  de  introducción 
de  vino  en  la  villa;  pastos  de  la  dehesa;  aposentamiento  y  hos¬ 
pedaje  de  los  Duques;  guarda  de  montes:  cárcel  y  seguridad  de 
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los  presos;  derechos  de  alguacilazgo' ;  juegos  en  las  tabernas  y 
sus  penas;  caza  de  liebres  y  perdices;  número  de  escribanos  y 
sus  derechos,  portazgo,  etc. 

Alba  de  Termes,  17  de  agosto  de  1488. 

Ordenanzas  para  el  buen  gobierno  del  concejo  y  vecinos  del 
lugar  de  Sotoserranos,  jurisdicción  de  la  villa  de  Granada  (hoy 
Granadilla),  Coria. 

Año  1508. 

Ordenanzas  de  la  villa  de  Gelves,  mandadas  guardar  por  los 
duques  de  Frías  don  Iñigo  Fernández  de  Velasco  y  doña  María 
de  Tovar,  su  mujer. 

Tratan  :  de  la  guarda  de  las  heredades  y  de  las  penas  a  los 
contraventores ;  de  la  defensa  de  las  márgenes  del  río,  prohibien¬ 
do  a  los  barqueros  de  Sevilla  sacar  barro  en  ellas  bajo  pena  de 
quemarles  las  barcas  y  otros  castigos ;  prohibición  de  imponer 
censos  ni  tributos  sobre  las  fincas  del  términoq  ídem  de  ceder¬ 
las  ni  enajenarlas  a  forasteros;  obligación  de  plantar  viñas  a 
los  que  recibiesen  tierras  para  ello  dentro  de  los  dos  años  y  de 
labrar  las  huertas  como  tales,  sin  poderlas  dedicar  a  otro  culti¬ 
vo  ni  cortar  árboles  sin  licencia  del  alcalde.  Establecen  las  con¬ 
diciones  con  que  sie  cedían  las  huertas  a  sexm'O  y  cuarto,  las  d'e 
explotación  de  las  mismas  y  aprovechamiento  de  sus  frutos,  las 
que  habían  de  cumplir  los  que  quisiesen  ser  vecinos  y  hacer  ca¬ 
sas  en  la  villa. 

Estas  Ordenanzas  fueron  confirmadas  y  aumentadas  por 
don  Jorge  de  Portugal,  señor  de  la  villa  de  Gelves,  en  1528  y 
por  sus  sucesores  posteriormente.  En  ellas  se  incluye  una  rela¬ 
ción  de  las  huertas  dadas  a  tributo  en  la  villa,  con  indicación  de 
su  cabida  y  renta. 

Gelves,  2  de  febrero  de  1509. 

Ordenanzas  del  señorío  de  Valdecorneja. 

Fundado  este  señorío  por  Alfonso  VI  en  favor  de  su  hija 
doña  Urraca,  vino  a  recaer  en  la  familia  de  los  Alvarez  de  Tole- 
ledo,  después  Duques  de  Alba.  Comprendía  las  cuatro  villas  de 
El  BarcO',  Piedrahita,  La  Horcajada  y  Almirón. 
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Desde  principios  del  siglo  xv  hasta  fines  del  xvi  abundan  las 
Ordenanzas  de  toida  clase  dadas  por  los  señores  de  Valdecor- 
neja  para  gobierno  y  administración  de  ac^uellas  villas  y  explo¬ 
tación  de  sus  terrenos.  El  principal  recopilador  de  todas  ellas  fué 
don  Gómez  de  Toledo,  obispo  de  Plasencia,  goibernador  del  se¬ 
ñorío  por  el  duque  don  Fadrique,  a  la  sazón  ausente  de  España. 

Llamó  a  esta  recopilación  ‘‘Ordenanzas  nuevas  de  Piedrahita 
y  su  tierra'',  y  las  puso  en  vigor  por  su  carta  de  30  de  agosto  de 
1509.  Redactadas  y  pensadas  con  sorprendente  sentido  práctico, 
ético  y  de  justicia  y  un  claro  conoicimiento  de  las  necesidades  de 
los  pueblos,  se  hermanan  con  un  celo,  que  tal  vez  ahora  parez¬ 
ca  exagerado,  del  principio  de  autoridad.  En  ellas  no  se  incluyen 
ciertos  USOS  y  costumbres,  acuerdos  concejiles  y  Ordenanzas  pri¬ 
vativas  de  varios  pueblos,  porque  aquéllas  eran  un  código  gene¬ 
ral  para  todo  el  señorío;  pero  bien  cuidó  don  Gómez  de  mandar 
“que  lois  usos  e  costumibres  e  ordenanzas  e  acuerdos  que  los  con¬ 
cejos  tuvieren  e  nO'  estuviesen  en  esta  recopiljación,  e  no  fuesen 
en  contra  de  lo  ordenado  en  ella,  que  se  resipeten  le  guarden  e  cum¬ 
plan  e  sigan  cumpliéndose". 

Los  puntos  principales!  de  que  se  ocupan  estas  Ordenanzas, 
puestos  por  orden  alfabético,  son  las  siguientes :  Abacería,  Abastos, 
Adoberos,  Aguas,  Alametdas,  saucedas  y  fresnois,  'Alcabalas,  Alcal¬ 
des,  Alféreces,  Alfolí,  Alguaciles,  Albalaes,  Amojonamientos, 
Aranceles,  Arca  y  Archivo  de  la  villa,  Audiencia  pública.  Bar¬ 
das  y  mimbres.  Bodas  y  desposorios,  Caballos  y  muías.  Cadalso, 
Calles,  Caminos,  Candeleros,  Cárcel  pública,  Caridades,  Carni¬ 
cerías,  Casa  de  concejo,  Casas,  Caza,  Cerca,  Cerdos,  Cerrados, 
Cogedores,  Goincejo-,  Consistorio,  Cordobanes  y  badanas.  Corral 
de  concejo,  Cotos,  Cozuelos  de  pan,  Curtidores,  Dehesas,  Diez¬ 
mos  de  ganado.  Dotes  de  doncellas,  Egidos,  Escobares,  Escriba¬ 
no,  Ejecuciones,  Ferias,  Fiadores,  Fieles,  Fuegos,  Ganados,  Guar¬ 
das,  Hachas  y  candelas  de  cera.  Huertas,  Juegos,  Juntas,  Le¬ 
cheros,  Lanas,  Lavados,  Leñas,  Lino,  Maderas,  Medidas,  Merca¬ 
dos,  Mercedes,  Mesegueros,  Mesoneros,  Montes,  Muladares,  Na¬ 
vas,  Navares,  Pan  y  adelantos  o  al  fiado.  Panes  y  prados.  Pa¬ 
ños,  Pastores,  Pastos,  Peleteria  y  salvagina.  Perdices,  Pesca, 
Pescados,  Pesas,  Plateros,  Picotes  y  sayales.  Pleitos,  Portazgo, 
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Prados  sanjuaniegos,  Pregonero,  Procuradores,  Puentes,  Regi¬ 
miento  y  regidores.  Remates,  Rentas,  Repartimientos,  Ribera, 
Rompimientos,  Ropas  y  telas.  Sal,  Sexmeros,  Solares,  Siembras, 
Suelos  en  ferias  y  mercados.  Taberna,  taberneros  y  vino.  Teje¬ 
dores,  tejeros  y  alfareros.  Testamentos,  Testigos,  Tiros  y  true¬ 
nos,  Trabajo,  Vasallaje,  Vecindades,  Vedegambre,  Ventas  ade¬ 
lantadas,  Vestidos,  Visita  de  la  tierra,  Ziapateros. 

30  de  agosto  de  1509. 

Ordenanza  sobre  el  modo  de  enjuiciar  a  los  jurados  o  al  co¬ 
rredor  que  faltasen  en  el  desemípefío  de  sus  oficios,  juzgándolos 
y  condenándolos  los  otros  jurados  sus  compañeros. 

Ablitas,  20  de  octubre  de  1510. 

Ordenanzas  de  la  villa  de  Adamuz,  hechas  por  el  concejO'  y 
regimiento  de  ella  y  pregonadas  en  20  de  diciembre  de  1510. 

Constan  de  66  capítulos  y  tratan  de  corteza  de  alcornoques, 
fresnos,  fuegos,  aprovechamientos  y  carboneos  en  los  montes  y 
sus  reglas,  pastos,  defensa  y  fomento  de  los  olivares,  recogida 
de  bellota,  posadas  de  colmenas,  “arsehustar  o  embarnarcar  de 
los  ríos’',  roturaciones,  mercaderías,  deslindes,  concejiles,  me¬ 
sones,  carnicería,  molinos,  guardería. 

En  estas  Ordenanzas  se  determinan  los  predios  que  no  se  po¬ 
dían  arar  ni  sembrar  y  que,  por  tantO',  deberían  considerarse 
como  de  propios*.  Eran  loS'  siguientes :  el  Cerro  Cuenca  y  la  Nava 
del  Lobo,  que  es  en  el  arroyo^  de  Argamasilla ;  la  tierra  que  está 
junto  con  el  arroyo  en  par  de  la  huerta  de  Juan  Escribano  ;  las 
Huelgas  del  arroyo  de  Pero  Gil,  a  la  parte  de  la  villa,  desude  el 
molino  que  dicen  de  Morente  abajo  haista  el  molino  de  la  boca  de 
Pero  Gil,  y  la  Nava  de  Valhondo,  junto  con  el  molino  de  Tamu- 
joso  (i). 

Adamuz,  20  de  diciembre  de  1510. 

Ordenanzas  hechas  por  el  concejo  de  la  ciudad  de  Huesear 
para  el  más  acertado  gobierno  de  la  población  y  sus  términos. 

(í)  Pongo  aquí  la  delimitación  de  estos  predios  como  prueba  del  in¬ 
terés  de  las  Ordenanzas.  Al  concejo  de  Adamuz  importaría  mucho'  este 
deslinde,  puesto  quie  páidió  en  1782  certificación  literal  del  mismo  al  Ar¬ 
chivo  de  mi  Casa. 
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Se  reifieriem! :  Al  AyiiinitemientO'  y  cahildo'  de  la  ciudad,  juris¬ 
dicción  del  gobernador,  fianzas  de  las  justicias,  elecciones  del 
procurador  sindico  y  de  los  diputados,  día^  y  horas  del  cabildo, 
riegos,  alcaldes  de  aguas,  tiempo  de  riegos  y  preferencias  en  ellos, 
prohibición  de  sembrar  hortalizas  en  los  bancales  de  encima  de 
la  ciudad  ni  árboles  en  las  lindes,  guardería  de  la  tanda,  repa¬ 
ros  de  las  acequias,  del  fiel  y  su  cometido,  abrevaderos,  bal¬ 
sas,  barbechera,  carnicero  y  carnicería,  precios,  amojonamientos, 
caza,  carretas  y  carreteros,  colmenas,  calles,  porqueros  y  puer¬ 
cos,  vaqueros  concejiles,  dula  de  las  muías,  cabrero,  manadas, 
estiércoles,  ejidos  y  redondas  del  campo,  huertas,  panes  y  vi¬ 
ñas,  yesos,  labores,  lindes  y  solares,  pinos  y  carrascas,  mercade¬ 
rías,  molineros,  montes  y  pinares,  mesoneros,  panaderos  y  hor¬ 
neros,  pescados  y  pescadores,  aceitero,  aceite  y  jabón,  pastores  y 
gañanes,  sierra  y  caballeros  de  ella,  vino,  vinateros  y  taberne¬ 
ros,  sastres  y  tasas  de  ropa,  doctrina  de  los  cristianos  nuevos,  su 
trato  y  costumbres  de  ellos,  rentas,  aranceles  de  oficios,  venta  de 
pinos  y  sus  limitaciones,  etc. 

Huesear,  9  de  junm  de  1514. 

Están  confirmadas  en  Valladolid  por  don  Fernando  Alva- 
rez  de  Toledo  en  3  de  junio  de  1545. 


Ordenanzas  hechas  por  el  concejo  de  la  villa  de  Osorno 
para  su  mejor  gobierno. 

“Porque  según  la  diversidad  de  las  tierras  e  tiempos,  es  ne¬ 
cesario  dar  diversos  remedios  para  refrenar  la  osadía  de  los  que 
quieren  usar  de  lo  ageno  como  no  deben,  e  dar  reglas  e  ley  por 
do  en  las  tales  partes  puedan  mejor  ser  r exidos  e  gobernados, 
por  ende,  habido  nuestro  acuerdo  e  deliberación  e  vistas  las  or¬ 
denanzas  e  costumbres  antiguas  e  loables  desta  villa  de  Osorno, 
nos  el  concejo  e  ornes  buenos  della  estando  ayuntados,  segund  lo 
habernos  de  uso  e  de  costumbre,  en  las  casas  de  la  cofradía  de 
San  Pantaleón,  fiecimos  las  ordenanzas  seguientes.” 

Ó  sor  no.  Año  1525. 

En  1546  fueron  confirmadas  por  el  conde  don  Pedro'  Fer¬ 
nández  'Manrique  y  eñ  1704  renovadas  y  ampliadas  en  65  ca¬ 
pítulos,  con  acuerdo  de  varios  licenciados  y  del  corregidor 
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de  la  villa,  don  Jerónimo'  Díaz  de  la  Mora,  que  lo  era  por  el  Du¬ 
que  de  Alba,  señor  de  ella  y  conde  de  Osorno.  •  . 

Ordenanzas  de  la  ciudad  de  Coria  hechas  por  don  Hernando 
Alvarez  de  Toledo,  duque  de  Alba. 

Tratan :  Del  peso  de  la  harina  y  de  la  manera  de  moler  el  pan. 
Prohibición  de  moler  trigo  fuera  de  las  aceñas  del  término :  re¬ 
glas  para  poderse  avecindar  en  la  ciudad :  panaderías  y  hornos : 
ordenanza  de  las  viñas,  rosales,  huertos  y  olivares :  que  las  mer¬ 
caderías  se  acaben  de  vender  al  precio  que  se  abrieron  primero  : 
pesca  en  el  río  y  reglas  para  su  reparto :  i .°  para  la  despensa  del 
Duque,  si  en  la  ciudad  estuviere ;  después  a  las  justicias,  alcaide, 
regidores,  dignidades  de  la  Iglesia,  caballeros,  escuderos,  “o  si 
extranjero  alguno  se  acaes ciere,  que  le  den  para  su  comer  ha¬ 
biendo  acatamiento  a  la  persona  que  es  y  de  qué  estado'  y  que 
se  reparta  según  las  cantidades  de  pescado  que  hubiere  y  hasta 
donde  alcance,  vendiéndose  el  resto  a  los  precios  marcados”. 
Ordenanza  de  la  edificación:  ídem  de  caza:  prohibición  de  ven¬ 
der  heredades  a  personas  eclesiásticas  ni  f  orasteras :  ídem  de 
llevar  pedernal  ni  yesica:  aranceles  del  portazgo  :  ordenanza  del 
registro  de  ganados :  ídemi  sobre  aprovechamiento  de  los  mon¬ 
tes  y  piastoireoi:  prohibición  die  comprar  pan  adelantado  y  hacer 
contratos  ilícitos':  vecindades  de  Coria  con  Portezuelo,  etc. 

Coria,  4  de  marzo  de  1534. 

Ordenanzas  establecidas  por  las  justicias  de  la  villa  de  Is- 
car  para  el  buen  régimen  de  ella  y  su  tierra  y  penas  que  debían  pa¬ 
garse  por  los  ganados  que  entrasen  en  los  sembrados,  con  otras 
disposiciones  de  buen  gobierno. 

(Constan  die  176  títulos  y  tratan  de  que  nadie  juegue  a  nin¬ 
gún  juego  antes  de  misa  mayor  y  vísperas:  prohibición  de  que 
se  ande  con  carretas  los  domingos  y  fiestas :  de  que  los  carnice¬ 
ras  pesen  carne  los  sábados  por  la  tarde:  elección  de  oficiales 
y  sus  salarios :  pesas  y  medidas :  cuentas :  martiniegas :  que  haya 
libro  de  villa  y  tierra  para  repartir  el  servicio  y  para  las  cartas 
de  pago  de  los  repartimientos :  limpieza  y  arreglo  de  calles  y 
mnladares:  matanza  de  venados:  recogida  de  cosechas:  que  el 
saludador  que  se  trajere  se  le  pueda  pagar  de  los  propios  sin 
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pena  alguna:  tierras  concejiles  y  sus  arriendos:  audiencias  tres 
días  a  la  semana:  emplazamiento  y  sus  términos:  pesas  fal¬ 
sas,  etc. 

Isicar,  22  de  enero  de  1538. 

Ordenanzas  de  la  villa  de  Candeleda. 

Era  de  señoido  'de  don  Erancisco  de  Zúñiiga  y  Avellaneda, 
conde  de  Miranda,  señor  de  la  Casa  de  Avellaneda  y  de  la  vi¬ 
lla  de  Aza.  El  concejo  de  Candeleda,  aprovechando  la  estancia 
del  Conde  en  la  villa  el  año  1537,  le  suplicó  mandase  ver  sus 
Ordenanzas  y  las  enmendase,  acrecentase  o  quitase  de  ellas  lo 
que  más  conviniese  a  su  servicio  y  al  de  la  villa.  El  Conde  co¬ 
metió  esta  misión  al  lioenciadb  Gutierre  de  Hevia,  su  alcalde 
mayor,  en  todo)  su  Estado  y  señorío,  quien,  de  acuerdo  con  el 
concejo,  las  estableció  en  207  capítulos,  en  los  cuales  se  tratan 
todos  los  puntos  de  interés  para  el  mejor  goibiemo'  de  la  villa  y 
sus  términos. 

Para  ello  se  tuvieron  presentes  todas  las  Ordenanzas  anti¬ 
guas,  y  también  las  que  hizo  el  conde  don  Francisco  de  Zúñiga 
y  su  padre  el  conde  don  Pedro,  todo  lo  cual  concordaron  con¬ 
forme  a  las  haciendas  y  granjerias  que  había  en  la  villa,  espe¬ 
cialmente  lo  relativo  a  la  guarda  y  conservación  de  la  dehesa 
privilegiada  del  concejo,  que  deslindaron,  y  al  aprovechamiento 
de  los  pinares,  castañares,  robledales  y  otros  montes,  cría  de 
ganados  de  la  villa  y  vecinos,  todo  bien  mirado  y  pensado,  así 
los  provechos  como  los  inconvenientes  y  daños,  teniendo  pri¬ 
mero  respeto  al  servicio  de  Dios  y  de  su  señoría  y  al  bien  y  uti¬ 
lidad  de  los  que  en  ella  viven  y  vinieren  a  vivir  después.  Añadie¬ 
ron  además  algunas  ordenanzas  nuevas,  porque,  según  la  calidad 
de  las  haciendas  y  de  los  vecinos  y  de  la  manera  que  se  pensaba 
tener  en  lo  venidero,  convenía  proveer  nuevamente  algunas  cosas 
por  haberse  mudado  el  estilo  de  ellas. 

10  de  octubre  de  1538. 

Ordenanzas  hechas  por  el  concejo  de  Montejo',  con  inter¬ 
vención  de  los  lugares  de  la  tierra  y  de  orden  del  Conde  de  Mi¬ 
randa,  señor  de  ella,  para  la  buena  gobernación  de  la  villa  y 
tierra. 

Montejo,  3  de  abril  de  1541. 
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Ordenanzas  mandadas  guardar  por  el  Conde  de  Olivares 
para  el  buen  gobierno  de  sus  villas  de  Olivares  y  Eliche. 

“Porque  el  buen  gobierno  de  los  pueblos  consiste  en  la  guar¬ 
da  y  ejecución  de  sus  buenos  usos  y  costumbres  y  ordenanzas 
con  que  han  sido  regidos  y  gobernados,  por  causa  de  lo  cual  y 
a  pedimiento  e  instancia  de  ¡las  villas  de  Olivares  y  Eliche  y  habi¬ 
da  consideración  a  lo  susodicho,  informándonos  de  los  dichos 
buenos  usos  y  costumbres,  mandamos  ayuntar  e  ordenar  estas 
ordenanzas  de  lias  cosías  que  más  oomúnmienlte  suelen  acaescer 
en  las  dichas  villas  para  que,  demás  de  las  penas  en  derecho  es¬ 
tatuidas,  las  personas  que  contra  ellas  fueren  cayan  e  incurran 
en  las  penas  siguientes/' 

Tratan  de  blasfemias:  juramentos  falsos:  excomunión:  pro¬ 
hibición  de  entrar  en  la  Iglesia  con  paños  de  cabeza  tocados : 
amancebados :  logreros :  mojones  :  repesosi :  visitas  de  cárcel :  mu¬ 
ladares  :  vecindades  :  vendedores :  heredades  :  viñedos :  guarde¬ 
rías:  caza:  fuegos,  etc. 

Olivares,  27  de  enero  de  1544. 

Ordenanzas  de  Santibáñez,  jurisdicción  de  la  villa  de  Gra¬ 
nada,  para  el  gobierno  del  pueblo  :  conservación  de  campos  y  pas¬ 
tos  :  viñas,  olivares  y  huertas  de  la  Higaleja  y  Traslunada :  ley  con¬ 
tra  el  burrero,  etc.  Formadas  y  aprobadas  p'or  el  concejo  con  in¬ 
tervención  del  procurador  del  poblado  y  confirmadas  por  el 
Duque  de  Alba,  como  señor.  Contienen  218  capítulos. 

Año  1544. 

Ordenanzas  de  la  villa  de  Belmonte  confirmadas  por  el  se¬ 
ñor  de  ella  don  Diego  López  Pacheco. 

Se  refieren  a  guardar  las  fiestas:  quiénes  habían  de  llevar 
el  palio  y  el  pendón  del  Santísimo  Sacramento:  procesiones  y 
orden  de  ellas:  limosnas  de  los  pobres:  prohibición  de  juegos 
y  bodegones  las  fiestas  durante  la  misa  mayor:  postura  de  pro¬ 
visiones  y  mantenimientos :  que  no  haya  sustitutos :  que  las  co¬ 
sas  del  Ayuntamiento  sean  secretas :  salarios :  derechos :  alcal¬ 
des  de  Hermandad :  obras :  toma  de  cuentas  al  mayordomo  de 
la  villa :  ofiicio  del  alholi  y  otros :  almotacén,  etc. 

Escalona,  15  de  abril  de  1545. 
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Ordenanzas  antiguas  de  la  villa  de  Belmonte  y  de  su  tierra, 
mandadas  pregonar  por  el  senov  de  la  villa. 

Tratan  de  caza:  palomares:  almoitaicenía  die  la  villa  y  dere¬ 
chos  de  ella:  limpieza  de  calles:  quiebra  de  pesas  falsas:  obli¬ 
gación  al  almotacén  de  requerir  semanalmente  las  pesas  de 
carnicerías  y  itiendas :  panaderías:  penas:  aceite:  pescado:  jabón: 
sardinas :  lana :  lino :  cáñamo :  pasas :  higos :  cera :  almendra :  pas¬ 
tel  :  rubia :  caparrosa :  azacbe :  zumaque :  azafrán :  azúcar :  confi¬ 
tes  :  harina :  sal :  miel :  miera :  garbanzos :  cañamones  y  otras  se¬ 
millas,  con  más  de  otros  artículos  de  uso  y  consumo  y  de  lo  que 
rentaban  en  la  almotacenía :  dierechos  de  la  correduría  en  villa  y 
tierra :  derechos  de  la  renta  de  la  almohana :  renta  de  la  halla, 
que  es  el  sello  de  los  paños :  hornillos  de  yeso :  peso  de  la  hari¬ 
na  :  penas  de  lo'S  que  desgajan  los  montes :  ordenanzas  de  las 
olivas  y  penas  de  ellas :  modo  de  sacar  las  escrituras :  que  las 
notificaciones  de  las  tomas  de  los  caballeros  de  sierra  se  hagan 
en  concejo:  prohibición  de  dar  comidas  por  éste:  maquila  en 
los  molinos  de  viento:  que  los  dueños  de  las  hazas  dejen  lindes 
de  dos  pies,  etc. 

Sin  fecha.  Primera  mitad  del  siglo  xvi. 

Ordenanzas  hechas  por  el  concejo  de  Sahelioes  de  los  Ga¬ 
llegos  para  el  mejor  gobierno  del  pueblo  y  conservación  de  sus 
campos,  viñas  y  olivares. 

Alba,  23  de  septiembre  de  1546. 

Ordenanzas  mandadas  guardar  por  don  Pedro  de  Guzmán, 
conde  de  Olivares,  para  las:  villas  y  lugares  de  sus  Estados. 

Contienen  179  capítulos,  con  los  siguientes  títulos:  Ordenan¬ 
za  de  los  cabildos  y  ayuntamientos :  relaciones  entre  los  alcal¬ 
des,  alguacil,  regidores  y  mayoirdomos :  mozos  de  soldada : 
pastores:  gañanes:  cabañeros  y  mañaderios:  oficios  mecáni¬ 
cos  :  mesones  y  mesoneros :  mostrencos  y  cosas  perdidas :  oliva¬ 
res,  viñas  y  heredades  en  lo  tocante  a  las  personas  del  campo  y 
guardas:  dehesa  de  Montijos:  penas  criminales  y  pechos. 

Sevilla,  24  de  enero  de  1552. 

'Ordenanzas  de  las  villas  de  Casar ej os  y  Vadillo,  pertenecien¬ 
tes  a  la  jurisdicción  de  San  Leonardo. 

28  de  abril  de  1552. 
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Ordenanzas  hechas  poir  el  conce jo'  de  la  villa  de  Granada  y 
procnradores  de  los  lugares  de  su  jurisdicción  para  el  mejor 
gobierno  de  la  tierra.  Sombre  viñas,  olivares,  huertas,  alcaceres, 
prohibición  de  pastar  en  los  cotos,  daños,  arrendadores,  guar¬ 
das,  perrosi,  garabatos,  a  éstos,  etc. 

Año  1552. 

Ordenanzas  que  hicieron  el  concejo  y  vecinos  de  la  villa  de 
Mora  en  provecho'  d(e  su  gobernación:  heredades,  panes,  viñas 
y  otras  cosas,  con  expresión  de  penas,  determinación  de  cabezas 
de  ganado,  prohibiciones  de  entrar  con  carros  en  las  viñas,  atra¬ 
vesarlas  con  muías  ajenas,  términos  de  reibusica,  licencias  para 
vendimiar,  prohibiciones  a  los  ganados  extraños  y  a  los  que  en¬ 
trasen  en  los  cotos;  que  nadie  pudiese  ser  guarda  de  ganados  de 
quince  años  abajo ;  veredas  de  ganados ;  plazos  para  espigar  y  ras-  ^ 
trojear:  licencias  de  carboneo:  sacas  de  leñas:  hornos  de  teja  y 
ladrillo  y  venta  de  su  producción  con  postura  del  conice j  o :  ve¬ 
damiento  de  cocer  espartos  en  las  albercas  dentro  de  la  villa :  re¬ 
cepción  y  entrega  del  pan  a  peso  por  los  molinerois :  creencia 
del  meseguiero  en  los  daños. 

22  de  marzo  de  1553. 

Ordenanzas  hechas  por  los  vecinos  de  la  villa  de  Monte  jo 
y  su  tierra  para  la  conservación  y  custodia  de  sus  montes.  Por 
provisión  de  27  de  junio  de  1554  se  ordenó  a  Montejo  y  luga¬ 
res  de  SU)  tierra  se  juntasen  a.  concejo'  abierto'  para  conferir  si 
convenía  o  no  aprobar  las  Ordenanzas,  con  expresión  de  votos 
y  condiciones. 

Montejo,  21  de  mayo  de  1554. 

Ordenanzas  hechas  por  el  concejo  de  Teba  y  su  tierra,  a  vo¬ 
luntad  del  Mlarqués  de  Ardales,  sobre  la  renta  del  campo  y  estan¬ 
cos,  en  per  juicio,  del  pueblo,  a  quien  se  le  cargabian  imposiciones 
conforme  a  aquéllas.,  sin  estar  conñrmadas  por  S.  M.  Redaman 
los  del  pueblo  y  se  da  provisión  para  que  se  vean  en  el  Consejo. 

Tratan :  de  que  no  se  corte  madera  en  los  ríos  de  Guadatena 
y  Torrox,  ni  encinas  ni  acebuahes;  prohibición  de  cazar  conejos 
con  lazos  en  ningún  tiempo :  fuegos  en  el  campo :  quema  de  ras¬ 
trojos  :  cortes  de  caña  y  hechura  de  carbón  por  forasteros :  pro- 


286 


BOLETÍN  D,E  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


hibición  de  caza  mayor :  penas  de  los  hurtos  por  el  arrendador 
en  las  setenas  de  cualquiera  persona  como  pasare  de  los  trece  años  : 
por  la  sangre  que  una  persona  hiciese  a  iDtra  pagaría  al  arrenda¬ 
dor  mil  maravedises:  en  las  rentas  del  campo  los  arrendadores 
serían  creídos  por  su  juramento:  la  pena  de  los  rastrojos  era 
de  tres  reales  por  cada  res:  otros  tres  si  se  entraba  en  el  coto 
de  las  viñas  al  tiempo  de  labrar  éstas :  tres  también  por  las  reses 
ccwgidas  en  prados  y  abrevaderos :  pena  a  los  que  iban  a  cocer 
fuera  de  los  hornos  del  Conde:  ídem  de  dos  ducados  a  los  que 
hospedasen  o  diesen  de  comer  a  otros  en  sus  casas :  tres  reales 
por  cada  becerro  que  entrase  en  la  dehesa:  mil  maravedises 
por  carga  de  retama  del  monte:  obligación  al  molinero  de  tener 
carreta  para  recoger  el  gramo  y  llevarlo  a  los  vecinos,  recibiéndolo 
y  devolviéndolo  por  medida  y  moliéndolo  sin  guardar  vez  a 
ningún  forastero. 

Año  1558. 

Ordenanzas  de  la  Alberca,  jurisdicción  de  la  villa,  de  Grana¬ 
da,  para  el  mejor  gobierno  del  poblado :  campos  :  pastos :  majadas : 
corrales,  etc. 

Oposición  a  estas  Ordenanzas  de  Camino^  Morisco  y  poder 
de  Muñomoral  para  seguir  pleito  con  la  Alberca. 

Año  1562. 

Hay  otras'  Ordemanzas  de  la  Alberca  de  1573. 

Ordenanzas  de  la  villa  de  Coca  y  su  tierra  hechas  por  el 
licenciado  Beltrán,  corregidor  en  las  villas  de  Coica,  Alaejos,  Cas- 
trejón  y  Valdefuentes  por  el  señor  de  ellas  don  Francisco  de 
Fonseca  Acevedo  y  Ayala. 

8  de  agosto  de  1563. 

Constan  de  trece  títulos,  que  tratan  del  Regimiento  y  perso¬ 
nas  de  él,  del  concejo  y  cosas  de  gobernación,  de  los  fieles  del  pan 
y  guarda  y  plena  de  él,  de  las  viñas  y  vino  y  guardia  de  ello, 
de  las  tierras  concejiles,  de  las  guardas  de  los  pinares,  de  las 
huertas  y  huelgas,  de  las  rozas  y  roturas,  de  la  dehesa  y  prados 
de  los  ganados  y  de  las  penas  y  cobranza  de  ellas. 

En  iestos  títulos  se  contiemen  236  ordenanzas,  sin  contar  las 
que  tocan  a  los  de  Navas  de  Oro,  barrio  de  la  villa  de  Coca,  que 
forma  un  apéndice  con  nueve. 


RELACIÓN  DE  LA  NOBLEZA  CON  SUS  PUEBLOS 


287 


La  estirpe  de  los  Fonsecas  todo  lo  hacía  en  grande  y  así  su 
corregidor  de  Coca  se  destaca  también  entre  los  demás  corregi¬ 
dores  y  demuestra  por  estas  ordenanzas  no  ser  un  administra¬ 
dor  vulgar.  El  volumen  en  que  se  contienen  forma  un  primoroso 
manuscrito  escrito  a  dos  tintas,  con  cantos  morados  y  encuader¬ 
nación  de  pergamino.  La  disposición  de  índices,  preliminares  y 
texto  oointrasta,  por  su  clariidad  y  debidas  separaciones,  con  lo 
macizo  de  otros  documientos  análogos,  y,  en  fin,  el  corregidor 
Beltrán  era  también  poeta,  puesto  que  encabeza  sus  Ordenanzas 
con  estos  versos : 


A  LOS  SEÑORES  JUSTICIA  Y  REGIDORES  DE  LA 
VILLA  DE  COiQA  EL  LIGENCIADO  BELTRAN 


Queriendo,  señores,  cumplir  su  mandato, 
sacar  bien  en  limpio  las  sus  ordenanzas, 
pospuse  quietud  y  puse  en  balanzas 
salud  y  la  vida,  tomando  cuidado, 
sufriendo  trabajos,  con  fríos  helado, 
perdiendo  el  comer,  dormir  y  reposo, 
estando  continuo  en  mí  congojoso, 
teniendo  por  cierto  no  verlo  acabado. 

No  todos  en  todo,  según  que  he  leído, 
ordenan  ni  hacen  sus  obras  perfectas : 
letrados,  juristas  ni  sabios,  poetas, 
sino  que  en  algo  hay  faltas  y  olvido. 

Y  no  tengo  en  poco  haber  conseguido, 
sacando  por  rastro  lo  mal  ordenado, 
poniéndolo  en  orden  y  tan  concertado, 
estando  en  seis  libros  no  poco  esparcido. 

Quiero  que  sepa  cualquier  que  las  lea 
para  que  entienda  mejor  el  origen, 
que  fueron  sacadas  de  otras  que  dicen 
haber  sido  hechas  con  grande  pelea. 

Están  en  la  margen  y  allí  bien  lo  vea 
de  qué  libros  son  sacadas  y  el  cómo 
yo  las  ordeno  y  de  dónde  las  tomo, 
si  quieren  buscarlas  do  quier  que  ello  sea. 

Tener  gran  memoria  y  en  nada  errar, 
más  es  divina  que  cosa  humana, 
y  puesto  que  en  esto  sincera  y  muy  sana 
fué  mi  intención,  deseando  acertar. 
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es  cosa  imposible  no  haber  que  enmendar ; 
por  tanto  suplico-,  prestando  paciencia, 
corrijan  y  enmienden  con  su  gran  prudencia 
las  faltas  y  errores  que  en  todo  Jiay  sini  par. 

La  orden  y  traza  y  forma  revean, 
ya  que  en  sustancia  padezcan  defecto., 
teniendo  aviso  y  grande  respeto, 
quitando  y  poniendo  según  mejor  vean, 
leyendo  las  viejas,  luego  estas  vean., 
y  así  entenderán  si  hay  falta  en  las  penas, 
s¡  acaso  son  grandes,  pequeñas  o  buenas, 
lo  cual  rectamente  con  celo  prevean. 

Es  cierto  son  regla,  espejo  y  gobierno, 
para  los  grandes,  medianos,  menores, 
por  ellas  se  rijan  los  gobernadores 
en  tiempo  de  otoño,  verano  e  invierno. 

Quien  no  las  guardare  procura  el  infierno, 
por  ser  leyes  j  ustais  muy  rectas  y  honestas  ; 
si  están  confirmadas  y  en  perfección  puestas, 
haráse  servicio  a  Dios  sempiterno. 

A  mí  mesm-o  sólo  se  debe  imputar 
lo  bueno  o  lo  malo  que  en  ellas  va  puesto, 
pues  sólo  yo  solas  las  hice  y  no  presto, 
que  aun  la  experiencia  me  vino  a  faltar. 
Suplico,  señores,  las  manden  limar 
y  tengan  memoria  que  el  mercenario 
es  digno  y  merece  haber  su  salario 
y  a  mí  mi  trabajo  lo  manden  pagar. 


Además  -enidereza  a  su  señoir  la  dedicatoria  de  ks  Orde¬ 
nanzas,  que  transcribo,  por  ,1a  que  .se  ve  que  el  Corregidor 
era  hombre  letrado,  que  apreciaba  las  condiciones  de  infatigable 
trabajador  de  su  amo  y  la  obligación  en  que  estaban  los  oficiales 
de  su  casa  de  secundiarle  en  sus  afanes,  aunque  él  “quería  llevar 
a  solas  la  carga  sin  repartir  ni  confiar  parte  della  a  sus  criados”. 

También  le  dedica  las  Ordenanzas  para  que  las  tenga  entre  sus 
libros  y  mande  leerlas  a  ratos  por  pasatiempo  y  entienda  cómo 
se  gobiernan  sus  villas  y  tierras,  lectura  provechosísima  para 
todo  dueño  de  señoríos  y  que  demuestra  que  éstos  nO'  la  tenían 
tan  abandonada  ni  tan  sustituida  por  otras  puramente  recrea¬ 
tivas,  como  suele  creerse. 
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Dice  así  la  dedicatoria : 

‘‘AL  MUY  ILUSTRE  SEÑOR  DON  FRANCISCO  DE 
FONSECA  Y  AOEVEDO  Y  AYALA  SEÑOR  DE  LAS  VI¬ 
LLAS  DE  COCA  Y  ALAEJOiS  CASTREJON  Y  VALDE- 
FUENTES  Y  FUENTES  DE  VALDEPERO  Y  CAMBA¬ 
DOS  &  EL  LICENCIADO  BELTRAN,  lOORREGIDOR  POR 
SU  SEÑORIA  EN  LAS  DICHAS  SUS  VILLAS  DE  ALAE- 
JOS,  CASTREJON  Y  VALDEFUENTESS’ 

“Dice  el  pacientísimo  Job,  muy  ilustre  señor,  que  el  hombre 
iiascido  de  la  mujer,  vive  breve  tiempo  relleno  de  trabajos  y  mise¬ 
rias  y  el  sabio  afirma  que  ansi  como  el  ave  nasce  para  volar,  ansi 
el  hombre  nasce  para  el  trabajo  y  el  buen  Rey  David  dice:  el 
trabajo  de  tus  manos  comerás  y  San  Pablo  siguiéndole,  dice: 
quien  no  trabaja  no  coma,  lo  cual  nuestro  inmenso  Dios,  criador 
del  mundo,  antes  estando  en  el  Paraíso^  terrenal  dijo  a  nuestro 
primero  padre  Adán,  por  su  desobediencia :  en  el  sudor  de  tu  ca¬ 
ra  te  mantendrás,  el  cual  sudor  no'  viene  sin  trabajo. 

Por  manera  que,  para  sustentar  hombre  la  vida  humana,  se 
requiere  y  es  mecesario  trabajar,  lo  cual  no  es  ajeno  a  Vuestra 
Señoría  porque  como  a  todos  es  notorio,  desde  su  tierna  edad 
se  abrazó  con  asaz  trabajos,  estando  siempre  en  vela  con  gran 
diligencia  y  cuidado  en  todo  género  de  negocios  y  en  tanta  manera 
que  demuestra  llevar  a  siolas  la  carga  sin  repartir  ni  querer  con¬ 
fiar  parte  dellos  a  otra  alguna  persona  y  esto  nasce  de  gran  cris¬ 
tiandad  y  virtud  dando  ejemplo  y  gran  doctrina,  no'  solamente 
a  sus  criados  y  vasallos,  mas  aún  a  los  extraños.  Cosa  por  cierto 
heroica  y  digna  de  gran  loor  y  a  quien  todos  debemos  seguir  y  imi¬ 
tar  huyendo  la  ociosidad  engendradora  de  vicios  y  maldades,  co¬ 
mo  Vuestra  Señoría,  dotado  de  toda  excelencia  y  virtud  sapien- 
tísimamente  hace. 

Por  lo  cual,  teniendo'  yo  con  razón  a  Vuestra  Señoría  por 
ejemplar  y  dechado,  hallándome  al  presente  en  estas  sus  villas  de 
Alaejos,  iCastrejón  y  Valdefuentes  por  Corregidor  aunque  inmé¬ 
rito,  por  mandado  de  Vuestra  Señoría,  estando  fuera  de  mi  casa 
y  sin  libros  para  me  ocupar  en  ellos  como  tengo  por  costumbre 
iois  ratos  y  tiempos  que  me  sobra  de  lois  negocios,  quise,  imitando 
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A'^’ciestra  Señoría,  arrimarme  al  trabajo  y  sacar  en  limpio  las  orde¬ 
nanzas  que  yo,  hora  un  año,  hice  en  la  su  villa  de  Coca  para  la 
buena  gobernación  della  y  de  su  tierra  y  hacer  con  ellas  un  pequeño 
servicio  a  Vuestra  Señoría  y  las  tenga  entre  sus  libros'  y  mande  leer 
a  ratos  por  pasatiempo  y  entienda  cómo  se  gobierna  la  dicha  su 
villa  y  tierra  y  pueda  repreguntar  sobre  ello  lo'  que  fuere  servido 
teniendo  noticia  de  todo. 

De  las  cuales,  siendo  Vuestra  Señoría  servido,  se  podrá  tomar 
lo  que  para  la  buena  gobernación  desta  villa  conviene,  de  que 
al  presente  no  tiene  poca  necesidad. 

Suplico  a  Vuestra  Señoría  reciba  sola  mi  intención,  que  es 
grande,  ya  que  el  don  sea  tan  pequeño  y  confío  en  Dios,  nues¬ 
tro  Señor,  que  en  otras  cosas  haré  mayor  servicio  a  Vuestra  Se¬ 
ñoría,  cuya  muy  ilustre  persona  guarde  y  prospere  largos  años 
con  aquel  acrecentamiento  de  señorío  que  sus  leales  criados  desea¬ 
mos  a  su  santo  servicio'.  Amén. 

Ordenanzas  hechas  por  el  concejo  de  la  villa  del  Carpió 
sobre  matanza,  corte  y  peso  de  carne,  prohibición  de  mezclar 
una  con  otra,  pesca  y  pescadores,  prohibición  a  los  taberneros 
de  tener  dos  vinos,  idern  a  los  fruteros  de  vender  sin  postura; 
que  los  mozos  de  soldada  la  pierdan  si  se  salieren  sin  causa,  no 
pudiendo  servir  en  la  villa  durante  un  año  e  incurriendo  en 
multa  de  600  maravedises.  El  despido  sin  causa  obligaba  al 
dueño  al  pago  doblado,  debiéndose  notificar  previamente  esta 
ordenanza  a  los  mozos  para  que  no  alegasen  ignorancia:  pagos 
de  los  daños  por  cercanía  entre  los  12  pastores  de  los  contor¬ 
nos  cuando  no  se  hallare  dañador.  Obligación  de  hacer  Mesta, 
de  ser  examinados  los  oficiales  de  los  distintos  oficios,  de  ve¬ 
dar  a  los  pastores  el  uso  de  armas.  Se  señala  el  martes  para 
que  los  vecinos,  a  fin  de  remediarse,  pudiesen  pesar  una  res 
dando  preferencia  al  que  más  bajare. 

El  Carpió,  8  de  agosto  de  1563. 

Ordenanzas  del  lugar  de  El  Guijo,  jurisdicción  de  la  villa 
de  Granada,  para  el  mejor  gobierno  y  régimen  del  pueblo. 

Tratan  de  guardería  de  campos  y  pastos:  panes  y  cotos* 
penas  de  rastrojos:  eras:  dehesas:  reses  herberas :  coto  del 
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Bardal :  frutas  y  aguas :  fuente  donde  bebe  el  pueblo :  viñas : 
carneros  de  simiente:  labranzas,  etc.  Comprenden  158  capítulos. 
Año  1565. 

Ordenanzas  nuevas  del  mismo  lugar  sobre  derribo  de  pare¬ 
des,  desbardar,  ganados,  cabalgaduras,  cazadores,  perros,  vee¬ 
dores  y  derecho  en  el  concejo'  de  privar  de  su  labranza  a  los 
que  dejasen  de  labrar  las  viñas  dos  años  consecutivos,  etc. 

Año  1643. 

Ordenanzas  del  lugar  de  Perales,  término  de  Coria.  Cons¬ 
tan  de  192  artículos.  Tratan  de  la  carnicería:  panadería:  que 
maten  la  carne  en  el  matadero  y  no  en  otra  parte :  que  el  carni¬ 
cero  pese  por  peso  fiel  y  pesas  derechas :  que  no  dé  una 
carne  por  otra:  que  no  meta  en  los  cotos  más  ganado  del  que 
fuere  necesario  y  que  no  venda  el  que  le  sobre  sin  licencia :  en 
qué  tiempo  se  ha  de  dar  cada  carne:  que  si  faltare  sie  pro¬ 
vea  a  costa  del  carniicero:  que  mate  vacas  cuando'  se  lo  manda¬ 
ren  :  que  no  mate  res  enferma  ni  la  traiga  con  el  ganado  de  la 
carnicería:  que  la  carne  que  se  hubiere  úq  pesar  lo'S  domingos  y 
fiestas  y  en  la  segada,  se  mate  un  día  antes  y  se  desuelle :  que 
cualquiera  res  vacuna  que  se  muera  se  reparta  por  los  vecinos 
con  tal  que  no  hiieda :  tabernas :  peacaidería :  'de  los  fi'eles  y  de  la 
venta  de  mercaderías :  pregonero  y  sus  derechos^ :  cortes  de  ár¬ 
boles  y  ramas  en  las  dehesas :  que  se  den  dos  robles  al  que  hiciere 
casa  nueva  y  uno  al  que  la  renovare :  penas  de  pastoreo  abusivo : 
prohibición  de  tener  colmenas  a  menor  distancia  de  un  cuarto  de 
legua  de  las  viñas,  desde  Santiago  hasta  después  de  vendimia: 
ídem,  a  los  que  no  fuesen  vecinos,  de  tener  colmenas  en  el  tér¬ 
mino :  perros  y  manera  de  traerlos  con  garabato:  distribución 
de  agua  en  las  heredades:  acotamiento  de  éstas:  ^‘de  los  que 
hacen  aceite  no  teniendo  oliveras  y  de  los  que  cuelgan  uvas  sin 
tener  viñas” :  Señalamiento  de  hojas  y  prohibición  de  sembrar 
fuera  de  ellas :  ‘'de  oír  misa  los  domingos  y  fiestas” :  “que  vayan 
con  la  -cruz  a  las  romerías”. 

“Que  cada  cual  sea  señor  de  la  tierra  nueva  que  plantare”. 

Esta  ordenanza  dice  asi:  “Cualquier  vecino  de  este  lugar  sea 
señor  de  la  tierra  nueva  que  rompiere  y  la  pueda  gozar  por  suya 
propia  para  siempre  él  y  sus  herederos  porque  los  montes  se  des- 
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braben  y  las  heredades  se  acrescieriften  y  poirqiie  ansí  se  ha  guar¬ 
dado  en  este  lug-ar  siempre  de  tiempo  inmemorial  y  es  conforme 
a  las  ordenanzas  antiguas,  con  tal  que  lo  haya  plantado  o  sem¬ 
brado,  se  entiende/’ 

6  de  marzo  de  1569. 

Ordenanzas  mandadas  guardar  por  don  Diego  López  de  Haro, 
marqués  del  Carpió,  para  el  mejor  gobierno  de  sus  villas  de 
Sorbas  y  Lubrin,  ‘‘entretanto  que,  atenta  la  calidad  y  mudanza 
de  los  tiempos,  fuera  proveida  otra  cosa”. 

Tratan:  de  vagabundos:  jugadores:  reniegados:  amanceba¬ 
dos  :  ventas  de  géneros :  defensa  de  caza,  matanza  de  lobos :  fue¬ 
gos  :  huevos  de  perdices :  doctrina  cristiana :  oficios  de  albañiles 
y  otros :  molinos :  borrachos :  prohibición  de  vender  tierras  a 
forasteros:  mozos  'de  soldada:  cosas  perdidas:  tiendas  de  queso 
y  miel:  logros:  juegos:  plantaciones  de  árboles,  viñas  y  huertos: 
prohibición  de  vender  hoja  de  morera  a  forasteros  habiendo  en 
el  pueblo  quien  la  quisiere:  mujeres  enamoradas:  sólo  podrían 
estar  en  d  mesón  seis  días,  estando-  limpias,  y  si  no  fuesen  deste¬ 
rradas  :  riegos :  arras  de  casamientos :  registro  de  colmenas :  ro¬ 
meros  y  forasteros,  etc. 

II  de  marzo  de  1573. 

Ordenanzas  de  la  villa  de  Talavera  la  Vieja. 

Las  primeras  Ordenanzas  de  esta  villa  son  de  1575.  En  1578 
el  conde  de  Miranda,  don  Juan  de  Zúñiga  y  Avellaneda,  concedió 
facultad  al  concejo  para  enmendarlas.  Sucesivamente  se  fueron 
moidif icando  y  reformando  por  los  Condes  de  Miranda  hasta  el 
año  1601  y  últimamente  la  Administración  de  la  Casa  de  Mi¬ 
randa  en  El  Gordo  propuso  una  adaptación  de  las  antiguas  Of- 
denanzas  a  los  tiempos  modernos  con  detallados  comentarios. 
De  esta  proposición  resultaron  unas  ‘‘Nuevas  Ordenanzas  que  en 
virtud  de  las  facultades  reservadas  a  los  Condes  de  Miranda  se 
establecieron  con  acuerdo  de  lois  concejos  y  vecinos  de  las  dos 
'villas  de  Talavera  la  Vieja  y  Bohonal  de  Ibor  para  regularizar, 
conforme  a  las  exigencias  de  los  tiempos  presentes,  los  aprove¬ 
chamientos  de  la  dehesa  de  la  Retuerta.” 

Las  primitivas  Ordenanzas  son  copiosas.  Constan  de  168  ca¬ 
pítulos  y  empiezan  con  los  deberes  religiosos  de  los  vecinos,  tra- 
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tando  de  la  reverencia  y  acatamiento  que  habían  de  tener  con 
la  Iglesia  y  la  obligación  de  guardar  los  días  festivos,  no  for¬ 
mando  corrillos  durante  los  divinos  oficios,  ni  saliendo  de  la 
Iglesia  una  vez  comenzados  estos.  Prohiben  a  los  máncebos  y 
hombres  sospechosos  acudir  a  las  ifuentes  y  lavaderos  donde  se 
reúnen  miijeres,  así  como  a  los  hoimos,  y  siguen  legislando  sobre 
fuegos,  construcción  de  edificios  sin  licencia  de  la  Justicia,  ca¬ 
minos  y  cañadas,  explotación  del  corcho :  curtidos ;  cortas  de  ma¬ 
deras  :  ramoneo  de  encinas :  montanera :  aprovechamiento  de 
pastos :  licencia  a  las  reses  lisiadas  O'  dolientes  para  andar  en  las 
dehesas :  viñedos :  carniceríais  y  abastecedores :  oficios  mecáni¬ 
cos  :  boyeros :  inscripción  de  ganados  para  repartimiento  de  yer¬ 
ba  :  alcabala  y  hermandad :  visitas  de  mojones :  procurador  del 
concejo :  tasadores  de  montes :  romerías  de  Nuestra  Señora  de 
la  Poveda  y  de  la  Fuensanta:  prohición  de  celebrar  concejo 
abierto,  ‘‘que  es  a  todo  el  pueblo,  por  evitar  voces  y  apellidos  e 
confusión  que  dello  se  recresce” :  inscripción  anual  en  el  Regis¬ 
tro  de  las  tierras  que  tuviese  cada  vecino  :  prohibición  de  con¬ 
ceder  terreno  a  quien  no  tuviese  casa  poblada  en  la  villa :  mayor- 
diomia  del  concej  oi :  pagO'  de  tributos :  tasa  de  mantenimientos : 
zahúrdas  :  aparcerias  de  ganados :  caza  y  pesca :  colmenas  :  exen¬ 
ción  a  lois  recién  oasádois  die  oficiois  por  dos  años :  subsidio  de  500 
maravedises  a  cada  labrador  que  perdiese  res  de  trabajo:  pro¬ 
hibición  de  demoler  los  edificios  antiguos:  protección  a  los  oli¬ 
vos  injertos,  etc. 

Año  1575. 

Ordenanzas  hechas  para  el  lugar  de  las  Casillas,  jurisdicción 
de  la  ciudad  de  Coria,  por  su  concejo,  aprobadas  por  la  Justi¬ 
cia  de  Coria  y  confirmadas  por  el  consejo  del  Marqués  de  Coria. 

Tratan  de  viñas:  vendimias:  colmenas:  huertos:  puercos 
muradaliegos  y  beoeros :  daños :  lavado  de  paños  en  los  arroyos : 
dehesa :  reses  vacunas :  caballos  y  muías  :  montanera :  aranceles : 
penas  a  los  ganados:  padrones  de  pecherías  y  alcabalas:  rapo¬ 
sas  :  sembraduras :  plazos  para  la  compostura  de  tierras :  vaque¬ 
ro,  cabrero  y  burrero  del  concejo:  oficiales:  tasa  de  los  ras¬ 
trojos  :  carnicero :  servicio'  de  la  taberna :  panadería :  corral  de 
concejo:  herreros,  etc. 

Marzo  de  1575. 
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Ordenanzas  de  la  villa  de  San  Cebrián  de  Mazóte. 

Tratan  de  abastos:  penas  de  ganados  mayores:  prohibición 
de  que  durmieran  éstos  en  el  campo  y  estuvieran  en  las  eras, 
ellos  y  los  menores  (regillos) :  ganados  de  cabaña :  rentas  urba¬ 
nas  y  rústicas :  aprovechamientos  de  prados  y  pastos,  etc. 

El  Marqués  de  la  Mota  siguió'  pleito  con  el  concejo  en  1581 
sobre  las  Ordenanzas  establecidas  entre  esta  villa  y  la  de  Urueña. 

Año  1577. 

Ordenanzas  hechas  por  el  concejo  del  lugar  de  Val  deherre¬ 
ros  para  su  buen  régimen  y  gobierno.  Era  aldea  de  la  villa 
de  Montijo. 

Tratan :  de  los  montes  de  encina  y  enebro :  de  la  dehesa :  de 
las  penas  por  daños  y  otras  faltas  a  los  contraventores :  viñas, 
sembrados,  etc. 

'Hay  acta  de  la  renovación  de  mojonera  entre  el  lugar  y  la 
villa  indicados. 

Valdeherreros,  15  de  diciembre  de  1578. 

Ordenanzas  de  la  villa  de  Coca  y  lugares  de  su  jurisdicción. 

Constan  de  176  artículos  sobre  nombramiento  de  apreciado¬ 
res:  fuentes  y  puentes:  carnicería:  tejeros  y  otros  oí  i  ció  s :  guar¬ 
dería  de  ganados :  nomlbramíentos  de  fieles :  mesegueros :  linde¬ 
ros  :  viñas :  vendimia  y  rebusca :  plantío  de  majuelos :  roturacio¬ 
nes  de  terrenos  concejiles  :  pinares  :  cortas  de  maderas  :  limitación 
de  serrerías  y  de  las  fábricas  de  pez,  que  consumían  demasiados 
pinos  :  aprovechamiento  de  piñas :  incendios :  pastos :  ganados  : 
explotación  de  huertas :  melonares :  garbanzales :  retamas :  este¬ 
pas  y  tomillos,  etc.,  etc. 

14  de  mayo  de  1583. 

Razones  por  las  cuales  la  villa  de  Belmonte  pide  al  señor  de 
ella  deshaga  cierta  Ordenanza  del  año  1583  siendo  Corregidor 
de  ella  Rodrigo  Niño  de  Ribera. 

Historian  la  administración  de  los  montes  desde  1583  a  1585 ; 
las  cuentas,  las  multas  por  cortas,  etc.,  el  perjuicio^  a  los  humildes 
y  menesterosos,  “que  como  nadie  les  vale  y  han  de  sustentarse 
del  monte  en  días  duros,  sacando  leña,  hasta  las  mantas  de  las 
camas  se  las  venden  en  almoneda.’’  Ea  suma  de  1. 139.000  mara- 
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vedises  cobrados  sin  que  la  villa  hubiese  percibido  nada,  con 
destrucción  de  sus  montes,  y  dehesas.  Tratan  de  la  notación  de 
los  oficios  en  14  ó  15  personas :  de  las  fianzas  de  unos  por  otros : 
de  sus  débitos  al  pósito  y  alhoTÍ,  etc.,  de  que  no  se  llamaba  a  con¬ 
cejo  abierto  ni  en  lugar  acostumbrado^  etc. 

Belmonte,  1585. 

Ordenanzas  del  lugar  de  los  Hoyos,  término  de  Coria. 

Tratan:  de  las  penas  de  los  vecinos  y  reses  vacunas  que  en¬ 
traban  en  heredades :  del  ganado  cabrio,  lanar  y  de  cerda :  de  los 
que  vienen  de  coger  yerba :  de  los  que  rebuscan :  de  los  daños 
causados  por  los  ganados  y  de  los  incendios  en  las  viñas :  del 
pregonero:  de  las  prendas  y  de  qne  las  penas  sean  al  albedrío 
del  concejo. 

22  de  febrero  de  1587. 

Ordenanzas  hechas  por  el  concejo  de  Adamuz  para  el  go¬ 
bierno  económico  de  la  villa  y  para  el  aprovechamiento  de  pastos, 
conservación  de  términos  y  montes,  etc. 

Año  1592. 

Ordenanzas  de  la  villa  de  (Castro  Caldelas,  mandadas  guar¬ 
dar  por  el  Conde  de  Lemos. 

Disponen  que  se  observe  la  costumbre  inmemorial  del  con¬ 
cejo  de  nombrar  cada  año  su  procurador  general:  establecen  las 
reglas  de  cobranza  de  las  rentas  de  propios  y  de  la  barca  de  Pa- 
radela:  que  ningún  procurador,  terminado  el  año,  pudiese  ser 
reelegido:  que  se  hagan  apeos  de  los  bienes  y  hacienda  de  la 
villa,  que  haya  maestro  de  niños  de  buena  doctrina  y  costumbres 
que  enseñe  a  los  pobres  gratuitamente  y  se  le  dé  de  sueldo  3.000 
maravedises  al  año,  casa  y  tres  carros  de  leña :  que  se  atienda  al 
hospital,  etc. 

Caldelas,  4  de  julio  de  1637. 

Ordenanzas  para  el  lugar  de  Bierlas  dadas  por  el  señor  de 
Ablitas,  a  quien  pertenecía.  Tratan  de  subordinación  y  respeto  a 
las  Justicias :  que  no  hagan  juntas  particulares  ni  se  junten  para 
favorecerse  unos  a  otros :  orden  de  los  riegos :  acequias,  braza¬ 
les  y  su  limpiieza :  penas  a  los  oficiales  por  sus  omisiones  desde 
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la  de  40  sueldos  hasta  la  de  expulsión  del  lugar  a  ellos  y  a  sus 
fanúlias :  que  la  persona  a  quien  s/e  arrendare  el  lugar  pueda 
poner  en  lejecución  cuanto  va  dicho. 

Pamplona,  30  de  agosto  de  1640. 

Ordenanzas  de  la  villa  de  (Canicosa. 

Constan  de  154  capítulos  y  vistas  en  concejo  abierto,  fué 
acordado  que  se  presentasen  a  don  Gonzalo  Fajardo  Manrique 
de  Mendoza,  conde  de  Castro,  señor  de  San  Leonardo,  para  su 
aprobación. 

II  de  febrero  de  1642. 

Concordia  entre  el  concejo  de  Hiño j osos  del  Marquesado^  y 
la  villa  de  La  Orden,  (jurisdicción  de  Belmonte,  sobre  la  que  se 
hizo  por  el  Marqués  de  Villena  entre  ambos  lugares :  que  se 
cumplan  las  penas  impuestas  por  las  ordenanzas  de  conservación 
de  montes,  dehesas  y  vedados  a  petición  de  ambas  partes:  que 
haya  reciprocidad  entre  oficiales  y  vecinos  para  el  cumplimiento 
de  su  gestión :  cortesías  y  asientos  en  las  funciones :  tránsito'  de 
soldados  y  alojamientos :  distribución  de  i)enas  por  mitad  entre 
la  cámara  del  señor  y  la  de  S.  M. :  libertad  para  vender  en  am¬ 
bos  lugares  mercaderías  admitidas  por  posturas  en  cualquiera 
de  ellos,  etc. 

14  de  enero  de  1681. 

Ordenanzas  de  la  villa  de  Gelsa  para  su  gobierno  económico. 

Tratan:  de  las  obligaciones  del  guarda:  de  su  responsabilidad 
y  pago  a  los  tres  días  de  hacerse  el  daño  y  quince  para  los  del  mon¬ 
te  :  consideración  de  huertos :  rotura  de  brazal  o  margen :  prohibi¬ 
ción  al  forastero  de  entrar,  ni  aun  con  licencia,  en  las  huertas 
como  no  ífuese  acompañado  de  alguien  de  la  familia  del  dueño*, 
reglas  y  órdenes  de  riegos,  etc. 

Año  1693. 

Ordenanzas  de  campo  y  de  riegos  para  gobierno  de  los  mis¬ 
mos  en  la  villa  de  Ablitas. 

Comprende  17  títulos,  desarrollados  en  180  articulos  sobre 
atribuciones  del  Ayuntamiento  y  de  la  Junta  de  aguas :  fondo 
común  de  éstas :  depositario :  aguas  de  que  disfruta  la  jurisdic- 
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ción :  derechos  de  regadío :  disposiciones  generales  sobre  riegos : 
hurtos :  daños  y  policía  del  campo :  ganados  y  pastos :  cuerpos 
de  vigilancia  y  custodia :  fondo  de  ésta :  denuncias :  diferencias : 
juicios  de  contravenciones:  disposiciones  generales  sobre  estas 
Ordenanzas. 

Ablitas,  31  de  enero  de  1854. 

-ORDENANZAS  SOBRE  DERECHOS  Y  DEBERES 
DE  LOS  POBLADORES 

Libro  en  el  que  se  trata  ide  las  condiciones  y  vecindades  de 
Huetor-Tajar,  jurisdicción  de  la  ciudad  de  Lo  ja  y  de  las  obli¬ 
gaciones  de  los  vecinos. 

Relata  lo-s  que  eran  morois,  que  se  les  respetaría  en  su  ley ;  vi¬ 
virían  en  sus  costumibres,  ni  se  les  apremiaría;  dando  facilidades 
a  los  que  quisiesen  poblar,  podrían  desavecindarse  llevando  sus 
mujeres  y  bienes  muebles  y  quiedarían  lois  raíces  para  el  señor  don 
Alvaro  de  Lun>a  ;  y  se  legislaba  sobre  ganadois,  viñas,  diezmos,  ár¬ 
boles,  paja,  adehalas,  sostenimiento  de  huérfanos,  doctrinarlos, 
cuidar  de  sus  hacien-dais;  se  establecían  normas  contra  los  que 
sembrasen  fuera,  toldas  al  intento  de  poblarlo. 

Huetor,  en  la  Iglesia,  a  23  de  mayo  de  1526. 

Sucesivamente  se  van  añadiendo  condiciones,  como  la  de  no 
cargar  en  las  heredades  censo  ni  tributo  alguno,  siendo  respon¬ 
sables  censualista  y  censatario;  quinto  de  pan  y  semillas,  cáña¬ 
mo,  teja,  licencia  y  sitio  para  hacer  casas,  limitaciones  en  la 
enajenación  de  éstas,  viñas,  huertos,  alcázares,  venta  de  barbe¬ 
chos  y  sembrados,  prohibición  de  hacer  hornos  de  pan,  etc. 

1545-1547-1551- 

Se  relacionan  los  vecinos  nuevos  a  quienes  se  leen  las  con¬ 
diciones  de  vecindad. 

En  '1553  se  repiten  las  condiciones  antecedentes. 

Obligaciones  de  los  vecinos  de  Gelsa  de  ir  a  trillar  todos  los 
frutos  a  las  eras  de  dicha  villa,  según  la  concordia  con  el  señor, 
y  a  que  no  pudieran  moverlos  de  las  eras  sin  pagar  el  seteno  se¬ 
gún  la  carta  de  población  de  1628. 

Vasallaje  prestado  a  don  Juan  de  Villalpando  y  Ariño,  señor 
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de  las  Baronías  de  Quinto  y  Osera,  por  los  individuos  que  nom¬ 
bra,  como  nuevos  pobladores  del  lugar  citado,  expresando  las 
condiciones  del  vasallaje.  En  Gelsa,  6  de  abril  de  1612. 

Petición  de  vecindad  por  los  residentes,  'franoones  naturales 
de  diferentes-  partes,  a  quienes  les  fué  concedida,  y  se  expresan 
los  derechos  y  deberes  del  señor  y  de  los  vecinos.  En  Gelsa,  a  6 
de  abril  de  1612. 

Vasallaje  y  homenajes  iguales  respecto  al  lugar  de  Villaf  ranea 
en  9  de  abril  de  1612. 

ORDENANZAS  PARA  CONSERVACION  Y  EXPLOTA¬ 
CION  DE  DEHESAS,  MONTES,  PREDIOS  RUSTICOS, 
PASTOS,  FOMIENTO  DE  LA  AGRICULTURA,  GANA¬ 
DERIA  E  INDUSTRIAS  AGRICOLAS. 

Ordenanzas  hechas  entre  las  villas  del  Carpió  y  Villaf  ranea, 
sobre  términos,  dehesas  y  vecindades  entre  ambos. 

12  de  mayo  de  1445. 

Ordenanzas  hechas  por  las  villas  de  Coca  y  Cuéllar  sobre 
pastos,  términos,  y  vecindad  entre  ambas. 

15  de  febrero  de  1474. 

La  villa  de  Coca  tenía  una  dehesa,  por  donde  pasa  un  arroyo 
llamado  La  Valisa,  en  el  que  los  vecinos  pescaban  libremente.  Don 
Erancisco  de  Eonseca,  señor  de  la  villa,  pretendió  sie  le  cediese 
el  arroyo  para  hacer  en  él  dos  estanques  donde  criar  tencas ;  pero 
la  villa  dudaba  se  podría  hacer  esta  cesión  y  si  después  de  hecha 
podría  impedir  a  los  vecinos  la  pesca  en  el  arroyo. 

Ordenanza  hecha  en  la  villa  de  Alba  para  que  los  vecinos 
que  no  tuviesen  heredades  propias  o  arrendadas  no  pudiesen 
aprovechar  los  pastos  del  término  con  más  ganados  que  30  ove¬ 
jas,  cinco  cerdos,  una  caballería  y  algunos  ánsares,  guardando  pra¬ 
dos,  viñedos,  cereales  y  dehesas  boyales,  de  cuya  costumbre  in¬ 
memorial  se  había  acrecentado  el  número  de  labradores  arraiga¬ 
dos,  ricos  y  buenos  pecheros  y  si  se  hiciese  lo'  contrario^  sufrirían 
perjuicio  las  rentas  de  la  Casa  de  Alba. 

Alba,  14  de  abril  de  1485. 
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Ordenanzas  hechas  por  el  concejo  de  la  villa  de  Ceinos  para 
la  mejor  iguarda  y  conservación  de  los  panes,  viñas,  prados,  pas¬ 
tos  y  moreras  por  hallarse  defectuoisas  y  mutiladas  las  anterio¬ 
res  Ordenanzas  hechas  en  1575  y  1579. 

Constan  de  43  capítulos  y  fueron  confirmadas  y  aprobadas 
por  Felipe  II  en  Madrid,  a  15  de  abril  de  1589. 

8  de  febrero  de  1589. 

Ordenanzas  hechas  por  el  concejo  de  Adamuz  sobre  cortes 
de  encinas,  chaparros  y  ramas,  con  las  penas  establecidas  por 
estos  daños. 

5  de  septiembre  de  1492. 

Ordenanzas  de  la  ciudad  de  Córdoba  sobre  conservación  de 
términos  de  su  jurisdicción  y  límites  con  las  de  Adamuz,  Pero- 
abad  y  Bujalance. 

1499. 

Ordenanzas  |de  la  ciudad  de  Córdoba  para  que  los  ganados 
forasteros  o  serranos  no  pudiesen  entrar  a  herbajar  en  las  dehe¬ 
sas  del  término  de  la  eiudad. 

(Estas  Ordenanzas  fueron  hechas  en  favor  de  los  vecinos  y 
propietarios  de  la  tierra  y  contra  los  abusos  del  concejo  de  la 
Miesta.) 

1499. 

• 

Ordenanzas  de  la  villa  del  Carpio'  sobre  pastois. 

“Como  las  conciencias  se  han  alargado  y  la  vergüenza  ausen¬ 
tado  conviene  remediar  y  castigar  los  grandes  daños  que  esta 
villa  y  los  vecinos  de  ella  reciben  de  los  ganados  o  vecinos  ansí 
en  los  panes  como  en  las  dehesas  concejiles,  para  que  cada  uno 
goce  de  lo'  suyo  porque  no  lo  prioveyendo,  los  labradores  y  sus 
ganados  de  labor  no  se  podrán  sustentar  y  las  labores  vernán 
en  desminución  y  la  república  en  gran  detrimento  que  con  tra¬ 
bajo  se  podrá  remediar,  para  lo  cual  conviene  y  es  necesario  ade¬ 
centar  las  penas  para  que  por  el  acrecentamiento  dellas  los  esen- 
tos  y  mal  mirados  sean  castigados  y  los  recogidos  con  buen  mi¬ 
ramiento  se  abstengan  a  no  comer  las  dehesas  con  tanto  cargo  de 
sus  ánimas  y  daño  tan  perjudicial  a  la  República.’’ 

Siglo  XV. 
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Provisión  dd  Marqués  de  Villena  don  Diego  al  concejo  de 
Belmonte,  para  que  se  pusiesen  en  ejecución  unas  Ordenanzas 
que  constaban  en  los  libros,  hechas  por  el  Miaestre  su  padre,  so¬ 
bre  plantaciones  de  olivas  y  guarda  de  plantío,  adoptando  el 
concejo  las  medidas  oportunas  y  tomiando  las  que  le  parecieren 
atinadas  a  tal  intento. 

Toledo,  30  de  agosto'  de  1501. 

Ordenanzas  sobre  defensa  de  los  palomares  de  las  villas  de 
Alba,  Piedrahita,  y  San  Felices  de  los  Gallegos,  con  prohibición 
de  “tener  tramipas  para  pescar  e  tomar  las  palomas  miontesinas 
e  bravas  que  van  de 'paso  porque  . asi  toman  e  pescan  las  palomas 
blancas  con  que  los  otros  vecinos  tienen  poblados  sus  palomares, 
y  de  matarlas  en  estas  trampas  ni  con  ballestas  ni  con  otras  ar¬ 
mad!  jas  algunas  ” . 

Alba,  28  de  diciembré  de  1502. 

Ordenanzas  hechas  por  don  Fadrique  Enríquez  de  Cabrera, 
Almirante  de  Castilla,  sobre  viñas  y  venta  de  vino. 

Fueron  hechas  para  evitar  las  muchias  diferencias  que  había 
entre  los  vecinos  de  la  villa  de  Mansilla  sobre  venta  del  vino^  que 
se  cogía  en  su  términO'  y  del  que  se  metía  de  fuera,  después  de 
haber  oído  a  los  herederos  y  cabildo'  de  las  viñas  y  a  los  vinate¬ 
ro, s  de  fuera,  acatando  al  bien  y  pro  común  y  a  la  salud  de  los 
vecinos.  Consta  de  19  icapítulos. 

Mansilla,  29  de  julio  de  1526. 

Ordenanzas  hechas  por  la  villa  de  Iscar  para  los  vecinos  de 
ella  y  demás  lugares  de  su  jurisdicción  sobre  número  y  guarda 
de  las  reses  vacunas,  aprobadas  por  el  dueño  de  la  tierra.  Conde 
de  Miranda. 

Iscar,  24  de  enerO'  de  1532. 

Ordenanzas  sobre  montes  dadas  por  el  licenciado  Francisco 
de  Herrera  para  la  conservación  de  ellos  en  Montejo  y  su  juris¬ 
dicción,  mandadas  guardar  por  el  Conde  de  Miranda,  señor  de 
ella. 

Montejo,  6  de  mayo  de  1541. 

Ordenanzas  de  la  ciudad  de  Córdoba  para  que  sus  dehesas 
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no  se  puedan  arrendar  a  serranos  ni  a  personas  ajenas  a  la  ju¬ 
risdicción  de  la  Ciudad. 

1546. 

Ordenanzas  de  la  villa  de  Huetor-Tajar,  jurisdicción  de  Lo  ja, 
formadas  de  orden  del  señor  de  ella  don  Antonio  de  Luna,  en  2. 
de  enero  de  1670.  Son  93,  más  las  añadidas. 

Tratan:  del  cuidado  de  los  oficiales  en  su  oficio;  posturas 
por  los  regidores ;  Cabildos ;  formación  de  Ordenanzas ;  nombra¬ 
mientos;  residencia;  cárcel;  fianzas;  reparto  de  denunciaciones; 
penas  del  campo;  creencias  de  las  guardas  del  campo  por  jura¬ 
mento  ;  plazos  para  sentenciar  las  denuncias ;  sobreguardas ;  tala 
de  árboles;  abareo  de  la  bellota;  pago  de  la  pena  por  el  dueño 
del  ganado ;  prohibición  de  cazar  y  pescar  a  forasteros  y  de  me¬ 
ter  ganado  en  el  término ;  rompimiento  de  lindes ;  fuegos ;  orden 
para  que  los  ganados  no  entrasen  en  los  terrenos  quemados  hasta 
pasados  tres  años  y  que  sin  licencias  no  se  hiciesen  albercas  para 
coger  lino;  que  no  entrasen  los  ganados  en  las  acequias  de  Ca- 
cin  ni  Vilanos ;  rastrojos,  talas  por  los  cabreros ;  madera  que  sin 
pena  se  podría  cortar  para  la  labor;  etc  etc. 

Huetor-Tajar,  2  de  enero  de  1549. 

Ordenanzas  hechas  por  el  concejo  de  Aza  con  intervención 
de  los  representantes  de  los  lugares  de  Fuentecén  y  Fuentemo- 
linos,  sobre  amojonamiento  de  los  montes,  cortas,  caza,  penas  a 
los  contraventores,  etc. 

Aza,  24  de  enero  de  1549. 

Ordenanzas  mandadas  guardar  por  la  Condesa  de  Miranda 
para  la  conservación  y  explotación  del  soto  de  su  propiedad,  sito 
entre  los  lugares  de  Redelga,  Rivas  y  Biniambres. 

13  de  febrero  de  1554. 

Ordenanzas  de  la  villa  de  Montejo  y  ¡su  tierra  sobre  la  guar¬ 
da  de  lois  montes,  entrada  de  ganados,  daños,  penas,  etc. 

Montejo,  19  de  febrero  de  1554. 

Ordenanzas  hechas  en  virtud  de  poder  que  el  concejo  de 
San  Leonardo  dió  a  ciertos  procuradores,  para  conservación, 
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utilidad  y  provecho  de  los  montes  y  términos  concejiles  y  sus 
aldeas. 

Los  procuradores  utilizaron  para  estas  Ordenanzas  las  esta¬ 
blecidas  en  1449. 

26  de  abril  de  1554. 

Ordenanzas  sobre  conservación  de  sotos  y  arboledas  de  la 
villa  de  Mansilla  de  las  Muías,  propia  del  Almirante  mayor  de 
•  Castilla. 

Esta  ordenanza  se  hizo  en  Mansilla  en  1556  siendo  su  alcalde 
mayor  don  Alvaro  'de  Luna  y  obligaba  a  los  vecinos  de  la  villa 
y  concejos  de  Villafierro,  Villomar,  La  Vega,  Valle,  Villacon- 
tilde,  Villiguer,  Villa f ale,  Santa  Cruz,  Villamontan,  Palazuelo, 
Villamoros,  Santohemda,  Nogales,  Mansiilla  Mayor  y  Villace- 
lama,  todos  lugares  de  ribera,  vasallos  del  Almirante,  a  los  cua¬ 
les  se  les  previene  que  por  la  falta  que  había  de  montes,  estaba 
dispuesto  por  S.  M.  se  plantasen  y  como  aquellas  riberas,  ade¬ 
más  de  los  sotos  muy  espesos,  de  espinos,  balsas,  arales,  yuseras, 
fresnos,  alisos  y  paleros  estaban  llenas  de  paleraje,  de  que  re¬ 
dundaba  muy  gran  provecho,  debía  evitarse  la  disminución  a  que 
habían  venido  por  las  crecientes  inundaciones  del  río  y  por  la 
mala  guarda  y  abusos  en  las  cortas,  poniendo'  penas  a  los  que 
cortasen. 

Además  que  después  de  cuatro  años  de  la  fecha  de  esta  or¬ 
denanza  nadie  pudiese  poner  en  lo  concejil  de  la  villa  sino  hasta 
mil  pies  de  paleros  o  plantas  y  en  cada  aloca  de  la  jurisdicción 
cada  vecino  hasta  trescientos.  Pasados  los  cuatro  años,  declara 
libre  la  plantación. 

Mansilla,  20  de  marzo  de  1556. 

Ordenanzas  hechas  sobre  pastos  entre  los  concejos  de  las 
villas  de  El  Carpió  y  Villaf ranea.  Son  36  capítulos. 

Tratan  de  la  prohibición  de  tomar  prendas ;  dehesas  y  penas 
por  arar  en  ellas,  veredas ;  prendar  de  vista,  rastrojos,  beber 
las  aguas;  encubridores;  hacer  leña;  cogida  de  espárragos;  re¬ 
tama,  concesión  para  que  no  pagaran  portazgo  los  vecinos  de 
Villaf  ranea;  cortas  de  madera,  caza  en  los  cotO'S,  penas  de  los 
panes,  prohibición  de  llevar  leña  de  un  término  a  otro ;  caracoles. 
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fianzas  a  lo'S  ganaderos,  bellotas,  pozas,  paso  de  los  ganados  por 
los  itérminos  del  otro  pueblo,  etc. 

24  de  octubre  de  1558. 

Ordenanzas  antiguas  de  la  villa  de  Huetor-Tajar  liechas  por 
don  Antonio  íde  'Luna,  señor  de  ella  y  de  Fuentidueña.  Tratan: 
del  cuidado  de  los  oificiales  en  sus  oficios;  posturas;  cabildos: 
ordennzas  y  nombramientos;  residencias,  cartel,  fianzas,  denun¬ 
ciaciones,  guarderias,  talas,  abareos,  pago  de  penas,  que  los  fo¬ 
rasteros  no  cazaran  ni  pescaran;  rompimiento  de  lindes  y  mojo¬ 
nes;  fuegos,  albercas,  rastrojos,  cabreros,  arancel  de  los  venteros, 
ganados,  visitas  de  los  caminos  y  acequias ;  riegos ;  prohibición  de 
llevar  puercos  por  las  calles;  obligación  en  los  fieles  de  tener 
reguero  y  que  el  almotacén  y  fiel  requiera  la  carnicería,  taber¬ 
neros  y  molineros,  padre  de  menones,  sastres,  ganado’  pasajero, 
armas  que  podrían  llevar  los  pastores,  uvas,  etc. 

Son  90  capítulos. 

Huetor-Tajar,  2  de  lenero  de  1559. 

Ordenanzas  para  la  custodia  de  los  montes  y  dehesas  de  Pa¬ 
lacios  de  la  Balduerna  y  lugares  de  su  jurisdicción. 

II  de  septiembre  de  1561. 

Ordenanzas  hechas  ante  Diego  de  Atienza,  escribano  de  Ren¬ 
tas  de  la  Ciudad  de  Huéscar,  por  Diego  de  Isunza,  contador 
mayor  de  don  Fernando  Alvarez  de  Toledo,  duque  de  Alba,  con 
poder  de  éste  y  con  intervención  del  Procurador  de  Puebla  de 
Don  Fadrique,  para  la  buena  guarda  y  oonservaición  de  la  sieirra, 
montes  y  pinares  de  los  términos  que  S.  E.  poseía  en  la  jurisdic¬ 
ción  de  dicha  ciudad,  reservados  a  dichoi  señor  por  capitulación, 
transacción  y  concordia. 

24  de  enero  de  1562. 

Ordenanzas  y  capítulos  que  debían  de  guardar  los  vecinos 
de  la  villa  del  Carpió  que  hubiesen  de  criar  seda  para  que  con 
las  condiciones  y  orden  en  ellos  contenidos  se  les  diese  la  dicha 
cría  de  seda. 

Fueron  establecidas  estas  Ordenanzas  por  don  Diego  López 
de  Haro,  marqués  del  Carpió,  en  2  de  febrero  de  1563.  Constan 
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de  26  capítulos,  en  que  se  desarrollan  las  bases  a  que  había  de 
sujetarse  la  cría,  que  eran:  contrato  de  aparcería  entre  el  Mlar- 
qués  y  el  criador.  » 

La  hoja  de  la  morera  y  la  mitad  de  la  siimiente  la  facilitaba 
el  Marqués  y  el  aparcero  la  otra  mitad  de  la  Siimiente  y  el  trabajo 
de  criarla.  Las  plantaciones  de  las  moreras  eran  propias  del  Mar¬ 
qués  y  las  Ordenanzas  establecen  reglas  para  su  aprovechamien¬ 
to  por  los  aparceros.  Los  prodiuctos  Sie  repartían  por  mitad, 
dejando  al  criador  en  libertad  para  vender  la  seda  donde  quisiere. 
Las  prácticas  seguidas  en  la  industria  habían  de  ser  las  del  Rei¬ 
no  de  Murcia,  con  visitas  y  otras  garantías.  La  hilatura  y  el  torno 
eran  del  Marqués,  pero  con  derechos  reconoicidos  a  los  criadores 
para  presenciar  las  operaciones  e  intervenirlas,  llevando’  el  Re¬ 
gí  stro  correspondiente. 

2  de  febrero  de  1563. 

Ordenanzas  sobre  cercas  en  las  heredades  y  quemas  de  ras¬ 
trojos  hechas  por  el  concejo  de  la  villa  del  Carpió,  comO’  modi¬ 
ficación  de  las  Ordenanzas  viejas. 

El  Carpió,  febrero  de  1564. 

Ordenanzas  establecidas  en  la  Puebla  de  Naciados  sobre  las 
penas  de  las  dehesas. 

26  de  abril  de  1568. 

Son  sólo  algunos  capítulos  relativos  a  las  penas  de  las  dehesas. 

Ordenanzas  que  se  hicieron  a  instancia  del  Conde  de  Miran¬ 
da,  con  referencia  a  otras  antiguas,  por  la  villa  y  tierra  de  Mi- 
landa  del  Castañar,  sobre  cotos  y  dehesas,  conservación  de  éstas, 
penas  a  los  ganados  de  cualquier  clase  y  condición  por  los  daños 
causados  y  otras  cosas  convenientes  al  bien  público. 

Miranda  del  Castañar,  9  de  julio  de  1569. 

Ordenanzas  de  los  caballeros  y  esicuderos  de  la  villa  de  Mo¬ 
ya  hechas  en  concejo,  después  de  haber  visto  las  Ordenanzas 
nuevas  que  se  hicieron  en  27  de  'julio  de  1565,  relativas,  entre 
otras  cosas,  a  la  división  anual  entre  aquéllos,  del  derecho^  de  la 
borra  y  taja  de  los  ganados  forasteros  que  venían  a  herbajar,  y 
de  las  suertes  el  día  de  San  Miguel  entre  los  que  tenían  caballo. 
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determinaiudo  prorveer  en  beneficio'  del  bien  común  y  en  nueve 
capitules,  sobre  vecindad  de  los  caballeros  de  sierra,  alardes  anua¬ 
les,  veedores  de  ellos,  que  los  caballos  tuvieran  facción,  cuerpo  y 
carrera  de  tales  y  precio  de  12.000  maravedís,  etc. 

Mtoya,  14  de  diciembre  de  1569. 

Ordenanzas  para  la  guarda  del  mionte  de  Matasnos  y  penas 
y  prendas  en  que  habían  de  incurrir  los  contraventores,  hechas 
por  el  Conde  de  Miranda,  señor  de  las  casas  de  Avellaneda  y 
Bazán;  13  capítulos  y  un  acta  de  amojonamiento. 

Peñaranda,  5  de  agosto  de  1563. 

Ordenanzas  hechas  en  el  conce joi  de  Hontanaya,  jurisdicción 
de  Bielmonte,  para  la  conservación  y  guarda  de  los  pinares  y 
montes.  Conifirmadas  por  Su  Majestad,  y  los  de  su  Conseja 
por  provisiión  librada  en  Madrid  a  ii  de  enero  de  1575.  Com¬ 
prenden  19  icapítulois.  Tratan  de  las  cortas  len  el  monte  Huelco 
y  de  las  penas  que  se  imponían  coniforme  a  marco  y  pie;  de 
las  de  Peralejo,  cañada  Membrillera  y  Hoyo  de  la  Celada;  de¬ 
hesa  boyal;  licencias  para  ramonear  y  cortar  leña  en  tiempo  de 
nieve ;  pena  a  los  que  cortaren  y  se  les  hallaren  ;pinos  dentro  o 
fuera  del  monte;  guardas  creídos  por  sus  juramentos;  procedi¬ 
miento  criminal  contra  los  que  talaren  más  de  20  pies ;  (fuego  en 
los  pinares  y  penas  dobladas  de  noche ;  ídem  por  las  icortas,  con 
averiguación  de  cuatro  meses,  aun  con  la  huida ;  causa  a  los  que 
cortaren  en  presencia  de  los  guardas,  por  ser  resistencia  a  la  'au¬ 
toridad.  ' 

II  de  enero  de  1575. 

Se  acompaña  información  sobre  el  modo  de  aplicar  las  pe¬ 
nas,  en  Hontanaya,  a  30  de  marzo  de  .1620. 

Ordenanzas  hechas  por  el  concejo  de  Belmonte  en  virtud 
de  provisión  real,  para  la  guarda  y  conservación  de  los  panes, 
viñas  y  plantas  proveichosas  para  el  común.  Tratan  de  ganados  y 
penas  por  los  daños,  así  en  viñas  como  en  panes,  olivares,  azafra¬ 
nales  y  otros ;  en  tiempos  de  vendimia,  en  las  eras ;  -en  los  rastro¬ 
jos:  de  los  guardas  puestos  por  el  Ayuntamiento;  del  parte  a  los 
dueños,  hecho  dentro  de  los  tres  días  de  la  notificación,  etc. 
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Comprenden  12  Icapítulois.  'Están  confirmadas  en  Madrid,  a  17 
de  febrero  de  1583. 

% 

Ordenanzas  de  la  ciudad  de  Córdoba  sobre  guardería  de  tie¬ 
rras,  pastos  y  dehesas,  asi  de  iseñorío  como  realengas,  sobre  el 
quinto  de  los  ganados  forasteros  [7  lasi  tvecinjdades  para  que  no 
las  hubieS)e  con  los  lugares  de  señorío. 

1576. 

Ordenanzas  hechas  por  el  concejo  de  Eelmonte  para  la  guar¬ 
da  y  custodia  de  sus  heredades,  sembrados  y  daños  de  los  ga¬ 
nados  de  la  Mesta.  Distingue  en  las  penas  entre  las  que  se  ha¬ 
cían  de  día  y  'las  de  noche;  prohibición  de  licencias  para  que  se 
comiera  la  hoja  de  viñedo  ningún  género  de  ganado,  imponien¬ 
do  la  misma  pena  que  ahdañador  al  que  diere  la  licencia;  la  entra¬ 
da  en  las  viñas  sería  Jde  dos  reales  de  (día  y  dos  de  noche;  la 
de  un  perro,  un  real  y  dos;  se  veda  la  rebusca,  penándola,  así 
en  viñas  como  en  olivares,  hasta  el  levantamiento  de  las  cose¬ 
chas  respectivas;  por  daño  en  cada  vid  de  majuelo  de  hasta  cin¬ 
co  años,  i.ooo  maravedís;  la  entrada  en  ellas  con  carro  o  chi¬ 
rrión  i6oo  más  el  daño  producido';  en  cotos  y  redoindas  1.000  de 
día  y  2.000  de  noche ;  los  ganaderos  que  pagasen  (servicio  y  estu¬ 
viesen  de  asiento  en  la  tierra  satisfarían  por  los  daños  las  mismas 
cuotas  aunque  fuesen  hermanos  de  Mesta ;  se  establece  como  prin¬ 
cipio  genérico  'de  la  ordenanza  que  los  padres  pagarían  las  penas 
pecuniarias  por  los  hijos  y  Jos  lamos  por  los  ornados ;  los  guardas 
harían  las  notificaciones  deutro  de  los  tres  días,  dando  cuenta  a 
las  partes  interesadas,  perdiendo,  si  no,  la  guardería;  se  legis¬ 
laba  sobre  el  Regidor,  juez  de  estas  penas  y  se  informaba  sobre 
el  |de  Míontes. 

Miadrid,  8  de  agosto  de  1588. 

Ordenanzas  hechas  por  el  lugar  de  San  Miguel  de  Corneja, 
jurisdicción  de  Piedrahita,  sobre  acrecentar  las  penas  por  daños 
causados  en  el  monte  del  mencionado  lugar.  ,Se  hicieron  por  pro¬ 
visión  del  Consejo  de  losi  Duques,  sito  en  LA.lba.  Comprenden  26 
capítulos. 

San  Miguel  de  Corneja,  8  de  enero  de  1590. 
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Ordenanzas  antiguas  hechas  por  el  concejo  de  la  villa  de 
Moya,  para  ésta  y  los  lugares  de  su  tierra.  Las  modernas,  que 
se  Icontradicen  por  la  itierra,  se  coinfirmaron  en  el  consejo  a  10 
de  enero  de  '1597.  Los  lugares  de  Villar  del  Olmo,  Cardenete, 
Carboneras,  Pajarón^y  IPajaroncillo,  Valdemoro  y  Valdemorillo, 
Campillo  de  la  (Sierra,  Campillois  de  Pasavientos,  El  Cubillo,  Pán¬ 
dete,  Garavaya,  Narboneta,  'San  Martín,  Alcalá  de  la  ,Vega,  Za- 
frilla,  aldeas  y  jurisdicción  de  Moya,  hicieron  relación  al  Rey 
que  la  villa  tenía  unas  lOrdenanzas  sobre  la  buena  gobernación 
de  los  panes,  montes,  pastois  comunes,  veredas,  majadas  y  abre¬ 
vaderos,  las  cuales  presentaron  para  que,  por  iser  útiles  a  unois  y 
a  otros,  las  mandase  el  Rey  confirmiar.  Se  refieren  a  cortas, 
entrada  len  pastos  comunes-,  ramoneoiS-,  liicencia  para  cortar  ca¬ 
rrascas  o  robles,  prisión  del  forastero  por  (caballero  de  sierra  o 
particular  que  se  hallare  cortando ;  que  en  las  dehesas  no  pudiesen 
entrar  a  penar  los  caballeros  de  sierra;  cortas  por  los  vecinos 
de  pinos  grandes  para  sus  edificios  asi  en  los  llanos  como  en 
dehesas ;  prohibición  de  sacar  leña  fuera  del  marquesado ;  des¬ 
trucción  de  majada;  corte  de  vereda;  ocupación  de  abrevadero; 
libros  para  denuncias  en  la  Audiencia  de  las  Justicias ;  prooedi- 
mientos  para  sentenciar;  prueba  del  daño  correspondilente  a 
los  caballeros  de  sierra  denunciantes  ;  visitas  a  los  términos  y 
garantías  para  hacerlas ;  abusos  de  los  labradores  cortos  en  me¬ 
ter  muchois  bueyes  y  vacas  en  las  dehesias  y  en  terrenos  comce- 
jiles ;  guardería  de  la  tierra  de  Moyai  y  que  no  pasasen  ganadúis 
desde  primero  de  abril  hasta  el  día  de  San-  Pedro',  etc. 

Las  constituyen  18  capítulos.  I 

26  de  agosto  de  1594. 

Ordenanzas  sobre  la  guarda  y  conservación  de  montes,  de¬ 
hesas,  panes,  viñas,  olivares,  huertas  y  heredades  hechas  por 
los  concejos  de  Villafranca  y  -el  Carpió  y  aprobadas  por  S.  M.  en 
Madrid  a  10  de  diciembre  de  I1596. 

Son  tcomprensivas  de  114  capítulos  y  se  refieren  a  la  dehesa 
y  coto  de  La  Huelga.  Cortes  de  leña,  montes  de  arriba  y  de  abajo, 
Cortijuelo  y  Balsequillo;  prohibición  de  hacer  eras  en  los  con¬ 
tornos  de  la  villa;  defensa  de  los  S(emibrados  y  arbolados;  daños 
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por  cercanías  al  ganado-  más  próximo  al  fparaje  ;  rastrojos,  alcar- 
celes,  majadas,  cortes  de  moreras  .o  morales,  denunciadores,  etc. 

Ordenanzas  para  la  villa  y  tierra  de  Moya.  Tratan  de  la  mis¬ 
ma  materia  a  otras  anteriores  en  fecha;  pero  perjudicaban  los  in¬ 
tereses  de  la  tierra,  sobre  todo  de  las  labranzas,  por  la  prohibición 
de  cortar  pimpollos  y  penas  demasiadas  y  otras  limitaciones. 
Están  a  tres  columnas :  en  la  primera  las  confirmadas,  expresivas 
de  2'4  capítulos ;  en  la  segunda  lo  que  pedia  la  tierra,  como'  escri¬ 
to  de  oposición  ;  en  la  tercera  lo  que  concedía  el  señor,  signifi¬ 
cando  las  enmiendas  y  moderaciones  de  penas  y  otras  cosas,  pero 
siempre  y  cuando  que  la  villa  y  tierra  anticipadamente  renuncia¬ 
ra  a  sus  pleitos  y  diferencias. 

lo  de  enero  de  1597. 

Ordenanzas  hechas  por  el  concejo  de  Moya  y  su  tierra 
para  la  conservación  de  sus  m>ontes,  enviadas  al  Consejo  y 
aprobadas  y  confirmadas  por  carta  real  dada  en  Madrid  a  18  de 
enero  de  1597.  Son  comprensivas  de  24  capítulos  y  se  refieren  a 
corta  de  pinos,  barrenamientos  y  quemas  de  ellos ;  redondeos  de 
los  mismos,  prohibición  de  iramoneos,  caballeros  de  sierra,  cor¬ 
tas  de  pinos  no  maderables  para  leña,  construcciones  y  laboreos. 
Autorización  para  artijar  y  quemar  'en  las  heredades  propias 
pero  sin  salir  de  ellas ;  se  vedaba  la  saca  de  leña  o  madera  labrada, 
así  como  pez,  resina  y  roturas,  labranzas  o  quemas  en  pastos 
comunes;  penas  a  los  contraventores,  ganados  que  entrasen  sin 
registrar,  los  de  Aragón  y  Valencia,  obligación  de  los  alguaciles 
cuanto  a  las  denuncias ;  limitación  de  la  entrada  ide  ganados  en 
los  barbechois  llovidos  o  regados,  en  los  panes,  en  rastrojos  con 
haces,  en  las  acequias,  acorralamiento  de  lois  ganados  dañadores 
hasta  el  cobro  de  las  penas  y  otras. 

1597- 

Ordenanzas  hechas  por  d  Almirante  mayor  de  Castilla  para 
la  conservación  de  la  caza  en  el  monte  de  Carrascal,  término  de 
Villabrágima,  que  habían  de  guardar  los  vecinos  de  esta  villa  y 
los  de  Castromonte,  «en  que  se  establecen  penas  parados  que  ca¬ 
zasen  con  ballesta,  arcabuz,  hurón,  perros,  redes,  cuerdas  y  otras 
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armadijas,  así  coimio  para  los  que  cortasen  leñas,  entrasen  con 
cabras,  etc. 

Hechas  en  la  Iglesia  del  Señoir  San  Qemente,  extramuros 
de  la  villa  de  Castromonte,  19  de  maj^o  de  1608. 

Ordenanzas  hechas  por  el  concejo  y  vecinos  de  la  villa  de 
Larraga  para  la  guarda  del  fruto  de  sus  heredades,  asi  de  viñas 
como  de  panes  y  otras  cosas,  con  expresión  de  Ipenas  a  los  con¬ 
traventores  de  ellas.  Comprenden  nueve  capítulos. 

Se  arrendaron  las  penas  por  Juan  Tobar,  y  nO'  hubo  quien 
hiciera  más  postura  durante  el  pregón,  hecho  diistintas  veces 
desde  que  sie  encendió  candela  y  percibió  el  remate  hasta  que 
murió  aquélla. 

Acompaña  copia  simple  de  la  petición  presentada  al  Con¬ 
sejo  por  el  duque  de  Alba,  Condestable  de  Navarra,  Conde  de 
Lerín,  impugnando  las  Ordenanzas,  por  irse  en  ellas  contra  la 
jurisdicción  que  tiene  en  la  villa. 

Larraga,  i.®  de  marzo  de  1609. 

Ordenanzas  formadas  por  el  concejo  del  lugar  de  Palacios, 
jurisdicción  de  la  villa  de  iSalvatierra.  en  razón  a  haberse  per¬ 
dido  las  antiguas  y  recibir  poca  claridad  y  haber  diferencia  en 
pastos,  penas  y  otras  cosas.  Comprenden  30  capítulos. 

Palacios,  30  de  junio  de  i60'2. 

Provisión  de  don  Felipe  Fernández  Pacheco,  marqués  de 
Viana,  duique  de  Escalona,  al  corregidor  de  la  villa  de  Belmonte 
para  que,  tramitadas  las  diligencias  oportunas,  con  citación  a 
concejo  abierto,  informaciones  y  pruebas  en  el  lugar  de  Honta- 
naya,  se  determine  lo  que  debe  hacerse  acerca  de  la  petición  cur¬ 
sada  al  señor  por  el  alcalde  ordinario  del  mencionado'  lugar  en 
súplica  de  que,  dadas  las  escasas  disponibilidades  del  poblado,  de 
tan  escaso  vecindario,  se  satisficieran  de  los  propios,  con  licen¬ 
cia  del  señor,  las  sumas  precisas  para  sostenimiento  del  sacristán, 
que  to'ca  el  órgano  y  enseña  con  aprovechamiento  a  los  niños ;  el 
barbero  y  el  cirujano,  a  quien  si  no  se  les  diera  por  el  concejo 
6.000  maravedís  en  cada  año  no  podrían  sustentarse. 

Escalona,  14  'de  noviembre  de  1619. 
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Ordenianzas  creciendo  las  piultas  en  fBelmonte. 

Provisión  dada  en  Escalona  a  i8  de  junio  de  1627  por  el  Con¬ 
sejo  de  S.  E.  don  Felipe  Fernández  Pacheco,  marqués  de  Villena, 
dada  a  insitancia  de  Julián  de  Luna,  arrendador  de  la  dehesa  de 
la  Gotera,  propia  del  concejo  de  Belmonte,  para  que  en  benefi¬ 
cio  y  guarda  de  ella,  asi  como  de  las  viñas  de  particulares  y  del 
acueducto,  se  crezcan  las  penas  por  los  diaños  ocasionados  en  los 
mismos,  pues  efecto  de  la  pequeñez  de  tales  multas,  400  mara¬ 
vedís  por  manadas  y  otras  por  el  estilo,  los  ganaderos  poderosos 
preferían  satisif acerías.  Seguido  el  procedimiento  administrativo 
al  efecto  y  reunido  concejo  abierto  en  20  de  agosto  del  citado 
año,  se  pronunció  por  el  parecer  del  solicitante,  aumentando  las 
penas  en  este  orden :  por  cada  manada  de  ganado  lanar  o  cabrío 
que  entrare  en  la  ¡dehesa  de  día,  2.000  maravedís  y  4.000  mara¬ 
vedís  de  noche;  cualquier  buey  o  vaca  o  puerco  pagaría  ocho 
reales  de  día  y  16  de  noche;  por  cualquier  rama,  800  mara¬ 
vedís.  Y  siendo  del  grueso  de  una  muñeca,  doblada;  la  entrada 
en  cualquier  viña¡)i.c0O'  maravedís.  Los  que  quebraren  o  arran¬ 
caren  alcaduz  de  la  conducción  de  agua  de  que  se  surte  el  po¬ 
blado,  2.000  maravedís  para  ayuda  de  los  pobres  y  diez  días 
de  prisión,  pagando  en  todas  ellas  el  padre  por  el  hijo  y  el  amo 
por  el  criado;  y  que  las  notificaciones  se  sienten  en  el  libro  y 
el  Regidor  o  Juez  de  los  montes  las  ejecuten  dentro  de  las 
veinticuatro  horas. 

20  de  agosto  de  1627. 

Ordenanzas  hechas  en  Cabildo  abierto  por  el  concejo  de  El 
Carpió  sobre  la  guarda  y  conservación  del  plantío  de  oliVares, 
comenzado  ya  en  la  dehesa  del  monte  bajo  que  llaman  Las  Viñas, 
expresando  las  penas  según  la  clase  de  ganados,  las  prohibicio¬ 
nes  de  plantar  en  las  lindes  y  otras  e  defensa  de  tal  pago. 

El  Carpió,  19  de  marzo  de  1679. 

Ordenanza  de  la  villa  de  El  Carpió  rebajando  las  penas  por 
daños  en  la  dehesa  del  monte  bajo  llamado  Las  Viñas,  por  la 
carestía  de  los  tiempos,  haber  menos  dinero  y  estar  crecido  el 
plantío. 

Carpió,  19  de  octubre  de  1681. 
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Ordenanzas  qne  hizo  la  villa  y  tierra  de  Miranda  del  Cas¬ 
tañar,  a  instancia  de  don  Juan  López  de  Zúñiga  y  Chaves,  conde 
de  Miranda,  reformando  las  antiguas,  de  las  que  se  quejaban 
wcinos  y  morado  res  por  la  dureza  4e  las  plenas.  Reunidos  los 
de  la  villa  y  la  proicuiración  de  los  sexmos,  informan  y  acuerdan 
en  correspondencia  con  la  ordenanza  antigua  reformar,  citando 
capitulo  y  folio  de  ellas,  sobre  corte  de  árboles,  derecho  de  cas¬ 
tigar  por  cercanías,  'penas  por  corta  de  robles,  encinas  y  alcor¬ 
noques;  derre  de  puertos,  plantíos,  penas  de  ganados  en  los 
montes  de  la  villa  y  tierra  y  en  heredades  particulares  y  saca  de 
carbón  para  fuera. 

Miranda  del  Castañar,  15  de  abril  de  1693. 

Ordenanza  del  concejo  de  El  Carpió,  por  la  cual  impusie¬ 
ron  como  pena  a  los  que  idañaren  los  olivares  del  pago  de  las 
viñas,  por  la  primera  vez,  lo  ya  acordadoi ;  por  la  segunda,  pena 
doblada ;  a  la  tercera,  triplicada,  y  a  la  cuarta  pagaría  el  dañador 
cuatro  veces  la  primera  cuota,  se  le  privaría  de  tener  la  especie 
de  ganado  que  (hubiere  hecho  daño  y  se  vería  precisado  a  en¬ 
ajenarlo. 

El  CarpiO',  12  de  febrero  de  1729. 

Real  Provisión  del  Consejo,  su  fecha  en  21  de  mayo>  de 
1756,  y  actuaciones  del  año  1777  sobre  formación  de  nuevas 
Ordenanzas  para  los  montes  del  Marquesado  de  Moya,  po¬ 
niendo  en  armonía  las  antiguas  de  este  concejo,  su  jurisdic¬ 
ción  y  pueblos  comarcanos,  con  las  de  montes  de  12  de  diciem¬ 
bre  de  1748,  a  cuyo  efecto  se  pedía  informasen  las  justicias 
no  sólo  de  la  cabeza  del  marquesado,  sino  también  de  otros 
pueblos,  como  lo  hicieron,  sobre  los  términos  de  lois  mismos,  nom¬ 
bres  de  ellos,  propietarios,  producción,  colindantes,  provechos 
de  los  humildes,  costumbres,  quemas,  usos  de  artijar,  visitas 
anuales  por  ellos,  caballeros  de  sierra  y  sus  servicios,  necesidad 
de  celadores,  clases  de  pinos,  su  relación  con  los  poblados  y 
pajares,  existencia  en  todo  el  Estado  de  matas  pardas  en  abun¬ 
dancia,  tales  como  espinos,  romero,  aliaga,  cascoja,  boj,  etc.,  etc.; 
iitilización  detallada  de  estos  productos  y  perjuicios  que  causa- 
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ban  los  de  fuera  del  (Estado  con  la  extracción  ilegal  de  maderas, 
serradas  por  lo  común,  etc.  , 

1748-1756-1777. 


ORDENANZAS  SOBRE  VIÑAS,  VENTA  DE  VINO 
Y  OOERADIAS  DE  VINATEROS 

Ordeñanzas  hechas  por  la  villa  de  Alba  de  1  ormes  para  que 
nadie  pueda  introducir  en  ella  vino  de  fuera  sin  presentar  albalá 
firmado  por  la  Justicia  y  Regidores  bajo  las  penas  señaladas  y 
pérdida  de  la  mercancia. 

Fue  confirmada  por  los  Condes  de  Alba  y  mandaron  que  nin¬ 
gún  Regidor  pudiese  dar  albalá  para  introducir  en  la  villa  vino 
tinto,  sino  blanco,  y  que  ningún  caballero  ni  escudero  lo  pudiese 
meter,  salvo  si  padeciese  enfermedad,  en  cuyo  caso  sólo  fuese 
para  su  persona. 

Alba,  3  de  mayo  de  1463. 

-Ordenanza  sobre  introducción  de  vino  en  el  lugar  de  Los  Ho¬ 
yos,  jurisdicción  de  Coria,  firmada  por  los  Oidores  del  Consejo 
de  don  Fadrique  Alvarez  de  Toledo,  duque  de  Alba. 

1498- 

Ordenanzas  de  la  coi  radia  del  Bienaventurado  Señor  Santo 
Hervás,  abogado  de  las  viñas  y  vinateros  de  Alba  de  Tormes. 

Establece  reglas  para  las  funciones  y  fiestas  de  la  cofradía, 
asistencia  de  cofrades,  penas  a  los  que  faltaren  y  guardería  de 
viñedos,  orden  de  vendimias  y  venta  de  vinos  de  la  cosecha  de 
los  cofrades. 

2  de  marzo  de  1555. 

Ordenanzas  para  la  conservación  de  las  viñas,  (hechas  por  el 
concejo  de  Morales  de  Toro,  referidas  a  los  plazos  de  veda,  ca¬ 
ballerías  y  otros  ganados  y  cuantos  extremos  a  ellas  conciernen. 
Comprende  18  capítulos. 

15  de  julio  de  1605. 
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ORDENANZAS  DE  CAZA  Y  PESCA 

Ordenanzas  hechas  por  don  Luis  de  Guzmán,  conde  de  Teha, 
mariscal  de  Castilla,  para  la  mejor  conservación  del  bosque  y 
guarda  de  la  caza  del  lugar  de  Puebla  de  Almarje,  de  la  que  era 
señor. 

Siglo  XVI. 

Ordenanzas  sobre  la  conservación  del  rio'  de  Termes  y  sus 
gargantas  y  truchas  que  en  ellas  se  crían. 

Deolaran  que  el  rio  de  Tormes  quede  por  la  jurisdicción  de 
Piedrahíta,  con  obligación  de  pagar  la  villa  y  tierra  a  la  Justicia 
y  Regidores  veintiséis  arreldes  de  truchas ;  que  cada  alcalde  haga 
lista  de  los  pescadores  que  hubiere  en  su  concejo  y  los  que  nO'  es¬ 
tuvieren  en  ésta  no  puedan  pescar  so  pena  de  200  maravedis 
y  pérdida  id'e  las  redes  y  de  noche  el  doble ;  cada  pescador  pa¬ 
garía  veintiséis  arreldes  de  truchas  al  consistorio ;  se  establecen 
ciertos  repartimientos  y  plazos  para  estos  pagos ;  el  que  pescare 
con  red  y  caña  pague  por  dos  pescadores  ;  éstos  se  obligan,  bajo 
juramento,  a  denunciar  a  todo  pescador  que  pescare  en  forma 
contraria  a  la  dispuesta  por  la  Ordenanza;  el  que  pescare  “con 
turbia’"  y  en  días  festivos  con  cualquier  clase  de  red,  pague  600 
maravedis  de  multa  y  de  noche  el  doble ;  prohibición  de  “urgar, 
deshacer  casas,  traer  manga  fuera  de  marco  o  achera  de  noche, 
traer  red  que  tenga  malla  O'  agujero  de  tres  puntas” ;  veda  desde 
San  Lucas  hasta  i.°  de  febrero,  durante  cuyO'  tiempo  los  alcaldes 
tendrían  recogidas  las  redes  en  su  poder;  pescar  con  cuerda,  co¬ 
rrer  el  río  con  paradejo,  doguero  ni  trasmallo,  ni  red  barredera 
ni  balsa ;  prohibición  a  las  mujeres  de  hacer  red  fuera  de  marco. 

Tasa  de  las  truchas :  a  4O'  maravedís  la  libra  y  las  de  gargan¬ 
ta  a  real,  todas  abiertas,  sin  tripas.  iNingún  vecino  podría  tener 
baño  ni  ser  regatón,  so  pena  de  600  maravedís  de  multa,  destie¬ 
rro  de  dos  meses  y  diez  días  de  cárcel,  pérdida  de  las  truchas 
y  destrucción  del  baño.  Tampoco  se  podría  “atajar  río  ni  gargan¬ 
ta,  ni  brazo'  de  ellas.,  ni  cauceras  de  molinos  ni  batanes,  ni  pescar 
con  ^cañaliegas  ni  barbascos  ni  goírdolobo”. 

Piedrahita,  21  de  julio  de  1582. 
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Ordenanzas  hechas  por  el  alcalde  y  gobernador  de  la  villa  de 
Galve  y  su  tierra,  con  asistencia  de  dos  representantes  del  con¬ 
cejo,  para  la  conservación  de  la  pesca  en  el  rio  Sorbe. 

'Se  refieren  a  la  defensa  de  las  truchas,  en  que  abutnjdaba  el  rio 
y  su  cria  en  los  meses  de  octubre  a  diciembre,  impidiendo  pescar 
en  éstos,  prohibiendo  en  el  resto  del  año  los  aparatos  destructo¬ 
res  :  manga,  buitrón,  ratel,  sardo,  etc.,  y  estableciendo  las  condi¬ 
ciones  de  mallas  y  demás  a  que  habían  de  sujetarse  los  aparatos 
lícitos. 

9  de  abril  de  1614. 

Ordenanzas  hechas  por  el  concejo  de  Iscar  para  la  guarda 
de  la  caza  y  bosques.  Tratan  de  hurones,  perros,  arcabuces  y 
lazos. 

Iscar,  1634. 


ORDENANíZAS  DE  POSITOS 

Ordenanzas  hechas  por  los  condes  de  Olivares  don  Pedro  de 
Guzmán  'y  doña  Francisca  de  Ribera,  para  el  pósito  de  Olivares. 

El  Conde,  en  años  trabajosos  de  mucha  falta  y  carestía  de 
pan,  por  favorecer  a  sus  vasallos  de  las  villas  de  Olivares,  Eliche, 
Castilleja  de  Guzmán  y  Castilleja  de  la  Cuesta,  mandó  dar  de  su 
villa  cierta  cantidad  de  trigo  y  hacer  con  ella  pósito  perpetuo  en 
la  villa  de  Olivares  con  Ordenanzas  para  que  se  beneficiase  y 
prosperase. 

Dispuso  en  ellas  que  cuando  sobrase  trigo  de  lo  necesario, 
esta  demasía  se  convirtiese  en  obras  pías  y  públicas  'a  beneficio 
de  sus  vasallos.  Con  estas  Ordenanzas  el  pósito  vino  en  aumento, 
y,  muerto  el  Conde,  la  Condesa,  su  mujer,  le  siguió  fomentando 
y  mandó  juntar  a  él  el  trigo  que  se  pudiese  comprar  con  2.500 
ducados  en  dinero  que  por  una  vez  le  dió.  Confirmó  las  Ordenan¬ 
zas  del  pósito,  las  cuales  se  mandaron  guardar  por  Real  cédula 
de  Felipe  II  fechada  en  San  Lorenzo  en  30  de  diciembre  de  1572. 

Las  obras  pías  a  que  se  habían  de  dedicar  los  aumentos  del 
pósito  eran :  provisión  de  cera  y  ornato  del  Santísimo  Sacramento, 
casar  doncellas  pobres  huérfanas  vecinas  de  aquellos  lugares, 
ayudar  a  pagar  el  servicio  real,  beneficiar  la  provisión  de  carne 
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y  pescado  para  que  se  vendiese  ,a  precios  moderados,  dar  salarios 
al  maestro  de  escuela,  /hacer  y  traer  fuentes  de  agua  y  cáirceles,  so¬ 
correr,  vestir  y  enterrar  poibres,  pagar  médico  y  boticario,  hacer 
un  mionte  de  piedad  y  rescatar  cautivos,  comprando  renta  perpe¬ 
tua  para  estos  fines  con  la  demasía  y  crecimientos  que  tuviese  el 
pósito. 

También  podrían  los  Condes  hacer,  de  parte  de  estos  sobran¬ 
tes,  otros  pósitos  en  sus  Eistados  y  el  Rey  autorizó  todas  estas 
obras  para  que  no  se  ipudiesen  oponer  a  ellas  las  leyes  del  reino, 
que  sólo  permitían  a  lois  pósitos  comprar  y  vender  trigo  para 
benefiicio  de  los  mismos. 

Las  Ordenanzías  constan  de  50  capítulos  para  la  mejor  admi¬ 
nistración  del  pósito.  Después  el  conde  don  Enrique  de  Guzmán, 
hijo  de  doña  Erancisca,  modificó  y  agregó  en  1604  otras  varias, 
entre  ellas  la  que  disponía  que  cuando  el  pósito  tuviese  500  du¬ 
cados  en  metálico  de  beneficios  sobrantes  se  llevasen  a  un  banco 
de  Sevilla.  Por  no  haberle  a  la  sazón  y  por  los  riesgos  que  ofre¬ 
cían,  dispone  se  compre  arca  de  tres  llaves  y  se  coloque  en  los  al¬ 
caceres  de  Sevilla  para  depósito  destas  sumas. 

Don  Fernando  de  Silva  Alvarez  de  Toledo,  duque  de  Alba, 
conde-duque  de  Olivares,  confirmó,  aprobó  y  mandó  guardar  de 
nuevo  estas  Ordenanzas  en  1756. 

30  de  diciembre  de  1572. 

ORDENANZAS  PARA  ADMINISTRACION  DE  JUSTI¬ 
CIA,  COBRO  DE  TRIBUTOS,  ETC. 

Ordenanzas  sobre  las  ejecuciones  hechas  para  la  cobranza  de 
las  alcabalas. 

Alba,  19  de  junio  de  1517. 

Ordenanzas  mandadas  guardar  por  el  Marqués  de  Sarria  a 
los  merinos  y  jueces  de  sus  tierras. 

Manda  guardar  e  inserta  las  Ordenanzas  que  el  licenciado 
Juan  Gutiérrez  hizo  en  1532  por  orden  de  don  Pedro  de  An- 
drade  y  Ulloa  para  los  merinos  y  jueces  de  Deza,  Ulloa,  Re¬ 
postería  y  Mooterroso.  Dispone,  entre  otras  cosas,  que  no  se  sa¬ 
quen  vasallos  fuera  de  la  tierra  sino  a  cosa  del  servicio  del 
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Miarqués,  que  la  Audiencia  de  Ulloa  y  Repoistería  se  hiciese  en 
la  casa  de  Viilamayor,  quedas  sentencias  criminales  se  diesen 
en  la  cárcel  o  en  la  fortaleza  para  que  allí  se  apuntasen  en  el  li¬ 
bro  de  penas  de  cámara  y  pudiese  tomarse  cuenta  de  ellas;  que 
no  se  consintiese  habitar  en  la  merindad  a  mancebas  de  clérigos 
ni  frailes  ni  casados,  antes  las  prendiesen,  sentenciasen  y  cas¬ 
tigasen  conforme  a  la  ley;  prohíben  los  juegos  de  naipes,  dados 
y  moncales,  asi  como  las  excesivas  fiestas  de  bautizos  y  bodas. 

23  de  agosto  de  1535. 

Ordenanzas  hechas  por  don  Luis  de  Beaurnont.  conde  de  Le- 
rín,  señor  de  la  villa  de  Castellón  de  Farfaña,  sobre  el  orden 
que  se  había  de  guardar  en  la  elección  y  nombramiento  de  ofi¬ 
ciales  de  Justicia  y  regimiento  y  otras  cosas  concernientes  al  bien 
y  utilildad  de  la  villa. 

Antes  de  proceder  a  la  elección  se  había  de  celebrar  en  la 
Iglesia  de  San  Miguel  una  misa  del  Espíritu  Santo,  '‘sumisa  voce 
pera  que  nostre  senyor  permete  sien  extretS'  tots  los  quienes 
comjpliran  per  alare dres  della  cossa  publica”. 

Castellón,  12  de  septiemlbre  de  1541. 

Previsión  de  don  Juan  Pacheco',  marqués  de  Villena,  du¬ 
que  de  Escalona,  señor  de  Belmonte,  para  que  en  esta  villa  se 
redujese  a  seis  el  número  de  alguaciles  conforme  a  Ordenan¬ 
zas,  en  beneficio  de  la  Justicia  y  de  los  vecinos  pobres,  de 
quienes  abusan  estos  funcionarios  en  notificaciones,  cobranzas, 
ejecuciones  y  otras  diligencias  para  poder  obtener  rendimiento 
con  que  sostenerse;  manda  en  su  consecuencia,  en  atención  a 
una  provisión  anterior,  desoida,  a  la  vista  de  un  miembro  de  su 
concejo,  don  Juan  de  Montemayor,  que  determinó  lo'  propio'  y  al 
modo  de  proceder  los  Oificiales  del  concejo'  creciendo  el  número 
de  alguaciles;  que  hecha  la  reducción,  elegidos  los  que  mejor  hi¬ 
cieren  justicia  de  entre  ellos  y  r'ecogidas  las  varas,  cada  alguacil 
vaya  y  se  encargue  de  un  lugar,  yendo  a  él  cuandó'  haya  varias 
diligencias  que  hacer,  sin  devengar  más  que  un  solo  salario  por 
ellas,  en  armonía  con  los  preceptos  citados. 

Escalona,  9  de  marzo  de  1615. 
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ORDENANZAS  DE  POLICIA  URBANA 

Ordenanzas  hechas  por  la  villa  de  Alba  sobre  los  muladares, 
heces  y  puercos. 

Esítablecen  los  sitios  en  que  hablan  de  <iepositarse  los  estiér¬ 
coles  y  vertederos  y  fija  multas  para  los  contraventores  y 
para  los  que  condujesen  cerdos  o  no  los  echasen  al  porquero. 

1493- 


ORDENANZAS  DEL  ALARIFAZGO  DE  CORDOBA 

Constan  de  140  capítulos,  entre  los  cuales  los  siguientes : 

Quién  puede  poner  alarifes  y  cuáles  deben  ser  y  qué  bonda¬ 
des  deben  tener  en  si.  De  las  calles  y  de  las  plazas  y  de  las  rin¬ 
conadas.  Cómo  deben  adobar  lois  molinos  que  han  los  herederos 
de  consuno.  De  cómo  las  eras  se  deben  partir  entre  lOiS  herma¬ 
nos  no  alzando  pared  en  manera  que  haga  el  uno  al  otro  daño. 
De  las  casas  que  pujan  unas  sobre  otras  en  alteza.  De  las  sa¬ 
lidas  de  los  ajimeces  e  balcones  que  se  hacen  sobre  las  calles 
reales.  De  los  sobrados  que  atraviesan  las  calles  a  que  dicen  en¬ 
cubiertas.  De  las  compañias  que  han  los  homes  en  las  paredes. 
De  los  humeros  de  los  solares  yermos.  De  las  compras  e  ven¬ 
didas  de  las  casas  e  solares  e  otras  heredadeis.  De  los  empeña- 
mientos  de  casas  e  de  las  otras  cosas  fregadas.  De  las  finiestras 
para  humbres.  De  los  pozos  e  añoras.  Del  sol.  De  los  empaños 
de  valladares  e  caminos.  De  los  que  moran  en  casas  ajenas  por 
alquiler  de  cada  un  año.  Cómo  se  deben  hacer  los  caminos.  De 
los  solares  que  la  ciudad  da.  Del  reparo  de  losamientos  viejos. 
De  los  que  demandan  a  la  ciudad  calleja  o  plazuela  o  rincona¬ 
da  para  meter  en  su  casa.  De  los  empedrados.  Se  mandan  hacer 
en  las  calles  a  costa  de  los  vecinos  dellas.  De  los  que  ponen  ma¬ 
juelo  o  figuera  en  su  casa.  De  las  necesarias  y  de  los  fedores 
dellas.  De  los  cambiadores  e  oficiales  e  otros  que  ponen  sus  ar¬ 
cas  de  cambio  e  sus  obradores,  unos  desconcertados  de 
otros,  etc. 

1503. 
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ORDENANZAS  PARA  REGLAMENTACION  DE  USOS  Y 

COiSTUMBRES 

Ordenanza  sobre  el  imodo  como  se  diebían  hacer  las  exequias 
de  finados  y  procesiones  y  sobre  las  diferencias  y  discordias 
que  había  ontre  los  beneficiados,  capellanes,  hermanos  y  cle¬ 
recía  de  la  villa  de  Alba. 

Se  dispone  en  ella:  que  (hubiese  buena  hermandad  entre  los 
clérigos  y  que  dejasen  sus  diferencias  relevándoles  de  los  ju¬ 
ramentos  que  sobre  ellas  hubiesen  hecho ;  que  a  las  procesiones 
asistiesen  toidos ;  que  cobrasen  los  capellanes  asistentes  la  ter¬ 
cera  parte  de  lo  que  recibiese  el  cabildo'  por  las  procesiones; 
multa  a  los  capellanes  que  faltasen  a  las  exequias  de  la  cofradía 
de  San  Marcos  ;  salarios  que  habían  de  llevar  en  los  actos  a 
que  asistiesen. 

Alba,  22  de  noviemlbre  de  1488. 

Ordenanza  m»  que  se  prohibió  el  juego  de  naipes  en  las  taber¬ 
nas  de  las  villas  y  lugares  de  Alba  y  su  tierra,  con  pena  a  los 
jugador- s  y  a  los  taberneros  que  consintiesen  tales  juegos  en 
sus  casas. 

Alba,  28  de  diciembre  de  1582. 


III 

Documentos  inéditos  sobre  hidalguía  y  genealogía 
de  la  familia  Pinzón 


CUANDO  se  traita  de  presentar  documentos  nuevos,  parece 
mejor  aplazar  todo  comentario  hasta  que  el  lector  tenga 
delante  los  documentos  tal  y  como  son.  Hay,  no  obstante, 
casos  excepcionales,  y  len  el  presente  se  trata  de  numerosos  docu¬ 
mentos  que  guardan  poica  relación  entre  si,  y  cuya  sucesión  de  fe¬ 
chas  no  corresponde  a  la  de  asuntos  tratados.  Nos  parece  que  será 
ahorrar  tiempo  y  paciencia  al  lector  si  le  ofrecemos  el  hilo  sin 
esperar  que  él  lo  saque  de  ila  maraña,  y  por  esO'  empezamos  con 
un  sumiario  de  lo  que  (a  nuestro  parecer)  sucedió  en  cuanto  a 
la  hidalguía  y  distinción  social  de  algunos  Pinzones ;  sumario 
que,  por  decirlo  así,  sirva  comO'  fichero  en  el  cual  pueda  el  lec¬ 
tor  ir  colocando  los  hechos  según  su  propio  convencimiento'. 

Varios  libros  de  nobleza  ofrecen  párrafos  sobre  la  antigua 
familia  Pinzón,  haciéndola  Oriunda  a  veces  de  (Aragón  y  a  veces 
de  la  Alontaña,  sin  probar  de  manera  muy  oonvincente,  ni  en 
un  caso  ni  en  otro,  que  sea  la  misma  familia  que  encontramos 
en  1492  como  la  principal  de  Palos.  Después  del  descubrimiento, 
los  premios  que  habrían  recibido  los  Pinzones  parecen  haber 
sido  aplazados  a  causa  de  la  querella  entre  Martín  Alonso  y 
Colón,  ya  confirmado  como  Almirante.  A  pesar  de  eso,  Vicente 
Yáñez  recibió  una  merced  en  dineros  contados ;  pero  los  verda¬ 
deros  premios,  para  él  como  para  otros  descubridores,  fueron 
ios  permisos  y  ayudas  para  hacer  más  descubrimientos,  contra 
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la  voluntad  de  Colón  y  en  perjuicio'  de  los  derechos  que  le  ha¬ 
bían  sido  concedidos.  También  la  Corona  mantuvo  en  su  propio 
servicio  a  bastantes  de  estos  primeros  descubridores,  hacién- 
dojles  capitanes  y  pilotos  reales ;  parece  que  Vicente  Yáñez  pasó 
casi  todo  el  resto  de  su  vida  al  servicio  del  Rey.  Pero  no  tene¬ 
mos  noticia  de  cosa  alguna  que  se  relacione  directamente  con  el 
rango  social  de  ningún  Pinzón  hasta  que  en  1501  el  Rey  Ca¬ 
tólico  armó  caballero  al  mismo  Vicente  Yáñez.  De  esta  ceremo¬ 
nia,  que  antecede  más  de  tres  años  a  su  nombramiento  como 
alcaide  y  gobernador  de  la  isla  de  San  Juan,  teneimos  documento 
oficial  y  completo. 

Muerto  el  Rey  Católico,  y  estando  en  Barcelona  el  joven 
Emperador  Electo,  se  despachó  la  conocidisima  cédula  conce¬ 
diendo  armas  a  lois  descendientes  de  los  Pinzones  y  de  algunos 
otros  descubridories.  Algunos  escritores  han  tenido^  por  evidente 
que  todos  los  nombrados  en  la  cédula  fueran  parientes ;  nos 
proponemos  negar  que  lo  eran,  porque  hemos  llegado  a  creer 
que  los  Pinzones  no  tenían  ningún  parentesco'  con  Diego  de 
Lepe,  y  que  algunos  de  los  otros  nom'brados  eran  seguramente 
parientes  (de  éste  y  no  de  aquéllos.  Así  serian  por  lo  menos  dos 
(y  quizás  más)  las  estirpes  a  las  cuales  S'C  dió  el  célebre  escudo 
de  tres  carabelas  con  sendas  manos  saliendo  de  las  proas  ;  ar¬ 
mas  que  se  darían,  por  supuesto,  como  amipliaciones  en  caso  de 
que  la  familia  ya  tuviera  escudo,  comO'  parece  que  ya  lo  tenían 
los  Pinzones  '(i). 

Por  el  número  de  las  personas  nombradas,  por  el  texto  de  la 
conoesióin  y  aún  más  por  las  variaciones  en  este  texto  según  su 
procedencia,  la  cédula  merece  estudio'  todavía  más  detenido  que 
él  que  le  dedica  el  padre  (Drtega  1(2).  La  variante  más  impor¬ 
tante  es  la  presencia  o  la  ausencia  del  nombre  de  Francisco  Mar¬ 
tin  Pinzón  al  lado  de  los  de  sus  hermanos  Martín  Alonso  y  Vi¬ 
cente  Yáñez  (3).  Una  diferencia  tan  importante,  unida  al  he- 

(1)  En  la  heráldica  no  es  raro  el  conceder  ampliaciones  a  todos  los 
que  hayan  participado  en  alguna  batalla  u  otra  hazaña,  aunque  tales 
ampliaciones  suelen  ser  mucho  más  sencillas. 

(2)  La  Ráhidu,  tomo  III,  págs.  141-146. 

(3) '  El  texto  apuntado  en  los  libros  de  la  Casa  de  la  Contratación  no 
Jo  tiene, .  ni  tampoco  el  empleado  por  Navarrete,  primero  ,  (creemos)  que 
'imprim'ió  la  cédula. 
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cho  de  que  {según  creemos)  se  comprendía  a  personas  nada 
emparentadas  con  la  familia  Pinzón,  nos  hace  preguntar  si  se 
hubiera  despachado  más  de  un  'pergamino  original,  dando  lugar 
así  a  variantes  por  equivocaciones  de  amanuense.  No  hemos 
podido  dar  con  ningún  original,  que  perdure  hoy ;  pero  en  otros 
tiempos  se  hablaba  de  él,  llamándolo  ''el  privilegio  de  lo-s  Pin¬ 
zones’’,  y  exhibiéndolo  para  que  se  isaicasen  copias  certificadas, 
y  sabemos  en  qué  manos  paraba  en  1634,  en  1691  y  en  1735  > 
pués  de  esta  fecha  no  hemos  visto  mención  del  "orixinal”  (i).  Los 
informes  y  pleitos  de  hidalguía  de  que  ahora  tratamos  citan  esta 
cédula  como  piedra  angular  del  edificio;  pero  no  debemos  co¬ 
mentar  cédula  tan  conocida  mientras  nos  ocupamos  de  lo  inédito'. 

Unos  quince  años  después  del  privilegio  de  armas,  notamos 
la  probanza  'de  Juan  Martín  Pinzón,  hijo  soibire viviente  de  Mar¬ 
tín  Alonso  (2),  en  la  cual  la  vo'Z  es  la  voz  de  Pinzón,  pero  las 
manos  se  conocen  ser  las  del  Fiscal,  y  en  estas  manos  Juan 
Martín  renuncia  en  seguida  cualquier  derecho  que  hubiera  logra¬ 
do  probar.  No  se  habla  de  honores  definidos  que  se  pidan,  se 
fija  directamente  en  las  rivalidades  entre  Colón  y  Martín  Alon¬ 
so,  pretendiendo  probar  que  al  último  se  debía  tanto  la  concep¬ 
ción  como  la  realización  del  proyecto  de  1492.  El  pleito  está  ar¬ 
chivado  con  razón  entre  los  apellidados  "pleitos  de  ;Colón”,  y 
aunque  da  unas  particularidades  genealógicas  de  primera  im¬ 
portancia,  no  lo  incluimos  en  los  de  hidalguía  que  ahora  estu¬ 
diamos.  Sin  embargo,  es  fácil  que  haya  imipulsadoi  a  los  descen¬ 
dientes  de  Francisco'  Martín  a  gestionar  mercedes  por  su  propia 
cuenta,  ya  que  el  Fiscal  había  emipezado  a  hacer  hincapié  en  lo 
hecho  por  los  Pinzones  en  1492  (3).  De  todos  modos,  fué  pre¬ 
cisamente  cuando  ya  estaban  para  teirminarse  por  compromiso 
las  luchas  de  la  Virreina  por  los  Iderechos  de  su  hijo'  Luis  Co¬ 
lón,  y  cuando,  al  parecer,  la  ramía  de  Martín  Alonso  se  había 


(1)  Publicamos  unos  autos  incomipletos  del  año  1691,  en  los  cuales 
dos  Pinzones  de  Moguer  se  disputan  la  posesiión  del  pergamino. 

(2)  En  i53'2-5.  íTa  sido  impresa  casi  por  entero  por  Fernández  Duro 
y  por  el  Padre  Ortega. 

(3)  En  los  primeros  pleitos  se  trataba  de  los  descubridores  en  la 
Tierra  Firme,  y  apenas  se  nombraban  los  del  viaje  de  149Í2. 


21 


322  BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

retirado  de  este  asunto,  ^  cuando  empiezan  las  peticiones  de  la 
rama  de  Francisco  Martin  Pinzón  (i). 

Conocemos  tres  peticiones  hechas  por  esta  rama  en  el  si¬ 
glo  XYi.  Dos  Ide  'los  nietos  importunan  al  Rey  antes  de  que  lo 
haga  la  hija,  que  debe  de  ser  tía  y  no  madre  de  ellos.  En  efecto, 
en  1544  Diego  García  Pinzón,  hijo  de  Mayor  Vicente  Pin¬ 
zón  (2),  hija  ésta  del  Francisco  Martín  Pinzón  de  1492,  hace 
en  Palos  un  informe  ad  perpetuam  rei  memorkim,  diciendo  que 
ios  servicios  de  su  abuelo'  y  de  sus  dos  tíos  han  quedado  sin 
recompensa.  Su  hermano  Martín  Juan  Pinzón  vuelve  a  hacer 
lo  mismo  en  1562,  induyendo  en  su  memiorial  el  heciho  por  Diego 
García,  el  cual  es  ya  difunto.  Pasan  otros  ocho  o-  diez  años,  y 
Marina  Alonso,  la  Pinzona,  hija  de  Francisico  Martín  Pinzón 
y,  por  tanto,  tía  de  estos  dos  hermanos,  suplica  mercedes  al  Rey ; 
también  ésta  u  otra  su  hermana  da  su  poder  á  Juan  de  Vitoria 
para  que  la  represente,  diciendo  en,  el  poder  que  ella  se  encuen¬ 
tra  muy  pobre  y  muy  vieja,  y  que  ya  tiene  hijos  e  hijas  y  nietos 
y  bisnietos.  Ahora,  es  bien  sabido  por  papeles  del  Archivo  de 
Indias  (3)  que  era  Juan  de  Vitoria  quien  representaba  a  Ma¬ 
rina  Alonso ;  hizo  su  petición  “en  nombre  de  los  Pinzones  y 
como  uno  de  ellos”,  y  siempre  es  posible  que  representase  tam¬ 
bién  a  Mayor  Vicente  y  que  el  poder  anónimo  fuese  de  ella ;  pero 
sería  necesario  suponer  que  ambas  hermanas  hubies¡en  llegado 
a  una  edad  extraordinaria.  Del  éxito  de  la  petición  no  hay  noti¬ 
cia,  y  sospechamos  fuertemiente  que  no  tuvo  ninguno. 

En  el  siglo  xvii  empiezan  documentos  de  otra  clase,  que 
son  los  que  especialmente  han  dado  lugar  a  este  artículo.  En 
Palos  y  en  Moguer  y  en  su  comarca  los  Pinzones  eran,  hidalgos 
notorios,  jde  casa  y  solar  conocidos ;  perO'  una  vez  que  saliesen 


(1)  Digamos  de  paso  que  no  hemos  visto  peticióm  ninguna  de  parte 
de  los  descendientes  de  Vicente  Yáñez;  sabemos,  sin  embargo,  que  él  se 
casó  dos  veces  y  que  tuvo  por  lo  menos  un  hijo  y  una  hija;  sabemos 
también  que  sus  servicios  fueron  mayores  que  los  de  Francisco  Martín, 
su  hermano.  Pero  como  recibió  la  caballería  y  otra,s  muchas  mercedes, 
quizás  su  familia  quedaba  contenta. 

(2)  Según  su  propio  informe;  aunque  hay  una  variante  que  le  hace 
hijo  de  un  Ginés  García  Pinzón,  y  no  da  importancia  a  la  madre;  pero 
bastantes  documentos  confirman  lo  que  dice  el  mismo  hijo. 

(3)  Se  pueden  leer  en  el  tomio  III,  págs.  165-7  del  padre  Ortega,  op.  cit. 
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de  allí  para  avecindarse  en  otra  parte,  les  era  neoesario  presen¬ 
tar  las  pruebas  de  hidalguía.  Así  ocurrió'  a  un  iCristóbal  Ro¬ 
dríguez  Pinzón,  nacido  en  Mogueir  en  i(5o6  y  casado  en  Ronda 
en  1629.  De  él  y  de  su  mujer,  rondeña  1(1),  parece  que  desciende 
toda  la  rama  numeroisa  de  losi  íPinzones  de  Ronda,  d'e  cuyos 
papeles  de  familia  hemos  apuntado  lo  más  interesante  de  lo  que 
abajo  publicamos  (2).  Es  natural  pensar  que  la  vecindad  en  Ron¬ 
da  empieza  en  d  mismo  añoi  del  matrimonio ;  pero  no  es  en,  este 
año,  sino  en  el  de  1634  cuando  este  Cristóbal  Rodríguez  hace  un 
memorial,  en  el  que  se  llama  bisnieto'  del  (DiegO'  García  Pinzón, 
del  Memorial  de  1544;  y,  por  tanto,  cuarto  nieto  del  Francisco 
Martín  de  1492.  El  tal  Memorial  se  hace  en  Moguer;  pero 
suponemos  que  busca  en  Moguer  las  pruebas  para  emplear¬ 
las  en  Ronda.  Mucho  nos  llama  la  atención  el  hecho  de  que 
precisamente  en  este  año  de  1634  los  Pinzones  de  Moguer  im¬ 
portunen  otra  vez  al  Consejo  en  Madrid;  evidentemente  las  dos 
cosas  tienen  que  estar  relacionadas,  pero  no  hemos  logrado  sa¬ 
ber  de  qué  modo,  y  no  nos  atrevemos  a  distinguir  la  causa  del 
efecto. 

No  tenemos  más  noticias  sobre  la  hidalguía  hasta  los  días 
del  nieto  de  este  Cristóbal,  es  decir,  de  Gerónimo  García  Pinzón 
de  las  Posadas,  el  cual  en  1716  requirió  con  el  privilegio  a  las 
autoridades  de  Ronda,  las  cuales  no  parecen  haber  opuesto  nada 
en  contra,  dejándole  gozar  de  la  hidalguía  sin  molestia  alguna 
por  casi  veinte  años.  Pero  en  11734  ‘de  inquietaron”,  y  esta  vez 
la  cosa  era  más  grave.  A  pesar  de  que  Gerónimo  García  vivía 
aún,  no  fué  él,  sino  su  hijo  don  Diego  Pinzón  de  las  Posadas,  clé¬ 
rigo  presbítero,  quien  se  hizo  cargo  del  asunto,  y  recurrió  a  la 
Chancillería  de  Granada.  El  concejo  y  regidores  de  Ronda  se 
somietieron  nominalmente  a  los  mandamientos  de  la  Cliancille- 
ría;  pero  negaban  el  cumplimiento^  afectivo,  alegando  al  prin- 

(1)  Se  casó  dos  veces ;  pero  todo  lo  que  hemos  hallado  toca  a  la 
descendencia  de  la  primera  mujer. 

(2)  Tenemos  que  dar  las  gracias  m'ás  sentidas  a  muchas  personas 
en  Ronda,  pero  sobre  todo  a  los  señores  don  Jaime  Pinzón  Reinoso  y 
don  Caries  Pinzón  del  Río,  lois  cuales  nos  han  ayudado  con  gran  aana- 
bilidad,  y  nos  han  enseñado  todo  lo  más  interesante  de  sus  archivos  de 
familia;  debemos  también  gratitud  especial  a  la  señora  doña  Mercedes 
del  Río  Pinzón  de  Pinzón,  y  a  doña  Pilar  Pinzón  Reinoso. 
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cipio  razones  aligo  frivolas,  y  que  llegaindo  después  a  negar  la  ge¬ 
nealogía  que  ya  tenía  don  Diego  probada  a  satisfacción  del  Rey 
de  Armas.  Un  pleito  se  inició  formalmente  en  la  Sala  de  los 
Alcald.es  de  lois  Hijosdalgo:,  en  el  que  se  presentaron  copias  de 
los  memoriales  anteriores;  además  de  eso,  mientras  esperaba 
la  sentencia  del  Tribunal,  don  Diego  hizo  despachar  por  el  Rey 
de  Armas  un  (Memorial  de  Nobleza,  muy  útil  para  nosotros, 
que  todavía  existe  original  en  Ronda,  en  poisesión  de  uno  de 
sus  deseendientesi  l(i). 

Si  este  pleito  apareciese  en  el  Archivo  de  la  Chancillería  de 
Granada,  estaríamios  mucho  mejor  documentaidois  (2).  Varias 
sentencias  y  mandamientos  relacionados  con  él  han  aparecido. 
Tenemois  hasta  las  cuentas  de  gastos  hechos  en  buscar  iois  in- 


(i)  Este  Memorial  está  citado  en  la  Bibliografía  Colombiana  como 
perteneciente  a  don  Diego  Pinzón  Serna,  el  cual  era  amigo  personal  de 
Fernández  Duro.  Eloy  está  en  posesión  de  su  hijo  don  Carlos  Pinzón 
del  Río,  a  cuya  amabilidad  y  a  la  de  la  señora  viuda  de  Pinzón  Serna, 
doña  Mercedes  del  Río  Pinzón,  debemos  la  copia.  Años  después  se  reex¬ 
pidió,  casi  íntegro,  por  otro.  Rey  de  Armas  y  para  un  Pinzón  de  Mo- 
guer,  en  cuya  familia  también  ha  perdurado,  estando  hoy  en  posesión 
de  don  Luis  Hernández- Pinzón  Ganzinotto,  el  que  también  nos  ha 
permitido  que  confrontásemos  el  texto. 

(2',  El  señor  archivero  de  la  Chancillería,  don  Mariano  Castillo,  a 
quien  también  debemos  mucha  gratitud,  no  se  atreve  a  decir  que  nio 
esté  el  pleito  en  el  archivo ;  pero  sus  buscas  y  las  nuestras  propias  durante 
casi  un  mes  han  resultado  infructuosas  en  lo  principal,  porque  no  apa¬ 
rece  ni  el  pleito,  ni  (lo  que  más  llama  la  atenición)  la  sientencia  ejecuto¬ 
ria.  Sobre  el  estado  de  este  archivo  desde  que  el  río  Darro  se  desbordó  y 
entró  en  algunas  salas,  véase  el  informe  conmovedor  del  mismo  señor 
Castillo  en  la  Guía  general  de  Archivos  Españoles. 

Una  nota  marginal  del  árbol  genealógico  formado  sobre  este  pleito 
dice:  ‘‘Los  papeles  paran  en  el  oficio  de  (támara  que  sirvió  Luque  por 
los  años  de  1735;  llamóse  don  PedrO'  de  Luque  Castroviejo.  ”  En  efecto, 
la  mayoría  de  los  documentos  que  publicamos  eni  nuestra  Siección  V 
provienen  de  la  escribanía  de  Luque;  pero  los  comprobantes  del  pleito 
no  han  aparecido. 

Hemos  pensado  también  si  pudiesien  estar  guardados  los  comproban¬ 
tes  de  la  Certificación  eni  los  Archivos  de  los  Reyes  de  Armas.  El  actual 
Rey  de  Armas  don  Félix  Rújula  ha  tenido  la  amabilidad  de  advertirnos 
que  en  tal  fecha  se  devolvían  los  comprobantes  exhibidos  sin  protocoli¬ 
zarlos. 

Las  palabras  del  Rey  de  Armas  de  1770,  que  citamos  en  la  nota  (3), 
pág.  369,  deben  de  hacer  referencia  al  Memorial  mismo,  y  no  a  los  com¬ 
probantes. 
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formes  antiguois  en  Moguer  y  m  Palos,  pero  del  pleito  mismo 
no  tenemos  más  que  apuntes  y  extractos  de  copias,  de  fechas 
posteriores,  aunque  hechos  a  vista  del  pleito  original.  Falta  pre¬ 
cisamente  lo  más  interesante,  v.  gr.,  las  contestaciones  de  tes¬ 
tigos  llamados;  para  el  interrogatorio  de  Diego  García  Pinzón 
en  1544;  pero  aun  los  fragmentos  que  quedan  nos  parecen  de 
interés.  El  desorden  que  resulta  por  estar  obligados  a  buscar 
el  Informe  de  1544  dentro  de  otro  de  1562,  el  cual  se  halla  en¬ 
tre  apuntes  tomp.dbs  después  del  año  1762  a  la  vista  de  un  pleito 
de  1735,  sea  nuestra  excusa  por  este  proemio,  que  en  otras  cir- 
'ounstancias  hubiese  resultado  impertinente. 

Los  documentos  que  ahora  publicamos,  creyéndolos  inédi¬ 
tos,  son  los  siguientes  : 


I.  Auto  de  armar  caballero  a  Vicente  Yáñez  Pinzón  en  1501. 

II.  Fragmento  del  Informe,  ad  perpetuam  rei  memoriam,  hecho  y  re¬ 
petido  por  dos  hermanos,  nietos  de  Francisco  Martín  Pin¬ 
zón;  fechas,  1544  y  1562. 

III,  Dos  poderes  para  gestionar  mercedes;  fechas,  1474  (probable¬ 

mente)  y  1634. 

IV.  Autos  (al  parecer  incompletos)  sobre  posesión  del  privilegio  de 

los  Pinzones.  Año  1691,  en  Moguer. 

V.  Carta  particular  explicando  lo  del  pleito  sobre  hidalguía  iniciada 
en  1734.  Fecha  de  la  carta,  después  de  1762, 

VI.  Seis  documentos  menores  de  protocolos  o  de  Chancillería,  fe¬ 
chas  1734  a  1736,  tocantes  al  mismo^  pleito. 

Vil.  Certificación  del  Rey  de  Armas  sobre  nobleza  del  apellido  Pin¬ 
zón,  dada  en  1735  y  en  1770,  con  cédula  de  1777,  que  parece 
conceder  de  nuevo  la  tal  nobleza. 


DOCUMENTOS 

I.  SOERE  EL  ARMAR  CABALLERO  A  ViCENTE  YÁ'ÑEZ  PinZÓN. — (DíaS  8  y  l8 
de  octubre  de  1501.)  (Archivo  de  Simancas,  Escribanía  Mayor  de 
Rentas  y  de  Hidalguías,  legajo  385,  f.°  30.) 

Creemos  in'édito  este  documento.,  pero  de  ningún  modo  desconocido. 
Hace  catorce  años  fué  estudiado  en  Simancas  por  el  señor  don  P'ernan- 
do  Antón  del  Olmet,  marqués  de  Dos  Fuentes,  pero  no  hemos  podido  ave¬ 
riguar  que  él  haya  publicado  nada  sobre  el  asunto. 

Don  Femando  por  la  gracia  de  Dios,  etc :  Vi  un  testimonio  de 
cauallería  escriptO'  en  papel  e  sygnado  de  escrivano  público,  fe¬ 
cho  en  esta  guisa: 
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Kstanido  d  muy  altO'  e  muy  poderosiO'  prímcipe  e  muy  católico 
el  rrey  nro.  señor  en  la  Torre  de  Comaires,  que  es  en  los  palacios 
rreales  del  Alhambra  de  la  nombrada  e  grand  cibdad  de  Grana¬ 
da,  viernes  a  ocho  diasi  del  mies  de  Octubre  año'  del  niascimien- 
to  de  nro.  señor  Jhu.  XpO'.  de  mili  e  quinientos  e  un  años,  en  pre¬ 
sencia  de  mi  Gaspar  de  Grisyo,  secretario  de  sus  altesas  e  su 
notario  público  en  la  su  corte  e  en  todos  los  sus  rreynos  e  se¬ 
ñoríos,  e  de  los  testigos  de  yusO'  escriptois,  e  estando'  ende  pre¬ 
sentes  Mosén  Johan  Cabrero,  camarero,  e  don  Remón  Despes, 
caualleriso  mayor,  e  Pedro  de  Yaquesi,  e  Xpoual  de  Robles,  e 
Pedro  de  Porras,  rresposteros'  de  armas  i(i)  'de  sus  altesas,  e  otros 
caualleros  de  estos  sus  rreynos,  paresció  presente  Bicente  Yá- 
ñes  Pingón  vesyno  de  la  villa  de  Palos,  e  dixo  a  su  aitesa  que 
bien  sabía  como  le  aula  muy  bien  seruido  en  las  guerras  pasadas, 
especialmente  en  el  descobrir  de  las  Yndias  e  en  otras  cosas  que 
por  su  rreal  mandamientoi  le  auían  seydo'  mandadas  en  que  auía 
puesto  su  persona  a  todo  rriesgo  e  peligro'  por  le  iseruir  segund 
que  a  su  aitesa  hera  notorio,  por  ende  que  suplicaua  e  suplico  a 
su  aitesa  le  pluguiese  armarle  cauallero  para  q.  fuese  más  hon- 
rrado  él,  e  sus  fijos  e  descendientes  más  obligados  a  seruir  a  su 
aitesa  e  a  los  rreyes  que  después  dél  fuesen.  E  luego  su  aitesa, 
acatando  su  suficiencia  e  abilidad  e  los  dhos.  seruícios  e  su  buen 
deseo,  e  otrosí  acatando  que  a  los  re3^es  e  príncipes  conviene  fa- 
ser  gracias  e  miercedes  a  sus  súbditos  e  naturales,  espeiciaimente 
aquellos  que  bien  e  lealmente  le  han  servido  e  desean  seruir,  e 
que  los  seruicios  que  en  guerra  se  fasen  son  dignoiS  de  galardón 
e  rremuneración,  su  aitesa  rrespondió  que  le  plasya  e  hera  con¬ 
tento  ;  e  enc'ontinente  su  aitesa  saco  de  la  vayna  una  'espada  quel 
dho.  Bicente  Yáñes  tenía  ceñida,  e  fincó  las  r rodillas  en  el  suelo, 
e  el  rrey  nro.  señor  dió  con  la  dha.  espada  desnuda  al  dho.  Bi¬ 
cente  Yáñez  Pincón,  e  dixo :  Dios  nuestro  Señor  e  el  Apóstol 
Santiago  te  fagan  buen  caballero :  e  que  mandaua  e  man¬ 
dó  que  le  fuesen  dados  todas  las  cartas  e  preuilegios  e  otras 
provisiones  que  menester  oviese  para  que  le  fuesen  guardadas 
todas  las  honrras,  gracias  e  mercedes,  franquezas  e  libertades 


(i)  La  palabra  no  está  clara;  más  bien  se  pudiera  leer  camas  que  no 
armns,  pero  armas  parece  más  a  propósito. 
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preheminencias  perrogativos  yinunidades  e  todas  las  otras  cosas 
e  cada  una  dellas  quie  por  rrasón  de  la  dha.  cavallería  deue  aver 
e  gosar  e  le  deuen  ser  guardadas;  e  luego  el  dho.  Bicente  Yáñes 
PiriQÓn  besó  las  rreales  manos  a  su  altesa  por  la  mierced  que  le 
aula  fecho,  e  pidió  a  mi  el  dho.  escrivanO'  ge  le  diese  por  testimo¬ 
nio  ;  e  de  mandamiento  de  su  altesa  e  de  pedimiento  del  dho.  Bi¬ 
cente  Yáñes  dile  ende  este  segund  pasó,  que  fue  fecho  e  pasó 
todo  lo  que  dicho  es  día  mes  e  año  susodhos. ;  e  yo  Gaspar  de 
Grisyo  notarlo'  apostólico,  secretario  del  rrey  e  de  la  rreyna  nros. 
señores  e  su  escribano  e  niotario'  público  en  la  su  corte  e  en  todos 
los  sus  rreynos  e  señoríos  a  lo  que  dicho  es  en  unO'  con  las  perso¬ 
nas  susodichas  que  a  ello  fueron  llamados,  e  rrogados  por  testigos 
presentes  fuy,  e  lo  vi  e  oy  pasar ;  e  de  mandado  del  rrey  nro.  se¬ 
ñor  e  a  pedimiento  del  dho.  Bicente  Yáñes  este  testimonio  por 
otro  fielmente  escripto,  sygné  de  mi  sygno  acostumbrado'  len  tes¬ 
timonio  de  verdad  rrogado'  e  rrequerido. 

E  agora,  por  quanto*  vos  el  dho.  Bicente  Yáñes  Pingón,  vecino 
de  la  dha.  villa  de  Palos  me  suplicastes  e  pedistes  por  merced  que 
porque  mejor  e  más  complidamente  el  dho.  testimonio  de  caualle- 
ría  e  la  mcd.  en  él  contenida  vos  valiese  e  fuese  guardado  e  las 
libertades  e  esenciones  que  por  rrason  de  la  dha.  cauallería  deue- 
des  aver  e  gosar  e  vos  deuen  ser  guardadas,  vos  le  confirmase  e 
apro'uase  e  mandase  guardar  e  conplir  en  todo'  e  por  toido-,  e  sobre 
ello  vos  proueyese  como  la  mi  mcd.  fuese ;  e  yo  acatando'  e  consy- 
derando  que  a  los  rreyes  e  príncipes  es  propia  e  coinvenible  cosa 
honrrar  e  sublimar  e  faser  gracias  e  mercedes  a  los  sus  súbditos  e 
naturales,  especialmente  aquellos  que  bien  e  lealmente  los  syruen 
e  aman  su  seruicio  por  que  ellos  e  los  que  dello'S  decendieren  sean 
más  honrrados  e  ennoblecidos  e  otros  tomen  enxemplo  e  tengan 
buen  zelo  para  los  seruir  e  a  los  muchos  e  buenos  e  leales  serui.^s 
que  vos  el  dho.  Bicente  Yáñes  Pingón  me  avedes  fecho'  e  fazedes 
de  cada  día,  especialmente  en  el  descobrir  de  las  Yndias,  donde 
por  las  descobrir  e  ifallar  posystes  vra.  persona  a  mucho  rriesgo 
e  peligro  por  me  seruir  e  sofristes  muchos  trabajos,  tóvelo  por 
bien ;  e  por  la  presente  vos  confirmio  e  apruevo'  el  dho.  testimonio 
de  cauallería  suso  encorporado  e  la  mcd.  en  él  contenida,  e  mando 
que  vos  vala  e  S'ea  guardado  en  todo  e  por  todo  segund  que  e'U 
él  se  contiene,  e  por  esta  mi  carta  e  por  su  treslado  sygnado  de  es- 
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cri.°  puc.°  mando  a  los  yllustrísymos  príncipes  don  Felipe  e  do¬ 
ña  Juana,  archiduques  de  Austria,  duques  'de  Bo-rgoña,  mis  muy 
amados  fijos,  e  a  los  ynfantes,  prelados,  duques,  marqueses,  condes, 
rricos-omes,  maestres  de  las  hórdenes,  priores,  comendadores  e 
subcomiendadores,  alcaydes  de  los  castillos  e  casas  fuertes  e  llanas, 
e  a  los  del  mi  consejo  e  oydores  de  la  audiencia,  alldes.  e  alguasiles 
de  la  mi  casa  e  corte  e  chacillería,  e  a  todos  los  concejos,  corregi- 
doires  asystentes,  alldes.,  alguasiles,  veyotequatros,  rregidores,  ca- 
ualleros  jurados,  escuderos,  oficiales  e  ornes  buenos,  asy  de  la  dha. 
villa  de  Palos  donde  agora  biuides  e  morades  como'  de  todas  las 
otras  cibdades  e  villas  e  logares  de  los  mis  rreynos  e  señoríos,  asy 
rrealengos  como  abadengos,  hórdenes  e  behetrías  donde  biuierdes 
e  moraades,  e  a  los  atrrendadores  e  rrecabdadores  e  rrecebtores 
e  fieles  e  cogedores  e  terceros  e  deganos  (?)  e  mayordomos  e 
otras  cualesquier  personas  que  han  cogido  e  rrecabdado’  e  cogen  e 
recabdan  e  han  e  ouieren  de  coger  e  de  recabdar  en  rrenta  e  en 
fieldad  e  en  otra  manera  qualquier  los  mis  pedidos  e  monedas  e 
moneda  forera  e  martiniega  e  otras  Iqualesquier  derramas  e  rre- 
partimientos  e  tributos  rreales  e  concegiles  que  fueren  echados  e 
rrepartidos  e  se  eclhanen  e  rrepartieren  de  aquí  adelante,  asy  en 
la  dha.  villa  de  Palos  donde  bevides  e  moirades  como  en  otra  qual¬ 
quier  cibdad  o  villa  o  logar  donde  biuierdes  e  moirardes  de  aquí 
adelante  e  a  otras  qualesquier  personas  mis  vasallos  e  súbditos  e 
naturales  de  qualquier  ley,  estado  o  condición,  preheminencia  o 
dignidad  que  sean  o  ser  puedan  en  qualquier  manera  asy  a  los  que 
agora  son  como  a  los  que  serán  de  aquí  adelante  e  a  cada  uno  de- 
llos  que  vos  non  enpadronen  ni  rrepartan  sobre  vos  ni  sobre  vros. 
bienes  nin  vos  pidan  nin  demanden  nin  lieven  a  vos  nin  a  vros. 
fijos  los  que  touieírdes  e  ouíerdes  de  aquí  adelante  después  que 
vos  yo  arme  cauallero,  nin  a  vros.  decendientes  e  suyos,  pedidos 
nin  monedas,  nin  moneda  forera,  nin  martiniega,  nin  otros  pechos 
nin  derramas  rreales  nin  concegiles  en  que  no  pechan  nin  deuen 
pechar  nin  contribuir  los  otros  caualleros  destos  mis  rreynos  pC.* 
mí  armados  e  sus  fijos  e  decendientes,  nin  sobre  ello  vos  pren¬ 
dan  nin  prenden  ni  fagan  ni  consyentan  fazer  ningund  mal  nin 
daño  ni  desaguisado  alguno  en  vra.  persona  nin  en  vros.  bienes  nin 
de  los  dhos.  vros.  fijos  e  decendientes,  mas  que  vos  guarden  e  fa¬ 
gan  guardar  e  cumplir  todas  las  honrras  e  gracias  e  mercedes, 
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franquesas  e  iliibertades  esienciones  e  porrogativas  e  ymunidades  e 
todas  las  otras  cosas  e  cada  una  dolías  que  por  rrasón  de  la  dha. 
cauallería  deuedes  aver  e  gosar  e  vos  deuen  ser  guardadas  de 
todo  bien  e  cumplidantente  en  guisa  que  vos  non  mengue  ende 
cosa  ailguna  segund  que  mejor  e  más  complidamente  lo  han  guar¬ 
dado  e  guardan  e  deuen  guardar  a  cada  uno  de  los  otros  caua- 
lleros  destos  mis  reynos  por  mi  armados  e  a  los  dhos.  sus  fijos  e 
decendientes ;  e  otroisi  por  vos  fasier  más  bien  e  merced  e  por  rra¬ 
són  desta  dha.  merced  e  cauallería  que  vos  asy  fago  podades  vos 
e  los  dhos.  vros.  fijos  e  decendientes  traer  e  trayades  en  vras. 
armas  e  en  vras.  rropas  e  rreposteros  e  guarniciones  la  mi  deuisa 
de  la  vanda,  e  podades  haser  e  fagades  vos  e  los  dhos.  vros.  fijos 
e  decendientes  todas  las  otras  cosas  e  cada  una  dellas  que  por 
rrason  de  la  dha.  cauallería  podedes  e  deuedes  faser  e  gosar, 
e  otrosí  mando  que  sy  alguna  o  algunas  personas  quisieren  yr  e 
pasar  contra  vos  o  contra  los  dhos.  vros.  fijos  e  decendientes  para 
vos  quebrantar  e  menguar  esta  dha.  merced  e  confirmación  de  ca¬ 
uallería  en  esta  dha.  mi  c.^  contenida,  mando  a  vos  las  dhas.  mis 
justicias  que  paisedes  e  procedades:  contra  ellos  e  contra  sus  bienes 
a  las  mayores  e  más  graues  penas  que  fallaren  por  fuero  e  por  de¬ 
recho  e  vos  guarden  e  fagan  guardar  como  dicho  es  esta  dha.  mi 
c.^  e  todo  lo  en  ella  contenido  en  todo  e  por  todo,  segund  que 
en  ella  se  contiene,  e  los  unos  nin  los  otros  non  fagades  nin  fagan 
ende  al  por  alguna  manera,  so  pena  de  la  mi  merced  e  de  mili  mrS'. 
para  la  mi  cámara  a  cada  uno  por  quien  fincare  de  la  asy  faser 
e  complir,  e  demás  mando  al  orne  que  les  esta  mi  c.^  mostrare  que 
los  emplase  que  parescan  ante  mi  en  la  mi  corte  doquier  que  yo 
sea  del  día  que  los  emplasare  fasta  quinse  días  primeros  seguien¬ 
tes  so  la  dha.  pena,  so  la  qual  mando  a  qualquier  escribano  públi¬ 
co  que  para  esto  fuere  llamado  que  dé  ende  al  que  la  mostrare 
testimonio  sygnado'  con  su  sygno,  por  que  yo  sepa  en  como  se 
cumple  mi  mandato.  Dada  en  la  cibdad  de  Granada  a  dies  e  ocho 
días  dél  mes  de  Otubre  del  nascimiento  de  nro.  señor  Jhu.  Xpo.  de 
mili  e  quinientos  e  un  años.  Yo  el  Rey.  Yo  Gaspar  de  Grisyo, 
secretario  del  rrey  nro.  señor,  la  fise  escriuir  por  su  mandado. 
Licenciatus  Zapata.  (Rúbrica)  A.°  Ps. 
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IL  FractMEnto  del  Informe  “ad  perpetuam  reí  memoriam”  hecho  en 
1544  Y  en  1562  POR  DOS  HERMANOS,  NIETOS  DE  FRANCISCO  MARTÍN  PIN¬ 
ZÓN.  (Tomado  de  una  copia  simple  que  se  halla  en  el  rollo  de  papeles 
tocantes  al  pleito  de  1735,  que  posee  de  don  Jaime  Pinzón  Reinoso, 
en  Ronda.) 

lEn  la  villa  de  Palos,  en  veinte  y  tres  dias  del  mes  de  Octu¬ 
bre  de  mil  quinientois  e  sesenta  y  dos  años,  antel  magniñco 
señor  Diego  Prieto,  alcalde  m.^  de  la  dicha  villa  por  el  Illm.° 
señor  el  Duiqiue  de  Medina  Sidbnia  mi  señor,  y  en  presencia 
de  mi  Pedro  Cavallero,  escribano  público  de  la  dicha  villa  e  tes¬ 
tigos  yuso  esicriptos,  paresió  presente  Martin  Johan  Pinsón,  clé¬ 
rigo  presbytero  vesino  desta  villa,  e  presentó  vn  escripto  de 
pedimiiento  firmado  de  su  nombre,  e  pidióle  en  el  dicho  pedi- 
miento  contenido  e  justisia  e  testimonio,  siendo  testigos  Juan 
García  Carretero  e  I.eonis  Albarez,  vesinos  desta  villa ;  su  tenor 
del  qual  dicho  pedimento^  con  lo  que  adelante  passó  e  que  se 
dió,  es  lo  siguiente: 

Petisión. — ^Magnífico  señor:  Martín  Johan  Pinsón,  clérigo, 
presbytero,  vezino  desta  villa  de  Palos,  digo  que  Diego  García 
Pinsón  mi  hermano-,  vesino'  que  fué  díesta  dicha  villa,  que  es 
ya  difunto,  hiso  cierta  yniformación  ad  perpetuam  rey  memoriam, 
de  como  es  hijo  de  Ginés  García  y  de  Mayor  Vicente,  sus  pa¬ 
dres,  e  nieto  de  Francisco  Martín  Pinsón  y  de  Ana  de  la  Peña, 
sus  abuelos,  la  qual  dicha  provanza  passó  en  el  año  de  mili  qui¬ 
nientois  e  quarenta  y  cinco  años,  y  la  dicha  provanza  está  en  poder 
de  Alonso  Rodríguez,  escribano  público  que  fué  desta  dicha  villa, 
que  es  ya  difunto,  o  en  poder  de  Juana  Martín  su  muger,  ve- 
sina  desta  villa,  entre  los  rexistros  y  protocolos  que  en  casa  del 
diicho-  Alonso  Rodriguez  quedaron,  como  subcesor  que  fué  del 
dicho  ofisio  descrivano  por  fin  y  fallescimiento-  del  dicho  Sebas¬ 
tián  Rodríguez ;  y  por  que  a  mi  derecho  conbiene  sacar  vn  tras¬ 
lado  de  la  diha.  ynformación  por  testimonio  para  la  presentar 
ante  su  Magd.  Real  y  ante  los  señores  de  .su  FLeal  Consejo  y 
ante  quien  a  mi  derecho  conbenga,  pido  a  vuestra  mersed  mande 
al  esicrivano  público'  desta  dicha  villa  vaya  a  los  rexistros  y  escri¬ 
turas  que  pasaron  ante  el  díidhoi  S-ebastián  Rod'ríguez  Sena- 
bia  (i),  que  quedaron  entre  los  rexistros  y  escrituras  del  dicho 


(i)  Sic.  Suponemos  que  será  Senabria. 
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Alonso  Rodrígnez  como  subcesor  en  el  dicho  oficio,  y  busque 
entre  ellos  la  dicha  yriformasión,  y  si  la  hailaire  la  tirayga  ante 
vuestra  mersed  y  de  ella  me  mían  de  dar  vn  traslado  escrito  en 
linpio  y  firmado  de  su  nombre  y  siignado  del  dicho  escriba¬ 
no  en  pública  forma  y  manera  que  haga  fee,  para  la  presen- 
tar  como  dicho  tengo,  ynterponiendo  en  todo  ello  vuestra 
mersed  su  autoridad  y  decreto  judizial  para  que  valga  y 
se  afirme  en  juizio  y  fuera  del,  y  pido  justisia  y  el  ofizio  de 
vra.  mersed  ym ploro  y  pidolo  por  testimonio. — Martin  Jolhan 
Pinsón. 

Auto. — Hase  por  presentado  el  dicho  pedimento  en  la  ma¬ 
nera  que  dicho  es ;  e  leydo  y  notificado  por  mi  el  dicho^  escribano 
público  al  didho  señor  Alcalde  Mayor,  probeyendo  justisia  serca 
de  ello,  dixo :  Que  mandaba  y  mandó  a  mi  el  dicho  PedrO'  Ca- 
vallero,  escribano  público  desta  dicha  villa,  que  luego  vaya  en 
casa  del  dicho  Alonso  Rodríguez,  difunto,  y  Juana  Martín  su 
muger,  adonde  el  dicho  Martín  Johan  dize  que  están  los  rexis- 
tros  y  escrituras  que  quedaron  del  dicho  Alonso  Rodríguez,  di¬ 
funto  esscribano  público  que  fué  de  esta  villa,  y  entre  los^  dichos 
rexistros  y  protocolos  busque  la  dicha  provanza  que  en  el  dicho 
pedimento  se  hase  mensión,  e  busque  la  dicha  provanza  que 
ansí  hizo  el  didho  Diego  García,  hermano  del  dicho  Martin  Johan 
Pinsón,  que  ansí  passó  antel  dicho  Sebastián  Rodríguez,  escri¬ 
bano  ipúblico  que  fué  desta  dicha  villa,  y  si  la  hallare  la  trayga 
y  exsiba  ante  d  didho  iSr.  Alcalde  iMayor  para  que,  por'  su  mer¬ 
sed  vista,  proivea  justisia:  testigos  los^  dichos,  e  firmo  lo  de  su 
nombre. — Diego  Prieto. — 'PedrO'  Cavallero,  escribano  público. 

E  luego  yo  d  dicho  escribano,  de  pedimiento  del  diicho  (Jo- 
han)  Martín  Pinsón  y  de  mandamiento  del  dicho  Sr.  Alcaldie 
Mayor,  fuy  a  las  casas  de  la  morada  del  dicho  Alonso  Rodrí¬ 
guez,  difunto,  adonde  estaba  y  vivía  la  dicha  Juana  Martín  su 
mmger,  en  cuyo  poder  estaban  los  rexistros  e  protocolos  que 
pasaron  ante  el  dicho  Alonso  Rodríguez,  escribano  público,  y 
entre  ellos  busqué  e  trastorné  los  dichos  rexistros  y  escrituras, 
y  hallé  vna  escritura  de  provanca  y  pedimento  que  estaba  saca¬ 
da  en  limpio  e  firmada  e  signada  de  la  firma  e  signo  del  dho. 
Alonso  Rodiríguez,  escríbano  público^  que  fué  desta  dicha  villa 
e  firmada  en  la  suboracion  (?)  al  cabo  de  la  dicha  provanza 
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de  Johan  Quintero  Prínicipe,  alcalde  mayoir  en  esta  dicha  villa, 
ante  la  qual  se  pidió  se  sacase  traslado  della  y  de  otras  escri¬ 
turas,  la  qual  dicha  provanza  truge  y  piresenté  ante  el  dichoi  Sr. 
Alcalde  Mayor,  y  por  su  mersed  vista  que  ai  está  y  ha  firmado 
e  signado,  mandó  a  mí  el  escribano  que  de  ella  saque  vn  tras¬ 
lado  en  limpio  en  pública  forma  en  manera  que  haga  fee  para 
la  presentar  donde  al  derecho^  del  dicho  Martín  Johan  Pinsón 
eonbenga,  por  que  siendo  sacada  en  ella  y  en  cada  cosa  dello 
dixo  que  interponía  e  initerpuso-  su  abtoridad  e  decreto  judicial 
para  que  haiga  e  haga  fee  en  juysio  y  fuera  del;  y  firmólo  de 
su  nombre.  Diego  Plrieto.  Pedro  Cavallero,  escribano'  público. 

E  luego  yo  el  dicho  escribano',  de  mandat.®  del  diicho  Sr, 
Alcalde  Mayor,  de  la  dicha  provanza  que  de  suso  se  contiene, 
fise  sacar  3^  saqué  vn  traslado  de  verbo  ad  verbum  según  que 
en  la  dicha  provanza  se  contiene,  en  la  forma  siguiente:  Pedro 
Cavallero,  escribano  público. 

En  la  villa  de  Palos,  en  onse  del  mes  de  Marzo  de  mili  e 
quinientos  e  quarenta  e  quatro  años,  ante  el  muy  noble  señor 
el  señor  Johan  de  Peralbia,  alcalde  ordinario  e  de  la  justisia  en 
la  dicha  villa  por  ante  mi  Sebastián  Rodríguez,  escribano  pú¬ 
blico  de  ella  e  testigols  de  yuso  scriptos,  paresió  Diego  'García  Pin¬ 
són  (i),  vesino  desta  villa  e  presentó'  este  escripto  de  pedimen- 


(i)  Este  Diego  García  Pinzón  debe  de  ser  de  quien  se  habla  en  un 
informe  de  la  muerte  de  Juan  Díaz  Mariscal,  clérigo  beneficiado.  (Ar¬ 
chivo  de  Indias,  Indiferente  general,  144,  iiy  14.)  Nos  dieron  la  pista  de 
este  Pinzón  los  libros  de  notas  misceláneas  que  dejó  para  el  archivo 
el  difunto  archivero  don  Fernando  Belmointte,  y  aprovechamos  la  opor¬ 
tunidad  para  hacer  constar  la  gratitud  que  nosotros,  como  tantos  otros 
investigadores,  le  debemois.  Nos  ha  enseñado  la  manera  de  evitar  el  peli¬ 
gro  de  que  trabajos  todavía  sin  redactar  no  resulten  hechos  en  balde. 

Dice  el  Informe,  tomado  en  Sevilla,  el  28  de  julio  de  1546: 

“  {Pregunta  2). — Yten  si  saben  que  viniendo  por  la  mar  el  dho.  bene¬ 
ficiado  Juan  Diaz  Mariscal,  navegando  en  el  navio  de  que  era  maestre 
Diego  García  Pincón,  murió  ahogado,  y  asy  es  notorio  e  pública  boz  y 
fama;  digan  lo  que  saben.” 

Contestan  todos  a  esta  pregunta. 

“  (j.«  testigo,  Pedro  Diad). — A  la  segunda  pregunta  dixo  que  lo  que  sabe 
desta  pregunta  es  q.  aora  vn  añJo  poco  más  o  menos  que  viniendo  este 
testigo  del  Cabo  de  la  Vela,  estando  en  la  Yaguna,  Diego  García  Pingón, 
vez.®  dé  la  villa  de  Palos,  le  dixO'  a  este  testigo  como  viniendo  el  dho. 
Diego  García  Pingón  con  su  barco  de  la  dha.  cibdad  de  Santo  Domingo  a 
la  dha.  villa  de  la  Yaguana,  viniendo  dentro  del  dho.  barco  el  dho. 
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to  con  las  preguntas  en  él  contenidas  e  pidió  e  requirió  al  dicho 


beneficiado  Juan  Díaz  Mariscal  e  otras  personas,  les  dió  um  temporal 
con  el  qual  pasaron  mucha  tormenta  e  viiniieron  a  vn  ysleo'  que  se  dize  Alto 
Velo,  e  allí  se  perdió  el  dho.  barco  con  la  mas  gente  que  en  él  venía,  e 
entre  las  personas  que  allí  se  ahogaren  se  ahogó  el  dho.  beneficiado  Juan 
Díaz  Mariscal,  e  quel  dho.  testigo  Diego  García  Pideón  lo  avía  visto  mo¬ 
rir,  por  quiél  se  saibó  a  nado,  e  después  la  mar  echó  a  tierra  al  dho.  benefi¬ 
ciado  encima  de  vnas  piedras  y  lo  hizo  enterrar,  e  questo  asy  fué  puci.'”' 
y  notorio  en  la  dha.  villa  de  la  Yaguana,  e  questa  es  la  verdad  .por  el 
juratmento  que  hizo,  e  firmólo  de  su  nombre,  e  ques  de  más  hedad  de 
cinquenta  años. — P.'°  Díaz  de  Castro. 

testigo,  Lorenco  Garda,  maestro  de  nao,  veBÍ°  desfa  cibdad  de 
Sevilla.) — la  segunda  pregunta  dixo  que  puede  haber  diez  meses  poco 
más  o  menos  questando  este  testigo  en  la  ciudad  de  Santo  Domingo  con 
vn  navio  de  que  hera  m.aestre,  vió  partir  del  dho.  puerto  de  Santo  Do¬ 
mingo  vn  barco  con  cierta  gente  de  la  qual  hera  maestre  Diego  García 
Pintón,  que  yba  p.^  la  Yaguana,  e  que  oyó  dezir  que  el  dho.  Juan  Díaz 
Mariscal  yva  dentro  en  el  dho.  barco», .  e  se  lo  dixo  vn  primo  del  dho. 
Diego  García  e  otras  muchas  personas,  e  después  se  supo  en  Santo  Do¬ 
mingo  como  el  dho.  barco  se  avía  perdido  con  vn  huracán  q.  fué  a  dar 
en  vn  ysleo  que  se  dize  Alto  Velo,  e  que  allá  se  ahogaron  de  las  que 
yvan  del  dho.  barco  y  otras  se  salvaron  e  vn  nabío  que  venía  de  Tierra 
Firme  los  truxo  a  Santo»  Domingo,  a  los  quales  oyó  desir  como  entre 

los  que  se  ahogaron  en  el  dho.  barco  se  ahogó  el  dho.  beneficiado  Juan 

Díaz  Mariscal,  y  esto  fué  asy  público»  y  notorio  en  la  dha.  cibdad  de 
Santo  Domingo,  porque  las  personas  que  del  dho.  barco  se  salvaron  lo 
dixeron  e  publicaron  como  dho.  tiene,  e  questa  es  la  verdad  para  el  jura¬ 
mento  que  hizo,  y  firmólo  de  su  nombre  e  ques  de  hedad  de  veynte  e 
ochos  años. — Lorenco  García. 

'dsd  testigo,  Juan  de  Salas,  elérigo  presbítero.) — A  la  segunda  pre¬ 
gunta  dixo  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es  questando  este  testigo  en 
la  cibdad  de  Santo  Domingo  ide  la  Ysla  Española  por  el  mes  de 
hebrero  que  agora  pasó,  Diego  García  Pinzón  dixo  a  este  testigo  como 
avía  partido  del  dho'.  puerto  de  St.”  Domingo  para  la  Yaguana  con  vn 
su  barco  con  cierta  gente  que  en  él  yba  e  que  en  él  yba  el  dho.  Juan 

Díaz  Mariscal,  e  que  les  sobrevino  un  temporal  con  el .  qual  se  perdió 

el  dho.  su  barco  e  se  ahogó  cierta  gente  de  la  que  en  él  yba,  entre  los  qua¬ 
les  dixo  que  se  avía  ahogado  vn  clérigo  que  era  beneficiado  de  la  Yaguana, 
e  después  se  supo  e  dixo  más  largamente  ser  muerto  el  dho.  Juan  Díaz 
Mariscal,  e  que  en  su  lugar  en  su  beneficio  de  la  Yaguana  se  proveyó 
otro  clérigo  que  se  dize  Alonso  Días,  estante  en  Santo  Domingo,  el  qual 
le  dixo  que  yva  a  la  Yaguana  a  servir  vn  beneficio  e  que  la  muerte 
del  dho.  Juan  Díaz  Mariscal  se  tubo  por  muy  cierta  en  Santo  Domingo'  e 
ques  la  verdad  por  el  juramento  que  hizo,  e  firmó  de  su  nombre,  e  ques 
de  hedad  de  veynte  e  ocho  años  poco  más  o  menos. — Juan  de  Salas.” 

(El  4.°  testigo  no  nombra  a  Pinzón,  por  tanto»,  no  nos  interesa.) 

“(5.0  testigo,  Baltasar  de  Jaén,-v.^  de  Sevilla.) — A  la  segunda  pregunta 
dixo  que  puede  aver  syete  o  ocho,  meses  poco  más  o  menos  questando  este 
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Sr.  alcalde  le  tome  y  reciba  los  testigos  de  iinfoirmazión  que, 
ante  él  piressentare  serca  de  lo  contenido  en  el  dicho  pedimlen- 
to,  e  (preguntándose  soibre  juramento  e  les  mandé  preguntar, 
y  examinar,  e  lo  que  así  dijeren  los  dichos  testigos  ise  lo  mandé 
dar  en  publica  form^a  por  el  tenor  del  dicho  pedimientoq  de  que 
fueron  testigos  Pedro  Rodrigues  Quintero  y  Alonso  Plernández 
Sanabria,  vesinos  de  esta  dha.  villa;  su  tenor  del  qual  es  este 
que  se  sigue: 

Petisión.. — ^Muy  noble  señor:  DiegO'  García  Pinsón,  vesinoi 
desta  villa,  ante  vra.  mcd.  paresco  e  digo  que  a  vra.  mcd.  e  a  los 
vesinos  desta  villa  es  cosa  notoria  e  por  muy  eficases  testimo- 
nios  aberiguada  que  la  causa  e  prinslipio  (mediante  la  Divina 
Permisión)  de  desicubrir  las  Yndias  e  todo'  lo  que  en  ella  su 
Magd.  señorea  e  gobierna  fueron  Francisco  Martín  Pinsón,  mi 
abuelo,  Martín  AlonsO’  Pinsón  e  Vicente  Yáñes  Pinsón,  sus  her¬ 
manos  mis  tíos,  mediante  lo  qual  los  señoríos  e  potestad  de 
los  Reyes  de  España  se  an  tantO’  ensanchado,  enriquesido’  e  pros¬ 
perado,  y  aunque  los  Reyes  Católicos,  en  cuyos  tiempo  los  dichos 
mis  abuelos  e  otros  hisieron  el  dicho  seruicio  e  obra  quisieron 
gratificar,  pagar  y  satisfacer  el  tal  seruicio,  por  haber  fallesido 
loS'  susodichos  luego  que  bolbieron  de  descubrir  (i)  e  los 


testigo  en  la  cibdad  de  Santo  Domingo  de  la  ysla  Española  vido  que 
(salía)  vn  barco  de  Diego  García  Piiiigón  para  la  Yaguana  con  cierta  gen¬ 
te  dentro  dél,  e  después  desde  a  pocos  días  oyó  diezir  puc.”mente  en  Santo 
Domingo  como  el  dicho  barco  se  perdió,  sygvyendo  su  viaje  pon  temporal 
q.  se  sobrevyno  e  oyó  desir  asy  mesmo  quel  dho.  Juan  Díaz  Mariscal  se 
ahogó  entre  otras  personas  que  se  ahogaron  de  las  q.  yvan  en  el  dho. 
barco,  e  que  la  muerte  del  dho.  Jn.'°  Días  fué  muy  puc.°  e  not.o  en  San¬ 
to  Domingo,  e  por  cierta  la  tuvo  este  testigo,  e  nunca  a  oydo  desir  otra 
cosa  en  contr.o,  e  questa  es  la  verdad  por  el  jur."  que  hizo,  e  firmólo 
de  su  nombre,  e  dixo  ques  de  hedad  de  veynite  e  cinco  años  poco  más  o 
menos. — Baltasar  de  Jaén.” 

De  todo  esto  colegimos  que  un  Diego  García  Pinzón,  de  Palos,  maes¬ 
tre  de  un  su  barco,  estaba  en  la  Española  (y  quie  allí  también  estaba  un 
primo  suyo)  por  los  últimos  meses  de  1545,  y  que  estaba  ya  en  Sevilla 
en  julio  de  1546;  lo  cual  cuadra  bien  con  un  Informe  hecho  en  1544.  So¬ 
bre  el  número  de  homónimos  contemporáneos,  maestros  o  pilotos,  de 
nomíbre  Diego  García,  véase  el  prólogo  del  libro  de  Medina,  Dieao  Gar¬ 
cía  de  Mog'tier. 

(i)  Es  verdad  en  cuanto  a  Martín  Alonso,  pero  no  lo  es  en  cuanto  a 
Vicente  Yáñez,  y  en  cuanto,  a  Francisco  Martín  Pinzón  no  sabemos  de 
fijo  sino  el  hecho  de  que  en  1514  ya  había  muerto  un  Francisco  Pin- 
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otros  sus  hijos  e  subsesores  a  estar  ausentes  e  inpedidos  no  an 
sido  remuneraidos,  el  qual  'deseo  su  Magd.  y  el  Principe  (i) 
mi  señor  an  tenido  y  tienen,  y  no  an  efectuado  por  no  aber 
paresido  persona  de  la  dicha  generasión  en  quien  se  pudiere 
emplear  la  gratificasión  del  dicho  seruisio,  de  lo  qual  comO'  este 
yo  sertificado  coinfiando  de  la  grandesa  e  insigne  magnifisensia 
de  su  Magd.  y  Altesa,  estoy  determinado  de  pareser  en  su  pre¬ 
sencia  a  pedir  alguna  parte  de  la  dicha  remuneración,  y  para 
ello  tengo  nesesidad  de  auerigar  yo  soy  nieto  del  dicho  Fran¬ 
cisco  Martín  Pinsón  y  sobrino  dd  dicho  Alonso  Martin  Pinsón 
SUS'  hermanos  (sic)  y  que  el  dicho  ni(i  abuelo  y  sus  hermanos 
fueron  los  primeros  desculbridoires  de  las  Yndias  que  fue  la 
primera  la  Ysla  Española  que  aora  dise  Domingo,  e  que 
miediante  su  exfuerso  e  yndustria  se  descubrieron,  e  otras  cir¬ 
cunstancias  consernentes  a  la  calidad  de  los  dichos  mis  abue¬ 
los  e  tíos  e  mia,  para  la  presentar  ante  su  Magd.  e  Altesa.  Por 
ende  pido  a  vra.  mcd.  que  los  testigos  de  informasión  que  serca 
de  'lo  susodicho  presentare,  los  examine  por  las  preguntas'  si¬ 
guientes,  e  de  lo  que  digeren  e  depusieren  me  mande  dar  tes¬ 
timonio  en  pública  forma,  seirrado  e  sellado  como  haga  fee : 

1.  Primeramente  sean  preguntados  si  conocen  a  mi  el  dicho 
Diego  García  Pinsón,  y  si  conosen  a  Ginés  García  e  Mayor 
Vísente,  mis  padres;  e  si  conosieron  a  Francisco  Martin  Pinsón 
e  Ana  de  la  Peña  su  muger,  mi  abuela,  e  a  Martín  Alonso  Pin¬ 
són  e  Vicente  Yáñez  Pinsón,  hermanos  del  dicho  mi  abuelo,  e 
si  tillen  noticia  del  tiempo  que  se  descubrió!  la  Ysla  Española, 
que  aora  se  dise  Santo  Dom'ingo. 

2.  Si  saben  e  oyeron  desir  que  podrá  haber  cinquenta  años 
algo  mtáis  o  menos  qU'e  en  esta  villa  de  Palos  se  juntaros  el  cc^ 
miendador  Don  Diego  Colón  (sic)  e  Francisco'  Martín  e  Vísente 
Yáñes  Pinsón  sus  hermanos  (sic)  para  yr  a  descubrir  las  dichas 
Yndias,  y  los  dichos  mi  abuelo  y  tíos  llebaron  tres  naos,  cada 


zón,  que  había  ido  en  1492  G).  El  padre  Ortega  sugiere  que  picdrí'a  ser  el 
P'rancisco  Martín  muerto  en  el  cuarto  viaje  de  Colón,  cuya  viuda  se  lla¬ 
maba  Juana  Martín. 

fi)  Nótese  que  en  ql  año  1544  estaba  ausente  el  Emperador. (*) 


(*)  Testimonio  de  Rodrigo  Alvarez,  Pleitos  de  Colón,  tomo  I,  pá¬ 
gina  368. 
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uno  la  suya  (i),  en  las  quales  fueron  con  el  dicho  Coniiendador 
Collón,  con  el  dicho  Martin  Alonsio  Pinsón  por  capitán  y  e'l  di¬ 
cho  mi  abuelo  y  tio  por  pilotos,  y  así  partieron  del  puerto  de 
esta  villa  el  dicho  viage;  diga  el  testigo  lo  que  sabe. 

3.  Digan  si  saben  que  hasiendo  el  dho.  viaje  en  el  mar  océa¬ 
no,  habiendo  ya  andado  muchos  días  buscando  la  tierra  de  Yn- 
dias,  los  dhos.  D.  Diego  Colón,  visto  haber  andado  muchos  días 
e  no  aber  descubierto  tierra  e  que  los  mantenimientos  se  aca¬ 
baban  y  extrechaban,  juntos  los  nabios  e  capitanes  e  pilotos 
y  otros  hombres  del  consejo  que  consigo  llebaba  e  juntos  acor¬ 
daban  de  bolberse  a  España  por  no  pereser,  y  lestando  en  este 
acuerdo  el  dho.  Martin  Alonso,  capitán,  y  sus  hermanos  dixe- 
ron  que  yendo  en  tan  grande  emlpresa  e  ynibiados  por  sus  al- 
tesas  no  hera  justo  volverse  aunque  pasasen  alguna  estrechura 
y  nesesidad,  que  ellos  acordaron  de  seguir  su  viaje  a  buscar 
y  descubrir  la  tierra;  y  aunque  el  dho'.  Colón  se  lo'  contradixo, 
todabía  el  dho.  Martín  Alonso  Pinsón  e  sus  hermanos  mi  abuelo 
e  Vísente  Yáñez,  seguieron  el  dho.  viaje  contra  la  voluntad  del 
dho.  Colón,  de  tal  manra  que  porque  los  dhos.  mi  abuelo  y  tíos  no 
querían  bolber,  les  hiso  tirar  ciertos  tiros  de  fuego  a  sus  nabios 
e  todavía  siguieron  el  viaje;  diga  el  testigo  lo  que  sabe  (2). 

'{Aquí  se  termina  el  pliego,  y  falta  lo  demás.) 


III.  Dos  PODERES  DADOS  PARA  GESTIONAR  MERCEDES  ;  FECHAS  IÍ574  (FECHA 

probable)  y  1634. 

Borrador  incom'pleto  del  poder  dado  por  una  hija  de  Francisco  Mar¬ 
tín  Pinzón  a  Juan  de  Victoria;  fecha  probable,  lo-ii  mayo  de  1574  (2). 

(Esta  hija  anónima  será  seguramente  Marina  AlonsO',  la  Pinzona,  dé 
quien  se  habla  en  la  instancia  de  Juao  de  Vitoria  (Arch.  Indias,  Indife¬ 
rente  General,  145,  ii).  Hay  dos  cartas  instanicias,  ambas  impresas  por 

(1)  Nótese  cómo  estas  preguntas  nos  hacen  recordar  las  preguntas  del 
pleito,  de  Juan  Martín  Pinzón. 

(2)  Es  dificilísimo  dar  la  cita  exacta,  porque  el  libro  más  antiguo 
de  los  Protocolos  de  Palos  está  compuesto  de  varias  partes,  con  diferen¬ 
tes  paginaciones  barajadas.  Contiene,  entre  otras  cosas,  unos  fascículos 
desordenadamente  encuadernados,  del  escribano  Francisco  Pardo ;  en  és¬ 
tos,  en  una  página  numerada  xcviij,  está  este  borrador,  y  está  entre 
las  fechas  10  y  ii  de  mayo  de  1574.  (Debemos  decir  que  hicimos  esta 
copia  V  cita  hace  diez  años.) 

Mucho  debemos  al  señor  don  Ricardo  Pérez- Ventana,  actual  nota- 
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el  padre  Ortega  (i).  No  llevan  fecha;  pero  se  hallaban  coni  papeles  de 

rio  de  Moguer,  por  su  amaibilidad  en  facilitarnos  papeles  interesantes ; 
para  su  antecesor  conservamos  también  sentimientos  de  gratitud. 

(i)  La  Rábida,  tomo  III,  págs.  165-6.  Reproducimos  íntegras  las  dos 
instancias  para  completar  las  citas  que  hemos  podido  reunir  sobre  el  uso 
del  privilegio.  Las  damos  en  nota  al  pie  de  la  página  por  ser  ya  publi¬ 
cadas  y  comentadas,  pero  son  mucho  más  importantes  que  el  borrador 
del  texto,  el  cual  no  sirve  sino  para  ayudar  a  adivinar  la  fecha,  y  por 
lo  que  dice  de  “hijos  y  hijas  y  nietos  y  bisnietos”.  Subrayamos  algunas 
palabras. 

“]\íuy  poderoso  señor;  Juan  de  Vitoria,  en  nombre  de  los  Pinzones, 
vecinos  de  las  villas  de  Palos  y  Moguer,  digo  que  en  nomibre  de  mis  par¬ 
tes  yo  he  dado  petición  a  S.  M.,  suplicándole  fuese  servido  hacerles  mer¬ 
ced  atento  a  los  servicios  y  nuevo  descubrimiento  de  las  Indias  que  sus  pa¬ 
dres  y  pasados  hicieron  a  propia  costa  suya,  de  que  resultó  quedar  mis  par¬ 
tes  tan  pobres  como  son,  de  tal  manera  que  no  tienen  con  qué  alimentarse, 
por  haber  sus  padres  y  pasados  gastado  sus  bienes  y  patrimonios  en  las  ar¬ 
madas  e  nuevo  descubrimiento  que  hicieron,  como  todo'  ha  constado^  a  vtra. 
Alteza  por  los  recaudois  y  papeles  que  tengo  presentadois ;  y  es  ansí  que 
estando  S.  M.  en  Sevilla,  Marina  Alonso  la  Pinzfón,  hija  de  Francisco 
Martín  Pinzón,  uno.  de  los  dicho.s  descubridoreis,  representando  los  ser¬ 
vicios  de  sus  padres  e  pasados,  le  suplicó  le  hiciese  merced  a  ella  y  a 
los  demás  que  pasaban  necesidad,  atento  que  pasaban  necesidad,  atento 
que  hasta  agora  no  habían  sido  remunerados  ni  recibido  mercedes,  nin¬ 
gunas,  sobre  lo  cual  S.  M.  les  mandó  acudiesen  a  esta  Corte  porque 
estando  en  ella  les  haría  merced,  en  seguimiento,  de  lo  cual  yo  en  su 
nombre  he  dado  memoriales  a  S.  M.,  trayéndole  a  la  memoria  lo  suso¬ 
dicho  y  siempre  me  ha  mandado  esperar,  ofreciéndome  que  le  hará  mer¬ 
ced  y  ha  remitido  los  dichos  memoriales  a  vtro.  ilustrísimo  presidente 
para  que  me  baga  merced.  Pido  y  suplico  a  vtra.  Alteza  sea  servido  de 
me  mandar  hacer  merced  de  que  se  les  haga  merced  a  las  dichas  mis  par¬ 
tes  como  merecen  los  servicios  de  sus  padres  e  pasados,  e  que  yo  sea 
despachado  con  brevedad,  atento  que  ha  siete  meses  que  yo  estoi^  en  esta 
corte  en  veces  que  he  venido,  gastando  y  esperandoi  la  merced  que  vtra. 
Alteza  me  ha  de  mandar  hacer,  sobre  lo  cual  pido  justicia,  etc. — Juan 
de  Vitoria.” 

“Juan  de  Vitoria,  en  nombre  de  los  Pinzones  y  como  uno  de  clhs, 
digo :  Que  últimamente  yo  ube  dado  petición  ante  vtra.  Alt.^  con  rela¬ 
ción  de  otras  que  ube  dado  a  S.  M.  en  su  real  mano  suplicándole  que 
nos  hiciese  mcd.,  atento  los  servicios  que  los  dichos  Pinzones  ubieron 
hecho  a  V.  Alt.®-  y  a  la  Corona  Real  de  Castilla  en  el  descubrimiento  del 
nuevo  reyno  de  las  Indias;  y  corno  S.  M.,  por  tres  o  cuatro  veces  me 
hizo  md.  de  decir  que  él  me  mandaría  proveer,  y  después,  para  mayor 
brevedad  por  orden  y  mandado  de  vtro.  muy  illm.o  presidente,  di  petición 
suplicando  que  nos  hiciese  md.  a  la  qual  se  ha  respondido  como  a  vtra.  Alt^ 
íq  es  conocido ;  y  porque  yo  tengo  necesidad  de  la  petición  con  lo  proveído 
y  de  los  demás  papeles  y  recaudos  y  privilegios  de  los  señores  Reyes  Ca~ 
thólicos,  de  gloriosa  memoria,  que  tengo  presentado  en  este  c.®  por  ser 
tocar, te  a  los  Pintones  y  a  sus  privilegios  que  los  dichos  señores  reyes 
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1576.  Dice  que  Marina  Alomso  suplicó  al  rey  estando  S.  M.  en  Sevilla. 
No  hemos  podido  averiguar  que  estuviere  Felipe  II  en  Sevilla  más  que 
durante  una  quincena  en  la  primavera  de  H570,  y  nos  parece  mucho  tiem¬ 
po  para  que  esperase  Marina  Alonso  desde  1570  hasta  1574,  sin  dar  po¬ 
der  a  su  representante;  esto  nos  sorprende  más  que  la  idemora  regia  desde 
1574  a  1576.  Ambos  intervalos  se  deducen  indirectamente  y  sin  certidum¬ 
bre.) 

Sepan  quantos  esta  -carta  de  poider  vieren  co-mb  yo  . . .  (signen 
unos  renglones  en  claro)  ...  especialmente  para  que  por  mi  y  en 
mi  nombre  y  así  como  yo  misma  podáys  parescer  e  parescáys 
ante  su  magt.  rreal  del  Rey  don  Felipe  nro.  señor  e  ante  los  seño¬ 
res  de  su  concejo  de  las  Yndias  e  ante  quien  con  dr.°  debáys  e 
podáis  rrepresentar  e  rrepresentéis  los  buenos  y  leales  seruicios 
que  a  su  magt.  siruió  el  dího.  Franc.®  Martín  Pinzón  my  padre  e 
sus  hermanos  Bicente  Yáñes  Pingón  e  Mjn.  Al.®  Pingón  en  el  des¬ 
cubrimiento'  de  las  Yndias  del  mar  océano  al  prencipio  que  se 
descubrieron,  por  donde  la  corona  real  se  aumentó  e  rrecibieron 
aquellas  partes,  e  los  yndios  e  los  yndios  (sic)  que  en  ella  bibían, 
sancta  e  captolicamte.  do-ctrina  mediante  el  dho.  descubrimiento, 
e  atento  a  que  nuestro  señor  Dios  me  a  traydo  a  estar  proue  e 
necesitada,  e  que  tengo  hijos  e  hijas  e  nietos  e  visnietos  que 
padecen  la  misma  necesydad,  que  su  magt.  me  faga  alguna 
gracia  y  merced  particular  en  -estos  rreyno'S  -de  España  o  donde 
su  magt.  fuere  seruido  para  el  sustento  -de  mi  persona  e  otras 
quales  quier  gracias  e  paírticulares  que  su  magt.  fuere  seruido 
de  me  conoeder;  en  rrazón  de  lo  qual  en  mi  nombre  puedar 
(sic)  e  dé  quales  quier  peticiones  e  presentar  -qualesquier  t°s.  e 
iprouangas  y  'escripturas  que  a  mi  -dr.®  convenga  y  saca  fuera  (  ?) 
de  poder  de  quales  quier  hescribanos  e  otras  personas  en  cuyo 
poder  estén  e  sacar  qualesquier  modes.,  cartas  e  preuilegios  y 
cédulas  de  su  magesitad  e  las  librar  e  despachar  e  pagar  los  dr®s. 
d ellas  e  fazer  to-d-os  o  quales  qui-er  otros  abtos  e  diligencias  que 
conuengan  e  que  yo  misma  faría  e  fazer  podría  presente  seyendo, 

les  •concedieron,  las  quales  dichas  escripturas,  papeles  y  peticiones,  pues- 
10  que  las  he  pedido  al  secretario  desta  ¿eausa,  dice  que  no  lo  puede  dar 
si  no  es  con  el  expreso  mandato  de  vtra.  Alt.'^,  y  porque)  yo  tengo  de  dar 
quenta  de  las  escripturas  que  se  me  entregaron  como  ques  razón,  pido 
y  suplico  a  vtra.  Alt.''  mande  al  dicho  secretario  me  lo  dé  juntamente 
todo,  sin  que  falte  cosa  alguna;  sobre  lo  qual  pido  justicia,  y  para  ellos, 
etc. — Juan  de  Vitoria.” 
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e  para  que  podáis  fazer  y  sostituír  un  procurador  o  dos  o  más  e 
rrebocailos  que  para  todo  ello  y  lo  a  ello  anexo  e  dependiente 
doy  el  dlio.  poder  a  uos  el  dhoL  Juan  de  Victoria  con  libre  e 
general  administración  e  vos  rrelieuo  según  dr.°  e  para  lo  atier 
por  firme  me  obligo  mi  persona  e  bienes  e  rrenuncio  las  leyes 
de  los  emperadores  Justiniano  e  Beliano  que  me  non  ualaii,  por 
qt.°  dellas  fue  avizada  en  especial.  Fecha  la  carta  en  la  villa  de 
Palos  en  la  casa  de  la  morada... 

(El  reste  de  la  página  en  blanco;  por  el  lugar  que  ocupa  en  el  pro¬ 
tocolo  debe  tener  fecha  de  lO-ir  de  mayO'  de  IS74-) 

Poder  de  Diego  Martin  Pinsón,  al  licd.°  Di.°  Jorje  Navarro. 

(Protocolos  de  Moguer,  escribano  Martín  Ramírez,  año  1634,  folio 

54.)  (i). 

Sepan  cuantos  esta  carta  de  poder  vieren  como  yo  Di.°  Mjn. 
Pingón  de  Auila  (2),  vecino  desta  u.^  de  Moguer,  otorgo  por  esta 
carta  que  doy  todo  poder  cumplido  el  que  de  dr.°  se  rrequiere  y  es 
nes.°  al  dotor  Di.®  Jorge  Nauarro,  vecino  desta  dha.  v.^,  que  será 

(1)  Es  precisamene  en  este  año  de  1634  cuando  Christóval  Rodrí¬ 
guez  Pinzón,  de  Ronda,  hizo  en  Moguer  la  información  sobre  su  noble¬ 
za,  información  que  no  hemos  logrado  encontrar.  Parece  que  lo  habrá 
empezado  cuando  los  Pinzones  de  Moguer  retiraban  sus  papeles  de  Ma¬ 
drid.  Véase  adelante,  página  343. 

(2)  Parecería  natural  que  éste  fuese  Diego  Dávila  Pinzón,  escribano 
conooido  por  muchos  años  en  Moguer,  hijo  mayor  de  Alonso  Martín 
Pinzón  y  de  María  Dávila,  recieutemente  difuntos  los  dos.  Pero  si  así 
es,  firmó  su  nombre  en  forma  muy  excepcional.  Hemos  visto  muchas 
firmas  suyas  como  Diego  D>hiil\a,  otras  muchas  como  Diego  Dáiiila 
Pinsón,  y  creíamos  conocer  bien  su  rúbrica.  PerO'  en  esta  firma,  y  so¬ 
lamente  en  ésta  (que  sepamos),  ha  puesto  el  Mariín,  y  ha  cambiado  el 
orden  de  los  otros  dos  apellidos.  Aunque  concedemos  que  lo  haga  por¬ 
que  se  trata  de  la  importancia  de  los  Pinzones,  la  rúbrica  tiene  a  la 
vez  diferencias  y  semejanzas  que  nos  dejan  con  el  juicio  en  suspenso. 

Generalmente,  los  Pinzones  han  optado  por  conservar  su  apellido, 
aunque^  fuese  materno,  a  veces  aunque  fuese  de  la  abuela.  Pero  no  es 
así  con  los  Dávila,  cuyo  apellido  ha  debido  de  ser  tomado  por  más  no¬ 
ble  que  el  de  Pinzón.  Los  hijos  nombrados  en  dos  testamentos  (1627 
y  1625)  de  Alonso  Martín  Pinzón  son:  Diego  Dávila  Pinzón  '^el  hijo 
mayor),  el  cual  firma  muchas  vece,s  sin  el  Pinzón,  y  cuya  descenden¬ 
cia  seguía  llevando  el  apellido  Dávila,  Luis  Dávila,  alias  Luis  García 
Pinzón  (los  dos  testamentos  le  nombran  de  estas  dos  maneras) ;  Ca¬ 
talina  Dávila,  Gerónima  Dávila,  Juana  Martín,  Ana  Dávila  y  Joan 
Dávila,  con  Leonor  Suárez,  hija  de  la  primera  mujer.  Claro  se  ve 
que  no  sentían  la  predilección  corriente  por  el  apellido  Pinzón. 
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el  mostrador  dél,  especialmente  para  que  en  mi  nombre  pueda 
sacar  del  poder  del  dotor  Duarte  Navarro  relator  del  Real  Con¬ 
sejo  de  Yndias  de  la  v.^  de  Md,  coirte  de  su  maga.,  e  de  D.°  Da- 
uila  ap.^  de  negocios  del  señor  duque  de  Alburquerque,  el  preui- 
llegio  y  demás  papeles  presentados  por  mi  pte.  para  que  el  rreal 
q.°  de  Yndias  me  premiasse  por  los  servicios  que  a  su  magd.  el 
Rey  nro.  Señor  hicieron  en  el  descubrimt.®  de  las  Yndias  rrey- 
110  del  Pirú  los  tres  hermanos  Pingones  mis  agüelos  que  no  se  a 
premiado,  y  dar  dello  quales  quiera  reciuos  y  cartas  de  pago  que 
balgan  como  si  yo  las  diessie,  y  en  raqón  dello  itener  derecho  pa- 
reser  ante  quales  quier  jues  y  jueses  de  su  magd.  de  la  dha.  u."" 
de  Md.  y  otras  ptes.,  a  pressentar  quales  quier  peticiones  ;  y  haga 
todos  les  autos  y  diligencias  que  conbengan  hasta  que  aya  rre- 
ciuido  los  dichos  papeles  y  pribelegio  que  para  ello  y  lo  dello  de¬ 
pendiente  le  doy  vastante  poder  con  libre  y  general  administra¬ 
ción  y  facultad  de  lo  sostituyr  e  a  quien  {unas  palabras  que  no 
pademos  leer)...  |al  susodho'.  rreciu¡e  en  forma  y  a  la  firmeza  de 
lo  que  hiciere  y...  obligo  mis  bienes ;  que  es  fho.  en  la  villa  de  Mo- 
guer  en  el  off.°  de  mi  el  es.°  en  siete  días  del  mes  de  febrero  de 
mil  y  ss.°  y  trey.^  quatro  años  y  el  dho.  otorgante,  que  yo  el  s.° 
puc.°  doy  ffe  conozco,  lo  firmo  siendo  tt°s.  Di.°  Dias  de  Roxas  y 
Sancho  (  ?)  Frs.  de  Lunar  y  Juan  Delgado,  vesinos  de  esta  dha.  u.^ 
Tachado  seiscientos  reales;  entre  rrenglones  tres  hermanos  Pin¬ 
gónos  mis  agüelos  (i).  Diego  Martin  iPingón  t(rúbrica).  Miartin 
Ramírez  (rúbrica). 


IV.  Autos  (incompletos?)  sobre  posesión  del  privilegio  de  los  Pin¬ 
zones. — iMoguer,  Julio  1691.  (Archivo  del  Ayunitamiento  de  Moguer.) 

Demanda  puesta  por  Pedro  Dauila  Pinzón  ss."^  desta  ciudad, 
contra  Alonso  Hernández  Pinzón,  vz.®  de  ella. 

Pobres.  Una  probanza  de  genealogía. — Domingo  de  ¡Campo. 
Dn.  Pedro  Dauila  Pingon  vecino  de  esta  ciudad,  paresco  ante 

V.  msd.  y  digo  que  es  assi  que  aviendo  muerto  Diego  Dauila 

(i)  Parece  innecesario  copiar  tales  meinudencias  del  texto ;  lo  ha¬ 
cemos  porque  la  letra  es  malísima,  y  nos  ha  costado  mucho  tiempo 
leerloi,  y  queremos  evitar  que  otros  luchen  con  estas  palabras,  pen¬ 
sando  que  son  parte  integral  del  texto. 
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Pingon,  mi  padre,  escribano  publico  y  del  cauildo  de  esta  ciudad, 
en  cuios  papeles  de  oficio  sucedió  Pablo  San  ches,  vecino  de  esta 
ciudad  y  lo  esitubo  exersiendo  en  mi  cassa,  donde  estaba  dicho 
oficio  muchos  años,  hasta  que  lo  mudo  a  las  cassas  del  cauildo 
desta  ciudad,  en  cuio  tiempo  el  dicho  Pablo  Sánchez  rogo  y  pidió 
a  D.^  Eluira  Ortiz  Galindo  mi  madre  le  diesse  y  entregasse  la 
executoria  de  sangre  y  nobleza  que  el  dicho  mi  padre  tenia  suia 
de  la  desendencia  de  la  familia  de  los  Pingones,  que  es  la  de  mi  fa¬ 
milia,  para  sacar  della  un  tanto  para  darlo  (a)  Alonso  Grande, 
vecino  de  esta  ciudad,  y  aviendole  entregado  la  dicha  executoria 
dicha  mi  madre,  nunca  la  voluio  a  su  poder,  quedándose  con  ella  di¬ 
cho  Pablo  Sanches,  debiéndola  restituir ;  y  aviendo  muerto  la  dicha 
mi  madre  y  venida  a  mi  noticia  lo  referido,  conviene  a  mi  derecho 
y  de  mis  hermanos  el  que  el  dicho  Pablo  Sánchez  me  ( ?)  la  entre¬ 
gue  o  declare  a  donde  para,  para  cuio  remedio'  a  V.  mcd.  pido  y 
suppc.®  se  sirba  mandar  que  el  dicho  Pablo  Sanches,  escribano  que 
es  de  esta  ciudad,  jure  y  declare  al  tenor  deste  pedimento  si  es  ver¬ 
dad  que  aviendo  quedado  en  el  oficio  del  dicho  mi  padre  pidió  a 
dicha  mi  madre  la  executoria  que  refiero,  y  se  la  entrego  para  el 
efecto  de  sacar  un  tanto  y  que  no  la  voluio  mas  a  su  poder,  la 
qual  diga  en  poder  de  que  persona  esta  y  para,  y  que  se  la  apre¬ 
mie  dentro  del  dia  de  la  notificación  aga  la  declaración  como  pido, 
apremiándole  por  todo  rigor  de  derecho,  que  asi  es  justicia,  y 
para  ello  etc.  Pedro  Davila  Pingon  (rúbrica). 

Auto. — ^Por  presentada,  y  declare  como  se  pide,  mandólo 
su  md.  el  Sr.  corregidor  D.  Carlos  de  Aguilar  y  Aragón,  aboga¬ 
do  de  la  Real  Audiencia  de  la  ciudad  de  Seuilla,  y  lo  firmo.  Agui¬ 
lar  (rúbrica). 

Declaración. — ^En  la  ciudad  de  iMoguer,  en  el  dho.  dia,  mes 
y  año  dhos.  (i)  ante  su  msd.  el  Sr.  Licd.^  D.  Carlos  de  Aguilar  y 
Aragón,  abogado  de  la  Rl.  Audiencia  de  la  ciud.  de  Seuilla,  co- 
rrexidor  y  justicia  mayor  por  su  magd.  desta  dha.  ciudad,  pa¬ 
reció  Pablo  Sánchez  del  Pozo,  ssn.°  ppc.°  y  del  caud.°  de  esta  ciu¬ 
dad,  para  efecto  de  declarar  como  esta  mandado  en  el  auto  antte 
escrito',  al  qual  se  rreciuio  jurarnt.''  según  forma 'de  dr.°,  y  auien- 

(i)  {Sic).  Todavía  no!  se  han  dicho;  pero  la  feoha  está  adelante  (pági¬ 
na  343).  comO'  31  de  julio  de  1691,  y  el  auto  está  en  papel  sellado  de  1691. 
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dolo  hecho  y  so  cargo  del  prometió  decir  verdad ;  y  siendo  ^pi  e- 
guntado  por  el  thenor  de  la  peticn.  de  esta  foxa,  dijo  lo  sigt.® : 
Que  niega  auerle  enttregado  a  el  declarante  la  dha.  D.^  ’Eluira  Ga- 
lindo  la  executtoria  que  se  refiere  esta  peten.,  pero  a  lo  que  se 
quiere  acordar  y  enttiende  la  ttiene  Alonso  Hernandes  Pinson 
por  auerse  lo  oydo  decir  le  perteneze  por  ser  de  su  apellido  e  fa¬ 
milia,  y  que  esta  la  auia  adquerido  de  la  dha.  D.^  Eluira  Galindo, 
y  que  esto  es  la  verdad  so  cargo  del  juramt.®  que  hizo,  y  lo  firmo 
y  declaro  ser  de  hedad  de  cinquenta  y  nueue  años,  y  su  msd.  lo 
firmo.  Aguilar.  Pablo  Sanches.  Domingo  del  Campo  (todos  tres 
con  rúbrica). 

D.  Pedro  Dauila  Pingon,  v.°  desta  ciudad,  en  el  articulo  sobre 
la  declaración  que  tengo  pedido  hiziese  Pablo  Sanches,  escriua- 
no  desta  ciudad,  digo  que  auiendo  fecha  la  declaración  por  ella 
consta  que  la  executoria  de  mi  familia  la  tiene  y  para  en  poder  de 
Alonso  Hernandes,  vn.°  desta  ciudad,  y  que  la  auia  adquerido 
de  D.^  Eluira  Galindo,  mi  madre,  de  cuia  declaración  es  eviden¬ 
te  estar  en  poder  del  dho.  Alonso  Hernández  la  dha.  executoria, 
y  para  que  se  buelua  a  mi  poder  conforme  tengo  pedido  conuiene  a 
mi  derecho  que  el  dho.  Alonso  Hernandes  jure  y  declare  al  the¬ 
nor  desta  petision  si  es  verdad  que  la  dha.  executoria  de, mi  familia 
que  tiene  en  su  poder  si  se  la  entrego  D.^  Eluira  Galindo,  mi  ma¬ 
dre,  o  que  persona  se  la  dio,  respecto  de  ser  de  mi  familia  y  auo- 
lengo  de  los  Pingones  según  las  armas  que  dha.  executoria  tie¬ 
ne  y  están  pintadas  en  la  casa  (?)  {i)  puerta  de  mis  casas  de  la 
parte  de  adentro  del  saguan,  y  fecha  la  declarasion  se  le  ,  deue 
apremiar  por  rigor  de  derecho  la  exsiua  y  aponga  en  estos  autos 
para  que  de  ello  conste  y  se  uea  con  euidencia  ser  mia  y  de  mi 
familia  y  no  de  dho.  Alonso  Hernandes,  pues  aunque  la  aya  ad¬ 
querido  por  qualquier  persona  las  deue  restituir,  para  cuio  re¬ 
medio  a  V.  md.  pido  y  suppc.°  se  sirua  mandar  que  el  dicho 
Alonso  Hernandes  jure  y  declare  conforme  a  la  ley  y  con  su  pena 
como  pido'  al  thenor  deste  pedimento  y  de  la  declaración  del  dho. 
Pablo  Sanches  que  para  ella  se  abra  tanbien,  cuya  declarasion  se 
le  tome  dentro  del  dia  de  la  notificazion  fecha  en  la  parte  que 

(i)  Esta  palabra  no  está  clara;  parece  decir  tapa-puerta,  pero  no  co¬ 
nocemos  tal  palabra. 
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baste  se  le  apremie  qn.  prisión  y  todo  rigor  le  exciua  dha.  exe- 
cutoria,  por  la  qual  constara  la  verdad,  que  asi  es  justicia  que  pido 
e  protesto'  lo  demas  que  a  mi  fauor  base,  etc.  Pedro  Davila  Pin- 
con  (rúbrica). 

Auto. — ^Por  presentada,  y  Alonso  Hernández  jure  y  declare 
como  se  pide,  mando  lo  su  msd.  el  Sr.  Lizd.®  Dn.  Carlos  de 
Aguilar  y  Aragón,  abogado  déla  Rl.  Audiencia  de  la  ciudad  de 
Seuilla,  corregidor  y  justicia  mayor  por  su  Magd.  de  esta  de 
Moguer.  Fho.  en  ella  a  treinta  y  un  dias  del  mes  de  Jullio  de  mili 
ss.  y  noventa  y  un  a°s.  Domingo  del  Campo  (rúbrica). 

Declaración. — En  la  ciudad  de  Moguer,  en  el  dho.  dia,  mes 
y  año  dichos,  su  md.  dho.  Sr.  Corregidor  hizo  parescer  ante  si 
a  Alonso  Hernández  Pinzón,  vz.°  desta  ciudad,  para  efectO'  de 
que  haga  la  declaración  questá  mandado  en  el  auto  antescripto, 
del  qual  se  rreciuio  juramento'  a  Dios  y  a  una  Cruz  según  forma 
de  dr.°,  y  auiendo  lo  fho.  y  so  cargo  del  prometido  dezir  bordad, 
y  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  la  petizion  y  declaración  de 
Pablo  Sánchez,  dijo  que  la  executoria  que  se  le  pregunta  está  en 
poder  deste  declarante  por  tocarle  y  pertenezerle  y  auerse  en¬ 
tregado  D.^  Elbira  Galindo,  madre  del  dho.  Dn.  P.°  Dauila,  y 
questo  es  lo  que  passa  y  la  uerdad  so  cargo  de  su  juramento  fen 
que  se  afirmo,  y  declaro  ser  de  edad  de  quarenta  a°s.,  poco  mas 
o  menos,  y  no  firmo  por  no  sauer;  firmólo  su  md. — ^Domingo  del 
Campo. 

Dn.  Pedro'  Dauila  Pingon,  vecino  de  esta  ciudad,  en  los  au¬ 
tos  sobre  que  se  me  buelua  mi  executoria  de  los  Pingones,  digo 
que  a  mi  pedimento  se  mando'  que  Alonso  Hernández,  según  lo 
contenido  en  mi  petision,  declarase  y  el  susodicho  por  su  declara¬ 
ción  confiessa  como  tiene  en  su  poder  la  dicha  executoria,  y  que 
esta  se  la  avia  entregado  D.^  Elvira  Galindo,  mi  madre,  y  res¬ 
pecto  de  esta  justificación  se  le  debe  apremiar  por  todo  el  ri¬ 
gor  de  derecho  a  que  la  exhiba  luego  incontinenti  respecto'  de  no 
ser  suia  ni  tocarle  en  manera  alguna,  pues  es  evidente  que  a  la 
dicha  mi  madre  se  la  pidió  Pablo  Sánchez  para  que  el  dicho  Alon¬ 
so  Hernández  sacasse  un  tanto  de  ella  quando  quisso  ir  a  Indias 
por  decir  que  era  pariente,  como  se  justificara,  porque  de  otra 
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suerte  no  podía  parar  en  poder  del  susodho.  por  no  ser  suia  ni  to¬ 
carle  por  parentesco,  antes  si  a  pretendido  el  quedarse  con  ella 
hasiendome  perjuicio  y  a  los  de  mi  familia  y  en  atension  a  traer 
aparejada  execucion  su  declaración  sin  dilicion  la  debe  exhibir  y 
que  se  deposite  en  la  persona  que  V.  md.  nombrare  para  que  a  su 
tiempo  se  me  entriegue;  por  tanto,  a  V.  md.  pido  y  suppc.®  se 
sirba  mandar  en  vista  de  la  dicha  declaración  que  esta  en  mi  fa- 
bor  que  el  dicho  Alonso  Hernández  dentro  del  dia  de  la  notifi¬ 
cación  exhiba  la  dicha  executoria,  y  fecha  la  exhibición  se  depo¬ 
site  en  la  persona  que  se  nombrare  por  V.  md.,  y  para  ello  se  le 
apremie  al  susodho.  por  presión  y  envargo  de  vienes  hasta  que 
tenga  cumplido  efecto  lo  pedido'  por  esta,  que  asi  es  justicia  y  cos¬ 
ta  y  para  ello,  etc.  Pedro  Dauila  Pingon  (rúbrica). 

Auto. — ^Presentado,  y  notifiquesse  le  a  Alonso  Hernández 
Pingon  que  dentro  del  dia  déla  notificación  entregue  la  executo¬ 
ria  convenida  en  estos  autos  y  ponga  en  poder  de  Andrés  Fer- 
nandes,  vesino  desta  ciudad,  a  quien  su  md.  nombra  por  depositario 
para  que  este  en  su  poder  por  secreto  asta  que  las  partes  justi¬ 
fiquen  en  rragon  de  su  pertenencia  lo  que  les  combenga  y  lo 
cunpla  con  aperciuimíiento  de  apremio,  asi  lo  mando  el  Sr. 
Corrxr.  desta  ciudad  de  Moguer  en  ella,  en  prim.°  de  Agosto  de 
mili  ssts.  y  nouenta  y  un  a°s.  Aguilar  (rúbrica).  Domingo  del 
Campo  (rúbrica). 

{Parece  incompleto,  pero  no  se  encuentra  más)  (i). 

V.  Copia  de,  una  carta  acerca  del  pleito  sobreI  lA  hidalguía  de  los 
Pinzones  de  Ronda,  (Fecha  después  del  año  1762,) 

(Esta  carta  nos  lia  sido  facilitada  por  ei  señor  don  Jaime  Pinzón,  de 
Ronda,  quien  representa  la  rama  primogénita  de  Cristóbal  Rodríguez 
Pinzón.  Es  una  copia  simple,  sin  fecha  ni  firma,  de  una  carta  particular, 
y  está  con  un  “rollo”  muy  incompleto  de  papeles  apuntados  evidentemen¬ 
te  a  vista  del  pleito,  3^  con  unos  árboles  genealógicos,  y  pinturas  del  es¬ 
cudo  Pinzón  como  se  ha  usado  en  tres  épocas  diferentes.  Por  el  hecho 
de  que  varios  árboles  terminan  en  la  misma  persona,  deducimos  que  el  es¬ 
critor  (que  se  dice  sobrino  de  don  Diego  Pinzón  y  nieto  de  Gerónimo 
García  Pinzón  de  las  Posadas)  debe  de  ser  un  fray  Juan  Pinzón,  frai¬ 
le  de  la  Mierced  Calzada,  hijo  de  Gerónimo  Pinzón  el  mozo.  Escri¬ 
be  desde  Granada,  con  fecha  posterior  a  la  muerte  de  don  Diego,  es 

(i)  Sobre  un  posible  parentesco  mtre  los  dos  pretendientes,  véase  lo 
que  decimos  en  la  última  página  de  este  trabajo. 
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decir,  posterior  a  1762-3,  y  el  don  Domingo  Chico,  a  quien  la  carta 
va  dirigida,  era  un  conocido  abogado  de  Ronda,  bastante  amigo  de  la 
familia  Pinzón,  como  consta  del  hecho  de  que  es  uno  de  dos  escogidos 
para  invenitariar  los  bienes  de  la  viuda  de  Jerónimo  García  Pinzón, 
cuando  ésta  muere  en  1775-  Se  llamaba  don  D.'°  Chico  Alemán  y  Conejo.) 

Granada. 

Sr.  Dn.  Domingo*  Chico : 

Mui.  sr.  mió:  Vid.  se  servirá  dispensarme  la  satisíación  que 
me  tomo  en  molestarle,  pues  se.  me  hace  indispensable  man¬ 
darle  este  árbol  y  memorial  haciéndome  cargo  de  que  essa  ciu¬ 
dad  ha  de  pedir  a  Vd.  parecer,  luego  que  mis  hermanos  sigan 
el  litigio  de  ydalgia  que  dexó  empesado  mi  tio  Dn.  Diego  Pinzón 
(que  en  paz  deseanse)  (i)  con  esa  ciudad,  sobre  no  quererlo 
conservar  en  la  posesión  en  que  havia  estado  Don  Gerónimo 
Garcia  Pinzón  su  padre  y  mi  abuelo  desde  el  año  de  1716  asta 
el  de  1734,  en  que  lo  inquietaron.  Yo  pues,  para  redimir  la 
vejación  que  mi  tia  y  hermanos  padecen,  y  con  aquerdo  de  todos, 
he  hecho  vuscair  el  pleito,  y  hallado  que  fué,  la  tomé  y  la  he 
visto  mui  bien,  y  aunque  no*  pertenece  a  mi  facultad  (2)  he 
sacado  un  memorial  ajustado  substancialmente  conforme  al  que 
sigue,  con  el  que  Ihe  iniformado  a  Dn.  Francisco  Julián  Serra¬ 
no-,  quien  como  Vd.  mui  bien  sabe,  lleva  la  mano  en  esta  Chan- 
cilleria  en  materia  de  hidalguías,  para  con  su  parescer  seguir  o 
no  la  demanda.  El  que  a  su  vista  resolbió  absolutamente  ser 
pleyto  passado,  porque  además  de  que  la  cláusula  del  privilegio 
es  terminante  para  o  a  favor  de  los  descendientes  de  los  tres  ca¬ 
pitanes  Alonso  Martín  Pinzón,  Francisco  Martín  Pinzón  (3) 
y  Vísente  Yáñes  Pinzón,  descubridores  de  las  Yndias  occi¬ 
dentales,  sean  o  no  por  línea  de  varón,  está  ia  por  esta  Chanci- 
Hería  declarado  y  ejecutoriado  (4)  a  fabor  de  dhos.  descendien- 

(1)  Murió  en  1762-3,  dando  así  un  límite  inferior  para  la  fecha 
de  esta  carta. 

(2)  Su  facultad  sería  la  de  Teología,  sí  hemos  adivinado  bien  en 
decir  que  el  escritor  es  fray  Juan  Pinzón. 

(3)  Por  tanto,  lel  texto  del  privilegio  empleado  abarcaba  este  nom¬ 
bre;  tanto  más  nos  sorprende  que  entre  los  papeles  del  “rollo”  que 
están  con  esta  carta  hay  una  copia  del  privilegio,  en  la  que  se  omite  a 
Francisco  Martín. 

(4)  El  pleito  que  “dexo  empezado”  don  Diego  Pinzón  sería,  pues, 
un  pleito  adicional  en  contra  de  los  que  no  obedecían  a  la  ejecutoria  de 
Granada. 
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tes  por  uno  y  otro  sexo,  además  de  la  posesión  que  está  pro- 
vado  haber  tenido  mi  abuelo'  desde  el  año  de  i6  asta  el  de  34  : 
la  descendencia  provada  (en)  estos  actos  es  como  sigue : 

Alonso  Martín  Pinzón  {nota  al  margen:  '‘este  es  Martín 
Alonso  Pinzón”)',  Francisco  Martín  Pinzón  y  Vísente  Yáñez 
Pinzón  hermanos',  salieron  del  puerto  de  la  villa  de  Palos  de 
la  Frontera  con  tres  navios  armados  a  su  costa  con  Don  Cris- 
tóval  Colón,  que  fue  por  almirante  el  día  3  de  Agosto  del  año 
de  1492  (casa  i.%  2.^  y  3.“')  (i).  Francisco  Martin  Pinzón  (casa  2C) 
fue  marido  y  conjunta  persona  de  D.^  Ana  de  la  Peña,  de  cuio 
matrimonio  tuhieron  a  Miayor  Vicente  Pinzón  (casa  4.^),  la 
que  casó  con  Ginés  García;  tuvieron  por  hijo  a  Diego  García 
Pinzón  ((casa  5/),  el  que  hizo-  una  información  ad  perpetuam 
rei  mem-oriani  en  dha.  villa  de  Palos  ante  Pedro  Caballero,  es- 
crivano  público  della,  así  de  ser  hijo  de  la  dha.  Maior  Vísente 
Pinzón  y  Ginés  García  (casa  4.^)  y  nieto  de  Francisco  Martín 
Pinzón  y  D.a  Ana  de  la  Peña  (casa  2.^),  como  (de  que)  su  abuelo 
y  hermanos  havían  sido  los  descubridores  de  las  Yndias,  y  de 
que  a  no  haver  sido  por  la  pericia,  valor  y  constancia  de  los  dhos. 
tres  hermanos,  a  lo  míenos  por  entonces  no  se  hubieran  descu¬ 
bierto,  respecto  de  que  ia  Colón  estaba  determinado  a  volverse 
para  España  cansado  de  andar  en  el  mar  y  escaso  de  víveres ; 
justificando  al  mismo  tiempo  haber  sido  siempre  abidos  y  te¬ 
nidos  por  hijosdalgo  así  en  la  dha.  villa  de  Palos  como  en  la 
de  Moguer;  con  cuia  información  se  presentó  ante  la  Mages- 
tad  del  Sr.  Emperador  don  Carlos  Quinto  y  su  madre  D.^  Juana, 
que  entonces  governaba  el  reino;  y  a  su  vista  le  hicieron  mer¬ 
ced  de  darle  su  real  cédula  de  privilegio  para  todos  los  hijos 
y  descendientes  dél  y  de  aquellos  capitanes  que  hicieron  dho. 
haverse  desposeído  de  sus  haciendas  para  armar  los  dhos.  tres 
descubrimiento,  para  que  dellos  quedase  perpetua  memoria,  por 
navios  y  haber  perdido  sus  vidas  en  las  conquistas,  heridos  con 
flechas  envenenadas,  como  por  menudo  y  más  largamente  consta 


(i)  Estas  “cosas”  son  los  círculos  numerados  del  árbol  que  acom¬ 
paña  a  la  carta ;  árbol  bastante  detallado  y  bien  hecho,  aunque  la  nume¬ 
ración  no  es  muy  lógica. 
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de  dha.  real  cédula,  que  acompaña  a  estos  autos ;  fue  despa¬ 
chada  en  Barcelona  en  23  de  Septiembre,  año  de  1519  (i). 

Dicho  Diego  iGarcia  Pinzón  (casa  5.^)  casó  'Con  Ysabel 
Martín,  y  turuieiron  a  Ysabel  Pinzón  (casa  6.'^),  la  que  casó  con 
Juan  Caballero  Samamies;  tubieron  a  Gonzalo  Rodríguez  Pin¬ 
zón  i(casa  7.^),  que  fué  baptisado  en  la  yglesia  parroquial  de 
San  Jorge  de  ¡la  dha.  villa  de  Palos  en  21  de  Marzo  de  1569 
años,  como  consta  de  la  partida  que  certificada  se  halla  en  el 
rollo;  casó  con  Cathalina  Garcia,  y  de  su  matrimonio  tuvieron 
a  Ohristóval  Rodríguez  Pinzón  (casa  8.“),  que  fué  baptizado 
en  la  yglesia  maior  de  Moguer,  en  10  de  Diciembre  del  año 
de  1606,  cuia  partida  se  halla  en  el  rollo  del  mismo  modo  y  forma 
que  la  antecedente;  éste  casó  en  Ronda  en  5  de  Agosto  de  1629,  y 
en  el  de  1634  hizo  en  Moguer  ante  la  justicia  de  aquella  ciudad  3^ 
ante  Martín  Ramírez,  escribano  público  della,  vna  información  de 
ser  visnieto  de  dho.  Diego  García  Pinzón,  descendiendo  pon  las 
personas  expresadas.  Tubo  a  Juana  Rodríguez  Pinzón  (casa  9.^), 
la  qual  fué  baptisada  en  Ronda  en  la  parroquia  de  iSta.  Cecilia 
en  16  de  Enero  de  1632,  cuia  partida  legalizada  y  comprovada 
por  esse  cabildo  se  halla  en  el  rollo,  comoi  también  la  del  des- 
poscrio  que  antecede;  ésta  casó  con  Juan  iGarcía  de  las^  Posadas 
en  la  parroquia  del  Espíritu  Santo  de  esa  ciudad  en  16  de 
Julio  de  1656,  hallada  también  esta  partida  legalizada  y  com¬ 
provada  como  la  antecedente ;  tubieron  a  Don  Gerónimo  García 
Pinzón  (casa  10),  que  fué  baptizada  en  la  parroquia  de  Sta.  Ce¬ 
cilia  en  5  de  Octubre  año  de  1663 ;  está  esta  partida  en  la 
misma  forma  que  las  antecedentes ;  casó  con  D.^  Ysabel  Benítez 
de  Chaves  en  dha.  parroquia  en  28  de  Octubre  de  1696,  cuia 
partida  está  eon  la  solemnidad  de  las  antecedentes.  Este,  por 
los  años  de  1716  requirió  al  corregidor  de  esa  ciudad,  que  lo  era 
entonces  don  Enrrique  Poinse  del  (^Y)  León  y  Mesía,  con  la 
información  que  havía  hecho  Cristóval  Rodríguez  Pinzón  su 
abuelo  (casa  y  real  cédula  de  su  Mag.<i,  y  como  consta 
del  auto  que  dho.  coirregidor  puso  acesorado  con  el  licenciado^ 
Don  Alonso  de  Amaya,  dixo  que  obedecía  y  obedeció  dha.  real 

(i)  Parece  decir  que  la  cédula  de  1519  se  dió  a  causa  del  memorial, 
que  sabemos  era  de  i544-  Hay  quizás  coi^fusión  entre  este  Diego  García 
Pinzón  y  el  Diego  Martín  Pinzón  que  aparece  en  la  cédula. 
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cédula  en  todas  sus  partes  en  fuerza  de  la  justificación  que  le 
acompañaba,  cuios  instrumentos  fueron  exhiuidos  y  presentados 
por  Juan  Vásquez  Duran,  procurador  que  fué  del  número 
de  essa  ciudad  y  por  ante  Pedro  de  Morilla,  escribano  públi¬ 
co,  que  asi  mismo  fué  de  ella,  en  29  días  del  mes  de  Noviembre 
del  diho.  año. 

El  dho.  Don  Gerónim.:o  García  Pinzón  (casa  10)  tuvo  por 
sus  hijos  a  Don  DiegO'  Pinzón,  a  Don  Gerónimo'  Pinzón  (i), 
D.^  Cathalina  Pinzón,  Drt  Margarita  Pinzón  y  D.*"  Josefa  Pin¬ 
zón  y  otros  {véanse  las  casas  ii,  12  y  13).  Don  Diego  Pinzón, 
presbytero  (casa  ii),  inquieto  en  su  posesión  por  la  justicia 
de  esa  ciudad,  por  los  años  de  1734  se  querelló  en  esta  Chan- 
cillería  della,  en  la  sala  que  presidia  Don  Juan  Antonio  del 
Hinojosa,  y  le  fué  despachada  provisión  para  que  luego  lo 
pusieran  en  su  posesión,  y  si  tubieran  causa  o  razón  para  no 
hacerlo  la  dieran  en  dha.  sala  dentro^  de  quinze  días  (2)  ;  con 
cuia  provisión,  requerido  que  fué  el  corregidor,  mandó  que  pa¬ 
sase  al  regidor  decano,  que  lo  era  entonces  Don  Tlhomás  de  Tapia 
y  Mudarra,  digo,  procurador  síndico ;  el  que  respondió  que  no 
se  le  ofrecía  cosa  que  decir  en  contra,  ni  se  le  ofrecía  oposi¬ 
ción  que  hacer;  en  cuia  vista  la  justicia  dió  el  cumplimiento 
a  la  dha.  real  provisión  y  tratando  después  que  se  le  anotase 
en  los  libros,  se  escusaron  con  que  la  dha.  provisión  no  lo  man- 
dava;  por  lo  que  repitió  querella  segunda  y  tercera  vez,  estre¬ 
chando  al  consejo,  justicia  y  reximiento  para  que  o  lo  anotare 
o  diere  la  razón  en  la  sala  respectiva  1(3) ;  en  cuia  fuerza  la 
ciudad  nombró  por  jSU  procurador  Don  Josef  del  Carpiio  y  Sar¬ 
miento,  y  empesaron  a  correr  los  traslados;  d'espués  le  quitó 
el  poder,  dándolo  a  Don  Juan  Josef  de  Cabrera,  el  que  pusO' 
el  último  pedimento,  que  contiene  tres  argumentos,  que  todos 
ellos  no  valen  un  ardite,  pues  a  los  dos  primeros  qualquiera  sin 
ser  abogado  responde  con  sólo  ver  los  autos  por  el  forro,  el 
tercero'  es  la  causa  del  litigiO'  y  querella  que  da  mi  tío,  con  que 


(il 

(2) 
mayo. 

(3) 
mayo. 


El  que  creemos  padre  del  que  escribe  la  carta. 

Véase  adelante  el  documento  de  la  Chancillería,  fecha  1735,  24  de 

Véanse  los  documentos  de  fechas  1735,  8  de  octubre,  y  1736,  4  de 
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se  infiere  que  gastó  papel  y  tiempo  y  nada  dixo.  A  este  pedi¬ 
mento  no  se  respondió;  la  causa  según  estoi  informado  fue  el 
aberse  mi  tío  amistado  con  Don  Francisco  Tabares,  que  era 
quien  a  nombre  de  la  ciudad  le  bacía  la  oposición  finalmente. 
Sea  lo  que  fuese,  este  es  el  estado  de  los  autos,  de  los  que  consta 
la  descendéncia  y  posesión  en  que  mi  abuelo  estubo. 

Estamos  reconocidos  por  parientes  de  Don  Francisco  Fer¬ 
nández  Pinzón  por  su  declaración  liecba  en  Moguer  a  pedimento 
de  mi  tío'  y  con  provisión  de  esta  iChancillería  (i),  ygualmente 
por  Don  Antonio  de  Rivera  y  Pinzón,  quien  como  primo  en  ter¬ 
cero  o  quarto  grado  lo  declaró  del  mismo  modo  y  dió  un  tanto 
de  la  información  liecba  por  Diego  García  Pinzón  i(casa  5.^)  y 
real  cédula  de  privilegio,  con  todos  lo'S  demás  papeles  que  en  su 
poider  paraban  {2) ;  ygualmente  Sie  loonoce  la  rensilla  y  mala  fe 
del  consejo  de  esa  ciudad,  y  últimamente  el  derecbo  que  tienen 
mis  bermanos  a  que  se  les  guarden  los  privilegios  concedidos 
por  el  Sr.  Emperador  Carlos.  Quinto'  en  remuneración  de  los 
servicios  de  mis  abuelos,  por  lo  que  estoi  persuadido  a  que  con¬ 
tinuando  el  consejo  en  la  O'posición  que  tiene  becba  nos  daría 
algunO'S  málo'S  ratos  y  nos  bará  gastar  algunos  dineros  más, 
pero  no  podrá  privar  a  mis  bermanos  del  derecbo...  (3)  que  les 
asiste. 

Yoi  'en  todo'  caso  cuento  con  el  favor  d'C  Vd.  para  todo  aque¬ 
llo  «que  sea  graciable,  como  Vd.  mje  lo  prometió  en  cierta  oca¬ 
sión  que  le  propuse  O'  bize  saber  el  intento  de  esta  demanda,  y 
por  tanto'  ■desde  aora  le  doi  las.  gracias  y  deseo'  que  se  me  pro¬ 
porcionéis  (?)  'Ocasiones  de  complacerlo  en,  todo  aquello  que  sea 
de  su  maior  satis  f, ación. 

(No  hay  ni  firma  ni  fecha;  están  con  otra  tinta,  pero  al  pa¬ 
recer  con  la  misma  letra,  las  notas  siguientes :) 

Año  de  735  de  su  fundación  de  Roma,  antes  de  la  era 
christiana  23,  fué  cónsul  de  Roma  C.  N.  iCalpurnio  Pisón,  con 
Augusto  César  II. 


(1)  Véase  el  dlocumenío  de  fecha  17  de  marzo  1734. 

(2)  Véase  el  documento  de  fecha  1735,  24  de  mayo. 

(3)  Palabra  ilegible. 
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Año  de  73 9„  15  años  antes  de  la  era  christiana,  fue  cónsul 
de  Roma  'Lucio  iCalpurnio  Pisón,  con  Marco  Licinio'  Craso. 

Año  de  749,  18  años  antes  de  la  era  ^christiana,  fué  cónsul 
C.n  Calpurnio  Pisón,  con  Tiberio  Claudio  Nerón. 

Año  de  753,  un  año  antes  de  la  era  christiana,  fué  cónsul 
Lusio  iCalpurnio  Pisón,  con  Córnelio  Lentulo.  Este  fué  adop¬ 
tado  por  hijo  del  emperador  'Sergio  Sulpisio  Galba. 


VI.  DocuxMentos  relacionados  con  el  pleito  de  que  habla  la  carta 
CITADO  arriba. — Publicamos  seis  documentos,  con  fechasi  desde  ene¬ 
ro  de  1734  hasta  noviembre  de  1736,  que  son:  Un  poder  para  gestio¬ 
nar  ;  un  mandato  de  la  Chancillería  de  Granada  para  que  losi  de  Mo- 
guer  den  traslados,  y  cuatro  mandatos  que  la  Chancillería  dirigió  a 
las  autoridades  de  Ronda.  De  estes  cuatro  dos  son  para  que  guar¬ 
den  el  privilegio  y  lo  apunten  en^  sus  libros,  y  los  otros  dos  mandan 
devolver  los  papeles  presentados  por  don  Diego  Pinzón  y  facilitarle 
los  testimonios  que  tiene  pedidos. — (De  los  Protoco'los  de  Ronda  y  de 
la  Chancillería  de  Granada;  los  de  la  Chancillería  se  encuentran  en  la 
sección  de  Pleitos,  y  se  piden  por  las  fechas). 

(1734,  27  de  Enero'.  Protocolos  de  Gerónimo  Zenteno  Galván,  fol.  30 
del  año  1734.) 

Poder.  D.  Diego  Pinsón  Presvítero,  a  D.  Jn.°  Iñíguez  de  Baldeosera 
y  otros,  Procuradores  en  la  Real  Chanc.^ : 

A  lois  que  vieren  la  presente,  sea  notorio^  como'  jo<  D.11  Diego 
Pinzón,  clérigo'  presvítero^,  vesino  que  soi  en  esta  ciudad  de  Ron¬ 
da,  otorgo  que  doi  mi  poder  cumplido  el  que  de  derecho  se  rre- 
quiere  y  es  nesesario  a  D.  Juan  Iñí'guez  de  Baldeosera,  D.  Jo- 
seph  Mlartínez  de  la  Plaza  y  a  D.n  Mathías  Garsia  Zaballos, 
vesinos  de  la  ciudad  de  Granada  y  procuradores  en  'la  Real 
Ghansillería  que  reside  en-  ella,  a  todos  tres  y  a  cada  uno  de  por 
si  ynsolidun,  expesial  para  'que  en,  mi  nombr'e  y  representando 
mi  prqpia  persona  y  derecho  parescan  anite  qualesquier  señores 
jueses,  justicias  y  tribunales  reales-  o  eclesiásticos  y  ante  su  Ma- 
gestad  y  señores  alcaldes  de  los  hijosdalgo  que  residen  en  la  dha. 
Real  Chan, sillería,  por  ser  como  yO'  el  dho.  D.n  DiegO'  Pinzón 
soy  oriundo  y  tengo  mi  deribasión  de  la  villa  'de  P’alos  y  de  la 
ciudad  de  Moguer,  donde  mis  parientes  tienen  siertas  sédulas 
reales  e  ynformasiones  y  otros  ynstrumentos  'de  nobleza  que  go- 
san  y  paran  en  poder  de  D.n  Franc.o  Fernándes  Pinsón  mi  pri- 
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mo,  vesino  'de  dha.  ciudad  de  Moguer,  de  que  yo  el  otorgante 
pretenído  una  cqpia  de  ello  autorizada  en  modo  que  haga  fee, 
para  usar  della  como'  me  conveng-a;  y  generalmente  doá  este  po¬ 
der  a  los  mensionadois  procuradores  para  en  todoS'  mis  pleytos, 
causas  y  negosios  siviles  y  criminales,  mlovidos  y  por  mober 
que  sobre  los  referidos  asuntos  y  otros  que  ocurran  tenga  y  tu- 
biere,  y  así  demandando  como  defendienido  en  seguimiento  de 
todos  ellos  presenten  testamt.os^  fees  de  bautismo,  casamt.o^; 
testigos  eocriptO'Si,  escripturas,  papeles,  pro'bansas,  ynformasio- 
iies  y  todo  génerO'  de  prueba,  veen  lo  que  se  alegare  y  probare 
de  contrario  y  lo  tachen  o  contradigan,  aleguen  nulidades,  pidan 
restitusiones,  hagan  juramentos  y  accusaciones,  concluyan  en 
todo  O'  parte,  pidan  y  oigan  autos  y  sentencias  ynterlocutorias  y 
difinitibas,  consientan  las  en  mi  fabor  y  de  las  en  contrario  ape¬ 
len  y  supliquen,  sigan  la  apelasión  y  suiplicasión  en  todas  ins- 
tansias.  ganen  reales  provisiones,  receptatorias,  conpulsorias, 
anatemas,  cartas  executorias  y  sobirecartas  dellas,  que  harán  leer 
y  notificar  a  las  personas  con  quien  hablaren,  y  los  autos  que  se 
conpulsaren  los  presenten,  expresen  agrabios  y  fenescan  las  cau¬ 
sas  en  todas  ynstansias,  que  el  poder  que  para  todo  lo  referido 
y  a  ello  dependiente  de  derecho'  se  rrequiere  y  es  nesesario'  ese 
les  doi  y  otorgo,  'sin  limítasión  de  cláusula  que  lo  disminuya, 
con  libre  y  general  administrasión,  facultad  de  ynjuysiar,  jurar 
y  sostituyr  y  con  relevasión  en  forma  y  co'mo  se  contiene  lo 
otorgué  ante  el  presente  ssn.f>  público'  y  testigos,  en  cuyo  rexis- 
tro  la  firmé;  que  es  ffha.  en  la  ciudad  de  Ronda  en  veynte  y 
siete  días  del  mies  de  lEnero  año  'de  mili  setecientos  treynta  y 
quatro,  siendo  testigos  D.  Pedro  Valiente  Galván,  D».  Joseph 
Garsía  Vrrego  y  D.  Juan  Romero  Estrada,  vesinos  de  Ronda, 
e  yo  'el  ssn.°  dbi  f'ee  conozco  al  otorgante. 

D.n  Diego  Pinzón  de  las  Posadas  (rúbrica). 

Ante  mí,  doi  fee. 

Gerónimo  Zenteno',  esn.o  puc.o  (rúbrica). 

(J734,  17  de  marzo.  Archivo  de  la  Chancillería  de  Granada.) 

Ronda  y  Moguer.  Esc.o  Luque.  Para  que  la  justicia  de 
la  Ziudad  de  Moguer  cumpla  lo  que  aqui  se  lo  manda,  a  pe- 
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dimit.®  de  D.n  Diego  Pinzón,  presvítero,  vezP  de  la  iZindad  de 
Ronda. 

D.  Ph.®  etc:  a  nos  la  jus.^  de  la  Ziudad  de  Moguer,  salud 
y  gr.^:  Saued  que  en  la  nra.  qrt.e  y  chan.^  ante  el  Presidente  y 
Oidores  de  la  nra.  Audiencia  que  reside  en  la  siudad  de  Grana¬ 
da,  Juan  Iñiguez  de  Baldeosera,  en  nombre  de  D.n  DiegO'  Pin¬ 
zón,  clérigo  presvítero,  vez. o  de  la  ziudad  de  Ronda,  por  peti¬ 
ción  que  ¡presentó,  nos  hizo  relación  que  parando  los  papeles  de 
la  nobleza  de  su  familia  de  su  parte  en  Francisco  Fernán¬ 
dez  Pinzón,  v.*^  de  esa  ziudad  y  nezesitando  su  parte  hauer  tras¬ 
lado  de  ellos  para  vsar  de  sus  dr.os^  hauía  solizitado  que  el  dho. 
D.n  Francisco'  los  exibiese  para  que  se  sacase  el  tantO',  y  nO'  lo 
auia  podido  conseguir,  y  siendo  consanguíneo  y  constandoi  desto, 
no  le  deuía  de  negar  el  treslado',  quedando'  en,  su  poder  el  orixi- 
nal;  y  para  que  así  lo  exis.e,  nos  suplicó  mandásemos  despachar  a 
su  parte  nra.  prouisión  para  que  vos  dha.  justicia  apremiásedes 
al  referido  Díi.  FranGisco  a  que  exibiese  los  instrumentos  y  de 
ellos  diese  a  su  parte  nn  traslado'  autorizado*  constando  ser  con¬ 
sanguíneo.  Lo  que  visto  por  los  dhos.  ssrs.  Presidente  y  Oido¬ 
res,  por  auto  y  prouisión  fué  acordado'  dar  esta  nra.  carta  para 
vos,  por  la  que  mandamos  que  por  ende  con  ella  requerido  y  re¬ 
queridos  por  parte  del  dho.  D'^.  Diego  Pinzón,  oigáis  al  referido 
y  en  relación  de  lo  conteni*do*  en  la  petición  de  que  en  la  rela¬ 
ción  desta  nra.  carta  ba  fho*.  mención,  y  'determinéis  en  ello  obran¬ 
do  conforme  a  derecho,  sin  hazer  cosa  en  contrario,  pena  de  la 
nra.  merced  y  de  siete  mil  mrs.  para  la  nra.  cámara,  so  la  qual 
mandamo  s  a  qualquier  esicribanoi  la  note  fique  y  dello  dé  tes  ti¬ 
monio',  Dada  en  Granada  a  diez  y  siete  días  del  mes  de  Marzo 
de  mil  sete.s  treinta  y  quatro  ao®. — ^Dn.  Phelipe  García  Baldés. — 
Dn.  Pasqual  Mercader  y  Dn.  Jn.°  Antonio  de  Ynojosa  (i). 

(1735.  24  de  Mayo.)  Ronda.  Laque. 

Para  que  la  justicia  de  la  ciudad  de  Ronda  cumpla  lo  que 


(i)  Véase  adelante,  pág.  368,  en  dond'e  vemos  que  a  consecuencia  de 
este  mandato  del  17  de  marzo  se  iniciaron  unos  autos  en  Moguer  el  24 
de  noviembre  de  1734,  y  que  las  copias  de  todos  los  papeles  deseados  se 
certificaron  el  02  de  diciembre  del  mismo. 
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se  le  manda,  a  pedmt.O'  del  Lizd.o  Dn.  DiegO'  Pinzón  de  las  Po¬ 
sadas,  preb.°,  vez.°  de  dha.  ciudad. 

Dn.  Felipe,  etc.:  a  nos  la  justicia  de  la  ciudad  de  Ronda,  sa¬ 
lud  y  grazia:  Saued  que  en  la  nra.  cortte  y  clianz.‘^  antte  el  Pre¬ 
sidente  y  Oydores  de  la  nra.  Audiencia,  que  reside  en  la  ciudad 
de  Granada,  Juan  Iñiguis  de  Baldeosera  en  nombre  del  licd.° 
Dn.  Diego  Pinzón  de  las  Posadas,  presuitero,  vezino-  de  esa  ciu¬ 
dad,  pon  petición  que  presentó  nos  biso  relación  que  por  ser  su 
parte  descendientte  del  Cap.n  iMartin  Alonso  Pinsón  (i)  y  pa¬ 
rando  en  poder  de  Don  Anttonio  de  Riñera  Pinsón,  vez.°  de  la 
ciudad  de  Moguer,  el  priuilexo  de  armas  concedido  a  esta  fa¬ 
milia,  auía  acudido  a  esta  corte  para  que  exsuido  por  el  suso- 
dlio.  el  referido  priuilexo,  se  le  diese  a  su  parte  vn  ttantto  dél. 
y  auiamos  mandado  que  la  justicia  le  diese  rrasón  de  lo  rrefe- 
rido  y  con  efectto  en  fuerza  de  la  ,justificazión  que  auía  echo 
se  le  auia  dado  el  ttanttO'  del  priuilexov  y  después  auia  encon¬ 
trado  ttambién  que  en  el  año  de  dies  y  seis  Gerónimo  Garsía 
Pinzón,  padre,  de  su  parte  le  auía  requerido  a  uos  dha.  justicia 
con  el  deferido  preuillexo'  (2),  y  se  le  auía  mandado  cumplir,  y 
deuiendo  obseruar  lo  mismo  en  su  parte  uos  dha.  justicia  sin 
causarle  nouedad  por  que  el  derecho^  de  su  ipadre  estaña  tras- 
ferido  en  él  como-  su  hijo  y  como  dessendientte  por  sí  propio, 
le  asisttía,  por  ttantto,  de  los  ttesttimonios  que  demosttraua, 
nos  suplicó  mandásemos  despachar  nra.  prouisión  para  que  uos 
dha.  justicia  obseruásedes  y  guardásedes  a  su  parte  el  referido 
priuilegio  sin  causarle  nouedad,  imponiendo'  os  para  que  así  lo 
cumjp.ds  una  grane  multta.  Lo  qual  vistto  por  los  dhos.  nro.  Pre¬ 
sidente  y  Oydores,  por  auttO'  que  proueieron  fue  acordado  dar 
esta  nra.  cartta  para  uos,  por  la  qual  os  mandamos  que  siendo 
con  ella  requerido  por  parte  del  dho.  Licd.o  Dn.  Diego  Pinzón 
de  las  Posadas,  obseruéisi  y  guardéis  y  hagáis  obseruar  y  guar¬ 
dar  a  el  susodho.  el  referido  preuilexo  de  armas  de  que  ba  fho. 
menssión  en  el  pednrt.''  relazd.°  en  esta  cartta  sin  causarle  no- 

(1)  Sic.  Varias  veces  en  los  documentos  se  dice  de  la  familia  de  Mar¬ 
tín  Alonso  ;  pero  en  las  descendencias  genealógicas  siempre  se  da  por 
descendiente  de  Francisco  Martín. 

(2)  No  podemos  explicar  la  independencia  que  aquí  se  vislumbra  de 
j)adre  e  hijo. 
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uedad,  y  si  causa  e  rrasón  ttuviésscdes  para  no'  haser  y  cum¬ 
plir  asi,  os  mandamios  la  deis  antte  nos  y  en  la  sala  que  preside 
Dn.  ijn.®  Ant.°  de  iYnojoisa,  del  nro'.  loonsejo  y  nro.  o^dor  en  esta 
cortte  por  miaño  del  nro.  infra  escrt.o  escribano  de  cámara, 
dentro  de  quinze  días  con  toda  justificazión,  lo-  qual  cumpláis 
y  execu'téis  así,  con  aperzeuimíento  que  os  hasemos  q.  si  así 
no  vois  hisierdes  y  cunpilierdes  se  proueerá  el  remedio-  que  -con- 
benga,  y  no  hagáis  lo  -contrario,  pena  de  la  nra.  merced  y  de 
siete  mil  mrs.  para  la  nra.  cámara,  so  la  q-ual  mandam-os  a  qual- 
quier  esoribano  la  notifique  y  de  ello  dé  ttestimionio.  Dada  en 
Granada  a  veinte  y  quatro  días  del  mes  de  Malo  -de  mil  settez.®® 
trt.^  y  zin-co  a.os  Srs.  Dn.  Pasqual  Mercader,  Dn.  Ant.®  de  Hi¬ 
ño  josa,  Dr.  Dn.  Gabriel  Cano  Chacón.” 

(i735>  8  de  octubre)  Ronda. 

“Para  que  el  consejo,  justicia  y  regimiento  de  la  ciudad  de 
Ronda  cumpla  lo  que  aquí  se  le  manda  a  pedimento  de  Dn.  Die¬ 
go  Pinzón  y  las  Posadas,  vesino-  de  dha.  ciudad.  Esc.°  Duque. 

Dn.  Phelipe,  fetc.,  a  vos  el  co-ns-ejo,  justicia  y  regimiento-  de 
la  ciudad  de  Ronda,  salud  y  grazia :  Saued  que  en  la  nra.  corte  y 
chanzillería,  ante  el  Presidente  y  Oidores  en  la  ciudad  de  Gra¬ 
nada,  Juan  Yñiez  (Yñí-guez),  en  nombre  del  Lizd.o  Dn.  Diego 
Pizón  i(i)  de  las  Posadas,  vesino  dessa  ciudad,  por  petizión  que 
presentó  ños  hizo-  relación  que  auiendo-  conzedido  nro.  real  priue- 
legio  de  armas  al  capitán  Martín  Alonso  Pizón  (2),  vno  de  los 
que  auían  asistido-  al  desicubrimientq  de  las  llndias,  y  -en  remune- 
razión  de  lois  serbizios'  que  se  auían  echo,  estando-  en  os-erbancia 
este  privilexio  en  todos  los  desendientes  del  susdho.  su  parte  avía 
pedido  en  esta  corte  y  se  le  auía  despachado-  nra.  provisión  para 
que  VOS  dha.  justizia  lo  oseruásedes  y  guar-dásedes  el  r-ef-erido 
previlexio-  y  si  causa  o-  razón  tubiésedes  para  lo-  contrario  la  dié- 
sedes  ante  no-s.  y  hauiéndose  os  requerido  a  vos  dha.  justicia  se 

(i)  Como  en  otros  documentos  nos  molesta  la  presencia  de  verdade¬ 
ros  apellidos  Picón  y  quizás  Pisón  y  otros  semejantes  de  familias  que 
no  parecen  relacionadas  con  la  de  Pínzóini,  hasta  el  pimto  que  a  veces  es 
difícil  asegurarnos  si  se  trata  de  un  Picón  de  Trigueros  o  de  Huelva,  o 
de  los  Pinzones  de  esas  mismas  villas,  debemo-s  llamar  la  atención  sobre 
los  casos  en  que  se  han  omitido  cedillas  y  sobrerrayas  del  Pinzón  legítimo. 
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avia  dado  traslado^  a  el  procurador  síndico,  quien  avía  respondido 
no  tener  que  hacer  oposición  alguna,  en  cuia  AÚsta  auíase  dado  eí 
cumplimiento'  y  treslado  que  en  esa  ziudad  ^e  anoitase  en  los  li¬ 
bros  capitulares',  para  que  en  qualquiera  acontecimiento  se  pudie¬ 
se  a  su  partte  con  |la  nota  cO'rresp'Ondiente  a  .su  priuilexio,  e'  sie  es- 
cusaba  a  ello  con  el  pretes (tO')  de  que  assí  no  le  auíamos  mandado; 
y  atento  a  que  era  justo  assí  se  prayticase  nos  pidió  y  suplicó  man¬ 
dásemos  que  la  dha.  ciudad,  dando  el  cumplimiento  la  nra.  real 
prouisión,  la  notase  y  a  su  parte  en  los  libros  capitulares,  confor¬ 
me  en  ella  se  iprouenía.  ILo  qual  visto  por  los  dhois.  nros.  Presi¬ 
dente  y  'Oidores,  por  auto  'que'  proueieron  fué  'acordado  dar  esta 
nra.  carta  por  la  qual  os  mandamos  que  si'Cndo  con  ella  requerido 
por  parte  del  dho.  Dn.  Diego  Pinzón,  dando  el  cumplimiento  a  la 
zitada  nra.  prouisión  en  dha.  rasón,  despachada  a  la  parte  del  re¬ 
ferido  Dn.  Diego  con  la  que  seréis;  requeridos,  que  su.  data  es  en 
Granada  a  veinte  y  quatro'  de  Maio'  passado  de  este  presente  año, 
la  notáis  y  al  expresadoi  Dn.  DiegO'  Pinzón  de  las  Posadasi  en  los 
libros'  capitulares'  conforme  en  dha.  nra.  prouisión  se  prouiene  y 
no-  agáis  lo  contrari'O',  pena  de  la  tura,  merced  y  de  lo  s  di  es  mil 
mrs.  para  la  nra.  cámara,  so  la  qual  mandamos  a  qualquier  ssn.^ 
la  notifique  y  'de  ello  dé  testimonio.  Dada  en  Granada  a  ocho  de 
Octubre  de  mil  setezientos  treinta  y  ¡cinco  años.  (Srs.  (?)'  (i)  Dn. 
Juan  Ant.<^  de  Hiño  josa,  Dn.  Pascual  iMlercader,  Dr.  Dn.  Joseph 
Borrul.  —  iLuzuriaga  ¡(rúbrica). 

(1736,  4  de  mayo)  Ronda. 

Essn.®  Luque. 

Para  que  el  corrext.o  de  la  'Ciudad  de  Ronda  y  en  su  defecto 
el  alcalde  maior  della  cumpla  lo'  que  se  le  manda  a  pedimiento  de 
Dn.  Diego  Pizón  de  las  Possadas,  vesino  de  dha.  ciudad.  Sn.” 
Duque. 

Don  Phelipe,  a  vos  el  alcalde  maior  {sic}  (2)  de  la  ciudad 


(1)  Podría  leerse  Licdo^ 

(2)  Es'te  documento  tiene  que  haber  sido  escrito  por  un  escribiente 
iginorante.  Está  lleno  de  'equivocaciones,  que  no  mierecen  la  pena  de  estu¬ 
diarlas.  Parece  que  cuando  no  comprendía,  el  escribiente  'escribía  cual¬ 
quier  cO'Sa,  sin  fijarse  ni  en  gramática  ni  en  sentido,  ni  mucho  menos  en 
ortografía. 
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de  Ron'da,  O'  en  su  defeicto  al  alcalde  maior  della,  salud  y  gracia : 
Saued  que  en  la  nra.  qte.  &  chamzilleria  ante  el  Presidente  y  Oi- 
doires  de  la  (nra.  Audiencia  que  reside  ^n  la  ciudad  de  Granada 
Joseph  de  iHeredia  iBarrionuebo'  comoi  sostitu  de  Juan  Igníguez, 
en  nonrbre  del  Lioeneiado'  Dn.  Digo  Pinzón  de  las  Posadas,  pres¬ 
bítero,  vezino  de  essa  ciudad,  por  petición  que  presentó,  se  que¬ 
relló  del  iconsejo,  justicia  y  regimiento  desa  ciudad,  diziendo  que 
ia  teníamos  noticia  de  Ías>  nras.  reales'  prouisones  a  su  parte  des¬ 
pachadas  como  hixo-  de  Gerónimo  ¡García  Pinzón  y  nieto  de  Juan 
García  de  las  Possadas  y  de  Juana  Rodríguez  Pinzón,  para  que  el 
referido  consejo',  justicia  y  rregt.°  hiziese  guardar  a  su  parte  un 
nro.  real  privilexio  al  capitán  Alonzo'  Pinzón,  vno  de  los  que 
auían  asistido  al  descubrimiento  de  las  Indas,  en  rremuneración 
de  sus  serbizios,  d  que  se  aula  observado  en  todos  sus  dezendíenr- 
tes,  y  auíamos  sido  seruido  mandar  a  su  parte,  y  auíase  reque¬ 
rido  con  dha.  nra.  prouisión  a  dho.  consejo,  se  lo  auía  dado  el 
cumplimt.®  suspendiéndolo  'en  la  realidad,  porque  no  anotava  por 
su  parte  de  (en)  los  libros  con  el  presteto  de  dezir  no  se  mandaua 
en  la  nra.  prouisión,  sobre  lo'  que  auía  ocurrido  su  parte,  y  auia 
obtenido  nra.  real  pro'uisión  para  que  dandO'  el  cumplimiento  de 
la  referida  despachada  en  veinte  y  quatro  de  M'ayO'  de  setecientos 
treinta  {sic,  debía  decir  1735)  le  anotase  en  .dhos.  libros  capitu¬ 
lares  mjediante  la  pos'essión  que  desde  el  año  de  setecientos  y  diez 
y  seis  abía  tenido  el  ref  erido  Gerónimo  Pizón,  como  auía  rresul- 
tado'  testimonio  a  lo  rreferido,  puesi  era  así  que  auienido  requerido 
para  dho.  consejo  por  éste  no  se  auía  dado  prouanza  alguna,  re¬ 
cibiendo  (?)  en  la  parte  de  las  dhas.  nras.  reales  prouisiones  e  yns- 
trumtos.  que  les  acompañauan  para  justificación,  y  lo'  que  más  era 
no  quedar  a  su  parte  testimonio'  delloi  1(1)  y  no  siendo'  justO'  se 
diese  lugar  a  semejante  procedimiento',  por  tanto  nos  suplicó  que 
mandásemos  despachar  nra.  real  provisión  para  que  vos  dho.  co¬ 
rregidor  en  su  defecto  vos  dho.  alcalde  maior  luego  que  fuese 
rreqd.®  conhocásedes  a  cabildo  a  los  capitulares  y  estando  junto 


(i)  No  vemos  posibilidad  de  hacer  gramaticales  estas  frases;  pero  el 
sentido  se  vislumbra.  Don  Diego  ha  debido  de  ofrecer  copias  y  pruebas; 
las  autoridades  se  quedaron  con  ellas  y  no  las  cumplieron  ni  se  le  devol¬ 
vieron  los  papeles. 
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en  los  nros.  auid°tos  (¿ayuntamientos?,  ¿auditorios?)  se  hiiciese  sa¬ 
ber  dhas.  nras.  reales  prousiones  y  notorio  los  dhos.  instrumen¬ 
tos  para  que  determinasen  lo  que  estubiesien  por  incomt.^  (?), 
de  cuia  rrespuesta  a  su,  parte  vn  tantO'  autorizado  con  d,hals.  nras. 
reales  prouisiones  e  ynstrum'entos  orixinales.  para  que  husase  de 
ellos  comO'  les  conbe.a,  ynponiéndoos  vna  graue  multa  por  reci¬ 
bimientos  ( ?)'.  Lo  qual  risto  por  los  dhos.  nro.  Presidente  y  Oi¬ 
dores,  por  auto  que  procuraron  fue  acordado  dar  esta  nra.  carta 
para  vos,  por  la  qual  o{s)  mandamos  que  luego  de  comO'  con  ello» 
fuéredeS'  rrequerido  o  rrequeridos  por  parte  del  dho.  Dn.  Diego 
Pinzón  de  las  Pbssadas,  agáis  juntar  al  cabildo»  del  consejo  de 
la  dha.  ciudad  para  que  se  agan  saber  las  nras.  reales  prouisiones, 
despachadasi  en  rrazón  de  lo  conthenido  en  esta  nra.  carta  para 
que  las  guardeiii,  cumplan  y  executen  en  todo  y  por  todo,  SiOgún 
y  como  'cn  ella  se  conthiene,  y  si  el  dho.  consejo»,  justicia  y  rre- 
gd.°  desa  ziudad  causa  o  rrazón  tubiere  para  no»  lo  hazer,  la 
dé  »en  la  sala  ante  los  dhos.  nro.  Presidiente  y  Oidoires  y  sala  que 
preside  Dn.  Juan  Antonio  de  Hiño  josa,  'del  nro.  consejo»  y  nro. 
oidor  en  'ella  y  por  manoi  del  nro.  infraesct.®  sn°  de  cámara,  dentro 
de  ocho»  días,  con  justificacióni,  lo  qual  cumpláis  así  con  aprent.® 
(apercibimiento')  que  os  asemos  que  si  así  no  lo  hicierdes  y  cum- 
plieredes  por  los  -dhos.  nroi.  Presidente  y  Oidores  s'e  proueerá  al 
rremedio  que  mas»  conbenga,  y  no  fagades  lo»  co»ntrario',  pena  de 
la  nra.  merced  y  de  diez  mili  jnrs.  para  la  nra.  cámara,  so  la 
qual  mandamois  a  qualquier  sn.°  la  notifique  y  de  ello  dé  testimo¬ 
nio.  Dada  en  Granada  a  quatro  de  iMaio»  de  mil  st.o®  treinta  y  seis 
aqs,  Srs.  Dn.  Pasqual  Mercader,  Dn.  Ph.^  Valdés,  Dn.  P.o  Colón. 

(1736,  20  de  noviembre.)  Ronda. 

“Cumplimiento  para  escript.a  que  nombra  zitada  la  parte,  a 
pedimento  de  Dn.  Diego  Pinzón  y  de  las  Posadas,  Presv.»,  v.o  de 
Ronda. 

Don  ,Ph.®  !a  uos  lel  ssn.'’  de  icauildo»  de  la  ziudad  de  Ronda 
salud  y  grazia:  Saued  que  »en  la  nra.  corte  y  chanz.a  ante  el  Pre¬ 
sidente  y  Oydoires  de  la  nra.  Audi'encia  que  reside  en  la  ziudad  de 
Granada,  pleito  está  pendiente  entre  don  Diego  Pinzón,  v.o  de 
la  dha.  ziudad,  con  el  conzexo  y  rext.o  de  dha.  ziudad,  sobre  el  pri- 
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bilexio  de  armas  oonzedido  a  la  familia  del  snsodho.  y  sobre  lo  de¬ 
más  en  dho'.  pleito'  conthenido,  len  el  que  por  dho.  consejo^  se  pre¬ 
sentó  petición  alegando  de  su  justicia  y  de  lo  q.  se  mandó  dar 
y  dió  traslado  a  la  parte  del  dho.  Don  Diego,  por  quienes  se  pre¬ 
sentó  petizión  diziendo'  que  para  'responder  a  dicho  traslado  ne- 
sesitaua  que  vos  dho.  sn.o  le  diésedes;  testimonio  de  toidos  los^  re¬ 
partimientos  que  se  hubiesen  fecho  en  dha.  ziudad  a  los  hombres 
buenos  llanos  e  pecheros  desde  el  añO'  pasado'  de  setecientos  y 
quinze  asta  el  de  veinte,  y  si  en  ellos'  estaua  comprendido  el  padre 
de  su  parte  como  asi  mismo  si  se  auian  executado  otros  desde  dho. 
año  de  setezn.  veinte  asta  el  presente  para  el  pago  de  vestuario  de 
las  militias,  por  tanto  nos  suplicó  le  mandásemos  despachar  a  su 
parte  nra.  real  provisión  para  que  vos  dho.  ssn.o  diésedes  a  su 
parte  los  referidos  testimonios  de  la  forma  que  llevava  pedido, 
con  zitazión  contraria  que  tenidos  que  fuesen  protesttaua  respon¬ 
der  a  dho.  traslado,  y  que  en  el  ínterin  no  le  corriese  término  ni 
pasase  perjuizio,  y  juró.  !Lo  qual  visto'  por  lo'S  dhos.  nro.  Presi¬ 
dente  y  |Oy dores  por  auto  que  proveieron  fué  lacordado  dar  esta 
mi  carta  para  uos,  por  la  qual  mandamos;  que  siendo  con  ella  re¬ 
querido  o  requeridos  por  parte  de  dho.  Don  Diego-  Pinzón,  deis  y 
hagáis  dar  a  la  parte  del  susdho.  los  testimonios  que  se  expresan 
en  esta  nuestra  carta  en  pública  fo'rma  y  como  haga  fee  con  toda 
distinzión  y  claridad,  esta  constándolos  prinrero  que  la  parte  de 
esa  dha.  ziudad  a  sido  zitada  para  ello,  y  no  fagades  lo  contrario, 
pena  de  la  nuestra  merced  y  de  diez  mili  marauedis  para  la  nues¬ 
tra  cámara,  so  la  qual  mandamos  a  qualquier  esn.o  la  notifique  y 
ddllo  dé  testimonio.  Dada  en  iGranada  a  veinte  ((i)  de  Noviembre 
de  mil  setecientos  treinta  y  seis  aos.  Srs.  Don  Juan  de  Hiño  josa, 
Don  Pasqual  Mercader,  Don  Franc.®  Escolano. 

VI.  Certificación  del  Rey  de  Armas,  1735  y  1762. 

En  1735  fué  dada  por  el  rey  de  Armas  don  Sebastián  del  Castillo, 
a  petición  de  don  Diego  Pinzón,  de  Ronda;  está  citada  en  la  Bibl.  Co¬ 
lombina,  pág.  351,  núm.  130,  como  perteneciente  a  don  Diego  Pinzón  Ser¬ 
na  y  hoy  está  en  posesión  de  su  hijo'  don  Carlos  Pinzón  del  Río. 

(1)  Así  leemos  nosotros :  veinte;  pero  un  perito  consultado  lee  seis. 
El  mes  y  el  año  constan  claramente ;  la  letra  del  documento  es  muy 
mala. 
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En  1770  se  reexpidió  casii  palabra  por  palabra;  esta  vez  fue  dada  por 
el  Rey  de  Armas  don  Joseph  de  la  Rúa  a  petición  de  don  Joisepih  Hiernáin- 
dez-Pinzón  de  Moguer ;  está  hoy  en  poder  de  don  Luis  Hernández  Pin¬ 
zón  y  Ganzinotti  en  Moguer  (i). 

La  segunda  certificación  hace  referencia  a  la  primera;  cuando  las 
diferencias  son  muy  pequeñas  noi  damos  más  que  el  texto  de  Ronda  como 
el  más  antiguo;  ambos  son  originales  (2). 

Don  Sebastián  del  Castillo  Ruiz  de  Molina,  Chronista  de^tos 
Reino'Si  y  Rey  de  Armase  de  su  Magestad  el  Señor  Don  Phelipe 
quinto,  que  Dios  guarde,  y  su  Conserge  en  el  Real  Palacio  del 
Pardo,  &:  Zertifico  y  hago  entera  fe  y  crédito  a  todos  los  que 
la  presente  vieren,  como  en  los  libros  de  Armería,  iNobiliarios, 
Histoirias,  Minutas  y  Copias  de  Linages  que  paran  en  mi  poder, 
está  escripto  el  Apellido  de  PI'NQON,  cuios  Blasones,  Armas  y 
Nobleza  es;  como  en  esta  Zlertificación  se  contiene. 

Siempre  fué  la  Nobleza  Don  tan  apreziable  que  en  sí  lleuaua 
la  recomendazión  de  ser  amada...  (3)  {aquí  un  párrafo  que  no 
viene  al  caso)...  Y  assí  se  uerifica  en  la  conozida  familia  de  PIN¬ 
TON  la  que  (falsificó  el  irepartimientoi  del  Mundo  que  dize  Flo- 
rián  de  Campo  hizieron  los  antiguos  {Chrón.  fien,  de  España, 
lib.  i.°,  cap.  2),  [pues  idiuidiéndole  en  tres  partes,  la  primera  lla¬ 
maron  Asia. . .  vien  que  después)  no  faltó  sabio'  que  digese  se  na- 
uegaría  el  Occéano  y  descubriría  nueba  tierra:  Séneca  en  el  fin  de 
su  Me  dea,  art.  2;  San  GregoriO'  sobre  la  Epístola  de  San  Clemente 
dixo  que  pasadoi  el  Occéano  hauía  más  Mundo  y  antes  (Arist. 
Meto.,  cap.  5.)  que  hauía  más  tierra  aunque  ynauitable  por  los  dos 
extremos  de  calor  y  frío.  En  esta  duda  de  opiniones  se  mantubo 
muchos  siglos  el  VniversO',  hasta  que  la  casualidad  hizo  que  des- 


(1)  Cónstele  nuestra  gratitud,  no  sólo  en  cuanto  al  estudio  de  esta 
certificación  sino  también  por  indicaciones  valiosas  sobre  otros  asuntos 
relacionados  con  la  genealogía  de  los  Pinzones. 

(2)  No  hemos  logrado  encontrar  el  libroi  de  Nobleza  citado  por  Na- 
varrete,  del  cual  él  tomó  el  texto  del  privilegio.  El  dueño  de  ese  libro, 
don  Vicente  Pinzón,  militar  y  sargento'  mayor  en  Cartagena,  era  hijo  de 
unos  Pinzones  de  Tortosa,  y  no  sabemos  de  qdé  rama  de  la  familia. 

(3)  Por  ser  muy  larga  la  certificación,  hemos  omitido  todo  lo  que  no 
toque  a  los  Pinzones,  salvo  cuando  podría  hacer  ver  que  historias  del 
Nuevo  Mundo  se  emplearon  por  el  Rey  de  Armas.  Casi  arbitrariamente 
hemos  quitado  las  disquisiciones  geográficas,  dejando  las  históricas.  He¬ 
mos  subrayado  lo  genealógico. 


36o 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


CU  viertas  las  Yslas  Canarias  en  tiempo^  del  Reí  Don  Juan  el  se¬ 
gundo,  Padre  de  la  Reina  Catholica  Doña  Ysauel,  y  hauitadas  dC' 
uarias  Gentes  traficantes,  años  desxmés  llegó  a  la  Ysla  de  la  Ma¬ 
dera  un  Pobre  Nauichuelo  en  tan  misero  estado  que  a  pocos  días 
no  quedó  ninguno  de  los  que  en  él  iban  vivo ;  y  hallándose  allí  Don 
Christóual  Colón,  Ginoués,  natural  de  un  Pheblo  llamado  Neruio, 
hospedó  en  su  Casa  a  el  Piloto  que  era  español,  a  quien  unos  hazen 
Vizcaíno,  llamado  Andaluza,  y  otros  Portugués,  hauiendo  tanuién 
duda  en  su  nombre.  Este  agradezido  a  la  asistenzía  de  Colón,  le 
reueló  en  lo  últimO'  de  su  vida  que  arreuatado  su  Nauío  de  una 
furiosa  tormenta,  surcando  rumbos  inziertos,  descubrió  tierra 
tan  ignorada  de  él  como  a  su  parecer  tan  grande  que  prometía 
(aunque  no  seguida)  largos  Ymperios  ;  con  esta  relazión  que  le 
dexó  el  piloto  Español,  con  el  consexo  de  Martín  de  Bohemia, 
natural  del  Eaial,  otros  dizen  de  Nuremberga,  famoso  Astrólogo 
y  Judiziario  a  quien  injustamente  atribuie  Eederico  Stuvenio  en 
la  disertazión  que  dió  a  luz  el  año  de  1714,  al  título  De  Vero  Noui 
Orbis  Inuentore,  fuese  descubridor  de  la  América,  pues  aconse¬ 
jando  sólo  a  Colón  comO'  lo^  hizo  tanuién  (según  el  Padre  Maria¬ 
na,  libro  26,  cap.  3)  Marco  Polo,  Médico  florenítín  {sic).  Don 
Christóual  Colón,  pasados  algunos  años  y  hauiendo  hecho'  propues¬ 
ta  de  su  idea  de  descubrir  un  Nueuo  Mundo,  así  a  el  rey  de  In¬ 
glaterra  Enrrique  VII  como  a  el  de  Portugal  Don  Juan  el  II,  y 
desestimadas,  pasó  a  proponerlas  a  el  Duque  de  Medinazeli,  se¬ 
gún  Gonzalo  Femández  de  Ouiedo,  y  viniendo'  a  la  Corte  que 
estaua  en  Córdova  entonzes,  .halló  acogida  'On  Alonso  de  Quintani- 
11a,  Contador  maior  de  Castilla,  hombre  prudente,  y  por  el  que  su¬ 
pieron  los  Reies  ¡Cathólicos  el  proyecto  de  Don  Christóbal  Colón,, 
3^  se  cometió  a  fray  Hernando'  de  Talauera,  del  liorden  de  San  Ge- 
rónimio,  confesor  que  entonzes  era  de  la  Reina  Doña  Isauel,  3' 
■después  fué  Arzobispo  de  Granada,  el  que  hizo  varias  juntas  de 
Cosmógrafos,  y  siendO'  icontrariosi  los  parezeres,  no  se  respondió 
más  que  el  dudar,  por  lo  que  los  Reies  le  respondieron  que  por  es¬ 
tar  en  las  guerras  presentes  de  (Granada,  no  se  podía  diuertír  el 
cuidado  a  otra  tan  'arriesgada  empresa,  por  lo  que  pasó  a  Seuilla  y 
en  esta  ocasión  es  quando,  dize  Antonio  Herrera,  hizo  proponer 
el  negocio  al  Duque  de  Medinaceli  y  al  de  Medinasidonia,  y  como 
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tanuién  le  deseohaserii,  parque  aunque  era  hombre  que  hablaua  con 
razón  y  modo,  dize  'Gonzalo  de  Obiedo  no  hazían  caso  por  uerle 
raído  de  vestido'  y  roto  de  capa,  viéndose  desatendido,  pasó  a  eis- 
criuir  al  Rey  de  Franzia,  y  con  el  intento  de  si  allí  era  reziuido', 
pasar  por  su  hermanO'  a  Ynglaterra  donde  estaua;  se  fué  al  Mo¬ 
nasterio  de  la  Rábida  poir  su  hixo  Don  Diego  para  dexarle  en  Cór- 
dova  y  comunicando  su  intento  con  fray  Juan  Pérez  Marchena, 
con  el  que  tubo  varias  juntas,  éste  suspendió  a  Don  Christóval, 
y  pasando  él  a  la  Corte,  que  se  hallaua  en  la  Villa  de  Santafee,  es- 
tubo  ia  en  términos  de  empezar  esta  empresa,  la  que  no'  tubo 
efecto  hasta  que  ynformado'  el  Cardenal  Don  Pedro'  González  de 
Míendoza  de  Alonso  de  Quintanilla,  y  Luis  de  Sant  Angel  Escri- 
vano  de  Raziones  de  la  Corona  de  Aragón,  el  iCardenal  propuso  el 
perjuizio  grande  que  se  seguiría  que  otra  Corona  admitiese  a 
Colón,  y  importuniando'  a  la  Reina  Alonso  de  Quintanilla,  deter¬ 
minó  la  Reina  'Doña  Isavel  que  nO'  dando'  lugar  los  gastoSi  de  la 
guerra  para  otros  nueuois,  sobre  sus  joias.  se  buscase  lo'  que  se 
hauía  menester  para  hauíar  a  Colón,  al  que  con  un  'Alguazil  en- 
uió  a  llamar  por  posita,  y  al  que  alcanzó  a  dos  leguas  de  Granada, 
junto  a  la  Puente  de  Pinos.  Luis  de  Sant  Angel  ofrezió  pres'tar 
de  su  hazienda  la  cantidad  nezesaria,  y  llegado  a  iSantafé  Colón, 
fué  muy  vien  rezivido',  y  se  remitieroin  sus  capitulaziones  y  des¬ 
pachó  al  íSecretario'  Juan  Coloma,  después  de  ocho'  añoS'  que  ha¬ 
uía  estatuía  persuadiendo  esta  empresa,  padeziendo  yncomodida- 
des,  y  sintiendo  desabrimientos.  Conzertáronse  las  capitulaziones 
en  17  de  Abril  de  1492,  las  que  trae  Herrera,  lib.  i,  Decada 
Cap  3,  y  son  en  las  que  hauía  estado  la  repugnanzia  de  parte  de 
el  Reí  'CathólicO'  Don  Fernando. 

Prouiéronse  tres  caravelas,  llamadas,  la  Gallega,  la  Pinta,  y  la 
Niña,  con  preuenzión  para  un  año,  y  nombrada  la  gente  que  ha¬ 
uía  de  ir  con  él  a  esta  empresa,  fueron  elegidos  tres  hermanos 
llamados  Martín  Alonso  Pingón,  Francisco  Martín  Pingón  (He¬ 
rrera  llama  M\artinez)  y  Vicente  Yáñez  Pingón,  naturales  de  Pa¬ 
los  de  Moguer,  del  Condado  de  'Niebla,  estimados  por  hixos  de 
Martin  Pingón,  el  que  los  destinó  al  apreziable  Arte  de  la  Náuti¬ 
ca,  en  la  que  sobresalieron  ;  según  Gonzalo  Fernández  de  Oble- 
do,  lib.  2.°,  folio  6,  fué  nombrado  por  Capitán  de  la  Carauela 
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Pinta  Martiii  Alonso  Pingón,  y  de  la  Niña  Francisco^  Martín 
Pingón,  con  el  que  iba  sirviendo  de  Maestre  con  ignado  de  iCa- 
pitán  su  hermano  iVizen te  Yáñez  Pingón;  Antonio  Herrera  dize 
que  iba  por  capitán  de  la  Pinta  Martín  Alonso  Pingón  y  en  su 
compañía  por  maestre  Francisco'  Martínez  Pingón,  y  Vicente 
Yáñez  Pingón  iba  por  capitán  de  la  carauela  Niña,  la  que  lleuaua 
velas  latinas  y  vanderas  con  una  cruz  verde  con  coronas  y  los  nom¬ 
bres  de  los  iReies  Cathólicos'.  Estos  tres  hermanos  estauan  con  gran 
deseo  de  que  se  emprendiese  la  jornada,  en  la  qual  esperauan  por 
su  gran  conozimiento  geográfico  lograr  el  fin  del  descubrimiento 
el  que  intentaua  Colón,  saviéndolo  ellos  días  hauía  y  hauiéndolo 
tratado  con  HiegO'  PrietO',  vezino'  de  P'alos,  con  quien  la  Reina 
hauía  socorrido  a  Colón  con  veinte  mili  marauedis  en  florines, 
quando  le  llamó  para  que  vinese  a  la  villa  de  SM  Fee  para  que 
se  efectuase  y  tratase  de  las.  capitulaciones.  Y  así  dispuesta  la 
Gente  que  hauía  de  ir  en  esta  gran  jornada,  que  en  todo  llegaua 
a  ciento  y  veinte  hombres,  mandandoi  Don  Cristóual  Colón  la 
carauela  Gallega,  fiaron  de  la  ynconstanzia  de  las  ondas  la  em¬ 
presa  maior  que  ai  en  los  Anales,  y  así  salieron  de  la  .Barra  de 
Saltes,  que  es  el  Río'  de  Palos  de  Moguer,  viernes  a  3  de  Agos¬ 
to  de  1492,  y  siguiendo  el  viage  a  otro'  día  se  soltó  el  timón  a  la 
carauela  Pinta;  pero  como  hombre  práctico^  hizo  Martín  Alonso 
Pingón  amarrar  el  timón,  con  lo'  que  pudo'  proseguir  hasta  el 
martes  siguiente,  que  roto  el  timón  mostró  su  inteligenzia  reme¬ 
diando  su  falta  hasta  las  onze  de  Agosto,  que  descubrieron  las 
Canarias,  y  aunque  en  dos  días  no'  pudo  tomar  tierra,  ya  lograda, 
buscó  modo  y  compus.o  el  nauio  para  seguir  el  viage,  hiendo  a 
juntarse  a  la  Gomera  con  los  otros  dos,  y  halló  a  la  'Carauela  Niña 
mudadas  las  velas  latinas  en  redondas ;  y  montando'  las  Cana¬ 
rias,  prosiguieron  el  viage  a  siete  de  Septiembre,  y  a  onze  del 
mismo  empezó  ia  la  gente  a  mormurar  de  Colón,  y  temer  de  que 
tubiese  favorable  éxito  tan  arriesgado  viage,  en  el  que  estubieron 
siempre  constantes  los  hermanos  Figones,  y  animauan  a  la  gente 
aiudando  ellois  mucho  a  la  prudente  máxima  de  Don  Oiristuoal 
Colón,  como  se  uió  en  lo.  que  executó  Vicente  Yáñez  Pingón  '(i) 
a  25  de  Septiembre  al  poner  el  sol,  que  estando  hablando  con 


(i)  Sic.  Generalmente  se  lo  imputa  a  M&rtín  Alonso. 


DOCUMENTOS  INÉDITOS  SOBRE  LA  FAMILIA  PI'NZÓN 


363 


Colón  empezó  a  hoces  a  |dezir  jT ierra,  Tierra ;  ¡.siendo'  zierto  es¬ 
tañan  mui  lexos  de  poderla  descubrir,  con  zierto  artifizio  se  so¬ 
segó  la  gente,  a  la  que  siempre  contenían  los  tres  hermanosi  Pin- 
gones  y  por  los  que  no  se  logró  el  exasperado  ánimo  que  hauia  de 
hechar  a  Colón  en  el  Miar  para  boluerse,  pues  no  esperauan  fue¬ 
se  de  otro  modo  que  dexando  el  empezado  viage;  pero  Francisco 
Martín  Pingón  esf  orzaua  las  señales  que  encpntrauan  tierra,  hase- 
gurando  la  hallarían  en  breue,  y  asi  él  comO'  sus  hermanos  dis¬ 
minuían  la  jornada  por  nO'  desalentar,  publicando'  hauer  andado 
menos  leguas  que  las  que  en  realidad  hauia,  y  en  este  oaso'  es  don¬ 
de  dize  Gkinzalo  Fernández  de  Obiedo  que  no  pudiendo  resistir 
Colón  a  las  murmuraziones  y  desconfiando'  el  logro,  hubiera  aban¬ 
donado  la  empresa  si  noi  f  uera  por  los  hermanois  Pingones  que  le 
alentaron  y  exforzaron  a  proseguir,  continuando  todas  en  las  du¬ 
das  de  si  hallarían  tierra,  hasta  que  iéndose  aumentado  las  seña¬ 
les,  el  jueves  ii  de  Octubre  conozieron  todas  tres  carauelas  que 
estauan  mui  zerca  de  encontrarla,  pues  la  carauela  (i)  halló  un 
pescado  mui  grande  uerde,  que  siempre  anda  ynmediato  a  pe¬ 
ñas  ;  la  Pinta  una  caña  y  un  Bastón  y  aun  Martín  Alonso  Pingón 
tomó  una  tablilla,  y  los  de  la  Niña  vieron  un  ramo  como  de  Espino 
con  fruta  al  parezer  rezién  cortado.  Aquella  noche  descubrió  Don 
Christóual  lumbre,  de  lo  anisó  a  Pedro  Gutiérrez,  iRepostero  de 
Estrados  del  Rei,  y  llegado  el  deseado  día  descubrieron  una  Isla 
como  de  quinze  leguas  con  muchas  arboledas  y  la  Marina  luego 
se  llenó  de  mucha  gente,  que  pensaron  ser  los.  Nauíos  algunos 
animales  marinos  que  ellos  no  iconoziesen,  sacaron  los.  Estandar¬ 
tes  de  la  empresa,  los  que  tremolaron  Martín  AlonsO'  Pingón  y 
Vizente  Yáñez  Pingón,  y  saliendo^  a  tierra  reconozieron  ser  la 
Isla  que  llamauan  los  Yndios  Guanahani,  a  ja,  que  el  Almirante 
nombró  San  Saluador;  a  1*5  de  Octubre  hallaron  la  segunda  Isla, 
que  llamaron  de  la  Cónzepción,  y  a  17  la  terzera,  que  nombraron 
la  de  Fernandina;  la  quarta  ique  se  descubrió,  llamada  Saometo, 
pusieron  por  nombre  la  Ysauela;  en  27  del  Mes  descubrieron  tie¬ 
rra  de  Cuba,  y  en  08  tomaron  tierra,  nombrándola  Juana,  y  aquí 
fué  donde  Martín  AlonsO'  Pingón  se  apartó  con  su  carauela,  de¬ 
seoso  de  descubrir  más,  en  busca  de  la  Ysla  que  después  se 


(1)  La  Gallega. 
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llamó  la  Española ;  en  este  gran  viage,  el  maior  que  hasta  enton- 
zes  hubo  en  el  Mundo  y  el  más  arriesgado,  se  hallaron  cosas  tan 
particulares  comoi  se  pueden  ver  en  los  historíadoresi  de  Yndias, 
descubriendo  en  él  la  quarta  parte  del  Mundo  llamada  Améri¬ 
ca,  y  falsificando  la  antigua  opinión  de  ser  tres  partes  las  del 
Mundo.  iDeterminado  el  Almirante  de  voluerse  a  dar  quenta  a 
los  Reies  Cathólicos,  y  emprender  segundo  viage  más  apersiui- 
do,  iViernes  4  de  iHenero  de  1493  se  hizo'  a  la  vela  en  el  Puerto  que 
llamó  de  la  Nauidad,  y  el  Domingo  6  halló  la  ¡carauela  Pinta  que 
nenia  siguiendo',  y  en  Monte  «ChristO'  dió  quenta  Martin  Alonso 
Pingón  de  su  descubrimiento,  y  del  oro  que  se  hauia  hallado.  Si¬ 
guieron  su  buelta  con  gran  trauajo,  dando  en  Yslas  de  Portugue¬ 
ses,  y  hallando  mui  mal  tratamiento'  y  aportando'  a  Lisboa,  y  es¬ 
tando  el  Almirante  Colón  con  el  Rei,  no  quiso  venir  por  tierra, 
y  asi  enuarcándose  llegaron  a  Saltes,  Rio  de  Palos,  después  de 
anochezido  Viernes  15  de  Marzo. 

Después  que  Don  Chris'tóual  Colón  dió  quenta  a  los  Reies  de 
su  viaje  y  todos  sus  desicubrimientos,  presentando  siete  Yndios 
que  fueron  soloS'  los'  que  llegaron,  papagaios,  y  otras  particula¬ 
ridades  que  trajo,  mereziendoi  las  maiores  honrras  de  los  Reies  y 
la  confirmazión  de  su  titulo  de  Almirante  de  las  Yndias,  se  dis¬ 
puso  segundo  viage  con  Armada  de  diez  y  siete  Nauios  entre  gran¬ 
des  y  pequeños,  de  orden  del  Arzediano'  Juan  Rodriguez  de  Fon- 
seca,  después  Arzobispo'  de  iBurgos ;  se  hizO'  gran  preuenzión  d(, 
todo  género  del  que  estaua  cometida  por  mandato  de  los  Reies 
Cathólicos ;  a  esta  flota  acudieroñ  muchos  y  ia  hauia  muertO'  en 
Galicia  iMártin  Alonso  Pingón,  llegando  a  costear  a  aquel 
Reino  con  su  carauela  Pinta.  Preueniendo  todo  lo  nezesario,  pa¬ 
só  Colón  de  Barzelona,  donde  estauan  los  Reies,  a  Seuilla ;  y  dadas 
las  prouisiones  nezesarias,  se  hizieron  a  la  vela  en  la  Baya  de 
Cádiz  Mjiércoles  25  de  Septiembre  de  1493.  En  este  segundo  via¬ 
ge  fueron  Francisco  Martín  Pincón  y  Vicente  Y áñez  Pingón;  en 
esta  hornada  'descubrieron  uarias  Yslas,  como  fueron  la  Domini¬ 
ca,  la  de  Marigalante  (que  así  se  llamaua  la  Nabe  en  que  hiba  Co¬ 
lón),  la  del  Boriquen  !(i)  la  ide  íMonserrate,  la  de  Santa  María 

(i)  T‘an  corriente  es  la  ortografía  inexcusable  de  Boriiiquen  (la  n  in¬ 
trusa),  que  llamamos  la  atención  al  hdcho  de  que  aquí,  en  1735,  la  tenemos 
bien  escrita. 
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la  Redonda,  la  de  la  Antigua,  la  de  Santa  'Cruz,  Santa  Vrsula,  las 
onze  mil  Vírgenes,  la  de  San  Juan  Rautisita,  que  era  la  de  Bori- 
quen,  y  quedó  llamada  San  Juan  de  Puerto  Rico,  y  Viernes  a  22 
de  Nouiembre  se  tomó  tierra  en  la  Ysla  Española,  donde  se  halló 
una  fortaleza  que  hauían  quemada,  como  muertos  algunos  espa¬ 
ñoles  que  quedaron  el  primer  uiage.  El  Almirante  uió  al  cacique 
O'  Rei  de  Guacahanagri,  y  tubo  un  curioso  regalo'  de  quentas;  de 
extraña  madera,  y  otrasi  de  oro,  como  una  oorona  tanvién  de 
oro;  descubrieron  a  Santa  Marta,  Santoi  Thomás  y  otras  yslas, 
continuando  su  largo  descubrimiento  y  enuiando  desde  la  Ysla 
Española  doze  Nauíos  de  los  que  hauían  ido.  Poblóse  la  Ysla  Es¬ 
pañola,  y  descubrió  la  de  Jamaica,  y  se  boluió  a  España  el  año 
de  1495,  dexandoi  por  lugarteniente  a  su  hermano'  Don  Bartholo- 
mé  Colón. 

Prosiguióse  después  el  descubrimiento,  adelantándose  más 
cada  día,  y  hallándoise  más  venefizio'  así  en  sembrar  la  semilla 
del  Euangelio  como  en  la  vtilidad  de  Minas  y  géneros  que  se  ha- 
llauan.  [En  el  terzer  viage  que  hizoi  don  Christoual  Colón  en  13 
de  Junio  de  1498  (i)  descubrió  la  Ysla  de  la  Trinidad,  la  de 
Venezuela  y  la  Tierra  Firme,  sin  asegurarse  lo  fuese,  el  cabo  de 
Boto,  la  Boca  del  Drago  1(1)  y  la  1  Ysla  de  la  Margarita,  la  punta 
de  la  Aguja  y  el  Río  de  Yayupari,  y  halló  las  primeras  perlas, 
con  lo  que  se  boluió  a  la  Ysla  Española. 

Alonso  de  Ojeda,  que  hauia  acompañado  a  iColón  en  este  via¬ 
ge,  ynstruído'  de  notizia  empezó  su  viage  en  20  de  Mayo  de  1499, 
acompañado  de  Juan  de  la  Cosa,  vascongado',  y  Américo  Vespu- 
cio,  florentín,  y  hauiendo  descubierto'  a  Coquivacoa,  Cumana  y 
Marcapana  boluió  a  España  y  a  su  ymitación  salió  Pedro  Alon¬ 
so  Niño  con  iChristóual  Guerra,  llegaron  a  la  tierra  de  Paria  y 
a  la  Margarita,  donde  rescataron  perlas;  a  Coro  y  a  'Cumaná 
tamuién  salió  Vizente  Yáñez  Pingón  (que  hauia  acompañado 
a  el  Almirante  en  el  primero  y  segundo  viage,)  a  13  de  Henero 
de  1 500  y  corrió  600  leguas  de  Mar  hasta  Paria,  y  saliendo  otros 
a  nuebos  descubrimientos,  el  año  de  1504  fué  la  primera  uez 
que  pasó,  en  edad  de  19  años,  Don  Fernando  Cortés  de  Mon- 


(i)  El  pergamino  dice  1598,  y  dice  Boca  del  Dago  ;  pero  casi  no  vale 
la  pena  llamar  la  atención  a  tales  equivocaciones  de  pluma. 


366  BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

rroy,  natural  de  (Miedellín,  fy  el  de  1510  voluió  en  compañía  de 
Alonso  de  Ojeda  con  Don  Franc.o  Pizarro,  natural  de  Trujillo, 
en  Estremadura.  (Cortes  ,fué  conquistador  de  la  Nueua  España, 
y  por  ello  Marqués  '  de  |  Guaxaca;  Pizarro  conquistador  del 
Perú,  y  Marqués  de  ilas  Charcas  y  Atauillos.  (El  añoi  de  1506 
murió  la  20  de  MayO'  en  Vailadolid  Don  Christóval  Colón,  el 
que  'fué  prinzipio'  de  esta  gran  empresa.  Almirante  de  las  Yn- 
dias  y  primer  Duque  de  Veraguas  y  Marqués  de  Jamayca  {sic) 
sucediéndole  su  hixo  Du.  Diego  Colón. 

Este  Nuebo  Mundo  pone  a  todos  en  admirazión...  (sigue 
un  largo  párrafo  de  geografía,  propio  a  la  fecha  de  1735)  ...De 
todos  estos  poderosisimois  y  vastísimos  Dominios  fueron  los 
primeros  descubridores  ios  tres  hermanos  Pintones  ya  nom,- 
bradois,  deuiéndoseles  la  Gloria  de  tan  prezioso  allazgo,  que  para 
que  se  conozca  se  ha  hecho  la  antezedente  demarcazión,  de¬ 
jando  en  ella  las  Provinzias  más  modernas  y  la  Grande  de  las 
Philipinas.  Y  el  Vicente  Yáñez  Pinqón  con  Arias  Pingón  su 
sobrino  descubrió  el  Brasil  y  otras  tierras;  fué  hixo  de  Arias 
Pincón  Juan  Beltrán  Pincón,  que  por  los  años  i'5P5  (t) 
Correxidor  de  Guatabita,  el  que  casó  con  doña  María  de  Maior- 
ga,  hixa  de  Juan  de  Maiorga  y  de  María  Camila  y  Pello.  El 
Juan  Beltrán  Pincón  tubo  ocho  hixos,  y  el  primero  fué  Juan 
Beltrán  Pincón,  con  o  fimos  honoríficos  de  República  en  su  Pa¬ 
tria,  y  fué  Correxidor  de  Cámara  (2)  por  los  años  dei'i6g2,  y  en 
el  de  lóg’/  en  el  de  Cachica;  fueron  sus  hermanos  Pedro  Beltrán 
Pincón,  Francisco  Beltrán  Pinzón,  que  casó  con  DoñaMichaela  de 
Heredia,  hixa  de  Alonso  González  de  Heredia  y  de  Doña  María 
Ramírez  ftubo  dos  hixos)  (3),  Fray  Diego  Beltrán  Pincón,  Reli¬ 
gioso  Dominico;  Doña  Juana,  Doña  Ysauel,  Doña  Fluirá  y  Doña 
Ana,  estimados  y  reputados  por  la  calidad  notoria,  y  entroncados 


(1)  Arias  Pinzón  ha  debido  nacer  por  el  año  1470  (eil  Padre  Orte¬ 
ga  dice  1465).  Pensamos  si  este  Juan  Beltrán  sería  su  nieto  y  no  su 
hijo.  La  fecha  está  escrita  en  letra  (no  en  cifra)  len  la  certificación  de 

1770. 

(2)  La  certificación  de  1770  dice  de  Gameza. 

(3)  Ba  puntuación  es  nuestra;  el  original  tiene  poca.  Nos  parece  que 
se  dan  los  ocho  hijos,  y  habla  de  dos  nietos  (hijos  de  Diego  y  bis¬ 
nietos  de  Arias  Pinzón). 
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en  vcuriüs  partes  de  la  América  con  las  principales  familias^  con 
varios  y  repetidos  enlazes  de  casamientos. 

Ya  queda  dicho  como  los  tres  hermanos  Martín  Alonso 
Pimcón,  Francisco  Martín  Pincón  y  Vicente  Yáñez,  Pingón 
eran  hixos  de  Martin  Pincón,  naturales  de  la  villa  de  Palos, 
llamiada  de  Moguer  por  estar  zerca  de  la  Ciudad  (antes  Villa) 
de  Moguer,  que  era  la  antigua  Olitingi  hasta  que,-  dominán¬ 
dola  Moros,  la  llamaron  Moguer.  Pa  villa  de  Palos  está  zerca 
de  esta  ciudad,  situada  en  tina  punta  de  tierra  que  forman  el 
Mar  Occéano  y  Rio  Tinto,  ilamado  oi  Saltes.  En  esta  Villa  se 
hallaron  los  hermanos  descuibridores .  de  las  Yndias  Occidenta¬ 
les,  naturales  de  ella  3^  originarios  ide  las  Montañas  de  Jaca, 
Reino  die  Aragón.  Desta  familia  hablan  Medina  y  Mesa  en  las 
Grandezas  de  España,  folio  136;  Estevan  de  Garivay,  Com¬ 
pendio  Historial,  tomo  2.°,  f.°  701 ;  Blasco,  Historia  de  Aragón, 
tomo  I.®,  f.°  71;  Don  Juan  Flórez  y  Ocáriz,  tomO'  i.°,  preludio 
número  33,  tomo  2.°,  Arbol  42  (i),  f.®  484;  y  entré  otros  Don  Mi¬ 
guel  de  Salazar,  en  su  Nohilario  General  no  ympreso,  Libro  4.^, 
f.°  220  (2) ;  y  una  Rama  de  ella  pasó  a  poblar  al  Andaluzía,  después 
de  los  años  del  1200,  y  siendo  su  Apellido  el  de  Pinge,  muda¬ 
ron  la  a  en  o,  añadiendo  una  n,  y  se  empezaron  a  llamar  Pincón, 
siendo  esta  costumbre  comunísima  de  muchas  familias,  cuios 
Apellidos  mudiaron  01  alteraron  en  una  o  más:  letras.  El  Escudo 
de  Armas  que  toca  a  esta  Casa  Solar  es  en  campo  goles  (que 
es  encarnado),  un  Castillo  de  Oro  con  Puertas  y  Ventanas 
azules,  y  orla  azul  con  Zinco  Pinzas  de  plata,  como'  se  uen  ylu- 
minadas  en  el  quartel  alto  del  Escudo  partido  en  Chief  que 
llaman  los  Armistas;  vien  que  los  Succesores  de  esta  familia 
de  Pingón  radicada  en  la  villa  de  Palos  de  Moguer,  an  vsado 
es  cuido  de  Armas  mezclando  y  junt  ando  y  mezclando  en  ellas 
las  de  las  familias  con  quien  an  em^parentado,  poniendo  los  Leo¬ 
nes  de  Tamarid,  las  Vandas  duplicadas,  haziéndolas  aspas,  del 
ylustre  Apellido  de  Roidríguez,  uno  de  lois  primeros  que  se  aue- 
zindaron  en  Moguer,  como  dize  Alonso  García  de  Torres,  Rey 


(i)  La  certificadóíi  de  1770  dice:  “Arbol  quarenta  y  dos  del  dho. 
Juan  de  Mayorga,  folio  quatrocientos  noventa  y  quatro.” 

(2'í  La  de  1770  añade:  “y  tomo  séptimo,  folio  quatrocientos  ochenta 
y  quatro  vuelto  del  trasunto  con  que  nos  hallamos.” 


368 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


de  Armas,  y  los  Ro'eles  de  los  Apellidos  de  Bueno^  y  Escalera, 
siendo  las  proipias  de  sii  solar  solamente  las  que  van  dichas  del 
Castillo,  y  oda  Icón  zinco  (Pinzias  ;  a  las  que  deuen  añadir  las 
que  conzedió  el  Señor  Em^peradoir  Carlos  Quinto  por  su  Real 
Zédula  del  tenor  siguiente:  ...  {sigue  la  cédula,  conocidísima, 
de  <1519;  la  omitimos  toda,  menos  dos  frases)...  Por  quanto 
...  nos  fue  fecha  relazión  que  Martin  Alonso  Pincón,  Francisco 
Martin  Pincón  y  Vicente  Yáñez  Pingón...  etc.,  etc...  Es  fha.  esta 
Real  Zédula  en  Barzelona  a  23  de  Septiemhre  de  1519,  refren¬ 
dada  por  Francisco  de  los  Cobos,  Secretario  de  la  Cesárea  Ma- 
gesitad,  y  desta  Real  Zédula  tengo  presente  un  testimonio  dado 
por  'Gerónimo  Zenteno  Galuán,  escriuano  del  Rei  nro.  señor, 
perpetuo  y  público  del  número  de  la  Ciudad  de  Ronda  (i).  ^ 
Franciscio  Martin  Pincón,  hermano  de  los  dhos.  Martin 
Alonso  Pincón  ^  Vicente  Yáñez  Pincón,  que  fueron  los  descu¬ 
bridores;  tubo  por  hixo  a  Ginés  Garzia  Pincón  (2),  el  que  tuvo 
_ % _ _ _ _ 

(1)  Aquí  la  certificación  ile  1770  continúa  diciendo:  “...del  número 
de  la  Ciudad  de  Ronda  y  signado  en  ella  en  veinte  y  dos  de  Agosto  del 
año  pasado  de  mil  setecientos  treinta  y  cinco,  a  pedimiento  de  Don  Die¬ 
go  Pinzón,  presbítero  y  vecino  de  la  misima  Ciudad,  que  firmó  su  recibo 
por  haber  sacado  (según  relación  del  mismo  testimonio)  de  un  quader- 
no  de  autos  seguidos  por  el  mismo  ante  la  Justicia  de  Moguer  y  Die¬ 
go  Sánchez  Verga,  escribano  público  de  ella,  que  tubieron  principio  en 
veinte  y  quatro  de  Noviembre  del  año  antecedente  de  mil  setecientos  trein¬ 
ta  quatro,  en  virtud  de  Real  Provisión  de  el  Presidente  y  Oydores 
de  la  Real  Chancillería  de  Granada,  en  que  había  precedido  cierta  Infor¬ 
mación  y  de  que  por  mandato  de  la  Justicia  de  dicha  Ciudad  de  Moguer 
se  le  sacó  copia  de  la  citada  Información,  Real  Cédula  y  papeles  de  Hi¬ 
dalguía,  que  se  hallaba  autorizada  por  dicho  escribano  con  la  fecha  de 
veinte  y  dos  de  Diciembre  del  citado  año.”  (Véase  pág.  351,  donde  tene¬ 
mos  este  mandato  de  la  Chancillería,  con  fecha  de  17  de  marzo.) 

(2)  Aquí  la  certificación  y  las  otras  informaciones  difieren.  La  del 
ad  rei  perpetuam  memoriam  de  1546  hace  yerno  y  no  hijo  a  Ginés  Gar¬ 
cía;  y  el  árbol  genealógico  que  la  acompaña  en)  el  rollo,  de  apuntes  también 
da  a  Mayor  Vicente  Pinzón,  hija  de  Francisco  Martín  Pinzón  y  mujer 
de  Ginés  García,  como  a  la  que  llevaba  sangre  Pinzona  en  el  matrimo¬ 
nio  ;  pero  al  margen  está  escrito  de  la  misma  letra,  “  Ginés  García  Pin¬ 
zón”.  Suponemos  que  sea  resultado  de  haber  estudiado  esta  misma  cer¬ 
tificación  del  Rey  de  Armas;  pero  nos  hemos  preguntado  si  ambos  es¬ 
posos  pudiesen  ser  Pinzo.nes,  aunque  ni  así  se  'explicarían  las  inconsisten¬ 
cias  en  los  documentos  de  la  Chancillería  (v.  págs.  351,  352  y  354),  porque 
siendo  Martín  Alonso  más  importante  que  Francisco  Martín,  sería,  por 
tanto,  más  imposible  que  se  escogiese  la  descendencia  materna  desde  éste 
en  vez  de  la  paterna  desde  aquél. 
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a  Diego  García  Pincón,  el  que  hizo  una  ynformación  ad  perpe- 
tuam,  así  de  su  Deszendenzia  como  de  que  su  Abuelo'  y  herma¬ 
nos  ifueron  descubridores  de  las  Yndias  lOccidentales,  y  éstos 
reputadois  y  tenidois  por  hixosdalgo,  como  consta  de  tantO'  que 
de  dicha  Ynformación  sacó  Martín  Juan  Pincón  su  hermano, 
vezino  de  la  villa  de  Palos,  ante  don  Pedro  iCauallerO',  escribano 
público  de  dha.  villa,  y  la  ynformación  se  hizo  ante  Sebastián 
Rodríguez ;  y  aunque  en  dicha  ynformación  se  dize  tener  enten¬ 
dido  poir  pública  voz  y  fama  hauer  pasado  la  familia  Pingón  de 
las  Asturias,  pudo'  ser  equivocazión  por  hauer  hido  uno^  de  lella  el 
siglo  de  1300  desde  Aragón  a  ellas ;  y  tamuién  se  halla  que  han- 
tes  pasaron  a  las  iConquistas  de  los^  Reies  de  León  desde  Aragón 
a  ellas,  siendo  su  solar  origen  en  las  Montañas  de  Jaca  en  Ara¬ 
gón,  como'  queda  dicho,  pudiendo  Ipor  pasar  alguna  rama  de  As.- 
turias  atribuir  ser  en  ellas  su  Solar.  El  dicho  Diego  García  Pin¬ 
cón  tubo  a  Ysaud  Martin  Pincón,  la  que  tubo  a  Gonzalo  Rodrí¬ 
guez  Pincón,  que  conservando  el  apellido  de  su  Madre  como  tan 
digno  de  que  se  perpetúe  su  memoria,  tubo  a  Christóval  Rodrí¬ 
guez  Pincón  1(1),  el  que  tubo  a  Juana  Rodríguez  Pincón,  la  que 
tubo  por  hijo  \a  Don  Gerónimo  García  Pincón,  el  que  tiene  por 
hijos  a  Dn.  Diego  Pingón,  Presuítero,  Dn.  Gerónimo  Pincón  (2), 
Don  Juan  Pincón,  que  murió  año  de  fi/34;  Dj  Ysauel  Pincón, 
que  murió  en  este  de  1735  D3  Margarita  Pingón,  D.  Cathali- 
na  Pingón,  D3  Josepha  Pingón  (3).  A  todos  los  quales  tocan  y  per- 


(1)  El  que  fué  a  Ronda. 

(2)  Progenitor  del  que  ahora  tiene  la  certificación. 

(3)  La  certificación  de  1770  omite  a  los  dos  ya  muertos  (es  decir,  a 
don  Juan  y  a  doña  Isabel)  y  sigue:  “Habieiudo  certificado  sus  armas  en 
la  forma  que  se  han  apuntado  y  adelante  se  repetirán,  a  solicitud  del 
mismo  presbítero  don  Diego  Pinzón,  nuestro  antecesor  don  Sebastián  del 
Castillo  Ruiz  de  Molina  del  Consexo  Üe  su  magostad,  su  Secretario  Cro¬ 
nista  de  estos  reynos.  Rey  de  Armas  y  Oficial  de  la  Secretaría  de  la  Cá¬ 
mara  de  Gracia  y  Justicia  y  Estado  de  Castilla,  y  Académico  Secretario 
de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  cuyas  minutas  originales  conserva¬ 
mos  en  nuestro  poder  y  archivo  con  fecha  en  esta  Corte  a  veinte  y  seis 
de  Septiembre  del  año  pasado  de  mil  setecientos  treinta  y  cinco,  coafor- 
miando  en  un  todo  con  quanto  queda  expuesto',  y  las  citas,  que  hemos 
ccmprobado  con  sus  respectivos  autores  y  documentos  a  que  se  refiere. 

De  tan  preclara  Estirpe  trae  su  Origen,  como  proveniente  de  un  mis¬ 
mo  suelo  (que  no.  es  corta  prueba,  y  más  hallábdose  verificado,  no  haber 
habido  otra  Familia  en  Moguer  y  sus  inmediaciones  con  el  Apellido  de 
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tenezen  por  arnlas  las  conzedidas  por  el  Señor  Emperador  Carlos 
Quinto  como  queda  referido,  que  son  tres  Carauelas  al  natural 
en  la  Mar,  saliendo'  de  cada  una  una  Mano  mostrando  una  Peña 


Pinzón  que  la  que  descendía  de  los  tres  famosos  hermanos  Pinzones,  que 
por  sus  hazañas  la  hicieron  memorable).  Don  Joseph  Hernández  Pinzón, 
que  da  gustoso  asunto^  a  este  escrito  ;  el  qual  amaneció  a  el  mundo  en  la 
repetida  Qudad  de  Moguer,  y  fue  bautizado  en  su  Iglesia  Parroquial 
con  el  nombre  de  Joseph  Manuel,  en  veinte  y  quatro  de  Septiembre  de 
mil  setecientos  diez  y  siete,  como  hixo  de  Don  Francisco  Hernández  Pin¬ 
zón  3;  de  Doña  Catalina  Benitez. 

El  dicho'  Don  Francisco'  Hernández  Pinzón,,  padre  de  nuestro  preten¬ 
diente,  nació  asimismo  en  la  'enunciada  Ciudad  y  consta  por  su  Partida  re¬ 
cibió  las  aguas  del  Sagrado  Bautismo  en  la  propa  pila,  martes  diez  de 
noviembre  de  mil  seiscientos  setenta  y  seis,  y  por  la  misma  de  como  era 
hi.xo  de  Don  Alonso  Hernández  Pinzón  y  de  Doña  Inés  Ro^dríguez  Díaz, 
abuelos  paternos  de  dicho  Don  Joseph  Hernández  Pinzón.  Aparece  igual¬ 
mente  que  el  preadvertido  Don  Alonso  Hem,ández  Pinzón  vió'  la  prime¬ 
ra  luz  en  la  repetida  Ciudad  de  Moguer  (en  tiernpo  que  aún,  era  villa), 
en  el  año  de  mil  seiscientos'  quarenta  y  uno,  y  que  fué  bautizado  en,  su 
dicha  Parroquial  lunes  primero  de  Julio  del  mismo  año  como  hixo  de 
Don  Antonio  Hernández  Pinzón  y  de  Doña  Ju\ana  Gñande  de  la  Coha, 
de  la  propia  vecindad.  {Siguen  detalles  genealógicos  tocantes  a  la  madñe 
y  a  la  abuela  del  pretendiente,  es  decir,  de  Catalina  Benites  y  de 
D.^  Inés  Rodríguez  Díaz.) 

Habiendo  demostrado  la  lexítima  axcendencia  de  Don  Joseph  Ma¬ 
nuel  Pinzón,  resta  hacer  estenisión  de  las  propias  Armas  de  esta  Fami¬ 
lia,  orga,niizándolas  según  corresponde,  asi  de  las  primitivas  de  su  es¬ 
clarecido  Solar,  según  los  autores  heraldos  de  mejor  nota,  como  de  las 
que  concedió  el  Señor  Emperador  Carlos  Quinto  en  Alemania  y  Pri'mero 
entre  los  Reyes  de  España,  en  premio  y  para  memoria  de  la  tan  singular 
hazaña  que  queda  referida  y  se  exipresa  en  el  mismo  diploma;  las  quales 
consisten  en  Escudo  partido  en  Chief  o  Ge  fe  que  dicen  los  Ar  mistas  o 
Heraldos  estranigeros,  y  nosotros  llamamos  cosido  al  frente;  en  esta  en 
campo  gules  que  es  encarnado.  Castillo  de  oro,  puertas  y  ventanas 
azules,  y  orla  azul  con  cinco  Pinzas  de  plata;  en  lo  baxo'  tres  Carabe¬ 
las  al  natural  en  la  Mar,  saliendo  de  cada  una  una  mano  mostrando 
una  peña  sobre  la  qual  se  ven  unos  Indios,  y  Orla  en  campo  S'inople  que 
es  verde,  con  quatro  Ancoras  de  hierro,  al  natural  pabonados;  las  quales 
dichas  Armas  se  advierten  en  la  propia  conformidad  en  el  sextO'  tomo 
del  nobiliario  General  no  impreso  de  Don  Miguel  de  Salazar,  folio  qua- 
trocientos  ochenta  y  quatro  vuelta,  y  a  las  que  con  propiedad:  añadie¬ 
ron  los  de  esta  familia  tres  Corazones  en  la  Orla,  situados  uno  arriba  y 
dos  a  los  lados  sobre  Escaques  de  oro,  por  ser  los  Corazones  encama¬ 
dos  en  la  propia  forma  que  se  ven  iluminadas  en  la  que  sirve  de  primera 
hoxa  a  esta  Zertificacióin.” 

(Desde  aquí,  como  la  de  1735,  a  que  se  hace  referencia,  o  con  pequeñas 
diferencias  de  ninguna  importancia.) 
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y  en  ella  unos  Yndios  y  por  orla  en  campo  sinople  (que  es  uer- 
de),  quatro  Ancoras  de  hierro  ail  natural;  las  quales  dichas 
armas  están  así  en  el  sextO'  tomo  d!el  Nobiliario  General  de  Don 
Miguel  de  Salazar,  no  ynpreso,  folio  484  buelta,  y  a  las  que 
con  propiedad  añaden  los  de  esta  familia  tres  Corazones  en  la 
Orla,  lois  que  han  de  estar  uno  harriba  y  dos  auaho,  digo  a  los 
lados,  sobre  dos  escaques  de  oro  y  los  Corazones  de  goles  (que 
es  encarnado),  como  se  uen  yluminadas  dihas .  armas  asi  las 
antiguas  como  las  .modernas,  en  la  que  sirue  de  primer  o  ja  de 
esta  Zertificazión. 

Es  el  uso  de  las  Armas  tan  antiguo  que  roza  en  los  siglos 
fabulosois  su  prinzipio  mui  remoto ;  es  el  uso  de  las  Diuisas, 
como  se  ue  en  las  sagradas  letras  y  en  todos  los  Países  ddsr- 
cubiertos  se  halla  la  costumbre  de  los  Escudos.  El  antiguo  de 
esta  familia  de  Pingón  representa  en  el  color  goles  o  encarnado, 
que  corresponde  al  elemento  del  fuego,  el  atreuimiento,  forta¬ 
leza  y  venzimiento  con  sangre  en  la  Guerra;  y  el  Castillo  se 
significa  ser  ganado  o  defendido  por  fortaleza  y  virtud  Per¬ 
sonal;  en  el  color  blao  o  azul  de  la  orla  en  correspondenzia  al 
Elemento'  del  Aire  se  denota  el  Zelo,  la  Justizia  y  la  lealtad, 
las  Pinzas  de  plata  son  ynstrumientos  alusibos  del  Apellid'o, 
el  que  es  singular  en  esta  ynsignia  'de  la  que  usaron  para  que, 
viendo  la  Diuisa,  se  supiera  el  Apellido  del  que  la  merezia,  de 
lo  que  tenemos  varios  exemplares  de  familia,  así  en  España 
como  fuera  de  ella,  y  uemos  qu'e  los  Gragedas  traen  por  la  mis¬ 
ma  razón  los  Grajos,  los  (Castaños  el  Castañot,  etc.  En  las  armas 
miodernas  se  ue  un  símbolo  claro  del  descuibrimiiento  del  nueuo) 
Mundo  de  las  Yndias  Occidentales  el  que  explica  en  las  tres 
Carauelas  que  fueron  las  primeras  que  surcando  el  inconstante 
Oczáano,  )descubrieron  yncó'gniita  tierra  que  están  señalando 
las  tres  Manos  que  se  ven,  en  cada  Nauío  la  suia  (i) ;  siendo  el 
Nabío  en  el  Arte  Heroico  símbolo  de  victoria  o  Gloria  adqui¬ 
rida  en  la  Mar,  en  cuias  Ondas  con  valor  y  venzimiento.  Por 
la  Montaña  con  los  Yndios  se  explica  la  primer  tierra  descu¬ 
bierta  en  la  América ;  por  el  color  sinople  o  verde,  que  es  el  camp'O 
de  la  oiría  y  conresponde  al  elemento  del  Agua,  S'e  representa 


(i)  Algunos  escritores  han  creído  que  las  tres  carabelas  del  escudo 
representan  las  de  1500,  más  bien  que  las  de  1492.  Y  así  creemos  nosotros. 
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la  Esperanza,  onrra,  fee  y  seruizio,  explicándose  en  las  Anco¬ 
ras,  símbolo  de  la  virtud  de  la  Esperanza,  la  que  tubieron  los 
hermanos  descubridores  del  gran  logro  de  tan  arriesgada  em¬ 
presa,  siendo  las  Ancoras  de  su  iColor  o  Metal  al  natural  pa- 
bonadas.  En  los  tres  Corazones  que  con  justo  motiuo  añaden 
a  la  orla  significan  la  voluntad  de  ánimO',  prontitud  en  la  Oue- 
dienzia  y  inuenzifole  valor  con  que  los  tres  hermanos  se  expu¬ 
sieron  a  tanto  riesgo  y  peligro.  Corona  el  todo  del  Escudo  un 
Morrión,  que  siendo  Diuisa  Militar,  explica  en  las  plumas  que 
le  adornan  los  guerreros  pensamientos  y  en  el  Morrión  una 
Zlnta  o  Bolante  de  plata  con  letras  negras  que  dizen :  A  Castilla 
y  a  León,  Nueuo  Mundo  dió  Pinqón”,  que  expresa  claramente 
ser  los  del  Linage  de  Pingón  como  queda  dicho  los  que  des¬ 
cubrieron  que  fueron  primeros  conquistadores  de  la  America 
con  el  Almirante  Don  'Christóval  Colón,  a  quien  así  como  acom¬ 
pañaron  en  el  viaje  peligros  y  trauajos,  acompañan  tanuién  en 
el  Mote  que  tienen  sobre  las  Armas :  Y  en  las  que  llevamos 
explicadas,  asi  las  antiguas  como  las  modernas,  ^^emos  el  Lus¬ 
tre  y  estimazión  desta  familia,  de  la  que  los  Autores  zitados 
en  esta  iZertificaición,  y  otros  que  por  euitar  proligidad  se  omi¬ 
ten,  constandoi  de  todos  lo  que  llenamos  dicho. 

Y  las  quales  dichas  Armas  antiguas  y  modernas  toican  y 
pertenecen  a  los  referidos  Don  Diego  y  Don  Gerónimo  Pingón 
y  sus  Hermanas  bomio  a  sus  isuocesores,  las  quales  deuen  dsar 
conforme  se  uen  yluminadas  en  la  primer  oja  deste  Despacho', 
y  si  las  mezclasen  con  otras  de  otras  ligneas,  a  de  ser  guardado 
el  primer  lugar  a  estas  de  su  Varonía.  Las  que  podrán  poner 
y  gravar  o  pintar  en  sus  Sellos,  Epitaphios,  Cenotaphios,  Ani¬ 
llos,  Reposteros,  Tapizcs,  Pinturas,  Casas,  Portadas,  Capillas 
y  Plata  labrada,  vsando  de  ellas  en  las  Vanderas,  Justas,  Tor¬ 
neos  y  demás  actos  de  honor  permitidos  a  soilos  los  hixosdalgo 
de  estos  Reinos  de  España. 

Y  siempre  que  el  referido  Don  Diego  Pingón,  a  pedimento 
del  qual  se  da  esta  Zertiñcación,  o  qualesquiera  otros  ynteresados 
desta  familia  nezesiten  de  más  ampliazión  en  ella  y  en  las  que  les 
correspondan  o  puedan  corresponder  por  sus  ligneas  Paterna  y 
Materna,  con  la  total  Expresión  de  sus  Héroies  y  Ramas  que  de 
los  Solares  que  les  correspondan  ^auian  salido,  y  de  Arbol  ge- 
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neal'ógiico  de  cada  una  de  ellas,  se  dará  en  deuida  forma,  como 
perteneze  al  Lustre  y  explendor  de  los  Linages,  y  para  que  cons¬ 
te  donde  conuenga  doy  la  presente  Zertlficación,  sellada  con  el 
Sello  de  mis  Armas  y  firmada  en  Madrid  a  veinte  y  seis  días 
del  mes  de  Septiembre  de  mili  setezientos  y  treinta  y  zinco.  Dn. 
Sebastián  del  iCástillo  Ruiz  de  Molina.  (Rúbrica  y  sello.) 

(Siguen  fes  y  firmas  de  seis  escribanos  y  del  Secretario  del 
Rey.) 

La  segunda  certificación,  es  decir,  la  que  se  dió  a  D.  Joseph 
Hernández  Pinzón,  se  expidió  en  Madrid  el  día  23  de  abril 
de  1770,  por  el  Rey  de  Armas  D.  Joseph  de  la  Rúa  y  Astorga, 
con' todas  las  formalidades  y  llevando  todas  las  fes  y  firmas  co¬ 
rrespondientes.  No  obstante,  unos  siete  años  después  se  dió  para 
el  mismo  D.  Joseph  Hernández  Pinzón  una  cédula  algo  sorpren¬ 
dente,  porque  parece  conceder  la  nobleza  en  vez  de  confirmarla 
y  certificarla. 

{1777 j  27  de  Mayo.)  Cédula  concediendo  la  hidalguía  a  don  Josef 
Hernáridez  Pinzón,  pagándose  los  derechos,  como  si  fuese  nueva  la  hi¬ 
dalguía,  para  evitar  los  gastos  mayores  que  necesitaría  un  pleito  para 
establecer  la  hidalguía  antigua. 

(La  tomamos  de  ’una  copia  autorizada,  hecha  en  1796,  hoy  en  posesión 
de  don  Antonio  Hernández  .Pinzón,  de  Moguer.)  (i) 

Don  Carlos  por  la  gracia  de  Dios . . .  Por  quanto  por  parte  de 
vos  Don  Josef  Hernández  Pinzón,  vecino  de  la  ciudad  de  Mo¬ 
guer,  Reino  de  Sevilla,  me  ha  sido  hecha  relación  sois  hijo  lexí- 
timo  de  Don  Francisco  Hernández  Pinzón  y  de  Doña  Catalina 
Benítez,  y  nieto  con  la  misma  lexitimidad  de  Don  AlonSo  Hernán¬ 
dez  Pinzón  y  de  Doña  Ynés  Díaz ;  que  descendéis  lexítimamente 
de  la  de  los  Pinzones  que  salieron  de  la  villa  de  Palos  con  'Christó- 
val  Colón  al  descubrimiento  de  la  Nueva  España  {.yC)  a  quie¬ 
nes  por  los  señores  Reyes  Don  Carlos  y  Doña  Juana  su  madre 
se  hizo  'gracia  de  Nobleza  en  veinte  y  tres  de  septiembre  de  mil 
quinientos  diez  y  nueve,  para  ellos  sus  hijos  y  descendientes;  que 
habéis  sido'  Alférez  Mayor  de  la  nominada  Ciudad  de  Moguer  y 
que  así  vos  como  el  insinuado  vuestro  Padre  y  ascendientes  siem- 

(i)  AI  cual  ofrecemos  gracias  demasiado  atrasadas,  pero,  muy  since- 
las,  tuvo  la  amabilidad  de  ayudarnos,  hace  ya  unos  diez  u  once  años, 
cuando  por  primera  vez  nos  ocupábamois  de  los  Pinzones. 


374 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


pre  habéis  sido  tenidos  y  reputados  generalmente  en  ella  por 
personas  de  la  primera  distinción  y  del  mayor  lustre,  honor  y  es¬ 
timación,  habiendo  detenido  cada  uno  en  sus  respectivos  tiempos 
los  empleos  mas  honoríficos  de  la  República;  que  os  halláis  em¬ 
parentado  con  familias  que  gozan  del  estado  de  Hijosdalgo  como 
lo  fueron  los  ascendientes  y  lo  son  ahora  el  padre  y  hermanos  de 
Doña  Ygnacia  Prieto  Tenorio,  vuestra  lexítima  muger,  según 
todo  resulta  de  diferentes  papeles  e  ynstrumentos  que  habéis  pre¬ 
sentado  en  mi  Consejo  de  la  Cámara;  y  que  aunque  tenéis  por 
cierto  os  será  fácil  acreditar  el  goze  de  Hidalguía  que  os  corres¬ 
ponde  en  la  Chancellería,  considerando  se  os  seguirán  crecidos 
gastos,  dilaciones  y  aun  pleitos,  no  hacéis  ánimo  a  seguir  en  ella 
el  recurso,  así  por  la  natural  adversión  que  tenéis  a  todo  litigio 
como  por  el  perjuicio  que  tal  vez  se  puede  ocasionar  a  vuestra 
casa  en  atrasoi  de  la  crecida  labranza  y  hacienda  con  que  os  ha¬ 
lláis,  suplicándome  que  en  atención  a  lo  referido  se  ha  (sea?) 
servido  concederos  gracia  de  Hidalguía  para  vos,  vuestros  hijos  y 
descendientes'  perpetuamente,  o  como  mi  merced  fuese:  Y  ha¬ 
biendo  visto  en  dicho  mi  Consejo  de  la  iCámara  por  resolución  mia, 
a  consulta  suya  de  tres  de  marzo  de  este  año,  he  venido  en  con¬ 
descender  a  vuestra  instancia.  Por  tanto,  por  el  presente  de  mi 
propio  motu,  cierta  ciencia  y  poderío  real  absoluto,  de  que  en 
esta  parte  quiero  usar  y  uso  como  rey  y  señor  natural,  no  reco¬ 
nociente  superior  en  lo  temporal,  constituyo  a  vos  el  expresado 
Don  Josef  Hernández  Pinzón  y  a  vuestros  hijos  y  descendientes 
por  línea  recta  de  varón  perpetuamente  para  siempre  jamás  No¬ 
bles  Hijosdalgo,  para  que  por  tales  seáis  y  sean  habidos....  Y  de 
esta  mi  carta  se  ha  de  tomar  la  razón  por  la  Contaduría  General 
de  Valores  de  mi  Real  Hacienda,  a  que  está  incorporada  la  de  la 
media-anata,  expresando  haberse  pagado  o  quedar  asegurado 
este  derecho,  con  declaración  de  lo  que  importare,  sin  cuya  for¬ 
malidad  mando  sea  de  ningún  valor...  Dada  en  Aran  juez  a  veinte 
y  siete  de  mayo  de  mil  setecientos  setenta  y  siete.  Yo  el  Rey... 

En  Moguer,  a  29  de  juinio  de  1777,  se  leyó  esta  cédula,  y  las  autO'^ 
ridades  acordaron  que  la  obedecíarí,  y  se  sacó  un  traslado  autorizado 
para  el  Libro  de  Actas  del  Ayuntamiento,  devolviendo  al  interesado  el 
original.  Dice  la  fe  que  “en  su  consequencia  se  aya,  tenga  y  repute  al 
predicho  don  Josef  Hernández  Pinzón,  y  por  consiguiente  a  sus  hijos  ...  y 
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demás  descedientes  por  Nobles  Hijosdago”,  palabras  que  han  debido 
causarle  alguna  indignación,  y  que  nos  hacen  sospechar  que  entre  las 
fechas  de  1770  y  de  1777  hubiesen  surgido  algunas  luchas  en  cuanto  a 
pechar,  luchas  semejantes  quizás  a  las  que  sostenían  los  Pinzones  de 
Ronda. 

Como'  habrá  visto  el  lector,  hemos  publicado  estos  documen¬ 
tos  casi  sin  comentario.  Esperamos  volver  en  otra  ocasión  a  lo 
genealógico  que  resulta  de  todo  eso,  y  concluimos  por  ahora  con 
hacer  referencia  a  un  borrador  que  no  publicamos  todavía  por  no 
encontrarlo  nada  fehaciente.  Es  un  borrador  con  unos  apuntes 
anónimos  simples  y  sin  autoridad  ninguna  (sino  que  se  tomaron 
en  el  siglo  xviii  y  a  vista  del  pleito  de  Ronda  y  de  las  otras  in¬ 
formaciones  tantas  veces  citadas),  que  nos  inclinarían  a  la  opi¬ 
nión  de  que  estos  Hernández  Pinzón  de  'Moguer  también  descen¬ 
dían  de  Francisco  Martín,  el  maestre  de  la  Pinta,  y  nO'  de  Martin 
Alonso  ;  y  de  que  este  Antonio  Fernández  Pinzón  (casado  con 
Juana  Grande  de  la  Cova)  con  quien  termina  la  ascendencia  de 
la  certificación  de  1770  era  hijo  de  un  Alonso  Fernández,  casado  ’ 
con  una  Mayor  Vísente  Pinzón,  siendo  esta  última  la  hermana 
del  Diego  García  Pinzón,  quien  hizo  el  Informe  en  1544,  hijos  los 
dos  de  la  otra  Mayor  Vicente,  que  se  casó  con  Ginés  García.  Así, 
el  Antonio  Fernández-Pinzón  de  la  certificación  de  1770,  sería 
nieto.  de  la  hija  de  Francisco  Martín,  y  primO'  hermano  de  la 
Ysabel  Martín  Pinzón,  casada  con  Juan  Caballero  Samames, 
que  la  otra  certificación  da  por  ascendiente  de  los  Pinzones  de 
Ronda.  Nietos,  respectivamente,  de  estos  dos  primos  serían  el 
Cristóbal  Rodríguez  que  fue  a  Ronda,  y  el  Francisco  Fernández 
Pinzón,  de  quien  él  requirió  los  documentos,  con  tal  que  las  cer¬ 
tificaciones  y  los  simples  apuntes  digan  ambos  la  verdad. 

Por  los  mismos  apuntes,  los  dos  Pinzones,  que  en  nuestro 
número  IV  luchan  por  el  privilegio,  representarían  a  los  dos 
ramos,  siendo  Pedro  Dávila  el  cuarto  nieto  de  Martín  Alonso, 
mientras  que  Alonso  Fernández  sería  tercer  nieto  de  Francisco 
Martín.  Pero  como  estos  apuntes  anónimos  nos  dan  otras  des¬ 
cendencias  que  creemos  seguramente  equivocadas,  no  nos  atre¬ 
vemos  todavía  a  afirmar  rotundamente  nada  de  eso,  ni  a  publi¬ 
car  tales  apuntes  como  verídicos. 

Alicia  B.  Gould  y  Quincy. 


IV 


En  el  Archivo  municipal  de  Ubeda.  Un  precedente 
de  «Las  Partidas».  Cómo  debían  jurar 
los  cristianos,  judíos  y  moros. 

T  BEDA,  la  procer  ciudad  del  Santo  Reino,  la  que  mereció 
i  del  rey  don  Enrique  II  los  títulos  de  “muy  noble,  miuy 

^  leal  y  antigua,  reparo  y  ensalzamiento  de  la  Corona  Real 
de  (Castilla”,  por  sus  muchos  y  muy  señalados  iservicios  durante  la 
Reconquista ;  la  que  f ué  cuna  de  tan  claros  varones  como  los  Co¬ 
bos,  los  Molinas,  los  Cuevas,  los  Dávalos  y  otros  de  no  menos  ilus¬ 
tres  linajes,  tiene  en  su  ardhivo  municipal  una  verdadera  | riqiie- 
za  diplomática  en  privilegios,  ejecutorias  y  reales  cartas,  que 
acreditan  cumplidamente  la  gran  estimación  que  le  profesaron 
los  monarcas  y  la  verdadera  predilección  de  que  la  hicieron 
objeto. 

Sin  intentar  siquiera  la  exposición  de  un  índSce  de  los  va¬ 
liosos  manuscritos  que  integran  el  archivo  municipal  ubetense, 
sólo  hemos  dei  mencionar  algunos  de  ellos  para  que  pueda 
formarse  alguna  idea  de  tan  interesante  y  variada  colección  de 
documentos,  tan  necesitada  de  un  cumplido  ordenamiento  y 
catalogación. 

Guando  San  Fernando  consumó,  en  29  de  septiembre  de 
1234,  la  definitiva  reconquista  de  Ubeda,  hizo  repartimiento 
de  casas  y  heredades  entre  los  caballeros  que  le  habían  ayudado^ 
en  aquella  empresa,  le  dió  el  fuero  de  Cuenca,  le  asignó  el  lugar 
y  castillo  de  Olvera  (1235)  e  hizo  comunidad  de  pastos  entre 
Ubeda,  Baeza  y  Quesada.  Después  le  dió  la  aldea  de  Cabra  (1245), 
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concedió  a  los  vecinos  de  Ubeda  el  privilegio  de  no  pagar  almo¬ 
jarifazgo  (1251)  y  facilitóle  recursos  para  el  reparo  de  los  mu¬ 
ros,  prodigándole  otras  mercedes.  A  partir  de  esta  era,  puede 
decirse  que  los  ubetenses  podían  andar  libremente  por  todo  el 
reino  de  Castilla  'sin  pagar  pecbois  ni  tributos,  pues  de  ellos 
fueron  exentos  ;por  los  reyes  en  pagO’  a  sus  sacrificios  en  la 
guerra,  tanto  en  hombres  como  en  dinero,  Don  Alfonso  X  le 
confirmó  el  fuero  de  Cuenca,  la  donación  de  Cabra  y  Santi- 
EiSteban,  dándole  también  los  castillos  de  Tíscar,  Huesa  y 
Belerda  (1275),  eximiendo  a  sus  ganados  de  pagar  montaz¬ 
go  (1268),  ordenando  no  se  prendiera  a  sus  vecinos  por  fiadurías 
y  dando  derecho  de  asilo  a  las  iglesias.  Don  Sancho  IV  el  Bra¬ 
vo  hizo  confirmación  de  los  anteriores  privilegios ;  facilitó  re¬ 
cursos  para  reconstruir  los  muros  de  la  ciudad,  con  la  colabo¬ 
ración  de  las  Ordenes  militares,  la  nobleza  y  el  pueblo ;  permitió 
a  sus.  moradores  aprovechar  los  pastos  del  término  de  Baeza 
(1281);  confirmó  las  franquicias  que  otorgara  su  padre  y  abue¬ 
lo  (1282)  y  la  exención  de  embargos  por  determinados  motivos, 
confiriéndoles  las  grandes  mercedes  dadas  a  los  de  Extrema¬ 
dura  (1293);  dió  el  importe  del  montazgo  para  reparar  los 
muros  de  Cabra;  los  eximió  de  pagar  pontazgo  y  montazgo 
en  los  lugares  por  donde  fueren  (1294)  e  hizo  merced  a  la 
ciudad  de  varios  lugares  en  Huete,  Osma  y  Medinaceli.  Don 
Fernando  IV  se  preocupó  también  de  la  reparación  de  las  mu¬ 
rallas  y  de  cercar  el  arrabal  (1305);  concedió  la  mitad  de  las 
penas  de  las  tafurerias  para  la  dicha  labor  de  los  muros  ;  con¬ 
firmó  el  fuero  de  Cuenca  (1335);  confirmó  y  mejoró  los  pri¬ 
vilegios  concedidos  por  su  padre  y  reyes  antecesores ;  donóle 
los  castillos  de  Canena  y  de  Quesada  (1337);  dió  garantías  para 
la  administración  de  justicia,  estableciendo  la  apelación  contra 
las  sentencias  de  los  Adelantadós;  señaló  dos  dias  a  la  semana 
para  mercado,  e  hizo  libre  al  concejo  de  Ubeda  “de  todo  tributo 
e  fonsadera’b  Don  Alfonso  XI,  gran  protector  de  la  ciudad, 
dió  un  buen  número  de  privilegios,  cartas  y  albalaes  conifirman,- 
do  fueros  que  le  fueron  concedidos  y  las  donaciones  de  Quesada 
y  Tíscar,  eximiéndola  de  tributos  durante  la  guerra  con  los 
moros,  adquiriendo  para  ella  el  castillo  de  Albanchez,  haciendo 
hermandad  entre  Ubeda  y  Baeza,  disponiendo  que  no  hubiese 
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cañadas  en  nuestro  término,  que  a  los  infractores  no  les  for¬ 
masen  causa  los  alcaldes,  de  mesta,  ni  les  tomaren  (prendas  a- 
responder  de  faltas  cometidas  y  eximiendo  del  pagO'  de  la  mo¬ 
neda  f  orera  a  los  vecinos  que  tuviesien  armas  y  caballos.  Como 
sus  antecesores,  don  Pedro^  I  dió'  privileigios  de  connrmación  de 
franquicias,  concedliendo  recursos  para  la  labor  de  lo'S  muros 
y  para  otras  oihras.  Don  Enrique  II  concedió  a  la  ciudad  los 
títulos  ya  indicados.  Como  en  sus  luchas^  con  don  Pedro,  Ubeda 
le  guardó  la  mayor  adhesión  y  fiidelidad,  permaneciendo  siempre 
adicta  a  su  causa  y  su  persoina  — ^lo  cual  le  hizo  sufrir  los  horro¬ 
res  de  un  incendio  y  muchos  daños  en  los.  muros — ,  el  monarca 
le  fué  pródigo  en  mercedes,  en  prueba  de  reconocimiento,  con¬ 
cediéndole  por  escudo  la  corona  real  en  campo  rojo,  con  orla 
de  doce  leones  en  campo  de  plata,  como  memoria  de  la  hazaña 
realizada  por  doce  caballeros  de  los  principales  linajes  ubetenses 
en  el  cerco  de  Algedras.  Don  Juan  I,  don  Enrique  IIP  y  don 
Juan  II  confirmaron  todos  sua  fueros,  usos,  costumbres,  privi¬ 
legios,  franquezas  y  libertades,  dando  la  ciudad  al  príncipe  he¬ 
redero  don  Enrique  .(1445).  Durante  estos  reinados  floreció, 
alcanzando  los  miás  encumlbrados  puestos,  el  insigne  ubetense 
don  Ruy  López  de  Dávalos,  tercer  condestable  d'e  Castilla.  Du¬ 
rante  el  reinado  de  don  Enrique  IV,  otro  ilustre  hijo  de  Lbeda, 
don  Beltrán  de  la  Cueva,  maestre  de  Santiago,  mantuvo  en 
Ubeda  la  autoridad  real,  desconocida  por  los  bandos  de  la  noble¬ 
za,  y  otorgóle  señalados  beneficios.  También  se  los  dispensaron 
los  Reyes  Católicos,  recompensando  con  ello  los  servicios  pres¬ 
tados  por  los  adalides  ubetenses  en  la  guerra  y  conquista  de 
Granada.  De  paso  para  la  ciudad  de  la  Alhambra,  la  reina 
doña  Isabel  se  Ihospedó  en  el  convento  de  Santa  Clara.  Ubeda 
ayudó  grandemente  en  sus  empresas  guerreras  al  emperador 
don  Carlos,  el  cual  tuvo  a  su  lado  durante  muchos  años,  como 
secretario  de  Estado,  a  otro  eximio  hijo  de  Ubeda,  don  Eran- 
oisco  de  los  Cobos  y  Molina;  ifomientó  la  industria,  la  cultura 
y  el  arte,  que  alcanzó  gran  florecimiento,  como  atestiguan  los 
bellísimos  monumentos  que  se  conservan  de  aquella  época.  En 
17  de  diciembre  de  1526  entró  en  esta  ciudad  la  Sacra,  Cesárea 
y  Católica  Majestad,  hospedándose  en  el  palacio  del  secretario 
Cobos,  contiguo  a  esa  admirable  joya  del  Renacimiento  andaluz 
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que  es  la  capilla  del  .Salvador,  fundada  por  el  mdsmo  Cobos. 
Don  Felipe  lll  también  concedió  y  confirmó  privilegios  a  los 
vecinos  de  Uibeda,  cuidándose  de  abaratar  las  subsistencias  y 
honrando  a  la  ciudad  con  su  visita  en  4  de  junio  de  1570. 

Por  esta  somera  enumeración  podrá  juzgarse  del  interés, 
curiosidad  e  importancia  que  revisten  mudhos  de  los  documentos 
que  existen  en  el  archivo  municipal  de  Ubeda,  en  los  que  puede 
leerse  la  historia  de  la  antigua  ciudad  de  la  Lomia  de  su  nombre. 

^ 

Entre  los  que  han  pasado  por  nuestras  manos  y  llamxado  es¬ 
pecialmente  nuestra  atención,  movidos  de  nuestras  aficiones'  por 
la  historia  local,  con  motivo  de  alguna  investigación  a  que  nos 
llevara  el  cargo  de  Cronista,  hemos  hallado  un  valioso  perga¬ 
mino,  en  nuestro  sentir  de  gran  interés,  por  tratarse  de  una 
carta  expedida  por  orden  del  rey  don  Alfonso  X  desde  Cór¬ 
doba,  la  veintiún  dias  del  mes  de  junio,  era  ide  1298  años  — ^corres¬ 
pondiente  al  1260 — ,  el  icual  nos  resolvimos  a  transcribir  ín¬ 
tegramente,  no  obstante  las  dificultades  que  oí  recia  su  lectura 
por  estar  roto  y  manchado  en  diferentes  sitios,  con  lo  que  han 
desaparecido  o  quedado  mutiladas  algunas  palabras.,  y  por 
entender  que  constituye  un  curioso  precedente  de  lo  que  des¬ 
pués  establecieron  las  leyes  19,  20  y  21  de  la  Partida  tercera 
sobre  el  juramento  de  cristianos,  moros  y  judíos. 

Y  afirmamos  que  es  un  precedente  de  dichas  leyes  porque, 
según  la  opinión  — tan  respetable  como  autorizadísima —  de  la 
Real  Academia  de  la  Historia,  aquel  Código  inmortal  fué  co¬ 
menzado  en  la  víspera  del  día  de  San  Juan  del  año  1256,  y 
terminado  en  1265 ;  y  aunque  haya  quienes  supongan  que  se 
acabó  en  1263,  de  todas  suertes,  es  perfectamente  incuestiona¬ 
ble  que  la  carta  de  que  nos  ocupamos  es  anterior  a  la  redac¬ 
ción  de  aquel  memorable  cuerpo'  legal  en  que,  con  el  sabio 
monarca,  colaboraron  Jácome  Ruiz,  Fernando  Martínez  y  el  maes¬ 
tro  Roldán,  según  la  mayoría  de  las  opiniones,  o  García  His¬ 
palense  y  Bernardo,  según  otras. 

De  cualquier  modo.,  el  documento  de  referencia  sería  digno 
de  divulgación  por  las  curiosas  e  interesantes  fórmulas  que 
contiene  acerca  del  juramento.  La  propia  carta  lo  comprueba 
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en  su  comienzo.  Antes  de  ella  no  se  había  legislado,  sin  duda, 
sobre  el  particular;  debían  de  suscitarse  disputas  y  contradic¬ 
ciones,  ocasionadas  a  disgustos  y  contiendas,  sobre  las  formas 
y  solemnidades  del  acto,  y  por  ello  la  regia  carta  empieza  dicien¬ 
do  que  ‘'para  quitar  a  los  ornes  de  contiendas  e  señaladamiente 
las  que  acaesigen  con  las  yuras”  se  dictan  tales  disposiciones, 
dirigidas  al  concejo  de  Ubeda,  para  su  conocimiento  y  aplica¬ 
ción,  y  que  tal  vez  se  circularan  a  otros  tantos  concejos  como  una 
ordenación  de  carácter  general  encaminada  a  concluir  con  las 
dudas  existentes  en  la  materia. 

Prueba,  además,  tal  documento  cuánto  se  preocupaba  el  mo¬ 
narca  castellano  de  que  íuera  lo  más  pacífica  posible  la  con¬ 
vivencia  de  aquellos  vasallos  suyos  que  proifesaran  las  más 
opuestas  creencias  religiosas,  y  cuánta  era  la  tolerancia  que  en 
tal  orden  reinaba,  así  como  el  respeto  guardado'  a  los  respec¬ 
tivos  ritos,  fórmulas,  prácticas  y  'Costumbres  de  cada  religión; 
tolerancia  de  que  son  cumiplida  muestra  las  leyes  de  Partida, 
pues  en  la  ley  segunda  dd  título  XXJlV  de  la  séptima  se  ordena 
que  los  judíos  vivan  entre  los  cristianos  mansa  y  pacíficamente, 
guardando  su  ley;  y  que  así  como  deberán  abstenerse  de  predi¬ 
car  y  tratar  de  convertir  a  los  cristianos  para  que  se  hagan  ju¬ 
díos,  así  éstos  no  deben  ser  inducidos  ni  molestados  para  que 
abracen  la  fe  de  Jesucristo,  "ca  El  no  quiere  ni  ama  servicio 
que  le  sea  fecho  por  premia”.  (Ley  sexta  del  título  y  Partida 
citados.)  Así,  pues,  la  Iglesia  y  los  reyes  permitían  vivir  re¬ 
unidos  en  inmediata  rdación  y  directo  contacto  a  los  que  proíe- 
saban  tan  opuestas  doctrinas,  siquier  dominara  la  idea,  por  lo 
que  se  refiere  a  moros  y  judíos,  de  tenerlos  en  una  especie  de 
cautiverio,  recordando  a  los  últimos  que  venían  del  linaje  de 
los  que  crucificaron  al  Redentor,  llegando  a  imponer  la  pena 
de  muerte  a  los  que  sedujeran  o  empleasen  medios  violentos 
para  conseguir  de  alguno  la  abjuración  de  sus  creencias.  Ade- 
míás,  es  sabido  que  los  reyes  autorizaban  la  edificación  de  sina¬ 
gogas  y  mezquitas,  a  las  cuales  se  refiere  el  documento  que  nO'S 
ocupa,  al  señalar  los  lugares  en  que  deberían  prestar  juramento 
los  judíos  y  mahometanos. 

^  ^  ^ 

Hemos  hecho  las  precedentes  indicaciones  para  justificar  el 
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móviíl  que  nos  ha  impulsado  a  transcribir  el  documento  de  que 
se  trata.  El  cual  es  un  pergamino  de  cuarenta  centimetros  de 
largo  por  veinticinco  de  ancho',  y  está  escrito  en  el  gótico  mi¬ 
núsculo  diplomático  a  que  se  refieren  algunos  paleógrafos,  ha¬ 
biéndose  empleado  en  él  la  letra  que  el  padre  Burriel  llamó'  ^fde 
albalaes'’,  propia  de  los  documentos  reales  menos  solemnes.  Está 
redactado  en  romance,  que  en  tiempo  de  don  Alfonso  el  Sabio 
adquirió  el  carácter  de  lengua  oficial,  desde  que  ordenó'  que 
todos  los  documientos  públicos  — ^antes  redactados  en  latín — 
fueran  esicritoiS  en  la  lengua  de  Castilla. 

Réstanos  consignar  que  al  hacer  la  transcripción  hemios  pro¬ 
curado  reproducir  con  la  mayo'r  fidelidad  el  documento,  conser¬ 
vando  casi  todas  sus  abreviaturas,  si  bien  modificando  un  tantO' 
su  puntuación  y  ortO'grafía  para  adaptarlas  al  uso  mbderno  y 
facilitar  su  lectura,  teniendo  además  en  cuenta  las  exigencias 
ti'po'gráficas. 

^  5|x 

El  do'Cumento  es  como  sigue: 

“Don  Alfonso,  por  la  gra.  de  Dios  rey  de  Castiella  de  To¬ 
ledo  de  León  de  Galligia  de  Seuilla  de  Córdoua  de  Murcia  e 
de  Jaén,  al  conceio  de  Ubeda  salut  e  gra.  Porque  nra.  volun¬ 
tad  es  de  quitar  a  los  ornes  de  contiendas  e  señaladamiente 
de  las  q.  acaesigen  muchas  vezes  sobre  las  yuras,  por  ende 
touiemos  por  bien  de  uos  mostrar  ciertamiente  cuerno  se  deuen 
de  fazer.  Et  dezimos  q.  los  xpianos.  deuen  yurar  assi:  Deuen 
pon'  las  manos  ssobre  los  Santos  Euangelios  o  sobre  la  cruz 
o  ssobre  el  altar,  et  el  q.  tomiare  la  yura  d’  aql.  q.  ouiere  de 
yurar  al  de  coyurar  de  esta  guisa:  E  uos  me  }Uirades  por  Dio'S 
Padre  q.  fizo  el  cielO'  e  la  tierra  e  todas  las  otras  cosas  q.  en 
ellos  son  e  por  Ihu.  Xpo.  su  fijo  q.  nació  de  la  Virgen  gloriosa 
Santa  María  e  por  el  Sptu.  Santo  q.  son  tres  personas  e  un 
Dios  e  por  estos  Santos  Euangelios  q.  cuentan  las  palabras  e 
los  fechos  de  Nro.  Señor  Ihu.  Xpo.  Et  si  touieire  las  manos  en 
la  cruz  diga  q.  yura  por  aqlla.  cruz  en  que  passó  muerte  Nro.  Señor 
Ihu.  Xpo.  po'r  los  pecadores  saluar  e  si  las  touiere  solbrel  altar 
diga  q.  yura  por  aql.  altar  sobre  iq.  fué  cO'nsagrado  el  cuerpo  de 
Nro.  Señor  ílhu.  Xpo.  q.  aqllo.  q’l  demanda  q.  non  es  assí  como  su 
contendor  dize  o  q.  es  assí  cuerno  el  mismo  dize,  e  esto  sobre 
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la  razón  sobre  q.  oniere  de  yurar.  Et  sobre  todas  estas  pala¬ 
bras  ha  de  resiponder  aql.  q.  f  aze  la  yura  al  otro  q.  geia  toma : 
Assí  lo  yuro  como  uois  lo  auedes  dicho.  Et  después  desto  al 
de  dezir  aql.  q.  la  faze :  Assi  Tayude  Dios  e  aqllas.  palabras  q. 
él  dixo  e  los  Euangelios  o  la  cruz  o  el  altar  sobre  q.  yura  como 
dize  uerdat.  Et  aql.  q.  yura  deue  responder :  Amén,  sin  resierua 
ninguna,  ca  non  es  guisado  q.  aql.  q.  toma  la  yura  sea  maltre¬ 
cho  por  el  deriecho  q.  demanda.  Et  otrosí  quando  los  judíos 
ouíeren  de  yurar  deuen  la  fazer  desta  manera:  aql.  q.  demanda 
la  yura  al  judío  deue  yr  a  la  sinagoga  con  el  judío  q.  ha  de 
yurar.  Deue  pon’  las  manos  sobr’el  atora  con  q.  fazen  el  ora¬ 
ción  e  deuen  la  fazer  delante  xpianos.  e  judíos  poi'  q.  vean  comO' 
yura,  e  aql.  q.  toma  la  yura  del  judío  al  de  coyurar  en  esta 
manera:  Yuras  me  tú  Fulán  judío  por  aql.  Dios  q.  es  poderoso 
sobre  todo  e  q.  crió  el  cielo'  la  tierra  e  todas  las  otras  cosas  e 
dixo  no  yurarás  por  el  mi  nombre  en  uano.  Et  por  aql.  Dios 
q.  fizo  Adán  el  primer  orne  al  q.  puso  en  el  parayso  e  mandó 
q.  non  comiese  de  aqlla.  fruta  q.  él  le  uedó  e  por  q.  comió  della 
echol’  del  parayso.  Et  por  aql.  Dios  q.  recibió'  el  sacrificio  de 
Abel  e  desechó  el  de  Cayn  e  saluó  a  Noé  en  el  arca  en  el  tpo. 
dlel  diluvio  e  a  su  mugier  e  a  sus  fijos  con  sus  mugieres  e  a 
todas  las  cosas  binas  q.  hy  metió  por  q,  se  poblasie  la  tierra  des¬ 
pués.  Et  por  aql.'  Dios  q.  saluó  a  Loth  e  a  sus  fijas  de  la  des- 
truyción  de  Sodoma  e  de  iGomorra.  Et  por  aql.  Dios  q.  dixo 
a  Abrán  q.  en  su  linage  serien  bendidhas>  todas  las  yentes'.  Et 
escogió  a  él  e  a  Ysaac  su  fijo  e  a  lacob  por  patriar  casi  e  mandó 
q.  se  circuncidasen  todos  los  q.  uiniesen  de  su  linage  e  saluó  a 
loseph  de  manos  de  sus  hermianos  q.  nol’  matasen  e  le  dió  gra. 
del  rey  Faraón  por  q.  non  pereciese  su  linage  en  el  tiempo  de 
la  famlbre.  Et  guardó  a  Moysén  seyendo'  niño  q.  non  muriese 
quandob  echaron  en  el  rio  e  después  quando  fue  grande  apa- 
reciór  en  semejanza  de  fuego.  Et  dió  las  diez  llagas  en  Eigiptd 
porq.  Faraón  non  dexaua  yr  a  los  fijos  de  Ysrael.  Et  fizo  las 
carreras  en  la  mar  para  q.  pasasen  en  seco  e  a  su  hueste  q.  yua 
en  pos  ellos  en  aqlla.  mar.  Et  dió  la  ley  a  Moysén  en  el  monte 
Sinay  e  la  escriuió  con  su  dedo'  'en  tablas  de  piedra  e  fizo'  a  Arón 
su  sacerdote  e  destruyó  a  sus  fijos  por  q.  fazien  sacrificio'  con 
fuego  ageno.  Et  fizO'  q.  la  tierra  hy  soruiese  biuoS'  a  Daton  e 
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Abiron  e  a  los  otros  sus  'compañeros.  Et  dio  a  comer  a  los  judíos 
del  desierto  manirá..  Et  fizo  salir  de  la  piedra  seca  agua  dulce  q.  be- 
uiesen  e  gouernó  los  judíos  en  el  desierto  quarenta  annios  q. 
sus  vestiduiras  non  se  envexecieron  ni  se  rompieron.  Et  fizo 
q.  quando  lidiauan  los  fijos  del  pueblo  dd  Ysrael  con  los  de 
Amalee  e  :alcaua  Moysén  las  manos  a  arriba  q.  uencien.  Et 
mandó  a  Moysén  q.  subiese  en  el  monte  e  después  nunqua  fué 
uisto.  Et  otrosí  noin  quiso  q.  ninguno  de  los  q.  salieran  de  Egip¬ 
to  entrasen  en  la  tierra  de  promisión  por  q.  nob  eran  obedien¬ 
tes  nir  conocí  en  complidamiente  el  bien  q.  les  fazien  sus...  (man- 
chadoi)  Talef  e  Josué  a  quien  fizo  q.  pasasen  el  rio  de  Jordán 
por  seco  tornando  a  las  a'guas  arriba.  Et  deirriuó  los  muros  de  la 
cibdat  de  Jericó  por  q.  Josué  la  piriese  miás  ayna.  Et  fiizo  el  sol 
otrosí  esitar  en  medio'  día  fasta  q.  Josué  uenció  a  sus  enemigos. 
Et  escogió  a  Saúl  por  el  primero  rey  del  pueblo  de  Ysrael.  Et 
después  de  su  muerte  fizo  a  Dauit  regnar  e  metió  en  él  sptu. 
de  profecía  e  en  todos  lO'S  otros  proifetas  e  guardor  de  muchos 
periglos.  Et  dixo  por  el  q.  fará  orne  segund  su  coraqón.  Et 
subió  a  Elias  al  Cielo  en  carro  de  fuego  e  fizo  muchas  uertudes 
e  muchas  marauillas  en  el  pueblo'  de  los  judíos.  Et  yuras*  otro¬ 
sí  por  los  diez  mandamientos  q.  dió  Dios  a  Moysén.  Todas  estas 
cosas  dichas  deue  responder  una  vez  “yuro”,  e  assí  deue  dezir 
aql.  q.  toma  la  yura  q.  si  uerdát  sabe  e  la  niega  o  la  encubre  e 
non  la  dize  por  aqlla.  razón  por  q.  yura,  q.  uengaii  sobre  él  las 
maldiciones  de  la  ley  q.  son  puestas  sobre  los  q.  desprecian  los 
mandamientos  de  Dios.  Et  todo  esto  dicho*  deue  responder  una 
vez  “Amén”  sin  refierta  (?)  (reserva?)  ninguna,  assí  como 
dixiemos  en  la  yura  de  los  xpianos.  Otrosí  los  moros  an  su  yura 
apartada  q.  deuen  faizer  en  esta  guisa:  Deue  yr  también  el  q. 
ha  de  yurar  al  q.  ouiere  de  recibir  la  yura  a  la  puerta  de  la 
mezquita  si  la  ouierel  hy,  e  si  non  en  el  lugar  ol’  .mandare  el  yura- 
dor.  Et  el  moro  q.  ouiere  de  yurar  deue  estar  en  pie  e  tornarse 
dé  cara  e  algar  las  míanos  co'ntra  el  mediodía  al  q.  llaman  ellos 
alquibla,  e  aql.  q.  ouiere  de  tomar  la  yura...  (roto)  ...  Yuras 
me  tú  Fulán  moro  por  aql.  Dios  q.  ...  (roto)  es  demandador  e 
conoicedor  e  destruydor  e  castigador  ...  (roto)  e  yuras*  me  por 
lo  q.  recibió  lacob  de  la  ffe  de  Dios  para  sí  e  para  sus  fijos  por 
el  ornen...  e  por  la  uerdat  q.  tú  tienes  q.  puso  Dios  en  la  boca 
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de  iMahomat  fijo  de  Abdalla  quandol’  fizo  su  profeta  e  su  man¬ 
dadero  segund  q.  tú  criees  q.  esto  q.  yo'  digO'  non  es  uerdat  o  q. 
es  assí  como  tú  dizes.  Et  si  mientira  yurares  q.  seas  apartado 
de  todos  los  bienes  de  Dios  e  de  Mahomat  aql.  q.  tú  dizes  q. 
fué  su  probeta  e  su  mandadero  e  non  hayas  hy  parte  con  él  ni 
con  los  otros  profetas  en  ninguno  de  los  paraysos,  más  todas 
las  penas  q.  dizen,  en  el  Alcorán  q.  dará  Dios  a  los  q.  no  creen 
en  la  tu  ley  uengan  sobre  ti.  A  todo  esto  sobredicho  deue  res¬ 
ponder  el  moro  q.  yura :  '‘Assi  lo  yuro”,  diziendo  todas  las  pa¬ 
labras  él  mismo  como  si  las  dixiera  aql.  q.  toma  la  yura  desdel 
comüenzo  fasta  en  cabo  e  sobre  todo  dezir  ‘*^Amén”.  Dada  en 
Córdoua,  el  rey  lO'  mandón  lunes  xxj  dias  de  junio,  Era  de  mili 
e  do'zientos  nouenta  anuos.  Martin  Pérez  la  fizo  por  mandado 
de  P.°  Lorenzo.” 

Manuel  Muro  García. 

Cronista  de  Uheda, 

Correspondiente  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. 


II. — Vista  general  de  la  sección  A 


IIL — Un  ángulo  de  las  orlas  de  contorno. 


IV.  — Detalle  de  los  medallones  con  fieras. 


: 
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V.  — Vista  de  los  recuadros  h,  de  la  sección  id. 


VI.— Detalle  de  otros  medallones  en  la  sección  B. 
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Lámina  18  del  Cód.  106,  fol.  131  v. 
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Lámina  19  del  Cód.  106,  fol.  147 
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Lámina  20  del  Cód.  109,  fol.  1. 


Lámina  21  del  Cód.  109,  fol.  20, 


Lámina  22  del  Cód.  109,  fol.  85. 


V 

Un  mosaico  romano  en  Hellín 


Las  monedas  imperiales  romanas,  espeeialmente  de  los  An- 
toninos,  que  esporádi'camiente  suelen  hallarse  en  Hellin 
(Albacete),  nos  hicieron  presumir  desde  hace  tierqpo  que 
la  Ilunum  de  Ptolomeo  debió  tener  imiportancia  por  si  misma 
y  no  como  dependiente  de  Assó  (Iso),  presunción  que  ha  venido 
a  confirmarse  con  el  hallazgo  de  un  interesante  mosaico  en  las 
afueras  de  aquella  localidad. 

A  principios  de  noviembre  de  1925  tuvimos  noticia  de  que  en 
la  tejera  que  don  Vieente  Garauled  posee  en  aquella  villa,  al 
extraer  arcilla  para  su  industria,  habíanse  encentrado  trozos  de 
un  pavimento  formado  con  menudas  piedras  de  diversos  colo¬ 
res  :  allí  nos  trasladamos  y  pudimos  comprobar  que,  aunque  la 
superficie  desicubierta  era  de  pequeñas  dimensiones,  nos  encon¬ 
trábamos  en  presencia  de  un  apreciable  ejemplar  de  musivaria 
romana. 

De  esperar  era  que  una  metódica  y  delicada  excavación  des¬ 
cubriese  el  resto  del  pavimento,  que  tal  vez  estaría  mejor  con¬ 
servado,  ya  que  la  profundidad  a  que  se  encontraba  la  parte  que 
a  la  vista  teníamos  inducía  a  pensar  que  no  habría  sido  cortado 
aquél  por  los  cimientos  de  fábrica  moderna  levantados  para  la 
citada  tejera. 

En  aquellos  días  sólo  se  hallaban  al  descubierto  unos  20  me¬ 
tros  cuadrados  en  que  se  encontrasen  restos  de  mosaico,  en  dos 
secciones  distintas :  la  una,  de  mayor  extensión,  pero  muy  dete¬ 
riorada,  bajo  un  cobertizo  dependiente  del  tejar;  la  otra,  al  ex- 
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terior,  descubierta  al  abrir  una  zanja  para  el  tendido  de  una 
tubería  de  desag'üe. 

'En  la  primera  porción,  en  la  que  se  advertía  una  labor  geomé¬ 
trica  en  tres  recuadros,  con  tres  motivos  distintos  y  una  delicada 
cenefa  de  lacería,  llamaba  la  atención  una  primorosa  orla  for¬ 
mada,  por  unos  a  manera  de  mtedallones  pareados,  encerrando 
sendas  figuras  de  animales  trazadas  con  arte  exquisito  ;  orla  que 
en  sentido  perpendicular  se  continuaba  al  exterior  en  la  citada 
zanja,  y  que  parece  habría  de  limitar  un  cuadro  o  tapiz  central, 
bajo  los  acarreos  de  arcilla  y  de  la  moderna  construoción. 

Faltos  de  la  necesaria  pericia  y  legal  autorización,  nO’  nos» 
atrevimos  a  practicar  una  excavación  prometedora  de  resulta¬ 
dos  felicísimos;  pero  transcurridos  unos  meses,  se  nos  comuni¬ 
có  que  el  propietario  había  continuado  la  exploración  y  acudimos 
de  nuevo  a  aquel  paraje,  exponiendo  a  continuación  el  re¬ 
sultado  de  nuestra  labor,  que  en  puridad  se  reduce  a  dar  lige¬ 
ra  explicación  del  plano  y  fotografías  que  ilustran  este  trabajo. 

♦  *  Hí 

En  el  plano  que  se  acompaña  descúbrense  dos  partes  o  sec¬ 
ciones,  separadas  por  el  muro,  m-m,  cuyos  cimientos  ya  se  ha  in¬ 
dicado  no  llegan,  por  fortuna,  al  plano  en  que  se  asienta  el  pavi¬ 
mento:  una,  A,  a  cielo'  descubierto;  la  otra  bajo  techado,  divi¬ 
dida  a  su  vez  en  dos  recintos,  B  y  C,  por  el  muiro'  i-i. 

La  sección  A,  la  últimamente  descubierta  y  la  mejor  conser¬ 
vada,  de  8,35  P'Oi*  4-4^  metros,  se  halla  limitada  hacia  los  lados 
Noreste  y  Noroeste  por  el  arranque  de  un  muro,  con  todas  las 
apariencias  de  recinto,  que  debió  estar  recubierto  con  placas  de 
mármol,  según  se  observa  por  la  huella  que  dejaron  en  el  mor¬ 
tero  y  por  sus  fragmentos,  que  aún  se  hallan  adheridos  a  la  ar¬ 
gamasa.  No  se  advierte  el  mismo  muro  de  recinto’  en  el  lado  del 
Sureste,  si  bien  compruébase  la  terminación  diel  pavimento  en 
dicha  parte  por  la  faja  de  teselas  blancas,  de  mayor  tamaño, 
que  encuadran  el  piso,  así  en  éste  como  en  los  otros  dos  lados  an¬ 
tedichos;  pero,  a  unos  seis  metros  más  al  Este,  apreciamos  la 
existencia  de  una  capa  resistente  de  cal,  de  dos  centímetros  de 
espesor,  en  la  que  no  se  descubrían  huellas  de  teselas  y  que  se 
encontraba,  aparentemente,  en  el  plano  del  mosaico  que  nos  ocu- 
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pa.  La  extensión  de  esta  capa  sóloi  tenía  al  descubierto  como 
un  decímetro  cuadrado  y,  apreciada  en  la  primer  visita,  había 
desaparecido  cuando  realizábamos  la  segunda,  por  haber  sido 
desmiontado  el  terrenioi  en  aquel  lugar. 

De  la  sección  cubierta,  la  parte  C  encuéntrase  en  su  mitad  de¬ 
recha  sin  remover,  al  menos  por  el  actual  propietario,  que  así 
nos  lo  asegura;  mas  la  oitra  mitad  fué  excavada  para  la  insta¬ 
lación  del  molino  de  arcilla  que  se  utiliza  para  la  tejera,  y  lo 
que  allí  hubiese  desapareció. 

Pasando  ahora  a  la  descripción  del  pavimento,  diremos  que, 
encuadrando  un  rectángulo'  de  1,70  por  1,30  metros,  relleno  por 
una  capa  de  mortero  de  cal  y  ladrillo  picado,  se  hallan  sucesi¬ 
vamente,  de  dentro  a  fuera: 

1. °  Una  franja  de  30  centímetros  de  ancha  (a),  formada  por 
círculos  secantes,  de  teselas  rojas  sobre  fondo  de  otras  blancas, 
atravesados  por  un  vástago  frondeado  ligeramente,  y  terminando 
en  los  ángulos  por  círculos  de  igual  diámetro,  cuyo  centro  ocupa 
una  a  manera  de  rosa  estilizada. 

2. °  Una  nueva  franja  {h)  en  forma  de  semirrombo,  de  10  cen¬ 
tímetros,  con  filas  de  teselas  blancas  y  rojas,  amarillas  y  blancas, 
negras  y  blancas,  que  se  repiten  por  orden  inverso  alternativa¬ 
mente. 

3. °  Una  orla,  de  43  centímetros,  sobre  fondo  blanco,  con  18 
medallones  pareados  y  secantes,  formados  por  teselas  rojas  en  cur¬ 
va  serpenteante,  frondeada,  curva  que  limita  el  medallón  de  una 
pareja  y  el  del  mismo  lado  de  la  siguiente.  En  el  centro  de  cada 
uno  de  estos  medallones  encuéntrase  la  labor  más  delicada  de 
todo  el  mosaico:  las  figuras  de  cuerpoi  entero  de  diversos  ani¬ 
males  y  que  podríamos  llamar  de  los  reyes  de  la  creación,  tales 
como  águila,  ciervo  y  cierva,  jabalí,  tigre,  elefante,  gamo,  alce, 
¿lobo?,  y  otras  que  no  hemos  podido  identificar  {c). 

4. °  Una  faja  {d)  de  20  centímetros,  con  lacería  trenzada,  a 
colores  rojo  y  amarillo  con  blanco  y  negro. 

5. '’  Una  sección  (e)  de  metro  y  medio  de  anchura,  con  or¬ 
namentación  geométrica  de  rectángulos  y  círculos  tangentes  y 
secantes,  entremezclados,  con  los  que  alternan  combinaciones  de 
blanco,  negro  y  azul  en  dos  tonos. 
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6.®  Finalmente,  nna  franja  de  teselas  (/)  blancas,  de  mayor 
tamaño  y  de  35  centímetros  de  anchura,  que  limita  el  pavimento 
descrito,  cuyas  diferentes  orlas  o  franjas  se  hallan  separadas  por 
diversos  listones  de  variable  anchura,  en  negro,  blanco,  rojo  o 
amarillo. 

En  la  sección  B  continúase,  en  parte,  la  labor  de  la  sección 
A  en  medio  rombo,  medallones  (cuatro),  lacería  y  dibujo  geo¬ 
métrico,  completándose  con  un  recuadro  {g),  también  de  labor 
geométrica,  con  57  centímetros  de  ancho  (probablemente  de  1,67 
de  largo),  y  con  otro  nuevo  que,  encuadrado  en  la  pante  des¬ 
cubierta  por  la  lacería  ya  descrita,  forma  extraña  combinación, 
a  manera  de  cuatro  haces  de  rayos  dentro  de  elipses'  (/i),  que 
construyen  una  cruz  en  los  ángulos  del  recuadro,  alternando 
posiblemente  con  otra  labor,  también  nueva,  formada  por  cua¬ 
tro  bolos  que  diseñan  una  cruz  en  torno  de  un  roel  central  {p), 
la  que  no  se  advierte  en  la  fotografía. 

Por  último,  hemos  de  hacer  constar  que  las  teselas  son,  ya 
de  mármoles  en  sus  colores  nativos,  ya  quizá  de  caliza  teñida. 

>ií  *  * 

Dos  problemas  plantea  este  mosaico,  cuya  solución  sólo-  nos 
atrevemos  a  atisbar :  construcción  a  que  corresponde  y  fecha 
de  su  comlposición. 

La  orla  de  animales  diversos,  que  hizo  suponer  en  nuestra 
primera  visita  la  existencia  de  un  tapiz  central,  pasaba  en  la 
segunda  a  ser  el  principal  asunto,  ya  que  el  rectángulo,  en  torno 
del  que  se  desenvuelven  las  diferentes  orlas,  acusa  parte  de  un 
impluvium,  debiéndose  encontrar  lo  que  de  él  falta  y  de  la 
ornamentación  bajo  los  acarreos  no  removidos  de  la  sección  C. 

La  considerable  extensión  del  recinto  y  el  recuadro  en  que 
se  manifiesta  el  nuevo  motivo  de  decoración  geométrica,  acusan¬ 
do  una  nueva  estancia,  to'do  esto  supone  el  atrium  de  una  villa 
romana  de  gran  suntuosidad,  levantada  en  aquellos  fértiles  cam¬ 
pos  esmaltados  por  el  verde  esmeralda  de  sus  ricas  huertas,  en 
las  inmediaciones  de  los  tres  hilos  ide  agua  potable,  por  uno  de 
los  cuales  se  abastece  actualmente  Hellín,  al  abrigo  de  los  vien¬ 
tos  del  Norte  por  una  pequeña  eminencia,  y  no  lejos  de  una 
antigua  vereda,  en  la  que  se  nos  informa  que  han  sido  hallados 
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vestigios  de  vía  romana,  seguramente  la  quíe  de  Cartagena  se 
dirigía  a  Cazlona,  pasando  por  Murcia,  Lorqui,  jumilla,  Le- 
zuza  (iLibisosa)  y  Fuenillana  (Laminium),  que  no  se  menciona 
en  los  Itinerarios,  al  decir  de  un  moderno  historiador. 

Por  último,  la  cantidad  de  fragmentos  de  cerámica  pintada, 
de  la  llamada  ibérica,  tan  abundante  en  el  país,  con  algunos  de 
la  conocida  por  saguntina,  análogos  a  los  encontrados  en  1923 
junto  al  tesoro  de  Riopar  (Albacete),  compuesto  de  un  crecido 
número  de  grandes  bronces  romanos  de  diferentes  emperadores, 
siendo  el  último  representado  cronológicamente  Marco  Aure¬ 
lio,  con  piezas  de  Faustina  júnior;  la  finura  de  las  teselas  y  la 
delicada  perfección  del  estiloi  en  el  dibujo  y  composición,  pare¬ 
ce  que  deberán  llevarnos  a  las  postrimerías  del  siglo  ii  después 
de  J.  C. 

Si  la  parte  hoy  bajo  cubierta  se  encuentra  muy  deteriorada, 
según  decimos  más  arriba,  en  cambio,  la  del  exterior  está  bien 
conservada  y  podrían  repararse  fácilmente  los  pequeños  descon¬ 
chados  que  en  la  actualidad  ofrece. 

Y  al  recordar  las  palabras  del  gran  arqueólogo  don  Juan  de 
Dios  de  la  Rada  y  Delgado  :  “Si  tal  importancia  tuvieron  siem¬ 
pre  los  mosaicos,  ¿podrá  mirarse  con  indiferencia  el  magnífico 
resto  de  uno  de  ellos,  que  quizá  desaparezca  en  breve?”,  hemos 
aconsejado  al  propietario  de  esta  primorosa  obra  la  construc¬ 
ción  de  un  techado  que,  preservándola  de  la  acción  directa  de 
los  agentes  atmosféricos  y  .de  la  incultura  humana,  la  tenga,  sin 
embargo,  en  dispiosáción  de  ser  es'tudiada  con  más  competencia 
que  la  nuestra. 

Joaquín  Sánchez  Jiménez. 


Pedro  Casciaro  Parody. 
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Catálogo  descriptivo  de  los  Códices 
de  la  Catedral  de  Valencia 

INTRODUCCION 

SIN  linaje  alguno  de  pretensiones,  y  sólo  por  aocedter  a 
requerimientois  desinteresados  de  amigos  cariñosos,  nos 
decidimos  a  publicar  este  Catálogo  de  los  Códices  de 
nuestra  Rasilica  Metropolitana.  En  número  de  trescientos,  for¬ 
man  riquísima  colección,  en  la  cual  destacan  no  pocos  como  ver¬ 
daderas  joyas,  por  las  miniaturas,  viñetas  y  primorosos  dibu¬ 
jos  que  les  adornan,  cuyos  vivos  colores  apenas  fueron  alterados 
por  la  pátina  de  los  siglos. 

Algunos  de  estos  Códices  son  descritos  minuciosamente  por 
Villanueva  en  su  Viaje  Literario  a  las  Iglesias  de  España  (i), 
descripción  que  transcribe  y  amplía  el  erudito  canónigo  de  esta 
Metropoilitana  señor  Sanchís  Sivera  en  su  magnífica  obra  La 
Catedral  de  Valencia;  pero  ni  uno  ni  otro,  por  no  requerirlo 
el  objeto  de  sus  respectivas  obras,  ofrecen  siquiera  su  número 
aproximado. 

El  señor  Ghabás,  canónigo-archivero  predecesor  nuestro,  de¬ 
dicóse  con  la  constancia  infatigable  que  le  era  característica 
al  arreglo  y  oirdenación  del  archivo  de  la  Metripolitana,  y  no 
tuvo  tiempo  de  estudiar  nuestros  Códices.  Este  es  el  motivo 
que,  en  primer  lugar,  nos  instó  a  invertir  en  el  estudio  de  éstos 
y  su  catalogación  el  escaso  tiempo  que  nos  queda,  atendidas  las 
exigencias  cotidianas  de  todo  archivo  bien  ordenado. 


(i)  Tom.  I,  caps.  5  y  6. 
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Creimos,  a'demás,  prestar  con  ello  un  buen  servicio  a  nuestra 
Catedral,  ya  que  este  Catálogo  viene  a  ser  un  completo^  inven¬ 
tario  de  tan  riquisimos.  ejemplares,  al  par  que  ostenta  el  deci¬ 
dido  interés  que  desde  los  tiempos  más  remotos  animó,  a  nues¬ 
tro  Cabildo  Metropolitano  en  poseer  una  buena  biblioteca. 

Ya  en  la  décimacuarta  centuria,  al  edificarse  el  Aula  Ca¬ 
pitular  antigna,  construyó,  adosada  a  la  misma,  una  librería,  o 
“local  para  colocar  los  libros  de  la  Catedrar’,  que  eran,  sin 
duda,  en  númerO'  no  escaso. 

Contribuyeron  a  la  formiación  de  la  biblioteca  el  Cabildo, 
que  no  regateaba  sacrificios  para  adiquirir  las  mejores  obras 
conocidas  (i) ;  los  señores  Capitulares,  que  al  morir  solian  legar 
algunos  libros  a  la  Metropolitana  (2),  y  no  pocos  extraños  al 
Cabildo,  cuyo  afecto  a  la  Catedral  les  inducia  a  realizar  idénti¬ 
cos  legados  (3)  o  donaciones. 

Actualmente  nuestra  biblioteca  hállase  emplazada  junto  al 
Archivo,  en  el  piso  alto,  encima  de  la  sacristia  mayor,  y  con  haber 
desaparecido  no  pocos  libros,  debido  a  las  vicisitudes  de  los 
tiempos,  a, parte  de  los  Códiioes  que  describimos,  posee  más  de 
cien  incunables,  alrededor  de  mil  quinientos  volúmenes,  una 
abundante  colección  ide  Gacetas  de  Madrid  y  de  Diario  Mer¬ 
cantil  de  Valencia  del  segundo  tercio  del  siglo  pasado  y  otros 
impresos  y  manuscritoiSi  de  relativo,  valor. 

Reconoicemos  que,  considerado  el  número  de  volúmenes  que 
actuailmiente  enriquecen  las  bibliotecas  públicas,  la  nuestra  re¬ 
sulta  de  escasa  importancia;  mas  para  los  siglos  xiv  y  xv,  a 
que  pertenecen  en  su  mayoría  los  Códices  que  nos  oicupan,-  y 
lo'S  XVI  y  XVII,  en  que  fueron  adquiridos  gran  número  de  los  res¬ 
tantes  libros,  era  la  biblioteca  de  la  Catedral  de  valor'  no^  des¬ 
preciable. 

De  gran  aliciente  nos  ha  servido,  en  la  realización  de  esta 
labor,  el  afán  de  ofrecer  a  cuantos  se  dedican  a  estudios  bi- 


(1)  Véanse  los  legajos  de  nuestro  archivo  núms.  3.544  y  3.671,  en 
donde  .se  hace  referencia  de  muchas  de  dichas  compras. 

(2)  Legajos  3546,  3579,  3^73,  3677  y  los  códices  niúms.  39,  49,  54, 
72,  75,  90,  92,  93,  94,  99,  106,  127,  148,  237. 

(3)  V.  los  códices  núms.  42,  51,  96,  102,  114,  115,  117,  128,  133,  165, 
166,  16S,  169,  182,  183,  193,  209,  25T,  284. 
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bliográficos  y  de  paleografía  el  venera  abundante  de  datos  que 
mtestros  Códices  suministran  con  sus  filigranas,  escudos,  ador¬ 
nos,  pinturas  y  notas  marginales. 

La  descripción  que  hacemos  no  es  tan  minuciosa  como>  la 
expuesta  por  el  padre  García  Villada,  S.  J.,  en  su  Metodología, 
y  Crítica  Histórica;  pero  nos  parece  harto  suficiente  para  que 
se  forme  idea  bastante  exacta  de  los  Códices  descritos. 

Hemos  procurado  titular  los  numerosos  tratados  que  ca¬ 
recen  de  título  expresivo  de  la  doctrina  que  contienen,  así  como 
explicamos  brevemente  el  contenido  de  aqudllos  Códices  cuyos 
títulos  no  le  expresan  con  bastante  claridad. 

Valiéndonos  de  Vatasso,  Inítium  Patriim  aliorumque  Scripto- 
rum  Ecclesiasticorum  Lqtinorum,  y  con  el  estudio  del  texto, 
hemos  averiguado  e  inscrito  en  el  Catálogo  el  autor  de  varios 
tratados  en  que  no  se  consigna. 

Al  transcribir  el  incipit  y  el  explkit  procuramos  conservar 
en  lo  posible  la  ortoigrafía  del  Códice,  mas  no  las  abreviaturas^ 
que  para  muchos  serian  de  difícil  lectura. 

Los  distintos  tratados  de  un  códice  les  designamos  con  le¬ 
tras,  si  pertenecen  al  mismo  autor;  con  números  romanos,  si 
son  de  autores  distintos.  Al  describir  estos  Códices  transcribi¬ 
mos  el  incipit  de  todos  los  tratados  y  el  explicit  del  último. 

Las  paralelas  verticales  que  se  encuentran  en  las  transcrip¬ 
ciones  del  originad  indican  el  final  de  la  línea  en  el  Códice. 

De  mucho  nos  ha  servido,  en  la  lectura  de  frases 'poco  me¬ 
nos  que  ilegibles,  el  doctísimio  paleógrafo  señor  Rodrigo  Per- 
tegás.  Nos  complacemos  en  consignarlo. 
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Agnesio  (Joannes  B.  de) .  254 
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Andreas  de  Sta.  Cruce......  73 

Angles  (Guillelmus) .  250 

Anonimus .  178 

Anselmo  (San)...  40,  158  y  228 

Arena  (Henricus  de) .  76 

Ariminio  (Gregorius  de)...  iii 

Aristóteles .  32 
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Boetius .  57  y  236 

Bonifaciius . 165 

Britus .  150 
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Clemente  IV .  180 
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Compoistelanus  (Bemardus)  64 

Crisóstomo  (San  Juan) .  268 

Damasceno  (San  Juan)  40  y  57 

Davantria .  182 

Di  dimus  Alexandrinus .  87 

Dionisio  (Areopagita  (San). 

206  y  208 

Durando .  38 

Duratus  (Guillelmus) .  88 

Dyonisius  Cartusianus .  180 

Egidius  Romanus .  I37  y  193 


Códices 


Epifanio  (San) .  33 

Euc  h  e  r  i  u  s  (Lugdunensis 

Episoopus) . 82 

Eusebius  de  Cesárea . .  iio 

Eximenii;  (Francisco  de). 


136,  151,  261,  290,  291, 

292  y  293 

Eymerico  (Nicolaus) .  263 

Figuerola .  229,  230  y  231 

Flavius  (losephus) .  2 

Erankenalb  (Grasinus  de)...  272 

Fulgencio  (San) .  33 

Galeusis  (loannes)...  44  y  155 

Gaufridus  (loannes) .  35 

Georg  (loannes  de) .  294 

Geraldi . 112 

Gorran  (Nicolaus) .  4  al  25 

Gregorio  (San).  70,  i'24,  156, 

160,  173,  183,  201,  244  y  259 

Guido .  63,  152  y  299 

Gundi  salino .  236 
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Hisdimio  (loannes  de).  52  y  235 

Hispanus .  234 

Hodon  (Gerardus) .  63 

Hostiensis  (Enricus  de  Se- 

gusia) .  64  y  214 

Hugo  a  Sto.  Victore.  186  y  243 
Hugo  fratruum  minorum...  148 

Hugo  de  Fenollet .  37 

Ibernia  (Thomas  de) .  189 

Inocentius  III .  77  y  138 

Inocentius  IV .  3 

Isidoro  (San).  33,  121,  175, 

190,  240  y  205 

loannes .  80,  247  y  176 

loannes  XXHI .  223 
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50,  60,  81,  II4,  127,  212, 

213,  224,  225  y  242 

Juan  Crisóstomo  (San) .  33 

Lactaniius  Firmianus.... .  128  - 

Landulius . 207 

León,  Papa  (San) .  33 

Luduno  (Guillerino  de) .  64 

Lynyano  (loannes  de) .  295 

Maestre  (Franciscus) .  200 

Magister  Sententiorum  (Pe- 

trus  Lombardus) .  241 

Martínez  (Didacus) .  167 

Máximo,  Obispo  (San) .  33 
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Perault  (Guillermo  de) .  115 


Pertusa(Francesch  de).  227, 

256  y  270 
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Pliniuis .  144 

Porta  (Sancius) .  269 

Prior  (lacobüs) .  295  y  296 

Prosper  (San) .  180 
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Códices 


Ramón  de  Peñafort .  118 

Raynboldus  (loannes) .  192 

Remigius .  45 

Ricardus  a  Sto.  Victore.  26, 

40  y  113 

Salaberriensis  (loannes) .  297 

Sapiera  (Pedro  de  la) .  171 
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Scotus  (loannes  Duns).  83  y  139 

Séneca .  57,  180  y  211 

Servasanctus  (loannes) .  72 
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Tertulianus .  86 

Titus  Livius .  149 
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38,  42,  47,  48,  108,  119, 

120,  125  y  184 

Trano  (Godo f redo  de) .  56 

Tidius .  236 

Walterus .  67 

Ugutius .  233 

Vallensis  (loannes) .  181 
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31  y  251 
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INDICE  DE  MATERIAS 
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Agnetis  B.  dSe  passione,  (epís¬ 
tola  ad  virginis .  65 
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clesiae  valentinae....  36  y  37 
Cursus  de  aeterna  sapientia.  285 

Declamationum  bber .  180 

Decretales .  3,  64,  223  y  294 

D  e  c  r  e  talium  com  entari  a. 

214  al  219 
Decretalmm  summa .  118 


Deo  et  creaturis,  questio- 

nes  de .  55 

Deo  Uno  et  Trino,  de .  231 

Dialecticae  retractatio  to- 

tins .  31 

Dialogorum  bber .  160  y  201 

Diccionario  gramatical-filo- 

sóifico . 233 

Diccionario  teológico .  34 

Differenitia  mundanae  atque 

divinae  theologiae .  206 

Divinitate  Christi,  de . .  87 

Divinorum  oíficiorum  ratio- 
nale.: . .  88  y  182 


Códices 


Dominicabs  bber  ecclesiae 

cartagenensis .  283 

Duobus  commu  n  i  s  s  i  m  i  s 
principáis  scientiarum,  de.  63 

Dya’scobcon .  243 

Dyonisii  epistolae  et  eorum 

expositio .  208 

Ecclesiastes,  in .  60 

E  c  c  lesiasticis  dignitatibuiS, 

de .  153 

Ecclesiasitioa  hierarchia.  76, 

206  y  208 

Ecclesiastica  potestate,  de...  71 

Eco  no  mi  a .  32 

Ekmentarium  d  o  c  t  r  in  a  e 

erudimentium .  85 

Epistola  ad  virgines  de  pas- 

sione  B.  Agnetis .  65 

Epistolaie .  I54  y  260 

Epistolae  Francisci  Petrar- 
cihaie .  260 


Epístolas  Sti.  Pauli,  in.  45  y  132 
Epistolare  valentinum.  58, 

68  y  100 

Enchiridioin .  57  y  236 

Ethica .  32,  152  y  299 

Ethicorum  bbrum,  in .  74 

Ethimologiae .  12 1,  175  y  240 

Evangebstarum  concordia, 

quatuor . 245 

Evangebum  Lucae,  in.  65  y  210 

Expositio  bbri  lob .  180 

Expositio  psalmorum.........  273 

Ezechielem,  in .  124 

Fide  cathobca,  de .  184 

Fide  Stae.  Trinitatis,  de .  26 

Florentini  concibi  crónica...  73 
Flors  historiae  theologiae...  287 

Flors  sanctorum.. .  232 

Formulariuim  scripturarum  ’ 

Curiae  Romanae .  76 

Fueros  de  Valencia...  51  y  246 
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Códices 


Gaudes  in  honor em  B.  M. 

Virg-inis .  273 

Gandía  B.  M.  Virginis,  , sep¬ 
tena .  273 

Glossa  in  Ezechielem  et  Da¬ 
niel  em .  114 

Gramatkale  oompendium...  85 

Hierarchia  coelesti,  de .  208 


Hierarchia  angélica,  de.  206 

y  208 

Historia  antiqnitatis  iudai- 


cae . 2 

Historia  Griseldis.. . . .  260 

Historia  hispánica  u'sque  ad 

.  Alfonsum  Benignum .  61 

Historia  naturalis .  144 

Historia  romana .  149 

Historia  soholastica .  79 

Historia  theologiae  flors .  287 

Historiae  variae .  239 

Homdliae . 145,  183  y  191 

Homilie  in  Ezechielem .  124 

Horologium  sapientiae .  285 

Hymnorum  líber..... .  203 

Inquisitionis  officinm  dire¬ 
cto  rium.... .  263  y  264 

Institutiones .  108 

Institutiones  et  regulae  pa- 

trum . . .  82 

Invectivae  Laurentii  Va- 
llensis  adversus  Bartholo- 

■meum  Fatium .  30 

loanmis  levangelium,  in .  86 

lob,  comentaría  in _  180  y  235 

ludaicae  antiqnitatis  histo¬ 
ria .  2 

Ins  canonicnm  et  civile .  123 

Inris  canonici  snmma.  35, 

56  y  221 

Isaiam  prophetam,  in .  28 

Jesn-Christ,  rnhriques  de  la 

vida  de . 262 

Kirial . 166 


Códices 

Lamberti  Sti.  officinm  e  t 

vita .  146 

Lamentationes,  in .  243 

Landatorins .  151 

Lanrentii  Vallensis  ad  in¬ 
vectivas  Pogii  antidotnm 

elegantissimnim .  30 

Linignae  latinae  elegantia...  30 

Lncam,  in . . .  65  y  210 

Lnnieni  eoncionatorinmi .  69 

Manipnlns  flornm .  189 

Mariale .  257  y  258 

Mariale  de  landibns  B.  M. 

Virginis .  72 

Mathenm,  in . 268 

Medicina  animae,  de.. .  243 

Mieditationes . . 285 

Memoriae .  227  y  270 

Memoriale  biblicnm. 220 

Memorial  pertnsano .  256 

Messia,  de .  229 

Missae  ceremoniae .  2150 

Missae  explanatio. .  273 

Misal  inglés .  89,  92  y  106 

Misal  romano .  59,  102  y  107 

Misal  val/enciano.  90,  91,  93, 

94,  95,  96  al  100,  103, 104  y  105 
Mistica  theologia......  206  y  208 

Monachornm  insitrnctio......  243 

Moralis . ■ . 32 

Moraba . 244 

Moralinm  tabula .  259 

Mysteriis  missae,  de..........#  138 

Nomina  divina .  206  y  208 

Ocnlo  moralis,  de . .  171 

Officiis,  de .  153  y  252 

Officiis  et  amicitia,  de .  236 

Officiornm  divinornm  ra- 

tionale..'... .  88  y  182 

Officinm  missae. .  177 

Offkinm  processionis  clans- 
tralis .  286 


398 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


Códices 


Oííi-cium  et  vita  S  a  n  c  t  i 

.Lamberti .  146 

Opuis'cula .  117 

Qratioines .  273 

Oratio  ad  Ohristum .  273 

Oirationes  virtute,  de .  243 

Ordinariu's .  288 

Ordinatio  de  novitio  in- 

duiendo .  165 

Ordo  librorum  bibliae .  176 

Ori'gene  et  natura  anima- 

lium .  228 

Pauli  epistolas,  in.  45,  65, 

241  y  132 

Panthaliae .  2^4 

Parabolas,  in .  60 

Pastorale .  261 

Paupertate  Christi,  de .  273 

Pecador  remunexat,  lo .  140 

Pecar,  de  cuántas  maneras 

se  puede .  38 

Pb  anta  si  a .  152 

Philos'ophicum  commentum.  236 

Poética .  32 

Polioratus .  297 

Política..... .  32,  152  y  299 

Postilla  super  epistdlam  ad 

Titum .  52 

Praedicabilium  summa .  141 

Praeparatio  ad  missam .  271 

Praeparatione  eva  n  g  e  1  i- 

ca,  de .  lio 

Praecepta  Legis  Moysis. .....  134 

Preces  et  stationes .  163 

P  r  i  n  icipiis  communissimis 
'scientiarum,  de  duobus....  63 

Privilegia .  51 

Problematum  liber .  236 

Prophetas,  in .  50,  242  y  300 

Proiprietatibus  rerum,  de....  226 

Provectu  patrum,  de .  154 

Psalmi  quid  faciant .  273 

Psalmum  118,  in .  65 


Códices 


Psalmos,  in .  127 

Psalterium  glossatum.  113  y  122 

Quaestiones  de  Quolibet .  47 

Quaestiones  disputatae .  47 

Quaestiones  variae .  192 

Quaestiones  Veteris  et  No- 

vi  testamenti .  187 

Quodlibet .  63 

Quodlibet,  quaestiones  de...  47 

Rationale  diviniorum  offi- 

ciorum .  88  y  182 

Regim'en  pastorale .  173 

Regimine  principum,  de...  193 

Regulae  iSti.  Augustini  ex- 

positio .  243 

Regulae  Monachorum .  41 

Religiosos,  exhortatio  ad...  243 

Repertorium  super  exposi- 

tionem  Bibliae .  200 

Resurrectione  mortuorum, 

del .  87 

Rethorica .  32 

Retractatio  totius  dialecti- 

cae .  31 

Rigore,  iectigatione,  tremo- 

re,  et  spasmo,  de .  38 

Ritual  (papal....’ .  177 

Rotis  praelationis,  de .  243 

Rubriques  de  la  vida  de  Je- 

su-Christ .  262 

Scintilaris,  de  libro .  296 

Sacramentis  summa,  de  sep- 

tem .  46 

Saoramento  altaris,  de .  272 

Sacrae  Scripturae  .exemrpla.  147 

Sanctorum  vitae .  249 

Salms  de  Daviu .  130 

Sapientiae  aeternae,  cursus 

de .  285 

Sapientia  Christi . .  243 

Sapientiae  librum,  in .  300 

Scala  claustralium .  271 

Schacorum  ludus .  159 
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Códices 

Scripturae  sacrae  comenta- 

ria .  4  al  26  y  23Ó 

Segon  volumen  del  dotze 

del  Chr istia .  136 

Sententiae  scrituristicae .  185 

Sententiarum,  in  I.  42,  83, 

III,  112,  137,  255  y  265 

Sententiarum,  in  II .  48  y  202 

Sententiarum,  in  IIL  119  y  238 
Sententiarum,  in  II  'et  III. 

139  y  148 

Sententiarum,  in  IV.  63,  67, 

108  y  129 

Sentencias  de  las  obras  de 


Durando .  38 

Septem  gaudia  B.  M.  Virgi- 

nis .  273 

Sepulturae  officium .  162 

Septem  psalmos  penitentia- 

les .  77 

Sieptem  sacramcntis,  sum- 

ma  de .  46 

Semana  santa .  167 

Sermocinandi,  ars .  180  y  188 


Sermones.  39,  53,  143,  168, 

169,  174,  181,  207,  258, 

272,  275  al  282  y  289 
Sermones  dominicales.  13 1, 

135.  170  y  284 

Sermones  dominicales  y  de 


'Santos .  269 

.Sermones  y  homilías .  33 

Sermones  quadragesimales. 

272  y  274 

Speculum  mortis .  296 

Speculum  peccatorum .  273 

Speculum  regiminis .  126 

Similitudinles .  158 

Simplicium,  ad .  26 

S  oph  o  1  ogi  um .  199 

Spasmo,  rigore,  iectigatione 
et  tremore,  de .  38 


CódicCvS 


Specimen  doctrínale  om- 
nium  operum  Sancti  Hie- 

ronimi .  81 

Speculum  historiale .  i 

Speculi  historialis,  Vinoenti 

Belvacensis  tabula .  54 

Spiritu  let  anima,  de .  57 

Spiritu  sancto,  de .  87 

Stimulus  divini  amoris .  271 

Sufragios .  196 

Statu  et  planctu  Ecclesiae, 

de .  234 

Summa  allegoriarum .  186 

Sumima  de  casábus .  222 

Summae  confesorum  s  t  a  - 

tuta .  80 

Summa  contra  gentes .  125 

Summa  decretalium .  118 

Summa  predicabilium .  141 

Summa  theologica .  78 

Summa  de  vitiis .  115 

Super  quator  summarum...  266 

Symbolica  theologia .  206 

Symbolum,  in .  I34  y  243 

Tibeologiae  compilatio .  38 


Theologiae  comp  e  n  d  i  u  m. 

195  y  267 

Theologia  dogmática  et  mo- 

ralis .  40  y  57 

Theologiae  historiae,  flors.  287 

Testes  in  iudicio .  296 

Tomás  cantuariense,  vida  de 

santo .  75 

Tulii  líber  in  Turculanis...  260 

Tractatus  varii .  40  y  198 

Tremoiie,  sipasmo,  rigore, 

iectigatione,  de .  38 

Trinitate,  de .  172 

Universis  causis  et  creatu- 

ris,  de .  190 

Valencia,  fueros  de....  51  y  246 

Variarum  líber .  252 

Veritate  et  malo,  de .  120 
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Códices 

Códices 

Verbum  abreviatum  sacrae 

Virtutibus,  breviloquium  de. 

155 

Scripturae . 

43 

Vitia  capitalia . 

204 

Vides  de  'sants . . 

130 

Vitia  et  virtutes .  82  y 

157 

Vita  activa  et  contemiplati- 

Vilitate  humanae  conditio- 

va,  de . 

180 

nis,  de . . . . 

138. 

Vita  et  moréis  philosopho- 

Vocabularium  Bibliae . 

150 

ruim . . . 

161 

Voluntatibus  Christi,  de  tri¬ 

Vita  Christi  fragmenta,  de. 

271 

bus . . . 

243 

Vitiis,  summa  de . 

115 

Vulgata  latina.  49,  212,  213, 

Virtutes. . 

209 

224  y 

.225 

■  Núm.  i. 

BELVACENSIS,  Vincentius. 

[Speculum  Historíale.] 

hol.  I.  Rúbrica:  ‘‘De  causa  sus  |  |  cepti  operis  et  eius  |  |  ma  |  | 
teria.^^ 

Empieza:  “Quoniam  ]|  multitu  ||  do  librorum  et  1|  tem- 
poris  bre  1  |  vitas,  memo  |  [  rei  quique  labi  |  |  litas...” 

Fol.  3p6.  Termina:  “...honoris  et  tremor  |  |  amoris.  Gregorius 
in  prologo  moralium.” 

Consta  la  obra  de  diez  y  ocho  libros,  cuyos  tratados  son  los 
siguientes :  /.  Plan  de  la  obra;  II.  Caída  y  reparación  del  hombre; 
III.  Arte  gramatical ;  IV.  Lógica,  retórica,  poética  e  historia; 
V.  Ciencias  prácticas  y  morales;  VI.  Vicios  y  virtudes;  VIL  Eco¬ 
nomía;  VIH.  Política  y  derecho;  IX.  Causas  y  Litigios;  X.  Crí¬ 
menes  eclesiásticos  y  civiles;  XI .  Continúa  el  anterior  tra¬ 
tado;  XII.  Arte  mecánica;  XIII.  La  medicina  como  ciencia; 
XV.  Enfermedades  en  particular;  XVI .  Física]  XVII .  'Matemá¬ 
ticas  y  Metafísica;  XVIII .  Teología. 

En  vitela. — Letra  del  siglo  xiv. — A  dos  columnas  de  65  líneas. — Mi¬ 
niatura  y  orla  en  el  folio  i.°  Las  iniciales  de  cada  libro  sobre  fondo 
dorado  con  adornos  góticos,  las  demás  capitales  azules  y  rojas,  títulos 
roí  os. — Alto:  0,475  X  0,315  ancho;  caja  de .  escritura :  0,300  ><  0'.i95.— 
Dos  hojas  de  papel  en  blanco  al  principio  y  una  al  fin  para  defensa. — ■ 
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396  folios,  niumeracióai'  reciente. — Al  dorsos:  Vincentii  Belvacensis  ]|  Spe- 
culam  Kistoriale.  |¡  M.  S. — Encuadernación:  gamuza. 

Fácilmente  se  observa  que  la  obra  es  una  enciclopedia. 

Núm.  2. 

FLAVIUS,  losEPHus. 

[Historia  Antiquitatis  Indaicae.] 

Fol.  r.  Rúbrica  '‘losephus  Mathie  |  |  filius  ex  lerosoli  |  |  me 
sacerdos  a  Vespasiano  captus.” 

Empieza:  ‘Hn  prin  |  [  cipio  |  |  creavit  |  |  Deus  celum'  et 
I  I  terram.  Sed  dum  térra...” 

FoL  lyp.  Termina:  ‘^..et  de  legibus  et  cur  secundum  eas  aliud 
f acere  |  |  permiittimur,  aliud  proihibemur.  ” 

La  obra  está  dividida  en  XX  libros. 

En  vitela.^ — Letra  del  siglo  xii. — dos  columnas  de  50  líneas. — Capi¬ 
tales  azules,  rojas  y  verdes;  títulos  rojos. — ^Algunas  mayúsculas  están 
adornadas  con  figuras  monstruosas,  solas  o  comibinadas  con  figuras  hu¬ 
manas.  El  folio  5,  V.  tiene  una  miniatura  que  representa  al  Padre  Eter-’ 
no. — Alto:  0,442  X  0,340  ancho;  caja  de  escritura:  0,340  X  0,1240. — 179 
folios,  numeración  reciente. — Una  hoja  de  papel  al  prinicipio'  y  otra  al 
fin  para  defensa. — Al  dorso:  Flavii  losephi  [|  Uistoiria.  Antiq.  |¡  luday- 
cae  j|  M'.  S.  H — Encuadernación:  gamuza. 

Núm.  3. 

lOANNES  XXII.  (?) 

Decretales. 

Fol.  I.  Empieza:  “íus  publicum  est  in  sacris...” 

Fol.  22^.  Termina:  '‘...Explicit  traictatus  de  consecratione.  Ego 
lacobus  filiuis  magni  Gilioli,  scripsi.” 

En  vitela. — Letra  del  siglo  xv. — A  dos  columnas  de  96  líneas,  que 
forman  el  comentario  en  el  que  se  intercala  el  texto. — ^Abunda  en  minia¬ 
turas  y  adornos,  pero  faltan  más  de  doscientas,  que  han  sido  cortadas. 
Capitales  azules  y  rojas. — «Alto:  0,485  X  0,285  ancho;  caja  de  escritura: 
0,390  X  0,250. — Dos  hojas  de  papel  al  principio  y  dos  al  fin  para  defensa. 
— Al  dorso:  “Decretales.” — ^Encuademación:  pasta. 
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Núm.  4. 

GORRAN.  Nicolaus. 

[Comentaría  in  Sacram  Scripturam.] 

(Tomo  1.) — In  Genesim. 

Fol.  J.  Empieza:  ‘^Fraiter  Ambro  ]|  |  sius  etc.  ad  |  |  evidentiam 
'I  I  huius  episto  1  I  le  quam  scribit  |  |  Jeronimus  ad  ]  |  pau*- 
linum  i¡  j  presbiterum  notandum  est...” 

Fol.  57.  Prólogo. 

Fol  J7  V.  Empieza  el  comentario  al  Génesis. 

339  V.  Termina:  ‘‘Et  in  hunc  1 '|  modum  terminatur  liber 
génesis,  ad  |  |  laudem  et  gloriam  salvatoris  |  |  Explicit 
liber  Génesis."’ 

En  vitela. — ^Letra  del  siglo  xi\.— A  dos  columnas  de  45  lineas. — Ca¬ 
pitales  azules  y  de  rojo  claro,  con  adornos  góticos  sobre  fondo  dorado; 
calderones  azules  y  dorados,  títulos  rojos. — Alto:  0,460  X  0,300  ancho: 
caja  de  escritura:  0,320  X  0,180. — Lleva  grabados  en  el  corto  siete  es¬ 
cudos  consistentes  en  “Banda  azur  acompañada  de  seis  quiniquef olios  de 
gules  en  campo  de  plata,  Jefe  de  gules  y  dos  llaves  en  sotner”.  Son  las 
armas  de  Gregorio  XI. 

Estos  son  los  caracteres  comunes  a  to'dos  los  volúmenes. 
Los  peculiares  de  este  tomo  consisten  en  una  hermosa  miniatura 
al  fol.  I,  otra  en  el  37,  y  una  serie,  entre  las  dos  columnas  del 
37  V.,  que,  además,  está  orlado  con  adornos  góticos  y  lleva  dos 
escudos  consistentes  en  ‘‘Banda  de  azur,  acompañada  de  seis 
quinquefolios  de  gules,  en  campo  de  plata”. 

Núm.  5. 

(Tomo  II.) — In  Exodum  ei  Leviticum. 

Fol.  I.  Empieza:  “Hec  sunt  |  |  nomina  fi  |  1  liorum  1  |  Israel  hic 
j  ¡I  agitur  de  |  |  lege  da  1  |  ta  populo...” 

Fol.  ^77.  Termina;  “...ut  cog  |  |  noscetis  me  deum  |  |  Expli¬ 
cit  XXII  comentarium  super  leviticum  quod  ij  |  fuit  omis- 
sum  in  loco  suo  propter  |  |  defectum  exemplaris  et  inad- 
verten  |  |  tiam  scriptoris.” 

La  primera  letra  de  cada  libro  miniada,  orlado  el  folio  y 
escudo,  como  los  del  primer  tomo. 
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NÚM.  6. 

(Tomo  III.) — In  Números,  Deuteronomium,  losue,  ludicum, 
Ruth,  quatuor  Regum  et  Paralipomenon. 

Fol.  I.  Empieza:  '‘Loicutus  |  |  est  dominus  ad  moysem.  Cum  lex 
j  !  dicitur  quinqué  líbris  conti  |  |  neri../’ 

Fol.  2pp,  Termina:  ‘‘...aut  ttmima  |  ]  nis  celata  sensibus  inquirere 
non  1 1|  valemus  \  ]  explioit  paralipomenon  etc. 

La  primera  letra  miniada,  todo  el  folio  orlado  y  escudo  en 
los  márgenes  inferior,  idéntico'  a  los  descritos,  e  izquierdo,  con¬ 
sistente  en  '‘Faja  de  sable  acompañada  en  jefe  de  tres  veneras 
de  plata  y  en  punta  de  león  de  plata,  resaltado'  de  banda  de  azur, 
en  campo  de  gmles”.  Armas  de  S.  S.  Inocencio  VI. 

Las  iniciales  de  los  demás  libros,  azules  en  fondo  dorado, 
muy  elegantes. 

Núm.  7. 

(Tomo  IV.)’ — In  Sophoniam,  Aggeum,  Zacariam,  Malachiam, 
Bsdram,  Neemiam,  Tobiam,  ludit,  Esther,  Baruch  et  Ma- 
chaheos. 

Fol.  I.  Empieza:  "Tra  |  |  dunt  |  |  hebre  |  |  i  hic  |  |  agitur  |  |  de 
prO'  1 1|  piheci  |  |  a  so  |  |  pho  |  |  nie  qui  est  nonus  in  or- 
dine  I  I  XII  propEetarum. . .  ” 

FoL  2^g.  Termina:  "...usque  scilicet  |  |  ad  captivitatem  factam 
per  romanos.  i|  |  Expliciunt  libri  Ma  (|  |  chabeorum.  Deo 
gratias.” 

La  miniatura  del  folio  primero  ha  sido  cortada.  Este  lleva 
orla  y  dos  escudos,  como  los  descritos.  Las  iniciales  de  los  demás 
libros  son  viñetas. 

Núm.  8. 

(Tomo  V.) — In  loh. 

Fol.  1  Empieza:  “Consump  1 '|  ta  est  ca  |' |  ro  eius  a  1  |  suppli- 
ci  I  I  is...” 

Fol.  gsy.  Termina:  "...et  amici  eorum  cum  festinatione.  '|  |  Ex¬ 
pliciunt  postille  super  loh.  Deo  gratias.^’ 

El  primer  folio  orlado  con  la  inicial  miniada  y  escudo,  como 
los  descritos,  al  margen  izquierdo. 
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Núm.  9. 

(Tomo  VI.) — In  septuaginta  novem  priores  psalmos  David. 

Fol.  I.  Empieza:  [Ea] udationem  domini  |  |  [l]oquetur  os  meum 
et  bene  |  |  dicat  omins  ca  |  |  ro...” 

Fol.  2gj  Termina:  ‘‘...salvatoir  mundi  ||  qui  es  -  benedictus  in 
sécula.  I  I  Explicit  prima  pars  postille  super  [  |  psalterium.” 

Ha  sido  cortada  la  primera  letra  miniada  con  parte  del 
texto  de  ambas  columnas ;  todo  el  folio  está  orlado  y  lleva  escu¬ 
do  al  margen  izquierdo.  En  el  folio  segundo  vuelto  dos  mi¬ 
niaturas,  también  lleva  orla  y  escudo  como  los  descritos. 

Núm.  10. 

(Tomo  VIL) — In  octogesimum  psalmum  David 
usqiie  ad  ultimum. 

Fol.  'J.  Empieza :  “Exultate  i|  |  IdeO'  adiu  '|  |  ton  no-stro  (|  [  iubilate 
deo  ilacob...'’’ 

Fol.  2gj.  Termina:  “...ille  qui  vivit  et  regnat  1  ¡  in  sécula  secu- 
lorum.  Amen.  | .]  Expliciunt  postille  fratris  ni  ]  |  cholai 
de  (Gorran  super  psalte  1 1|  rium  |  |  Hic  liber  est  scriptus 
per  henricum  Guilloti  pro  Sanctissimo  patre  |  j  ac  domi¬ 
no  domino  clemente  papa  sexto  j  |  cuius  anima  requiescat 
in  pace.  i|  |  Amen.  Anno  domini  millesimo  trecentesimo 
I  j  quinquagesirno  secundo  die  iovis  1  1  ante  ramos  palma- 
rum.” 

El  primer  folio  orlado',  con  la  inicial  miniada  y  escudo  al 
margen  izquierdo  e  inferior,  como  los  descritos. 

Núm.  II. 

(Tomo  VIII.) — In  lihrum  Proverbiorum  vel  Parabolorum 
et  in  Ecclesiastes. 

Fol.  I.  Empieza:  “Dicit  ecclesiastes  XXXIX  |  |  v.  Occulta  pro¬ 
ver  II  biorum  exqui  |  |  rit  sapiens...’^ 

Fol.  ggy.  Termina:  “...sive  bo  |  |  num  sive  malum  sit  quod  |  | 
factum  est  supple.’" 

Los  folios  I,  92  y  9)2  v.  (llevan  miniatura,  orla  y  escudo  como 
los  descritos. 
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Núm.  1,2. 

(Tomo  IX.)' — In  librum  Sapientiae  et  in  Cántica  Canticorum. 

Fol.  I.  Empieza :  Fili)  con  |  |  cupis  !|  |  clens  sa  |  |  píen  |  |  tiam  |  [ 
conser  ,|  |  va  iu  1 1|  stitiami...''’' 

Fol.  297.  Termina:  ^‘...bonus  ||  |  odor  summus  in  omni  loco.  1 1 
Explicit  positilla  super  cant  |  j  tica  Caníicorum'  ad  lati- 
dem  et  bonorem  dei  omnipotentis  ¡  \  et  beatissime  marie 
virginis  I  I  eius  imatris.  iDeo  gratias.’’ 

Las  iniciales  de  cada  libro  han  sido  cortadas.  Los  folios  a  que 
correspondían  estas  miniaturas  llevan  dos  escudos  cada  uno, 
como  los  descritos.  i  \ 

Núm.  13. 

(Tomo  X.)  [In  Ecclesiasticum.] 

Fol.  I.  Empieza:  “Sapientia  e  ||  dificavit  si  |1  bi  domum...” 
Fol.  24^.  Termina:  “...qui  vivit  et  regnat  1  1  in  sécula  seculorum. 
Amen  !|  |  Explicit  super  ecclesiasticum...” 

El  primer  folio  con  letra  inicial  miniada,  orla  y,  al  margen 
izquierdo',  escudo'  como  los  descritos. 

Núm.  14. 

(Tomo  XI.)  [In  Isaiam  Prophetam.\ 

Fol.  I.  Empieza:  “Habemus  fir  |  |  miorem  sermo'  |  |  nem  pro- 
pheticum  cum^  |  j  benefacitis  atten  |  |  dentes.” 

Fol.  459.  Termána:  “...suib  plan  |  |  ta  pedum  vestroruni  |  |  Ex¬ 
plicit  Isaías  1 1|  Hoc  feci  totum  pro  /ChristO'  da  mihi  potum 
j  I  Vinum  scriptori  debetur  de  meliori.” 

En  los  folios  primero  y  cuarto,  letras  miniiadas  y  pendiente 
de  la  orla  que  rodea  al  primero',  un  escudo  como  los.  descritos. 

Núm.  15. 

(Tomo  XII.)  [In  Icremiam  Prophetam.] 

Fol.  |J.  Empieza:  1“ Apoc [alipsis]  ¡ViIII  ||  ¡  iVidi  et  au  |  |  divi  vo- 
I  I  cem  uni  | '|  us  aquile...” 
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Fol.  263.  Termina:  ‘‘Ne  irascaris  Domine  |  |  satis.  DeO'  gradas. 

I  I  Explkiunt  lamentationes  |  [  leremie  prop-hete.” 

El  primer  folio  con  miniatura,  oTla  y  escudo'  comoi  los  des- 
critois. 

Núm.  16. 

(Tomo  XIIL)  [In  Ezechielem  et  Danielem.] 

Fol.  I.  Empieza:  ‘‘Apocalipsis]  VIII  |  |  Vidi  et  au  |  |  divi  vo- 
cem  I  I  unius  aqui  |  |  le  volantem...” 

Fol.  S94-  Termina:  “Deinde  reficitur  in  devotio  |  |  ne  et  hoc  est 
daniel  comedit.  j  j  Explicit  postilla  super  danielem.” 

Los  folios  I,  336  y  337  y.  llevan  miniatura,  orla  y  escudo  como 
los  descritos. 

Núm.  17. 

(Tomo  XIV.) — [In  Oseam,  loel,  Amos,  Ahdiam,  lonam,  Mi- 
cheam,  Namn,  et  Ahacuc. 

Fol.  I.  Empieza:  “Stabat  ,|  |  mare  ']  |  super  |  |  XII  boves  1 ']  equi- 
bus  I  I  tres  res  H  piciebant  |  |  ad  aquilonem. . .  ” 

Fol.  4/0.  Termina:  “...quod  |  |  nobis  prestare  dignetur  etc.  |  | 
Explicit  postilla  super  Abacuc.” 

El  folio  primero  con  miniatura,  orla  y  escudo  como'  los  des¬ 
critos. 

Las  capitales  de  cada  libro  son  viñetas-  muy  bonitas  y  abundan 
en  todo  el  volumen  orlas  y  rasgos  elegantes. 

Núm.  18. 

(Tomo  XV.) — ^[In  Matheum.] 

Fol.  I.  Rúbrica:  “Incipit  postilla  super  |  ]  Miatheum.” 

Ernpieza:  “Quator  sunt  |  |  minima  |  1  terre  et  ipsa  sunt  |  |  sa- 
pientio  I  I  ra...” 

Pol.  35p.  Termina:  “...ne  mireris  si  pee  |  j  cunie  milites  supe- 
raverunt  que  |  j  apud  discipulos.” 

El  primer  folio  con  inicial  miniada,  orla  y  escudo^  comO'  los 
descritos. 

*  Falta  el  úlimo  folio,  que  contenia  la  exposición  de  los  últimos 
versiculos  de  San  Mateo. 
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Núm.  19. 

(Tomo  XVI.) — [In  Marcum.] 

Fol.  2.  Empieza:  ‘‘...taire  regalem  dignitatem.  De  |1  inde  pro^ 
cedit  ad  regios  actus  qui  sunt...” 

Fol.  241.  Termina:  “...cooperante  et  sermonem  |  |  confirmante 
sequentibus  signis.  |  |  Explicit  postilla  super  Marcum. 

Falta  el  primer  folio.  El  segundo  y  sexto  tienen  miniatura  y 
orla. 

Núm.  20. 

(Tomo  XVJI.) — {In  Lucam.] 

Fol.  I.  Empieza:  “Vidi  et  |  |  ecce  qua  |  |  tuor  qua  '|  |  drige  egre 
I  [  dientes  de  medio  I']  duorum...’’ 

Fol.  ^62.  Termina:  “...sortitus  est  |  |  formam  vituli.  |  j  Explicit 
postilla  super  lucam.’" 

En  los  folios  I  y  5  miniaturas,  orla  y  escudo  como'  los  descritos. 

Núm.  21. 

(Tomo  XVni.)  [In  loannem.]  , 

Fol.  I.  Empieza:  “EgO'  ex  ore  |  |  altissimi  |  j  prodivi  pri  |  |  mo- 
genita  |  |  anite  omnem  |  |  creaturam. . .  ” 

Fol.  2i)2.  Termina:  “...per  ambulantium  in  idelictis  suis.  |  |  Ex¬ 
plicit  evangelium  beati  i  |  lohannis  evangeliste.  Deo  gra- 
tias.” 

La  miniatura  del  folio  primero  está  cortada,  de  la  orla  que  le 
rodea  pende  un  escudo  como  los  descritos.  Al  folio  quinto^  mi¬ 
niatura  y  orla. 

Núm.  22. 

(Tomo  XIX.) — [In  epístolas  lacohi,  Petri,  loannis  et  Actus 

Apostolorum.] 

Fol.  I.  Rúbrica:  “Incipiunt  postille  super  epistolas  |  ]  canóni¬ 
cas...” 

Empieza:  “Quatu  |  |  or  sunt  |  |  mini  |  |  ma  te  |  1  rre  et  ipsa 
I  I  sunt...” 
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Fol.  286.  Termina:  ‘'...ad  |  j  quorum  societatem  nos  per  |  |  ducat 
qui  etc.  I  I  Explicit  postilla  super  actus  '|  |  apostolorum. 
Deo  g'ratias.’^ 

Los  folios  I  y  3  con  letras  miniadas  ;  orla  y  escudo  como  los 
descritos. 

Núm.  23. 

.(Tomo  XX.) — \In  epístolas  Pauli  ad  Romanos  et  ad  Corintliios.] 

Fol.  I.  Empieza:  ‘‘Hester  VIH.  |  |  Dixit  regi  |  |  na  hester  j  |  ad 
regem;  |  |  assuerum...^’ 

Fol.  34 J.  Termina:  ‘‘...nobis  gratia  dei  et  caritae  |  |  Dei.  [  [  Ex- 
plicit  secunda  et  ultima  epistola  i|  |  ad  corinthios.” 

En  el  folio  primero'  la  inicial  miniada,  orla  y  escudo  como 
los  descritos. 

Núm.  24. 

(Tomo  XXL) — [In  epístolas  Paulí  ad  Calatas,  Ephesíos,  Phílí- 

penses,  Colosenses, 'Thesalícenses,  Tímoteum,  Títum,  Phíle- 

monem  et  Hebreos.] 

Fol.  I.  Empieza:  ‘‘Sicut  in  uno  j  |  corpore  muí  |  |  ta  niembra 
I  I  habemus...’' 

Fol.  335.  Termina:  . .epistolaris  beati  |  |  pauli  ap'ostoli.  |  [  Scri- 
ptor  qui  scriipsit  cum  chrísto  |  |  vivere  possit.  Amen.’^ 

El  primer  folio  lleva  letra  miniada,  orla  y  escudo  como  los 
descritos.  Las  iniciales  de  los  demás  libros  sin  viñetas. 

Núm.  25. 

(Tomo  XXIl.)  [In  Apocalípsim.] 

Fol.  I.  Empieza:  “Vidit  lacob  1]  in  somp  i|  )  nis  sea  |  ,|  lam  stan 
I  I  tem...’^ 

Fol.  2ip.  Termina:  ‘^..quidquid  ;|  |  viderit  icorrígendum  |  |  Be- 
nedictus  sit  iesus.  Amen.  |  |  Explicit  Apocalipsis.  |  |  Deo 
gratias.  Amen.” 

El  primer  folio  con  inicial  miniada,  orla  y  escudo  como  los 
descritos. 

Tiene  toda  la  obra  37  miniaturas  y  el  sitio  de  tres  que  han 
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sido  cortadas,  28  escudos.  Los  adornos,  ;la  forma  de  letra  y  el 
estilo  de  las  miniaturas  y  viñetas  parecen  denunciar  que  ha  sido 
escrita  en  Francia,  quizá  en  Aviñón,  cuando  esta  dudad  era  re¬ 
sidencia  de  los  papas,  apreciación  que  confirma  el  Explicit  del 
tomo  séptimo.  Sin  duda  la  esicribieroin  varios  amanuenses. 

Núm.  26. 

JBRONIMIO,  San. 

Tomo  I. — [Biblia  Vulgata.\ 

Bol.  I.  Rúbrica:  Incipit  prologus  ieronimi  super  totam  bibliam 
ad  I  1  paulinum  presbiterum.” 

Empieza:  ‘‘...ut  simul  et  suavissimas  litteras...” 

Fol  16 g.  Termina:  ‘^..merce  |  |  dem  vestram  in  tempore  suo.” 

Comprende  desde  el  Génesis  al  Eclesiástico.  Las  primeras 
líneas  fueron  cortadas. 

En  vitela. — Letra  del  siglo  xv. — A  dos  columnias  de  61  líneas. — Ca¬ 
pitales  oro  en  colores,'  adornos  góticots,  sin  ninguna  viñeta  por  haber 
sido  cortadas. — ^Alto:  0,475  X  0,330  ancho;  caja  de  escritura:  0,310  X 
0,220. — Dos  hojas  de  papel  al  principio  y  dos  al  fin  para  defensa. — Al 
dorso  :  Vulgata  latina. — loncuadernación  pasta. 

Núm.  27. 

Tomo  11. — [Biblia  Vulgata.] 

Fol.  I.  Rúbrica:  “Incipit  prologus  super  Isaiam  prophetam.” 

Empieza:  “...Emo  cum  prophetas  versibus...” 

Fol.  161. — ^Termina:  “...cum  ómnibus  vobis.  Amen.  '|  |  Explicit 
li'ber  apocalipsis  iohanis  apostoli  j  |  et  evangeliste.  j  |  Ista 
biblia  erat  finita  anno  domini  MCCCC  XXI,  XVII  die 
mensis  iuliid’ 

Fol.  162.  Interpretaciones  de  los  nombres  hebreos,  hasta  el  fo¬ 
lio  183.  Comprende  desde  Isaías  al  Apocalipsis. 

Toda  la  [Biblia  costó  de  escribir  desde  el  14  de  septiembre 
de  1419  al  17  de  julio  de  1421. 

Caracteres  como  los  del  tomo  I. 
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Núm.  28. 

JíER/QNiLMO,  San. 

[Comentarium  in  Isaiam  Prophetam.] 

Fol.  I.  Ettiipieza:  “Vision  Isai  j  |  e  Filii  i|  |  Amos  |  |  quam  vidit...’^ 
Fol.  ipp.  Termina:  “...restituat.  Qui  |  |  vivit  et  regnat  in  sécula 
seculorumw” 

En  vitela. — ^Letra  del  siglo  xiv. — A  dos  colutrunias  de  39  líneas. — Ca¬ 
pitales  azules  5'-  rojas. — ^Alto :  0,395  X  0,295  ancho;  caja  de  escritura: 
0,290  X  0,200. — 1.99  folios,  numeración  reciente. — Una  hoja  de  papel  al 
principio  y  otra  al  fin  para  defensa. — Al  dorso :  Expositio  Ishe  j]  Prophe- 
tae  j  I  M.  S. — Encuadernación :  gamuza. 

El  estilo  de  la  obra  denota  claramente  que  pertenece  a  San 
Jerónimo;  por  eso  no  hemos  dudado  en  atribuírsela. 

Núm.  29. 

[Constantiensi  conciiü  acta  et  gesta.] 

Fols.  1-2.  En  blanco. 

Fols.  g-J.  “Introitus  pape  lohannis  ad  Constantiam.”  Sigue  el 
ouestionario. 

Fol.  8.  Empieza:  ‘Un  nomine  sánete  e  individué  trinitatis.  Amen. 
Hic  líber  |  |  continet  ordinationes,  statuta,  constitutio- 
nes,  decreta  et  a],ia  |  j  facta  et  gesta  in  generali  icoinstan- 
tiensi  iConcilio...’’ 

Fol.  “Explicit  líber.”  Rúbrica:  “Origo  et  progresus  gen- 
tis  scofltorum  ac  de  dominio  |  |  et  superioritate  que  ex  'an- 
tiquissimis  temporibus  et  a  |  |  primevo  babuerunt  incliti 
reges  Anglie  super  regnum  |  (  illud  ita  quod  ex  eorum 
prerrogativa  illud  sepius  temporum  fide  |  |  libus  prout 
placuit  libere  contuberunt.”  Sigue  de  otra  mano:  “Hanc 
litteram  scripsit  eduarduis  conquestu  l|  |  primuis  rex  anglie 
ex  deliberato  consilio  apud  lincoliniam  |  |  convocatO'  centum 
sigilis  signatam.”  Sigue  texto:  “Facta  est  collatio  et  icon- 
cordat  icum  originali.”  Continúa  de  otra  mano:  “Quantum 
vero  ad  hoc  quod  papa  petivit  quod  si  rex  anglie  ius  ha  1  1 
beret  in  regno  scocie  vel  in  aliqua  eius  parte  procuratores 
I  I  instructus  mitteret  et  fieret  sibi  iustitie  complementum. 
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Rex  per  se  noluit  respondere  sed  boic  com  |  |  missit  comita- 
tibus  aliisque  terre  procuratoribus  qui  |  |  snper  hoc,  do¬ 
mino'  pape  litteras  huius  tenorisi  rescripserunt.” 

Los  folios  que  siguen,  todos  en  blanco. 

En  papel. — Filigrana:  corona  con  cruz. — Letra  del  siglo  xv. — A  dos 
columnas  de  57  líneas. — Capitales,  títulos  y  calderones  rojos. — Alto; 
0,400  X  0,280  ancho;  caja  de  escritura:  0,285  X  0,200.: — 247  folios,  nu¬ 
meración  reciente. — Una  hoja  de  papel  al  principio  y  otra  al  fin  para  de¬ 
fensa. — Al  dorso:  Acta  et  Gesta  [[  in  Concilio  Constantiensi  ¡|  M.  S, — En 
cuadernacióni :  pasta. 

Núm.  30. 

V ALLE:N  Sil  S ,  Laur entiu  s . 

A.  {Tractatus  varii.) 

[Elegantia  lingnae  latine.] 

Fol.  g.  Empieza:  “...nes  ibi  namque  romanum  imperium  est 
ubicumque  romana...’'’ 

Consta  la  obra  de  ocho  libros ;  faltan  enteros  los  dos  prime¬ 
ros  folios,  y  medio  del  29.  Trátase  en  ella,  como  indica  el  título, 
del  uso  acertado  de  palabras  y  modismos  para  hablar  el  latín 
con  elegancia. 

Fol  20^.  En  blanco. 

B. 

Folio  20p.  [Invectivae  Laurentii  Vallensis  adversus  Bartholomeum 
Fatium,.] 

Consta  la  obra  de  cuatro  libros ;  falta  el  folio  primero,  que 
es  el  208  del  volumen,  y  medio  del  253, 

C. 

Fol.  284.  [Laurentii  Vallensis  ad  invectivas  Eogii  antidotum  ele- 
gantissimum.] 

En  lesta  obra  se  defiende  Valense  de  las  muchas  y  graves 
acusaciones  que  le  hace  Pogio.  Falta  medio  de  cada  uno  de  los 
folios  317  y  319. 

Fol.  g8i.  Termina:  ''Sánete  |  |  Podi.  Sancta  flora  orate  pro 
nobis.” 
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En  vitela. — Letra  diel  siglo  xv. — líneas  tiradas  con  tinta  roja  y  ne¬ 
gra. — Capitales  azules  y  rojas,  la  inicial  de  cada  libro  dorada,  con  adornos 
iluminadas. — Alto:  0,394  X  0,255  ancho;  caja  de  escritura:  0,260  X  0,140. 
— 381  folios. — Una  hoja  de  papel  al  principio  y  otra  al  fin  para  defensa. 
— Al  dorso:  Laurentius  V alensis  j]  de  Elegantiu  Linguae  Latinae. — Encua¬ 
dernación:  pasta. 

Núm.  31. 

VALLENiSIS,  Laurentius. 

[Retractatio  totius  Dialecticae.] 

Fol.  I.  Rúbrica:  "'Retractatio  totius  dialecttcae  cum  fun  j  [  damen- 
tis  universae  philosophiae  Lau  [  1  rentii  Vallensis  proemium 
lihri  I  I  primi  incipit.” 

Empieza:  ‘"Pytagoras  ille  sanius  1  |  a  quo  et  prestantissi- 
mis...’' 

Fol.  116.  Termina:  “...atque  consecratus  et  sic  est  finis  |  ¡  Lau- 
rentii  Vallensis  oratoris  |  |  Piraestantissimi  repastinationis 
I  I  totius  dialecticae  et  philosophiae  |  |  liber  tertius  et  ulti- 
mus  finit.” 

Consta  la  obra  de  tres  libros,  que  forman  un  tratado^  de  filo¬ 
sofía  bastante  completo. 

Procede  este  códice  de  don  Miatias  Mercader,  canónigo,  pa- 
borde  y  arcediano  de  la  Catedral,  inquisidor  de  Valencia  en  1487, 
que  residió  en  Ñapóles,  donde  escribió  algunas  obras,  citadas  por 
Gutiérrez  de  la  Vega  y  Pérez  Bayer. 

En  vitela. — ^Letra  del  siglo  xv. — ^Capitales  azules  y  rojos. — El  primer 
folio  orlado,  al  margen  inferior  dos  escudos,  consistentes,  uno  en  las  ar¬ 
mas  de  los  reyes  de  Ñápales  y  el  otro  en  blasón  de  mercader. — Alto  : 
0,390  X  o,265¡  ancho';  caja  de  escritura:  0,252  X  0,140. — ^116  folios,  nume¬ 
ración  reciente. — Una  hoja  de  papel  al  principio  y  una  al  fin  para  defensa. 
Al  dorso:  Laiis  Valen  |*|  retractatio  j|  totius  [!  dialecticae. — Encuader¬ 
nación  :  pasta. 

Núm  32. 

ARISTOTELES 
{Tractatus  varii.) 

A.  [Ethica. 

Fol.  I.  Empieza:  “...differentia  |  |  vero  quedam  videtur...’^ 

B.  Fol.  100.  [Foliiica.] 

C.  Fol.  21  j.  [Rethorica.] 
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D.  Fol.  28 F  [M oralis. } 

F.  Fol.  ^26.  [Economía.] 

G.  Fol.  [Poética.] 

Fol.  5^7.  Termina:  ‘'Explicit  poética  aris  j  |  toteilis  cum  comen 
I  I  to  averroiys  -trans  '|  |  lata  de  arábico  in  1  |  latinum  com- 
plecto  I  i|  ri  bonorum/" 

En  vitela. — Letra  deil  siglo  xv. — A  dos  columnas  de  33  líneas. — Capita¬ 
les  y  calderones  rojos  y  azules  con  adornos  góticos. — Alto :  0,400  X  0,290 
ancho;  caja  de  escritura  0,240  X  0>i55- — 347  folios. — Una  hoja  de  pape] 
al  principio,  y  otra  al  fin  para  defensa. — Al  dorso:  Arista  teíis  |  j.  Mo- 
ralis  I  j  Phiiosophia  |  |  ikf.  S. — .E.ncuadernacióni :  gannuza. 

Con  la  miniatura  del  primer  folio  (han  sido  cortadas  las 
primeras  líneas  del  texto. 

A  pesiar  de  lo*  que  reza  el  dorso,  trátase  en  el  volumen,  como 
expresan  los  títulos,  de  Etica,  Política,  Retórica,  Moral,  Eco¬ 
nomía  y  Poética. 

Núm.  33. 

Sermones  y  Homilías. 

Fol.  I.  ''Dominica  prima  de  adventu  Domini.  |  |  Sermo  Beati 
Augustini  episcopi.’’ 

Fol.  4  V.  "Dominiica  III  1  {  de  adventu  Domini.  Sermo  ¡  |  Beati 
Leonis  Pape.” 

Fol.  6.  "Feria  II  |  |  Sermo  Beati  maximi  episcopi.” 

Fol.  7.  "Feria  IIlII.  Mense  |  |  Décimo.  Sermo  Sancti  Leo  |  | 
nis  Pape.” 

Fol.  p  V.  Dominica  lili  de  ad  ,|  |  ventu  Domini.  Sermo  Sanic- 
ti  Agu's  í|  I  tini  episcopi.” 

Fol.  40.  "Incipiunt  homilie  beati  Leo  |  |  nis  Pape.  De  die  Na- 
talis  I  I  Domini  nostri.” 

Fol,  60.  "Sermoi  beati  hysidori  episcopi.” 

Fol.  60.  2.^  col.  "Sermo'  Leoni  pape  |)  |  de  eodem  die  natalis  do 
mini.” 

Fol.  6y.  jSermones.  beati  maximi  episcopi  |  |  de  eodem  die  nata- 
lis  domini.” 

Fol.  6¿.  "Sermo  Sanicti  Augustini  episcopi  |  |  contra  iudeos^” 
Fol.  77.  "Homilía  sancti  stephani  beati  ful  |  |  gentii  episcopi 
cartaginiensis.” 
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Fol.  8y.  “Item  sermones  sancti  Angustini.” 

Fol.  III  V.  “S-ermones  Sancti  Leonis  pape.” 

Fol.  I2I  V.  “Sermo  beati  fulgentii  cartagi  \  \  nensis  episcopi.” 

Fol.  124.  “Sermiones  Sancti  Leonis.” 

Fol.  126  V.  “Item  sermones  beati  |  |  maximi  episcopi  de  epi- 
pihania  Domini.” 

Fol.  IS5  V-  “Sermo  sánete  Augustini  episcopi  in  puri  []  fica- 
tione  Sánete  Marie.” 

Fol.  146.  “Tractatus  beati  bede  presbiteri  ex  1  |  lectione  evan¬ 
gélica.” 

Fol.  151.  “Homilia  beati  Ambrosii  episcopi  in  purificacione 
Sanie  Marie.” 

Fol.  166.  “Sermones  sancti  Augustini  episcopi  |  |  in-  cátedra 
Sancti  petri  apostoli.” 

Fol.  iji.  “In  septuagésima  sermo  sancti  iheronimi  presbiteri.” 
Fol.  1/5  V.  “In  quadragessima  sermo  beati  ioannis  episcopi.” 
Fol.  180.  “Homelia  horigenis  [de  desponssatione  Mariae  Vir- 
ginis.] 

Fol.  iQi.  “Homelia  venerabilis  bede  presbiteri.” 

Fol  224.  “Homeliá  origenis  [in  doiminicam  III  post  epiphaniam.] 
Fol.  2^¿.  Termina:  “...quod  debui  |  |  mus  lacere  fecimus  cui 
vi  I  I  vit  et  regnat  in  sécula  seculo'  |  |  rum.  Amen.” 
Siguen  algunas  notas  de  otra  mano,  que  carecen  de  inerés. 

En  pergamino.  —  Letra  del  siglo  xii.  —  A  dos  columnas.  —  Capitales 
negras,  azules  y  rojas  coin  adornos  variado'S.  —  Títulos  rojos. — 0,375 
alto  X  0,275  ancho. — ^^Caja  de  escritura:  0,285  X  0,190. — Dos  hojas  de 
papel  al  principio  y  dos  al  fin  para  defensa. — 235  folios,  numeración,  re¬ 
ciente. — Al  dorso:  Sermones  d.  ó".  |  |  August  et  Leonis  ]  |  et  Homilia e  |  ] 
Vener  Beúae  |  [  M.  S. — ^Encuadernación :  pasta. 

Trátase  de  una  colección  de  sermones  de  los  Santos  Padres 
y  Doctores  Agustín,  León,  Máximo,  Isidoro,  Fulgencio,  Epi- 
fanio,  Beda,  Ambrosio,  Jerónimo,  Juan  Crisóstomo  y  Orígenes. 

Núm.  34. 

RAINEilRIUS 

[^Diccionario  Teológico.} 

Fol.  I.  Empiieza:  “Ad  maiorem  tamien  evidem  ||  tiam^  predi- 
ctorum.” 
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Fol.  V.  Termina:  “...in  posterum  non  sibi  1|  providentes. 
Hec  dominus  Hmgo  id,  |  |  Finís  2.i  |  I  Probatum.” 

En  cuadernos  de  ocho  hojas  de  papel  por  dos  de  pergamino. — Letra 
del  siglo  XV.— 'A  dos  columnas  de  68  líneas. — ^Capitales  azules  y  rojas. 
— Alto:  0,400  X  0,300  anchoa  caja  de  escritura:  0,252  X  0,155. — 279  fo¬ 
lios,  numeración  reciente. — ^^Tres  hojas  de  papel  al  principio  y  dos  al  lin 
para  defensa. — Al  dorso  :  Ranierii  |  |  Siimma  |  |  M.  S. — Encuaderna^ 
ción:  pasta. 

En  este  diccionario,  obra  la  más  importante  escrita  por  Rai- 
neiro,  reiligioso  dominico  del  siglo  xiv,  apellidado  por  su  autor 
Pantheogia,  trátanse,  por  orden  alfabético,  varios  temas  teoló¬ 
gicos. 

Núm.  35. 

GAVFRIDUS,  lo'ANNES. 

\;lus  Canoflicum.] 

Fol.  I.  Rúbrica:  “De  Summa  Trinitate.” 

Empieza:  “In  provincia  nostra  nota  casum  ubi...’' 

Fol.  lóo.  Termina :  “Ratio  dubitandi  est  quia  primus  est  actor 
I  I  cui  incumbit  probatio  et  de  hoc  videndum  est  tit.  I  pe- 
riurio  et  ho.” 

En  cuadernos  de  cuatro  hojas  de  papel  por  dos  de  vitela. — Letra  del 
siglo  XIV. — A  dos  columnas  de  60  líneas. — Títulos  con  tinta  m.ás  negra. 
— Alto:  0,400  X  0,278  ancho;  caja  de  escritura:  0,330  X  0,195. — 160  fo¬ 
lios,  numeración  reciente. — Dos  hojas  de  papel  al  principio  y  dos  al 
fin  para  defensa. — Al  dorso :  loannes  Gaufridus  ]  |  In  lus  Canonicum 
I  I  ib.  S. — Encuadernación:  pasta. 

Núm  36. 

ANDRES  DE  ALBAiLAT,  JASPERTO  DE  BOTONACH 

Y  OTROS  PRELADOS  VALENCIANOS 

[Constitutiones  Synodales  Ecclesiae  Valentinae.] 

Fol.  I.  Relación  de  las  119  parroquias  que  formaban  la  dió¬ 
cesis  de  Valencia. 

Fol.  2.  “Incipiunt  ruibrice  constitution  |  |  num  sinodalium  Ec- 
clesi  e  valentine . ’ 

Fol.  3.  Rúbrica:  “Hic  incipiunt  constitutiones  si  1 ’|  nodales 
ecclesie  valentine  edite  di  |  |  versos  prelatos  ipsius 
eclesie.” 
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Empieza:  '‘In  prima  die  consilii  vel  .sinodi...’’ 

Fol.  4S.  Termina:  ‘‘...esse  volumus  pauperibus  Ihesu  christi  pre- 
latis  I  I  etc.  EinitO’  libro  sit  laus  gloria  christO'.  |  |  Qui  scrip- 
sit  scribat  semper  |  |  cum  domino  vivat.’' 

En  vitela. — Letra  del  siglo  xiv. — <A  dos  columnas  de  35  líneas. — Tí¬ 
tulos  rojos.  Alto:  0,355  X  0,240  ancho  /  caja  de  escritura:  0,245  X  0,160. 
— 2  X  43  folios. — Una  hoja  de  pergamino  al  principio'  y  otra  al  fin,  que 
fué  cortada,  para  defensa. — Al  dorso:  Constituc.  ¡|  Sinodales  \\  Ec-cle- 
'siae  \  I  Valentín  |  ¡. — Encuadernación  gamuza. 

Contiene  38  constituciiones  de  lO'S  Obispos  Andrés  de  Albalat 
(1248),  cuatro  de  Jazperto  de  Botonach  (I1276) ;  las  restantes'  per¬ 
tenecen  a  la  Iglesia  tarraconense,  de  |la  que  entonces  era  sufra¬ 
gánea  la  de  Valencia. 

Núm.  37.  . 

HUGO  DE  FE'NOEiLET  Y  VLDAL  DE  BLANES 
[Constitutiones  Ecclesiae  'Valentinae-]  .  . 

Fol.  I.  Rúbrica:  ‘^Sequuntur  Constitutiones  |  |  edite  per  dominum 
Elugo  I  I  nem  bone  memorie  Episcopum...” 

Fol.  30.  Rúbrica:  ‘"‘S'equuntur  alie  constitutiones  |  |  dicte  eccle- 
sie  valen  tiñe  edite  per  dominum  vitalem  Episcopum  im- 
'  ■  mediate  |  |  successorem  dicto  domino  hugoni  Episcopo 
Valentie  a  principio.” 

Fol.  88.  Termina :  ^'prefati  |  ]  domini  nositri  pape  anuo  quarto- 
decimo.” 

En  vitela. — ^Letra  del  siglo  xv. — A  do'S  columnas  de  36  líneas. — Capi¬ 
tales  y  calderones  azules  y  rojos;  títulos  rojos,  la  inicial  dorada  y  con 
adornos  góticos  iluminados. — Alto:  0,350  X  0,250  ancho;  caja  de  escri- 
■tura:  0,215  X  0,160. — 9  -j-  88  folios. — 'Al  dorso:  Compilación  '\\  de  [| 
Constitíiciones  1  |  de  esta  Iglesia  |  ¡  por  l|  |  Hugo  de  |  |  Fenollet  ]  1  y  otras 
de  []  Vidal  de  I|  Blanes. — ‘Encuadernación:  pasta. 

Núm.  38.  .  . 

Tractatus  varii. 

I.  TOMAS,  Santo. 

A.  [Compilatio  Theologica.] 

FgH.  I.  Rúbrica:  ^Hnciipit  breyis  conqpilaitio  tbeologica  edita 
I  I  a  fratre  thoma  de  aquino.  Que  sit  auctoris  intentio.” 
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Fol.  45.  Tiermina:  ‘'...possibile  ex  evidenti  exemplo  1|  multo 
enim  diífici'lius  fuit.” 

B.  [Breve  tratado  en  que  se  explica  de  cuántas 
■maneras  puedo  pecar  se.] 

Fol.  46.  Resumen  de  títulos:  ‘‘In  corufesisione,  in  cibo  et  potu, 
in  luxuria  et  carnali  delectatione,  in  negotiatione  et  of- 
fi'cio,  ini  luxuria,  in  furto,  in  rapiña,  in  accieptione  mu- 
nerum,  in  simonia,  in  peocatis  clericorum,  in  peccatis 
religiossorum,  in  superbia,  in  errore  et  sorilegio,  in  sen- 
tentiis  ecclesiae,  in  homicidio,  in  peocatis  linguae,  in 
periurio,  in  votorum  transgressione,  in  matrimonio,  in 
omissione  bonorum  operum,.’’ 

11.  [De  Cibariis  et  cibis  líber.] 

Fol.  ¿4.  Empieza:  ‘‘Prima  pars  vel  consideratio  sanitatis...” 
Fol.  60.  Termina:  “...stringunt  ventrem.  ||  Explicit  liber  G. 
de  cibariis  et  cibis  qui  est  translatus  de  arabi  |  |  co  in  la- 
tinum  in  urbe  per  M.  Acursiun  pictoriensem.  Deo  gratias.’^ 

Es  un  tratado  de  comidas,  traducido  del  árabe. 

III.  VILiLANlOVA,  Arnaldo  de. 

Fol.  60.  Rúbrica:  “Incipit  liber  de  vigore,  et  iectigatione,  et 
tremiore,  et  spasmo,  traslatus  a  magistro  Armaldo'  de 
á^illanova.  Apud  Barchinonam,  de  arábigo  in  latinum. 

Trata  de  lo  que  indica  la  rúbrica. 

IV.  DURANDO 

[Algunas  sentencias  sacadas  de  sus  obras.] 

Fol.  /d  V.  Termina:  “...esset  producta  in  esse...^'  Las  últimas 
líneas  son  ilegibles. 

En  perg-amino.— Letra  del  siglo  xiv, — A  dos  columnas  de  45  líneas. 
— ^Alto :  0,340  X  0,240  ancho;  caja  de  escritura:  0,234  X  0,160. — ^Capi¬ 
tales  azules  y  rojas. — 76  folios. — Dos  hojas  papel  al  principio'  y  dos  al 
fin  para  defensa. — Al  dorso:  Compilntio  |1  Theologme  I!  ..S'.  Thomae.— 
Encuadernación :  pasta. 
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Núm.  39. 

BERNARDO,  San. 

{Sermones.} 

Fol.  2.  Indice  de  los  134  sermones  que  contiene  el  volumen. 

Fol.  4.  Rúbrica:  ‘‘Uncipiunt  sermones  beati  Bernardi  da  |  |  ra- 
valensis  abbatis  de  adventu  domini  et  sex  circum  |  |  stantiis 
eius."' 

Empieza:  ''Hodie  fratres  |  |  adventus  initium  celebra  |  |  mus 
utique  et  ceterarum...” 

Fol.  V.  Termina :  ‘'pascetur  autem  ei  |  |  qui  senserit  et  de- 
derit  locum  iré.’’  |  |  Expliciunt  sermones  beati  Ber  |  | 
nardi  claravallis  abbatis.  Deo  gracias.  |  |  Finito  libro  sit 
laus  eit  gloria  christo.” 

En  el  ifolio  I  hállase  la  siguiente  nota  de  otra  mano:  “Aquest 
llibre  apella!  sermons  de  sent  bernat  es  stat  donat  a  us  de  la 
llibreria  de  Santa  María  de  la  seu  per  lo  honorable  mossen 
Guillem  prats,  Canonje  de  Valencia  y  Canonje  de  Teroll,  Rec¬ 
tor  de  la  gana  (La  Jana)  benefficiat  de  la  seu  de  Tortossa  y 
de  Santa  Maria  de  la  perga  (sic)  y  benefficiat  en  sent  Matheu 
lo  quall  morí  ha  XIII  de  abríll  dell  any  MCCCCXXXXVIIL” 

En  vitela. — Letra  del  siglo  xv. — 'A  dos  columnas  de  54  lineas. — ^La  pri¬ 
mera  letra  dorada  y  al  margen  inferior  de  este  primer  folio,  escudo: 
“flor  oro  de  ocho  pétalos  en  campo  gules’*;  títulos  rojos  y  notas  mar¬ 
ginales. — Alto:  0,340  X  0,240  ancho:  caja  de  escritura:  0,255  X  0,230. — 
137  folios,  numeración  reciente. — Dos  hojas  de  papel  al  principio  y  dos 
al  ifin  para  defensa. — Al  dorso:  Sermones  j  |  D.  Bernardi  |  |  M.  S. — En¬ 
cuademación:  pasta. 

Como  se  lee  en  la  nota  transcrita,  esta  obra  fué  donada  a 
la  biblioteca  por  el  canónigo  de  Valencia  don  Guillermo  Prats, 
quie  murió  en  el  año  1448. 

Núm.  40. 

I.  RICARDUS  A  SANCTO  VICTORE 
{In  Apocalipsim.] 

Fol.  I.  Rúbrica:  "^‘Incipit  expositio  Magistri  Ricar  ||  di  super 
apocalipsim  lohannis.” 
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Empieza:  ‘‘Accipe  karissime  frater  et  hoc  sen  ]  [  tentiarum 
munus...” 

Fol.  2^.  Termina:  “...benedictus  in  sécula.  Amen  |  |  Explicit 
Expositio  Magistri  Richardi  super  apocalipsim.  ” 

ri.  DAMASlCENO,  ¡San  Juan. 

[De  Theologia  Dogmaiica  et  Morali~\ 

Fol.  2g  V.  Indice. 

Fol  24.  Empieza:  Deum  memo  |  |  vidit  verum  quia  u  |  [  nigeni- 
tus  filius  qui  I  I  est  in  sinu  patris...” 

Fol.  61.  Termina:  “...ipsius  gloria  et  regno  nunc,  et  semper 
in  sécula  j  |  seculorum.  Amen. 

III.  ANSELMO,  San. 

[Tractatus  varik] 

Fol.  62.  Rúbrica:  “Incipit  liber  qui  dicitur  Monologion.” 

FoU  61.  Termina:  ‘S..ne  nobis  noceat  in  quantum  volunt.  1  | 
finito  libro.  Explicit  líber  de  similitudinibus  beati  an- 
selmi.’^ 

Fol.  j(5^.  Tabla  alfabética  de  materias. 

Bsla  obra  de  San  Anselmo  contiene  los  libros  cuyos  títulos 
siguen:  Monologion,  Cur  Dens  homo,  Prologion,  Concordia 
prescientiae  Dei  cum  libero  arbitrio,  Casus  diaboli,  ConcepUis 
virginalis,  Processio  Spiritus  Sane  ti,  Liberum  arbitrium,  Incar- 
natio  Verbi,  Peritas,  Epístola  ad  V alerianum  E pisco pum  et  Si- 
militudines. 

En  vitela. — Letra  del  siglo  xiv. — A  dos  columnas  de  48  líneas. — Capi¬ 
tales  azulesi  y  rojas,  títulos  rojos. — ^Alto :  0,330  X  220  ancho:  caja  de 
escritura:  0,220  X  0,145. — ^164  folios,  numeración  reciente. — Encuaderna¬ 
ción  :  pasta. 

NÚm.  41. 

CASSIANUS  RRESBYTER,  Ioannes. 

A.  [Regulae  Monachorum.] 

Eol.  I.  Rúbrica:  ‘‘ineipiunt  rcigule  monachorum  egipti  a  loanne 
Casiano  masilliensis  piresbitero...’' 
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Empieza:  ‘^Veteris  testamenti  narrat  |  |  historia  Sapientissi- 
mum  salomonem../^ 

Fol.  77.  Termina:  “Exphcit  li'ber  duodecimns.” 

B.  [Collationes  Patrum.] 

Fol.  77  V.  Rúbrica  ''Inicipiunt  coillatíones  sanctorum  patrum.  Et 
primo  de  icollatione  |  |  abbati  moysi.” 

Empieza:  ‘‘Vidi  in  eremo  scithi  ubi...” 

Fol.  S08  V.  Termina:  ‘‘...nunc  in  tutissimo  silentii  portu  oratio- 
num  nostrarum  tutela  conservet  í|  |  Explicit  hoc  totum. 

En  vitela. — 'Letra  del  siglo  xv. — A  linea  tirada. — ^Capitales  doradas  so¬ 
bre  fondo  verde  y  rojo,  títulos  rojos. — Alto:  0,320  X  0,220  ancho.;  caja  de 
escritura:  0,195  X  0,120. — 308  folios,  numeración  reciente. — Una  hoja 
de  papel  al  principio  y  o.tra  al  fin  para  defensa. — ^Al  dorso  :  Cassiani  ¡  [ 
opera.  l|  M.  S. — Encuadernación:  gamuza. 

Trátase  de  las  reglas  y  costumbres  de  la  vida  monástica. 

Núm.  42. 

TOMAS,  Santo. 

[In  /.  Scntentiaruyn.] 

Fol.  I.  Empieza:  "‘Ego  sapientia  effudi  flurnina...” 

Fol.  P4  V.  Termina:  "‘...nobis  per  fidem  |  |  nuntiavit  cui  est 
honor  et  gloria  per  infinita  sécula  |  |  seculorum.  Amen  |  | 
Explicit  primus.” 

De  otra  mano  signe  la  siguiente  nota:  “Liber  primus  sancti 
thome  super  primo  sententiamm  est  mei  fratris  Gregori  theolo^ 
gi  siracusani  ex  ordine  predicatorum  emptum  padue  ducatis 
7  a  fratre  petro  caramela  procuratore  regni  kalendas  octobris 
1442  ex  eoTem  oirdine.” 

En  vitela. — Letra  del  siglo  xiv. — A  dos  columnas  de  50  líneas. — Ca¬ 
pitales  y  calderoines  rojos. — Alto:  0,322  X  0,222  ancho;  caja  de  escritura: 
0,232  X  0,148. — 98  folio®,  numeración  reciente. — ^^Dos  hojas  de  papel  al 
principio  y  una  de  vitela  con  otra  de  papel  al  fin  para  defensa. — (Al  dor¬ 
so ;  Dizñx  II  Th ornas  Aq.  ||  ni  I  ||  sententia  M.  S. — ^Encuadernación: 
pasta. 

Como  se  observa  en  la  nota  transcrita,  procede  de  fray 
Gregorio,  siracusano,  de  la  Orden  de  Predicadores,  que  lo  com¬ 
pró  en  Padua  por  siete  ducados  a  fray  Pedro  Caramela,  Pro- 
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cm*ador  del  Reino,  el  día  primero  de  octuibre  de  mil  cuatro¬ 
cientos  cuarenta  y  dos.  Fue  copiado  por  Juan  de  Moliano. 

Núm.  43. 

MERCATOR,  Isidorus. 

[V'erhum  abreviatum  Scripturae  Sacrae.] 

Fol.  1.  Rúbrica:  ‘‘Incipit  scripture  sacre  verbum  abreviatum.” 

Empieza:  “Verbum  abreviatum  fecit  deus  super  |  1  terram.” 
Fol.  68.  Termina:  “...illud  iminensum,  et  inexplicabile.  I  |  Ex- 
plicit  verbum  abreviatum.” 

En  pergamino. — ^Letra  del  siglo  xiv. — dos  columnas  de  61  líneas. 
— 'Capitales  y  títulos  rO'jos. — ‘Alto:  0,320  X  0,205  aniciho;  caja  de  escritura: 
0,270  X  0445. — 68  folios,  numeración  reciente. — Dos  hojas  de  papel 
al  principio  y  dos  al  fin  para  defensa- — ^Al  dorso  :  Vervum  i|  I  Abrevia¬ 
tum  ¡I  Sacr.  Scrip.  ||  M.  S. — ^Encuadernación:  pasta. 

Aunque  en  el  códice  no  consta  el  nombre  del  autor,  la  obra 
pertenece,  sin  ningún  género  de  duda,  al  que  la  atribuimos,  quien 
se  propone  en  ella  combatir  vicios  y  fomentar  virtudes  apoyán¬ 
dose,  principalmente,  en  la  Sagrada  Escritura. 

Núm.  44. 

GALENSIS,  ioANNEs. 

[Summa  Collectionum.] 

Fol.  I.  Rúbrica :  Incipit  summa  collec  \  |  tionum  sive  com- 
muniloquium  a  magistro  loanne  Galensi  de  |  |  ordine  fra- 
trum  minorum  com  |  ¡  positum.” 

Empieza:  “Cum  col  ]  |  leotionis  huius  J  |  que  potest  |  |  dici 
summa  ||  collectionum  |  |  sive  communi  |  |  loquium.” 
Fol.  po  V.  Termina:  “...et  utiliora  salvatoris  gratia  illuminate 
stu  I  I  deat  adinvenire.  |  |  Explidit  líber  collationum.  Deo 
gratias  |  |  magistri  lohannis  Gallensis.” 

Fol.  pj.  En  blanco. 

Fol.  92-gj.  Indice  de  las  distinciones. 

La  obra  está  dividida  en  siete  partes,  cuyos  títulos  son  como 
siguen:  República  Civilis,  Relatio  hominum  ínter  se,  Ins,tru- 
ctio  hominum  diversorum  statuum,  República  Eclesiástica,  For- 
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matio  Scoilastioorum,  Instructio  Riligioisorum,  Iníormatio  ho- 
miinum  ad  mortem. 

En  vitela. — Letra  del  siglo  xiv. — dos  columnas  de  48  Imeas. — Ca¬ 
pitales  azules  y  rojas. — Alto:  0,320  X  0,322  ancho;  caja,  de  escritura: 
0.230  X  0.165. — 96  folio®. — ^Dos  hojas  de  papel  y  una  de  pergamino,  al 
principio  y  una  de  pergamino  con  dos  de  papel  al  fin,  para  defensa.— 
Al  dorso.:  Suma  ||  Colecct.  ¡1  loan  ||  Galensis  ||  M.  S. — ^Encuaderna¬ 
ción  :  pasta. 

El  pergamino  que,  para  defensa^  envuelve  el  texto,  es  de  la 
época  y  contiene  el  testamento  de  Bernardo  Remoli. 

Núm.  45. 

REMiIGIUS 

[In  Epístolas  Sancti  Pauli.] 

Fol.  I  Empieza:  “Incipit  explanatio  beati  remi  |  |  gii  supra 
epistolas  apostoli  paulli...” 

Fol.  133.  Termina:  ‘'Explicit  expositio  Remiigii  super  epísto¬ 
las  j  1  beati  pauli  apostoli.” 

Fol.  133  V.  Indice. 

Al  margen  inferior  del  primer  folio  hállase  la  siguiente  nota 
de  otra  mano :  “Ex  biblioteca  losiephi  iStepihani  episcopi  Vesta- 
ni.  1592.” 

En  vitela. — Letra  del  siglo  xiv. — 'h.  dos  columnas  de  62  líneas. — ^Ca¬ 
pitales  azules  y  rojas. — Alto:  0,323  X  0,233  ancho;  caja  de  escritura: 
0,248  X  0,162. — 133  folios,  numeración  reciente. — Dos  hojas  de  papel  al 
principio  y  dos  al  fm  para  defensa. — ^A1  dorso:  Remigius  ¡|  in  epísto¬ 
las  I  'j  Pauii  I  j  M.  S. — Encuadernación :  pasta. 

Por  la  nota  transcrita  vese  que  este  códice  procede  de  la  bi¬ 
blioteca  de  José  Esteban,  Obispo  de  Viesti  o  Vestí  i(Nápoles). 

Núm.  46. 

Summa  de  Septeni  Sacramentis. 

Fol.  I.  Empieza:  “Sanctus  ||  dominicus  servus  |1  cuilibet  cu¬ 
rato...” 

Fol-  ip/.  Termina:  “...perfec  11  tissime  ad  perfectum  duoet 
cui  ho  I  I  ñor  et  gloria  in  sécula  sempiterna.  Amen.”  (Si¬ 
gue  el  relato  de  una  efemérides.) 
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En  vitela. — Letra  del  siglo  xv. — dos  colunmasi  de  317  líneas. — Ca¬ 
pitales  y  calderones  azules  y  rojos,  títulos  rojos. — Alto:  0,320  X  0,250 
ancho;  caja  de  escritura:  0,210  X  0,160. — Al  margen  inferior  del  folio 
primero  escudo.  Banda  terciada  en  barra  de  oro  y  de  gules  en  campo 
de  azur,  surmontado  de  mitra. — ^177  folios,  numeración  reciente.— Dos 
hojas  de  papel  al  principio  y  dos  al  fin  para  defensa. — Al  dorso;  Sum- 
ma  [¡  de  septem  |¡  Sacramentis  ¡¡  M.  S. — Encuadernación:  pasta. 

Es  notable  la  efemérides  que  sigue  al  Explicit,  referente  a 
la  prodigiosa  Juana  de  Arco,  cuya  edad,  devoción,  intrepidez 
en  las  armas  y  don  profético  tan  concretamente  expresa.  Es 
de  gran  valor  Ihistórico  por  ser  el  copista  coetáneo,  de  la  Santa, 
y  manifestar  que  es  universal  la  noticia  de  los  prodigios  que 
refiere;  por  lo  cual  acompañamois  la  fotografía  de  dicho  expli- 
cit.  En  el  Almanaque  Eclesiástico  de  la  Diócesis  de  'valencia, 
año  1920,  publicamos  un  artículo  referente  a  este  particular. 

Núm.  47. 

TOMAS,  Santo. 

A.  YQuaestioncs  Disputatae.] 

(De  potentia  et  anima.) 

Fol.  1.  Indice. 

Fol.  2.  Rúbrica :  ‘'Questiones  dispútate  fratris  Thome  de  Aqui¬ 
no.'' 

Empieza:  ‘‘Questio  est  de  potentia  dei..." 

Fol.  100  V.  Termina:  ^S..de  anima  dicta  sufficiant." 

B.  [Quaedam  quaestiones  de  Quolibet.] 

Fol.  I.  Empieza:  ‘'Questio  nostra  circa  tria  versabatur..." 

Fol.  144.  Termina:  ‘S..dioendo  utrurn  non  cognosco." 

Fol.  144  V.  Indice. 

Contiene  los  diez  primeros  quolibetos  de  Santo  Tomás  por 
el  siguiente  orden:  8.°,  9.°,  io.°,  7.°,  i.°,  2.°,  3."^,  4.^",  5."  y  6.°, 
estos  seis  últimos  están  incompletos,  conteniendo  sólo  algunos 
artículos. 

Al  final  hállanse  algunos  artículos  del  cuolibeto  de  Juan 
de  Pechán. 

En  vitela. — ^Letra  del  siglo  xiv.-^A  dos  columnas  de  50  línieas. — ^Capita¬ 
les  y  calderoines  azules  y  rojos. — Alto:  0,320  X  0',22O  ancho;  caja  de  escri- 
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tura;  0,215  X  c,i6o. — 145  folios. — Una  hoja  de  papel  al  principio  y  otra 
al  fin  para  defensa. — ^Al  dorso:  D.  Thomae  ¡  |  Quaestion  |  |  Disputatae  ¡  [ 
M.  S. — Encuadernación:  pasta. 

NÚM.  48. 

TOMAS,  Santo. 

[In  s&cundum  Sententiarum.] 

Fol.  I.  Empieza:  “Spiritus  eius  ornavit  |  |  celos  et...” 

Fol.  ijo.  Termina:  “...potestas  non  auferetur  et  regimen  non 
]  I  corrumpetur.'’’ 

Fol.  Jji».  Indice  de  las  distinciones. 

En  vitela. — Letra  del  siglo  xiii. — dos  columnas  de  44  líneas. — ^Ca¬ 
pitales  y  calderones  azules  y  rojos. — Alto:  0,320  X  0,220  ancho;  caja  de 
escritura:  0,212  X  0,158. — 132  folios,  numeracióoi  reciente. — Una  hoja 
de  papel  al  principio  y  otra  al  fin  para  defensa. — ^Al  dorso :  Divus  [  \ 
Thomas  Aquí  ¡j  ni  II  j¡  Sententiaru  ¡|  M.  S. — Encuadernación:  pasta. 

Núm.  49. 

JEROiNiIMO,  San. 

I.  [Biblia  Vulgata.] 

Fol.  I.  Empieza:  ‘‘Erater  Ambrosius  mihi  tua  munus  ||  cula 
preferens  defculit...” 

Fol.  445  V.  Termina:  ‘‘...gratia  domini  nostri  iesu  christi  cum 
I  I  ómnibus  vobis  amen.  Explicit  liber  apocalip  |  |  sis.” 
Fol.  446.  Con  letra  de  otra  mano  explicanse  brevemente  los 
sentidos  histórico,  alegórico',  tropológico  y  anagógico. 
Fol.  446  ‘N.  Arboles  geniealógicos,  con  letra  del  siglo  xv. 

Fol.  go2.  [Concordantiae  bibliae.] 

Fol.  5^5.  Termina:  ‘S..de  premio  iustorum.” 

En  vitela. — iLetra  del  siglo  xiv. — A  dos  columnas  de  48  líneas. — Ca¬ 
pitales  azules  y  rojas,  notas  marginales  y  en  el  primer  folio  escudo  flaiir- 
queado.  i."  y  4.",  Roque  de  azur  en  campo  de  oro:  2.°  y  3.°,  Menguante 
de  azur  en  campo  de  plata.  Lema;  “Anic  esparta”. — Alto:  0,310  X  0,220 
ancho;  caja  de  escritura:  0,195  X  0,130. — 525  folios,  numeración  recien¬ 
te. — Una  hoja  de  papel  al  principio  y  otra  al  fin  para  defensa. — Al  dorso: 
Biblia  Vulgata  ]  |  edit  1 1|  M.  S. — ^Encuadernación:  gamuza. 

Las  armas  del  escudo  combinadas  de  Romeii  y  de  Llansol  son 
las  propias  del  mayorazgoi  fundado  por  Jaime  Romeu  de  Codi- 
nats,  que  describe  y  pinta  Váciana  al  hablar  del  linaje  de  Aguila. 
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‘Esta  Biblia  contiene  todos  los  libros  canónicos  y  hace  ascen¬ 
der  ilos  'Salmos  de  David  a  171,  por  estar  algunos  divididos  en 
dos. 

Tal  vez  fue  propietario  de  este  códice  el  canónigo  Jaime 
Romeu,  fundlador,  en  el  siglo  xiv,  del  beneñcio  llamiado  de  las 
Marias,  en  la  icapilla  de  Santa  Lucia,  de  esta  Iglesia  Catedral. 

Núm.  50. 

JERONIMO,  San. 

[In  prophefas.] 

Fol.  I.  Rúbrica :  Incipit  liber  explicationum  beati  leronimi  pres- 
biteri  suiper  |  Naum  prophetam.  Ad  Paulam  et  Eusto- 
chium.'' 

Empieza:  ‘‘luxta  LXX  interpretes  in  ordine  ‘|  |  XII  pro- 
phetarum  ipost  ionam  naum  ponitur...’’ 

Fol.  ipp  27. Termina :  ‘C..tunc  querendum  est  quiod  ei  respón¬ 
dele  debeamus.’' 

En  pergamino. — iLetra  del  siglo  xv. — A  línea  tirada. — Capitales  azules 
y  rojas. — ^Alto ;  0,300  X  0,220  ancho;  caja  de  esoritura:  0,230  X  0,150. 
— 199  folios,  numeración  reciente. — Dos  hojas  papel  con  dos  pergamino 
al  principio  y  dos  pergamiino  con  una  de  papel  al  fin,  para  defensa. — ^Al 
dorso. :  Hieronimi  Prest .  ;¡  |  in  propheta^.  [  [  M.  S. — Eincuadernación :  pasta. 

Comprende  los  pro^fetas  Naum,  Abacuch,  Sofonias,  Ageo, 
Zacarías,  Malaquías  y  Daniel. 

Núm.  51. 

JAIME  I  DE  ARAGON 
[Fori  et  Privilegia  Valentiae.] 

A.  Fori. 

Fol.  I.  Empieza:  “Anno  Dománi  mihesimo  |  |  ducentésimo  tri- 
gesiimo  octavo  idus  [  |  octobris. 

Fol.  6g  V.  Termina:  ‘‘...sal  illius  anni  sive  temporis  per  j  |  ti- 
neat  ad  prioremi  emptorem.” 

B.  {Privilegia.^ 

Fol.  y I.  Empieza :  “  Aquest  es  lo  libre  registre  de  j  |  la  universitat 
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de  la  ciutat  die  |  |  valencia  en  lo  qual  tots  pri  |  j  vilegis  e 
les  cartes  de  la  ciutat...” 

Fol.  lió.  Termina :  “valentie  XV  Kalendas  madii  anno  domini 
MOCC  primo.” 

En  el  folio  117  hállase  la  siguiente  nota,  de  otra  mano:  ‘Vste 
líber  est  Berengarii  Marchi,  Sacriste  Valentie,  quieumque  ip- 
sum  tenuerit  red  |  |  dat  sibi.  Nune  autem  liber  iste  est  eoclesiae 
valenitine.” 

En  vitela. — ^Letra  del  siglo  xiv. — A  dos  cokimoas  de  45  líneas. — lAl- 
gunas  capitales,  doradas;  las  restantes  y  los  calderones,  azules  y  rojos. 
— Alto:  0,310  X  0,230  ancho;  caja  de  escritura:  0,223  X  0,140. — 117  folios, 
numeración  reciente. — Dos  folios  de  papel  al  principio'  y  dos  al  fin  para 
defensa. — ^Al  dorso :  Fori  |  |  domini  |  ]  lacobi  j  |  Regis.  \  |  M.  S.  Encua¬ 
dernación  :  pasta. 

Es  ejemplar  único  y  muy  notable.  Procede  de  Berenguer 
March,  que  era  Profesor  de  Derecho  Civil  en  Monpeller,  Canó¬ 
nigo  de  Valencia  y  Barcelona,  Paborde  y  Sacristán  de  Valencia 
y  tío  del  célebre  poeta  valenciano  Ansias  March.  Murió  en  28 
de  febreroi,  1341,  en  esta  ciudad. 

Núm.  52. 

HISDÍMIO,  loANNES. 

[Postilla  siiper  epistolam  ad  Titum.] 

Fol.  I.  Rúbrica:  ‘‘Incijpit  pO'Stilla  super  epistolam  ad  titum  |  | 
compilata  a  venerabili  doctore  ma  j  |  gistro  lohanne  hys- 
dimio.” 

Empieza:  “Efudi  lilium  tuum...” 

Fol.  131  V.  Termina:  “...vide  j  |  exempla  ad  propositum  |'  |  Ex- 
plicit  deo  gracias.  Amen,”  Sigue  índice  alfabético. 

En  el  f  olio  primero,  y  de  otra  mano,  hállase  la  nota  siguiente : 
‘Vx  bibliotheca  losephi  Stephani  Episcopi  Vestani  1592.” 

En  pergamino. — I.etra  del  siglo  xiv. — A  dos  columnas  de  52  líneas. — 
Capitales  5'  calderones  azules  y  rojos  con  apostillas  marginales. — Alto: 
0,300  X  0,205;  caja  de  escritura  0,2125  X  146- — ^136  folios,  numeración 
reciente. — Dos  hojas  de  papel  al  principio  y  dos  al  fin  para  defensa. — ^A1 
dorso:  Postilla  |j  super  epistol  ||  at  Titum  [j  a  loanne  de  Hisdimio  '[]  M.  S. 
— Encuadernación :  pasta. 
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Por  la  nota  transcrita  se  ve  que  este  códice,  como  el  45,  per¬ 
teneció  a  la  biblioteca  de  José  Esteban,  Obisipo  de  Viesti. 

Núm.  53. 

{Sermones.'] 

Fol.  I.  Rúbrica:  “Dominica  prima  in  adventu.” 

Empieza:  “Abiiciamus  opera  tenebrarum  et  induamur 
ar  I  I  ma  lucís.. 

Fol.  pp.  Termina:  “...que  preparavit  deus  diligentibus  se.  Ad 
quod  nos  perducere.  'etc.” 

Comprende  sermones  Dominicales,  de  Semana  Santa  y  Sma. 
Trinidad.  I^s  dominicas  siguientes  a  Pentecostés  titúlanse  de 
post-trinitatem,  en  vez  de  post-Pentecosten,  como  ahora. 

En  pergamino. — Letra  del  siglo  xiv. — ^A  dos  columnas  de  46  líneas. — 
Capitales  rojas  y  azules. — ^Alto :  0,310  X  0,200;  caja  de  escritura:  0,220 
X  0,160. — 99  folios. — ^Dos  hojas  de  papel  al  principio  y  dos  al  fin  para  de¬ 
fensa. — Al  dorso:  Sermones  ¡|  Domini  jl  cales  ¡I  M.  S. — Enicuadernacióini : 
pasta. 

Núm,  54. 

HAÜTFUNEY,  Ioannes. 

[F abula  Speculi  Historiaüs.  Vincentii  Belvacensis.] 

Fol.  I.  Empieza:  “Reverendo  in  christo  pa  |  |  tri  ac  domino 
Domino  S...  Dei  |  |  gratia  tituli  sánete  prisce  |  |  presbitero' 
Cardinali  suo  |  |  rum  servuloruim  hu  |  |  millimus  Ioannes.” 
Fol.  lor.  V.  Termina:  “Zozimus  ecelesie  romane  presidet  et 
cereum  j  |  pasclialem  instituit  consecrari  XX-VI-V.”  Sigue 
índice  de  autores  citados. 

En  el  folio  de  pergamino  que  sirve  de  guarda  al  principio 
hállase  la  siguiente  nota,  'de  otra  mano:  “Aquest  libre  es  apellat 
taula  sobre  les  quatre  pars  del  vincent,  90  es  del  Speculum  is- 
t órlale.  Lo  qual  era  de  mossen  pere  gustart  Cabiscol  de  la  seu 
de  Valencia  y  lo  qual  lo  dilt  mossen  en  piere  gustart  dona  a  la  seu 
de  Valencia  presients  teistics  mossen  en  pere  de  Monfort  canon- 
ge  de  la  dita  seu  y  en:  Ramón  piquer  sub  sagrista  de  la  dita  seu 
fou  en  lo  XV  de  agost  any  MOCCLXXX  y  huit.” 

En  pergamino. — Letra  del  siglo  xiv. — A  dos  columnas  de  53  líneas. — 
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La  primera  capital,  dorada;  las  demás  y  los  calderones,  azules  y  rojos. — 
Alto:  0,305  X  0,220  ancho;  caja  de  escritura:  0,225  X  0,150.-111  folios, 
oumeración  reciente. — 'Dos  hojas  de  papel  al  principio  y  dos  al  fin  para 
defensa. — Al  dorso;  Fabula  ||  spec  Hist  ¡|  Vine.  Belv.  ||  Encuadernación: 
pasta. 

Esta  obra  es  un  índice  alfabético  del  Historial  de  Vicente 
de  Bel  vaco,  ordenado,  por  Juan  Hautfuney,  Presbitero. 

El  códice  que  nois  ocupa  fué  regalado  a  esta  Catedral  por 
Pedro  Gustart,  Sochantre  de  la  misma,  en  el  año  1388. 

Núm.  55. 

MEDI  A  VILLA,  Ricardo  de 

[Quaestiones  de  Deo  et  Creaturis.] 

Fol.  I.  Empieza:  “In  nostra  dis  |  |  putatione  j  |  de  quolibet  ¡  ’¡ 
quedam. . . 

Fol.  5j.  Termina:  ‘E.. explanare  prout  scirem  et  possem  j  |  Ex- 
pliciunt  questiones  Ricardi.”  Sigue  el  índice  de  las  cues¬ 
tiones. 

Al  margen  superior  del  primfer  folio,  y  sobre  raspado,  há¬ 
llase  la  siguiente  nota,  de  otra  mano :  'Gn  sto  primO'  libro  domini 
Richardi  de  Mediavilla  continentur  22  questiones.” 

En  pergamino. — ^Letra  del  siglo  xiv. — A  dos  columinas  de  65  líneas. — 
Capitales  y  calderones  rojos  y  azules. — Alto:  01,400  X  0,280  ancho;  caja 
de  escritura:  0,245  X  0,164. — 53  folios. — ^Una  hoja  de  papel  al  principio  y 
otra  al  fin  para  defensa. — Al  dorso.:  Question  |]  Ricardi  ¡ij  M.  S. — Encua- 
dernaciión ;  pergamino. 

Trátase,  en  veintidós  capítulos,  de  Dios  y  de  las  criaturas., 
Núm.  56. 

TRANO,  Godofr'Edo  de. 

[Summa  Inris  Canonici.] 

Fol.  I.  Rúbrica:  ‘Gnciipit  |  |  summa  |  |  magistri  !  |  Godo f redi.’' 

Empieza :  Gloisarum  diversitas  |  |  intelligentiam'. . .  ” 

Fol.  pó.  Termina:  ‘‘...propterea  malui  repetí  |  |  quam  deesse 
I  ¡  Gloria  sit  ehristo  de  cuius  muñere  sisto.” 

En  pergamino  y  vitela. — Letra  del  siglo  xiv. — A  dbs  columnas  de  70 
líneas. — ^La  primera  letra  de  cada  libro,  miniada ;  las  demás  capitales,  azu¬ 
les  y  rojas  con  adornos. — Alto:  01,400  X  250  ancho :  caja  de  escritura ; 
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0,295  X  0,190. — 96  folios,  numeración  reciente. — lUna  hoja  de  papel  al 
principio  y  una  al  fin  para  defensa. — Al  dorso:  Summa  ||  Gofredi  II  M.  S. 
— ^Encuadernación :  pergamino. 

Es  un  tratado  bastante  completo  de  Derecho  Canónico,  los 
títulos  de  cuyos  cinco  libros  son  como  siguen:  De  Sttmma  Tri- 
nitate  et  fide  catholica,  De  ludicns,  De  Vita  et  honéstate  cle- 
ricorum,  De  S ponsalitíus  et  Matrimonio  y  De  Accnsationibns, 
inquisitionihus  et  denuntiationibus. 


Núm.  57. 

DAMAS  CENO,  San  Juan. 

I.  [Theologia  Dogmática  et  Moralis.^ 

Fol.  I  V.  Index  capituilorum. 

Fol.  2  V.  Rúbrica:  “Tohannis  presbiteri  damasoeni  |  |  primus 
líber  incipit  in  quo  es  tradi  |  |  tío  certa  ortodioxie  fidei.” 
Empieza:  “Deum  nemo  |  |  vidit  verum  quia  |  |  uní  geni 
I  I  tus  dei  filiús  I  I  qui  est  in  si  |  |  nu  patris...’’ 

Es  un  tratado,  bastante  completo,  de  Teología  dogmática  y 
moral,  habida  cuenta  de  la  época  del  autor. 

II. 

Fol.  80.  [Cartas  de  San  Pablo  a  Séneca  y  de  éste  a  San  Pablo.] 

,Son  siete  cartas,  dirigidas  por  el  Apóstol  de  las  Gentes  al 
maestro  de  Nerón,  contestadas  por  éste  con  otras  siete.  Sabido 
es  que  son  apócrifas,  pertenecientes,  quizás,  al  siglo  iv. 

ni.  A.  AGUSTIN,  San. 

Fol.  18  V.  [De  conflictu  vitiorum  et  machina  virtutum.] 

B. 

Fol.  8/  V.  [Enchiridion.] 

IV.  BQETIUS 
Fol.  8/  V.  [De  Consolatione.\ 

V.  AGUSTIN,  San. 

Fol.  iji.  [De  Anima  et  Spiritu.] 
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Fol.  150.  Terminia:  “...'eit  visione  Dei  quam  cemere  finís  ¡1 
Exiplíoiít  liiber  de  anima  et  sipiriltu/’ 

En  pergamino.: — Letra  del  siglo  xiv. — dos  coilnmnas  de  42  líneas. — 
Capitales  y  calderones  azules  y  rojos. — ^Alto :  0,370  X  0,260  ancho:  caja 
de  escritura:  0,238  X  0,153. — 15  folios,  numeración  reciente. — Al  dorso. 
Damascenus  ||  Augustinus  |’¡  et  Boefius  ||  M.  S. — Encuadernación:  per¬ 
gamino. 

NÚM.  58. 

EPISTODARE  VALENTINUM 

Fol.  j.  Empieza:  ^L..mis  diebus  preparatus  mons  ||  domus.” 
Fol.  2í6.  Termina:  ‘‘...Iste  est  amicus  m,eus  ||  filie  hierusa- 
lem.” 

En  vitela. — Letra  del  siglo  xv. — A  línea  tirada — ^Capitales  rojas  y  azu¬ 
les,  títulos  rojos,  viñeta  al  folio  89,  algunas  notas  marginales,  casi  todas 
las  palabras  con  acentos  rojos. — Alto:  0,355  X  0,255  ancho;  caja  de  es¬ 
critura:  0,255  X  0,165. — ^216  folios — ^El  folio  139  es  de  papel  en  sustitu¬ 
ción  del  de  vitela,  cortado. — Seis  hojas  de  papel  al  principio  y  seis  al  fin 
para  defensa. — ^Encuadernación :  pergamino. 

Es  digna  de  notarse  la  clasificación  qme  de  las  misas  del  día 
de  Navidad  hace  en  misa  de  Galli-cantu,  de  Luce  y  Maiore  (fo¬ 
lios  9,  10  y  ii),  así  como  la  de  Unione  Ecclesiae  (fol.  213). 

Núm.  59. 

[MAa/  Romano.] 

Empieza  con  la  misa  de  la  Virgen  Santísima  en  Adviento 
y  termina  con  la  de  la  Inmacuia'da;  peroi  ésta  y  las  misas  de  la 
Visitación,  Presentación,  Transfiguración  y  Aparición  de  la 
Virgen,  que  comprenden  los  folios  127  al  fin,  han  sido  añadidas 
recientemente. 

Este  códice  sólo  contiene  misias  de  la  Virgen,  de  Difuntos, 
tres  de  Navidad  y  la  del  Espíritu  Santo 

En  pergamino. — Letra  del  siglo  xv,  excepto  las  añadidas. — A  línea  ti¬ 
rada. — Capitales  azules  y  rojas. — Alto:  0,355  X  0,240  ancho;  caja  de  es¬ 
critura:  0220  X  '0,138- — 137  folios. — Seis  hojas  de  papel  al  principio  y 
seis  al  fin,  añadidas  al  encuadernarse  para  defensa. — Encuadernaxión : 
pergamino. 
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Núm.  60. 

JERONIMO,  San. 

[Comentaria  in  Parábolas,  Ecdesiastes  et  Canticum  Canticorum.] 

Fol.  I.  Empieza:  ‘Nungat  epístola  quos  iungit  sacerdotium...” 
Fol.  Q/.  Termina:  “...osculetur  me  ósculo  oris  sui.” 

En  el  pergamino  que  sigue  a  la  primera  hoja  de  defensa 
hállase  la  siguiente  nota,  de  otra  mano:  “Ego  Pascasius  Tarrega 
recepi  a  Domino^  'Micháelle'  dle  SanctO’  lohanni  quinquiaginta 
florenos  auri  quos  ipse  mutuavit  pro  solvendo  pretium  crupi  (sic) 
novi  quod  fuit  emptum  et  positum  in  címbalo  noviter  facto 
et  tenet  in  pignore  pro  dictis  quinquaginta  florenis  istum 
librum  et  Surrimia  Ositiensis  qui  libri  sunt  sacristie  ecclesie  va- 
lentine.  Recuperavi  ego  Micháel  dictos  quinquaginta  florenos  et 
restituí  dictos  libros.” 

En  vitela. — Letra  del  siglo  xiv. — A  dos  y  tres  columnas,  con  el  texto 
intercalado  con  los  comentarios. — ^Capitales  azules  y  rojas. — ^Alto :  o,3SO 
X  0,250,  ancho;  caja  de  escritura:  0,208  X  0,138. — 97  folios. — Una  hoja 
de  papel  con  dos  pergaminos  al  principio  y  una  pergamino  con  otra  de 
papel  al  fin,  para  defensa. — ^Varias  notas  en  el  pergamino  que  al  fin  sirve 
para  defensa. — Al  dorso:  Commentari  [|  in  [i|  Parabalas  \  \  Salomonis  [| 
M.  S. — Enouadernacilón :  pergamino. 

Aunquie  no  se  consigna  el  autor  de  lois  comjentarios,  perte- 
neoen,  sin  duda,  a  San  Jerónimo. 

Por  la  nota  transcrita  se  ve  que  este  códice,  con  la  Suma 
del  Hostiense,  ya  desaparecida,  sirvieron  de  garantía  a  Mi¬ 
guel  de  San  Juan  por  cincuenta  florines  oro  que  prestó  para  pagar 
el  cobre  de  una  campana  fundida,  en  aquel  entonces,  para  esta 
Iglesia  Catedral. 

Vese,  además,  la  estima  que  tenían  a  estos  libros,  tanto  por 
su  valor  doctrinal  como  por  el  material,  que  servían  como  garan¬ 
tía  de  préstamos,  tan  importante  comO'  el  que  nos  ocupa,  de  cin¬ 
cuenta  florines  oro,  cantidad  no  despreciable  en  aquellos  tiempos. 

Núm.  61. 

[Historia  Hispánica  usque  ad  Alfonsum  B cnignum.] 

Fol.  I.  Rúbrica:  “Vide  quod  Tubal  fuit  primus  qui  po  |  ]  pu- 
lavit  se  1 1  in  spa  |  |  nia.” 
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(Empieza:  ‘'Secundum  ea  que  !  |  in  diversis  libris  legi 
I  I  mus...” 

Fol.  8o.  Termina:  ‘‘...per  suum  filium  |  |  regem  petrum.  Deo 
gracias.  |  |  Finito  libro  sit  laus  gloria  Cristo.  Amen.’’ 

En  el  primier  f  olio  de  loiS  seis  quie  preceden  al  texto  hállase,  es¬ 
crito  de  otra  mano,  el  árbol!  genealógico  de  los  Reyes  y  Seño, res  del 
Reino  de  Sicilia  hasta  Martin  IV.  En  el  folio  tercerO'  el  índice 
de  la  obra,  y  en  el  cuartO',  también  de  otra  mano,  el  ánbol  ge- 
nealógioo  de  los  Reyes  de  Aragón  y  Condes  de  Barcelona. 

En  pergasmino. — I.etra  del  siglo  xiv. — A  línea  tirada. — Capitales  azu¬ 
les  y  roías. — Alto:  0,340  X  0,260  ancho;  caja  de  escritura:  0,235  X  0,160. 
— 4  +  80  folios. — Una  hoja  papel  al  principio  y  una  al  fin  para  defen¬ 
sa. — ^Al  dorso:  Arbor  [|  Genealogiae  ['!  Dom  ‘j|  et  Regum  ||  usque  |1  ad 
A  Ifonsiim  ¡  |  M.  S.  |  j  1369. — Encuadernación  :  pergamino. 

NÚm.  62. 

[Concilii  Basiliensis  crónica.] 

Fol.  I.  Empieza:  “In  nomine  sánete  |  |  et  individué  trinitatis...” 
Foí.  yó.  Termina:  “...remanentibus  datum  ut  immediate  sulpra. 

I  I  Collationata  ajb  originalibus  actarum  dicte  Sacre  |  |  Si- 
nodi  et  concor dat.  |  |  Gregorins  Frey.  Rubricado.” 

En  vitela. — Letra  del  siglo  xv. — ^A  línea  tirada. — ^Alto  :  0,340  X  0,240 
ancho;  caja  de  escritura:  0,235  X  0,165. — 76  folios,  numieración  reciente. — 
Una  hoja  de  papel  al  principio  y  otra  al  fin  para  defensa. — Al  dorso: 
Concilium  |[  Basiliensi  |,¡. — ^Encuadernación:  pergamino,. 

NÚm.  63. 

I.  HO'DON,  Gerardus- 

A.  [In  secundum  et  tertium  Magistri  Sententiarum.] 

Fol.  I.  Empieza:  “Veni  lerosolimam  |  |  videre  petrum.  Ad  |  | 
Gal...” 

B.  [D-e  duobus  communissimis  principns  scientiarum.] 

Fol.  P/ó.  Empieza:  “Principia  quidem  scientiarum...” 

C.  [In  quartum  librum  Sententiarum  Magistri.] 

Fol.  jpj.  Empieza:  “Circa  quartum  sententiarum...” 
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II.  GUIDO,  CARMELITA. 

[Quodlihei.]^ 

Fol.  218.  Empieza:  ‘'Circa  istum  prologum...’’ 

Fol.  228.  Termina:  ‘'...cum  patre  et  sipiritu  saneto  in  sécula  se- 
cul'Orum.  Amen.  |  |  Magistri  Guidonis  Carmelite  Episcopi 
May  o  ricen  sis.” 

En  pergamino. — Letra  del  siglo  xiv. — h  dos  coluimíTas  de  57  líneas. — 
Capitales  y  calderones  azules  y  rojos. — Alto:  0,325  X  0,230  ancho;  caja 
de  escritura:  0,227  X  0,145. — 228  folios. — Dos  hojas  papel  al  principio  y 
dos  al  fin  para 'defensa. — ^Al  dorso  :  Comentaría  in  libros  ||  Sententiurum 
[ij  et  quodlibet  ][  Guidonis  [j  Carmelite  ||  M.  S. — ^Encuadernación:  perga¬ 
mino.  ' 

Por  más  que  el  dorso  atribuya  todas  las  obras  del  códice  al 
Maestro  Guidon,  Carmelita  y  Obispo  de  Mallorca,  y  el  comen¬ 
tario  a  los  libros  2.®,  3.°  y  4.°  del  Maesitro  de  las  Sentencias,  así 
como  el  tratado  de  los  Principios  de  las  Ciencias,  pertenecen  a 
Gerardo  Hodón,  religioso  Franciscano. 

Núm.  64. 

I.  HOSTIENSIS,  Enricus  de  Segusia. 

[Decretales.  ] 

FgL  i.  Rúbrica:  “De  scriiptis,  etc.” 

Empieza:  “Cum  in  multis...” 

Fol.  73  V.  Termina:  “...qui  det  gratiam  davit  et  gloriam  lesus 
I  I  Christus:  dominus  noster  qui  cum  patre  et  oionia  secu- 
•-  la  seculorum.  Amen.”  De  otra  mano:  “Explicit  appa- 

ratus  hostiensis  in  LXXII.  cartis.” 

■  II.  LE^DUNO,  Guillermo  de. 

[Decretales.] 

Fol.  74.  Dedicatoria:  “Magnifice  bonitatis  ||  mireque  pie- 
tatis...” 

Fol.  77.  Rúbrica:  “De  Summa  Trinitate...'’” 

[Fol.  JÚ5.  Termina:  “...ex  parte  et  de  appelatione  reprehensi- 
. ,  '  bilis.  Explicit  apparatus  (sigue  de  otra  mano)  domini  lu- 

duni  in  centum  IX  cartis.”  ,,  :  , 
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in.  COMPOSTELANUS,  Bernardus. 

[Decretales.] 

Fol.  i86.  Rúbrica :  “Opus  magistri  bernardi  compostellani  ¡  [ 
donuini  pape  capéllani.  Rúbrica.” 

Empieza:  “Hactenus  uít  ioquar  cum  se  ||  ñeca  meani 
ignoran/tiam  ¡  |  ignoravi...” 

Fol.  2 y 5.  Termina:  “...qnare  non  invenitur  iure  can  |  |  tum.  || 
Explicit  apparatuis  |  |  compostellani  LXXXIX  cartis.” 

En  vitela. — Letra  del  siglo  xiv. — A  dos  columnas  de  50  líneas. — ^Ca¬ 
pitales  y  calderones  azules  y  rojos;  títulos  rojos. — Alto:  0,325  +  0,225 
ancho;  caja  de  escritura:  0,213  X  0,134. — ^275  folios. — Dos  hojas  de  pa¬ 
pel  al  principio  y  dos  al  fin  para  defensa. — Al  dorso:  Aparatus  I|  Com~ 
posfelant  ||  M.  S. — ^Encuademaciópi :  pergamino. 

Contiene  las  Decretales  del  Hostiense,  Ludono  y  Compos- 
telano,  aunque  al  dorso  se  hace  alusión  a  éste  tan  sólo. 

AMBROSIO,  San. 

Opera  varia. 

A.  [In  pisalmum  118.] 

Fol.  I.  Rúbrica:  ‘‘In  nomine  sanóte  trinitatis  incipit  de  psalmo 
I  I  centessimo  octavo  décimo  sancti  ambrosii  |  |  mediona- 
lensis  {sk)  episcopi.” 

Emjpieza:  “Licet  mistica  que  |  |  que  velut  tube...” 

B.  Fol.  ro/.  [In  Evangelium  Lucae.] 

C.  Fol.  20^.  [Gesta  Concilü  Aquiliensis.] 

D.  Fol.  2og.  [Epistola  ad  virgenes  de  passione  beatae 
Agnetis.] 

F.  Fol.  2^1.  [In  epistolas  Pauli.] 

Fol.  Termina:  “...consumatio  sit  luminis  |  |  in  salute.  Ex- 
plicít  iste  líber  scríptor  sit  '|  |  crimine  liber.  Vinum  scri- 
ptori  tradatur  de  |  |  meiiori.” 

Fol.  ^pi-jp2.  Indice  general. 

En  vitela. — ^Letra  del  siglo  xiv. — A  dos  columnas  de  50  líneas. — Ca¬ 
pitales  azules  y  rojas. — Alto:  0,322  X  o', 2 10  ancho;  caja  de  escritura: 
0,215  X  0,138. — 395  folios. — Dos  hojas  papel  al  principio,  y  dos  al  fii® 
para  defensa. — Al  dorso:  Opera  []  divi  Ambrosii  ||  M.  S. — ^Encuadema¬ 
ción:  pergamino. 
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Núm.  66. 

COMESTORIUS,  Petrus. 

[Allegoria  in  Bibliam.] 

Fol.  I.  Indice. 

Fol.  j.  Emfpieza:  ‘‘In  principio  creavit  deus  celum  et  terram  |  | 
Celuim  significat  summa,  térra  ymma...” 

Fol.  pi.  Termina:  “...et  reqíiiievit  diie  sieptimo  a.b  |  |  omni  opere 
quod  patrarat.  Amen  dico.  |  |  Deo  gracias  amen.” 

En  vitela. — Letra  del  siglo  xiv. — lA  dos  columnas  de  34  líneas. — Ca¬ 
pitales  rojas  y  azules,  títulos  rojos. — ^Alto :  0,312  X  0,210  ancho;  caja  de 
escritura:  0,195  X  0,128. — 91  folios. — ^Una  hoja  de  papel  al  principio  y 
otra  al  ñn  para  defensa. — ^Al  dorso:  Petrus  ¡|]  Comesto  ||  rius  ||  Allegoria 
¡í  super  ¡I  Bibliam.  ¡1  M.  S. — ^Encuadernación:  pergamino. 

Es  un  comentario  sobre  los  siete  días  de  la  creación. 

Núm.  67. 

WALTERUS 

[In  qnartum  Sententiorum.] 

Fol.  I.  Empieza:  “Sana  me  Domine  et  sanabor...” 

Fol.  p6.  Tern^ina:  “ . .  .proplriium  demeritum.  ;|  |  Laus  tibí  sit 
Christe  quoniam  líber  explicit  iste.” 

En  la  hoja  de  vitela,  que  al  principio  sirve  para  defensa,  há¬ 
llase  la  siguiente  nota,  de  otra  mano:  “Líber  fratris  Galteri 
super  quartum  sententiarum  eum  magna  copia  questionum.  |  | 
Aquest  libre  apellat  galter  glosador  sobre  lo  quart  libre  del 
mestre  de  sentencies.” 

En  vitela. — Letra  del  siglo  xiv. — A  dos  columnas  de  47  lineas. — ^Ca¬ 
pitales  y  calderones  azules  y  rojos. — ^Alto:  0,293  X  0,226  ancho;  caja  de 
escritura:  0,223  X  0,116, — 96  folios,  numeración  reciente. — Una  hoja  de 
papel  con  otra  de  vitela  al  principio  y  una  de  vitela  con  otra  de  papel  al 
fin  para  defensa. — ^A1  dorso:  Caite  j]  in  quart  ‘jj  libros  |'|  senten.  ¡j — En¬ 
cuadernación  :  pergamino. 

Es  un  comentario  al  cuarto  libro  del  Maestro  de  las  Sentencias. 
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Núm.  68. 

[Epistolare  Valentinhm.] 

Fol.  I.  Rúbrica:  “Dominica  prima  adventus  domini.” 

Empieza:  “Fratias  |  |  soientes  quia  (hora  est  iam  !  |  nos 
de  somno  surgere...” 

Fol.  140.  Termina:  “'...benedicebant  deo  in  fornace.” 

En  pergaminio. — Letra  del  siglo  xiv. — A  línea  tirada. — La  primera 
capital  miniada,  las  demás  azules  y  rojas. — Alto;  0,3 [O  X  0,218  ancho; 
caja  de  escritura:  0,200  X  0,132. — 140  folios. — Seis  hojas  de  papel  al 
principio  y  seis  al  fin,  añadidas  al  encuadernarse  para  defensa. — 'Encua¬ 
dernación  :  pergamino. 

Núm.  69. 

[Lumen  Concionatorum.] 

Foi.  I.  Indice  alfabético. 

Fol.  II.  Empieza:  “Abissus  in  bono  triplex.  Primus  est...” 
Fol.  755.  Termina:  “...sic  stephanns  vidit  Ihesum  stantem.  Ex- 
plicit  I  I  Berengarius  clerici  presbiter  rae  scriptsit  in  locoi 
benicastlomi.  De  miandato  Reverendisisimi  in  christo  patris 
et  d''mini  ac  doiniiii  hugonis  divina  prdvidentia  dertusen- 
sis  epiiscopi.  Et  fui  perfectns  XXL  die  aprilis  anno'  domi- 
ni  MOCCLXXX  octavo.” 

En  el  pergaraino  que  lleva  al  fin  para  defensa  hállase  la 
siguiente  nota,  de  otra  mano:  “Cura  caput  sit  palatium  ipsíus 
anime  secundium  philo'SOphum  non  tamen  restat  quin  nostre 
infirmitates  eveniarat  propter  malam  dispoisitionem  jpsius  ca- 
piitiis  sive  sit  in  auditu  sive  in  occulisi  sive  in  dentibus  hoc  habiet 
máxime  in  pectore  et  ideo  purgationem  capiti's  argumentum  ( ?) 
oportet  purgare  caput  etiam  per  pectus  in  ieme  semel  in  mense 
et  etiam  in  alus  mensibuis  nisi  in  State  secundum  dispositionem 
pas'sientis  tune  in  omnibuS'  raenisibus  preter  in  state.  Et  purga- 
tio  talis  es't. 

Recipe  miram  aurispimentum. . .  id  est  equaliter  et  pulvi- 
ritzentur  separatim  subtilissime  et  postea  recipe  cuando'  volue- 
ris  f acere  purgationem  comiceantur  simul  seu  mesclen  sic  et 
postea  recipe  aid  pondus  unius  sagri  et  rpísce  cum  uno  vitelo 
ovi  boni  et  postea  recipe  unam  parvam  ollam  novam  non  ver- 
nisatam  cum  carbonibus  ardentibus  sine  fumO'  et  flama  et  postea 
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evaouem  totam  miediicinam  super  prunis  et  postea  teneat  faciera 
super  fumum  occulis  non  apertis  et  cum  capuccio  taliter  ca¬ 
pad  copertum  quod  fumas  non  exeat  so'stinendo  passientes  quan- 
thum  potuerit  et  si  neuma  desceiiderit  expue  extra  oillam  et 
quando  non  poituerit  pius  srrstinere  ponat  se  ad  lectum  usque  ad 
consumatiionem  sudonis.  Non  curet  pasisiens  si  ailiqua  alteratio 
sibi  advenerit  sive  in  capite  sive  in  piectoire  in  illa  ora  ac  postea 
videbit  mÍTabilem  operationem.  Predicta  medicina  non  solum  uti 
válet  ad  purgationem  capitis  et  pectoTis  sino  propter  miram  ha- 
bet  (?)  mirabiles  operationes  in  toto  coirpore.  Passiens  abstineat 
se  ab  omni  genere  pisicium  et  carnibus  grossis  et  f  aciat  in  prima 
ora  diei  stomacho  ieiuno  et  comedat  semel  in  ora  sexta.” 

Sigue  al  margen :  ‘'A  Xlld  de  Octubre  apres  diñar  e  era  en 
divendres.” 

En  pergamino'. — Letra  diel  siglo  xiv. — A  línea  tirada. — Capitales  azu¬ 
les  y  rojas. — Alto:  0,302  X  0,222  ancho;  caja  de  escritura:  0,198  X  0,150. 
— 155  folios,  numeración  reciente. — Tres  hojas  de  papel  y  una  pergamino 
al  priinicipio  y  una  pergamino  con  dos  de  papel  al  fin  para  defensa. — En¬ 
cuadernación  :  pergamino. 

Es  un  diccionario  de  materias  piredicables. 

'La  nota  transcrita  es  curiosísinia  por  la  forma  original  con 
que  en  ella  se  receta  la  purgación  de  cabeza  y  pecho. 

Núm.  70. 

GREGORIO,  Saxy. 

[Colcctio  epistolariini.] 

Fol.  I.  Rúbrica:  ‘Gncipit  de  íide  católica  tractatus  sive  sim- 
bolum  beaiti  |  |  Gregori  pape  primi.” 

Fol.  I.  Rúbrica:  “In  nomine  doimini  incipiunt  |  |  Epistole  ex 
Regestro  beati  Gregorii  pape  mensis  sep  |  ]  tembris  in 
diccione  nona.  Anno  or  ]  ¡  dinationis  sive  primo.  Grego- 
rius  universis  Epi.sco'pis  per  Siciliam  constitutis  de  ofici 
vicarii  I  1  apositolici  ín  Sicilia. 

Fol.  i¿6.  Termina:  ‘‘...parum  ¡  |  loquor  quem  magis  ómnibus 
dligo.” 

Trátase  de  una  colección  de  214  cartas  dirigidas  por  San 
Gregorio  Papa  a  diversos  Obis(pos,  presbiterois  y  diáconosi  de 
toda  la  cristiandad.  Empieza  con  el  símbolo  de  San  Gregorio. 
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En  vitela. — Letra  del  ságlO'  xiv. — A  lina  tirada. — ^Capitales  azules  y 
rojaS;  títulos  y  calderones  rojos. — Alto;  0,300  X  0,230  ancho;  caja  de 
escritura:  0.200  X  0,180. — 156  folios,  numeración  reciente. — ^Dos  hojas 
papel  con  una  pergamino  al  principio  y  una  pergannino  con  dos  papel  al 
fin  para  defensa. — Al  dorso.;  Simbolum  j'|  Beati  '|¡  Gregori  pa  |'i  M..  S. — 
Encuademación :  pergamino. 

Núm.  71. 

AN'OOiNA,  Agustín  de. 

[De  Ecclesiastica  Po^testate.] 

Fol.  I.  Empieza:  ''Serenissimo  ac  re  ||  verendissimoi  patri  || 
et  domino  éomino  lolianni  superna  proA/identia  p^ape  |  | 
XXII  fratrer  augustí  j  |  ñus  de  ancona...” 

Fol.  2f)6.  Termina:  ‘‘...cum  apparuerit  nobis  gloria  |  |  eius  qui 
esit  benedictus  in  sécula  seculorum  amen.  ¡  |  Expliicit  sum- 
ma  de  ecclesiastica  potestate  |  |  edita  a  fratre  augustino 
de  ancana  j  |  ordinrs  heremitarum  sancti  augustini.” 

Fol.  26 ^-2^4.  Indice. 

En  vitela. — Letra  del  siglo  xiv. — 'A  dos  columnas  de  56  líneas. — Ca¬ 
pitales  y  calderones  azules  y  rojos. — Alto:  0,310  X  0,200  ancho;  caja 
de  escritura:  0,225  X  0,150. — 274  folios. — Dos  hojas  de  papel  al  princi¬ 
pio  y  dos  al  fin  para  defensa. — Al  dorso:  Augustinus  :||  de  Ancona  ¡¡  De 
Ecciesiasti  ||  Potestate  i|i|  M.  S. — Encuademación:  pergamino. 

Núm.  72. 

SERVASANTUS,  Ioannes. 

[Maride  de  Laudihus  Beatae  Virginis  Mariae.] 

Fol.  I.  Indice. 

Fol.  6.  Prólogo. 

Fol.  7.  Rúbrica:  ^'Incipit  prima  |  [  pars  loannis  serva  sancti 
ordinis  minorum...” 

Empieza:  "‘Maria  dicitur  lux...” 

Fol.  145.  Termina:  “...alleluya,  amen,  amen,  amen.  Explicit 
iste  liber  qui  dicitur  ]  |  Mariale  de  laudibus  beate  Marie 
tractatus  |  |  loannis’  servasanti  ordinis  minorum.” 
Sigue  la  siguiente  nota,  d!e  otra  mano:  ‘‘Prima  die  aiini  Na- 
tivitatis  1  1  Domini  MGCCC  quadra  |  |  gessimi  datus  fui  per 
ho  I  \  norabilem  virum  dominum  ]  |  franciscum  Rovira  Ca  ]  | 
nonicum  Valentinum  li  |  |  brarie  ecclesie  valentine.” 
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En  pergamino. — Letra  del  sigla  xiv. — dos  columnas  de  55  líneas. — 
Capitales  azules  y  rojas,  algunas  con  adornos  dorados,  miniadas  y  flo¬ 
res. — ^Alto:  0,300  X  0,200  ancho;  caja  de  escritura:  0,220  X  0,135. — Dos 
hojas  de  papel  al  principio  y  dos  al  fin  para  defensa. — 145  folios,  nume¬ 
ración  reciente. — ^A1  dorso  :  Mariale  |]  loannis  []  Sérica  Sane  ¡j  M.  S. — 
Encuadernación :  pergamino. 

Es  un  tratado  muy  completo  donde  se  explican  las  alego¬ 
rías  con  que  la  Santísima  Vírigen  es  simbolizada  en  las  Sagra¬ 
das  Escrituras  y  Santos  Padres.  Como  se  observa  en  la  nota 
transcrita,  el  códice  fue  donado  a  la  librería  de  esta  Catedral 
ix>r  el  Canónigo  de  la  misma  don  Francisco  Rovira,  en  i  de 
enero  de  1440. 

Núm.  73. 

ANDREAS  DE  SANTA  CRUCE 
A.  [Concilii  Florentini  crónica.] 

FoL  I.  Empieza :  ‘‘ Ad  Illustrissimum  Cesarem  semper  augus 
I  I  tum  Albertum  Romanorum  regem...” 

Texto:  ''Nullam  vieissim  commíunicandi  |  |  licenitiam...” 

Fol,  14S  v.  Termina:  “...et  quintus  lerosolimitanus  sal  |  |  vis 
vídelicet  privilegiis  ómnibus  et  iuribus  |  |  eorum.  Datum 
Florentie  in  sessione  publica  |  |  Sinodal!  in  ecclesia  Maio- 
ri  sollempni  |  |  ter  celebrata.  Anno  Incarnatíonis  |  |  Do- 
minice  MCCCCXXXIX  pridie  Non.  lulii  pontificati  nos- 
tri  Anuo  nono.  |  j  Andreas.” 

Siguen  los  nombres  de  los  Cardenales,  Arzobispos,  Obispos  y 
cuantos  suscribieron  las  deoisiones  conciliares. 

B.  '"'De  Erroribus  Grecorum.” 

En  vitela. — Letra  del  siglo  xv. — A  dos  columnas  de  40  líneas. — ^Ca¬ 
pitales  dorados,  azules  y  rojas;  títulos  rojos. — Alto:  0,30c  X  0,220  an¬ 
cho;  caja  de  escritura:  0,195  X  0,155.-143  folios,  numeración  recien¬ 
te. — Un  folio  de  papel  al  principio  y  otro  al  fin  para  defensa;  antes  del 
último  seis  de  vitela  en  blanco. — 'Al  dorso:  Andreas  ||  de  jj  Sta.  Cruce 
]}  Tractatus  |I  de  ||  Primatu  H  Ecelesie  [I  M.  S. — Encuadernación:  pasta. 

Núm.  74. 

[Comentaria  in  Librum  Ethicorum.] 

Fol.  I,  Prólogo:  ^‘Sicuit  philoisofphus  dioit  in  principio  metaphi- 
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Empieza:  ‘‘Quorum  antem  sunt  fines../’ 

Fol  LOi.  Termina:  ‘"Dicamnis  igitur  incipientes.  Explicit/^ 

Sigue  lel  índice  de  capítulois,  escrito  de  otra  mano. 

En  vitela. — Letra  del  siglo  xiii. — A.  dos  columnas,  rodeando  al  texto 
la  letra  del  comentario. — La  primera  capital  miniada,  las  demás  rojas 
y  azules. — ^Altc :  0,300  X  0,220  ancho;  caja  de  escritura:  0,225  X  opyo. 
— Una  hoja  de  papel  y  otra  de  pergamino  al  principio  y  una  de  pergami¬ 
no  con  otra  de  popel  al  fin  para  defensa. — loi  folios,  numerarión  recien-; 
te. — Encuadernación :  pergamino. 

Núm.  75. 

\Tomás  Cantuariense.  (Vida  de  Santo)]. 

Fol.  I.  Empieza:  “Electus  igitur  ante  mundi  constitutionem...’'’ 
Fol.  4S.  Termina:  “...a  suis  parroquianis  annuaitim  cum  magna 
devoti'One  observari.  Per  cuius  merita  nos  illi  societ  ce- 
lestis  gratia.  Amen.” 

Sigue  de  otra  mano:  “Datus  fui  librerie  alme  sedis  valentine 
per  honoirabilem  dominum  Eranciscum  Revira  dicte  Sedis  ca- 
nonicum,  vespere  sancti  Thome  die  XX. ^  tertia  mesis  decem- 
bris.  Anno  a  nativitate  Domini  millessimo  quadrigentessimio  qua- 
dragessimo  sexto.” 

En  perganfino. — Letra  del  siglo  xv. — A  líniea  tirada. — ^Capitales  dora- 
das  y  azules. — Alto:  0,290  X  0,210  ancho;  caja  de  escritura:  0,210  X 
o,t6o. — 43  folios. — Una  hoja  papel  con  otra  pergamino  al  principio,  y  una 
pergamino  con  otra  de  papel  al  fin  para  defensa. — ‘Al  dorso:  ‘'Vita  H  B, 
Thome  ¡¡  Cantuariensis  |1  M.  S. — Encuadernación:  pergamino. 

Los  dos  primeros  folios  cointienen  datos  biográficois  de  los 
padres  de  Santo  Tomás.  La  vida  de  éste  empieza  en  el  f  olio  ter¬ 
cero  y  de  ella  faltan  las  primeras  palabras,  que  fueron  cortadas 
con  la  primera  letra,  que  sin  duda  era  miniada. 

Por  la  nota  transcrita  se  observa  que  este  códice,  como  el  72, 
fué  donado  a  la  librería  de  esta  Catedral  por  el  canónigo  de  la 
misma  don  Erancisco  Rovira  en  23  de  diciembre  de  1446.  : 

Núm.  76. 

ARENA,  Henricus  de. 

Tractatus  varii. 

A.  [Hierarchia  E eclesiástica.] 

Fol:  j.  Empieza:  “In  Civitate  Romana  sunt  quinqué  Ecclesie 
que  patriardhie,..” 
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Fol.  II.  V.  Termina:  “(Con  el  calendario  de  las  fiestas  (prin¬ 
cipales  del  año.” 

B.  [Fcrmularium  'scripiurarum  Ciiriae  Romanae.\ 

Fol.  12.  Rúbrica:  “Sta.tuta  et  ordinationes  scriptorum  Pape.” 

Empieza:  “Post  formationem  utrarumque. . , ” 

F,ol.  62  V.  Termina:  “...legatum  apostolice  sedis  eundo  et  re- 
dendo'  honorifice.” 

En  el  segmndo  folio  de  papel  que  al  principio  sirve  de  guarda 
hállase  la  siguiente  nota,  de  otra  mano  :  “Dignitates  Eoclesiasticae 
et  Statuta  Scriptorum  Papae  et  circunstantiae  vel  Eormularium 
scribendorum  Epistolarum.  De  Henrico  de  Arena  videtur.  (Lege 
si  libet  Belarmino  de  iScrip.  Eccl”,  pág.  498.) 

Al  folio  6,  noi  numerado',  hállase  la  siguiente  nota,  también 
de  distinta  mano:  “Arohiepis'copatus  Valentinensis,  olim  epis- 
cqpatus,  factns  fuit  per  dominum  ÍInocentium  Papam  VIII  et 
fuit  publicatus  in  civitate  Valc'ntie  die  séptimo  uiénsis  Octobris 
anno  MCCCCLXXXXII.  Habet  suffraganeas  episcopatum  Maio- 
ricensem  et  episcopatum  Carthagínensem.  Et  ante  dictam  publi- 
cationem  fuit  confirmatum  per  dominum  Alexandrum  Papam 
sextum  dicte  ecdesie  olim  Episoopum  et  Cardinale  cognomi- 
natum  de  Borgia.” 

En  perg-amino. — Letra  del  siglo,  xiv. — A  línea  tirada. — ‘Capitales  y  tí¬ 
tulos  rojos. — Alto:  0,290  X  0,210  amicho;  caja  escritura:  0,200  X  0,135. — 
II  -f-  52  folios. — ^Dos  hojas  de  papel  al  principio  y  dos  al  fin  para  de¬ 
fensa. — Al  dorso:  "‘Dignita  |í|  EcdeF  ||  et  sta  ||  scripto  f|  Pape  11  et  |[ 
circuns  ‘Ij  scrip  |¡. — ^Encuadernación :  pergamino. 

La  segunda  nota  transcrita,  como'  se  ve,  refiere  que  la  Sede 
Valentina  fué  elevada  a  Arzobispal  por  Inocencio  VIÍI  en  7  de 
octubre  de  1492. 

Núm.  77. 

INO'GENTIUS  III 
[In  Septem  P salmos  Poenitentiales.] 

Fol.  I.  Empieza:  “Lenitur  curas  varias  |1  occupationesque 
multi  ¡  I  plices...” 

Fol.  Termina:  “...quam  in  hac  penitentialium  expositione  psai- 
morum  utrumque  descripsi  ad  laudem  |  |  et  gloriam  no- 
minis  lesiu  Christi  qui  cum  ¡  |  patre  et  sp'iritu  sancto  vivit 
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et  regnat  |  |  Deus  benediictais  in  sécula  seculorumi.  Amen. 

I  I  Explicit  tractatus  Jnoicentii  pape  |  |  III  quem  compo- 
suit  spper  septem  psalmois  peni  [  ]  tentiales.  Anno  domini 
.MCCXVI  pontiiffi  I  I  'catus  autem  sui  XIX  mense  Aprilis 
et  in  VII  vigilia  pasche  V.°  idus  niensis  |  [  predicti  littera 
dominicalis  O.  Sed  trans  |  |  latum  est  apud  papeletum 
anno  domini  ]  |  millessimo  OCXXI.  Benedictus  sit  qui  ]  | 
hec  scripsit.  Amen.’’ 

En  cuadernos  de  seis  folios  papel  por  dos  de  (pergamiuiO' — Filigrana : 
Flor  de  lis. — Letra  del  siglo  xiv. — A  dos  columnas  de  43  líneas.: — Capi¬ 
tales  azules  y  rojas. — Alto:  0,290  X  0,215  ancho.;  caja  de  escritura;  0,200 
X  0,150 — 59  folios,  numeración  reciente. — Una  hoja  papel  con  dos  de  per¬ 
gamino  al  principio  y  una  de  pergamino  con  otra  de  papel  al  ñn  para 
defensa. — (Al  dorso:  M.  S.  |I  Inno  |!  centius  |!  in  sep.  ||  Psal.  F¿n.  [j  En¬ 
cuadernación  :  pergamino. 

Es  la  exposición  de  los  Salmos  Penitenciales  de  Inocencio  III, 
cuyo  explicit  es  notable  poir  la  pirecisión  con  que  expresa  la 
época  en  que  fue  escrita. 


Núm.  78. 

WiILLELMUS 

[Summa  Theologica,] 

Fol.  I.  Rúbrica:  ‘'Summa  magistri  willelmi  thealdorocensis  in- 
choata  de  fide  que  est  fundamentum  omnium  speranda- 
rum.” 

Empieza:  “Eides  est  substantia  verum  sperandarum  ar- 
gumentum  non  aparentium...” 

Fol  212.  Termina:  "Illa  gaudia  vobis  prestare  dignetur  iesus 
chrisifcus  dominus  noster  qui  cum  patre  et  spiritu  sancto 
vivit  et  regnat  per  omnia  sécula  seculorum.  Amien.” 

Sigue  indice  alfabético  de  otra  mano. 

En  pergamino. — ^Letra  del  siglo  xiii. — A  dos  columnas  de  69  líneas. 
— Capitales  azules  y  rojas. — Alto:  0,340  X  0,2125  ancho;  caja  de  escri¬ 
tura:  0,235  X  0,1.15. — 212  folios. — Dos  hojas  de  papel  con  dos  pergamino'  alt 
principio  y  dos  pergamino  con  dos  papel  al  fin  para  defensa. — Al  dorso : 
Summa  II  Magistri  ||  Willelmi  |(¡  M.  S. — Encuadernación:  pasta. 

Es  en  realidad  una  suma  teológica  que  trata  de  la  Fe,  Creación, 
Reparación  y  Sacramentos. 
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Núm.  79. 

COMiESTOR,  Petrus. 

[Historia  Scholastka,^ 

Fol.  I.  Indice. 

■Fol.  I  V.  Rúbrica:  ‘‘Incipit  seo  |  |  lasitiica  ystoria  scilicet  pre- 
plucio.” 

Empieza :  "‘Imperatorie  maiestati.s  est  in  pa  j  |  latió  tres 
habere  mansiones ...” 

Fol.  .Termina:  ‘^..magis  honorabilis,  scilicet  in  Catacumbis  |  | 
scholasticae  historiae  comestoris  finis.” 

En  el  siegiindo  folio  de  papel  para  defensa,  al  principio,  con 
letra  del  siglo  xvii,  se  lee:  “Eruditissimi  viri  magistri  Petri 
Comestoris,  M.  S.  año  1198.  Historia  Sciholastica,  opus  eximium, 
magnam  Sacrae  Scripture,  partem,  quae  est  in  serie  et  in  glos- 
sis  crebro  diffusa  erat  breviter  complectens.”  (Vide  Belarmi.,  de 
Scrip.  Eceles.) 

En  vitela. — Letra  del  siglo  xiv. — A  dos  columnas  de  41  líneas. — Ca¬ 
pitales  azules  y  rojas. — ^Alto;  0,345  X  o,23v5  ancho;  caja  de  escritura: 
0,22$  X  0,165. — 274  folios,  numeración  reciente. — Dos  hojas  de  papel 
al  principio  y  dos  al  fin  para  defensa. — ^Al  dorso :  Historia  Scotasiiea  || 
M.  S. — ^Encuademaciónj :  pasta. 

La  última  hoja  del  texto  es  de  papel,  escrita  con  letra  como 
la  de  las  notas  transcritas. 


Núm.  8o. 

lOANNBS,  DOMINICOS. 

A.  \^Siimma  Confesorum.] 

Fol.  7.  Rúbrica:  “Nota  quod  iste  lector  loliannes  ante  compi 
¡  I  lationem  huius  summe  confesorum...” 

Foi.  2.  ¡Indice  de  materias. 

Fol.  2  V.  Empieza:  “Quoniam  j  I  inter  ecclesiastica  symoniaca 
heresiis . . .  ” 

B.  \^S\tatuta  Sur^mae  Confesorum.] 

Fol.  505.  Rúbrica:  “ineipiunt  statuta  summe  confessorum  de 
sexto  libro  decre  ¡  |  talium. 
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Pol.  315.  Termina:  ''Expiicit  compendiosa  collectio  quorundam 
statutorum  ex  sexto  decretalium  addita  ad  sum  |  ]  mam 
confessorum.  Deo  gratias. 

Fol.  313  V.  Indice  general  de  la  obra. 

La  ‘‘Suma  de  los  Confeseres’^  es  un  amplio  comentario  de 
las  Decretales  de  San  Raimundo  de  Peñafort  y  de  Inocencio'  IV, 
enriquecido  con  otras  muchas  publicadas  posteriormente. 

En  vitela. — Letra  del  siglo  xiv. — A  dos  columnas  de  50  líneas. — Las 
iniciales  de  cada  libro  miniadas,  algunas  con  viñetas  y  las  restantes  azu¬ 
les  y  rojas. — A_lto :  0,335  X  0,225  ancho;  caja  de  escritura:  o;,230  X  0',i4b. 
— 315  folios,  numeración  reciente. — Tres  hojas  de  papel  al  principio 
y  dos  al  fin  para  defensa. — Al  dorso :  lohannin'a  |'|  Summa  Confesorum 
jj  M.  S. — ^Encuademación:  gamuza. 


NÚm.  81. 

JERONIMO,  San. 

A.  [Specmten  doctrínale  omnium' openim  Sancii  Hieronhni.] 

Fol.  I.  Empieza:  “Incipiunt  tituli  capitula  seu  rubrice  sub  qui- 
bus  per  ordimeii.” 

Fol.  244.  Termina:  “...prcpter  |  |  quam  de  celestibus  cadit.’’ 

B.  [Fragmenta  nonnulla  epistolarum  Sancti  Hieronimi.] 

Fol.  244.  Empieza:  “Hieronimus.  De  eius  laborioso  conatu  in 
J  I  domando  carnis  vitia...” 

Fol.  283  V.  Termina:  “...tu  hereticus  non  cris.” 

En  vitela. — Letra  del  siglo  xiv. — ^A  dos  columnas  de  45  líneas. — ^Ca¬ 
pitales  azules  y  rojas. — Alto:  0,350  X  0,240  ancho;  caja  de  escritura: 
0,260  X  0,160. — 283  folios,  numeración  reciente. — Una  hoja  de  papel  al 
principio  y  otra  al  fin  para  defensa. — Al  dorso:  Rubrica  ||  maier.  om¬ 
nium  operum  ||  Divi  Hieronimi  ¡j  M.  S. — ^Encuademación:  pasta. 

NÚM.  82. 

EUCHERIUS,  Lugdunensis  Episcopus. 

A.  [De  Vitiis  et  Virtutibns.] 

Fol.  I.  Empieza:  “Vitia  principalia  et  orí  ||  ginalia...” 

B.  [Institutiones  et  Regulae  Patrum.] 

Fol.  p.  Empieza:  “Institutiones  et  regule  monachorum  egiptio- 
rum  I  I  a  io'hane  cassiano  masiliensi  prebitero  con  |  |  scrip- 
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te  quas  eucherius  lugdinensis  |  |  episcopus  breviori  cons- 
cripsit  sermone../’ 

C.  [Collationes  Patrum.] 

Fol.  77.  Empieza:  ‘'Incipit  prephatio  super  |  |  decem  collatio- 
nibus.” 

Fol..  16^  V.  Termina:  '‘Explioiunt  |  |  collationes  abbatis  j  j  che- 
remonis  de  perfec  |  |  tione  Karitatis.” 

En  pergamino. — Letra  del  siglo  xiii  (?). — A  dos  columnas  de  36  lí¬ 
neas — ^^Capitales  rojas,  excepto  las  iniciales  de  cada  tratado,  que  son  ma¬ 
yores,  con  adornos  de  la  época. — Alto:  0,360  X  0,250  ancho;  caja  de  es¬ 
critura:  o,i8c  X  o,t68.: — 165  folios,  numeración  reciente. — Una  hoja  per¬ 
gamino  al  .principio  y  otra  al  fin  para  defensa. — -Al  dorso:  Collationes  ]  ] 
patrum  j]  de  vitiis  et  virtutibus  H  M.  S. — Encuadernación:  pasta. 

NÚm.  83. 

SOOTUS,  lOANNES  Duns. 

[Super  primiim  Sententiarum.] 

Fol.  I.  Index  quaestionum. 

Fol.  2  V.  Index  distinetionum. 

Fol.  3.  Empieza:  “Cirea  prologum  |  |  Uitrum  (homini  pro  statu 
insto  sit  I  I  necessaria  aHqua  doctrina...” 

Fol.  io¿.  Termina:  "iad  finem  ultirnum  qui  est  alpha  |  |  et 
Iomega  principium  ©t  finis  cui  sit  honor  et  gloria  in  sé¬ 
cula  seculorum,.  Amen.  |  |  Exipliciunt  questiones  fratris 
lühannis  de  di  |  |  insi  subtilis  doctoris  re  et  nomine  super 
I  I  primum  sententiarum.  scriptarum  secun-dum  exemplar 
I  I  dicti  magistri  multum  diligenter.” 

En  pergamino. — Letra  del  siglo  xiv. — -A  dos  columnas  de  60  líneas. — 
Capitales  y  calderones  rojos  y  azules. — Alto:  0,360  X  0,260  ancho:  caja 
de  escritura:  0,260  X  0,170. — 105  folios,  numeración  reciente. — Una  hoja 
de  papel  al  principio  y  otra  al  fin  para  defensa. — Al  dorso :  Scotus  ]  j  in 
primum  ]  ¡  Sententiarum  |  |  M.  S. — Encuadernacióni :  pasta. 

NÚm.  84. 

[Concordantiae  Bihiiae.] 

Fol.  I.  Empieza:  '‘Quilibet  volen  |  |  ti  requirere  con  |  |  cordan- 
tias  in  hoc  libro...  Aaron.” 
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FoL  38^,  Termina:  ‘‘Zelijha...  ancillam  marito  ||  traididiit  || 
Explicit.’' 

En  vitela — Letra  del  siglo  xiv. — A  tres  columnas  de  66  líneas. — La 
primera  letra  miniada,  títulos  rojos. — Alto:  0,360  X  0,240  ancho;  caja 
de  escritura:  0,278  X  0,180. — 383  folios,  numeración  reciente. — Dos  folios 
de  papel  al  principio  y  uno  de  vitela  con  dos  de  papel  al  fin  para  defensa. 
— Al  dorso;  Concordantiae  '\  |  M.  S. — Encuadernación:  pasta. 

Níúm.  85. 

I.  [Elementarium  doctrinae  erudimentum.] 

Fol.  J,  Rúbrica:  ''Incipit  prologus  in  elemientario  doc  ||  trine 
erndim'ento.  ” 

Fol.  I  V.  Explicación  de  abreviaturas  y  catálogo  de  obras  con¬ 
sultadas. 

Fol.  2.  Empieza:  “A.  Littei*a  in  ómnibus  genti  ]  |  bus,  ideo 
prior  litterarum  est...'’ 

Fol.  388  V.  Termina:  “Zozia  signa...  Explicit  ele  1  1  ^mentarium 
doctrine  erudimentum.  ’  ’ 

Trátase  de  un  diccionario  etimológico  y  filosófico. 

II.  [Compendmm  Gramaticale.\ 

Fol.  38p.  Empieza:  ‘‘Petistis  a  me  charissimi  ex  arte  gra  |  1 
matica...’' 

Fol.  430.  Termina:  'Tt  ||  atque  equidem  etiam  nanque.” 

Como  se  expre!sa  en  el  título,  trátase  de  un  compendio  de 
gramática  latina. 

En  vitela. — Letra  del  siglo  xiv. — A  dos  columnas  de  39  líneas. — Capi¬ 
tales  azules  y  rojas. — Alto:  0,360  X  0^240  lancho,  caja  de  escritura: 
0,256  X  0,156. — ^430  folios,  numeración  reciente. — Una  hoja  de  papel  al 
principio'  y  otra  al  fin  para  defensa. — Al  dorso':  Elementario  |  i|  doctri¬ 
nae  I  I  erudimento  ¡  ]  M.  S. — ^Encuadernación :  pasta. 

Núm.  86. 

TBRTU'LIANUS. 

[Comentaria  in  Evangelium  et  Apo-cglipsini  Sancti  loannis.] 

Fol.  1.  (Prologus.)  “Hic  est  lobannes  |  |  evangeli  |  |  sta  unus 
ex  I  I  discipulis  dei  quí...'^ 
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FoL  2.  V.  Empieza:  “In  principio  id  est  in  patre  |  |  qui'est  prin- 
ciipium  sine  principio...’’ 

FoL  64.  Termina:  '‘...uibi  ñeque  nubent  ne  ||  que  nubentur.” 

En  vitela. — ^Letra  del  siglo  xiv. — tres  columnas  con  texto  interca¬ 
lado. — ^Las  capitales  del  prólogo  y  texto  miniadas ;  las  demás,  así  como 
los  calderones,  azules  y  rojos. — Alto:  0,365  X  0,265  ancho;  caja  de  es¬ 
critura:  0,245  X  0,150. — 74  folios. — Al  principio  para  defensa  una  hoja 
papel. — Al  dorso :  Glosa  i|  |  super  Evangslium  |  |  íoannis  et  Apocalip- 
shn  II  M.  S. — Encuadernación:  pasta, 

Núm.  87. 

DIDIMUS,  Alexandrinus. 

A  .[De  Spirvtu  Sancto.^ 

FoL  I.  Empieza:  ‘'Cum  in  babylone  versarer  et  purpúrate  me- 
retricis  essem  colonus.” 

B.  FoL  20.  [De  Resurrectione  mortuor'uni.] 

C.  FoL  88.  [De  Spirku  Saneti  divinitate.] 

D.  FoL  7p.  [De  Christi  divinitate.'] 

FoL  I2g.  Termina:  “...mortum  est  ut  illi  |  |  mors  fieret  vita 
mortuoruni.” 

En  el  folio  de  vitela,  para  defensa,  del  principio,  hállase  la 
siguiente  nota,  de  otra  mano:  ^‘Lifcet  Didymus  primo  chatolicus 
ad  extremum  fuerit  origenista  |  |  opus  tamen  hoc  non  immerito 
a  Hieronimio  laudatur.  |  j  Aposita  hec  nota  iuxta  indices  In- 
quisitionis  annorum  1632  1  |  et  1640  |  |  D.’’  Dominus  Sarrion  ex 
comissaris.” 

En  vitela. — Letra  del  siglo  xiv. — A  línea  tirada. — El  primer  folio  or¬ 
lado;  capitales  doradas,  con  adornos  sobre  fondo  azul. — ^Alto:  0,380  X  0,270 
ancho;  caja  de  escritura:  0,250  X  0,150. — 129  folios,  numeración  reciente. 
— Dos  hojas  de  papel  y  una  de  vitela  al  principio  y  tres  de  papel  al  fin 
para  defensa. — Al  dorso:  Didimus  ]  |,  Alexandr  |  |  ‘'De  Spiritu  Sancto  | ‘] 
M.  S.  Encuadernación:  pasta 

Núm.  88. 

DURATUS,  Guillelmus. 

[Rationale  divinorum  officiontm.] 

FoL  I.  Rúbrica:  “ineipit  rationale  divinorum  a  domino  Guil- 
lelmo  Durati.”  . 
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Emjpieza:  “Quecumque  in,  ecolesiasiticis  officiis  rebus  |  |  ac 
ornamentis  consistunt...”  ; 

Fol.  164  V.  Termina:  -‘^..pro  peccatis  meis  de  1|  votas  ora- 
tiones  effundant.  Ament.”  “Amen  laudetur  dominis  et  sibi 
gloria  detur  ' I  |  qualis  debetur  quoniam  ñnis  lilbrr  ihabetur. 
Expllicát  ratioúale  divinorum  oifficiorum.  Deo  gratias. 

I  I  Nunc  scripsi  totum  pro  christO'  fac  mihí  bonurn  |  | 
Mateley  (?)  cognomen  dominus  det  sibi  spernere  nialum.’^ 

En  vitela. — ^Letra  del  siglo  xiv. — A  dos  colunMias  de  65  líneas. — Capi¬ 
tales  azules  y  rojas,  notas  marginales. — .-^Alto:  0,395  X  0,260  ancho;  caja 
de  escritura:  0,300  X' o, 180-— 164  folios. — ^Una  hoja  de  papel  al  principio 
y  una  al  fin  para  defensa, — Al  dorso  :  Rationale  b|  divini  i]offic  ■  \  ||  Du- 
ranti  j  ]  M.  S. — Encuadernación;  pasta.  ,  . 

Dividida  en  oicho  libros,  es  la  obra  descrita  uu  tratado  com¬ 
pleto  del  por  qué  de  las  ceremonias  de  la  Iglesia. 

.  .  .  Núm.  ,  89.  .  .  ,  .  '  .  .  .  ^  , 

[Misal  Inglés. \ 

En/.  I.  Empieza;  “Prima  dies  mensis  et  séptima  truncat  ut 
ensis. Sigue  el  calendario  en  seis  folios. 

Fol.  7.  Rúbrica;  “Omnibus , di ebus  dominicis  per  annum.”  Si¬ 
guen  las  oracioines  para  'bendecir  la  sal  y  el  agua  y  a 
continuación  el  propio  y  común.' 

Fol.  2g6.  Termina  con  las  oraciones  correspondientes  a  una 
■  ' '  misa  que  hizo  celebrar  un  varón  apóstólico  (quidam 
Apostolicuis)  treinta  veces  en  la  octava  de  diversasi  fes¬ 
tividades -deil  año,  por  el  alma  de  -su- madre,  que  se.  le- apa¬ 
reció  pidiéndole  sufragios. 

.  •  Así  se  consigna  en  la  rúbrica  que  precede  a  estas  oraciones. 
¡  Las.  tres  últimas  oraciones  son  de  época  reciente.  ‘  ■ 

Siguen  cuatro  folios  en  blanco.  Falta  uno  entre  los  folios 
III  y  112  y  otro  entre  el  124  y  125. 

Lleva  la  epístola  f arsida  de  la  misa  de  galli-cantu,  con  nota¬ 
ción  gregoriana,  fol.  25,  casi  a  la  letra,  como  la  insertada  en  el 
número  90. 

En  vitela. — Letra  del  siglo  xv. — A  dos  columnas'  de  39  líneas. — Títulos 
rojos  y  capitales  azules  con,  adornos  rojos. — ^Los  folios  i,  7,  28  v.,  94  v., 
112,  137  V.  y  177  llevan  orla  y  adornos  de  la  época.— ^Canto  llano  en  los 


Lámina  9.®  del  Cód.  98,  fol.  256. 
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Lámina  10  del  Cód.  99,  fol.  11. 


snaniio: 


«swiii 

iURiimíit 


Lámina  11  del  Cód.  100,  fol.  1. 
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T^afÉi'tgonJ!»m8>,%  ;' 
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Lámina  12  del  Cód.  100,  fol.  119. 


Lámina  13  del  Cód.  102,  fol.  27  v. 


Lámina  14  del  Cód.  102,  fol.  238. 


\ 


/ 


Lámina  15  del  Cód.  105,  fol.  54 


Lámina  16  del  Cód.  105,  fol.  55 
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Lámina  17  del  Cód.  106,  fcl.  126. 
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folios  24,  34,  44  V,,  97  V.,  103  y  120. — Alto;  0,400  X  0,280  ancho;. caja 
de  escritura:  0,260  X  0,178. — 240  folios,  numeración  reciente. — Tres  hojas 
papel  con  una  pergamino,  al  principio  y  dos  papel  al  fin  para  defensa. — Al 
dorso:  Missale  |[  Valentiniim  |¡  M.  S. — Bncuadernación :  pasta. 

No  oibstante  la  inscripción  del  dorso,  el  Misal  es  inglés,  del 
uso  Sarum.  Probablemente  sería  traído  este  Misal  por  don  Vi¬ 
cente  Climent.  Vide.  núm.  93. 

Núm.  90. 

[Misal  Valentino.] 

Fols.  I-VL  'Calendario.  Falta  el  primer  folio  deil  textO'. 

Fol.  2.  Emipieza:  ‘‘...alb  onrnibus  impugnati  ||  onibus...”  (De 
la  bendición  del  agua.) 

Fol.  4^/2.  Indipiunt  benedictiones  |  |  pontificales  quas  soli  |  \ 
pontífices  dicunt  in  fine  |  |  missarum  post :  Ite  missa  |  |  est. 
Fol  joi.  Termina:  corporis  nobis  proficiat  |  |  ad  mede- 

lam.  Per  dominum...”  (Déla  misa  de  San  Roque  en  tiem¬ 
po  de  peste.) 

Es  notable  la  lecidón  de  Isaías,  que  con  farsura  o  Ampli¬ 
ficaciones  precede  a  la  Epísitola  de  San  Pablo  de  la  Misa  de 
“ gallVcmtu”  o  de  Nochebuena.  La  insertamos  a  continuación, 
con  la  farsura  en  bastardilla:  ‘‘Lectio-  Isaya  prophete.  In  qua 
christi  lucida  vaticinatus  nativitas.  Hec  dicit  dominus.  Pater  fi¬ 
lms  Spiritus  S anchis.  Populus  gentium  qui  ambulabat  in  te- 
nebris  vidit  lucem.  Quem  crcasti  quem  fraude  suh  dolo  hostis 
expulit  paradiso.  Vidit  lucem  magnam.  Ffulserunt  et  inmania 
nocte  media  pastorihus  lumina.  Habitantibus  in  regione  unibre 
mortis :  lux  Sempiterna  et  redemptio  vere  nostra.  Orta  est  eis. 
O  stupenda  nativitas.  Parvulus  enim  natus  est  nobis.  Magnus 
hic  erit  ihesus  genitus  Summi.  E,t  filius.  Dei  patris.  Datus  est 
nobis.  Ahaxe  summa.  Et  factus  est  principatus  super  (humerum 
eius.  Ut  celos  regat  atque  arva,  nec  non  refrenet  niaria.  Et  vo- 
cabit  nomen  eius.  Messias.  Sother.  Sahaot  Hemanuel.  Adonay. 
Amirabile  (sic)  Rex  {sic)  David.  Consiliarius.  E.egis  alti.  Deus 
Qui  creavit  omnia  dominus.  Eortis.  Pulcre  haratri  claustra  pe- 
rimens  teterrima.  Pater  futuri  seculi.  Rex  omnipotens  die  ho¬ 
dierna.  Princeps  pacis.  Per  sécula  sempiterna.  Multiplicabitur 
eius  imperium.  In  iherusalem  iudea  sive  et  sumaria.  Et  pacis 
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non  erit  finís.  Hic  ei  in  evum.  Super  solium  David  et  snper  re- 
gnum  eius  sedebit.  Et  regnum  meta  sui  non  erit  aliqua.  Ut  con- 
firmet  illud.  In  fidei  pignore.  Et  oorroboret  in  iudicio  et  iustitia. 
lili  debetur  gloria  ¡aus  et  iubüatio.  Et  usquie  in  sempiternum. 

En  vitela. — Letra  del  siglo  xv. — A  dos  coluimnas  de  24  líneas. — Ca¬ 
pitales  azules,  rojas  y  algunas  doradas. — Canto  llano  en  los  folios  141 
al  146,  164  y  277  V.  al  284  v. — ^Alto:  0,398  X  0,290  ancho;  caja  de  es¬ 
critura:  0,267  X  0,185. — 6  -p  472  -f  29  folios;  los  472  numerados. — Una 
hoja  de  papel  al  principio  y  una  al  fin  para  defensa. — Al  dorso :  Missale 
II  Valenthmm  ¡¡  M.  S. — Encuadernación:  pasta. 

Núm.  91. 

[Misal  Valentino.] 

Fols.  I-VI.  Calendario. 

Fol.  VIL  Tabla  de  fiestas  movibles. 

Fol.  VIII.  Misa  de  acción  de  gracias. 

Foi.  I.  Rúbrica:  ‘rincipit  líber  missalis  |  |  .secundum  consue- 
tudinem  |  |  ecclesie  vallentine.” 

Fol.  4po.  Termina  con  la  misa  de  Santa  María  Egipciaca,  es¬ 
crita  de  otra  mano.  También  tiene  añadidas  algunas 
oraciones  después  del  folio  313.  Falta  el  folio  315. 
Siguen  catorce  folios  no  numierados,  que  contienen  varias 
oraciones  del  común,  y  algunas  misas  añadidas  en  época  pos¬ 
terior.  Las  últimas  oraciones  son:  ^^pro  persecutione.”  y  las 
últimas  pailabras :  “tua  protectione,  tranquil  |  |  la.  Per  ohristum.” 

En  éste,  como  en  los  demáis  Misales  valentinos,  se  anuncia 
la  fiesta  de  San  Juan  Crisóstomo  al  tenor  siguiente :  St.  loannis 
os  auri  o  aureé,  Bp.,  et  Mart.,  considerándole  en  todas  las  ofa- 
ciones  como'  mártir. 

En  vitela. — ^Letra  del  siglo  xv. — A  dos  columnas  de  24  líneas. — Capita¬ 
les  azules  y  rojas. — ^En  el  folio  295  viñeta  y  media  orla. — ^Canto  llano  eu 
los  folios  J53  al  !i59,  295  al  302,  307  al  308. — Alto:  0,390  X  0,280  ancho; 
caja  de  escritura:  0,250  X  0,190.^8  -f  391  -f  14  folios. — Una  hoja  de 
papel  al  principio  y  una  al  fin  para  defensa. — Al  dorso :  Missale  |  |  Va- 
lenfinuw  |  |  7417  |  |  M.  S. — Encuadernación :  pasta. 

Núm.  92. 

[Misal  Inglés.] 

Fol,  I.  Rúbrica:  “Dominica  secunda  adventus.’’ 

Fol.  2^4  V.  Termina:  “...et  vitam  ||  venturi  seculi  amen.’^ 
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En  vitela. — Letra  del  siglo  xiv. — A  dos  columnas  de  21  líneas. — ^Ca¬ 
pitales  azules,  algunas  doradas  y  el  folio  183  orla  y  viñeta. — Canto,  llano 
del  folio  161  al  172  v.— Alto:  0,380  X  0,250  ancho ;  caja  de  escritura: 
0,280  X  0,190. — 234  folio®,  numeración  reciente. — ^Dos  hojas  de  papel  al 
principio  y  dos  al  fin  para  defensa. — ^Al  dorso:  Missale  \  :|  V aleniii^um  |  | 
ilf.  5. — Encuadernación  :  pasta. 

A  pesar  del  título  consignadoi  en  d  dorso,  el  Misal  es  inglés, 
dd  uso  Sarum,  sin  duda  traído  y  legado  por  don  Vicente  Qi- 
ment.  (Vide.  núm.  93.) 

Núm.  93. 

[Misal  Valentino.] 

Fols.  I-VI.  Calendario. 

Fol.  VIH.  Bendidones  dominicales. 

FoL  I.  Rúbrica:  ‘‘Dominica  prima  |  ¡  in  adventu  domini  |  |  ad 
missam.” 

Fol.  jid.  Termina  con  la  misa  de  San  Bernardino  confesor, 
no  pontífice. 

En  el  f  olio  de  vitela  que  al  principio  sirve  de  defensa  hállase 
la  siguiente  nota,  de  otra  mano:  “Deis  annals  de  mestre  vicent 
climent.” 

En  la  última  nota  sin  f  oliar  exprésase’  la  intención  de  cuatro 
misas  al  tenor  siguiente:  “Aqüestes  son  les  cuatre  |  |  misses 
anuals  que  |  |  manda  dir  mestre  vicent  |  |  climent  tots  iorns  les 
I  I  duesi  per  lanima  sua  la  ter  |  cera  pera  lesí  animes  |  j  dd  vene¬ 
rables  en  Jo, han  e  na  l|  |  lohana  diment  pare  e  ma  |  |  re  sues  la 
cuarta  per  les  animes  '[  |  den  bernatje  na  Catherina  |  1  iunqueres 
ionde  e  tía  seus.  |  ¡  E  vol  que  aqüestes  misses  |  |  se  diguen  tots 
iorns  de  re  |  |  quiem  exeptans  los  Diu  |  |  menges.  E  la  festa  de 
la  Concepicio  'de  la  verge  maria  e  de  nadal  e  de  la  santa  trini  |  | 
tat  e  de  sant  miqud  'cn  j  |  la  fi  de  setembre.  En  les  qualsi  |  j  f  estes 
dirán  lofici  de  la  fes  |  |  ta.  E  los.  Diumenges  dirán  |  |  loffici  de 
la  dominica.  En  les  |  |  quals  festes  e  Diumienges  |  |  que  no  dirán 
de  Tequies  |  |  los  dos  que  celebraran  per  mi  dirán  la  orado  se- 
guent.” 

Siguen  tres  oradones  y  continúa: 

“E  ios  altres  dos  capellans  |  |  qui  cdebiraran  per  mon  |  | 
pare  e  mare,  onde  e  tia  |  |  dirán  les  mateixes  oracions  |  |  mu- 
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dant  los  noms  e  axi  |  :|  com  parlaA^en  de  mi  en  sin  |  [  guiar  dirán 
dells  en  plural.  ’’ 

En  vitela. — Letra  del  siglo  xv. — 'A  dos  columnas  de  32  líneas  — 'Capi¬ 
tales  azules,  rojas,  algunas  con  viñeta  y  en  el  folio  i  orla. — Canto  llano 
al  folio  172. — Alto:  0,380  X  0,260  ancho;  caja  de  escritura:  0,248  X  0,163. 
— 8  -i-  316  X  I  folios,  numerados  los  316. — Dos  hojas  de  papel  coii  una 
vitela  al  principio  y  una  vitela  con.  dos  de  papel  al  fin  para  defensa. 
— ^Al  dorso:  Missale  jj  Vülentinum  ||  M.  S. — Encuadernación:  pasta. 

Como  la  primera  nota  indica,  procede  este  Misal  del  valen¬ 
ciano  don  Vicente  Climent,  canónigo  y  paborde  de  Valencia. 
Falleció  en  1474.  Había  estu'diado  en  Oxford  (Inglaterra)  y  fué 
también  Arcediano  de  Huntington  y  de  Winchester. 

Núm.  94. 

['Misal  Valentino.] 

Fots,  I-VI.  Calendario. 

Vil.  Rúbrica:  “Incipit  exorcismus  sa  |  |  lis  per  anni  circu- 
lum...’^ 

IX.  ‘‘Festa  observanda...  Regula  quatuor  temporum,. . .  Re¬ 
gla  de  les  nuip'cies...’’  Al  vuelto' hay  una  tabla  para  en¬ 
contrar  fácilmente  la  fecha  de  la  celebración  délas  Pascuas. 

X.  En  blanco. 

I.  Empieza:  ‘'Ad  te  levavi  |  |  animan  mcam.’’  (Adviento.) 
28 j.  Termina  con  las  oeremonias  nupciales.  Y  añade:  “Fi¬ 
nito  libro  sit  latís  et  gloria  |  |  chrísto'.  Amen.  |  |  Fuit 
patratum  die  decim'O  |  |  nono  mensis  decembris  1  |  anno 
a  nativitate  domini  M'CCCC  |  |  LXIX  per  me  bertrandun 
I  I  daynyes  loci  de  serlanuhaco'  (?)  |  |  diócesis  Ruthenen- 
vsis.’’ 

Al  vuelto  de  este  folio  insértanse  tres  oraciones  de  la  misa 
de  difuntos  y  a  continuación  la  siguiente  nota :  “Aqüestes  son 
les  cuatre  misses  annuals,  etc.”,  como  la  del  códice  prece¬ 
dente  núm.  93. 

En  pergamino  y  vitela. — Letra  del  siglo  xv. — A  dos  columnas  de  32  li¬ 
neas. — ^Capitales  azules  y  rojas. — ^Canto  llano  desde  el  folio  15 1  al  161  v. 
— Alto:  0,365  X  0,270  ancho;  caja  de  escritura:  0,252  X  o|d7e. — ^10  4-  282 
folios,  numerados  los  282. — Dos  hojas  de  papel  al  principio  y  dos  al  fin 
para  def  ensa. — Encuadernación  :  pasta. 

Como  el  anterior  procede  de  la  librería  de  don  Vicente  Cli- 
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m,ent  y  fue  escrito^  por  Bertrán  Daynies  en  Serlanaco  (?),  dió- 
cesiis  rutena,  de  la  Europa  Central. 

Núm.  95. 

[Breviarium  Valentinum.] 

Fols.  I-VI.  Calendario. 

Fol.  VIL  Tabla  de  fiestas  movibles. 

Fol.  VII  V.  “  Omelia  sancti  augusti  |  |  ni  episcopi  super  Matheo'.” 
Fol.  VIII.  En  blanco.  Ealta  el  folio  i  del  texto. 

Fol.  2.  Empieza:  “...ris  nostri  et  apostolorum  tuorum  petri  |  | 
et  pauli...'’ 

Fol.  4^2.  Termina:  ‘fi..ac  nat  |  |  to  -cum  paráclito  o^  lux  beata 
I  I  trinitas.” 

Es  de  notar  que  después  del  respon soráo  de  la  nona  lec¬ 
ción  de  las  principales  festividades,  añade  unas  seis  u  ocho  líneas 
de  prosa,  que  llama  verheta. 

En  vitela — Letra  del  siglo  xv. — A  dos  columnas  de  29  líneas. — Capi¬ 
tales  azules  y  rojas. — Miniaturas  representando  miisterios  y  santos  en  los 
folios  numerados  27,  137  v.,  218,  228,  367  v.,  407,  430  v.  Faltan  minia¬ 
turas,  por  haber  sido  cortadas,  en  los  folios  40,  108,  127,  133,  140,  182, 
189,  T95,  202,  210,  250,  328  y  465. — ^Alto :  0,370  X  0,265  ancho;  caja  de 
escritura:  0,250  X  0,180. — 7  -j-  492  folios,  éstos  numerados. — Los  folios 
I,  171,  299,  346  y  478  en  blanco. — Una  hoja  de  papel  al  principio'  y  otra 
al  fin  para  defensa. — Al  dorso:  Breviarium  |;|  Valentinum  |j  XVI.  j] 
M.  S. — Encuadernación:  pasta. 


Núm.  96. 

[Misal  Valentino.] 

Fol.  I.  Tabla  de  fiestas  movibles. 

Fols.  II-VII.  Calendario. 

Fol.  I.  Empieza:  ‘‘Dominica  prima  |  |  adventus.” 

Fol.  yoy.  Termina  con  la  misa  “De  inmaculata  conceptione'b 
más  reciente  que  las  otras ;  por  consiguiente,  de  distinta 
mano. 

En  la  hoja  de  vitela  para  defensa  del  principio  léese  la  si¬ 
guiente  nota:  “Lo  present  missal  es  del  benifet  de  la  translatio 
de  sanct  ni  |  ]  colau  instituhit  en  ,1a  seu  de  valentía  en  la  capella 
de  S.  Onorat.” 
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Al  marguen  superior  de  los  folios  hállanse,  escritosi  die  distinta 
mano,  el  nomfcre  de  los  santos  y  festividades,  de  las  misas. 

En  vitela. — Letra  del  siglo  xv. — A  dos  columnas  de  31  líneas. — ^Ca¬ 
pitales  azules  y  rojas,  viñeta  al  folio  178. — Canto  llano  desde  el  180  al 
182. — Alto:  0,350  X  0,230  ancho;  caja  de  escritura:  0,237  X  0,156. — ^7 
-f-  303  folios,  éstos  numerados^ — ^Dos  hojas  de  papel  con  una  de  vitela  al 
principio  y  una  de  vitela  con  otra  de  papel  al  fin  para  defensa. — ^Al  dorso : 
Mis  míe  j!  V  alentinum  ¡|  M.  S.  |I  1460. — ^Encuadernación:  pasta. 

Como  se  lee  en  la  nota  transcrita,  pertenecía  este  Misal  al 
beneficio  que  con  el  título  de  San  Nicolás  estaba  instituido  y 
agregado  a  la  capilla  de  San  Honorato  de  la  Catedral  de  Valencia. 

Núm.  97. 

[Misal  Valentino.^ 

FoL  I.  Rúbrica:  “In  die  natalis  domini  |  |  ad  missam  de  gallí 
I  I  cantu.” 

Fol.  2ij.  Termiina  con  la  misa  de  la  fiesta  de  la  Coronación  de 
la  Virgen  Maria  de  la  Salud,  cuyas  últimas  palabras  son : 
‘S..triumfare.  Qui  vivit  et  regnat.” 

Este  miisal  contiene  solamente  las  misas  de  las  fiestas  prin¬ 
cipales,  en  las  que  ordinariamente  celebraba  el  Obispo. 

En  vitela. — Letra  del  siglo  xv. — A  dos  columnas  de  21  líneas. — Capi¬ 
tales  azules  y  rojas,  con  adornos  caligráficos,  de  extraordinario  mérito; 
en  el  folio  143  v.  lámina  que  representa  a  Jesús  sentado  y  rodeado  de 
los  símbolos  de  los  cuatro  evangelistas  y  en  el  144  Jesús  crucificado,  con 
la  Virgen  y  San  Juan  al  pie  de  la  cruz.  ¡Tiene  varias  capitales  doradas  con 
adornos  de  la  época  y  faltan  dos,  por  haber  sido  cortadas,  en  los  folios  15 

y  184. — Canto  llano  en  los  folios  del  19  v.  al  22,  del  39  al  43,  del  74  al 

79,  del  102  al  113  V.,  del  117  al  122,  del  13 1  al  142,  del  148  al  149  v.— 

Alto:  0,345  X  0,235  ancho;  caja  de  escritura:  0,220  X  0,165. — 215  folios, 

numeración  reciente. — Dos  hojas  de  papel  al  principio  y  dos  al  fin  para 
defensa. — Al  dorso:  Missale  l|[  Valentín  ||  M.  S. — Encuadernación:  pasta. 

Núm.  98. 

[AFsal  Valentino.] 

Fol.  I.  Rúbrica:  “Incipit  Missale  se  |  .j  cundum  consuieitudj 
I  I  nem  ecclesie  valentine  |  |  primo  incipit  dominica  |  |  de 
adventu  domlini  officium.” 

Fol.  41S.  Termina:  ^L..ac  improvisa  mor  |  |  te  liberentur.  p. 
x...’^  (De  la  misa  general  por  vivos  y  difuntos.) 
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Fols.  4ig-4^2.  Contiene  algunas  misas  y  oraciones  añadidas,  que 
terminan  con  la  misa,  de  otra  mano:  “De  apparitione  ad 
virginem/^ 

En  pergamino  y  vitela. — Letra  del  siglo  xv. — A  dos  columnas  de  26 
líneas. — Capitales  azules,  rojas  y  doradas;  miniatura  a  toda  página  al 
folio  256;  otra  igual  ha  sido  cortada  del  precedente. — -Canto  llano  en 
los  folios  88  al  91,  125  v.  al  128,  278  al  279  v.,  296  al  297  v.  Tabla  de 
fechas  y  calendario  en  los  folios  248  v.  al  254  v. — Alto :  0,340  X  0,240 
ancho;  caja  de  escritura;  0,220  X  0,160. — ^432  folios,  numeración  reciente. 
— Cuatro  hojas  de  papel  con  una  de  pergamino  al  principio  y  dos  de  papel 
al  fin  para  defensa. — Al  dorso:  Missale  ¡j  Valentinum  ||  cum  1|  ord.  mis- 
sale  ¡I  M.  S. — Encuadernación:  pasta. 

Probablemente  ei  Obispo  Plugo  de  Lupia  llevó-  consigo  a  Per- 
piñán  este  Misal  en  1408.  (Inventario,  fascículo  i.°,  foP  170  v., 
añP  1408,  voL  3.579  de  este  archivo.) 

Núm.  99. 

[  M  isal  V  alen  fin  o .  ] 

Fols.  I-VI.  Calendario. 

Fol.  Vil.  Tabla  indicatoria  del  día  en  que  ha  de  celebrarse  la 
Pascua. 

Fol.  I.  Empieza:  “Dominica  prima  |  |  adventus  domini...” 

Fol.  2/1.  Termina:  (Misa  pro  niminiis  pressuris.)  ‘P..clementer 
exaudias  per  dom.” 

En  vitela. — Letra  del  siglo  xv. — A  dos  columnas  de  32  líneas. — Capi¬ 
tales  azules,  rojas,  doradas  y  algunas  de  éstas  con  adornos  floreados.  El 
folio  2  orlado  y  al  margen  inferior  escudo:  tres  torres  de  azur  en  campo 
de  oro. — En  el  folio  140  v.,  margen  inferior,  un  busto-  die  la  Virgen  hecho 
a  pluma. — ^Alto:  0,335  X  0,220  ancho;  caja  de  escritura:  0,220  X  0,140. 
— 7  -{-  271  folios,  del  154  al  15Ó  en  blanco. — ^Dos  hojas  de  papel  con  una 
de  vitela  al  principio  y  dos  de  papel  al  fin  para  defensa.  Al  dorso :  Missa¬ 
le  [[  Valentinum  |¡  M.  S. — ^Encuadernación:  pasta. 

Las  armas  del  escudo  son  de  la  familia  Ton* ellas,  y  el  co- 
dioe  debió  pertenecer  al  paborde  Ramón  Torrellas,  que  fundó 
en  la  Catedral,  por  testamento  que  recibió  Mateo  Andrés  Cirera 
en  3  de  noviembre  de  1472,  el  beneficio  del  Angel  Custodio  y 
San  Sebastián,  en  la  capilla  de  este  titular,  y  actualmiente  del 
Corazón  de  Jesús. 
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Núm.  i 00. 

[Bpistolare  Valentinum.] 

FgI.  i.  Emipieza:  "'Domimca  prima  adventus  domini,  lectio  epis- 
toile...’’ 

Fol.  185.  Termina:  ...dilectus  meus  iste  est  amicus  meus  filie 
I  I  ierusalem.’’ 

Rúbrica:  '‘In  festívitate  sancti  lari.  Lectio  j  |  libri  psal- 
morum.” 

En  vitela. — Letra  del  siglo  xiv. — Capitales  azules  y  rojas. — Los  fo¬ 
lios  I  y  IT9  miniados  con  las  imágenes  de  San  Pablo  y  San  Esteban,  res¬ 
pectivamente,  orladas  en  gótico  y  con  figurillas  alusivas  al  asunto  de  oro 
y  distintos  colores.  Casi  todas  las  palabras  llevan  aceortos  rojos. — No¬ 
tación  gregoriana  del  8  al  14  y  del  161  al  166  v. — Alto :  0,340  X  0,240 
ancho;  caja  de  escritura:  0,240  X  0,140. — 185  folios. — Dos  hojas  de  pa- 
papel  al  principio  y  dos  al  fin  para  defensa. — Al  dorso:  Epistolarium  |1 
Valentinuni'  |¡  kl.  S. — Encuaderinación :  pasta. 

En  el  folio  ocho  comienza  la  epístola  farsida  de  la  misa  “in 
ga.llicantu”,  que  consta  de  dos  lecturas,  una  del  Antiguo  Testa¬ 
mento  y  otra  del  Nuevo.  Es  la  primera  la  lección  dé  Isaías,  con 
pocas  variantes,  como  la  copiada  en  el  número  90 ;  la  segunda  es 
la  epístola  ad  Titum,  que  dice  así : 

‘‘LecLdo  epistole  beati  pauli  apostoli  ad  thitum.  Karissime  Gmi- 
deamiis  nova  cum  leticia.  Apparuit  gracia  salvatoris  nostri  dei 
ómnibus  hominibus  erudiens  nos.  Fídget  dies  hodierna.  Nata  luce 
sempiterna.  Nova  dies  nova  mathalicia.  Novo  anno  nova  solemnia. 
Nove  lucís  cántica.  Offert  nunc  ecclesia.  Ut  addatur  venia.  Ut 
abnegantes  impietatem  et  secularia  desideria.  Sobrie  et  iuste  et 
pie  vivam'us  in  hoc  seculo.  Qiiis  necteris  hoc  reatu.  Gaude  tamen 
tanto  natu.  Erit  enim  suh  peccati  reditu.  Liher  samcto  liberante 
spiritii.  Hec  exulta  monitu.  Nove  vocis  sanitu.  Expectantes  beatam 
spem  et  adventum  glorie  magna  dei  et  salvatoris  nostri  ihesu  chris- 
ti.  Fuer  gaude  inventis.  Senex  etas  et  senilis.  Dat  se  virus  simeoni 
veteri.  Mutans  aquas  suh  etate  pueri.  N ovitas  wÁr aculi.  Adiactan- 
tur  iaculi.  Qui  dedit  semetipisurn  pro  nobis  ut  nos  redimeret  ab 
Omni  iniquitaJte.  Speciali  gaudet  coro.  Mariali  luneta  thoro.  Tuo 
deus  sempiterno  filio. 

”Copulat  ecelesiam  connubio.  Viduata  domino.  Anua  gau~ 
ret  gaudio.  Ut  mundaret  sibi  populum  acceptabilemi  sectato- 
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rem  bonorum  oipe'rum.  Ergo  tu  qui  dominaris.  Dux  et  noster 
consularis.  Cui  festi  regimen  commisimus.  Quo  rectore  festum 
hoc  peregimus.  Novas  laudes  incipe.  Novas  dic  et  precipe.  Hec 
loquere  et  exortare  in  Christo  ihesu  domino  nostro.” 

Hasta  la  fecha  no  se  conoce  otro  ejemplar  que  lleve  las  dos 
lecturas  unidas,  con  farsura  y  notación  gregoriana. 

‘En  el  folio  i6i  insértase  la  epístola  farsida  denominada 
planchs  (lamentos),  de  iSen  Esteve,  con  paráfrasis  en  lengua  vul¬ 
gar  y  notación  gregoriana  sobre  pauta  de  cinco  lineas,  que 
dice  asi : 

‘'Lectio  actuum  apostolorum.  Esta  ligo  que  legirem,  deis 
fayts  deis  apostols  la  trayreni,  lo  dit  sant  luch  recontarem,  de 
sent  esteve  parlarem-.  In  diebu's  illus.  En  aycell  temps  quant 
deus  fou  naf  e  fou  de  mort  ressucitai,  et  puys  et  cel  sen  fou 
puiat,  sent  esteve  fo  lapidat.  Stephanus  autem  plenus  gratia  et 
furtitudine  faciebat  prodigia  et  sigua  magna  in  populo.  Anyafs 
senyors  peí  qual  raysó,  lo  lapideron  lifelló,  quan  virón  que  deus 
en  ell  fo,  e  fes  miracles  per  sondo.  Surrexerunt  autem  quídam  de 
sinagoga,  que  appeHatur  libertinorum  et  cirenentium  et  alexan- 
drinorumi  et  eorum  qui  erant  a  cilicia  et  asia  disputantes  cum 
stephano.  En  contra  luy  corren  c  van,  li  felló  lihertiniam'  e  li 
cruel  cirmiam,  els  altres  aiexandrian.  Et  non  poterant  resiste- 
re  sapientie  et  spiritui  qui  loquebatur.  Lo  sant  de  deu  e  la  ver- 
tut,  los  monsonegiiets  {monsongers)  ha  coneguts,  los  pus  sahis 
fa  estar  muts,  los  pochs  els  grans  tois  ha  vencuts.  Audientes 
auítem  hec  dissecabantur  cordibus  suis  et  stridebant  dentibus 
ineum.  \Cnnt  han  ausida  la  raysó,  e  conegrén  que  ven^guts  sont,, 
d'ira  los  infla  li  pohnó,  las  dens  cruxen  com  a  leo.  iCum  au¬ 
tem  es'set  istephanus  plenus  spiritu  sancto  intendens  in  celum 
vidit  gloriam  dei  et  ihesum  stantem  dextrís  et  ait.  Lo  sant 
conech  lur  voleniat,  no  quer  socors  de  hom  armat,  mas  sus  el 
cel  a  es  guardat,  anyats  senyors  com  ha  parlat.  Ecce  video  celos 
apertos  et  filium  hominis^  sitantem  a  dextris  dei.  Or  me  scol- 
tats,  nos  sia  gren,  lessus  el  cel  uhert  veyheu,  e  conech  ihesus 
fill  de  deu,  que  crucificas  vos  iudeus.  Exolamantes  autem  voce 
magna  continuerunt  aures  suas  et  impetum  fecerunt  unani- 
miter  in  eum.  Mas  no  si  poch  lergull  gelar  lo  sant  prenou  per 
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luy  penar,  fors  la  ciutat  Ion  fan  gitar,  comencenlo  a  lapidar. 
Et  eiicientes  eum  extra  civitatem  lapidabant.  Ve  vos  que  ais 
peus  dun  hat sellen,  pausen  sos  draps  per  mils  lancen,  saul  ape¬ 
llaron  lo  primer,  sen  pau  cell  qui  vingue  derrer.  Et  testes  deipo- 
suerunt ,  vestimenta  sua  secus  pedes  adolescentis  qui  vocabatur 
saulus.  Lo  sant  viu  las  peyras  venir,  doicas  li  son  no  ques  fugis, 
per  son  senyor  sofer  mártir,  e  comencet  axi  a  din.  Et  lapidan 
s'tepharLum  invoeantem  et  dicentem.  Senyor  ver  deus  qui  fist 
lo  mon  e  nos  traguist  dinfern  pregón,  puis  nos  donits  lo  teu  sant 
nom,  recep  mon  sperit  des  mon.  Domine  ihesu  suscipe  spiri- 
tum  meum.  Apres  sos  dits  sagenollet  hon  a  nos  exemple  donet, 
car  per  sos  enemichs  preyet,  co  que  ell  ques  tot  acahet.  Posi- 
tis  autem  genibus  clamavit  voce  magna  dicens.  Senyor  deu  píen 
de  gran  dolcor,  co  dix  lo  sant  a  son  senyor,  cest  mal  quen  fan 
perdonalols,  non  hayen  pena  ni  dolor.  Domine  ne  statuas  illis 
hoc  peccatum.  Cant  aquest  sermo  fo  finit,  e  el  mártir  fon 
acumplit,  de  co  qell  ques  fou  exaufit,  e  el  regne  de  Deu  ses 
adormit.  Et  cum  hoc  dixissiet  obdoirmivit  in  dominO'.” 

Es  de  notar  que  hasta  la  estroía  octava  el  comentario  sigue 
al  texto;  ^después  precede  a  éste,  por  no  estar  oom^entado  un  in¬ 
ciso. 

Discrepa  este  comentario  del  que  llevan  los  códices  Ager, 
Elna  y  Perpignan. 

De  ambas  epístolas  ha  hecho  un  estudio  concienzudo'  y 
eruditísimo  el  señor  Ripollés,  Beneficiadof-Maestro  de  Cantoí 
coral-litúrgico  de  nuestra  Metropolitana,  hoy  canónigo  de  la 
misma. 

Núm.  ioi. 

[Misal  Valentino.'] 

Fol.  I.  Rúbrica:  “In  isto  missale  continentur  ]  |  iista  officia  que 
in  ihaic  ta  ]  |  bula  sunt  scripta  ut  sequitur.”  Sigue  el  ín¬ 
dice  de  77  misas. 

Fol.  I.  Rúbrica:  “Incipit  líber  misisalis  ||  secundum  consuetu- 
dinem  |  |  sedis  valentie.  Dominica  |  |  I  de  adventu.” 

Fol.  yi.  Termina:  “Am'  i|  |  búlate  in  pace.  Amen.”  (De  la  bendi¬ 
ción  nupcial,  cuyas  rúbricas  son  distintas!  de  las  actuales.) 
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Sólo  cointiiene  este  Misal  las  fiestas  prirLcipales  en  las  cua¬ 
les  solía  celebrar  el  Obispo. 

En  pergamino. — Letra  del  siglo  xv.— A  dos  columnas  de  30  líneas. — ^Ca¬ 
pitales  azules  y  rojas,  algunas  sobre  fondo  dorado. — 'Alto:  0,315  X  0,295 
ancho;  caja  de  escritura:  0,215  X  0,155. — 2  +  71  folios. — Al  principio 
cinco  hojas  de  papel  con  ima  de  pergamino  y  cinco  de  papel  al  (fin  para 
defensa. — ^Encuadernación  :  pergamino 

NÚM  102. 

[Misal  Romano.] 

Fols.  I-VIL  Calendiario. 

Fols.  VII-XV.  Oraciones  preparatoirías  para  la  misa. 

Fol.  2.  Misa  de  la  Dommica  primera  de  'Adviento'.  Falta  el 
folio  I. 

Fol.  S42.  Termina  con  la  misa  del  Papa  Qemente  VI,  ‘'pro 
vitanda  mortalitate  contra  pestilentiam.” 

En  vitela. — ^Letra  del  siglo  xv. — ^A  dos  columnas  de  15  líneas. — Capita¬ 
les  doradas  con  toques  rojos  y  azules,  otras  azules  sobre  fondo  dorado; 
las  iniciales  de  las  misas  miniadas  con  figuras  repi'esentativas  del  santo 
o  misterio  de  la  misa.  Suman  un  total  de  139,  más  52  que  han  sido  cortadas 
de  otras  tantas  misas. — ^En  los  folios  149  y  215,  blasoni:  Casa  en  campo 
de  azur,  surmontado  de  capelo  cardenalicio. — Notación  gregoriana  en  los 
folios  136  V.  al  148  y  151  al  153. — Alto:  0,318  X  0,225  ancho;  caja  de 
escritura:  0,200  X  0,140. — 14  342  folios. — ^Dos  hojas  papel  con  una  vitela 
al  principio  y  dos  al  fin  para  defensa. — Al  dorso :  Missale  ||  Valentinum  H 
M  S. — Encuadernación  :  pasta. 

Perteneció  este  códice  a  Jaime  Casanova,  cardenal  del  tí¬ 
tulo  de  ¡Santístevan,  en  'Mbntecelio,  creado  en  150O',  camarero 
y  protonotario'  que  fué  de  Alejandro  VI  y  natural  de  Játíva. — 
Por  más  que  al  dorso  diga  valentino',  el  Misal  es  romanO'.  Es 
ejemplar  de  gran  valor. 

Núm  103. 

[Misal  Valentino.] 

Fol.  I.  (Varias  oiraciones,  escritas  de  otra  mano. 

Fols.  I  v.-II.  iindice. 

Fols.  III-VIII.  Calendario. 

Fol.  IX.  Tabla  de  fiestas  movibles. 

Fol.  I.  Empieza:  Eúbríca.  “Benedictio  aque  et  primo  sequi- 
tur  exorcismus  salis.” 
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Fol.  loi.  Termina:  ‘^..e:rat  I  |  imonumentum  poissuenmt  le- 
sum.” 

Signen  dos  foliois  sin  numerar  con  oraciones  y  fragmentos 
de  Evangelio,  de  otra  mano. 

En  vitela. — 'Letra  del  siglo  xv. — A  línea  tirada. — Capitales  azules  y 
rojas. — ^En  el  folio  23  miniatura  a  toda  plana  representando  a  CristO'  cru¬ 
cificado,  con  la  Santísima  Virgen  y  San  Juan  al  pie  de  la  cruz. — ^Alto: 
0,285  X  0,200  ancho;  caja  de  escritura;  o,t88  X  0,125. — 9  -1-  loi  -j-  2  fo¬ 
lios,  los  10 1  numerados. — Dos  hojas  de  papel  al  principio  y  dos  al  fin 
para  defensa. — Al  dorso:  Missale  ¡j  Valentinum  ¡j  M.  S. — Encuaderna¬ 
ción  :  pasta. 

Núm  104. 

[Misal  Valentino.] 

Fols.  FVL  'Calendario. 

Fols.  VII-VllI.  Indice. 

Fol.  I.  Rúbrica:  “Incipit  missale  votivum  J  |  isecundum  consue- 
tudinem  sedis  !|  |  valentino.  Et  primo-  sequitur  |  |  bene- 
diotio  salis  et  aque.” 

Fol.  168.  Termina:  ‘‘...perversitatibus  ||  expiatos  et  adversi- 
tatibus  expeditos.  P.’’  (De  la  misa  contra  todas  las  ad¬ 
versidades.) 

En  pergamino  y  vitela. — ^Letra  del  siglo  xv. — 'A.  dos  columnas  de  24 
líneas.— Capitales  azules  y  rojas. — Alto:  0,285  X  0,200  ancho;  caja  de  es¬ 
critura:  0,200  X  0,145. — 8  -4-  168  folios. — Los  folios  63  y  64  en  blanco. 
— Dos  hojas  de  papel  al  principio  y  dos  al  fin  para  defensa. — Al  dorso: 
Missale  ][  votivum  1|  M.  S. — ^Encuademación:  pasta. 

Núm  105. 

[Misal  Valentino.] 

Fols.  I-VL  Oalendar io. 

Fol.  VII.  Tabla  de  fiestas  movibles. 

Fol.  VIII  V.  íBendición  del  pan. 

Fol.  I.  íEmpieza:  “Adiutorium  nostrum...”  (De  la  bendición 
de  la  sal.) 

Fol.  y.  iSiguen  las'  oracioness  que  dice  el  sacerdote  mientras  se 
reviste  para  la  misa  y  la  preparación  a  ésta. 

Fol.  'V.  Dominica  primera  de  Adviento.  ‘'Ad  te  ievavi...” 

Fol.  126.  Termina:  ‘‘In  nomine  domini  discedite  in  pade.’’ 
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(Después  un  fragmento  del  Pasisio  a  canto  llano,  al  que 
preceden  unas  oraciones  que,  según  la  rúbrica,  se  dicen 
para  obtener  la  curación  de  cualquier  enfermedad  de 
los  ojos.) 

En  pergamino  y  vitela. — Letra  del  siglo  xv. — A  dos  columnas  de  25 
líneas. — Capitales  azules  y  rojas,  algunas  con  adornos  de  la  época. — Mi¬ 
niaturas  a  toda  plana  en  los  folios  54  v.  y  55. — ^Canto  llano  en  los 
folios  125  y  126. — Alto;  .0,280  X  0,190  ancho;  caja  de  escritura:  0,200  X 
0,110. — 8  4-  120  folios,  éstos  numerados. — Dos  hojas  de  papel  al  principio'  y 
dos  al  fin  para  defensa. — Al  dorso:  Missale  [I  V aleniimim  [¡  M.  S. — En¬ 
cuadernación  :  pasta. 

.  Núm  106.  ' 

[Misal  Inglés.] 

Fols.  I-VI.  Calendario. 

Fol.  'I.  Rúbrica:  ‘'Omnibus  dominicis  per  annum  post  pri- 
mum...’’  Sigue  ila  bendición  del  agua  y  sal. 

Fol.  2p8.  Termina  con  un  evangelio'  'de  la  Pasión  del  Sieñor  com¬ 
puesto,  según  reza  la  rúbrica,  por  el  Papa  Juan  XXII 
en  Aviñón,  tres  díasi  antes  de  su  muerte.  Sigue  una 
oración  álusliva  al  mismiO'  evangelioi.  "Expílicit  Souht- 
mynster  (?).” 

La  lección  de  Isaías,  que  con  farsura,  o  amplificaciones  in¬ 
tercaladas  entre  las  palabras  del  profeta  y  notación  gregoriana, 
hállase  antes  de  la  Epístola  de  San  Pablo  de  la  Misa  de  galli- 
cantu,  o  sea  de  Nochebuena,  es  casi  a  la  letra  comoi  da  insierta- 
mos  del  inúmero'  90. 

Al  dorso  del  segundo'  folio  en  blanco,  de  los  dos  que  si¬ 
guen  al  texto,  hállase,  de  otra  mano,  la  (siguiente  nota:  "Iste  li- 
ber  constat  Petro  Courtenay  (?)  quem  emit  ab  executoribus 
D.  D.  ((?)  de  Hungerford.  et  D.  Homet  cuius  anime  propi- 
tietur  Deus.  Anno  domini  m.'*  quadrigentesimo  'quinqu'ageisi- 
mo  VIII.”  ■ 

En  vitola. — Letra  del  .siglo  xv. — '.A  dos  columnas  de  39  líneas. — Capita¬ 
les  azules,  doradas,  miniadas  en\  los  folios  i,  26,  32  v.,  126,  132  v.,  147,  151, 
157  V.,  158,  221,  238,  y  algunos  folios  orlados  y  abunidantes  filigranas 
delicadísimas. — Canto  llano  en  los  folios  22  y  23,  106  al  109,  .1114  al  116, 
122  al  125. — Alto.:  0,268  X  0,200  ancho;  caja  de  eSiCritura :  0,208  X  0,140. 
— 6  -h  299  4-  21  folios,  numeración  reciente. — Dos  hojas  de  papel  al  prin¬ 
cipio  V  dos  al  fin  para  defensa. — ^Ai  dorso ;  Missale  ¡1  Valentinum  ¡¡  M.  S. 
— Encuadernación ;  tafilete. 
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Aunque  el  itítulo'  del  dorso  diga  otra  cosa,  el  misal  es  inglés 
del  uso  Sarúmi.  De  este  misal,  como’  de  lois  numeraidos  con  el 
89  y  92,  si  'bien  con  las  signaturas  107,  93  y  90,  se  ocupa  el  pa¬ 
dre  Ferreres,  S.  J.,  en  un  folletoi  extracto  del  Anuario  Eclesiástico 
de  1917,  bajo  este  título:  “Tres  misales  manuscritos  ingleses 
del  rito  o  uso  Sarum,  existentes  en  Valencia.” 

Este  Misal  fué  legado,  seguramente,  a  la  Catedral  por  don 
Vicente  Climent  (vide  Cód.  núm.  93.),  en  cuyo  testamento,  £e- 
cbado  en  14.  de  agosto  de  1472,  se  alude  a  un  Misal  preciosísi¬ 
mo,  valuado  en  ochoi  libras  esterlinas. 

Núm  107. 

[Misal  Romano.] 

Fols.  I-VI.  Calendario. 

Fol.  I.  Empieza:  “...faciat  puriores  venire  principium  par... 
Dominus  dabit  benignitates...”  De  la  Dominica  prime¬ 
ra  de  Adviento.  El  sentido  es^  incompleto  por  faltar  las 
primeras  hojas  del  propio  tiempo. 

Fol.  345.  Termina  con  la  misa  pro  sponso  et  sponsa. 

En  vitela. — Letra  del  siglo  xv. — A  dos  oolumnas  de  31'  líneas. — Capi¬ 
tales  azules  y  rojas,  algunas  adornadas  sobre  fondo  dorado.  Las  orlas 
de  las  páginas  158  y  292  han  sido  recortadas,  así  como  una  letra  capital 
del  folio  9. — Canto  llano  en  los  folios  88  al  90,  123  al  130  v.,  145  al  157. 
— Alto;  0,250  X  0,180  ancho;  caja  de  escritura:  0,170  X  0,100. — 6  +  345 
folios.,  éstos  numerados. — Dos  hojas  de  papel  al  principio  y  dos  al  fin 
para  defensa. — lAl  dorso:  Missale  |1  Valentinum  j]  M.  S. — Encuaderna¬ 
ción  ;  pasta. 

Aunque  el  dorso  indica  otra  cosa,  el  Misal  es  romano. 

Núm  108. 

TOMAS,  Santo. 

[In  quartum  sententiarum.] 

Fol.  I.  Empieza:  “Mis'sit  Verbum  suum  et  sanavit  eos  et  eri 
I  I  puit  eos  de  interitionibus  eorum...” 

Fol.  5/7.  Termina:  “...qui  est  principium  ad  quem  ||  omnia 
ordinantur.  Cui  est  honor  et  gloria  in  sécula  seculorum. 
I  j  Amen.  |  |  Explicit  quartus  sententiorum  secundum  fra- 
trem  tho'  '|  |  mam  de  Aquino'  ordinis  predicatorum.” 
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Fols.  Indice  de  las  distinciomes.  A  continuación  la 

siguiente  nota:  'dste  liber  fuit  lemptus  per  me  fratrem  lo 
I  I  hanem  bernardum  tholzane  (?)  sacre  theologie  licen- 
tia  I  I  tum  ordinis  fratrum  minorum  et  conventus  limo 
!|  I  si  tempore  quo  erat  confesor  reverendissimi  in  chris- 
to  I  I  patris  ^  et  domini  domini  philipi  de  levis  mi  |  |  nis- 
trator  diacunus  archiepiscopi  ausitani.  Anno  1  |  domini 
MiCOGCXXXVIII  et  die  XXVI  |  [  mensia  februarii.’^ 

En  vitela. — Letra  del  siglo  xiv. — A  dos  columnas  de  52  líneas. — Ca¬ 
pitales  azules  y  rojas.^Alto :  0,325  X  0,225  ancho;  caja  de  escritura: 
0,240  X  0,165. — 322  folios,  numeración  reciente. — Una  hoja  de  papel  al 
principio  y  dos  al  fin  para  defensa. — 'Al  dorso:  Divu^  |||  Vomlas  Aquinos  [[ 
in  IV  ¡I  smfentionmi  |1  M.  S. — Encuadernación:  pasta. 

Núm  109. 

[Ceremonial  de  Obispos.'] 

Fol.  I.  Rúbrica:  “Ordo  ad  consignandum  puero's.” 

Empieza:  “Dominus  vobiscum.  Et  cum.  Omnipotens  sem- 
pi  terne. . .  ” 

Fol.  1^8.  Termina:  “Kyrieleyson.  Benedicamus  domino.” 


En  vitela. — Letra  del  siglo  xiv. — K  línea  tirada. — ^Capitales  miniadas 
en  los  folios  i,  4,  7,  8,  9,  10  v.,  ii,  13,  16,  17  v.,  19  v.,  21,  26,  27,  28, 
38  V.,  45,  45  V.,  47,  85,  lOT,  102,  106  v.,  115  V.,  116,  123  V.,  127,  128,  130  V. , 
135  V.  Representan  al  Obispo  celebrando  las  distintas  funiciones  de  su  mi¬ 
nisterio,  y  las  demás  capitales  que  contiene  el  códice  son  en.  colores  sobre 
fondo  dorado  y  adornos  góticos. — El  primer  folio  está  rodeadO'  d:e  orla  y 
al  margen  inferior  escudo :  Cruz  llama  de  plata  en  campo  de  gules.  Armas 
de  Blanes. — Alto:  0,345  X  0,238  ancho;  caja  de  escritura:  0,200  X  0,140. 
138  folios,  numeración  romana. — Una  hoja  de  papel  al  principio  y  otra  al 
fin  para  defensa. — ^Al  dorso:  Ceremonial  |¡  propio  ||  del  Obispo  H  M.  S. 
— (Encuadernación :  gamuza. 


A  juzgar  por  el  escudo,  este  (códice  perteneció  al  Obispo  Vi¬ 
dal  de  iBlanjes. 


Núm  no. 


EUSEBIUS  DE  CESAREA. 
[De  pre  par  alione  evangélica.] 


Fol.  \i.  Rúbrica:  “Georgii  itrapezuntii  m  traduc  |  |  tione  eusebii 
praefatio'  incipit  ¡  |  Euísebíum  pamphili  |  |  de  evangélica 
preparati  1  |  one...” 
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Fol.  2^8 .  Termina:  ‘‘...risu  omnium  expdosi  sunt.’’  Rúbrica: 
“  Finís  I  I  Aureus  humanae  penetrans  praecordia  vitae 
I  I  Pamphilus  hic  felix  explicit  eiusebius  |  |  Rogerius  pa- 
triarcha  micans  amaldus  et  alta  |  |  Progenie  hoc .  mirum 
scribere  insit  opns  í|  |  ilniceptum  enim  est  undécima  iulii 
et  fiinitum  XXVIlP  no[vembris.]  MiGCCCLIII.” 

En  vitela. — Letra  del  siglo'  xv. — A  línea  tirada. — Capitales  azules  sobre 
fondo  dorado  y  doradas  sobre  fondo  azul.  Son  notables  las  de  los  folios 
I,  20  V.,  35,  55  V.,  119,  139,  163,  180,  200,  229,  245,  264. — Alto: 
0,355  X  0,220  ancho;  caja  de  escritura:  0,215  X  0,120. — 278  folios,  nu¬ 
meración  reciente.— Una  hoja  de  papel  al  principio  y.  otra  al  fin  para 
defensa. — Al  dorso:  Eusebiux  |[  de  pre par atione  evangélica  ||  M.  A,— En¬ 
cuadernación^:  pasta. 

■  :  :  'A. NÚM  nr.  '• 

ARI.MINIO,:G:rbgorius  de. 

[In-  primum.  sententiarum.] 

Fol.  I.  Rúbrica:  “Incipit  lectura  primi.  sententiarum  fratris  gre- 
gori  de  ari  í|  I  mj(nio...^A 

Empieza:  ‘‘Circa  prologum  libri  sententiarum  quero  |  j 
primo.. Ub  ' 

Fol.  Termina :  “...eo  . prestante  qui  est.  super  omnia  benedic- 
tus  in  sécula.  Amen. .  | .]  .Explicit '.liectura.  primi  senteii- 
tiarum  edita  a  fratre  |  |  gregorio  de  ar iminio  ordinis 
fratrum  heremitarum  sancti  |]  Augustini.  Anno  doniini 
M.°  OCC.®  XLIIII.  Deo  gratias  |  |  Vinum  scriptori  debe- 
tur  de  melio'ri.”  ' 

Fols.  iiy-rSi.  Indice  de  materias. 

En  vitela. — Letra  del  siglo  xiv. — A,  dos  columnas  de  57  líneas.— Ca¬ 
pitales  y  calderones  azules  y  rojos. — Alto:  0,325.x  0,235  ancho;  caja 
de  escritura  •  0,240  X  0,180. — 181  folios,  numeración  reciente. — üna  hoja 
de  papel  al  principio  y  otra  al  fin  para  defensa,— Al  dorso:  Gregorius  |i 
de  Arimiiiio  ||  In  libris  sententia  |[  M.  A. — Encuadernación:  pasta. 

NÚM.  II2. 

GERAEDI 

[In  primum  sententiarum.] 

Fol  I.  Empieza:  “Hec  est  interpretatio’  sententie  ]]  altissimi 
danielis...” 

Fol.  138.  Termina:  “...instaurare  omnia  que  in  celis  et  que  in 


<uaic|ír?' Atqiicl 
extmtíüttn^ 
ptáp^mtijoaem 


queim|- 

-i  ‘á« 

iiof 


Itráqiiximttó 


mitíM:i-  Ci'* 


OR  tn  u  .T  Kr\Pl  L  VM  T,t 
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Lámina  23  del  Cód.  110,  fol.  1. 
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térra  sunt  in  [  |  christo  qui  est  deus  benedictus  unus  cum 
patre  'eit  spiritu  |  |  sancto  in  sécula  seculorum  amen. 
Amen.  |  |  (Explicit  lectura  magistri  geraldi  ordinis  \  1  ge- 
neralis  ordinis  carmelitarum  liber  primus  sententiarum 
deo  gratias  |  |  Amen. 

Fols.  1^8-i^g.  Tabla  de  distinciones. 

La  palabra  carmelitarum  del  explicit  está  sobre  raspado, 
lo  cual  hácenois  dudar  si  Geraldi  perteneció  a  los  carmelitas  o 
a  otra  orden. 

En  vitela. — Letra  del  siglo  xiv. — A  dos  columnas  de  45  líneas. — Ca¬ 
pitales  azules  y  rojas,  notas  marginales. — ^Alto :  0,328  X  0,235  ancho;  caja 
de  escritura:  0,245  X  0,175. — 139  folios,  numeración  reciente. — Dos  hojas 
de  papel  al  principio  y  dos  al  ñn  para  defensa. — ^Al  dorso :  Geraldi  |1 
in  1°  jj  sententiarum  ‘jj  M.  S. — Encuadernación:  pasta. 

Núm.  i  13. 

RICARDUS 
[Psalterium  glossatum.] 

Fol.  I.  Empieza:  ‘'Quibusdam  fratrum  ]  i|  fui  cogitatus  quibus 
[a]mandum  et  vene  |  |  randum...^^ 

Fol.  126.  Termina:  ^L..hoic  faciumt  ad  honorem  |  |  domini.  Sit 
ergo  deus  benedictus  in  se  |  ]  cula.  Amen. 

Al  vuelto  de  la  hoja  de  pergamino'  que  al  principio  sirve 
de  defensa  hállase  la  siguiente  nota:  ‘^Excerpta  magistri  Ri- 
cardi  super  psalteri  !|  |  um  ex  dictis  plurium  magistrarum.  ” 

En  vitela. — Letra  del  siglo  xiv. — A  dos  columnas  de  38  líneas.— Gapi- 
tales  verdes,  rojas  y  azules. — ^Alto :  0,330  X  0,215  ancho;  caja  de  escri¬ 
tura:  0,245  X  0,150. — 216  folios,  numeración  reciente. — De  las  hojas  i,  2. 
34,  51,  71,  05.  118,  141  y  144  han  sido  cortadas  las  viñetas  y  adornos. 

-’-Una  hoja  de  papel  y  otra  de  pergamino  al  principio  y  otra  de  papel  al 
fin  para  defensa. — Al  dorso:  Ricardus  |1  in  psalterium  |:|  M.  S. — Encua¬ 
dernación  :  pasta. 

Núm.  i  14. 

JEROiNIMO,  San. 

[Glosa  super  Ezechielem  et  Danielem^.] 

Fol.  I.  Empieza:  ‘‘Ez'Ochiel  prop'heta  1 1|  cum  ioachym  ||  rege 
iuda  ca  '|  |  p'tivus  ductus...’’ 

Fol.  210.  Termina:  'L..qui  liberavit  |  |  danyelem  de  lacu,  leo- 
num.  Explicit.’’ 
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Al  vuelto  de  este  mis;mjQ  folio  hállase  una  tabla  de  Reyes  de 
Persia,  Siria  y  Egipto.  Los  de  Persia  desde  Cyrus  hasta  Darius 
füius  Carsani;  los  de  Siria  desde  Seleuchus  hasta  Philipnis  y 
los  de  Egipto  desde  Ptolomeus  füius  Lagi  hasta  Cleopatra. 

En  la  hoja  de  pergamino  que  al  principio^  sirv^e  de  defensa  al 
vuelto,  hay  una  nota  de  diferente  mano  que  dice :  “Ista  glosa  ordi¬ 
naria  quatuor  doictorum  ecclesie  supier  Ezechieiem  |  |  et  Danielem 
prophetas  est  fratris  Sebastiani  Episcopi  Galtilmensis  |  j  qui 
dum  iaboraret  in  sua  gravissima  infirmkate  corporali  |  |  positus 
usque  ad  mortem  devote  vovit  atque  promissit  presentem  |  |  li- 
brum  daré  beate  virgini  Marie  si  ipsum  a  |  |  morte  corporali 
liberar  et  sicut  mlsericorditer  f  ecit  ut  in  |'  |  librería  dicte  sedis 
cum  catena  deserviret.’' 

En  vitela. — Letra  del  siglo  xiv. — A  dos  y  tres  columnas. — Alto:  0,330 
X  o,2TO  ancho;  caja  de  escritura:  0‘2oo  X  0,110. — 210  folios,  numera¬ 
ción  reciente. — Dos  hojas  de  papel  con  una  de  pergamino  al  principio,  y 
dos  hojas  de  papel  al  fin  ¡para  defensa. — Al  dorso:  Glosa  ||  Quatuor  doc- 
ior  |¡  Ecclesiae  super  j|  Ezechieiem  et  ¡|  Danielem  prophetas  [[  M.  S. — En- 
cuadernacicn :  pasta. 

Como  se  lee  en  la  nota  transcrita,  este  Códice  era  propie¬ 
dad  de  Sebastián,  Obisipo  Galtilinense,  que  lo  donó  a  esta  Ca¬ 
tedral  en  cumplimiento  del  voto  que  hizo  a  la  Santísima  Virgen, 
cuando  estaba  gravemente  enfermo. 

Núm.  i  15. 

PERAULT,  Guillermo  de. 

\Summa  de  Vitiis.'\ 

País.  I-IIL  Indice. 

Pols.  II  I-VI  I.  Rúbrica:  ^ríncipít  tractatus  moralis  in  VII  vi  I  | 
tiis  caipi'  I  I  taliibus.  Tractatus  iste  continet  novem  partes.” 
FoL  1.  Empieza:  “Dicturi  de  singulis  vitiis...” 

Fol.  228.  Termina:  “...loqutum  esse  aliquan  |  |  do  penituit  tace- 
re  vero  numquam.  j  |  Explicit  summa  de  vitiis.” 

Sigue  la  siguiente  nota  de  otra  mano:  “Compilavit  autem 
ipsiam  frater  Guillelmus  de  peranto  de  ordine  fratrum  predica- 
torum  anuo  ab  incarnatione  domini  MCCXLVI  vel  lili  aut  V 
in  provincia  f rancie  conventu  lugdunensi  in  quo  fuit  bonus  do¬ 
ctor  et  prior.  Et  prius  hanc  compilavit  summa  de  virtutibus,  et 
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postea  sermiones  de  epístolis  et  evangeliis  dominicalibus  et  etiam 
dle  sanic'tis  haben/tibus  IX  lectiones,  et  poiStea  preter  alia  llbrum 
per  utile  dle  VII  donis  spiritus  saneti  quem  tune  morte  pre- 
ventus  non  perfecit  sed  de  V  tam  donáis  perficiens  dúo  dona 
intacta  reliquit  que  tune  fecit  de  V  donis  tenet  plus  Iquani  scri- 
ptura  uniius  biblie  et  que  restabat  ad  faciendum  de  duobus  donis 
tener  et  tantumdem  vel  plus  secundum  existimationem  fratrum 
illius  conventus.  Obiit  autem  ibidemi,  anuo  domini  MGCLXXI.’’ 
Al  dorso  de  este  folio-  sigue  esta  nota:  ‘‘Die  XIX  lanuarii  anni 
domini  MCCCLXXXXI  emi  ego  Raiymuindus  de  Francés  per 
mianum  ,Salomonis  moei  iudey  eit  cupor  librorum  iCesarauguste 
precio  florinorumd’  (No  pone  la  cantidad.)  Siguen  otras  notas 
de  escaso  valor. 

Al  margen  superior  del  primer  folio  del  indice  hállase  la 
siguiente:  ‘‘ineipit  summa  de  vitiis  magistri  guiilermi  de  luduno 
ordinis  fratrum  predicatorum.’'  Esta  nota  es  sin  duda  la  que 
inspiró  el  dorso  del  Códice  en  el  que  se  atribuye  a  Loduno, 
cuando  por  lia  nota  primera  se  ve  claramente  ique  pertenece  a 
Perault,  religioso  dominico,  llamado  así  por  el  pueblo  de  las 
orilllas  del  Ródano  eni  que  nació,  el  cual  escribió'  efectivamente 
las  obras  que  se  le  atribuyen  en  la  nota  mencionada. 

En  vitela. — Letra  del  siglo  xiv. — A  dos  (columnas  de  34  líneas. — ^Ca¬ 
pitales  y  calderones  azules  y  rojos. — Alto:  0,320  X  0,220  ancho;  caja  de 
escritura;  0,225  X  0,160. — 9  +  228  folios. — ^Dos  hojas  de  papel  al  principio 
y  dos  al  fin  para  defensa. — ^Al  dorso;  Guiilermi  |||  de  Luduno  |'|  de  vitiis 
l¡  M.  S — ^Encuadernación:  pasta. 

Procede  este  Códice,  com'O  indica  la  segunda  nota  trans¬ 
crita,  de  ¡Raymundo  de  Francés,  que  lo  adquirió  del  librero 
Salomón  Moei,  que  era  judío, 

Núm.  i  16. 

AGUSTIN,  San. 

FoL  I.  Rúbrica:  “ineipiunt  capitula  libri  primi  beati  augus- 
tini  ypoi  I 'I  nensis  episcopi  de  civitate  dei...’’  Sigue  ín¬ 
dice  prólogo. 

[De  Civitate  Dei.] 

Fol.  ii  V.  Emipieza:  “Gloriosissimam  civitatem  dei...” 

Fol.  i*/g.  Termina:  'L..sed  deo  mecum'  gratias  congratulan- 
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tes  a  i|!  I  gant..  iGloiria  et  honor  patri  et  filio  et  spiritu 
sancto  ornni  |  |  potenti  deo'  in  ex¡oelsis  in  sécula  seculo- 
rum  amen.  |  |  ExpUrcit  líber  de  civitate  dei...  perveniat 
sempiterna.  A.  M.  G.  D.” 

En  vitela. — ^Letra  del  siglo  xiv. — dos  columnas  de  44  líneas. — ^Capi¬ 
tales  a-zules,  rojas  y  algunas  ^domadas  con  dibujos  de  la  época. — Mi¬ 
niatura  al  folio  I  V. — lAlto :  0,325  X  0,240  ancho;  caja  de  escritura:  0,235 
X  0,170. — ^T7Q  folios,  numeración  reciente. — Una  hoja  de  papel  al  prin¬ 
cipio  y  otra  al  fin  para  defensa. — ^Al  dorso:  Augustinus  ||  de  Trinifate 
(sic)  \\  Dei  ¡I  M.  S. — Encuadernación:  pasta. 

Núm.  i  17. 

AGUSTIN,  San. 

[Confesiones  et  alia  Opuscula.] 

A.  Confesiones. 

Fol.  I.  Retractatio:  “  Conf esslonum  |  |  mearum  libri  XIII  de 
malis  j  I  et  bonis...” 

Rúbrica:  ^Mncipiit  liber  primus  confessionum.” 

Empieza:  ‘‘Magnus  es  j  |  domine  et  laudabilis , . . ” 

Fol.  5(5.  Termina:  ^C..sic  accipitur,  sic  inve  j  |  .nietur,  sic  ape- 
rietur.  |  |  Amen. 

B.  Opuscula. 

Fol.  5(5  V.  Rúbrica:  ‘Uncipit  liber  sancti  auigustini.  De  vera  re- 
ligione.” 

Fol.  71  V.  Rúbrica:  "Mncipit...  de  sermone  Domini  in  monte.” 
Fol.  c>p  V.  Rúbrica:  “Incipit  amonitio  sancti  augustini  ut  non 
solum  lin  •  I' I  gua  sed  et  moribus  laudetur  DeusS^ 

Fol.  g8  V.  Rúbrica:  “Inicipit  liber  de  penitentia.” 

Fol.  Jlüj.  Rúbrica:  “Incipit...  omelia  de  penitentia.” 

Fol.  loy  V.  Rúbrica:  'Gncipit  Über  sancti  augustini  ...de  men~ 
datio.” 

Fol.  I2p)  V.  Rúbrica:  ^Gmctlpit  liber...  de  incarnaítione.” 

Fol.  132.  Rúbrica:  “Incipit  de  essentia  divinitatis  dei.” 

Fol.  135  V.  Rúbrica:  “Incipit  liber...  de  predestinatione.” 

Fol.  140.  Rúbrica:  ^Mncipit  sermo  (sanoti  |  |  augustini  quod  £a- 
ctus  est  homo  ad  ymaginem  et  simili  |  |  tudinem  dei.” 

Fol.  141.  Rúbrica:  “De  fide  ad  petrum.” 

Fol.  131.  Rúbrica:  “Incipit  retractatio  in  librum  |  |  de  doctri¬ 
na  christiana.  Tibri  lili.” 
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Fol.  183.  Rúbtrica:  “Incipit  |'|  prologus  beati  auigusitini  de 
agone  christiano.  ^  ’ 

FoL  204  V.  ‘‘Incipit  líber...  de  videndo  deo.” 

Fol.  213.  Rúbrica:  Incipit  líber...  de  natura  boni.” 

Fol.  2ip  V.  Rúbrica:  "‘Incipit...  de  utilitate  credendi.” 

Fol.  230  V.  Termina:  “...omnis  vite  bone  ac  beata  via.” 

Fol.  231.  Siguen  varias  notas  de  otra  manoi  y  el  prólogo'  “De 
Doctrina  Ghristiana”. 

En  el  folio  de  vitela  que  al  principio  sirve  de  defensa,  hállase 
la  siguiente  nota :  “Iste  líber  confessionum  cum  quibusdam  alus 
opusculis  augustini  est  ecclesia  valentino,  sive  thesaurarii  ec- 
clesie  valentine  emptus  de...  ecclesie  valentino  per  berengarium 
march  sacrista  ad  opus  ecclesie  de  emiptione  extat  instrumentum.” 

En  vitela. — Letra  deí  siglo  xiv. — A  dos  columnas  de  46  líneas. — Ca¬ 
pitales  aznles  y  rojas,  varias  con  adornos  de  la  época,  la  primera  de  cada 
libro  miniada. — Notas  marginales. — Alto:  0,335  X  0,230  ancho;  caja 
de  escritura:  0,224  X  0,150. — 233  folios,  numeración  reciente. — Dos  ho- 
j  as  de  papel  con  una  de  vitela  al  principio  y  una  de  vitela  con  dos  de  papel 
al  fin  para  defensa. — ^Al  dorso:  Confessionum  ]|  et  aliorum  ||  opúsculo- 
rum  |[  dwi  Augustini  ||  M.  S. — Encuadernación:  pasta. 

Como  se  advierte  en  la  nota  transcrita,  procede  este  'Códice 
del  Sacristán  de  esta  Catedral,  que  lo  compró  para  la  misma, 
Berenguer  March. 

Núm.  i  18. 

RAMON  DE  PEÑAFORT,  San. 

[Summa  Decrefalium.] 

Fol.  I.  Rúbrica:  “Incipit  summa  fratris  ray  1  |  muiidi  ordiniís 
predicatorum.’’ 

Empieza:  “Quoniam  ut  ait  ieronimuis  |  1  secunda  post  |  |  nau- 
fragium. . .  ” 

Fol.  248.  Termina:  “...impense  necessarie  sunt  ut  dicitur  in 
lege.’^ 

En  vite.'a. — Letra  del  siglo  xiv. — A  cuatro  columnas,  dos  de  texto  y 
dos  de  comentarios. — 'Capitales  azules  y  rojas  con  miniaturas  al  orinci- 
pio  de  cada  tratado. — Alto:  0,335  X  0,235  ancho. — Caja  de  escritura:  va¬ 
riado.  '248  folios. — Una  hoja  de  papel  al  principio'  y  otra  al  fin  para  de¬ 
fensa.  Al  dorso:  Fr.  Raymundi  ||  Ordinis  predicat  ||  M.  S. — Encuader¬ 
nación  :  pasta : 


Elias  Olmos  Canalda. 
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Privilegio  concedido  a  los  corredores  de  Cuello 
por  la  Serenísima  Señora  D.^  Juana,  Reina  de  Si¬ 
cilia,  Infanta  de  Aragón,  Valencia,  Principado  de 
Cataluña  y  Condados  de  Rosellon  y  Cerdeña,  es¬ 
crito  en  valenciano  y  Carta  Real  de  S.  M.  el  Rey 
Fernando,  escrita  en  castellano  conñrmando 
dicho  Privilegio  en  Madrid  a  21  de  Septiembre 
del  año  1505. 

“Ho€  est  translatum  bene  et  fidditer  factum  Valentie  die 
duodécimo'  mensis  Septembris  anuo  a  nativitate  domini  Mi- 
llesimo  quingentésimo  quadragesimo  nono.  Sumptum  veridice 
atque  bene  a  quodam  Regio  privilegio  per  reverendisimam  dom- 
nam  reginam  Sicilíam  ultra  farum  infantem  aragonum  poten- 
tisimi  ac  serenisimi  domine  negis  Ferdinandi  soroTem  et  pro 
ilius  Cesárea  auctoritate  locumtenentem  generalem  in  regnis 
Aragonum  Valentie  principatus  Cathaloni  e  comitatunque  ros  • 
silionis  et  Ceritanie  oí  f icio  collis  cursorum  predicte  civitatis 
Valentie  concesso  dato  in  regio  palatio  civitatis  Valentie 
die  quarto  aprillis  anni  millessimi  quingentessimi  quinti  ma- 
nu  predicte  serenissime  domine  regine  firmato  a  regia  Can¬ 
cellería  emanato  sigilloque  regio  in  pendente  munito  ac  aliis 
solitis  regiis  solemnitatibus  rolborato.  Registrato  in  diversorum 
locumthenentie  generalis  (está  borrado)  non  viciato  nec  cancel- 
laito  ñeque  in  aliqua  ejus  parte  suspecto  se  domni  prorsius 
vicio  et  suspicione  earenti  cuyus  quidem  regü  privilegii  tenor 
sequitur  sulb  biis  verbis.  Nos  dona  Joana  per  la  gracia  de  Deu, 
Reyna  de  Sicilia  de  cafar  (sic)  Infanta  de  Arago,  germana  del 
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Serenissimo  e  potentissimo  Senyor  Rey.  E  per  la  sua  sacra 
Magestad  lloctioent  general  en  les  regnes  de  Arago  e  Valencia 
principal  de  Catalunya  e  comdats  de  Resello^  e  Cerdanya.  Com 
lo  Oiffki  de  vosaltres  feels  de  sa  Alteza  los  Corredors  de  CoU 
de  la  present  ciutat  de  Valencia  e  officials  vostres  entre  los 
altres  officis  de  aquella  tinga  e  tingan  special  privilegi  o  pri- 
vilegis  deis  illustrissimos  de  inmortal  memoria  Reys  de  Arago 
progenitors  e  predecessors  de  la  prefata  Real  Magestat  de  poder 
fer  ordenar  mudar  corregir  anyadir  e  millorar  entre  si  capitols 
ordinacions  estatuts  sie  segons  a  ells  o  a  vosaltres  sera  benvist 
per  utilitat  de  la  cosa  publica  e  de  la  casa  e  conf  raria  del  dit 
offici  e  conservacio  de  aquell  e  aquella  ab  certa  modificacio  e  con- 
dicio  de  hon  y  per  virtut  del  dit  real  privilegi  o  privilegis  Jat  sia 
per  lo  Sindic  clavar!  e  Mayorals  del  dit  vostre  offici  de  Corredors 
de  coll  qui  llabors  eren  fundantse  aquell  entre  les  altres  coses  fos  e 
sia  estat  ordenat  que  algu  no  poguesi  entrar  ne  esser  admes  al  dit 
offici  de  corredor  de  Coll  sino  que  primeram^nt  fos  fet  confrare 
de  la  dita  confraria  que  es  sots  invocacio'  de  la  intermerada  e 
gloriosisima  verge  Maria  de  les  dolors.  E  que  per  entrada  de 
aquella  pagassen  cinc  sous  los  filis  conatura'ls  de  la  dita  Ciutat 
e  los  forasters  deu  sous  empero  per  esser  tan  poca  la  dita  cuan- 
titat  o  cuantitats  per  la  dita  entrada  es  estat  abusat  e  sia  fet 
abus  de  tal  manera  entrants  e  essent  admes  es  tantes  persones  al 
dit  vostre  ojffici  de  corredors  de  Coll  que  huy  segons  habem 
entes  son  pus  de  trescents  corredors  e  nunca  en  lo'  temps  an- 
tichg  eren  ne  foren  mes  de  trenita  o  quaranta  e  aquells  eren  bons 
homens  e  abonats  e  de  prou  credit  per  al  dit  offici  e  essents  e 
fet  tal  abus  e  admetentihi  persones  de  poc  credit  no  poden  ne 
basten  a  viure  per  la  multitud  deis  dits  tants  corredors  e  per 
los  qui  fan  mal  tenints  poc  credit  se  fan  coses  illicites  e  inde- 
gudes  causantho  principalment  que  puix  la  dita  entrada  es  poca 
e  fácil  molts  pobres  e  menesterosos  se  fan  e  son  admiesos  al 
dit  vostre  offici  ab  confianga  que  la  dita  vostra  confraria  de 
necesitat  per  sa  bona  ordinacio  e  costum  los  sostindra  o  aiudara 
a  sostenir  e  passar  la  vida  puix  son  del  dit  vostre  offici  e  con- 
frares  de  la  dita  vositra  confraria  en  tant  que  puix  son  poques 
les  rebudes  e  les  despeses  mioltesi  noy  pot  bastar  la  caixa  de 
aquella  e  per  entrarhi  tanta  e  tal  gent  sen  van  cascum  dia  ab 


A72 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


la  roba  de  tot  hom  confian, t  que  apres  lo  Justicia  en  lo  Civil 
per  prechs  e  importunitats  o  altres  los  restituhira  al  dit  offici 
lo  que  es  pijor  e  redunda  en  gran  evident  dañ  e  detriment  de 
la  cosa  publica  e  de  la  dita  confraria.  Per  go  e  altres  per  evi¬ 
tar  los  düts  abusos  e  mals  per  la  facultad  a  vo¡saltres  dits  clar 
vari  maiorals  e  prohomens  del  dit  offici  de  Corredors  de  Coll 
ab  lo  dit  Real  privilegi  o  privilegis  atorgada  millorant  lo  dessus 
dit  Capitol  a  aquell  anyadint  e  altres  baveu  ara  fet  hun  altre 
nou  Capitol  o  Capitols  Statuts  o  sitabliments  los  cuals  per  los 
mateixos  e  altres  bons  respectes  consideracions  e  causes  tan  justes 
segons  auctenticament  havem  vist  son  stats  autorizats  e  decretats 
per  los  Jurats  Sindic  e  Conseil  de  la  dita  Ciutat  de  Valencia.  E 
los  quals  a  nos  reverentment  per  vostra  part  exhibuits  son  del 
tenor  seguent.  En  nom;  de  nostre  Senyor  deu  e  de  la  gloriosa 
verge  maria  mane  sua  e  advocada  nostra  los  clavari  e  maiorals 
e  prohomens  del  oiffici  de  Corredors  de  Coll  per  evitar  abusos 
e  grajis  fraus  que  de  cascun  jorn  se  fan  per  alguns  corredors 
e  perque  puixen  sostenir  los  confrares  vells  e  malalts  aquells 
que  son  tenguts  segons  forma  del  Capitol  sostenir  ordenen  e  per- 
petualment  provehixen  e  volen  esser  observat  que  de  huy  avant  no; 
puixa  esser  admes  algún  foraster  del  Regne  de  Valencia  a  offici 
de  Corredors  de  Coll  ni  esser  ide  offici  de  Corredor  que  primer  nos 
faga  confrare  de  la  dita  loable  confraria  de  la  verge  maria  de 
les  dolors  e  que  encontinent  e  sens  ninguna  spera  pague  vint 
sous  per  la  entrada  de  la  dita  cofraria  e  offici  a  la  caixa  de  la 
dita  confraria  e  los  qui  serán  del  present  Regne  e  fora  la  con- 
tribucio  de  Valencia  quinze  sous  e  los  filis  de  la  Ciutat  deu  sous 
pagadors  sens  ferne  ni  poder  fer  gracia  alguna  ni  spera  los  dits 
clavari  e  maiorals  ans  si  la  fehien  en  tal  cas  sia  nulle  e  paguen 
per  pena  cent  sous  los  dits  officials.  E  si  algún  corredor  en  fer 
les  coses  sobredites  volra  presumirá  o  attentara  per  alguna  raho 
de  fer  lo  contrari  encorrega  en  pena  de  cent  sous  pagadors 
segons  dessus  no  obstant  fos  admes  en  corredor  per  lo 
magnifioh  Justicia  en  lo  civil  e  que  haia  a  teñir  muller  e  casa 
parada. — Item  si  algún  corredor  fera  algún  dany  del  comu  offici 
o  liira  que  apres  per  ningún  temps  no  puis  a  usar  del  dit  offici 
ni  tornar  en  aquell  ni  hi  puixa  esser  rebut  per  lo  Justicia  Civil 
sots  pena  de  privado  de  offici  e  decret  de  nullitat  e  si  lo  con- 
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trari  sera  fet  tal  corredor  fos  admes  los  contravenits  e  contra- 
fahents  encor reguen  en  pena  de  cent  sous  la  cual  pena  sia  pa¬ 
gada  irremisiblement.  E  si  los  officials  que  vindran  apres  no 
exigirán  o  executaran  la  dita  pena  lo  dia  del  retiment  del  compte 
ho  paguen  del  propi  e  que  los  dits  officials  en  la  entrada  del 
dit  offici  juren  e  sien  tenguts  jurar  e  servar  los  presents  Capi- 
tols  de  la  primera  linea  a  la  darrera  e  deffensar  aquells  aixi 
davant  les  señories  vostres  com  davant  lo  justicia  civil  com  qual- 
sevol  loctinent  general  o  Gobernador  o  de  aquell  aqui  pertanyera. 
E  nos  vists  los  dits  preincerts  capitols  e  atteses  les  coses  en  e 
ab  aquelles  ordenades  eser  justes  e  rahonables  e  redundar  en 
utilitat  e  benefici  de  la  cosa  publica  e  de  vosaltres  dits  Corre- 
dors  de  Coll  e  de  la  dita  vostra  comfraria  confrares  e  caixa 
de  aquella  a  humil  supplicacio  a  nostra  Maiestat  sobre  ago' 
per  vostra  part  feta,  a  niaior  e  superabundant.  caufeela  que 
no  acostuma  noure  ans  aprofitar  e  altres.  Ab  tenor  de  la  pre- 
sent  de  certa  sciencia  expresament  e  consulta  lo  dit  preincert 
Capítol  o  Capitols  ordinacio  statuts  o  stabliments  a  vosaltres 
dits  clavari  tmtaiorals  sindich  e  prohomens  del  dit  oiffici  de 
Corredors  de  Coll  de  la  dita  Ciutat  qui  ara  son  e  per  temps 
serán :  Lo^am  aprobam  ratificam  e  conf  irmam  e  en  aquell  O'  aquells 
Real  e  nostra  auctoritats  e  decret  interposam  e  per  lo  pre¬ 
sidí  de  aquesta  Real  e  nostra  loacio  aprobaido  ratificado  e 
confirmado  e  interpretacio’  de  auctoritat  e  deciret  i-oboram  e  vali- 
dam  e  volem  esser  valits  perpetualment.  E  axi  ab  aquesta  ma- 
teixa  de  la  dita  certa  sciencia  expresament  e  consulta  per  prime¬ 
ra  e  segona  jussions  e  sots  incorriment  de  la  ira  e  indignado  de 
la  pirefata  Real  Maiestat  e  nostra  e  pena  de  mil  florins  de 
or  del  bens  de  qualsievol  contrafaents  que  no  poden  creure  irre¬ 
misiblement  exhigidors  e  ais  seuis  reals  cofreus  aplicador,  ais 
portantveus  de  general  Gobernador  baile  general  en  aquest  dit 
Regne  de  Valencia.  Justicia  en  lo  civil  Jurats  e  Sindich  de  la 
dita  Ciutat  de  Valencia  assesons  e  a  tots  e  sengles  altres  qual- 
sevol  oíficials  e  subdits  de  sa  Alteza  e  ais  loctinents  o  surro- 
gats  de  aquells  presents  e  esdevenidors  ais  quals  e  segons  a 
cascu  dells  se  pertañga  e  señaladament  al  dit  Justicia  en  lo 
Civil  de  la  dita  ciutat  qui  ara  es  e  per  temps  sera  sots  les  ma- 
teixes  penes  e  encara  sots  privado  de  son  offici  diem  emca- 
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rregami  e  manam  que  lo'  di:t  preincert  Capítol  o  Capítols  ordi 
nacions  statuts  e  stablimients  e  aquesta  real  e  nostra  de  aquell 
o  aquells  loacio  aprobacio  ratificado  e  confirmacio  e  interpo- 
sido  de  autoritat  e  decret  juxta  sa  serie  e  tenor  a  vosaltres 
predits  Clavari  maiorals  Sindlich  e  prdhomens  del  dit  offid 
de  Corredors  de  Coll  e  a  cascu  o  cascuns  de  vos  tinguen  ferma» 
menit  e  observen  teñir  e  observar  facen  inviolablement  e  per¬ 
petua.  Guardants  se  attentament  si  la  gracia  de  sa  Real  Maies- 
tat  tenen  cares  e  les  dites  penes  preaposades  de  les  quals.  en  cas 
de  contravendo  que  no  podem  pensar  no  falliría  rigorosa  exe- 
cuicio  desi  jen  no  incorrer  de  fer  per  res  ne  dar  loe  al  eontrari 
de  que  a  maior  e  superabundant  cautela  de  aqudls  e  cascu 
dells  e  senyaladament  al  dit  justicia  en  lo  civil  abdicam  e  to- 
lem  tot  poder  ab  decret  de  nullitat  car  axi  por  los  respectes  con¬ 
sideraciones  e  causes  dessus  expresades  proceheix  de  nostra 
mente  e  volemi  (...  está  borrado  ...)  dells.  E  senyaladament  per 
lo  dit  Justicia  en  lo  iCivil  en  tot  cas  esser  per  efecte  de  obra 
observat  executat  e  comlpüt  perpetualment  tot  dubte  dificultat 
contradiccio  excepcio  scusado  consulta  e  altres  impediments 
qualsevol  repellits  cessants  e  no  admesos.  En  testimonin  de  les 
quals  coses  havem  mlanat  esser  feta  la  present  ab  lo  Real  sagell 
en  pendent  sagellada.  Datis  en  lo  Real  palau  de  Valencia  a  qua- 
tre  dies  de  Abril  en  lany  de  la  nativitat  de  nostre  *Senyor  Mil 
cinccents  y  cinc  e  del  Regne  de  sa  Maiestat  a  saber  les  de 
Sicilia  e  de  ¡Cafar  any  trenta  set  de  Arago  y  deis  altres  vint  y 
set  Empero  de  Sicilia  de  cafar  y  de  hyerusalem  any  tres  yo 
la  dicte  Reyna  vidit.  Ribalter.  Rexens.  Vidit.  Alfonsus  Sánchez. 
Vidit  (está  borrado)  Domina  Regina  locumtenentis  generales 
nmndavit  mihi  Joanni  Domínguez  et  viderunt  eam  Ribalter 
Rexeus.  (está  borrado)  ac  Alfonsus.  Sánchez  testes. —Juditio- 
rum  locum  teniente  gene  rale  (está  borrado). 

(El ay  un  signoi.)  Signum  mei  Joannis  marti  Regia  ac  Va¬ 
lentina  auctoritati'bus  publici  notario  civitatis  et  regni  Valentie 
qui  preinsertum  transsumptun  licet  alicuo  calamo  exaratus 
a  suo  originale  regio  pergameneo  privilegio  manu  dicte  sere- 
nisimo  dne.  regine  firmato  et  alii  solitis  regio  solemnitatibus 
reborato  abstraxi  et  cum  eodem  veridice  comprobami  clausique 
loco  die  et  anno  quibus  supra.’^ 


variedades 
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Asimismo  en  el  libro  arriba  indicado,  al  folio  ochenta  y  mío 
vuelto,  se  halla  extendida  una  copia  ide  la  carta  escrita  por  el 
rey  don  Fernando  II  de  Valencia,  cuyo  tenor  literal  es  el  si¬ 
guiente  : 

‘'El  Rey.=Ilustrisimo  Duque  nuestro  muy  caro  y  amado 
primo  lugar-teniente  y  capitán  general :  los  corredores  de  cuello 
de  essa,  me  han  suplicado  por  una  su  carta  de  cinco  de  mayo 
mas  cercano  pasado  que  confinnase  y  aprobase  el  Pribilegio 
que  les  concedió  mi  muy  cara  y  amada  hermana  DP  Juana 
Reyna  de  Cücilia  en  el  Real  de  Valencia  a  quatro  dias  del  mes 
de  abril  del  año  1505.  Vista  y  examinada  dicha  suplica  y  re¬ 
conocido  el  privilegio  por  uno  de  mis  fiscales  dixo'  ser  muy 
justa  su  pretencion  y  que  a  mas  seria  muy  conveniente  el  que 
mi  Real  Persona  le  aprobase  y  confirmase.  Por  lo  que  aprue¬ 
bo  y  confirmo  dicho  Real  Privilegio  y  mando  a  todas  las  Jus¬ 
ticias  de  esse  mi  Reyno  de  Valencia  cuiden  y  zelen  tenga  se 
cumpla  y  observe  el  expresado  Pribilegio  todo  al  pie  de  la  letra 
siendo  mi  Real  animo  el  que  sea  todo  para  la  paz  quietud  y 
tranquilidad  de  dichos  corredores  poniendo'  la  mira  mis  Justi¬ 
cias  en  que  poir  ningún  tiempo  sea  este  gremio  ni  sus  indivi¬ 
duos  perjudicados  ni  en  común  ni  en  particular  empero  guar¬ 
dando  siempre  los  fueros  privilegios  y  capitules  de  esse  Reyno 
y  las  otras  cosas  que  de  drecho  se  deven  guardar  que  assi  pro¬ 
cede  de  nuestra  voluntad  dado  en  Madrid  a  xxi  de  Setiembre 
de  i505.=Yo  el  Rey .=Rubricado.= Vargas  secretario.— Rubri- 
cado.=Vidit  Figueroa  Rexens.=Vidit  Don  B.  Rexens.=Vidit 
Tersannus  Rexens .  ’ ’ 

Archivo  del  Gremio  de  Corredores  de  fincas  de  Valencia, 
Libro  de  Ordenanzas,  Copiador  de  Cartas  Reales,  Acuerdos  y 
Establecimientos;  pasó  a  este  gremio,  como  consecuencia  de  lo 
establecido  en  el  Real  Decreto  de  29  de  diciembre  de  1881,  por 
el  que  se  suprimió  al  antiguo  Gremio  de  Coirredores  de  colL 


Vicente  Castañeda. 


Documentos  Oficiales 


ACADEMIA  DEL  VIERNES  30  DE  DICIEMBRE  DE  -1927 

Acta  de  elección  de  Director  en  favor  del  excelentísimo 
SEÑOR  Duque  de  Berwick  y  Alba,  Conde-Duque  de  Olivares. 


Señores : 


A  la  hora  acostumbrada  abrió  la  se- 


Beltrán. 

Altolaguirre. 

Mélida. 

Ureña. 

Novo  y  Colson. 

Duque  de  T’Serclaes. 
Blázquez. 

Conde  de  lia  Moriera. 
Marqués  de  Villaurrutia. 
Puyol. 

Menéndez  Pidal. 
Marqués  de  Lema. 
Antón  y  Ferrándiz. 
Gómez  Moreno. 
Ballesteros. 

Tormo. 


sión  el  señor  Beltrán  y  Rózpide,  actuan¬ 
do  como  Director  accidental,  hallándose 
presentes  los  demás  señores  Académicos 
que  al  margen  se  anotan  y  ejerciendo  las 
funciones  de  Secretario  el  que  suscribe. 

Leída  el  acta  de  la  Junta  anterior, 
quedó  aprobada,  y  pasando  al  despacho 
ordinario,  di  cuenta  de  los  siguientes 
asuntos,  sobre  los  cuales  recayeron  los 
acuerdos  que  en  cada  uno  se  expresan. 

I.®  iComunicación  de  nuestro  corres¬ 


Ibarra. 

Castañeda. 

P.  Antolín. 

Altamira. 

Llanos  y  Torriglia. 

Asín  Palacios. 

Alemany. 

Merino. 

Obermaier. 

Rodríguez  Marín. 

Marqués  de  la  Vega  Inclán, 

Honorario  : 

Cebrián. 

Correspondiente ; 
Fernández  Medina. 


pondiente  don  Raimundo  Rivas,  desde 
Bogotá  (Colombia),  manifestando  su  agra¬ 
decimiento'  por  haberle  sido  otorgado'  el 
premio  de  la  Fiesta  de  la  Raza  correspon¬ 
diente  al  año  actual,  designando  a  don  Da¬ 
niel  S amper,  residente  en  Madrid,  calle 
del  Cid,  número  4,  para  recoger  oportuna¬ 
mente  la  Medalla  de  oro  en  que  el  premio 
consiste,  y  anunciando  el  envío  de  cinco 
ejemplares  de  su  reciente  opúsculo  Los 
compañeros  de  Quesada.  La  Academia 


Secretario : 
Castañeda. 


quedó  enterada  y  agradecida. 

2°  Comunicación  de  la  Real  Acade¬ 


mia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando  en¬ 
viando  su  pésame  por  la  muerte  de  nuestro  director,  señor  Mar- 


DOCUMENTOS  OFICIALES 
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qués  de  Laurencín,  del  cual  manifiesta  se  hizo  cumplido  elogio 
en  su  última  sesión,  que  fué  levantada  en  señal  de  duelo.  La 
Academia  quedó  enterada  y  acordó  las  gracias. 

3."^  Carta  del  señor  Conde  de  Rodríguez  San  Pedro  en  nom¬ 
bre  del  Consejo  que  preside  de  la  “Editorial  Voluntad^’,  envian¬ 
do  asimismo  el  pésanae  a  la  Academia  por  el  propio  motivo.  Se 
acordaron  las  gracias. 

Puesto  a  discusión  el  informe  del  señor  Merino  para  los 
efectos  del  articulo  i.'^  del  Real  decreto  de  i.°  de  junio  de  1900,  y 
sobre  el  libro  de  don  .Anselmo  Arenas.  El  verdadero  Tari  eso, 
fue  aprobado  por  la  Academia,  y  se  acordó  elevarlo  a  la  Supe¬ 
rioridad. 

El  señor  Ibarra  leyó  después  otro  informe,  también  de  carác¬ 
ter  oficial,  para  el  expediente  sobre  expropiación  acordada  por 
el  Patronato  de  acrecentamiento  y  conservación  del  tesoro  artís¬ 
tico  nacional  a  favor  de  la  Casa-Palacio  de  los  Sada,  sita  en 
Sos  (Zaragoza),  y  proyecto  de  restauración  del  mismo,  redactado 
por  el  arquitecto  don  Teodoro  Ríos  Balaguer.  Dicho  informe, 
por  su  carácter  oficial,  quedó  sobre  la  mesa  hasta  la  Junta  pró¬ 
xima. 

Usó  de  la  palabra  el  señor  Tormo,  tratando  de  los  trabajos 
de  la  Academia  en  su  carácter  colectivo,  y  manifestó,  a  este  pro¬ 
pósito,  la  conveniencia  de  que  los  informes  oficiales  se  impri¬ 
man  y  repartan  a  los  señores  Académicos  previamente  a  su  lec¬ 
tura  ante  la  Academia,  para  conseguir  de  este  modo  el  máxi- 
mium  de  colaboración  en  los  mismos.  El  señor  Conde  de  la  Mor- 
tera  manifestó  que  no  existe  obstáculo  reglamentario'  que  se 
opongan  a  que  cada  uno  de  los  señores  Académicos  solicite  esa 
previa  colaboración  para  los  trabajos  oficiales  de  que  individual¬ 
mente  estén  encargadois.  Abundó  en  este  criterio  el  señor  Alto- 
laguirre,  agradeciéndolo  el  señor  Tormo  e  interviniendo  después 
en  la  discusión  los  señores  Ibarra  y  Castañeda. 

Acordó,  por  último,  la  Academia  que  cuando  el  Académico 
ponente  en  un  determinado  asunto,  o  algún  otro  señor  numera¬ 
rio,  con  relación  al  mismo,  lo  soliciten  en  forma,  se  harán  por 
Secretaría  las  necesarias  copias  de  todo  el  dictamen  o  de  la  par¬ 
te  que  de  él  se  designe  para  repartirlo  a  los  señores  Académicos 
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al  efecto  dicho,  quedando  el  dictamen  en  cuestión  sobre  la  mesa 
por  el  plazo  que  se  determine. 

Se  presentaron  das  dios  siguientes  propuestas  para  Correspon¬ 
dientes  :  una  para  Pamjplona,  suiscrita  por  los  señores  (Conde  de 
la  Hortera,  Llanos  y  Torriglia  y  Rodríguez  Marín,  en  favor  de 
don  Luis  Ortega  y  López  Angulo,  y  otra  para  Roma,  suscrita 
por  los  señores  Conde  de  la  Hortera,  Menéndez  Pidal  y  Duque 
de  T’Serclaes,  en  favor  del  general  del  Ejército  italiano  señor 
conde  Eugenio  Barbarich.  Se  acordó  siguieran  la  tramitación 
acostumbrada  ambas  propuestas,  a  cada  una  de  las  cuales  se 
acompaña  nota  expresiva  de  los  méritos  y  circunstancias  que 
concurren  en  los  respectivos  interesados. 

Se  acordó  que  la  sesión  próxima,  por  ser  festivo  el  viernes 
día  6,  se  traslade  al  siguiente,  sábado  7,  y  procediéndose  por 
último,  a  la  convocada  elección  de  nuevo  Director  de  nuestra 

1 

Academia,  por  fallecimiento  del  que  lo  era,  señor  Marqués  de 
Laurencín,  se  efectuó  el  acto  con  las  formalidades  de  reglamen¬ 
to,  y  hecho  el  escrutinio,  apareció  elegido  por  unanimidad  para 
el  cargo  mencionado  el  señor  Duque  de  Berwick  y  de  Alba, 
quedando  en  el  aoto  proclamado  y  acordándose  comunicarle  el 
nombramiento. 

Nuestro  secretario  perpetuo,  don  Juan  Pérez  de  Guzmán, 
asistió  a  la  Academia  antes  de  abrirse  la  sesión ;  a  causa  de  su 
enfermedad  no  pudo  concurrir  a  ella,  pero  antes  de  retirarse 
manifestó  ser  su  deseo  constase  en  acta  la  adhesión  de  su  voto 
al  de  los  iseñores  Académicos  que  votaron  para  Director  de 
nuestro  Cuerpo  al  excelentísimo  señor  Duque  de  Alba. 

Acto  seguido,  no  habiendo  más  asuntos  de  que  tratar,  el 
señor  Beltrán  y  Rózpide,  que  presidía,  dió  por  concluida  la 
Junta  y  levantó  la  sesión,  de  que  certifico. 


Vicente  Castañeda. 


Noticias 


CONCURSO  DE  LA  LENGUA  VASCA 

En  la  sesión  de  la  Academia  de  la  Lengua  Vasca,  celebrada 
en  abril  de  1927,  se  decidió  dedicar  los  f  ondos  del  premio  anual 
Hugo  Schuchardt,  disponibles  a  causa  del  fallecimiento  del 
beneficiario,  a  un  conicurso  anual,  que  tendrá  lugar  por  prime¬ 
ra  vez  en  abril  de  1928.  Este  premio,  cuyo  importe  es  de  500 
pesetas,  será  concedido  total  o  parcialmente,  si  hubiera  lugar 
a  ello,  al  autor  del  mejor  trabajo  acerca  de  la  Numeración 
Vasca.  Estos  trabajos,  que  habrán  de  constar  de  un  mínimum 
de  20  páginas  en  8f,  deberán  ser  enviados  anónimamente  (el 
nomlbre  del  autor  se  hará  constar  en  un  sobre  cerrado)  al  do¬ 
micilio  social  de  la  Academia  (Ribera,  5,  Bilbao)  hasta  el  i.° 
de  abril  de  19128  lo  más  tarde.  No  habrán  de  ser  redactados 
como  un  capítulo  de  Gramática,  sino  constituir  un  estudio  cien¬ 
tífico  y  crítico  de  la  cuestión,  con  un  examen,  en  cuanto  sea  po¬ 
sible,  de  las  principales  teorías  emitidas  ya  acerca  de  dicho  pun¬ 
to.  Podrán  ser  redactados  en  las  lenguas  siguientes:  vasco,  cas¬ 
tellano,  francés,  italiano,  portugués,  alemán  e  inglés.  Unicamen¬ 
te  los  doce  Académicos  de  número  que  constituirán  el  jurado 
no  podrán  figurar  entre  los  concursantes. 
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INVENTARIO 

de  los  libros  que  han  tenido  ingreso  en  la  Secretaría  de  la 

REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


DURANTE  EL  AÑO  1926 


I.  OBRAS  GENERALES 


a)  Monografías. 

Alonso  Cortés  (Narciso).  Cervantes  en  Valladolid,  por  - . 

Valladolid,  Casa  de  Cervantes,  1918.  8.°  (Ediciones  de  la 
Comisaría  Regia  del  Turismo).  (D.  de  ídem.) 

Alonso  Cortés  (Narciso).  Miscelánea  Vallisoletana.  (Cuarta  se¬ 
rie.)  Valladolid,  Imprenta  del  Colegio  de  Santiago,  19126.  8.® 
(D.  del  A.) 

Alvarado  Albo  (Francisco).  Crónica  del  III  Centenario  de  la 
Universidad  de  Oviedo  (1608-1908),  siendo  rector  don 
Fermín  Canella  y  Secades,  redactada  por  - .  Barce¬ 

lona,  Oliva  de  Vilanova,  Impresor,  I9'25.  4.°  (D.  de  la  Uni¬ 
versidad  de  Oviedo.) 

Aliona  y  Cañas  (Basilio).  Ensayo  de  Monografía  Histórica  de 
Laguna  de  Cameros,  por - .  Imprenta  y  Librería  Mo¬ 

derna.  Logroño,  1925.  4.° 

Barris  Muñoz  i(Rafael).  El  Cortijo  de  Santo  Domingo  de  Jerez 
de  la  Frontera.  Notas  históricas.  Cádiz,  1926.  Tipografía  y 
Litografía  Rodríguez  de  Silva.  4.®  m.  (D.  del  A.) 

Barris  Muñoz  (Rafael).  La  verdadera  Patrona  de  la  Marina 
'Española.  Notas  históricas.  Cádiz,  Tip.  ''Ordóñez”,  1925. 
8.«  m.  (D.  del  A.) 

Bauer  Laudauer  (Ignacio).  La  Misión  Franciscana  en  Marrue¬ 
cos.  Conferencia  leída  en  la  Universidad  de  Siena  por - . 

Editorial  Ibero-Africano-Americana.  Madrid.  4.°  m.  (Do¬ 
nativo  del  autor.) 

Beltrán  y  Rózpide  (Dr.  Ricardo.)  El  viaje  del  ‘"Plus  Ultra”  y 
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el  mundo  hispano.  Conferencia  dada  por  el  Profesor - 

en  la  Escuela  de  Estudios  Superiores  del  Magisterio  (con  un 
mapa).  Madrid,  Imprenta  del  Patronato  de  Huérfanos  de  In¬ 
tendencia  e  Intervención  Militares,  1926.  4.°  m.  (D.  del  A.) 

Bonilla  y  San  Martin  (Adolfo).  Viaje  a  los  Estados  Unidos  de 

América  y  al  Oriente,  por - — ,  con  un  prólogo  de  Julio 

Puyol.  Madrid,  Imprenta  Viuda  e  Hijos  de  Jaime  Ratés, 
1926.  8.°  m.  (D.  de  la  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Po¬ 
líticas.) 

Bordiu  (D.  José).  Memoria  escrita  en  defensa  del  Madrid  viejo, 
premiada  por  el  Excmo.  Ayuntamiento  de  Madrid  en  el 
Concurso  convocado  el  año  1925  sobre  distintos  temas  de  la 

vida  local,  por - Madrid,  Imprenta  Municipal,  1926. 

4.°  m.  (D.  del  A.) 

Cabal  (C).  Las  costumbres  asturianas,  su  signiñcación  y  sus 
orígenes.  El  Individuo.  Talleres  “Voluntad”,  1925.  8.°  m. 
(D.  del  A.) 

Cámara  oficial  de  Comercio  e  Industria  de  la  Provincia  de  Cuen¬ 
ca.  La  Semana  Santa  en  Cuenca.  Talleres  Tipográficos  de 

'  Ruiz  de  Lara,  1926.  4.°  m.  (D.  de  la  C.). 

Castro  Les  (D.  Vicente).  :Noticiero-Guía  de  Madrid.  (Arregla¬ 
do  por  un  Repórter).  Se  publica  todos  los  años  dirigido  por 
- .  Año  XXIX  de  su  publicación.  Madrid,  Adminis¬ 
tración  del  “Xoticiero-Guía  de  Madrid”,  1925.  8.°  m. 

Escagedo  Salmón  (Mateo).  Solares  Montañeses,  por  - — . 

Tomo  I,  1925.  Editorial  Pablo  von  Bernstein.  Santander, 
4.°  m.  (D.  del  A.) 

Fernández  Amador  de  los  Ríos  (Juan).  Atlántida.  Estudio  ar¬ 
queológico,  histórico  y  geográfico.  - .  Zaragoza,  Ta¬ 

lleres  Editoriales  del  “Heraldo  de  Aragón”,  1925.  4.°  m. 

Fernández  del  Castillo  (Francisco).  El  Testamento  de  Hernán 

Cortés.  Estudio  por  - .  M*exico,  Talleres  Gráficos 

del  Museo  Nacional  de  Arqueología,  Historia  y  Etnografía, 
1925.  4.°  m.  (D.  del  A.) 

Franco  (R)  y  Ruiz  de  Alda  (J.).  iDe  Palos  al  Plata,  por - . 

Madrid,  Espasa-Calpe,  S.  A.,  1926.  8.°  m.  (D.  de  los  A.) 

García  Caminero  (Juan).  De  la  Guerra,  por  el  Coronel  - , 

Primer  jefe  del  Regimiento  de  Infantería  de  Cádiz.  (Obra 
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premiada  en  el  ‘‘Concurso  Villamartín”.)  Cádiz,  Imprenta 
de  la  “Revista  Médica”,  1925.  4.°  m.  (D.  del  A.) 

Garriz  (Javier).  La  Villa  de  Carde  en  el  Valle  de  Roncal.  En¬ 
sayo  de  una  monografía  parroquial,  por  el  Dr.  D.  — — — . 
Pamplona,  Casa  Editorial  G,  Huarte,  1923.  8.°  m. 

González  Falencia  (Angel).  Los  Archivos  españoles  y  las  in¬ 
vestigaciones  históricoliterairías,  por  - .  (Conferencia 

dada  en  el  Centro  de  Intercambio  Intelectual  Germano-Es¬ 
pañol.)  Madrid,  1926.  4.°  m. 

Hernández  Sanz  (Francisco).  La  colonia  griega  establecida  en 

Mahón  durante  el  siglo  xviii,  por - .  Imprenta  de 

Manuel  Sintes  Rotger.  Mahón,  1925.  8.°  m. 

Herrera  Oria,  S.  J.  (Enrique).  Reforma  religiosa  del  Monaste- 

terio  de  Oña  en  el  siglo  xv,  por - .  Madrid,  Imp.  de 

la  “Rev.  de  Arch.,  Bibl.  y  Museos”,  I92'5.  4.°  m.  (D.  del  A.) 

Huidobro  Serna,  Pbro.  (Dr.  D.  Luciano.)  Santuario  de  Nues¬ 
tra  Señora  la  Real  y  Antigua  de  Gamonal  (Burgos),  por  el 
- .  Lérida,  Tipografía  Mariana,  1926.  8.°  m.  (Dona¬ 
tivo  del  autor.) 

Machado  (José  E.).  El  Estandarte  de  Bizarro.  Autenticidad  de 
esta  valiosa  reliquia  histórica  existente  en  el  Concejo  Muni¬ 
cipal  de  Caracas,  por - .  Caracas,  Tipografía  Ameri¬ 

cana,  1924.  4.0  m.  (D.  del  A.) 

Machado  (José  E.).  El  Gaucho  y  el  Llanero,  por - .  Ca¬ 

racas,  Lit.  y  Típ.  Vargas,  1926.  8.°  m. 

Martínez  Azorín  (D.  Eufrosino).  Descripción  de  las  carreteras 
que  en  la  actualidad  cruzan  el  término  municipal  de  la  Villa 
de  Ayora,  provincia  de  Valencia  y  Diócesis  del  Obispado  de 
Orihuela,  por - .  Almansa,  1919.  Imprenta  de  Anto¬ 

nio  Molina.  8.° 

Martínez  Azorín  (D.  Eufrosino).  Memorias  de  la  aparición  de 
uu  Angel  en  la  Villa  de  Ayora,  por - .  Almansa,  Im¬ 

prenta  de  Antonio  Molina,  1923.  4.°  m. 

Martínez  Azorín  (D.  Eufrosino).  Fechas  históricas  de  la  Noble 
Villa  de  Ayora,  por  - - .  Imprenta  de  Antonio  Moli¬ 

na.  Almansa,  1921.  8.°  m. 

Martínez  Kleiser  (D.  Luis).  Guía  de  Madrid  para  el  año  1656. 
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Publícala,  doscientos  setenta  años  más  tarde - .  Ma¬ 

drid,  Imprenta  Municipal,  1926.  Fol. 

Mendizábal  (Miguel  O.  de).  El  lienzo  de  “Jucutácato”.  Su 

verdadera  significación,  por  - .  México,  Talleres 

Gráficos  del  Museo  Nacional  de  Arqueología,  Historia  y 
Etnografía,  1926.  8.®  m. 

Merry  del  Val  ¡(Alfonso).  Corpus  Christi  College,  Oxford,  15213- 
1925.  Unveiling  By  His  Excelency  the  Spanish  Ambassa- 

dor  Señor  Don -  of  a  tablet  presented  by  professor 

Eoster  Watson  to  commemorate  the  residence  of  Juan 
Luis  Vives  en  Corpus,  1523-5.  17  June  1925.  4.°  m.  (D.  de 
don  Juan  Pérez  de  Guzmán  y  Gallo.) 

Monner  Sans  (Ricardo).  Ideas  políticas  y  morales  de  Sor  María 
de  Agreda.  Buenos  Aires,  Imprenta  de  la  Universidad,  1926. 
4.°  m.  (D.  del  A.) 

Nectario  María  (Hermano).  La  Maravillosa  Historia  de  Nues¬ 
tra  Señora  de  Coromato  de  Guanare  (Venezuela),  por  - . 

Tipografía  Cat.  Casals.  Barcelona,  1924. 

Pascual  y  Beltrán  (Ventura).  Curiosidades  Setabenses.  Segunda 
serie.  Fascículo  H.  Datos  para  la  historia  del  exterminio  de 
Játiva  en  la  guerra  de  Sucesión.  Játiva,  1925.  Tipografía  de 
la  Virgen  de  la  Seo.  8.°  m.  (D.  del  A.) 

Peregrinación  montada  del  Arma  de  Caballería  a  Santiago  de 
¡Compostela.  192Ó.  Valladolid,  Imprenta  del  Colegio  de  San¬ 
tiago,  1926.  4.°  m._ 

Pérez  Costanti  (Pablo).  Notas  viejas  galicianas,  por  D. - , 

Tomo  I.  Imprenta  de  los  Sindicatos  Católicos.  Vigo,  1925. 
4.""  m. 

Pleito  (El)  de  unas  banderas.  Compilación  de  antecedentes  in¬ 
formativos,  publicado  a  expensas  de  una  Comisión  de  en¬ 
tusiastas  de  la  verdad  histórica  de  Igualada.  Nicolás  Pon- 
cell,  Impresor.  Igualada,  8.°  m. 

Rebellón  Domínguez  (Gabriel).  Seis  meses  en  Yebala.  Impre¬ 
siones  de  la  rebeldía  del  año  1924,  por  - .  Madrid, 

Imprenta  Artística,  Sáez  Hermanos,  1925.  8.°  m. 

Répide  (Pedro  de).  Imágenes  de  Madrid,  por - (Confe¬ 

rencia  dada  en  el  Centro  de  Intercambio  Intelectual  Germa¬ 
no-Español).  Madrid,  1926.  4.°  m. 
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Retg  (Enrique  D.).  Glorias  de  la  Raza.  Raid  Huelva-Buenos 
Aires.  Editorial  Hércules.  Madrid,  1926.  8.°  m. 

Salas  (F.  Javier  de).  Marina  española  de  la  Edad  Media,  Bos¬ 
quejo  histórico'  de  sus  principales  sucesos  en  relación  con 
la  Historia  de  las  Coronas  de  Aragón  y  de  Castilla,  por  el 
Capitán  de  Navio  e  individuo  de  número  de  la  Real  Acade¬ 
mia  de  la  Historia  que  fué,  Excmo.  Sr.  H.  - Tomo 

primero.  S¡egunda  edición.  Madrid,  Imprenlta  del  Minis- 
terio  de  Marina,  1925.  8.°  m.  (D.  de  la  Revista  General  de 
Marina.) 

Sánchez  Albornoz  (Claudio).  El  Obispado  de  Simancas,  por 

- (Del  Homenaje  a  Menéndez  Pidal.  Tomo  HI. 

1925.)  Madrid,  Imprenta  de  la  Librería  y  Casa  Editorial 
Hernando  {S.  A.  1925.  4.®  (D.  del  A.) 

Sancho  (Hipólito)  y  Barris  (Rafael).  El  Puerto  de  Santa  Ma¬ 
ría  en  el  Descubrimiento  de  América.  Cádiz,  Rodríguez 
de  Silva.  Tipolitografía  1926.  4.°  m.  (D.  del  A.) 

Sancho  (Hipólito)  y  Barris  (Rafael).  Rincones  portuenses 
Cádiz,  1925.  Tipografía  ‘‘Ordoñez”.  8.°  m.  (D.  del  A.) 

Sáncho  '(Hipólito)  y  Barris  (Rafael).  Rincones  portuenses,  por 

- .  Prólogo  del  limo.  Sr.  D.  Pelayo  Quintero  Atau- 

ri.  Cádiz,  1925.  Tipografía  ‘‘Ordoñez”.  8."  m.  (D.  de  D.  Pe- 
layo  Quintero  Atauri). 

Sarthou  Carreros  (Carlos).  Guía  oficial  de  Játiva,  por  - . 

Imprenta  Editorial  Económica.  Játiva,  1925.  8.'*  m..  (D.  del  A.) 

Sarret  y  Arbós  (Joaquín).  Las  Banderas  del  Bruch.  Manresa- 
Igualada,  1808-1925.  Impugnación  de  algunos  conceptos  ex¬ 
puestos  en  el  libro  ‘(Vindicación  de  Igualada’'  por  don  Jo¬ 
sé  PuiggarL  Manresa,  Imprenta  y  Encuíadernaciones  die 
San  José,  1926.  4.°  m. 

Serdán  (Eulogio).  Rincones  de  la  Historia  de  Alava.  Landázu- 
ri  y  Floranes,  Ibáñez  de  Echávarri.  Tomo  IV.  Vitoria,  19124. 
Imprenta  Provincial.  8.°  m.  (D.  del  A.) 

Sala  Montaña  (Francisco  de  P.)  Las  banderas  manresanas,  la 
Historia  y  la  Tradición.  Barcelona,  1926.  Imprenta  Miret. 
8.°  m. 

Torre  y  del  Cerro  (Antonio  de  la  ).  Precedentes  de  la  Univer- 
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sidad  de  Valencia.  Valencia,  Imprenta  Hijo  de  F.  Vives  Mo¬ 
ra,  1926.  4°  m.  (D.  del  A.) 

Torre  del  Cerro  (Antonio  de  la).  Provisión  de  Cátedras  en  la 
Universidad  de  Barcelona  de  1559  a  1596.  Discurso  inaugu¬ 
ral  leído  en  la  solemne  apertura  del  curso  académico  de  1926 
a  1927  ante  el  claustro  de  la  Universidad  de  Barcelona  por 

el  Doctor - ,  Catedrático  de  la  Facultad  de  Filosofía 

y  Letras.  Barcelona,  Núñez  y  Compañía  S.  en  C.  1926.  4.® 
m.  (D.  del  A.) 

Velilla  de  Ebro  (Marqués  de).  Recuerdos  de  Aragón,  por  el 
- .  Madrid,  Establecimiento  Tipográfico  de  A.  Mar¬ 
zo,  1926.  8.**  m.  (D.  del  A.) 

Victori  (Antonio).  Gobierno  de  Sir  Richard  Kane  en  Menorca 
(1712-1736).  Mahón,  Imprenta  de  Manuel  Sintes,  sucesor  de 
B.  Fábregues  y  de  M.  Parpal,  1924.  4.°  m. 

Vidal  Isern  (José).  Al  margen  de  un  Concurso.  El  Solar  de 

nuestra  raza.  Regionalismo  y  cultura,  por  - .  Palma 

de  Mallorca,  Imprenta  de  Francisco  Soler  Prats,  1926.  8.®  m, 

b)  Bibliografía. 

Alcocer  y  Martínez  (Mariano).  Archivo  General  de  Simancas. 
Guerra  de  Marruecos  1774-1776.  Fuentes  para  su  estudio. 
Catálogo  de  los  documentos  que  se  conservan  en  este  Archi¬ 
vo.  Redactado  por  don - ,  Jefe  del  mismo  y  Corres¬ 

pondiente  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Valladolid, 
Imprenta  de  la  Casa  Social  Católica,  1924.  4.®  m.  (D.  del  A.) 

Alcocer  Martínez  (Mariano).  Archivo  General  de  Simancas. 
Valladolid,  Imprenta  de  la  Casa  Social  Católica,  1925.  4.® 
(D.  del  A.) 

Annual  Report  oí  the  Board  of  Regents  of  the  Smithsonian 
Institution  Showing  the  Operations,  expenditures,  and  Con- 
dition  oif  the  Institution  for  the  year  Ending  June  30, 
1923.  Washington  Government  Printing  office,  1925.  4.® 
m.  (D.  del  Inst.  Smithsoniano  de  Wáshington.) 

Annual  Report  of  the  American  Historical  Association  for  the 
year  1919.  Wáshington  Gobernment  Pringtin  office,  1923, 
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In  two  volumes  and  a  supplemental  volume.  Vol.  I  y  Vol.  II. 
Part.  I  y  2.  (D.  del  Inst.  Smithsoniano  de  Wáshington.) 

Erate  (Erik).  Svenska  Runristare,  av  -  Kungl.  Vitter- 

hets  Historie  och  Antikvitets  Akademiens  Handlingar.  del 
33 :  5-6.  Stockholm,  1926.  4.“  m. 

Carreres  Zdcarés  (Salvador).  lEnsayo  de  una  Bibliografía  de 
Libros  de  Fiestas  celebradas  en  Valencia  y  su  antiguo  Rei¬ 
no,  precedido  de  una  ¡Introdueción,  por  - - .  Valencia, 

MCMXXVI,  Imprenta  Hijo  de  F.  Vives  Mora.  4."  m.  (D.  del 
autor.) 

Castañeda  y  Alcover  (Vicente).  Contribución  para  el  estudio  de 
las  Bibliotecas  públicas  en  España,  por  - - .  (Conferen¬ 

cia  dada  en  el  Centro  de  Intercambio  Intelectual  Germano- 
Español.)  Madrid,  1926.  4.“  m. 

Catálogo  da  Exposigao  Biblio-Iconographica  organisada  pela  Bi- 
bliotlieca  Nacional  do  Rio  de  Janeiro  e  commemorativa  do 
(Sexto  Centenario  de  Dante.  Rio  de  Janeiro,  Officinas  Gra- 
phicas  da  Bibliotheca  Nacional,  1925.  4.°  m. 

Catálogo  General  del  Archivo  Parroquial  de  San  Saturnino  de 
Pamplona.  Pamplona,  Imp.,  Lib.  y  Ene.  de  la  Vda  de  N. 
Aramburu,  1925.  4°  m. 

Catalogue  systématiques  des  publications  de  rAcadémie  des  Scien¬ 
ces  de  rUrss  1917-1925.  1925,  Leningrad.  8.°  m. 

Escuela  Especial  de  Ingenieros  de  Caminos,  Canales  y  Puer¬ 
tos.  Catálogo  de  la  Biblioteca.  Primer  suplemento  al  Catálo¬ 
go  de  1912.  Madrid,  Talleres  '^Voluntad”,  1925.  8.”  m. 

Iguíniz  (Juan  B.).  Bibliografía  de  Novelistas  Mexicanos.  Mé¬ 
xico,  1926.  8.°  m. 

Library  of  Congress.  Report  of  the  Librarian  of  (Congres.  For 
the  fiscal  Year  Ending  June  30.  1925.  Wáshington,  Govern¬ 
ment  Printing  Office,  1925.  4.°  m. 

Medina  (José  Toribio).  Diccionario  de  Anónimos  y  Seudónimos 
Hispanoamericanos.  Apuntaciones  reunidas  por  - .  To¬ 

mos  I  y  II.  Buenos  Aires,  Imprenta  de  la  Universidad,  I92'5. 
4.^*  m.  (D.  del  A.) 

Pou  y  Martí,  O.  F.  M.  (Fr.  José  M.).  Archivo  de  la  Embajada 
de  España  cerca  de  la  Santa  Sede.  Indice  analítico  de  los  Có- 
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dices  de  la  Biblioteca  contigua  al  Archivo,  por - - .  Ro¬ 

ma,  Palacio  de  España,  1925.  4."  m.  (D.  del  A.) 

Reale  Academia  Nazionale  dei  Lincei.  Indice  degli  Atti  Aca- 
demici  publicati  dall  Inizio  al  1910.  (Alfabético  per  nomi 
di  autori.)  Roma,  Tipografia  della  R.  Accademia  Naziona¬ 
le  dei  Lincei,  1924.  4.°  m. 

Report  O'f  the  Librarian  o£  Congress.  For  the  fiscal  year  Kn- 
ding  June  30,  1924.  Washington,  Government  Printing  Offi¬ 
ce,  1924.  4.°  m  (D.  del  Inst.  Smithsoniiano  de  Washington.) 

Report  on  the  Progress  and  Condition  of  the  Unitet  States  Na¬ 
tional  Museurn  for  the  year  Ended  June  30,  1924.  Washing¬ 
ton,  Government  Printing  Office,  1924.  4.°  m  (D.  del  Insti¬ 
tuto  Smithsoniano  de  Wáshington.) 

Ribera  y  Tarrago  (D.  Julián).  La  Enseñanza  entre  los  Musul¬ 
manes  Españoles.  Bibliófilos  y  Bibliotecas  en  la  España  Mu¬ 
sulmana,  por  - .  3.^  edición.  1925.  Córdoba,  Impren¬ 

ta  '‘La  Comercial”.  4,'^  m. 

Romero  de  Terreros  (Manuel).  Bibliografía  de  Cronistas  de  la 
Ciudad  de  México.  México.  1926.  8.”  m. 

Seventy-Fouirth  Annual  Report  of  the  Trustees,  of  the  Public. 
Library  of  the  City  of  Boston  1925.  Boston,  Published  by 
the  Trustees,  1926.  4.°  m. 

Torre  Revello  (José).  Inventarios  del  Archivo  General  de  In¬ 
dias,  por - .  Buenos  Aires,  Imprenta  de  la  Universi¬ 
dad,  1926.  4.°  m.  f 

Torre  Revello  (José).  Contribución  a  la  Historia  y  Bibliografía 

de  la  Imprenta  en  Montevideo,  por - Buenos  Aires, 

Imprenta  de  la  Universidad,  1926.  4.^  m.  (Publ.  del  1.  de  I. 
H.  de  la  F.  de  F.  y  L.  núm.  XXXI.) 

Torre  Revello  (José).  Archivo  General  Central  de  Alcalá  de 
Henares.  Reseña  histórica  y  clasificación  de  sus  fondos, 

por  - .  Buenos  Aires,  Imprenta  de  la  Universidad, 

1926.  4°  m.  (Publ.  del  I.  de  I.  H.  de  la  F.  de  F.  y  L.,  nume¬ 
ro  XXX.) 

Torres  y  Lanzas  (D.  Pedro).  Catálogo  de  los  documentos  rela¬ 
tivos  a  las  Islas  Filipinas,  existentes  en  el  Archivo^  de  In¬ 
dias  de  Sevilla,  por  - .  Tomo  I  (1493-1572).  Prece¬ 

dido  de  una  erudita  Historia  General  de  Filipinas,  desde 
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los  primeros  descubrimientos  de  portugueses  y  castellanos  en 
Oriente,  Occidente  y  Mediodía,  hasta  la  muerte  de  Legazpi, 
por  el  P.  Pablo  Pastells,  S.  J.  Obra  editada  por  la  Compa¬ 
ñía  General  de  Tabacos  de  Filipinas,  como  testimonio  de 
afecto  al  Archipiélago  Magallánico.  Barcelona,  19215.  Impren- 
'ta  de  la  Viuda  de  Luis  Tasso.  4°  m.  {D.  de  la  Compañía  ge¬ 
neral  de  Tabacos  de  Filipinas. 

Trabajos  leídos  en  la  Junta  pública  y  solemne  con  que  la  Real 
Academia  Española  celebró  “La  Fiesta  del  Libro  EspañoR 
en  la  noche  del  7  de  octubre  de  1926.  Madrid,  Tipografía 
de  la  “Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos”,  1926.  4.° 

Unión  Internacional  de  Bibliografía  y  '  Tecnología  Cientáifi- 
cas.  Discursos  leídos  ante  S.  M.  el  Rey  en  la  solemne  sesión 
celebrada  por  dicha  Unión  Internacional  en  la  Real  Acade¬ 
mia  Española,  con  motivo'  de  la  publicación  del  primer  cua¬ 
derno  del  Diccionario  Tecnológico  Hispano-Americano.  Ma¬ 
drid,  Imprenta  Clásica  Española,  1926.  4.°  m. 

Viñas  A.  S.  Aloysio  (A.  P.  Thoma).  Index  bio-bibliographicus 
CC.  RR.  PP.  Matris  Dei  Scholarum  Piarum  qui  in  Universo 
Ordine  Pietatem,  Litteras  ac  Scientias,  scriptis  suis  leven¬ 
tes  ornaverunt - ,  redactus  et  digestus.  Vol.  Primum, 

Secundum,  Tertium.  Romae,  Typographia  Vaticana,  1908- 
1911.  4.°  m.  (D.  del  A.) 

c)  Biografía. 

A  Bibliotheca  Nacional  em  1918.  Relatorio  que  ao  Sr.  Dr.  Ur¬ 
bano  Santos  da  Costa  Araujo,  Ministro  da  Justíqa  e  Nego¬ 
cios  Interiores  apresentou  em  15,  de  Fevereiro  de  1919  o 
Director  Geral  Interino  Basilio  de  Magalháes.  Río  de  Ja¬ 
neiro,  O'ficinas  Graphicas  da  Bibliotheca  Nacional,  1925. 
4.°  m. 

A  Bibliotheca  Nacional  en  1919.  Relatorio  que  ao  Sr.  Dr.  Al¬ 
fredo  Pinto  Vieira  de  Mello',  Ministro  da  Justiga  e  Negocios 
Interiores  apresentan  em  15  de  Eevereiro  de  1920  o  Direc¬ 
tor  Geral  Dr.  Manoel  Cicero  Peregrino  da  Silva.  Río  de 
Janeiro,  O'fficinas  Graphicas  da  Bibiiotheca  Nacional,  19215. 
4.°  m. 
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Arco  (Ricardo  del).  El  Genio  de  la  Raza.  Figuras  aragonesas, 
(Segunda  serie),  por  — ^ - .  Zaragoza,  1926.  Tip.  ‘‘He¬ 

raldo  de  Aragón”.  8.°  m. 

Arocena  (Fausto).  Don  Carmelo  de  Echegaray  y  la  Historia  deí 
país  vasco.  San  Sebastián,  Establecimiento  Tipográfico  de 
'Martin  y  Mena,  1926.  4.°  m. 

Arlé  (Adriano).  ¿Cuál  fue  la  Patria  de  Cristóbal  Colón?  Reco¬ 
lecta  de  todos  los  artículos  de  una  controversia  que  sobre 
la  cuna  y  el  linaje  del  gran  Almirante  se  originó  en  Costa 
Rica  en  1916.  Imprenta  Arias,  San  José,  Costa  Rica,  1926. 
4.°  m. 

Balparda  (D.  Gregorio  de).  Don  Martín  de  los  Heros  y  el 
Progresismo  Vascongado  de  su  Tiempo,  Conferencia  pro¬ 
nunciada  en  el  Círculo  de  Bellas  Artes  y  Ateneo  de  Bilbao  en 

la  noche  del  2  de  abril  de  1925,  por  - .  Bordeaux^ 

Peret  &  Fils.  Editeurs,  1925.  4.°  ni.  (D.  del  A.) 

Barlocco  (Enrique).  El  Biógrafo.  Montevideo,  Imprenta  “La 
Uruguaya”,  1926.  8.°  m.  (D.  del  A.) 

Barris  Muñoz  (Rafael).  Un  gaditano  ilustre.  El  Capitán  Gene¬ 
ral  y  Adelantado  del  Yucatán  D.  Roque  de  Sopranis  y 
Centeno,  (Caballero  del  Orden  de  Santiago.  Tip.-Lit.  Rodrí¬ 
guez  de  Silva.  Cádiz,  1926.  S°  m.  (D.  del  A.) 

Bauer  y  Landauer  (Ignacio).  De  mi  Archivo.  Varias  cartas  del 
siglo  XIX  (Mad.  Malibrán,  Martínez  de  la  Rosa.  Nicomedes 
Pastor  Díaz.  Ferrer  del  Río.  Antonio  Gil  de  Zárate.  Duque 

de  Rivas.  Ríos  Rosas.  Emilio  Castelar),  recopiladas  por - 

Académico  C.  de  la  Real  de  la  Historia.  Editorial  Ibero-Afri- 
cano-Americana.  Madrid.  4.°  m.  (D.  del  Sr.  Bauer.  ) 

Bilbao  (Manuel).  Historia  de  Rosas,  por - .  Buenos  Ai¬ 

res,  1919.  Casa  Vaccaro.  4.°  (D.  Cebrián.) 

Cabrera  (Pablo).  Colón  y  los  Mercedarios,  por  el  Pbro.  Doctor 
- .  Córdoba  (R.  A.),  1918.  8."  m.  (D.  del  A.) 

Cabrera  (Pablo).  Oración  Laudatoria,  pronunciada  en  la  fiesta  re¬ 
ligiosa  celebrada  el  30  de  noyiembre  de  1897  en  la  Iglesia  Ca¬ 
tedral  de  Córdoba  con  motivo  de  la  inauguración  de  la  estatua 
del  Dr.  Dalmacio  Vélez  Sars  Field.  Córdoba  (R.  A.).  Tipo¬ 
grafía  “Los  Principios”,  1897. 

Cabrera  (Pablo),  Trejo  y  su  obra.  A  propósito  de  una  publica- 


—  13  - 


ción  adversa  a  entrambos.  Córdoba  (R.  A.).  Bautista  Cubas, 
1920.  4.°  m.  (D.  del  autor.) 

Carbonell  (Néstor).  Próceres.  Ensayos  biográficos,  por - . 

Habana,  Imprenta  '‘El  Siglo  XX”.  1919.  4.°  (D.  Cebrián.) 

Casas  (José  Joaquín).  Semblanza  de  Diego  Eallon.  Discurso  leí¬ 
do  en  la  Academia  Nacional  de  Historia  el  12  de  octubre  de 
1915.  Bogotá,  1916.  Imprenta  de  la  Cruzada.  4.°  (D.  del  A.) 

Cepeda  '(Carlos  de).  Descripción  de  una  fiesta  de  Toros  y  Ca¬ 
ñas  que  celebró  la  Maestranza  de  Caballería  de  Sevilla  el 
ano  1671,  precedida  de  un  estudio  biográf ico-crítico  por  San¬ 
tiago  de  Montoto.  2.^  edición.  Sevilla,  Tipografía  Gironés, 
1926.  8.°  m.  (D.  de  D.  Santiago  Montoto.) 

Comité  Pro-Monumento  Domingo  L.  Madán.  In  Memoriam.  Ma¬ 
tanzas,  4  de  Abril  de  1926.  Imprenta  "El  Escritorio”.  Ma¬ 
tanzas,  1926.  8.“  m. 

Chacón  Enríquez  (Juan).  Eduardo  Rosales,  por - .  1926. 

8.°  m.  (D.  del  Ministerio  de  Instrucción  Pública  y  Bellas 
Artes.) 

Chacón  y  iCalvo  {José  M."").  Manuel  de  la  Cruz  - .  Madrid, 

1925. 

Dagnino  (Dr.  Vicente).  Dante  médico,  por  - — — .  Imprenta 

Roma,  Valparaíso,  1926.  8.'*  m.  (D.  del  A.) 

Dávila  (Vicente).  Diccionario  Biográfico  de  Ilustres  Próceres 

de  la  Independencia  Suramericana,  por  — - .  Tomo  I. 

Imprenta  Bolívar.  Caracas,  1924.  4°  m. 

Diez  y  Pérez  Muñoz  (Carlos  Luis).  Datos  históricos  sobre  don 
Rodrigo  de  Vivero  y  el  general  Sebastián  Vizcaíno,  encontra¬ 
dos  en  el  Archivo  de  Indias  por  el  Comandante  Médico  de 
la  Armada  D.  Cristóbal  Ariza  Torres.  Investigación  llevada 
a  cabo  en  cumplimiento  de  la  Real  orden  manuscrita  de  5  de 
marzo  del  año  actual  y  por  designación  del  señor  Comandan¬ 
te  de  Marina  D.  - .  Madrid.  Imprenta  del  Ministerio 

de  Marina,  1926.  4°  (D.  de  la  "Revista  General  de  Marina”. 

Echagüe  (Juan  Pablo).  José  Ignacio  de  la  Roza.  Conferencia  leí¬ 
da  el  7  de  noviembre  de  1925  en  la  Junta  de  Historia  y  Nu¬ 
mismática  'Americana  de  Buenos  Aires,  por  - .  Bue- 

'  nos  Aires,  Imprenta  y  Casa  Editorial  "Coni”.  1925.  8.°  m. 
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Estella  (F.  DiegO'  de)  y  su  IV  Centenario.  Estella,  MCMXXIV, 

4. "  m.  (D.  del  Alcalde  de  Estella.) 

Estella  Zklaya  (Eduardo).  El  Fundador  de  la  Catedral  de  Tole¬ 
do.  Estudio  histórico  del  pontificado  de  D.  Rodrigo  Ximénez 
de  Rada  en  la  'Sede  Toledana,  con  la  documentación  original 

del  Archivo  Capitular.  1208-1247,  por  - .  Toledo, 

1926.  Establecimiento  Tipográfico  de  A.  Medi|na.  4.”  m. 

Fernández  del  Castillo  (Francisco).  Fray  Diego  Durán.  Aclara¬ 
ciones  históricas,  por - .  (Sin  pie  de  imprenta.)  4.°  m. 

(D.  del  A.)  ,,  i  ; 

Fernández  del  Castillo  (Francisco).  Fray  Agustín  Dávila  Padilla, 
Arzobispo  de  Santo  Domingo,  por  - .  México,  Ta¬ 

lleres  Gráficos  del  Museo  Nacional  de  Arqueología,  Histo¬ 
ria  y  Etnografía,  1925.  4.°  m.  (D.  del  A.) 

Fernández  del  Castillo  (Francisco).  Aclaraciones  históricas. 

Fray  Alonso  de  Molina,  por - .  México.  Talleres 

Gráficos  del  Museo  Nacional  de  Arqueología,  Historia  y  Et¬ 
nografía,  1925.  4.®  m.  (D.  del  A.) 

Figueredo  y  Socarrás  (Fernando).  Elogio  del  General  José  Miró 
y  Argenter,  Académico  de  número,  por  el  (Coronel - , 

♦  Académico  de  número.  Leído  por  el  Académico  D.  Emeterio 

5.  Santovenia  ante  la  Academia  de  la  Historia  de  la  Habana, 
en  la  sesión  solemne  celebrada  en  la  noche  del  2  de  mayo  de 
1926.  Habana,  Imprenta  “El  >Siglo  XX”,  1926.  4.°  m. 

Gallego  Burín  (Antonio).  José  de  Mora,  por - - .  Facultad 

de  Letras.  Granada,  1925.  8.^*  m.  (D.  del  Decanato  de  la  Fa¬ 
cultad  de  Filosofía  de  la  Universidad.) 

García  Soriano  (Justo).  Damián  Salucio  del  Poyo.  Nuevos  datos 
biográficos.  Su  testamento,  el  inventario  de  sus  bienes  y  otros 
documentos  inéditos.  Madrid,  Tip.  de  la  “Revista  de  Arch., 
Bib.  y  Museos”.  1926.  4.°  (D.  del  A.) 

Gómez  Teixeira  (F.).  Panegíricos  e  Conferéncias,  por - - — 

Coimbra,  Imprensa  da  Universidade,  1925.  4.°  m.  (Publica¬ 
ción  de  la  Academia. das  Sciencias  de  Lisboa.) 

González  de  la  iCalle  (Pedro  Urbano).  Francisco  Sánchez  de  las 
Brozas.  ¡Su  vida  profesional  y  académica.  Ensayo  (biográfico. 
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por  - .  Madrid,  Librería  General  de  Victoriano  Suá- 

rez,  1923.  8.'’  m. 

Gorosterratzu  (Javier).  Investigaciones  'históricas  sobre  la  Edad 
Media.  Don  ¡Rodrigo  Jiménez  de  Rada,  gran  estadista,  escri¬ 
tor  y  prelado,  por - .  Pamplona,  Imp.  y  Lib.  de  Viuda 

de  T.  Descansa,  19215.  4.°  m. 

Herrera,  S.  J.  (Enrique).  Pedro  Ponce  de  León  en  el  Monasterio 

de  Oña,  por - -.  Barcelona,  Imprenta  de  la  Gasa  de 

iCaritat,  1920.  4.“  m.  (D.  del  A.) 

Martínez  Azorín  (D.  Eufrosio).  Biografía  del  pundonoroso  y 
bizarro  militar  de  esta  villa  de  Ayora  D.  Pedro  Murcia  de  la 
Cámara,  por - .  Imprenta  Molina,  Almansa.  8." 

Martínez  Villada  (Luis  G).  Don  Manuel  de  Ossuna  y  Benítez  de 
Lugo.  Córdoba,  Est.  Gráfico  A.  Riffignandi,  9  de  julio 
1926.  4.° 

Medina  (José  Toribio).  Para  la  biografía  de  D.  Antonio  de 
Quintanilla.  Publicación  ordenada  por  la  Comisión  del  iCen- 
tenario  de  Chiloé.  Santiago  de  Chile,  Imprenta  Cervantes, 
1926.  4.”  m. 

Monsalve  (J.  D.).  Mujeres  de  la  Independencia,  por  - . 

192Ó,  Bogotá.  Colombia.  Imprenta  Nacional.  4.”  m.  (D.  del 
autor.)  ' 

Moreno  i(Manuel).  Vida  y  Memorias  del  Doctor  Don  Mariano 

Moreno,  por  - .  Buenos  Aires,  1918.  8.^*  m.  (D.  Ce- 

brián.) 

Páramos  (José  G.).  La  verdadera  patria  de  Cristóbal  Colón, 
(rectificación  histórica),  por  - Manila,  Tipo-Lito¬ 

grafía  '‘Germania”,  I92'5.  8.°  m.  (D.  del  A.) 

Pascual  y  Beltrán  (Ventura).  El  Inventor  de  la  Taquigrafía  Es¬ 
pañola  Francisco  de  Paula  Martí;  su  vida  y  su  obra,  por 

- .  1926.  Tipografía  del  Carmen.  Valencia.  8.”  m.  (D. 

del  A.) 

Paulucci  de  ICalbolí  (Marqués  Raniero).  Alcuni  lati  della  figura 

di  Dante,  por  TI - .  Versión  española  de  D.  Gustavo 

Pittaluga  y  González  del  Campillo.  Madrid.  Editorial  Reus 
(S.  A.),  1926.  8.°  m.  (D.  del  Colegio  de  Doctores  de  Madrid.) 

Prat  (Le  Marquis  du).  Histoire  d’Elisabeth  de  Valois,  Reine 
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d’Espagne  (1545-1568),  par - .  París,  Techener,  Li- 

braire-Editeur,  1859.  4."  (D.  Cebrián.) 

Prestage  (Edgar d).  Freí  Domingos  do  Rosário,  diplomata  e  po¬ 
lítico  (1595-1662).  Coimbra,  Imprensa  da  Universidade,  1926. 
4.°  (D.  del  A.) 

Rodríguez  de  Armas  (Rodolfo).  Elogio  del  coronel  Manuel  San- 

guili  y  Garritte,  Académico  de  número,  leído  por  el  Dr. - , 

Académico  de  número,  en  la  sesión  solemne  celebrada  por  la 
Academia  de  la  Historia  de  la  Habana,  en  la  noche  del  28  de 
abril  de  1926.  Habana,  Imprenta  “El  Siglo  XX”,  1926.  4.°  m. 

Ryan  (John  A.).  Francisco  Ferrer,  criminal  conspirator,  by 
- .  St.  Louis,  Mo.  1911.  8.°  (D,  Cebrián.) 

Sesión  necrológica  en  honor  del  ex  Presidente  y  Académico  de 
Mérito  Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Maura  y  Montaner,  celebrada 
el  25  de  enero  de  1926.  Madrid,  Editorial  Reus  (S.  A.),  1926. 
8.°  m.  iLXXIV  de  las  publicaciones  de  la  Real  Acadecia  de 
Jurisprudencia  y  Legislación. 

Solar  y  Taboada  (Antonio  del).  Hijos  ilustres  de  la  Villa  de  Al¬ 
cántara,  por  - .  La  Minerva  Extremeña.  Badajoz, 

1926.  8.°  m.  (D.  del  A.) 

Teijeiro  (M.  G).  Del  atrio  astur.  Antecedentes  de  la  vida  del 
químico  doctor  D.  José  Ramón  F.  Luanco  y  Riego,  preclaro 
castropolense.  Lugo,  1926.  Tip.  de  la  Vda.  de  A.  Suárez  Sal. 
4.°  m. 

Trelles  y  Govín  {Sr.  Carlos  M.).  Un  precursor  de  la  independen¬ 
cia  de  Cuba:  Don  José  Alvarez  de  Toledo.  Discurso  leído  en 
la  recepción  pública  del  - ,  en  la  noche  del  ii  de  ju¬ 

nio  de  1926,  ante  la  Academia  de  la  Historia  de  la  Habana. 
Habana,  Imprenta  “El  Siglo  XX”,  1926.  4.°  m. 

Tuixans  (Dr.  Joaquín).  “Noticiario  de  la  familia  del  Mestre  Ar- 
nau  de  Vilanova:  Metge  Valenqiá”  (Siglo  xiii).  1926.  Im¬ 
prenta  de  Juan  A.  Botella.  Villarreal.  8.°  m.  (D.  del  A.) 

Utrera,  O.  M.  Cap.  (Fr.  Cipriano  de).  ¿Dónde  nació  Colón?  Es¬ 
tudio  crítico  de  dos  hipótesis  sobre  su  patria  y  cuna.  Imprenta 
de  “Dios  y  Patria.”  PP.  Capuchinos.  Santo  Domingo,  IQ’2(¡;. 
m.  (D.  del  A.) 

Valverde  {Antonio  L.).  Documentos  relativos  al  Obispo  Espada, 
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comentados  por  - — .  Habana,  Imp.  “La  UniversaL^, 

1926.  4.°  m.  (D.  del  A.) 

\’'ázquez  (Honorato).  Isabel  la  Católica.  Conferencia  de - , 

en  el  Centro  de  Estudios  Históricos  y  Geográficos  del  Azuay 
con  motivo  de  la  Fiesta  de  la  Raza  en  1922.  Cuenca,  1924.  Im¬ 
prenta  del  Clero.  8."  m.  (D.  del  A.) 

Vázquez  Camarasa  (M.  I.  Sr.  D.  Enrique),  Elogio  -fúnebre  del 
Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Maura  y  Montaner,  pronunciado  por 

el - ,  Canónigo  Magistral  de  la  Catedral  de  Madrid,  en 

las  exequias  celebradas  en  San  Jerónimo  el  Real  por  la  Real 
Academia  Española  el  20  de  enero  de  1926.  Madrid,  Tipogra¬ 
fía  de  la  “Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos’’,  1926. 
4°  m. 

Velilla  de  Ebro  (Marqués  de).  Sor  María  Francisca  de  Sales  del 

Sagrado  Corazón,  por  el  - .  Madrid,  Establecimiento 

Tipográfico  de  A.  Marzo,  1925.  8.”  m.  (D.  del  A.) 

d)  Periódicos  y  Revistas. 

I.  Españoles. 

^‘Actividad.”  Barcelona.  Año  H.  Núm.  7.  Marzo  1926. — Núme¬ 
ro  8.  Abril  1926. — ^Núm.  9.  Mayo  1926.— Núm.  10.  Junio 
1926. — ^Núm.  12.  Agosto  1926. — Núm.  ii.  Julio  1926. — ^Su¬ 
plemento  al  núm.  13. 

'“Anales  de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  de  la  Universidad 
de  Granada.”  Granada.  Núm.  2.  1926. — Núm.  i.  1926. 

Anales  del  Instituto  Nacional  de  Previsión.”  Suplemento  al  nú¬ 
mero  66. 

“Anales  de  la  Real  Academia  Nacional  de  Medicina.”  Madrid. 
Tomo  XLV.  Cuaderno  2.°,  30  de  Junio  de  I92’5. — Cuaderno 
3.",  30  de  Septiembre  de  1925. — ^Cuaderno  4.®,  31  de  Diciem¬ 
bre  de  1925. — Tomo  XLVI.  Cuaderno  i.",  31  de  Marzo  de 
1926. 

“Anales  de  la  Universidad  de  Zaragoza.”  Vol.  VIL  Mayo  1925. 
— Vol.  VIH.  Septiembre  1925. 

“Anuario  de  la  Asociación  de  Arquitectos  de  Cataluña”,  para 
1926.  Barcelona.  Imp.  Moderna,  1926.  4^  m. 
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‘‘Anuario  Astronómico para  126.  Madrid.  Imprenta  de  Samarán 
y  Compañía,  1925. 

“Anuario  de  la  Escuela  Especial  de  Ingenieros  de  Caminos,  Ca¬ 
nales  y  Puertos.”  Cursos  de  1924-1925.  Talleres  “Voluntad”. 
1926.  4.° 

“Anuario  de  la  Escuela  Especial  de  Ingenieros  de  Caminos, 
Canales  y  Puertos.”  Curso  de  1925-1926. 

“Anuario  Estadístico  de  España.”  Año  XI.  1924-25.  Madrid,  Es¬ 
tablecimiento  tipográfico  “Sucesores  de  Rivadeneyra”.  192Ó. 
4.°  m. 

“Anuario  del  Observatorio  Astronómico  de  Madrid”  para  1927. 

Madrid.  Imprenta  de  Samarán  y  (Compañía,  1926.  8.^  m. 
“Archivo  de  Arte  Valenciano.”  Valencia.  Año  X.  Núm.  único. 
Enero-Diciembre,  1924. — ^Año  XI.  Núm.  único.  Enero-Di¬ 
ciembre,  1925. 

“Archivo  Bibliográfico  Hispano-Americano.”  Tomo  XV.  Nú¬ 
meros  10  a  12.  Octubre-Diciembre,  1925. — Tomo  XVI.  Nú¬ 
meros  I  a  3.  Enero-Marzo,  1926. — Núms.  4  a  6.  Abril-Junio, 
1926. 

“Archivo  'Histórico  Hispano-Agustiniano  y  Boletín  oficial  de  la 
Provincia  del  Smo.  Nombre  de  Jesús  de  Filipinas.”  Madrid. 
— Vol.  XXV.  Enero  y  Febrero  de  1926.  Marzo  y  Abril  de 
1926.  Mayo  y  Junio  de  1926. — ^Vol.  XXVI.  Julio  y  Agosto 
de  1926.  Septiembre  y  Octubre  de  1926. 

“Archivo  Ibero-Americano.”  Madrid.  Año  XIII.  Núm.  LXXIII. 
Enero-Febrero  de  1926. — Núm.  LXXIV.  Marzo- Abril  de 
1926. — ^Núm.  LXXV.  Mayo-Junio  de  1926. — Núm.  LXXVI. 
Julio-Agosto  de  1926. — Núm.  LXXVII.  Septiembre-Octu¬ 
bre  de  1926. 

“Arquitectura.”  Madrid.  Año  1925.  Núms.  73  y  74.  Mayo  y  Ju¬ 
nio  de  1925. — Num.  75.  Julio  de  1925.  Núm.  76.  Agosto  de 

1925.  — ^Año  VIII. — Núm.  81.  Enero  de  1926. — Núms.  77  y 
82.  'Septiembre  de  1925  y  Febrero  de  1926. — Núm.  83.  Mar-^ 
zo  de  1926. — Núm.  78.  Octubre  de  1925. — Núm.  79.  Noviem¬ 
bre  de  1925. — iNúm.  84.  Abril  de  1926. — Núm.  85.  Mayo  de 

1926.  — Núm.  86.  Junio  de  1926. — ^Núm.  87.  Julio  de  1926. — 
Núm.  88.  Agosto  de  1926. — Núm.  89.  Septiembre  de  1926. 

“Arxiu  del  Centro  Excursionista  de  Terrasa.”  Tarrasa.  Any  VII. 
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Segona  Epoca. — ^Núm.  38.  Novembre-Desembre  de  1925. — 
Núm.  39.  Gener-Febrer  de  1926. — Núm.  40.  Abril  de  1926, 
— Num.  41.  iMaio-juny  de  1920. — Num.  42.  Juliol-Agost.  de 
1926. — Núm.  44.  Novembre-Desembre  de  1926. 

Auras  de  Colegio.’’  Revista  de  los  antiguos  y  actuales  alumnos 
del  Colegio  de  San  José  de  Valencia.  Valencia.  Año  X.  Nú¬ 
mero  103.  Julio  de  1926. 

“Bibliografía  General  Española  e  Hispanoamericana.”  Madrid. 
Núms.  1-2.  Enero-Febrero  1926. — Núm.  3.  Marzo  1926. — ■ 
Núms.  4-5.  Abril-Mayo,  1926,  e  Indices. 

“Boletín  de  Acción  Católica  de  la  Mujer  en  Vizcaya.”  Año  II. 
Núms.  17-23.  Mayo-Noviembre  de  1926. 

“Boletín  analítico  de  los  principales  documentos  parlamentarios 
extranjeros  recibidos  en  la  Secretaría  del  Congreso  de  los 
Diputados.”  Madrid.  Año  XVI.  Tomo  XXVIII.  Núm.  171. 
Diciembre  de  1925. — Núm.  173.  Febrero  de  1926. — Núm.  174. 
Marzo  de  1926. — ^Núm.  175.  Abril  de  1926. — Núm.  177.  Ju¬ 
nio  de  1926. — ^Núm.  178.  Julio  de  1926. — Núm.  179.  Septiem¬ 
bre  de  1926. — Núm.  180.  Octubre  de  1926. — Núm.  181.  No¬ 
viembre  de  1926. 

“Boletín  Arqueológico.”  Publicación  de  la  Real  Sociedad  Ar¬ 
queológica  Tarraconense.  Tarragona.  Núms.  30  y  31.  Marzo- 
Abril  y  Mayo-Junio  de  1926. 

“Boletín  Arqueológico  de  la  Comisión  Provincial  de  Monumenr 
tos  Históricos  y  Artísticos  de  Orense.”  Tomo  VIL  Núm.  163. 
Julio-Agosto,  de  1925. — 'Núm.  164.  Septiembre-Octubre  de 
1925. — Núm.  165.  Noviembre-Diciembre  de  1925. — Núme¬ 
ros  166  y  167.  Enero-Abril  de  1926. — Núms.  168.  Mayo- 
Junio  de  1926. 

“Boletín  de  la  Biblioteca  Menéndez  y  Pelayo.”  Santander. 
Año  VTI.  Núm.  4.  Octubre-Diciembre  de  1925.  Año  VIH. — 
Núm.  I.  Enero-Marzo  de  1926. — Núm.  2.  Abril-Junio  de  1926. 
— Núm.  3.  Julio-Septiembre  de  1926. 

“Boletín  del  Centro  de  Estudios  Asturianos.”  Oviedo.  Año  II. 
Núm.  7.  Julio-Septiembre  de  1925. — Núm.  8.  Octubre-Di¬ 
ciembre  de  1925. 

“Boletín  de  la  Comisión  de  Monumentos  Históricos  y  Artísticos 
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de  Navarra.”  Pamplona.  Segúnda  época.  Año  1925.  T.  XVI. 
4.°  trimestre  de  1925.  Núm.  64. — Tomo  XVII.  i.”  trimestre  de 
1926.  Núm.  65. — 2.*''  trimestre  de  1926.  Núm.  66. — 3.®*’  trimes¬ 
tre  de  1926.  Núm.  67. 

“Boletín  de  la  Comisión  Provincial  de  Monumentos  Históricos  y 
Artísticos  de  Burgos.”  Burgos.  Año  V.  Núm.  14.  i.®"  trimestre 
de  1926. — Núm.  15.  2.°  trimestre  de  1926,— Núm.  16.  3.®"  tri¬ 
mestre  de  1926. 

“Boletín  Demográfico  de  España.”  Madrid.  Cuarta  época.  Nú¬ 
mero  3.  Tercer  trimestre  de  1925.  Núm.  4.  Cuarto  trimestre 
de  1925. — Núm.  5.  Primer  trimestre  de  1926. — Núm.  6.  Se¬ 
gundo  trimestre  de  1926. 

“'Boletín  de  la  Institución  Libre  de  Enseñanza.”  Madrid.  Nú¬ 
mero  790.  31  de  Enero  de  1926. — Núm.  791.  28  de  Febrero 
de  1926. — Núm.  792.  31  de  Marzo  de  1926. — Núm.  793.  30 
de  Abril  de  1926. — Núm.  794.  31  de  Mayo  de  1926. — ^Nú¬ 
mero  795.  30  de  Junio  de  1926. — Núm.  796.  31  de  Julio  de 
1926. — ^Núm.  797.  31  de  Agosto  de  1926. — ^Núm.  798.  30  de 
Septiembre  de  1926. — ^Núm.  799.  31  de  Octubre  de  1926. — 
Núm.  800.  30  de  Noviembre  de  1926. 

“Boletín  del  Instituto  Geológico  de  España.  Madrid.  T.  XLVI. — 
Tomo  VI.  Tercera  serie  1(1926). 

“Boletín  de  la  Junta  Central  de  Colonización  y  Repoblación  In 
terior.”  Madrid.  Año  VII.  Núm.  28.  Cuarto  trimestre  de 
1925. 

“Boletín  de  la  Junta  de  Patronato  del  Museo  Provincial  de  Be¬ 
llas  Artes  de  Murcia.”  Murcia.  Año  IV.  Núm.  4.  1925. 

“Boletín  del  Museo  Provincial  de  Bellas  Artes  de  Cádiz.”  Año 
VIII.  Núm.  10.  1926. 

“Boletín  del  Museo  Provincial  de  Bellas  Artes  de  Valladolid.” 
Valladolid.  Núm.  4.  Enero  1926. — ^Núm.  5.  Mayo  de  1926. — 
Núm.  6.  Septiembre  de  1926. 

“Boletín  del  Museo  Provincial  de  Bellas  Artes  de  Zaragoza/’ 
Año  X.  Núm.  12.  Julio  de  1926. 

“Boletín  de  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando.” 
Madrid.  Segunda  época.  Núm.  76.  31  de  Diciembre  de  1925. 
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— ^Núm.  78.  30  de  Junio  de  1926. — Núm.  79.  30  de  Septiem¬ 
bre  de  1926. 

‘'Boletín  de  la  Real  Academia  de  Buenas  Letras  de  Barcelona.” 
Núm.  87.  Julio  a  Septiembre  de  1925. — Núm.  88.  Octubre  a 
Diciembre  de  1925. — Núm.  89.  Enero  a  marzo  de  1926. 
“Boletín  de  la  Real  Academia  de  Ciencias,  Bellas  Letras  y  Nobles 
Artes  de  Córdoba.”  Córdoba.  Año  IV.  Número  13.  Julio  a 
Septiembre  de  1925. — ^Núm.  14.  Octubre  a  Diciembre  de  1925. 
“Boletín  de  la  Real  Academia  Española.”  Madrid.  Tomo  XII. 
Cuaderno  LX.  Diciembre  de  1925.  Tomo  XIII.  Cuaderno  LXI. 
Febrero  de  1926. — ^Cuaderno  LXII.  Abril  de  1926. — Cua¬ 
derno  LXIII.  Junio  de  1926. — ^Cuaderno  LXIV.  Octubre  de 
1926. 

“Boletín  de  la  Real  Academia  Gallega.”  Coruña.  Año  XXL  Nú¬ 
mero  179.  i.°  de  Enero  de  1926. — Núm.  180.  1°  de  Febrero 
de  1926. — Núm.  181.  i.°  de  Marzo  de  1926. — 'Núm.  182.  i7  de 
Abril  de  1926. — Núm.  183.  i.°  de  Junio  de  1926. — ^Núm.  184. 
1°  de  Julio  de  1926. — Núm.  185.  i.°  de  Agosto  de  1926. — Nú¬ 
mero  186.  i.°  de  Septiembre  de  1926. — Núm.  187.  i.°  de  Oc¬ 
tubre  de  1926. — Núm.  188.  i.°  de  Noviembre  de  1926. 
“Boletín  de  la  Real  Academia  Sevillana  de  Buenas  Letras.”  Se¬ 
villa.  Núms.  48  y  49.  Agosto-Octubre  1925. 

“Boletín  de  la  Real  Sociedad  Geográfica.”  Madrid.  Tomo  LXV. 
Cuarto  trimestre  de  1925. — ^^Tomo  LXVI.  i.®''  trimestre  de 
1926.  2.°  y  3.”  trimestres  de  1926. 

“Boletín  de  la  Sociedad  Castellonense  de  Cvltura.”  Castellón. 

Tomo  VII.  Cuaderno  III.  1926. — Cuadernos  IV  y  V,  1926. 
“Boletín  de  la  Sociedad  Española  de  Excursiones.”  Madrid. 

Año  XXXIII.  4.®  trimestre  de  1925. 

“Boletín  de  la  Sociedad  de  Estudios  Vascos.”  San  Sebastián,  1925. 

4.°  trimestre.  1926.  i.'’’’  trimestre,  2.°  trimestre. 

“Bolletí  del  Diccionari  de  la  Llengua  Catalana.”  Palma  de  Ma¬ 
llorca.  Tomo  XIV.  Núm.  2.  Juliol-Desembre  de  1925. — Nú¬ 
mero  3.  Gener-Marg  de  1926. — Núm.  4.  Abril- Setembre  de 
1926. 

“Balleti  de  la  Societat  Arqueológica  Luliana.”  Palma.  Any  XL. 
Tomo  XX.  Núms.  539"54C>-  Setembre-Octubre  de  1925. — 
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Núms.  541-542.  Novembre-Desembre  de  1925. — Núm.  543. 
Gener  de  1926. — Núms.  544-545.  Febrer-Mar^  de  1926. — 
Núms.  546-547.  Abril-Maig  de  1926. — Núms.  548-549.  Juny- 
Juliol  de  1926. — ^Núm.  551.  Setembre  de  1926. — ^Núms.  552- 
553.  Octubre-Novembre  de  1926. 

^‘Butlletí  del  Centre  Excursionista  de  la  Comarca  de  Bages.” 
Manresa.  Any  XXII.  Núm.  96.  Gener  de  1926. — Núm.  97. 
Febrer  de  1926. — ^Núm.  98.  Marg  de  1926. — ^Núm.  99.  Abril 
de  1926. — Núm.  100.  Maig  i  Juny  de  1926. — Núm.  loi.  Ju¬ 
liol  de  1926. — Núm.  102.  Agost  de  1926. — Núm.  103.  Se¬ 
tembre  de  1926. — ^Núm.  104.  Octubre  de  1926. — Núm.  105. 
Novembre  de  1926. — Núm.  106.  Desembre  de  1926. 
“Bntlletí  de  Dialectología  Catalana  publicat  per  les  Oificines  del 
Diccionari  General  de  la  Llengua  Catalana.”  Barcelona.  Gen- 
ner-Juny  1925. 

“Butlletí  Excursionista  de  Catalunya.”  Barcelona.  Any  XXXV. 
Núms.  361  y  362.  Juny-Juliol  de  1925. — Núm.  363  y  364. 
Agost- Setembre  de  1925. — Núms.  365  y  366,  Octubre-No¬ 
vembre  de  1925. — Núm.  367.  Desembre  de  1925  e  Index  del 
año  1924. — Any  XXXVI.  Núms.  368  y  369.  Gener  y  Febrer 
de  1926. — ^Núms.  370  y  371.  Marc  y  Abril  de  1926. — Núme¬ 
ros  372  y  373.  Malo  y  Juny  de  1926. — Núms.  374  y  375.  Ju¬ 
liol  y  Agost  de  1926. — Núm.  378.  Novembre  1926. 
“Butlletí  de  la  Societat  de  Ciencies  Naturals  de  Barcelona.” 
‘'Club  íMuntanyenc.”  Barcelona.  Año  IV.  Núm.  9.  Desem¬ 
bre  de  1925. 

“Bvtlleti  Arqveologic.”  Tarragona.  1925.  Epoca  tercera.  Se- 
tembre-Octubre,  núm.  27.  NovembreOesembre,  núm.  28. 
— 1926.  Gener-Febrer,  núm.  29. 

“Catedral  de  Toledo  (La).”  Toledo  y  Noviembre  de  1925.  Di¬ 
ciembre  de  1925.  Enero  y  Febrero  de  1926. 

“Cerros  (Por  los).”  Ubeda.  Año  II.  Núm,.  8.  31  de  Octubre  de 

1925- 

“Ciencia  Tomista  (La).”  Madrid.  Año  XVII.  Núm.  XCVI.  No¬ 
viembre-Diciembre  de  1925. — lAño  XVIII.  Núm.  XCVIL 
Enero-Febrero  de  1926. — ^Núm.  XCVIII.  Marzo-Abril  de 
1926. — Núm.  XCIX.  Mayo- Junio  de  1926. — Núm.  C.  Julio- 
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Agosto  de  1926. — Núm.  CI.  Septiembre-Octubre  de  1926. — 
Núm.  CII.  Noviembre-Diciembre  de  1926. 

‘Comerciante  Moderno  (El).”  Núm.  i.  Noviembre  de  1926. 
“Correo  Catalán  (El).”  Barcelona.  Núm.  16523.  19  de  Agosto  de 
1926. 

“Crónica  (La).”  Melilla.  Año  II.  Núm.  210.  19  Septiembre  de 
1926. 

“Cronista  (El).”  Serradilla.  Año  XI.  Núm.  241.  5  de  Enero  de 
1926. — Núm.  242.  20  de  Enero  de  1926. — Núm.  243.  5  de 
Febrero  de  1926. — -Núm.  244.  20  de  Febrero  de  1926. — Nú¬ 
mero  245.  5  de  marzo  de  1926.— Núm.  246.  20  de  Marzo  de 
1926. — Núm.  247.  5  de  Abril  de  1926. — ^Núm.  248.  20  de 
Abril  de  1926.^ — ^Núm.  249.  5  de  Mayo  de  1926. — ^Núm.  252 
20  de  Junio  de  1926. — ^Núm.  253.  5  Julio  de  1926. — Nú¬ 
mero  257.  5  de  Septiembre  de  1926. — ^Núm.  258.  20  de  Sep¬ 
tiembre  de  1926. — Núm.  260.  20  de  Octubre  de  1926. 
“Cultura  Hispanoamericana.”  Madrid.  Año  XIV.  Núms.  148- 
151.  Septiembre-Diciembre  de  1925. 

“Cultura  Valenciana.”  Valencia.  Any  1926.  Qvadern  II. 

“Día  (El).”  Palma  de  Mallorca.  Año  VI.  Núm.  1594.  14  de  julio 
de  1926. 

“Diario  de  Tarragona.”  Tarragona.  Núm.  170.  25  de  Julio  de 
1926. 

“Don  Lope  de  Sosa.”  Jaén.  Año  XIII.  Núm.  156.  Diciembre 

1925.  — ^Núm.  157.  Enero  1926. — Núm.  158.  Febrero  1926. — 
Núm.  159.  Marzo  1926. — Núm.  160.  Abril  1926. — Núm.  161. 
Mayo  1926. — ^Núm.  162.  Junio  de  1926. — Núm.  163.  Julm  de 

1926.  Núm.  164.  Agosto  de  1926. — Núm.  165.  Septiembre  de 
1926. — Núm.  166.  Octubre  de  1926. — Núm.  167.  Noviembre 
de  1926. 

“Eco  de  Noval  (El).”  Málaga.  Núm.  119.  Julio  de  1926. 
“Ensayos.”  Revista  de  los  alumnos  del  Real  Colegio  de  María 
Cristiana.  El  Escorial.  Epoca  III.  Núm.  2.  Diciembre  de  1926. 
“España  y  América.”  Madrid.  Año  XXIV.  Núm.  i.  i.°  de  Ene¬ 
ro  de  1926. — 'Núm.  2,  15  de  Enero  de  1926. — ^^Núm.  3.  i."  de 
Febrero  de  1926. — Núm.  4.  15  de  Febrero  de  1926. — Núm.  5. 
I.'"  de  Marzo  de  1926. — Núm.  6.  15  de  Marzo  de  1926. — Nú- 
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'  mero  7.  i.°  de  Abril  de  1926. — Nám.  8.  15  de  Abril  de  19^6, 
— Núm.  9.  i.°  de  Mayo  de  1926. — Núm.  10.  15  de  Mayo  de 
1926. — ‘Núm.  II.  i.°  de  Junio  de  1926. — ^Núm.  12.  15  de  Ju¬ 
nio  de  1926. — 'Núm.  13.  i.°  de  Julio  de  1926. — ^Núm.  14.  15 
de  Julio  de  1926. — Núm.  15.  i.*"  de  Agosto  de  1926. — Núme¬ 
ro  16.  15  de  Agosto  de  1926. — ^Núms.  17  y  18.  1°  y  15  de 
Septiembre  de  1926. — ^Núm.  19.  i.°  de  Octubre  de  1926.' — 
Núm.  20.  15  de  Octubre  de  1926. — ^Núm.  21.  i.°  de  Noviem¬ 
bre  de  1926. — ‘Núm.  22.  15  de  Noviembre  de  1926. — Nú¬ 
mero  23.  i.o  de  Diciembre  de  1926. — >Núm.  24.  15  de  Diciem¬ 
bre  de  1926. 

‘^Estudis  Franciscans.’'  Barcelona-Sarriá.  Etapa  III.  Any  XX, 
Volum.  XXXVII.  Núm.  220.  Gener  1926. — 'Núm.  221.  Fe- 
brer  1926. — ^Núm.  222.  Marg  1926. — ‘Núm.  223.  Abril  1926. 
— ^Núm.  224.  Maíc  I9'26. — 'Núm.  225.  Juny  1926. — ^Núm.  226. 
Juliol  1926. — 'Núm.  227.  Agost  1926. — ^Núm.  228.  Setembre 
¡1926. — Núm.  229.  Octubre  1926. — ^Núm.  230.  Novembre 
1926. 

“Euskalerriaren  alde.”  Bilbao.  Año  XV.  Núm.  264.  Diciem¬ 
bre  de  1925.— AVño  XVI.  Núm.  265.  Enero  de  19126. — Núme¬ 
ro  266.  Febrero  de  1926. — ^Núm,.  267.  Marzo  de  1926. — Nú¬ 
meros  268-69.  Abril-Mayo  de  1926. — ^Núm.  270.  Junio  de 
1926. — 'Núm.  271.  Julio  de  1926. — Núm.  272.  Agosto  de  1926, 
— Núm.  273.  Septiembre  de  1926. — Núm.  274.  O'ctubre  de 
1926. — ^Núm.  275.  Noviembre  de  1926. 

'‘Eusko-Ikaskuntza’ren  Deia.”  Boletín  de  la  Sociedad  de  Es- 
'tudios  Vascos.  San  Sebastián.  3.®*'  trimestre  de  1926. 

^^Eusko-Ikaskuntza.'’  Sociedad  de  Estudios  Vascos.  1924-1926, 
Memoria  de  la  Sociedad.  Estado  de  Caja.  Títulos  y  Cargos. 
Lista  de  Socios.  Biblioteca  y  Publicaciones.  San  Sebastián, 
Imprenta  de  la  Diputación  de  Guipúzcoa,  1926.  4.° 

“Gaceta  Mercantil  (La).’’  Barcelo'na.  Año  XIV.  Núm.  136.  2  de 
Enero  de  1926. — 'Núm.  137.  9  de  Enero  de  1926. 

“Galicia  Social.”  Vigo.  Año  VIII.  Núm.  398.  4  de  Diciembre 
de  1926. 

“Grafos.”  Madrid.  Año  I.  Núm.  i.  10  enero  1926. 

“Guerra  y  su  Preparación  (La).”  Madrid.  Año  X.  Núm.  6.  Di¬ 
ciembre  de  1925. — Año  XI.  Núm.  i.  Enero  de  1926. — Nú- 
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mero  2.  Febrero  de  I9'26. — ^Núm.  3.  Marzo  de  1926. — Núme¬ 
ro  4.  Abril  de  1926. — Núm,  5.  Mayo  de  1926. — Núm.  6.  Ju¬ 
nio  de  1926. — Tomo  XXI.  Núm.  i.  Julio  de  1926. — Núme¬ 
ro  2.  Agosto  de  1926. — Núm.  3.  Septiembre  de  1926. 

"‘Ibérica.”  Barcelona.  Año  XIII.  Núm.  609.  2  de  Enero  de  1926. 
— ^Núm.  610.  9  de  Enero  de  1926. — Núm.  61 1.  16  de  Enero 
de  1926. — Núm.  612.  23  de  Enero  de  1926. — ^Núm.  613.  30 
de  Enero  de  1926. — Núm.  614.  6  de  Febrero  de  1926. — Núme¬ 
ro  615.  13  de  Febrero  de  1926. — ^Núm.  616.  20  de  Febrero 
de  1926. — Núm.  617.  27  de  Febrero  de  1926. — Núm.  ói8.  6 
de  Marzo  de  1926. — Núm.  619.  13  de  Marzo  de  1926. — Nú¬ 
mero  620.  20  de  Marzo  de  1926. — ^Núm.  621.  27  de  Marzo  de 
1926.  Núm.  622.  3  de  Abril  de  1926. — Núm.  623.  10  de  Abril 
de  1926. — Núm.  624.  17  de  Abril  de  1926. — Núm.  625.  24  de 
Abril  de  1926. — ^Núm.  626.  i.°  de  Mayo  de  1926. — ^Números 
627-628.  8-15  de  Mayo  de  1926. — ^Núm,.  629.  22  de  Mayo 
de  1926. — ‘Núm.  630.  29  de  Mayo  de  1926. — 'Núm.  631.  5  de 
Junio  de  1926. — Núm.  632.  12  de  Junio  de  1926. — Núm.  633 
19  de  Junio  de  1926. — ^Núm.  634.  10  de  Julio  de  1926. — Nú¬ 
mero  635.  17  de  Julio  de  1926. — Núm.  636.  24  de  Julio  de 
1926. — ^Núm.  637.  31  de  Julio  de  1926. — Núm.  638.  7  de 
Agosto  de  1926. — Núm.  639-642.  14  de  AgostO'-4  de  Septiem¬ 
bre  de  1926. — Núm.  644.  18  de  Septiembre  de  1926. — Núme¬ 
ro  643.  II  de  Septiembre  de  1926. — Núms.  645  y  646.  25  de 
Septiembre  y  2  de  Octubre  de  1926.  Núm.  647.  9  de  Octubre 
de  1926. — Núm.  648.  16  de  Octubre  de  1926. — Núm.  649.  23 
de  Octubre  de  1926. — Núm.  650.  30  de  Octubre  de  1926. — 
Número  65ÍI.  6  de  Noviembre  de  1926. — Núm.  652.  13  de  No¬ 
viembre  de  1926. — Núm.  653.  20  de  Noviembre  de  1926. — 
Núm.  654.  27  de  Noviembre  de  1926. — Núm.  655.  4  de  Di¬ 
ciembre  de  1926. — Núm.  656.  ii  de  Diciembre  de  1926. — Nú¬ 
mero  657.  18  de  Diciembre  de  1926. — Núm.  658.  25  de  Di¬ 
ciembre  de  1926. 

""Ideal  Gallego  (El)”.  La  Coruña.  Año  X.  Núms.  2490  y  2492. 
I  y  3  de  Enero  de  1926. — ^Núm.  2494.  6  de  Enero  de  1926. 
— ^Núms.  2496  y  2497.  8  y  9  de  Enero  de  1926. — Núm.  2500 
13  de  Enero  de  1926. — ^Núm.  2501.  14  de  Enero  de  1926. — ^ 
Núm.  2503.  19  de  Enero  de  1926. — Núms.  2507  y  2510.  21 
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y  24  de  Enero  de  1926. — ^Núm.  2511.  26  de  Enero  de  1926. 
— ^N'úm.  2512.  27  de  Enero  de  1926. — Núm.  2513.  28  de 
Enero  de  1926. — ^Núms.  2514,  2515  y  2516.  29,  30  y  31  de 
Enero  de  1926. — ‘Núm.  2518.  3  de  Febrero  de  19216. — ^Nú¬ 
mero  2520.  5  de  Febrero  de  1926. — ^Núm.  2523.  9  de  Febre¬ 
ro  de  1926. — (Núm.  2526.  12  de  Febrero  de  1926. — iNúme- 
ros  2527  y  2528.  13  y  14  de  Febrero  de  1926. — ^Núm.  2533. 
20  de  Febrero  de  1926. — iNúm.  2530.  17  de  Febrero  de  1926. 
— ^Núms.  2531  y  2534.  18  y  21  de  Febrero  de  1926. — 'Núme¬ 
ro  2535.  22  de  Febrero  de  1926. — -Núm.  2537.  25  de  Febrero 
de  1926. — 'Núms.  2538-2543.  26  de  Febirero-4  de  Marzo  de 
1926. — ^Núm.  2546.  7  de  Marzo  de  1926. — ^Núms.  2547  y 
2548.  9  y  10  de  Marzo  de  1926. — ^Núm.  2548.  ii  de  Marzo  de 
1926. — ^Núm.  2549.  12  de  Marzo  de  1926. — ^Núm.  2550  y 
^551*  13  y  14  de  Marzo  de  1926. — -Núm.  2552.  ló  de  Marzo 
de  1926. — ^Núms.  2553,  2554  y  2555.  17,  18  y  19  de  Marzo  de 
1926. — ^Númis.  2556  y  2557.  20  y  21  de  Marzo  de  1926. — Nú¬ 
mero  2558.  23  de  Marzo  de  1926. — ^Núm.  2560.  25  de  Marzo 
de  1926. — ^Núm.  2561,  2562  y  2563.  26,  27  y  28  de  Marzo  de 
1926. — ^Núm.  2564.  30  de  Marzo  de  1926. — Núms.  2565,  2566, 
2567  y  2568.  31  de  Marzo,  i,  3  y  4  de  Abril  de  1926. — Núme¬ 
ros  2569,  2571  y  2572.  6,  8  y  9  de  Abril  de  1926. — Núme¬ 
ros  2573  y  2574.  10  y  II  de  Abril  de  1926. — Núm.  2575.  13 
Abril  de  1926. — Núm.  2576.  14  de  Abril  de  1926. — Números 
2577,  2579  y  2580.  15,  17  y  18  de  Abril  de  1926. — Núm.  2581. 
20  de  Abril  de  1926. — Núms.  2582  y  2583.  21  y  22  de  Abril 
de  1926. — Núms.  2584,  2585  y  2586.  23,  24  y  25  de  Abril 
de  1926. — Núm.  2587.  27  de  Abril  de  ‘1926. — ^Núm.  2588. 
28  de  Abril  de  1926. — Núm,.  2589. — 29  de  Abril  de  1926. 
— Núm.  2590.  30  de  Abril  de  1926. — Núms.  2591  y  2592. 
i.°  y  2  de  Mayo  de  1926. — Núm.  2593.  4  de  Mayo  de  1926. — 
Núm.  2594.  5  de  Mayo  de  1926. — Núm.  2595.  6  de  Mayo  de 
1926. — ^Núms.  2596-2598.  7-9  de  Mayo  de  1926. — ^Núm.  2599. 
II  de  Mayo  de  1926. — ^Núms.  2600  y  2601.  12  y  13  de  Mayo 
de  1926. — ^Núms  2602-2605.  14-18  de  Mayo  de  1926. — Nú¬ 
mero  2606.  19  de  Mayo  de  1926. — Núms.  2608,  2609,  2610  y 
2611.  21-25  Mayo  de  1926. — Núms.  2613-2616.  27-30  de 
Mayo  de  1926. — Núms.  2618-2623.  2-8  de  Junio  de  1926. — 
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Núm.  2625.  10  de  Junio  de  1926. — Núms.  2627,  2628  y  2629. 
12,  13  y  15  de  Junio  de  1926. — Núm.  2630.  16  de  Junio  de 
1926. — Núms.  2632  y  2633.  18  y  19  de  Junio  de  1926. — Nú¬ 
mero  2635.  22  de  Junio  de  1926. — Núm.  2636.  23  de  Junio 
de  1926. — Núms.  2637,  2638  y  2640.  24,  25  y  27  de  Junio  de 
1926. — >Núm.  2641.  29  de  Junio  de  '1926. — 'Númis.  2643-2645. 
i.'’-3  de  Julio  de  1926. — Núm.  2646.  4  de  Julio  de  1926. — 
Núm.  2647.  6  de  Julio  de  1926. — Núms.  2650  y  2651.  9  y 
10  de  Julio  de  1926. — Núm.  2652.  ii  de  Julio  de  1926. — 
Núm.  2653.  13  de  Julio  de  1926. — Núm.  2655.  15  de  Julio 
de  1926. — Núms.  2656  y  2657.  y  17  de  Julio  de  1926. — 
Núm.  2658.  18  de  Julio  de  1926. — Núms.  2539-2542.  24-23 
de  Julio  de  1926. — Núms.  2643-2647.  24-29  de  Julio  de 
1926. — Núm.  2650.  1°  de  Agosto  de  1926. — Núm.  2652.  4 
de  Agosto  de  1926. — Núm.  2648.  7  de  Julio  de  1926. — Nú¬ 
mero  2650.  8  de  Agosto  de  1926. — Núms.  2658,  2660  y  2661. 
II,  13  y  14  de  Agosto  de  1926. — Núms.  2562-2564,  2566, 
2567,  2569,  2572-2574,  2576-2580,  2582-2592.  15,  17,  18,  20, 
21,  24,  27,  28,  29  de  Agosto.  1-5,  8-12,  14-19  de  Septiembre 
de  1926. — ^Núm.  2596.  24  de  Septiembre  de  1926. — Número 
'2595*  23  de  Septiembre  de  1926. — ^Núm.  2594.  22  de  Sep¬ 
tiembre  de  1926. — Núms.  2597-2604.  25  de  iSeptiembre-4  de 
Octubre  de  1926. — Núm.  2605.  5  de  Octubre  de  1926. — 
Núms.  2607  y  2608.  7  y  8  de  Octubre  de  1926. — Núm.  2609. 
9  de  Octubre  de  1926. — Núms.  2610-2611.  10  y  12  de  Oc¬ 
tubre  de  1926. — Núm.  2612.  13  de  Octubre  de  1926. — ^Núme¬ 
ros  2613  y  2616.  14  y  17  de  Octubre  de  1926. — ^Núms.  2618 
y  2619.  20  y  21  de  Octubre  de  1926. — Núms.  2620,  2621  y 
2622.  22,  23  y  24  de  Octubre  de  1926. — Núm.  2623.  26  de 
Octubre  de  1926. — Núm,.  2624,  27  de  Octubre  de  1926. — 
Núms.  2625-2629.  28  de  Octubre-2  de  Noviembre  de  1926. — 
Núm.  2731.  4  de  Noviembre  de  1926. — Núms.  2732-2734. 
5-7  de  Noviembre  de  1926. — Núms.  2735  y  2736.  9  y  10 
de  Noviembre  de  1926. — ^Núm.  2737.  ii  de  Noviembre  de 
1926. — Núms.  2738-2740.  10-14  de  Noviembre  de  1926. — 
Núm.  2744-2746.  19-21  de  Noviembre  de  1926. — Núm.  2747. 
23  de  Noviembre  de  1926. — Núm.  27/^8.  24  de  Noviembre  de 
1926. — Núm.  2749.  25  de  Noviembre  de  1926. — ^Núms.  2750- 
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2ys^.  26-28  de  Noviembre  de  1926. — ^Núms.  2753-2754.  30  de 
Noviembre  y  i.“  de  Diciembre  de  1926. — ^Núms.  2757  y  2758. 
4  y  5  de  Diciembre  de  1926. — ^Núms.  2759  y  2760.  7  y  8  de 
Diciembre  de  1926. — ^Núm.  2762.  lo  de  Diciembre  de  1926. — • 
Núms.  2761  y  2763.  9  y  II  de  Diciembre  de  1926. — Núm.  2764. 
12  de  Diciembre  de  1926. — Núms.  2765  y  2766.  14  y  15  de  Di¬ 
ciembre  de  1926. — 'Núm.  2767.  16  de  Diciembre  de  1926. — • 
Núms.  2768  y  2770.  17  y  19  de  Diciembre  de  1926. — ^^Núme- 
ro  2771.  21  de  Diciembre  de  1926. — Núms.  2773-75.  23- 
25  de  Diciembre  de  1926. — Núms.  2776-2777.  28  y  29  de 
Diciembre  de  1926. — Núm.  2778.  31  de  Diciembre  de  1926. 

“Laye.’"’  Madrid.  Año  III.  Núm.  19.  Enero  de  1926. — ‘Núme¬ 
ro  20.  Febrero  de  1926. — Núm.  21.  Marzo  de  1926. — Nú¬ 
mero  22.  Abril  de  1926. — ‘Núm.  23.  Mayo  de  1926. — ^Nú¬ 
mero  24.  Junio  de  1926. — ‘Núm.  25.  Julio-Agosto  de  1926. 

‘'Letras  Regionales/'  Córdoba.  Año  II.  Núm.  7.  Enero  de  1926. 

“Memorial  de  Artillería.”  Madrid.  Año  80.  Serie  VIL  Tomo  II. 
Entrega  6.^^  Diciembre  de  1925. — Año  81.  Serie  VIII.  Tomo  L 
Entrega  i.''  Enero  de  19260  Entrega  2 y  Febrero^  de  1926. 
Entrega  3."^  Marzo  de  1926.  Entrega  4.^  Abril  de  1926.  En¬ 
trega  5.^^  Mayo  de  1926.  Entrega  6.“  Junio  de  1926.  Entre¬ 
ga  y  y  Julio  de  1926.  Tomo  11.  Entrega  2.“  Agosto  de  1926. 

“Memorial  de  Infantería.”  Toledo.  Año  XV.  Tomo  XXIX. 
Núm.  168.  Enero  de  1926. — Núm.  169.  Febrero  de  1926. — 
Núm.  170.  Marzo  de  1926. — Núm.  172.  Mayo  de  1926. — 
Núm.  173.  Junio  de  1926. — Núm.  174.  Julio  de  1926. — Nú¬ 
mero  175.  Agosto  de  1926. —  Núm.  176.  Septiembre  de  1926. 
— ^Núm.  177.  Octubre  de  19,26. —  Núm.  178.  Noviembre  de 
1926. — Núm.  179.  Diciembre  de  1926. 

“Memorial  de  Ingenieros  del  Ejército.”  Madrid.  Año  LXXX. 
Quinta  época.  Tomo  XLII.  Núm.  XII.  Diciembre  de  1925. 
— lAño  LXXXI.  Tomo  XLIII.  Núm.  I.  Enero  de  1926. — 
Núm.  II.  Febrero  de  1926. — 'Núm.  III.  Marzo  de  1926. — 
Núm.  IV.  Abril  de  1926. — Núm.  V.  Mayo  de  1926. — Nú¬ 
mero  VIH.  Agosto  de  1926. — Núm.  IX.  Septiembre  de  1926. 
— ^Núm.  X.  Octubre  de  1926. 

“Miscelánea.”  Madrid.  Año  1.  Núm.  2.  23  de  Enero  de  1926. 

“Monasterio  de  Guadalupe  (El).”  Año  XI.  Núm.  ió8.  Enero 
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de  1926. — Núm.  169.  Febrero  de  1926. — Núm.  170.  Marzo 
de  1926. — 'Núm.  171.  Abril  de  1926. — Núm.  172.  Mayo  de 
1926. — ^Núm.  173.  Junio  de  1926. — Núm.  174.  Julio  de  1926. 
— Núm.  175.  Aigosto  de  192Ó. — 'Núm.  176.  Septiembre  de 
1926. — ^Núm.  177.  Octubre  de  1926. — Núm.  178.  Noviem¬ 
bre  de  1926. — ^Núm.  179.  Diciembre  de  1926. 

^‘Noticiero  Extremeño.’’  Badajoz.  Núm.  6890.  24  de  Marzo  de 
1926. 

^'Noticiero  Leonés.”  Año  I.  Núm.  7.  27  de  Septiembre  de  1926. 

“Nueva  Etapa.”  Escorial.  Año  XXIX.  Núms.  3-4.  Enero-Fe¬ 
brero  de  1926. — Núm.  5.  Marzo  de  1926. — ^Núms.  677. 
Abril- Mayo  de  1926. 

■“Orientaciones.”  Madrid.  Año  1.  Núm.  2.  Noviembre  de  1926. 

“Pueblo  Gallego  (El).”  Vigo.  Año  III.  1926.  Núm.  880. 

■^‘Razón  y  Fe.”  Madrid.  Año  26.  Tomo  74.  Núm.  293.  10  de 
Enero  de  1926.  Fascículo  i. — ^Núm.  294.  25  de  Enero  de 
1926.  Fascículo  2. — Núm.  295.  10  de  Febrero  de  1926.  Fas¬ 
cículo  3. — Núm.  296.  2¡5  de  Febrero  de  1926.  Fascículo  4. — 
Núm.  297.  10  de  Marzo  de  1926. — Fascículo  5. — Núm.  298. 
25  de  Marzo  de  1926. — Fascículo  6. — Núm.  299.  10  de  Abril- 
de  1926. — Núm.  300.  25  de  Abril  de  1926. — ^Núm,  301.  10 
de  Mayo  de  1926. — Núm.  302.  25  de  Mayo  de  1926. —  Nú¬ 
mero  303.  10  de  Junio  de  1926. — Núm.  304.  25  de  Junio  de 
1926. — Núm.  305.  15  de  Julio  de  1926. — Núm.  306.  15  de 
Agosto  de  1926. — Núrd.  307.  10  de  Septiembre  de  1926. — 
Núm.  308.  25  de  Septiembre  de  1926. — ^Núm.  309.  10  de 
Octubre  de  1926. — ^Núm.  310.  25  de  Octubre  de  1926. — 
Núm.  31 1.  10  de  Noviembre  de  1926. — Núm..  312.  25  de 
Noviembre  de  1926. — Núm.  313.  10  de  Diciembre  de  1926. 
— 314.  25  de  Diciembre  de  1926. 

■^‘Revista  del  Ateneo.”  Jerez  de  la  Frontera.  Año  III.  Núm.  18. 
15  de  Enero  de  1926. — Núm.  19.  15  de  Febrero  de  1926. — 
Núm.  20.  15  de  Marzo  de  1926.— Núm.  21.  15  de  Abril  de 
1926. — ^^Núm.  22.  15  de  Mayo  de  1926. — Núm.  23.  15  de  Ju¬ 
nio  de  1926. — Núm.  24.  15  de  Julio  de  1926. — Núm.  26.  15 
Septiembre  de  1926.— Núm.  27.  15  de  Octubre  de  1926.— 
Núm.  28.  Noviembre  de  1926. 
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^‘Revista  de  la  Biblioteca,  Archivo  y  Museo  del  Ayuntamiento 
de  Madrid.”  Madrid.  Año  III.  Núm.  9.  Enero  de  1926. — 
Núm.  10.  Abril  de  1926. — Núm.  ii.  Julio  de  1926. — Núme¬ 
ro  12.  Octubre  de  1926. 

“Revista  del  Centro  de  Estudios  Elistóricos  de  Granada  y  su 
Reino.  Granada.  Año  XIII.  Núms.  i  y  2.  1924. — Núms.  3 

y  4.  1924- 

‘‘Revista  de  Ciencias  Jurídicas  y  Sociales.”  Madrid.  Año  VIII. 
Núm.  32.  Octubre-Diciembre  de  1925. — Número  extraordi¬ 
nario  correspondiente  al  año  1925. — Núm.  34.  Enero-Marzo 
de  1926. — Núm.  35.  Abril-Junio  de  1926. — Núm.  36.  Julio- 
Septiembre  de  1926. 

“Revista  de  las  Españas.”  Madrid.  Núm.  i.  Junio  de  1926. — ► 
Núm.  2.  Agosto  de  1926. — Núms.  3-4.  Octubre-Diciembre  de 
1926. 

“Revista  Española.”  Morón  de  la  Erontera.  Año  XIII.  Nú¬ 
mero  557.  2  de  Enero  de  1926. — Núm.  558.  9  de  Enero  de 
1926. — ^Núm.  559.  16  de  Enero  de  1926. — Núm.  561.  30  de 
Enero  de  1926. 

“Revista  Española  de  Estudios  Bíblicos.”  Málaga.  Año  I.  Nii- 
meros  i  y  2.  Enero  y  Eebrero  de  1926. — Núm.  3.  Marzo  de 
1926. — Núm.  4.  Abril  de  1926. — ^Núm.  5.  Mayo  de  1926. 
— Núm.  6.  Junio  de  1926. — ^Núm.  7.  Julio  de  1926. — (Núme¬ 
ro  8.  Agosto  de  1926. — Núm.  9.  Septiembre  de  1926. — Nú¬ 
mero  10.  Octubre  de  1926. 

“Revista  de  Eilología  Española.”  Madrid.  Tomo  XII.  1925.  Cua¬ 
derno  4.°  Octubre-Diciembre. — Tomo  XIII.  1926.  Cuader¬ 
no  i.°  Cuaderno  2.“ 

“Revista  General  de  Marina.”  Madrid.  Año  XLVIII.  Diciem¬ 
bre  de  1925. — ^Año  XLIX.  Enero  de  1926.  Eebrero  de  1926. 
Marzo  de  1926.  Abril  de  1926.  Mayo  de  1926.  Junio  de  1926. 
Julio  y  Agosto  de  1926.  Septiembre  de  1926.  Octubre  de 
1926.  Noviembre  de  1920. 

“Revista  Hispano  Africana.”  Madrid.  Año  V.  Núms  18  y  19. 
Junio- Julio  de  1926. 

“Revista  Hispanoamericana  de  Ciencias,  Letras  y  Artes.”  Ma¬ 
drid.  Año  V.  Núm.  33.  Enero  de  1926. — ^Núm.  34.  Eebrero 
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de  1926. — Núm.  35.  Marzo  de  1926. — 'Núm.  37.  Mayo  de 
1926. — Núm.  38.  Junio  de  1926. — ^Núms.  41  y  42.  Septiem¬ 
bre  y  Octubre  de  1926. — Núm.  43.  Noviembre  de  1926. 

“Revista  de  Historia.”  La  Laguna  de  Tenerife.  Tomo  I.  Año  11. 
Núm.  8.  Octubre-Diciembre  de  1925. — Núm.  9.  Enero-Mar¬ 
zo  de  1926. — Núm.  ii.  Julio- Septiembre  de  1926. 

“Revista  Histórica.”  Valladolid.  Segunda  época.  Núm.  8.  Oc¬ 
tubre,  (Noviembre  y  Diciembre  de  1925. 

“Revista  Internacional  de  los  Estudios  Vascos.”  San  Sebastián. 
Año  19.  Tomo  XVI. — Núm.  4.  Octubre-Diciembre  de  1925. 
— Año  20  Tomo  XVII. — ^Núm.  i.  Enero-Marzo  de  1926. — 
Núm.  2.  Abril-Junio  de  1926. — Núm.  3.  Julio-Septiembre  de 
1926. 

^^Revista  Matemática  Hispano-Americana.”  Madrid.  Segunda  se¬ 
rie.  Tomo  I.  Núm.  3.  Marzo  de  1926. — Núm.  5.  Mayo  de 
1926. 

“Revista  de  Menorca.”  Mahón.  Año  XXIX.  /(Quinta  época.) 
Tomo  XX.  1925.  Cuadernos  XI  y  XH.  Noviembre  y  Diciem¬ 
bre. — ^Año  XXX.  Tomo  XXL  1926.  Cuaderno  I.  Enero. — 
Cuaderno  II.  Lebrero. — Cuaderno  III.  Marzo. — Cuaderno  IV. 
Abril. — iCuaderno  V.  Mayo. — ^Cuademo  VI.  Junio. — ^Cuader¬ 
no  VIL  Julio. — >Cuaderno  VIH.  Agosto. — ^Cuaderno  IX.  Sep¬ 
tiembre. 

“Revista  de  Obras  Públicas.”  Madrid.  Año  LXXIV. — Núme¬ 
ro  2.444.  i.°  de  Enero  de  1926. — Núm.  2.445.  ^5  Enero 
de  1926. — Núm.  2.446.  i.°  de  Febrero  de  1926. — ^Núm.  2.447. 
15  de  Febrero  de  1926. — Núm.  2.448.  i.°  de  Marzo  de 
1926. — Núm.  2.449.  15  ele  Marzo  de  1926. — Núm.  2.450.  i."* 
de  Abril  de  1926. — Núm.  2.451.  15  de  Abril  de  1926. — Nú. 
mero  2.452.  i.®  de  Mayo  de  1926. — Núm.  2.453.  ^5  de  Mayo 
de  1926. — ^Núm.  2.454.  i.°  de  Junio  de  1926. — Núm.  2.455. 
15  de  Junio  de  1926. — Núm.  2.45Ó.  i.°  de  Julio  de  1926. — 
Núm.  2.457.  15  de  Julio  de  1926. — Núm.  2.458.  i.°  de  Agos¬ 
to  de  1926. — Núms.  2.459-2.461.  15  de  Agosto-15  de  Sep¬ 
tiembre  de  1926. — Núm.  2.462.  i.°  de  Octubre  de  192Ó. — 
Núm.  2.463.  15  de  Octubre  de  1926. — Núm.  2.464.  i.°  de 
Noviembre  de  1926. — Núm.  2.465.  15  de  Noviembre  de 
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1926. — Núm.  2.466.  I.”  de  Diciembre  de  1926. — Núm.  2.467. 
15  de  Diciembre  de  1926. 

“Revista  de  Organoterapia.”  Nueva  York.  Vol.  X.  Núm.  2. 
1926. 

“Revista  de  la  Raza.”  Madrid.  Año  XI.  Núm.  128.  Noviem¬ 
bre  de  1925. — Núm.  129.  Diciembre  de  1925. — Núm.  131. 
Junio  de  1926. — Núm.  132.  Julio  de  1926. — Núm.  133.  Agos¬ 
to  de  1926. — Núm.  134.  Septiembre  de  1926. 

“Revista  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y 
Naturales  de  Madrid.”  Tomo  XXII.  7.°  de  la  segunda  se¬ 
rie. — (Cuadernos  3.°  y  4.°  Marzo  y  Junio  de  1926. — To¬ 
mo  XXIII.  8.®  de  la  2.“^  serie.  Cuaderno  i.°,  publicado  en 
Agosto  de  1926. 

“Revista  Telefónica  Española.”  Madrid.  Año  I.  Vol.  i.°  Núme¬ 
ro  II.  Noviembre  de  1925. — Núm.  12.  Diciembre  de  1925. — 
Año  II.  Vol.  2.° — Núm.  i.  Enero  de  1926. — Núm.  2.  Febre¬ 
ro  de  1926. — Núm.  3.  MarzO'  de  1926. — ^Núm.  4.  Abril  de 
1926. — Núm.  5.  Mayo  de  1926. — Núm.  6.  Junio  de  1926. — 
Núm.  7.  Julio  de  1926. — Núm.  8.  Agosto  de  1926. — «Núme¬ 
ro  9.  Septiembre  de  1926.— Núm.  10.  Octubre  de  1926. — 
Núm.  II.  Noviembre  de  1926. 

“Toledo.”  Revista  de  Arte.  Año  XI.  Núm.  226.  Diciembre  de 

1925.  — ^Núm.  227.  Enero  de  1926. — Núm.  228.  Febrero  de 

1926.  — ^Núm.  229.  Marzo  de  1926. — <Núm.  230.  Abril  de 
1926. — ^Núm.  231.  Mayo  de  1926. — Núm.  232.  Junio  de  1926. 
— Núm.  233.  Julio  de  1926. — Núm.  235.  Septiembre  de  1926. 
— ^Núm.  234.  Agosto  de  1926. — Núm.  236.  Octubre  de  1926. 
— Núm.  237.  Noviembre  de  1926. 

“Tudesco.”  Barcelona.  Núm.  2. — Núm.  4. 

“Unión  Ibero- Americana.”  Madrid.  Diciembre  de  1925.  Febre¬ 
ro  de  1926. 

“Viajes  Prácticos  (Los).”  Madrid.  Año  II.  Núm.  13.  Enero  de 
1926. — Núm.  15.  Marzo  de  1926. — Núm.  16.  Abril  de  1926. 
“Vida  Jurídica.”  Madrid.  Año  I.  Núm.  I.  Marzo  de  1926. — 
Núm.  II.  Abril  de  1926. 

“Vida  Marítima.”  Madrid.  Año  XXIV.  Núm.  801.  30  de  Di¬ 
ciembre  de  1925. — Núm.  802.  15  de  Enero  de  1926. — Nú- 
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mero  803.  30  de  Enero  de  1926. — ^Núm.  804.  15  de  Febrero 
de  1926. — Núm.  805.  28  de  Febrero  de  1926. — Núm.  806. 
15  de  (Marzo  de  1926. — Núm.  807.  30  de  Marzo  de  1926.— 
Núm.  808.  15  de  Abril  de  1926. — ^Núm.  809.  30  de  Abril  de 
1926. — ^Núm.  810.  15  de  Mayo  de  1926. — Núm.  81 1.  30  de 
Mayo  de  1926. — Núm.  812.  15  de  Junio  de  1926. — Núme¬ 
ro  813.  30  de  Junio  de  1926. — Núm.  814.  15  de  Julio  de 
1926. — Núm.  815.  30  de  Julio  de  1926. — Núms.  816,  817 
y  818.  15,  30  de  Agosto  y  15  de  Septiembre  de  1926. — Nú¬ 
mero  819.  30  de  Septiembre  de  1926. — Núm.  820.  15  de  Oc¬ 
tubre  de  1926. — Núm.  821.  30  de  Octubre  de  1926. — Núme¬ 
ro  822.  15  de  Noviembre  de  1926. — Núm.  823.  30  de  No¬ 
viembre  de  1926. — Núm.  824.  15  de  Diciembre  de  1926. — 

'“Vida  Marroquí.’'  Melilla.  Año  I.  Núm.  31.  8  de  Agosto  de 
1926. — ^Núm.  37.  19  de  Septiembre  de  1926. 

“Zuda  (La).”  Tortosa.  Año  XIII.  Núm.  145.  Noviembre-Di¬ 
ciembre  de  1925. — Núm.  146.  (Enero  de  1926.- — Núm.  147. 
Febrero  de  1926. — Núm.  148.  Marzo  de  1926. — ^Núm.  149. 
Abril  de  1926. — Núm.  150.  Mayo  de  1926. — Núm.  151.  Ju¬ 
nio  de  1926. — ^Núm.  152.  Julio  de  1926. — Núm.  153.  Agosto- 
Septiembre  1926. — Núm.  154.  Octubre  de  1926. — ‘Núm.  155. 
Noviembre  de  1926. — Núm.  156.  Diciembre  de  1926. 

II.  Extranjero. 

A.  En  Lengua  española. 

"“Acción  Cívica.”  Tegucigalpa.  Núms.  5  y  6.  20  de  Julio  y  5  de 
Agosto  de  1926. — ^Núms.  7  y  8.  20  de  Agosto  y  5  de  Sep¬ 
tiembre  de  ¡1926. — Núms.  9  y  10.  20  de  Septiembre  y  5  de 
Octubre  de  1926. — Núms.  T2  y  13.  5  y  20  de  Noviembre  de 
I92Ó.  i  '  '  ; 

“Anales  de  la  Academia  Nacional  de  Artes  y  Detrás.”  La  Ha¬ 
bana.  Tomo  IX.  Enero-Diciembre  de  1925.  Núms.  i,  2,  3 

y  4. 

■‘^Anales  del  Museo  Nacional  de  Arqueología,  Historia  y  Etno¬ 
grafía.”  México.  Epoca  5.^^  Tomo  I.  Núm.  4.  Tomo  20  de 
la  colección.  Septiembre  y  Octubre  de  1925. — ^Núm.  5.  No- 
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viembre  y  Diciembre  de  1925. — Tomo  ,21  de  la  colección. 
Num.  I.  Enero  a  Febrero  de  1926. 

^‘Anales  de  la  Universidad  Central.  Quito.  Tomo  XXXVI.  Nú¬ 
mero  256.  Abril-Junio  de  1926. 

Anales  de  la  Universidad  de  Chile.’'  Santiago  de  Chile.  Se¬ 
gunda  serie.  Año  III.  3.”  trimestre  de  1925.  4."  trimestre  de 

1925.  I.®’’  trimestre  de  1926. 

“Antioquia  Histórica.”  Organo  del  Centro  de  Historia  Local 
de  la  ciudad  de  Antioquia.  Medellin.  Año  III.  Núms.  17, 
18  y  19.  Junio  de  1926. 

“Asociación.”  Barranquilla.  Núm.  20.  15  de  Abril  de  1926. — 
Núm.  24.  15  de  Junio  de  1926. — Núm.  25.  i.°  de  Julio  de 

1926.  — Núms.  31,  32  y  33.  i.°  y  15  de  Octubre  y  i.°  de 
Noviembre  de  1926. 

“Ateneo  de  Honduras  '('El).”  Tegucigalpa.  Segunda  época.  Nú¬ 
mero  55.  Enero  de  1926. — ^Núm.  56.  Febrero  de  1926. — 
Núm.  57.  Marzo  de  1926. — Núms.  58  y  59.  Abril  y  Mayo 
de  1926. — ^Núm.  60.  Junio'  de  1926. 

“Boletin  de  la  Academia  Nacional  de  Historia,  antes  Sociedad 
Ecuatoriana  de  Estudios  Históricos  Americanos.”  Quito.  Vo¬ 
lumen  IX.  Núms.  24,  25  y  26.  Julio-Diciembre  de  1924. 

“Boletin  de  la  Academia  Nacional  de  la  Historia.”  Caracas.  To¬ 
mo  IX.  Núm.  32.  Diciembre  de  1925. —  Núms.  33  y  34. 
Marzo  y  Junio  de  1926. 

“Boletin  del  Archivo  Nacional,”  Caracas.  Tomos  III  y  IV.  Nú¬ 
meros  12,  13  y  14.  Octubre  y  Diciembre  de  1925  y  Febre¬ 
ro  de  1926. 

“Boletin  del  Archivo  Nacional.”  Habana.  Año  XXIV.  Núme¬ 
ros  1-6.  Enero-Diciembre  de  1925. 

“Boletin  Bibliográfico.”  Lima.  Año  HI.  Vol.  11.  Núm.  i.°  Mar¬ 
zo  1925. — ^Núm.  4.  Diciembre  de  1925. 

“Boletín  de  la  Biblioteca  Nacional  de  Quito.”  Quito.  Nueva  se¬ 
rie.  Núm.  2.  Enero  y  Febrero  de  1926. — Núm.  5.  Julio  y 
Agosto  de  1926. 

“Boletín  de  la  Cámara  de  Comercio.”  Tegucigalpa.  Año  V.  Nú¬ 
meros  32-33.  Agosto  y  Septiembre  de  1925. 

“Boletín  del  Congreso  Nacional  Legislativo.”  Tegucigalpa.  Se- 
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ríe  I.  Núms.  1-19.  3  de  Enero-27  de  Febrero  de  1926. — Nú¬ 
meros  20-23.  4-6  de  Marzo  de  1926. — Núms.  24-31.  20  de 
Marzo-13  de  Abril  de  1926. — Núms.  32-35.  17-28  de  Abril 
de  1926. — ^Núms.  36-38.  4-1 1  de  Mayo  de  1926.  Núms.  39- 
42.  15-26  de  Mayo  de  1926. 

“Boletín  y  Catálogo  del  Archivo  General  de  la  Nacional.”  Su- 
cre-Bolivia.  18  de  Diciembre  de  1925.  Núm.  59. 

“Boletín  Histórico  de  Puerto  Rico.”  San  Juan  de  Puerto  Rico. 
Año  XII.  Núm.  6.  Noviembre  y  Diciembre,  de  1925. — 
Año  XIII.  Núm.  i  Enero  y  Febrero  de  1926. — ^Núm.  2.  Mar¬ 
zo  y  Abril  de  1926. —  Núm.  3.  Mayo  y  Junio  de  1926. —  Nú¬ 
mero  4.  Julio  y  Agosto  de  1926. — Núm.  5.  Septiembre  y 
Octubre  de  1926. 

“Boletín  del  Instituto  de  Investigaciones  Históricas.”  Buenos 
Aires.  Años  HI  y  IV.  Núms.  24  y  25  de  Abril-Junio  y  Julio- 
Septiembre  de  1925. — ^Núm.  26.  Octubre-Diciembre  de  1925. 
— Núm.  27.  Enero-Marzo  de  1926. —  Núm.  28.  Abril-Junio  de 
1926. — Núm.  29.  Julio-Septiembre  de  1926. 

“Boletín  Legislativo  de  la  Comisión  Permanente  del  Congreso 
Nacional.”  Tegucigalpa.  Serie  I.  Núms.  46-52.  15  de  Octu- 
bre-22  de  Diciembre  de  1925. 

“Boletín  mensual  de  Estadística  Municipal  de  la  Ciudad  de  Bue¬ 
nos  Aires.”  Buenos  Aires.  Año  XXXIX.  Núms.  9  y  10. 
Septiembre  y  Octubre  de  1925. — 'Núms.  ii  y  12.  Noviem¬ 
bre  de  1925. — Año  XL.  Núms.  i  y  2.  Enero  y  Febrero  de 
1926. — 'Núms.  3  y  4.  Marzo  y  Abril  de  1926. — 'Núms.  5  y 
6.  Mayo  y  Junio  de  1926. — Núms.  7  y  8.  Julio  y  Agosto  de 
1926. 

“Boletín  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Esta¬ 
dos  Unidos  de  Venezuela.”  Caracas.  Año  I.  Núms.  10,  ii  y 
12.  Octubre,  Noviembre  y  Diciembre  de  1925. — Año  H.  Nú¬ 
mero  I.  Enero  de  1926. —  Núm.  extraordinario.  Diciembre 
de  1925. — Núms.  2,  3  y  4.  Febrero,  Marzo  y  Abril  de  1926. 
— ^Núm.  I.  Enero  de  1926. — Núm.  5.  Mayo  de  1926. — ^Nú¬ 
meros  6  y  7.  Junio  y  Julio  de  1926. — ^Núms.  8  y  9.  Agosto 
y  Septiembre  de  1926. 

“Boletín  Municipal.”  México.  Tomo  XIV.  Núms.  ii  y  12.  Di- 
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ciembre  de  1925  y  Enero  de  1926. — Núm*  3.  Marzo  de  1926. 
— Núm.  15.  30  de  Abril  de  1926. — Núm.  16.  31  de  Mayo  de 
1926. — Núm.  17.  30  de  Junio  de  1926. — Núm.  18.  31  de 
Julio  de  1926. — -Núm.  19.  31  de  Agosto  de  1926. — Núme¬ 
ro  20.  30  de  Septiembre  de  1926. 

'‘Boletín  de  la  Universidad  Nacional  del  Sureste.’"  Mérida,  Yu¬ 
catán,  México.  Enero,  Febrero  y  Marzo  de  1926.  Abril,  Mayo 
y  Junio  de  1926. 

“Cervantes.” ‘Habana.  Núms.  4,  5  y  6.  Abril,  Mayo  y  Junio  de 
1926. 

“Comercio  (El).”  Quito-Ecuador.  Núm.  7.595.  i2.  de  Octubre  de 
1926. 

“Comercio  Venezolano  (El).”  Caracas.  Núms.  10  y  ii.  Junio  y 
Julio  de  1926. 

“Cuba  Intelectual.”  Habana.  Epoca  i.^  1885.  Epoca  2.^  Año  XIV. 

“Diario  de  los  Debates  de  la  Cámara  de  Diputados  del  Congreso 
de  los  Estados  Unidos  Mexicanos.”  México.  Núm.  12.  22  de 
Septiembre  de  1926. 

“Diario  Español  (El).”  Buenos  Aires.  Núm.  17.463.  20  de  Ene¬ 
ro  de  1926. — Núms.  17.464  a  17.476.  21  de  Enero  a  3  de  Fe¬ 
brero  de  1926. — Núms.  17.477  a  17.481.  4  a  8  de  Febrero  de 
1926. — Núms.  17.482  y  17.483.  9  y  10  de  Febrero  de  1926. 
— Núms.  17.483  a  17.491.  10  a  18  de  Febrero  de  1926. — ■ 
Núm.  17.492.  19  de  Febrero  de  1926. — Núm.  17.498.  25  de 
Febrero  de  1926. —  Núms.  17.500  y  17.502.  27  de  Febrero  y 
i.°  de  Marzo  de  1926. — Núms.  17.493,  17.494,  17-495,  17.496, 
17.497,  17.499  y  17*501,  20,  21,  22,  23,  24,  26  y  28  de  Fe¬ 
brero  de  1926. —  Núms.  17.503,  17.504  y  17505.  2,  3  y  4  de 
Marzo  de  1926.— Núms.  17.506,  17.507,  17.509,  17.510  y 
17.511.  5,  6,  8,  9  y  10  de  Marzo  de  1926. —  Núm.  17.508.  7  de 
Marzo  de  1926. — Núms.  17.512,  17.513  y  17.514.  ii,  12  y  13 
de  Marzo  de  1926. —  Núms.  17.5 15-17.518.  14-17  de  Marzo  de 
1926. —  Núms.  17.519-17.524.  18-23  de  Marzo  de  1926. — 
Núms.  17.525-17.53 1.  24-30  de  Marzo  de  1926.— Números 
17*532  y  17.533.  31  Marzo  y  i.°  de  Abril  de  1926. —  Núms. 
I7*534-I753'6.  2-5  de  Abril  de  1926.—  Núms  17.537-17.538. 

6  y  7  de  Abril  de  1926. —  Núms.  17.539  7  i7*540.  8  y  9  de 


-  37  — 


Abril  de  1926.  Núms.  17.541  a  17.550.  10  a  19  de  Abril  de 
1926. — -Núm.  17.55 1-  20  de  Abril  de  1926. — Núms.  17.552- 
17.558.  21-27  de  Abril  de  1926. — ^Números  17.559-17. 56ií 
28-30  de  Abril  de  1926. — Núm.  17.562  y  Núms.  17.563, 
17.564,  17.565  y  17.  567.  I.*",  2,  3,  4  y  6  de  Mayo'  de  1926.^ — ' 
Núms.  17.566,  17.568  y  17.670-72.  5,  7,  9,  10  y  ii  de  Mayo 
de  1926. — ^Núms.  17.669  }  17.676-17.685.  8  y  12-21  de 
Mayo  de  1926. — ^Núms.  17.686-1 7:689.  ,22-25  de  Mayo  de 
1926. — ^Númis.  17.690  a  ii  7.696.  27  de  Mayo  a  2  de  Junio  de 
1926. — ^^Núms.  17.697  y  17.698.  3  y  4  de  Junio  de  1926.-— 
Núms.  17.699-17.706.  5-12  de  Junio  de  1926. — Núms.  17.708- 
17.709.  14  y  15  de  Junio  de  1926. — ■  Núm.  17.707.  13  de  Ju¬ 
nio  de  1926. — ^Núm.  17. 10- 17.7 17.  16-23  de  Junio  de  1926. — 
Núms.  17.718-17.723.  24-29  de  Junio  de  1926. —  Números 
17.724-17.726.  30  de  Junio-2  de  Julio  de  1926. —  Núme¬ 
ro  17.727.  3  de  Julio  de  1926. — Núms.  17.728-17.732.  4-8  de 
Julio  de  1926.— 17.734,  17.735,  i7-73'6,  i7-538,  I7-539-  10, 
II,  12,  14  y  15  de  Julio  de  1926. — Núms.  17.540,  17.541  y 
17.544.  16,  17  y  20  de  Julio  de  1926. — Núms.  17.548, 
17-552-17.555,  17-556-17.558,  17.563  y  17-582.  20,  28,  29, 
30  y  31  de  Julio,  1-3,  8-27  de  Agosto  de  1926. — Números 
17.683.  17.685,  17.688,  17.694  y  17.695.  28-30  de  Agosto,  2,  8 
y  9  de  Septiembre  de  1926. —  Núms  17.697,  17.698  y  17.700. 
II,  12  y  14  de  Septiembre  de  1926. —  Núms.  17.701-17.703.  15 
-17  de  Septiembre  de  1926. —  Núms  17.704  y  17.705.  18  y  19 
de  Septiembre  de  1926. —  Núms.  17.708-17.712  y  17.714.  22-26 
y  28  de  Septiembre  de  1926. — Núms.  17.719,  17.720  y  17.722. 
3,  4  y  6  de  Octubre  de  1926. — ^Núm.  17.718.  2  de  Octubre  de 
1926.— Núms.  17.723-17.728.  7-12  de  Octubre  de  1926. — ^Nú¬ 
meros  17.730-17.734.  14-18  de  Octubre  de  1926. — Núme¬ 
ros  17.735  y  17.736.  19  y  20  de  Octubre  de  1926. —  Núme¬ 
ros  17.746  y  17.749.  30  de  Octubre  y  2  de  Noviembre  de 
1926. — Núms.  17.738,  17.740,  17.741  y  17.745,  22,  24,  25  y 
29  de  Octubre  de  1926. — Núms.  17.750,  17.751,  17.754,  17-755 
y  17.756.  3,  4,  7,  8  y  9  de  Noviembre  de  1926. —  Núm.  17.757. 
10  de  Noviembre  de  1926. —  Núms.  17.759  y  17.761.  12  y  14 
de  Noviembre  de  1926. —  Núms.  17.772,  17.777,  17.778, 
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17.781,  17.782  y  17.786.  25,  27  y  128  de  Noviembre  y  i,  2  y  3  de 
Diciembre  de  1926. —  Núm.  17.779.  29  de  Noviembre  de  1926. 

“Diario  de  Yucatán.”  ¡Mérida.  Núm.  358.  23  de  Mayo  de  1926. 
— Núm.  365.  30  de  Mayo  de  1926. — Núm.  386.  20  de  Ju¬ 
nio  de  1926. — ^Núm.  393.  27  de  Junio  de  1926. — Núms.  400 
y  407.  4  y  II  de  Julio  de  1926. — Núms.  400  y  428.  25  de 
Julio  y  i.°  de  Agosto  de  1926. 

“Eco  de  Galicia  (El).”  Buenos  Aires.  Núm.  1.258.  Noviembre 
de  1926. 

“Educación  Nacional  (La).”  Panamá.  Año  II.  Núm.  7.  No¬ 
viembre  30  de  1925. 

“Enseñanza  Primaria  (La).”  Tegucigalpa.  Año  .VIL  Núme¬ 
ros  50,  51  y  52,  1925.—  Núm.  53.  1925.—  Núm.  54.  1925.— 

Núm.  55.  1925. - Núm.  56.  Marzo  de  1926. — Núm.  57.  Abril. 

de  1926. —  Núms  58  y  59.  Mayo  y  Junio  de  1926. —  Núm.  60. 
Julio  de  1926. 

“Escuela  (La).”  Managua.  Año  I.  Núm.  2.  Enero  de  1926. 

“Estudios.”  Panamá.  Año  y.  Núm.  ^6.  Julio,  Agosto  y  Septiem¬ 
bre  de  1926. 

“Gaceta  (La).”  Tegucigalpa.  Año  L.  Núms.  6726  a  6777  y  6779 
a  6800.  i.°  de  Junio  a  4  de  Agosto  de  1925  y  6  de  Agosto 
a  31  de  Agosto  de  1925. — Núms.  6801  a  6876.  i.°  de  Septiem¬ 
bre  a  30  de  Noviembre  de  1925. — Núms.  6877  a  6927.  i.°  de 
Diciembre  de  1925  a  30  de  Enero  de  1926. — Núms.  6928  a 
6951.  i.°  a  26  de  Febrero  de  1926. — Núms.  6952  a  6978. 
19-31  de  Marzo  de  1926. —  Núms.  6979  ^  7002.  3-30  de  Abril 
de  1926. — ^Núms.  7003-7027.  3-31  de  Mayo  de  1926. — Nú¬ 
meros  7028-7052.  i.°-3o  de  Junio  de  1926. — Núms.  7053- 
7077.  i.°-30  de  Julio  de  1926. —  Núms.  7079-7104.  2-31  de 
Agosto  de  1926. —  Núms.  7105-7125. —  i.°-3o  de  septiembre 
de  1926. —  Núms.  7126-7150.  i.”-30  de  Octubre  de  1926. 

“Gaceta  Municipal.”  Tegucigalpa.  Núms.  ii  y  12.  Mayo  y  Ju¬ 
nio  de  1925. — Núms.  13,  14,  y  15.  Julio,  Agosto  y  Septiem¬ 
bre  de  1925. — ^Núms.  16,  17  y  18.  Octubre,  Noviembre  y 
Diciembre  de  1925. — Núms.  19  y  20.  Enero  y  Febrero  de 
1926. —  Núm.  21.  Marzo  de  1926. —  Núms.  22  y  23.  Abril 
y  Mayo  de  1926. — Núm.  24.  Junio  de  1926. 
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^'Gaceta  Oficial.”  Caracas.  Año  LIV.  Núms.  15737  a  I575<^- 
10  a  25  de  Noviembre  de  1925. — -Núms.  15769  a  15781.  17 
a  31  de  Diciembre  de  1925. —  Núms.  15751  a  15763.  26  de  No¬ 
viembre  a  10  de  Diciembre  de  1925. —  Núms.  157812  a  15793. 

2  a  16  de  Enero  de  11926. — ^Núms.  15821  a  15852  y  15854- 
15863.  18  de  Febrero  a  26  de  Marzo  de  1926  y  29  de  Mar¬ 
zo  a  10  de  Abril  de  1926. — Núms.  15864-15881.  12  de  Abril- 

3  de  Mayo  de  1926. — ^Núms.  15882-15897.  4-21  de  Mayo  de 
1926. —  Núms.  15898-15921.  22  de  Mayo-i8  de  Junio  de 
1926. —  Núms.  15944-15968.  16  de  Julio-14  de  Agosto  de 
1926. — Núms.  15922-15943.  19  de  Junio-15  de  Julio  de 
1926. —  Núms.  15969-15982.  16-30  de  Agosto  de  1926. —  Nú¬ 
meros  15983-15990.  1-9  de  Septiembre  de  1926. — ^Núme- 
ros  15991-16010.  10  de  Septiembre-2  de  Octubre  de  1926. 
Núms.  1601 1-16023.  4-19  de  Octubre  de  1926. —  Números 
16024-16041.  20  de  Octubre-9  de  Noviembre  de  1926. 

''Heraldo  Gallego  (ÍEl).”  La  Plata.  Núm.  662.  13  de  Junio  de 
1926. 

"Humanidades.”  La  Plata.  Tomo  XI.  1925. —  Tomo  XH.  1926. 

"Libro  y  El  Pueblo  {El).”  México.  Tomo  IV.  Núms.  7-9.  Ju¬ 
lio  a  Septiembre  de  1925. —  Núms.  10-12.  Octubre  a  Diciem¬ 
bre  de  1925. 

"Nación  {La).”  Buenos  Aires.  Núm.  19.792.  17  de  Octubre  de 
1926. 

"Nicaragua  Informativa.”  Managua.  Año  X.  Núms.  205-208. 

"Palpitaciones.”  San  Salvador.  Año  1.  Núm.  6.  i.°  de  Noviem¬ 
bre  de  1925. 

"Reconciliación.”  Tegucigalpa.  Año  H.  Núms.  341  a  415.  1° 
de  Julio  a  30  de  Septiembre  de  1925. —  Núms.  416  a  442.  i.° 
a  31  de  Octubre  de  1925. — Núms.  Z143  ^  493-  2  de  Noviem¬ 
bre  a  31  de  Diciembre  de  1925. — ^Núms.  494  a  542.  2  de 
Enero  a  27  de  Febrero  de  1926. — ^Núms.  543  a  569.  a  31 
de  Marzo  de  '1926. — ^Núms.  570  a  593.  3-30  de  Abril  de 
1926. — Núms.  594-618.  3-31  de  Mayo  de  1926. — Núms.  619- 
669.  I.®  de  Junio-31  de  Julio  de  1926. —  Núms.  670-695. 
2-31  de  Agosto  de  1926, —  Núms.  696-718.  i.°-30  de  Septiem¬ 
bre  de  1926. —  Núms.  719-744.  i.^-30  de  Octubre  de  1926. 
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“Renovación/’  Tegucigalpa.  29  de  Noviembre  y  6  de  Diciembre 
de  1925. —  13  de  Diciembre  de  1925. — ■  20  de  Diciembre  de 

1925.  —  27  de  Diciembre  de  1925. —  3  de  Enero  de  1926. — 
10  de  Enero  de  1926. —  17  de  Enero  de  1926. —  24  de  Enero 
de  1926. —  31  de  Enero  de  1926. —  7-.  de  Febrero  de  1926. —  14 
de  Febrero  de  1926. —  28.  de  Marzo'  de  1926. —  4  de  Abril  de 

1926.  — ^ii  de  Abril  de  1926. — 18  de  Abril  de  1926. — 25  de 
Abril  de  1926.^ — 2  y  9  de  Mayo  de  1926. — ^16  de  Mayo  de 
1926 — 23  de  Mayo  de  1926. — Núm.  39.  30  de  Mayo  de  1926. 
— Núm,  41.  13  de  Junio  de  1926. — Núm.  42.  20  de  Junio  de 
1926. — Número  44.  4  de  Julio  de  1926. —  Núm.  45.  ii  de 
Julio  de  1926. —  Núm.  58.  10  de  Octubre  de  1926. 

“Repertorio  Nacional.”  San  Salvador.  Año  I.  Núm.  5.  Septiem¬ 
bre  de  1925. 

“Revista.”  Quito.  Nueva  serie.  Tomo  XXXI.  Núm.  116.  Julio- 
Septiembre  de  1925. 

“Revista  Agro-iEconómica. ”  Riobamba.  Año  V.  Núms.  38,  39 
y  40.  Noviembre  y  Diciembre  de  1925  y  Enero  de  1926. 
“Revista  del  Archivo  Nacional  del  Perú.”  Lima.  Julio-Diciem-- 
bre  de  1925. 

“Revista  Ariel.”  Tegucigalpa.  Año  I.  Númis.  17  y  18.  15  y  28 
de  Febrero  de  1926. — iNúms.  19  y  20.  115  y  30  de  Marzo  de 
1926. —  Núms.  21  y  22.  15  y  30  de  Abril  de  1926. — 
Núms.  23  y  24.  15  y  30  de  Mayo  de  1926. — Núms.  25  y  26. 
15  y  30  de  Junio  de  1926. —  Núms.  27  y  28.  15  y  30  de  Ju¬ 
lio  de  1926. — ^Núms.  29  y  30.  15  y  30  de  Agosto  de  1926. — 
Núms.  31  y  32.  15  y  30  de  Septiembre  de  1926. —  Núms.  33 
y  34.  15  y  30  de  Octubre  de  1926. 

“Revista  bimestre  Cubana.”  Habana  Vol.  XX.  Núm.  5.  Sep¬ 
tiembre-Octubre  de  1925. — Núm.  6.  Noviembre-Diciembre  de 

1925.  —  Vol.  XXL  Núm.  I.  Enero-Febrero  de  1926. —  Nú¬ 
mero  2.  Marzo-Abril  de  1926. — Núm.  3.  Mayo-Junio  de 

1926.  —  Núm.  4.  Julio- Agosto  1926. —  Núm.  5.  Septiem- 
bre-^Octubre  de  1926. 

“Revista  de  Costa  Rica.”  San  José  de  Costa  Rica.  Año  VI.  Nú¬ 
meros  9,  10,  II  y  12.  Septiembre,  Octubre,  Noviembre  y 
Diciembre  de  1925. 
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“Revista  de  Etnología,  Arqueología  y  Lingüística/’  San  Salva¬ 
dor.  Tomo  I.  Núms.  i  y  2.  1926. — Núms.  3  y  4.  1926. 

“Revista  Histórica.”  Publicación  del  Archivo  y  Museo  Histó¬ 
rico  Nacional.  Montevideo.  Tomo  XH.  Núm.  35.  Mayo, 
Junio,  Julio  y  Agosto  de  1924. 

“Revista  del  Instituto  Histórico  y  Geográfico  del  Uruguay.” 
Montevideo.  Tomo  IV.  Núm.  2.  1925. — Tomo  IV.  Núms.  i 
y  2.  1925. 

“Revista  Notarial  (La).”  La  Plata.  Núms.  375  al  377.  Enero 
a  Marzo  de  1926. 

“Revista  Universitaria.”  Lima,  Perú.  Año  XIX.  A^ol,  I.  'i.'"’’  se¬ 
mestre  de  1925. — ^Afío  XX.  Vol.  I.  i.'*  y  2.°  trimestre  de  1926. 

“Semana  Ilusitrada  (La).”  Mérida,  lYucatán.  Núm.  72.  23  de 
Mayo  de  1926. — ^Núm.  73.  30  de  Mayo  die  I92'6. — ^Núm.  77. 
27  de  Junio  de  1926. — 'Núms.  78  y  79.  4  y  ii  de  Julio  de 
1926. 

B.  Eli  lengua  francesa. 

“Académie  des  (Beaux-Arts.”  París.  Bulletin  núm.  i.  Janvier- 
Juin  1925. 

“Al-Macliriq.”  Beyrouth.  XXIV  année.  Núm.  i.  Janvier  1926. 
— ^Núm.  2.  Février  1926. — Núm.  3.  Mjars  1926. — Núm.  4. 
Avril  1926. — Núm.  5.  Mai  1926. — ^Núm.  6.  Juin  1926. — Nú¬ 
mero  7.  Juillet  1926. — ^Núms.  8  y  9.  Aoút  y  Septembre  1926. 
— Núm.  10.  Octobre  1926. — Núm.  ii.  Novembre  1926. — 
Núm.  12.  Decembre  1926. 

“Analecta  Bollandiana.  ”  BTUxelles.  Tomus  XLHL  Fase.  IH  et 
IV.  1925. — Tomus  XLIV.  Fase.  I  et  H.  1926. 

“Anuales  de  1' Académie  Royale  d’Archéologie  de  Belgique,” 
Anvers.  LXXH.  7®  série.  Tome  HI.  E  et  2®  livraisons.  1925. 

“Annuaire  de  TAcadémie  Royale  des  Sciences,  des  Lettres  et  des 
Beaux  Arts  de  Belgique.”  1926.  92®  année. 

“Annuaire  de  rUniversité  Catholique  de  Louvain.”  1915- 19 19. 

“'Bulletin  de  TAcadémie  des  Inscriptions  &  Belles-Lettres.”  Pá- 
ris.  Sieptembre-Décembre  1925. — ^Décembre  de  1925. — Jan- 
vier-Mars  1926. — ^Avril-Mai  1926. — Juin-^Octobre  1926. 

“Bulletin  de  1’ Académie  Royale  d’Archéologie  de  Belgique.”  An¬ 
vers.  I.  1925.  H.  1925. 
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^^Bulletin  de  TAcadémie  Royale  des  Sciences  et  des  Lettres  de 
Danemark.”  Copenhague.  Juin  1924-Mai  1925. 

'"‘Bulletin  de  l’Acadéniie  des  Sciences  de  Russie.’'  Petrograd.  VI. 
série.  Núms.  1-18.  15  Janvier.  15  Décembre  1921. —  Núms.  i- 
18.  15  Janvier-15  Décembre  1922. — Núms.  1-18.  15  Janvier- 
15  Décembre  1920. — Núms.  1-18.  15  Janvier- 15  Décembre 
1923. 

“‘‘Bulletín  de  TAcadémie  des  Sciences  de  TUnion  des  Republi¬ 
ques  Soviétiques  Socialistes.”  Leningrad.  VI  Serie.  Núme¬ 
ros  16-17.  15  Novembre-i  Décembre  1925. — Núms.  1-2. 
15  Janvier-i  Février  1926. — Núms.  12-15.  15  Septembre- 
Novembre  1925. — Núms.  3-4  y  5-6.  15  Février-i  Avril  1926. 
— Núms.  7-8.  15  Avril  1926. — Núm.  9.  15  Mai  1926. — Nú¬ 
meros  lo-ii.  1-13  Juin  1926. — Núm.  12.  15  Septembre  1926. 

^‘Bulletin  de  la  Classe  des  Beaux-Arts  de  TAcadémie  Royale  de 
Belgique.”  Bruxelles.  Tome  VII.  Núms  4  y  5.  1925. — Nú¬ 
meros  6-12.  1925.  Tome  VIII.  Núms.  1-9.  1926. 

^‘Bulletin  de  la  Classe  des  Lettres  et  des  Sciences  Morales  et 
Politiques  de  l’Académie  Royale  de  Belgique.”  Bruxelles. 
5“  serie.  Tome  XI.  Núms.  4  y  5.  1925. — Núms.  6-12.  1925. 
— Tome  XII.  Núms.  1-9.  1926. 

^^Bulletin  de  la  Conmission  Royale  d’Histoire  de  l’Académie 
Royale  de  Belgique.’’  Bruxelles.  Tome  LXXXVIII.  IV  Bu- 
lletin.  1924. — Tome  LXXXIX.  i®"” — Bulletin.  1925. — To¬ 
me  XC.  I®""-!!®  Bulletin.  1926. 

Bulletin  Ilispanique.’’  Bordeaux.  Tome  XXVIII.  Núm.  i.  Jan- 
viers-Mars  1926. — Núm.  2.  Avril-Juin  1926. — Núm.  3.  Juillet- 
Septembre  1926. — ^Núm.  4.  Octobre-Décembre  1926. 

'"‘Bulletin  International  de  rAcadémie  Polonaise  de  Sciences  et 
des  Lettres.’^  Classe  de  Phiiologie.  Classe  d’Histoire  et  de 
Philosophie.  Cracovie.  Núms.  i-io.  Janvier-Décembre  1922 
y  i-ii.  I  partie,  Janvier-Juin  1926. — Núms.  i-io.  Janvier- 
Décembre  1923. 

^‘Bulletin  de  ITnstitut  d’Egypte.”  Le  Caire.  Tome  VIII.  Ses- 
sion  1925-1926. 

^‘Bulletin  International  de  l’Académie  des  Sciences  de  Craco¬ 
vie.”  Cracovie.  Núms  i  et  2.  Janvier-Février  1924. — Núme- 
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ros  3  et  4  Mars-Avril  1914. — Núms.  5,  6  et  7.  Mai-Juin-Juil- 
let  1914. — Núms.  8,  9  et  10.  Octobre-Novembre-Decembre 
1914. — Núms.  1-7.  Janvier-Juillet  1915. — ^Núms.  8-10.  Octo- 
.  bre-Diécembre  1915. — Núms.  1-7.  Janvier-Juillet  1916. — Nú¬ 
meros  8-10.  Octobre-Décembre  1916. — Núms.  i-io.  Janvier- 
Décembre  1917. — Núms.  i-io.  Janvier-Décembre  1918.  An- 
nées  1919,  1920.  Année  1921. 

■^‘Bulletin  de  la  Société  Archéologique  du  Midi  de  la  France.’’ 
Toulouse.  Nouvelle  série.  Núm.  46.  Séanoes  de  novembre 
1917  a  novembre  1921. 

^^Bulletin  de  la  Société  de  Géographie  de  Québec.”  Québec.  Vol. 
19.  Número  4.  Octobre-Novembre  1925. — Núm.  5.  Décem- 
bre  1925. — Vol.  20. — 'Núm.  i.  Janvier-Février  1926. — Nú¬ 
mero  2.  Mars-Mai  1926. — Núm.  3.  Juin-Aoüt  1926. 

^'Bulletin  de  la  Société  Nationale  des  Antiquaires  de  France.’" 
Paris.  2®  trimestre  1925.  3®  et  4®  trimestres  1925,  i®’’  trimes¬ 
tre  1926. 

^‘Bulletin  Trimestriel  de  la  Société  de  Géographie  et  d’Archéo- 
logie  d’Oran.  Orán.  47®  année.  Tome  XLIV.  Fase.  CLXVIII 
(3®  et  4®  Trim.)  Septembre  1924. — ^Décembre  1924. 

“‘‘Bulietins  et  Mémoires  de  la  Société  d’Anthropologie  de  Paris. 
Paris.  VII®  Série  Tome  cinquiéme.  Fases,  i,  2  73.  1924. 

'‘Comptes  rendus  de  l’Académie  des  Sciences  de  Russie.”  Le- 
ningrad.  lanvier-iDécembre  1924.  Janvier-Décembre  1925  y 
Janvier-Juin  1926. — ^Juillet-Aoút  1926.  ■ 

""'Est  Européen  (L’).”  Varsovie.  5®  année.  Núms.  7-8.  Novembre- 
Décembre  1925.  6®  anneé. — Núm.  i.  Février  1926. — ^^Núme- 
ros  2-3.  Avril  1926. — Núms.  4-5.  Juin  1926. — Núms.  6-7.  Aoút 
1926. — ^Núms.  8-9.  Novembre  1926. 

^‘Hespéris.’'  Archives  Berbéres  et  Bulletin  dTnstitut  des  Hau- 
tes  Études  Marocaines.  Paris.  Année  1926.  2®  trimestre.  3® 
trimestre.  4®  trimestre.  II  Année  1926.  i®""  trimestre. 

"'Journal  Asiatique.”  Paris.  Tome  OCVII.  Núm.  i.  Juillet-Sep- 
tembre  1925. 

"‘Journal  Asiatique.'”  Recueil  de  Mémoires  et  de  notices  relatifs 
aux  Etudes  Orientales.  Paris.  Tome  OCVII.  Núm.  2.  Octobre- 
Décembre  1925. — Tome  CCVIII. — Núm.  i.  Janvier-Mars 
1926. — Núm.  2.  Avril- Juin  1926. 
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‘‘Mémoires  de  TAcadémie  Royale  des  Sciences  et  des  Lettres  de 
Danemark/'  Copenhague.  7™®  série,  Section  des  Lettres.  t.  V. 
Núm.  I. 

“Mémoires  présentés  a  l’Institut  d’Egypte  et  publiés  sous  les  aus- 
pices  de  Sa  Majesté  Foud  i®""  Roí  d’Egipte.”  Tome  septiéme 
(Deuxiéme  fascicule).  Flore  Crétacée  du  Gres  de  Nuble,  par 
•MM.  J.  Barthoux  et  P.  H.  Fritel.  Le  Caire,  Imprimerie  de 
rinstitut  Frangais  d’Archéologie  Oriéntale,  1925.  4.®  m. 

“Memoires  de  la  Sodété  Royale  des  Antiquaires  du  Nord.’^ 
Copenhague.  1925-1927.  Nouvelle  Série. 

“Nova  Francia.’’  Paris.  Vol.  I.  Núm.  3.  24  'Décembre  1925. — 
Núm.  4.  24  Février  1926. — Núm.  5.  24  Avril  1926. — Núm.  6, 
Juin  1926.  ;  ‘  :  j 

“Paleographie  Musicale.”  Les  principaux  manuscrits  de  chant 
grégorien,  ambrosien,  mozárabe  gallican,  publiés  en  facsí¬ 
mil  és  phototypiques  par  les  Benedictins  de  Solesmes.  Vingt- 
neuviéme  année.  Octobre  192Í5. — Núm.  119.  Trentiéme  an- 
née.  Janvier  1926. — Núm.  120.  Avril  1926. —  Núm.  121. 

“Polybiblion.”  Revue  Bibliographique  Universelle.  Paris  Partió 
Littéraire. — ^Deuxiéme  série. — Tome  cent-deuxiéme.  CLXIV® 
de  la  collection. — 'Cinquiéme  et  sixiéme  livraisons.  Novem- 
bre-Décembre  19125. — Tome  cent-troisiéme.  CLXV®  de  la  col- 
lection.' — Premíére  livraison.  Janvier  1926. — ^^Deuxiéme  et 
troixiéme  livraisons.  Février-Mars  1926. — Deuxiéme  livrai¬ 
son.  Avril  1926. — Cinquiéme  et  sixiéme  livraisons.  Mai-Juin 
1926. — ^Premiére  et  deuxiéme  livraisons.  Juillet-Aoüt  1926. — ^ 
Troisiéme  et  quatriéme  livraisons.  Septembre-Octobre  1926. 
— Cinquiéme  et  sixiéme  livraisons.  Novembre-Décembre  1926. 

“’Polybiblion.”  Revue  Bibliographique  Universelle.  Paris.  Par- 
tie  Techpique — Deuxiéme  série. — Tome  oinquante-uniém/e. 
CLXV®  de  la  collection. — Onziéme  et  douziéme  livraisons. 
Novembrei  -  Décembre  1925.  —  Tome  cinquante- deuxiéme 
CLXVIII  de  la  collection. — Premiére  livraison.  Janvier  1926. 
— Deuxiéme  et  troisiéme  livraisons.  Février-Mars  1926.— 
Quatriéme  livraison.  Avril  1926. — Cinquiéme  et  sixiéme  li¬ 
vraisons.  Mai-Juin  1926. — Septiéme  et  huitiéme  livraisons. 
Juiillet-Aoút  1926. — Neuviéme  et  dixiéme  livraisons.  Septem- 
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bre-Octobre  1926. — ^Onziéme  et  douziéme  livraisons.  Novem- 
bre-Décembre  1926.  ^ 

'“Revue  Bénédictined’  Paris.  XXXVIP  année.  Núms.  2-3.  Avril 

1925.  — ^Núm.  4.  Octobre  1925. — XXXVIIP  année.  Núms.  i- 
3.  Janvier-Juillet  1926. 

^‘Revue  des  Études  Anciennes.’’  Bordeaux.  Tome  XXVIII.  Nú¬ 
mero  i.°  Janvier-Mars  1926. — Núm.  2.  Avril- Juin  1926. — Nú¬ 
mero  3.  Juillet-Septembre  1926. — Núm.  4.  Octobre-Décembre 

1926. 

^‘Revue  des  Études  Juives.”  Paris.  Tome  LXXXI.  Núm.  161. 
Juillet-Septembre  1925. — Núm.  162.  Octobre-Décembre  1925. 
— Tome  LXXXII.  Núms.  163-164.  1926. 

"‘Revue  Hispanique.’'  Paris.  Tome  LXIII.  Núms.  134-144.  Fé- 
vrier  y  Avril  1925. — Núm.  145.  Juin  1925. — Núm.  146.  Aoút 
1925. — ^Núm.  147.  Octobre  1925. — Núms.  148  y  149.  Décem- 
bre  1925  y  Février  1926. — Núm.  150.  Avril  1926. — Núme¬ 
ros  151  y  152.  Juirc  y  Aoút  1926. 

^‘Revue  de  Langues  Romanes.’’  Montpellier.  Tome  LXIII.  VII® 
série.  Tome  III.  I-IX.  Janvier-Septembre  1925. — X-XII.  Oc¬ 
tobre-Décembre  1925. 

'‘JRevue  des  Questions  Historiques.”  París.  54®  année.  Núm.  i. 
I®"”  Janvier  1926. — Núm.  2.  Avril  1926. — Núm.  3.  Juillet  1926. 
— Núm.  4.  Octobre  1926. 

Union  Académique  Internationale.”  Compte  Rendu  de  la  Sep- 
tiéme  sesión  annuelle  du  Comité  (10-12  Mai  1926).  Bruxelles. 
Marcel  Hayez,  Imprimeur  de  l’Académie  Royale  de  Belgi- 
que,  1926.  4.'°  m. 

C.  En  lengua  italiana. 

^‘Archivio  Storico  Lombardo.”  Milano.  Fase.  III-IV.  31  Dicem- 
bre  1925. — ^Anno  LUI.  Fase.  I.  30  Aprile  1926. 

^Wrchivio  Storico  per  le  provincie  Napoletane  publicato  a  cura 
della  Societá  di  Storia  Patria”.  Napoli.  Nuova  Serie. — Anno 
IX.  Fase.  I-IV.  15  Gennaio  1926. — Anno  X.  Fase.  I-IV.  15 
Maggio  1926. 

^‘Archivio  Storico  per  le  Province  Parmensi.”  Parma.  Nuova  se¬ 
rie.  Vol  XXIV.  Anno  'I924. 

^^Archivio  Storico  per  la  Sicilia  Oriéntale.”  Catania.  Seconda 


—  46  — 


serie. — ^Anno  II.  XXII  deH’intera  collezione.  Fase.  I-II.  Gen- 
naio- Agosto  1926. 

'‘Atti  e  Memorie  de  la  Reale  Accademia  Virgiliana  di  Man- 
tova.’'  Mantova.  Nuova  Serie.  Volumi  XVII-XVIII.  Anni 
MCMXXIV-/MCMXXV. 

‘‘Atti  della  Reale  Academia  Nazionale  dei  Lincei’^  Roma. 
Anno  COCXXII,  1925. — Rendiconto  deirAdunanza  solenne 
deir  8  Giugno  1925.  Vol  III.  Fase.  ii. — 'Vol.  I.  Fase.  7.®,  8.^^ 
e  9.°  Facs.  10.®,  ii.°  e  12°  i925.-^Vol.  II.  Fase.  i.°,  2  °  e  3.*" 
1926.  Anno  CCCXXXIII.  1926.  Vol.  II  Facs.  8."  e  9.^ 

“Atti  del  Reale  Istituto  Veneto  di  Scienze,  Lettere  ed  Arti.”  Ve- 
nezia.  Anno  Accademico  1923-25.  Tomo  LXXXIII.  Dispen¬ 
sa  prima-décima  y  Tomo  LXXXIV.  Dispensa  prima-décima. 

‘'Fiume.’’  Rivista  semestrale  della  ‘‘Societá  di  Studi  Fiumani”  in 
Fiume.  Anno  III.  I  semestre  1925.  II  semestre  1925. — An¬ 
no  IV.  I  semestre  1926. 

‘‘Memorie  della  R.  Accademia  Nazionale  dei  Lincei.’'’  Classe 
di  Scienze  Morali,  Stoiiche  e  Filologiche.  Roma.  (Anno 
OeeXX.)  1923.  Serie  quinta.  Vol.  XVII.  Fase.  VII  y  VIIL 
(Anno  CCCXXII.)  1925.  Serie  sexta. — 'Vol.  I.  Fase.  I.  Serie 
quinta.  Vol.  XVII.  Fase.  IX.  Serie  sexta. — Vol.  I.  Fase.  II, 
III  y  IV. 

“Narodna  Starina.’’  Zagreb.  Sadrzaj  7  y  8. 

“Rassegna  (La).’’  Genova.  Anno  XXXIII.  Numeri  5-6  Otto- 
bre-Dicembre  1925. — Anno  XXXIV.  Núm.  i.  Febbraio  1926. 

“Rendiconti  della  R.  Accademia  Nazionale  dei  Lincei.  Classe  di 
Scienze  Morali,  Storiche  e  Filologiche.”  Roma.  Serie  sesta. 
Vol.  I.  Fascicolo  6.°  Maggio-giugno  1925.  Fase.  7.^-8.°.  Lu- 
glio-Agosto  1925. — Fase.  Settembre-Ottobre  1925. — 

Fase.  ii.”-i2.°  Novembre-Dicembre  1925. 

“Rivista  Araldica.”  Roma.  AnnO'  XXIV.  20  Marzo  1926. 

“Rivista  della  Societá  Filológica  Friulana.”  Udine.  Anno  VIL 
Fase.  I.  1926. 

“Rivista  di  Storia,  Arte,  Archeologia  per  la  provincia  di  Ales- 
sandria.”  Casale  Moni.  Aimo  IX  (XXXIV)  i.  Ottobre-31  Di- 
cembre  1925.  Fase.  XXXVI.  (Serie  III.)— Anno  X  (XXXV). 
I.  Gennaio-31  Marzo  1926.  Fase.  XXXVII.  (Serie  III.) 

“Rivista  Storica  Italiana.”  Messina.  Fase.  III-IV.  1925. — ^Anno 
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XLIII.  Nuova  serie.  IV.  Fase.  I.  Gennaio  1926. — Fase.  IL 
Setiembre  1926. 

D.  En  lengua  inglesa. 

“American  Historical  Association.’’  Anmial'  Report,  1915-1917. 

Washington,  1917-1920.  4.°  m.  (D.  Cebrián.) 

“Amplion.’'  London.  Vol.  i.  Núm.  3.  Decembre,  1925. 

“Annual  Report  o£  the  American  Historical  Association  for  the 
Year,  1920''.  1921.  Supplement.  1902.  Supplement,  Washing¬ 
ton. 

“Annual  Report  oí  the  Board  oí  Regents  oí  the  Smithsonian 
Institution.”  1924. 

Annual  report  of  the  Burean  oí  American  Ethnology  to  the  Se- 
creary  of  the  Smithsonian  Institution.”  I9i7-I9;i8.  Washing¬ 
ton.  Government-Printing  office,  1925.  4.°  m.  1918-1919. 
Bulletin  de  T American  Gouncil  oí  Learned  Societies.”  Washing¬ 
ton.  D.  C.  Núm.  5.  May,  1926. 

“Canadian  Historical  Review  (The).’’  Toronto.  Vol.  VI.  Núm.  4. 
Decembre  1925. — Vol.  VH.  Núm.  i.  March,  1926. —  Núm.  2 
June  1926. 

“Bnglish  Historical.  Review  (The).”  London.  Vol.  XLI.  Núme¬ 
ro  161.  January,  1926. — Núm.  162.  April,  1926. — Núm.  163. 
July  1926. — Núm.  164.  October  1926. 

“Jewish  Quarterly  Review  (The).”  London.  Vol.  XLI.  Núm.  3. 
January  1926. — ^Núm.  4.  April  1926. — Vol.  X VIL  Número  i. 
July  1926. — Núm.  2.  Octobre  1926. 

“Johns  Hopkins  University  Studies  in  Historical  and  Political 
Science.”  Baltimore.  Series  XLH.  Núms.  i,  2,  3  y  4. — Series 
XLIII.  Núms.  I,  2  y  3.  Series  XLIV.  Núms.  i  y  2. 

“Monitor  (The).”  San  Francisco  Cal.  Vol.  LXVIII.  Núm.  22.  9 
October  1926. 

“  Pennsylvania  Magazine  oí  History  and  Biography.”  Philadel- 
phia.  Vol.  4.  Núm.  197.  January  1926. — ^Núm.  199.  July  1926. 
“Proceedings  of  the  American  Philosophical  Society.”  Philadel- 
phia.  Vol.  LXIH.  Núm.  3.  1924. — Vol.  LXIV.  Núm.  i.  1925. 
Núms.  2  y  3.  1925. — Vol.  LXV.  Núm.  i. 

“Proceeding  O'f  the  Royal  Irish  Academy.”  Dublin.  Vol. 
XXXVH.  Section  C.  Núms.  4,  5  y  6.  January-March  1926. 
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^•Records  American  Catholic  Historical  Society  of  Philadelphia.’' 
Vol.  XXXVI.  Núm.  3.  September  1925. — Núm.  4.  December 

1925.  — Vol.  XXXVIL  Núm.  i.  March,  1926. — Núm.  2.  Ju¬ 
ne,  -1926. 

'‘Report  of  the  United  States  National  Museum.”  1925.  Smith- 
sonian  Institution.  Washington. 

‘'Transactions  of  the  American  Philosophical  Society.”  Philadeí- 
phia,  New  series.  Volum.e  XXII.  Part  5.  1925. 

''Transactions  of  the  Royal  Canadian  Institute.”  Toronto.  Nú¬ 
mero  34.  May  1926. — Vol.  XV.  Part  2. 

'‘Transactions  of  the  Royal  Historical  Society.”  London.  Fourth 
Series.  Volume  IX.  1926.  4.® 

E  En  lengua  alemana^  portuguesa,  latina,  etc. 

''Adhandlungen  der  Bayerischen  Akademie  der  Wissenschaften.” 
Philosophich-Philologische  und  historiche  Klasse.  Munchen. 
XXXII.  Band  2.  Abhandlung. 

^‘Abhandlungen  der  Preussischen  Akademie  der  Wissenschaf¬ 
ten.”  Beriin.  Jahrgang  1925.  Nr.  — Nr.  5. — Nr.  6  y  7. — 

Nr.  I.  Jahrgang  1926.  Nr.  2  y  3. — Núm.  4. — Núm.  5. 
'‘Abhandlungen  un  Vortráge.”  Bremen  Heft  s/  Jahrgangs.  Márz 

1926. 

“Academia  das  Sciencias  de  Lisboa.  Actas  das  Assembleas  Ge- 
rais.”  Volume  V.  >(1916-1919).  Lisboa,  Imprensa  Nacional. 
1923.  4.° 

“Academia  das  Sciencias  de  Lisboa.”  Boletim  da  Segunda  Clas- 
se.  Actas  e  pareceres,  estudios,  documentos  e  noticias.  Volume 
XV.  Fase.  núm.  i.  Novembro  a  Margo  1921. — Núm.  2.  Abril 
a  Julho  1921.  Núm.  3.  Agosto  a  Outubro  1921. — Volume  XVI. 
1921-1922.  Coimbra,  Imprensa  da  Universidade.  1922,  1924  y 
1926.  4.® 

“Academie  der  Wissenschaften  in  Wien.”  Philosophisch-Histo- 
rische  Klasse.  Sitzungsberichte,  202.  Band  3  y  5,  203.  Band  l 
y  2 ;  204.  Band  204.  2  Abhandlung. 

“Akademie  der  Wissenschaften  in  Wien.”  Almanach  für  das 
Jahr  1924.  74,  Jahrgang.  Wien  1925.  Hólder-Pichler-Temps- 
ky.  A.  G.  8.®  m. 

“Akademie  der  Wissenschaften  in  Wien  Philosophisch-histori- 
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che  Klasse/'  Denkschriften,  65.  Band  i;  67.  Band  iy2 
Abhandlung. 

‘‘Annaes  da  Bibliotbeca  Nacional  do  Rio  de  Janeiro.’'  Rio  de  Ja¬ 
neiro.  1919-20.  Vol.  XLI-IÍ. 

‘'Annaes  do  Musen  Paulista.”  Sao  Paulo.  1925.  Tomo  II. 
“Antonianum.”  Roma.  Annus  I.  Fase.  i.  lanuarius  1926. 
^‘Archeologo  Portugués  (O).”  Lisboa.  Vol.  XXV.  1921  &  1922. 
“Bijdragen  voor  Vaderlandsche  Geschiedenis  en  Oudheidkun- 
de.”  S.  Gravenhage.  VI  Beeks  Deel  III.  Afl.  i  en  2.  1925. — 
Afl.  3  en  4.  1926. — ^Afl.  i  en  2. — Afl.  3  en  4. 

'‘^Boletim  Bibliographico.”  Núms.  879  de  la  Livraria  J.  Leite. 
Rio  de  Janeiro.  Fol. 

'‘Boletim  da  Classe  de  Letras  de  la  Academia  das  S ciencias  de 
Lisboa.”  (Antiguo  Boletim  de  Segunda  Classe.)  Coímbra.  Ac¬ 
tas  e  pareceres,  Estudos,  Documentos  e  Noticias.  Vol.  XIV. 
1920. 

^‘Boletim  da  Sociedade  de  Geografía  de  Lisboa.”  Lisboa.  Núme¬ 
ros  7-12,  JulhoJDezembro  1924. — Núms.  1-6.  Janeiro-Junho 

1925- 

'‘Det  Kgl.  Danske  Videnskabernes  Selskab.  Historisk-filologiske 
Meddelelser.”  IX,  3,  5  y  6;  X,  2  y  3 ;  XI,  i  y  3.— XI,  2. 
^‘Fornvánnen  Meddelanden  fran  K.  Vitterhets  Historie  Och  An- 
tikvitets  Akademien.”  1925.  Stockholm.  Argangen  20'. 
'‘‘Ibérica”  Hamburg,  36.  Band  IV.  Heft  \i  (Oktober-November 

1925) . — ^Heft  2.  (Dezember  1925). — Heft  3.  (Januar-Februar, 

1926) . — Heft  4.  (Marz  1926). — Band  V.  Heft  1/3  (April-Au- 
gust  1926). — Heft  4  (September  1926. 

Ibero- Amerikanisches  Archiv.”  Berlín.  Jahrgang  I.  Heft  4. 
April  1926. 

“Instituto  (O).”  Coimbra,  1925. — ^Volume  72.  4.^  Serie  i."  Ano. 
Núm.  5.  Vol.  73.°  Núm.  3.  1926. — ^Vol  73.  Núm.  4.  1926.— 
Núm.  5.  1926. 

“Instituto  (O).”  Revista  scientifica  e  literaria.  Coimbra.  Volu- 
me  73.  4^  serie.  Volume  2.°  1926. 

Journal  de  S  ciencias  Matemáticas,  Físicas  e  Naturais.”  Publica¬ 
do  sob  os  auspicios  da  Academia  das  Scienciás  de  Lisboa. 
Tomo  XXH.  Núms.  86,  87  y  88.  Abril  I922-Janeir0'  1923. — 

.  Tomo  XXIII.  Junho  1923  a  Maio  1924. 
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“Kungl.  Vitterbets  Historie  Oich  Antikvitets  Akademiens  Hand- 
lingar.  Stockholm.  Tjugoáttonde  Delen.  Hafte  3  y  4.  1925. 

“Lusa/^  Viana-do-Castelo.  Vol.  IV.  Núms.  77-82.  Jul.  Dez.  de 
1924. 

“Mii'emosyn'e.”  Lipsiae.  Nova  seríes.  Volume  quinquagesimum 
quartum.  Pars  I,  II,  III  et  IV.  1926. 

“Museum.”  Leiden.  33ste.  Jaargang.  Núm.  4.  Januari  1926. — 
Núm.  5.  Februari  1926. — Núm.  6.  Maart  1926. — Núm.  8. 
Mei  1926. — Núm.  9.  Juni  1926. — Núm.  10.  Juli  1926. — Nú¬ 
meros  11-12.  Aug.-Sept.  1926. —  34ste  Jaargang.  Núm..  i.  Oc- 
tober  1926. — Núm.  2.  November  1926. — Núm.  3.  December 
1926. 

"‘Nene  Heidelberger  Jahrbücher.”  Heidelberg,  1926. — Jahrbuch. 

“Portugalia.’'  Lisboa.  Núm.  3.  Dezembro  de  1925. — Núm.  4. 
Janeiro  de  1926. — Núms.  5  y  6.  Fevereiro  y  MargO'  1926.. 

'‘Revista  de  Historia.’'  Lisboa.  Año  XHI.  Núms.  49  a  52.  1924. 

“Revista  do  Instituto'  Histórico  e  'Geographico  do  Rio  'Grande  do 
Sul.”  Porto'  Alegre.  I  e  IL trimestres  de  1926. 

“Revista  trimestral  do  Instituto  do  Ceará.”  Ceará-Fortaleza, 
Año  XXXIX.  Tomo  XXXIX.  1925.  i.°,  ,2.®,  3.°  e  4.”  trimes¬ 
tres.^ — ^Tomo  XL.  1926.  i.°,  2.°,  3.°  e  4.°  trimestres. 

“  Sitzungsberichte  der  Bayerischen  Akademie  der  Wissenschaf- 
ten  Philosophisch-philologische  und  historische  Klasse.”  Mün- 
chen,  1926. — Jahrgang,  1926.  i,  3,  4,  5  y  6  Abhandlung. 

“Sitzungsberischt'e  der  Bayerischen  Akademie  der  Wissenschaf- 
ten  Philologische  und  historische  Klasse.”  Munchen.  Jahr¬ 
gang,  1925. — Jchlufzheft. 

“Sitzungsberichte  der  Preussischen  Akademie  der  Wissenschaf- 
ten.”  Philosophisch-historische  Klasse.  Berlin,  1925. — XXVI- 
XXXIV.  1926.  I-XV. 

“Sitzungsberichte  der  Preussischen  Akademie  der  Wissenschaf- 
ten.”  Berlin.  Verzeichnis  der  vom  i.  Dezember  1924.  bis  30. 
November  1925.  Neigegangenen  Druckschriften.  i  Januar  y 
28  Januar  1926. 

“Smithsonian  MiscellaneO'Us  Collections.”  Washington.  Vol.  77. 
Núms.  4,  5,  6  y  7.  1925. — Núm.  ii  y  Vol.  78.  Núm.  i.  Vol. 
77.  Núms.  8  9. — Vol.  78.  Núm.  2. 

“Tijdschrift  voor  Geschiedenis.”  Groningen.  4iste  Jaargang. 
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Aflevering  i.  1926. — Afkvering  2. — ^Aflevering  3. — Af leve- 
ring  4. 

‘‘Vasco  da  Gama.”  Revista  trimestral  de  Pedagogía  e  cultura. 
Lisiboa.  Año  I.  Vol.  I.  Núms.  i  a  4.  Outubro'  de  1925. — Se- 
tembro  de  1926. — Núm.  2.  Janeiro-Marco  1926. — Número  4. 
Julho-Setembro  1926. 

E.  Ediciones  en  que  se  incluyen  varias  obras. 

Castro  y  Bellvis  (Don  Guillén  de).  Obras  de  - .  Tomo 

segundo.  Madrid.  Tipografía  de  la  “Revista  de  Archivos”, 
1926. — 8.”  m.  Real  Academia  Española.  Biblioteca  Selecta  de 
Clásicos  Españoles.  2!"  serie. 


II.  EILOSOFIA 

Alvarez  (Agustín).  La  creación  del  mundo  moral,  por - . 

Buenos  Aires,  “La  Cultura  Argentina”,  1915. — 8.°  m.  (D. 
Cebrián.)  • 

Alien,  M.  A.,  D.  Litt  (P.  S.)  Opvs  Epistolarvm  des.  Erasmi  Bo- 

terodami,  denvo  recognitvm  et  avctvm,  per  — - et  H. 

(M.  Alien.  Tom.  VI.  1525-1527.  Osonii  in  Typrographeo  Cla- 
rendoniano,  MCMXXVI.  4.°  m. 

Martínez  (P.  Graciano),  Hacia  una  España  genuina.  (Por  entre 

la  psicología  nacional),  por  el  - .  Madrid,  Imp.  del 

Asilo  de  Huérfanos  del  S.  C.  de  Jesús,  1916.  4.”  (D.  Ce¬ 
brián.) 

Mythology  (The)  oí  All  Races  in  thirteen  volumes.  Louis  Her- 
bert  Gray,  A.  M.,  Ph.  D.,  Editor  George  Foot  Moore,  A.  M., 
D.  D.,  El.  D.  Vols.  I,  HI,  VI,  Vil,  IX,  X,  XI  y  XH.  Bos¬ 
ton,  Marshall  Jones  Company,  1916-1918.  4.°  m.  (D.  Cebrián.) 

Zaragüeta  Bengoechea  (Dr.  D.  Juan).  La  Reacción  realista  en  la 

Filosoifía  norteamericana,  por  el  - — .  Editorial  Reus 

(S.  A.).  Madrid.  8.°  m.  (D.  de  D.  Ignacio  Baüer.) 

HI.  RELIGION 

Basset  (René).  Mille  et  un  contes.  récits  &  légendes  arabes,  par 
- .  Tome  HI.  Légendes  religieuses.  Paris,  Librairie 
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Oriéntale  et  Americaine  Maisonneuve  Fréres  1927.  4.°  m. 
(D.  de  la  Librería.) 

Brasseur  de  Bofurbourg  (Carlos  Esteban).  Popol  Vuh,  libro  sa¬ 
grado  del  Quiché.  Versión  española  del  texto  francés  del 

abate  - .  Ediciones  de  la  Biblioteca  Nacional.  Bajo 

los  auspicios  del  señor  Presidente  de  la  República  de  El 
Salvador,  doctor  don  Alfonso  Quiñones^Molina.  Sección  de 
Linotipia  de  la  Imprenta  Nacional.  San  Salvador.  1926.  4.®. 

Cabal  (C.).  La  Mitología  asturiana.  Los  dioses  de  la  vida.  Ta¬ 
lleres  ‘‘Voluntad’',  1925.  8.®  m.  (D.  del  A.) 

Cabal  (C).  La  Mitología  asturiana.  Los  dioses  de  la  muerte. 
- .  Madrid,  Imprenta  de  Juan  Pueyo,  1925. — 8."  m. 

Cullen  (Dr.  Tomás)  y  Liqueno  (R.  P.  José  M.).  El  Congreso  eu- 
carístico  internacional  de  Amsterdam  (22-27  Julio  1924). — 
Trabajos  y  conclusiones  presentados  por  los  Delegados  ar¬ 
gentinos  - .  París,  Cabaut  y  C.ía^  1924.  8.®  m. 

Peyret  (Alejo).  La  evolución  del  Cristianismo,  por  - . 

Buenos  Aires,  “La  cultura  Argentina”,  1917.  8.°  m.  (D.  Ce- 
brián.) 

Pueyo,  C.  M.  F.  (Sr.  D.  Antonio  María).  Hacia  la  glorificación 

de  Osio.  Instrucción  pastoral  que  el  Excmo.  e  limo. - , 

Obispo  de  Pasto  (Colombia),  dirige  al  clero  y  fieles  de  su 
Diócesis  con  motivo  del  XVI  Centenario  del  Concilio  de  Ni- 
cea.  Madrid,  Editorial  del  Corazón  de  María,  1926.  8.®  m.  (D. 
del  A.). 

Restauración  de  la  Orden  Española  de  Frailes  Jerónimos  y  del 
Monasterio  de  santa  María  del  Parral  de  Segovia.  Album 
de  autógrafos.  Madrid,  Gráficas  Reunidas,  S.  A.,  1926.  4.® 

m. 

IV.  Ciencias  sociales  y  Derecho. 

Annaes  da  Conferencia  Interestadoal  de  Ensino  Primario.  Con¬ 
vocada  em  nome  de  S.  Ex.  o  Sr.  Dr.  Epitacio  Pessoa,  Pre¬ 
sidente  da  República,  pelo  Sr.  Ministro  da  Justiqa  e  Nego¬ 
cios  Interiores  e  realizada  de  12  de  Outobro  a  16  de  Novem- 
bro  do  mesmo  anno.  Rio  de  Janeiro,  Emp.  Industrial  Editora 
“O  Norte”,  1922.  4.®  m. 

Asamblea  de  Pesca  Marítima  Vasca  organizada  por  la  íSociedad 
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de  Estudios  Vascos.  Proposiciones  que,  por  acuerdo  de  la 
Asamblea  de  Pesca  Marítima  Vasca,  se  elevan  al  Excmo.  Di¬ 
rectorio  Militar,  Excmas.  Diputaciones  de  Guipúzcoa  y  Viz¬ 
caya,  Ayuntamientos  de  la  costa  vasca.  Caja  Central  de  Cré¬ 
dito  Marítimo,  Cajas  de  Ahorro  de  Guipúzcoa  y  Vizcaya, 
Federaciones  de  Cofradías  de  Mareantes  Vascos,  Federación 
de  Fabricantes  de  Conservas  del  Cantábrico,  Depósito  Fran¬ 
co  de  Bilbao  y  Centro^  Industrial  de  Vizcaya.  San  Sebastián, 
Imp.  y  Lib.  ‘‘San  Ignacio  de  Loyola”,  1925.  4.°  m. 

Asociación  general  de  Ganaderos.  Estadística  del  consumo  de 
carnes  en  España.  Año  1925.  Madrid,  Establecimiento  Ti¬ 
pográfico  Huelves  y  Compañía.  4.^’  m.  (D.  de  la  Asociación). 

Asociación  general  de  Ganaderos.  Estadística  de  la  producción 
de  Leche,  Manteca  y  Queso,  en  España.  Madrid,  Estable¬ 
cimiento  Tipoigráfico  Huelves  y  Compañía.  4.°  m.  (D.  de  la 
Asociación.) 

Ayuntamiento  de  Madrid.  Delegación  local  del  Consejo  de  Tra¬ 
bajo.  Estadística  del  Trabajo.  Anuario  del  año  1924.  Ma¬ 
drid,  Imprenta  Municipal,  1926.  Fol. 

yVznar  (Severino).  El  Retiro  Obrero  y  la  Agricultura,  por - . 

Segunda  edición,  corregida  y  aumentada.  Madrid,  1925.  So¬ 
brinos  de  la  iSucesora  de  M.  Minuesa  de  los  Ríos.  4°  (Publi¬ 
caciones  del  Instituto  Nacional  de  Previsión.) 

Barris  Muñoz  (Rafael).  Juventud  Patriótica.  La  Juventud  co¬ 
mo  base  de  la  Regeneración  de  España.  Alocución  pronun¬ 
ciada  por  el  Presidente  de  la  citada  Agrupación  D.  - 

en  la  sesión  inaugural  celebrada  el  día  26  de  Diciembre  de 

1925.  Tipograifía  y  Litografía  Rodríguez  de  Silva.  Cádiz, 

1926.  4.°  (D.  del  A.) 

Bauer  (Esteban).  Del  conocimiento  del  trabajo  y  sus  aplicacio¬ 
nes  a  la  política  social,  por  - .  Traducción  castellana 

de  León  Martín-Granízo,  Madrid,  1926.  Sobrinos  de  la  Suce- 
sora  de  M.  Minuesa  de  los  Ríos.  4.°  m. 

Bauer  (Ignacio).  Rudimentos  de  Derecho  y  Legislación  Escolar, 

por - .  Madrid,  Editorial  Reus  (S.  A.),  1925.  4.°  (D. 

del  A.) 

Beltrán  y  Villagrasa  (Pío).  Interpretación  del  usatge  “Solidus 

.  Aureus’h  Madrid,  Imprenta  Moderna,  1921.  4.°  m. 
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Benito  y  Endara  (/Lorenzo).  La  Conferencia  Internacional  de 

Derecho  maritimo  de  Bruselas,  1922,  por  - .  1924. 

Editorial  Reus  {S.  A.),  Madrid.  8.°  m.  LXVIII  de  las  publi¬ 
caciones  de  la  Real  Academia  de  Jurisprudencia  y  Legisla¬ 
ción. 

Berasáin  Erro  (José).  Memoria  acerca  del  estado  del  Instituto 
General  y  Técnico  de  Navarra  durante  el  Curso  Académico 
de  1924  a  1925,  leida  el  día  i.°  de  Octubre  de  este  último  año 

en  la  solemne  apertura  de  Curso  de  1925  a  1926  por - — , 

Catedrático  y  Secretario  del  mismo  Instituto.  Imprenta  pro¬ 
vincial  a  cargo  de  M.  Faices,  1926.  8.°  m. 

Bergamín  (Excmo.  Sr.  D.  Francisco).  Tribunales  de  Comercio. 
Discurso  del  - .  1924. — Editorial  Reus  (S.  A.),  Ma¬ 

drid.  8.°  m.  LXVII  de  las  publicaciones  de  la  Real  Acade¬ 
mia  de  Jurisprudencia  y  Legislación. 

Burgatela  y  Pérez  de  Laborda  (D.  Vicente).  Inspección  gene¬ 
ral  de  Pósitos.  Memoria  que  con  referencia  al  año  de  1924 

eleva  al  Gobierno  de  S.  M.  el  Inspector  General - . 

Julio  de  1925.  Madrid,  Artes  de  la  Ilustración.  4.°  m. 

Castañeda  y  Agundez  (Pedro  de).  El  Catastro  de  las  Antiguas 
Civilizaciones,  por - .  1925.  4.°  m.  (D.  del  A.) 

Centro  Español  de  Valparaíso  24.^  Miemoria  y  Balance  presen¬ 
tada  por  la  Junta  directiva  a  la  Junta  general  celebrada  el  31 
de  Enero  de  1926.  Valparaiso.  4.°  m. 

Cifuentes  (Ramón).  El  interés  del  capital  desde  el  punto  de  vis¬ 
ta  económico,  por  - .  Madrid,  Imprenta  de  Samarán 

y  Compañía,  1926.  8.°  m.  (D.  del  A.) 

Clemente  de  Diego  (Felipe).  1;  El  silencio  en  el  Derecho,  por 

- .  1925.  Editorial  Reus  (S.  A.),  Madrid.  8.°  m. 

LXXIII  de  las  Publicaciones  de  la  Real  Academia  de  Ju¬ 
risprudencia  y  Legislación 

Qemente  die  Diego^  (Felipe).  La  Jurisprudencia  como  fuen¬ 
te  del  Derecho,  por  - .  1925.  Editorial  Reus  (S.  A.), 

Madrid.  8.°  m.  LXX  de  las  Publicaciones  de  la  Real  Acade¬ 
mia  de  Jurisprudencia  y  Legislación. 

Clemente  de  Diego  i(Felipe).  Universidad  Central.  El  fideicomi¬ 
so  de  eo  quod  supererit  en  Derecho  romano.  Discurso^  leído 
en  la  solemne  inauguración  del  Curso  Académico  de  1926  a 
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1927,  por  el  Doctor  D. - ,  Catedrático  de  la  Facultad 

de  Derecho'.  Madrid,  Impremta  Colonial,  1926.  4.°  m.  (D.  de 
la  Universidad.) 

Clemente  de  Diego  (Felipe).  Naturaleza  jurídica  de  las  disposi¬ 
ciones  o  cláusulas  testamentarias  “de  residuo”,  por - . 

1926.  Madrid,  Editorial  Reus  (S.  A.).  8.°  m. 

Colegio  de  Doctores  del  Distrito  Universitario  de  Barcelona. 
Memoria  reseña  de  la  sesión  pública  celebrada  bajo  la  presi¬ 
dencia  de  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  el  día  27  de  Mayo  de 
1925.  Imprenta  P.  Uriach,  Barcelona.  4.°  m. 

Comisaría  Regia  del  Turismo  y  el  Real  Patronato  de  Casas  Ba¬ 
ratas  de  Sevilla  (La).  Marzo  1915.  4°  m.  (Publicaciones  de 
la  Comisaría  Regia  del  Turismo  y  Cultura  Artística.) 

Comisión  Asesora  Nacional  Patronal  y  Obrera.  La  anticipación 
del  Retiro  en  las  Industrias  Agotadoras.  Madrid,  1925.  So- 
Sobrinos  de  la  Sucesoira  de  M.  Minuesa  de  los  Ríos.  4°  (Pu- 
caciones  del  Instituto  Nacional  de  Previsión.) 

Comisión  Asesora  Nacional  Patronal  y  Obrera.  Labor  del  Ple¬ 
no  (10-16  de  octubre  de  1925.)  Resumen  de  las  sesiones  ce¬ 
lebradas,  acuerdos,  documentación  anexa.  Madrid,  1925. 
Sobrinos  de  la  Sucesora  de  M.  Minuesa  de  los  Ríos.  4.°  (Pu¬ 
blicaciones  del  Instituto  Nacional  de  Previsión.) 

Comisión  Asesora  Nacional  Patronal  y  Obrera.  Normas  para 
su  funcionamiento.  Noticias  de  su  actuación.  Madrid,  1925. 
Sobrinos  de  la  Sucesora  de  M.  Minuesa  de  los  Ríos.  4.® 
(Publicaciones  del  Instituto  Nacional  de  Previsión.) 

Conferencia  Nacional  de  Seguros  de  Enfermedades,  Invalidez 
y  Maternidad.  Barcelona:  Noviembre  de  1922.  I.  Ponen¬ 
cias,  Actas,  Conclusiones.  II.  Documentos  de  Información. 
Madrid,  1925.  Sobrinos  de  la  Sucesora  de  M.  Minuesa  de  los 
Ríos.  4.°  m. 

Consejo  de  Administración  de  las  Minas  de  Almadén  y  Arraya¬ 
nes.  Memoria  referente  al  ejercicio  económico'  de  1924-25. 
Madrid,  Gráficas  Reunidas,  S.  A.,  1925.  4.°  m. 

Cornil  (Georges).  Mélanges  de  Droát  Romain. - .  Tomos  I 

y  II.  Ancienne  Maisonid’Ediition  Vander  Poorten  &  C°  Soc. 
An.,  Gand,  .1926.  4.^ 

Crehuet  (Diego  María).  Memoria  elevada  al  Gobierno  de  S.  M. 
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en  la  solemne  apertura  de  los  Tribunales  el  día  15  de  Sep¬ 
tiembre  de  1926  por  el  Fiscal  del  Tribunal  Supremo.  Madrid, 
lEditorial  Reus  (S.  A.),  1926.  4.” 

Decreto  núm.  100.  Presupuesto  general  de  Ingresos  y  Egresos 
para  el  año  económico  de  1926  a  1927  decretado  por  el  Con¬ 
greso  Nacional.  Tipografía  Nacional.  Tegucigalpa,  1926. 
4.°  m. 

Divulgación  y  Propaganda.  Iniciativa  de  una  Excursión  por  Es¬ 
paña  (Propósitos  e  información),  y  obra  realizada  por  la  Co¬ 
misaría  Regia  del  Turismo  para  la  creación  de  Museos,  Ex¬ 
posiciones  de  Arte  y  Turismo,  consolidación  de  ruinas  y  con¬ 
servación  de  Monumentos,  fundación  de  Bibliotecas  y  Archi¬ 
vos,  fomento'  del  alpinismo,  construcción  de  casas  baratas  y 
jardines  españoles  y  publicación  de  obras  de  cultura  patria. 
Año  1925.  Madrid.  4.^  m.  (Publicaciones  de  la  Comisaría  Re¬ 
gia  de  Turismo  y  Cultura  Artística.) 

Estadística  de  la  Administración  de  Justicia  en  lo  Criminal  du¬ 
rante  el  año  de  1916  en  la  Península  e  Islas  Adyacentes,  pu¬ 
blicada  por  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia.  Madrid,  Esta¬ 
blecimiento  Tipográfico  “Sucesores  de  Rivadeneyra’b  1925. 
4.°  m. 

Estatutos  de  la  Sociedad  para  el  Progreso  Social.  Grupo  Nacio¬ 
nal  Español  de  la  Asociación  internacional  del  mismo  nom¬ 
bre.  4.®  m. 

Fiscker  (Julio).  Sobre  los  Usatges  de  Barcelona  y  sus  afinidades 
con  las  Excepciones  Legum  Romanorum,  por - .  Bar¬ 

celona,  1926.  Imp.  Ortega.  8.°  m. 

Gil  Mariscal  (D.  Félix).  La  Libertad  y  el  Liberalismo  Político, 

por  el  señor - .  1923.  Editorial  Reus  (S.  A.),  Madrid. 

SP  m.  LXVI  de  las  Publicaciones  de  la  Real  Academia  de  Ju¬ 
risprudencia  y  Legislación. 

Hernández  Marín  ¡(Manuel).  Memoria  del  Instituto’  nacional  de 
2."  enseñanza  de  Teruel,  redactada  por  el  catedrático  nume¬ 
rario  y  secretario  D.  - .  Teruel,  Imprenta  de  A. 

Perruca,  1926.  8.°  m. 

Informe  de  la  Comisión  de  Crédito  Público.  Tipo-Litografía 
Nacional.  Tegucigalpa,  1926.  4.°  m. 

Instituto  General  y  Técnico  de  Burgos.  Memoria  acerca  de  su 
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estado  en  el  curso  académicoi  de  1924  a  1925,  por  el  doctor 
D.  Eloy  García  de  Quevedo  y  Concellón.  Burgos,  Imprenta 
y  Estereotipia  de  Polo,  1926.  4.°  m. 

Junta  para  Ampliación  de  Estudios  e  Investigaciones  Científi¬ 
cas.  Un  Ensayo  Pedagógico.  El  Instituto-Escuela  de  Segun¬ 
da  Enseñanza  de  Madrid.  (Organización,  métodos,  resulta¬ 
dos.)  Madrid,  1925.  ‘‘Tip.  de  la  Rev.  de  Archivos.”  4.°  m. 

Junta  para  Ampliación  de  Estudios  e  Investigaciones  Científi¬ 
cas.  Memoria  correspondiente  a  los  Cursos  1922-3  y  1923-4. 
Madrid,  1925.  4°  m.  (D.  de  la  J.) 

Junta  para  Ampliación  de  Estudios  e  Investigaciones  Científi¬ 
cas.  Trabajos  de  Investigación  y  Ampliación  de  Estudios,' 
organizados  para  el  Curso  de  1926-1927.  José  Molina,  im¬ 
presor.  Madrid.  4°  m. 

Ley  (La)  llamada  del  ‘'Candado”  y  la  Oposición  Católica  en 
las  Cortés.  Madrid,  “El  Correo  Español”,  1911.  4.°  m.  (D. 
Cebrián.) 

López  Eerrer  (D.  Luciano).  Naturaleza  jurídica  del  Protectora¬ 
do  español  en  Marruecos,  por  el  Excmo.  Sr. - . 

Madrid,  Imp.  y  Lit.  Rodríguez  de  Llano,  1923.  8."  m.  LXVII 
de  las  Publicaciones  de  la  Real  Academia  de  Jurisprudencia 
y  Legislación. 

López  de  Haro  (Carlos).  La  Constitución  y  libertades  de  Ara¬ 
gón  y  El  Justicia  Mayor  - .  Editorial  Reus.  Madrid, 

1926.  4.°  m. 

Luzuriaga  (Lorenzo).  El  analfabetismo  en  España,  por  - ^ 

2.^  edición.  Madrid,  J.  Cosano,  1926.  4.°  (D.  del  M.  P.  N.) 

Llanos  y  Torriglia  (D.  Félix  de).  El  dominio  de  lo  impalpable 
(Perspectivas  jurídicas  de  la  aeronáutica  y  la  teletransmisión.) 
Discurso  leído  por - ,  en  su  recepción  como  Aca¬ 

démico  de  Mérito,  y  contestación  de  D.  Adolfo  Pons  y 
Umbert  ante  la  Real  Academia  de  Jurisprudencia  y  Legisla¬ 
ción  el  28  de  Abril  de  1926.  1926,  Editorial  Reus  (S.  A.), 
Madrid.  8.°  m.  LXXV  de  las  Publicaciones  de  la  Real  Acade¬ 
mia  de  Jurisprudencia  y  Legislación. 

Maluquer  y  Salvador  (D.  José).  Una  campaña  en  pro  del  Se¬ 
guro  y  de  la  Previsión  popular.  Publicaciones  y  trabajos  de 
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- .  Volumen  primero.  Sobrinos  de  la  Sucesora  de  M. 

Minuesa  de  los  Ríos.  Madrid,  1926.  4."  m. 

Martín- Granizo  (León).  Los  Consejos  de  Empresa  en  Alemania 
y  el  Control  Obrero,  por - .  Imprenta  Qásica  Espa¬ 

ñola.  Madrid,  I92'5.  4°  m. 

Marvaud  (Angel).  L’Espagne  au  xx®  siécle.  Etude  politique  et 

economique,  par  - .  Librairie  Armand  Colin,  1913. 

8.°  m.  (D.  Cebrián.) 

Memoria  correspondiente  a  1925  del  Archivo  Histórico  Nacio¬ 
nal  de  Santiago  de  Chile.  Santiago  de  Chile,  Imprenta  y  Li¬ 
brería  “Artes  y  Letras’’,  1926.  8.”  m. 

Memoria  de  labores  realizadas  por  la  Secretaría  de  Relaciones 
Exteriores  de  Agosto  de  1925  a  Julio  de  1926,  presentada  al 
H.  Congreso  de  la  Unión.  México,  1926.  q.*’ 

Memoria  del  iSecretario  de  Estado  en  el  Despacho  de  Eomento, 
Obras  Públicas,  Agricultura  y  Trabajo.  Ing.  Miguel  R.  Mon¬ 
eada,  presentado  al  Congreso  Nacional.  I924-I92'5.  Tipogra¬ 
fía  Nacional.  Tegucigalpa,  1926.  4.°  m. 

Memoria  del  Secretario  de  Estado  en  el  despacho  de  Goberna¬ 
ción,  Justicia  y  Sanidad  Dr.  Juan  Manuel  Gálvez,  leída  ante 
el  Congreso  Nacional  por  el  actual  ministro  del  Ramo,  doc¬ 
tor  José  María  Casco.  1924-1925.  Tipografía  Nacional.  Te¬ 
gucigalpa,  1926.  4.°  m. 

Memoria  del  Secretario  de  Estado  en  el  despacho  de  Instruc¬ 
ción  Pública,  dirigida  al  Congreso  Nacional.  1924-1925.  Ti¬ 
pografía  iNacional.  Tegucigalpa,  1926.  4°  m. 

Alemoria  del  Secretario  del  Estado  en  el  despacho  de  Relaciones 
Exteriores,  Dr.  Eausto  Dávila,  presentada  al  Congreso  Na¬ 
cional.  i.°  de  Enero-31  de  Julio'  de  1925.  Tipografía  Nacio¬ 
nal.  Tegucigalpa,  1926.  4.“  m. 

Memoria  de  la  Unión  Ibero-Americana,  correspondiente  al  año 
1925.  Madrid,  1926,  Imprenta  del  Ministerio  de  Marina. 
4°  m. 

Ministerio  de  Gracia  y  Justicia.  Dirección  General  de  Prisio¬ 
nes.  Estadística  Penitenciaria.  Madrid,  Imprenta  de  Jesús 
López,  1926.  4.”  m. 

Ministerio  de  Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes.  Defensa  de 
la  riqueza  monumental  y  artística  de  España.  Real  decreto- 
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ley  de  9  de  Agosto  de  1926.  Edición  especial.  Madrid,  Ta¬ 
lleres  del  Instituto  Geográfico  y  Catastral.  8.°  m. 

Ministerio  de  Trabajo,  Comercio  e  Industria.  Dirección  General 
de  Trabajo  y  Acción  Social.  Sección  de  Estadísticas  espe¬ 
ciales  del  Trabajo.  Estadística  de  los  Accidentes  del  Tra¬ 
bajo  ocurridos  en  los  años  1923  y  1924,  Madrid,  Sobrinos 
de  la  Sucesora  de  M.  Minuesa  de  los  Ríos.  1926.  4.° 

Ministerio  de  Trabajo,  Comercio  e  Industria.  Jefatura  Superior 
de  Estadística.  Movimiento  de  la  Población  de  España.  Años 
1921-1923.  Madrid,  Imprenta  de  los  Hijos  de  M.  G.  Hernán¬ 
dez,  1926.  4.°  m. 

Mirabeau  (Comte).  De  la  Banque  d’Espagne,  di  te  de  Saint- 
Charles,  par  le - .  París,  1785.  8.°  m.  (D.  Cebrián.) 

Montañés  (D.  Carlos  Emilio).  La  técnica  industrial  y  el  sindi¬ 
calismo  y  comunismo,  por  - - .  1921.  Editorial  Reus 

(S.  A.)  Madrid,  8.°  m.  XXXIII  de  las  Publicaciones  de  la 
Real  Academia  de  Jurisprudencia  y  Legislación.) 

Monte  de  Piedad  y  Caja  de  Ahorros  de  Madrid.  Memoria  y 
Cuenta  General  correspondiente  al  año  1925.  Madrid,  V.  H. 
Sauz  Calleja,  1926.  4.°  m. 

Moreno  Matos  (José).  La  reforma  postal.  Editoriales  de  ‘'El 
SoPh  Madrid,  1926,  Imprenta  de  Ernesto  Giménez.  8."  m. 
<D.  del  A.) 

Morera  (La)  y  el  gusano  de  la  seda.  Su  cultivo  y  producción. 
Publicación  hecha  por  la  Gobernación  política  de  Tegucigal- 
pa.  (Repi.  de  Honduras).  Tipoigrafía  Nacional,  Tegucigalpa, 
1926.  4.°  m. 

Oficina  Internacional  del  Trabajo. — ^La  organización  Interna¬ 
cional  del  Trabajo  y  los  Seguros  Sociales.  Ginebra,  1926. 
4.°  (D.  de  D.  Antonio  Fabra  Ribas.) 

Ortiz  (Fernando).  Hampa  Afro-Cubana.  Los  negros  esclavos. 

Estudio  sociológico  y  de  Derecho  público,  por  - . 

Revista  Bimestre  Cubana,  Habana,  1926.  4.°  m.  (D.  Cebrián.) 

Problema  de  las  Clases  Pasivas  (El).  Exposición  dirigida  por 
el  Banco  Vitalicio  de  España  a  la  Comisión  ¡nombrada  por 
R.  O.  de  18  de  Marzo  de  1926,  para  fijar  las  bases  de  un 
concurso  entre  entidades  españolas  de  seguros,  con  el  fin  de 
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adjudicar  el  servicio  de  Clases  Pasivas.  Barcelona,  1926.  Im¬ 
prenta  Elzeviriana.  4.°  m. 

Puga  y  Sancho  (E.  Nicanor).  Bases  para  una  Carta  Municipal 
de  grandes  Municipios.  Obra  premiada  por  el  Excmo.  Ayun¬ 
tamiento  de  Madrid.  Madrid,  Imprenta  Municipal,  19^6. 
4."  m.  (D.  del  A.) 

República  de  Colombia.  Codificación  Nacional  de  todas  las  leyes 
de  Colombia  desde  el  año  de  1821,  hecha  conforme  a  la  ley 
13  de  1912,  por  la  Sala  de  Negociois  Generales  del  Consejo 
de  Estado.  Tomos  I,  II,  III,  IV,  VI  y  VII.  Bogotá,  Im¬ 
prenta  Nacional,  1924-1926.  4."  m. 

Rodrigo  Lavín  (Leonardo).  Avances  necesarios  en  la  Enseñan¬ 
za  médica.  Discurso  leído  en  la  apertura  del  Curso  Acadé¬ 
mico  de  1926-1927  en  la  Universidad  de  Sevilla,  por  el  doc¬ 
tor  D.  - ,  Catedrático  de  la  Facultad  de  Medicina  de 

Cádiz.  Cádiz,  1926.  Tipografía  ‘^Ordóñez’b  4.°  m. 

Rojo  Orcajo  (Timoteo).  Un  Fuero  desconocido.  El  Fuero  otor¬ 
gado  a  Andaluz,  por  - .  Zaragoza,  Tipografía  “La 

Académica”,  1925.  4.°  m.  (D.  del  A.) 

Sangróniz  (José  Antonio^  de).  Nuevas  orientaciones  para  la  po¬ 
lítica  internacional  de  España.  La  expansión  cultural  de  Es¬ 
paña  en  el  extranjero  y  principalmente  en  Hispano-América, 

por  - .  1925,  Editorial  “Hércules”,  Madrid-Ceuta. 

8.°  m.  (D.  del  Sr.  Cebrián.) 

San  Luis  (Condesa  de).  Política  feminista,  por  la  Excma.  Seño¬ 
ra  - - - .  1923.  Editorial  Retís  (S.  A.),  Madrid,  8.°  m. 

LXIV  de  las  Publicaciones  de  la  Real  Academia  de  Juris¬ 
prudencia  y  Legislación. 

Santamaría  y  de  Rojas  (Vicente).  Real  Academia  de  Jurispru¬ 
dencia  y  Legislación.  Resumen  critico  del  Curso  de  1925  a- 
1926,  por  el  Secretario  General,  D.  - .  Madrid,  Edi¬ 

torial  Reuis  (S.  A.),  1926.  4.°  m. 

Simarro  D.  M.  (L.).  El  Proceso  Ferrer  y  la  Opinión  Europea, 
por - .  Tomo  I  El  Proceso.  Madrid,  1910  (D.  Ce¬ 

brián.) 

Torríente  (Cosme  de  la).  Actividades  de  la  Liga  de  las  Nacio¬ 
nes,  por  — - - ,  Presidente  de  la  Delegación  de  Cuba  y 

de  la  Tercera  Comisión  de  la  Tercera  Asamblea.  Prólogo  de 
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Antonio  S.  de  Bustamante,  juez  del  Tribunal  permanente 
de  Justicia  Internacional.  Habana,  Imprenta  y  Papelería  de 
Rambla  Bouza  y  C.^  1923.  4°  m.  (D.  del  A.) 

Ubiema  y  Eusa  (D.  José  Antonio).  El  problema  financiero  de 

España,  por  el  Excmo.  Sr.  - .  19124.  Editorial  Reus. 

(S.  A.),  Madrid.  8^  m.  LXIX  de  las  Publicaciones  de  la  Real 
Academia  de  Jurisprudencia  y  Legislación. 

Universidad  de  Granada.  Memoria  del  Curso  de  1924  a  1925  y 
Anuario  para  el  de  1925  a  1926,  de  su  Distrito  Universitario, 
que  publica  la  Secretaría  General.  Librería  López -Guevara. 
Grana  da,  1926.  Fol. 

Ureña  Smenjaud  (Rafael  de).  El  ‘‘Forum  Turolij’’  y  el  ‘^Forum 
Conche’'.  Estudio  crítico,  por  - ,  Decano  de  la  Fa¬ 

cultad  de  Derecho.  Madrid,  Tipografía  de  la  ^'Rev.  de  Ar¬ 
chivos”,  1925.  4.”  m.  (D.  del  A.) 

Vallellano  (Excmo.  Sr.  Conde  de).  Moción  del  - ,  Al¬ 

calde  Presidente  del  Ayuntamiento  de  Madrid,  acerca  de  la 
municipalización  sin  monopolio  del  abastecimiento  de  agua 
y  extracto  del  discurso  pronunciado  en  defensa  de  la  misma. 
Madrid,  Imprenta  Municipal,  1926.  4."  m. 

Viajes  de  los  Estados  Unidos  a  España.  Disposiciones  que  la 
Comisaría  Regia  del  Turismo  somete  a  la  consideración 
del  Gobierno  para  el  mayor  desarrollo  de  viajes  entre  los 
Estados  Unidos  y  España  en  favor  del  Turismo  patrio.  Año 
1924.  Madrid.  4°  m.  (Publicaciones  de  la  Comisaría  Regia 
del  Turismo  y  Cultura  Artística.) 


V.  FILOLOGÍA  Y  LINGÜISTICA 

Comitato  Nazionale  Italiano  per  il  Dizionario  Latino  deirAlto 
.Medioevo.  Relazione  dei  Lavori  Compruti  neiranno  1925. 
-  Venezia,  Premiate  Officine  Grafiche  di  Cario  Ferrari,  1926. 
4.°  m. 

Diccionario  Gallego^Castellano,  por  la  Real  Academia  Gallega, 
.  Coruña.  Cuaderno  25. 

¿Esperanto.  Qué  es  el?  El  Esperanto  y  la  Liga  de  Naciones.  El 
‘  Esperanto  en  las  Escuelas.  El  Esperanto  y  el  doctor  Corte- 
zo,  Elíseo  RecluSí  Tolstoi,  Pi  y  Margall,  etc.  Torrent  y  Com- 
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pañía,  Madrid.  8.°  m.  (’D.  de  la  Sociedad  Española  Esperan¬ 
tista.) 

García  de  Diego  (Vicente).  Problemas  etimológicos.  Discurso 
leído  ante  la  Real  Academia  Española  en  el  acto  de  su  re¬ 
cepción  por  D. - y  contestación  de  D.  Ramón  Me- 

néndez  Pidal,  director  de  la  Real  Academia,  el  día  7  de  no¬ 
viembre  de  1926.  Avila,  Tipografía  y  Encuadernación  de 
Senén  Martín,  19^6.  4.°  m. 

Menéu  y  Menéu  (Paseual(.  Etimologías  bíblicas  hebreas  del 
Antiguo  Testamento.  Discurso  leído  en  la  Universidad  de 
Granada  en  la  solemne  apertura  del  Curso  Académico  de 
1926  a  1927,  por  el  Dr.  D.  - ,  Catedrático  de  Len¬ 

gua  hebrea  y  de  Lengua  arábiga.  Madrid,  Talleres  “Volun¬ 
tad’',  1926.  4.°  m. 

Millares  Garlo  (Luis  y  Agustín).  Léxico  de  Gran  Canaria.  Tipo¬ 
grafía  del  “Diario”,  1924.  8.°  m. 

Santamaría  (Francisco'  J).  Glosa  lexicográfica.  1.  (Acepciones  i 
expresiones  castizas  del  período  clásico  de  la  Lengua,  omi¬ 
tidas  en  el  Diccionario  Académico.)  Año  1926.  En  la  Im¬ 
prenta  de  J.  I.  Muñoz.  Méjico.  (D.  del  A.) 

Wagner  (Max-Leopold),  Notes  linguistiques  sur  Targot  bar- 

celonais,  par - .  (Biblioteca  Filológica  de  ITnstitut 

de  la  Llengua  Catalana,  XVI.)  Barcelona,  Institut  d’Es- 
tudis  Catalans,  1925.  4.°  m. 


VI.  CIENiCIAS  FISICAS,  PURAS  Y  APLICADAS 

AkaAhmia  A0hnQn. — Npaktika  toy  etoy  2  1926.  Teyxo2  AL 
Maptio2-AnpiAio2 .  En  A0hnai2,  1926.  4.®  m. 

Aimeida  Lima  (J.  M.).  Curso  de  Física  Geral,  por - . 

Tomo  I.  Fascículos  I,  II  y  III.  Lisboa,  Imprensa  Nacional, 
1923-1924.  4.^  m.  (Pub.  da  Academia  das  Sciencias  de  Lis¬ 
boa.) 

Aimeida  Lima  (J.  M.).  Academia  das  Sciencias  de  Lisboa.  Cur¬ 
so  de  Física  Geral,  por  - — .  TomO'  II.  Calor.  Fascícu¬ 

lo  I.  Efeítos  Gerais  de  Calor.  Fascículo  11.  Calorimetria  e 
Propagagao  do  Calor.  ENscículo  IIP  Termodinámica.  Lis¬ 
boa,  1924-25.  Imprensa  Nacional.  4.'’  m. 
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Aranaz  (D.  Ricardo).  El  Laboratorio  de  Segovia,  por  el  gene¬ 
ral  de  División  - .  Madrid,  Imprenta  del  Memorial 

de  Artillería,  1925.  4°  m.  (D.  del  A.) 

Aranaz  e  Izaguirre  (D.  Ricardo).  Fábrica  de  pólvoras  y  explo¬ 
sivos  de  Granada,  por - .  Madrid,  Imprenta  de  Eduar¬ 

do  Arias,  1908.  4.°  m.  (D.  del  A.) 

Barras  de  Aragón  (Francisco  de  las).  Noticia  de  dos  documen¬ 
tos  de  D.  Juan  de  Cuéllar,  por  - .  Madrid,  1925.  4." 

m.  (D.  del  A.) 

Barras  de  Aragón  (Francisco  de  las).  Notas  antropológicas.  So¬ 
bre  índices  de  varias  provincias  de  España,  obtenidos  con 
medidas  tomadas  del  vivo,  por  - .  José  Molina,  im¬ 

presor,  1925.  4.”  m.  (D.  del  A.) 

Barras  de  Aragón  (Francisco  de  las).  Dos  notas  craniométricas 
sobre  habitantes  protohistóricos  de  la  península  ibérica,  por 
- .  Madrid,  1924.  4°  m.  (D.  del  A.) 

Barras  de  Aragón  (Francisco'  de  las).  Notas  sobre  índices  obte¬ 
nidos  de  medidas  tomadas  en  vivo,  de  sujetos  naturales  de 
la  provincia  de  Sevilla^  y  sus  limítrofes,  por  - .  Ma¬ 

drid.  (D.  del  A.) 

Barras  de  Aragón  (Francisco  de  las).  Indices  de  algunos  crá¬ 
neos  de  raza  negra  del  Oeste  de  Africa,  existentes  en  el 

Museo  de  Antropología,  por  - .  Madrid.  4°  m.  (D. 

del  A.) 

Barreiro  (P.  Agustín  Jesús).  Historia  de  la  Comisión  Cientí¬ 
fica  del  Pacífico  (1862  a  1865),  por  el - .  Museo  Na- 

*  cional  de  Ciencias  Naturales.  Madrid,  1926.  4°  m.  (D.  de  la 
J.  A.  de  E.  €  I.  C.) 

Barrio  de  Medina  (Dr.).  Vacunas  y  Proteínas  en  la  cura  de  la 
Blenorragia  y  lesiones  venéreas  propiamente  dichas,  por  el 
- .  Madrid,  Imprenta  de  Juan  Pueyo,  1926.  m. 

Barris  Muñoz  (Rafael).  Tratado  elemental  de  Oceanografía, 
según  las  investigaciones  más  recientes,  e  ilustrado  con  nu¬ 
merosos  grabados,  por  - .  Tipografía  ‘‘Ordóñez’h 

1925.  Cádiz.  4.®  (D.  del  A.) 

Caballero  y  Villaldea  (Sergio).  Flórula  arriacense.  Estudio  de 
las  plantas  que  viven  en  la  provincia  de  Guadalajara,  con 
aplicación  a  la  Medicina,  Artes,  Industrias,  Agricultura  y 
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Horticultura,  por  - .  Tomo  I.  Bosquejo  de  flora 

arriacense  prelinneana.  Guadalajara,  Imprenta  ‘"Gutenberg”, 
1924.  4.°  m. 

Catálogo  de  las  Altitudes  de  las  Señales  metálicas  de  la  Red  de 
Nivelaciones  de  Precisión.  Madrid,  Talleres  del  Instituto 
Geográfico,  1925.  4.”  m. 

“Geos’’.  Instituto  privado  de  Geofísica  práctica  (S.  A).  Aplica¬ 
ción  de  los  métodos  geofísicos  de  prospección  a  la  investiga¬ 
ción  de  aguas  subterráneas,  sales,  petróleo,  carbones  y  toda 
clase  de  minerales.  Director,  don  Rodrigo  Gil  y  Ruiz.  Ma¬ 
drid,  Imprenta  de  .la  Ciudad  (Lineal,  1926.  8.”  m. 

Guardiola  (Ricardo)  y  Sierra  (Alfonso  de).  Hierros  de  Almería 
y  Granada,  por - .  Tomo  I.  (Tomo  V  de  las  Memo¬ 

rias  del  Instituto  Geológico  de  España).  Madrid,  Tip.  y  Li¬ 
tografía  L.  Coullaut,  1925.  4.°  m.  {D.  del/I.  G.  de  E.) 

Pérez  Feito  (Felipe).  Gases  de  guerra.  Estudios  modernos  de 

medios  defensivos  y  de  protección,  por  - .  Madrid, 

Establecimiento  Tipográfico  Nieto  y  Compañía,  1925.  4.°  m. 

Rojo  González  (Bernardino).  Relación  de  las  Especies  Vegeta¬ 
les  que  se  encuentran  en  una  Comarca  o  Partido  Farmacéu¬ 
tico  que  comprende  el  término  municipal  de  Revenga  de 
Campos,  y  los  limítroifes  de  Población,  Lomas, ‘Villasirga, 
Arconada,  Villovieco  y  Villarmentero,  todos  de  la  provincia 
de  Palencia,  por - .  8.°  m.  (D.  del  A.) 

Roldán  y  Guerrero  (Rafael).  La  farmacia  militar  española  en  el 

siglo  XVIII,  por - .  Madrid,  Imp.  de  A.  Marzo,  1925. 

4.°  m.  ♦ 

Smithsonian  Miscellaneous  Collections.  Volume  73,  Number  3. 
Opinions  rendered  by  the  International  Commision  on  Zoolo- 
gical  Nomenclature.  Opinions  82  to  90.  )City  of  Washington, 
Published  by  the  Smithsonian  Institution,  1925.  4°  m. 

Wyer  (Samuel  S.).  Niagara  Falls :  Its  Power  Poscibilities  and 

Preservation,  by - .  Washington,  1925.  4.”  m.  (D.  del 

Institut  Smithsoniano  de  Washington.) 


—  65  — 


VII.  BELLAS  ARTES 

Album  Gráfico.  Homenaje  a  los  héroes  del  '‘Plus  Ultra”,  1926. 
La  Cooperativa  Fotográfica.  Buenos  Aires,  1926.  4.“  m., 
apais.  (D.  del  Sr.  Cebrián.) 

Album  de  México  Monumental.  Editado  por  "Excelsior”.  Com¬ 
pañía  Editorial,  S.  A.  México. 

Barris  Muñoz  (Rafael).  Una  obra  maestra  poco-  conocida.  (Ar¬ 
tículo  publicado  en  el  Boletín  del  Museo  de  Bellas  Artes  de 
Cádiz.)  Cádiz,  Tip.  Comercial,  1926.  8."  m. 

B eructe  y  Moret  (A.  de).  Velázquez  en  el  Museo  del  Prado,  por 
- .  Hijos  de  J.  Thomas.  S.'’  (Núm.  6  de  las  publica¬ 
ciones  de  la  Comisaría  Regia  del  Turismo  y  Cultura  Artís¬ 
tica.)  (D.  de  Idem.) 

Biagi  (Guido).  Reproductions  de  manuscrits  enlumines.  Cin- 
quante  planches  en  phototypie  d’aprés  les  mss.  de  la  Biblio- 

téque  Medícea  Laurenziana.  Préface  et  notes  de  - . 

Librairie  Ancienne  T.  ¡de  Marinis  &  Firenze,  1914.  4.°  m. 
{D.  de  D.  Ignacio  Baüer.) 

Castillo  López  (Angel  del).  El  Patrimonio  artístico  de  Galicia. 
La  Corulla,  Tip.  "El  Ideal  Gallego”,  1926.  8.“  m.  (D.  del  A.) 

Catálogo  General  de  la  Exposición  de  Arte  Retrospectivo.  Vil 
Centenario  de  la  Catedral  de  Burgos,  1921-1926.  Imprenta 
Aldecoa,  Burgos.  Fol.  marq. 

Comisaría  Regia  del  Turismo  en  La  Alhambra  de  Granada  (La). 
Febrero,  1925.  4.*"  m.  (Publicaciones  de  la  Comisaría  Regia 
dd  Turismo  y  Cultura  Artística.) 

CooL,  Ph.  D.  (Walter  W.  S.).  Spanish  and  French  Paintings. 

In  the  Lehman  Collection,  by  - .  Reprinted  from 

The  Art  Bulletin.  (Vol.  VH.  Núm.  2.)  Published  by  the  Col- 
lege  Art  Association  of  America  New  York  University, 
Washington  Square,  New  York,  1924.  4."  m.  (D.  del  A.) 

Corpus  Nummorum  Italicorum.  Primo  tentativo  di  un  Catalogo 
Generale  delle  Monete  Medievali  e  Moderne  coniate  in  Ita¬ 
lia  o  da  Italiani  in  Allri  Paisi.  Volume  IX.  , Emilia  (Parte 
primera).  Parma  e  Piacenza-Modena  e  Reggio.  Roma.  Ti¬ 
pografía  della  R.  Accademia  Nazionale  dei  Lincei,  1925.  Fo¬ 
lio.  (D.  de  S.  M.  el  Rey  de  Italia.) 
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Cossío  (M.  B.).  El  Arte  en  Toledo,  por - .  Junio  1905. 

8.°  m.  (Publicaciones  de  la  Comisaría  Regia  del  Turismo  y 
Cultura  Artística.) 

Cossio  (Manuel  B.).  El  Greco,  por - .  Hijos  de  J.  Thó- 

mas.  Barcelona.  8.®  (Núm.  10  de  las  publicaciones  de  la  Co¬ 
misaría  Regia  del  Turismo  y  Cultura  Artística.)  (D.  de 
Idem.) 

Domenech  (Rafael).  La  Casa  del  Greco,  por  - .  Hijos 

de  J.  Thómas.  8."  (Núm.  3  de  las  publicaciones  de  la  Co¬ 
misaría  Regia  del  Turismo  y  Cultura  Artística.)  (D.  de 
Idem.) 

Domenech  (Rafael).  Goya  en  el  Museo  del  Prado,  por - . 

Hijos  de  J.  Thómas,  Barcelona.  8.°  (Núm.  14  de  las  publica¬ 
ciones  de  la  Comisaría  Regia  del  Turismo  y  Cultura  Artís¬ 
tica.)  (D.  de  Idem.) 

Fewkes  (J.  ,Walter).  An  archeological  collection  from  Young’s 

Canyon,  Near  Elagstaff,  Arizona,  by  - .  City  of 

Washington,  Published  by  the  Smithsonian  Institution,  1926. 

4.  m. 

Folch  y  Torres  (Joaquín).  Junta  de  Museos  de  Barcelona.  Mu¬ 
seo  de  la  Cindadela.  Catálogo  de  la  Sección  de  Arte  Romá¬ 
nico,  por  - ,  1926.  Industrias  Gráficas  Thómas, 

Barcelona.  8.®  m. 

García  Guereta  (Ricardo).  Las  Torres  de  Teruel,  por - . 

Gráficas  Reunidas,  Madrid,  1926.  Fol.  m.  (D.  del  A.) 

Gestoso  y  Pérez  (José).  Museo  de  Pinturas  de  Sevilla,  por 

- .  Hijos  de  J.  Thómas,  Barcelona.  8.°  (Núm.  19  de 

las  publicaciones  de  la  Comisaría  Regia  del  Turismo  y  Cul¬ 
tura  Artística.)  (D.  de  Idem.) 

Gómez-Moreno  (M.).  Alhambra,  por  - - - .  Hijos  de 

J.  Thómas,  ¡Barcelona,  8.^  (Núm.  5  de  las  publicaciones  de 
la  ComisarEa  Regia  del  Turismo  y  Cultura  Artística.)  (D.  de 
Idem.) 

Gómez-Moreno  (M.).  Alhambra.  IL,  por  - .  Hijos  de 

J.  Thómas,  Barcelona,  8.®  (Núm.  17  de  las  publicaciones  de  la 
Comisaría  Regia  del  Turismo  y  Cultura  Artística.)  (D.  de 
Idem.) 

González  Pinillos  (G).  Apuntes  de  Arqueología  (Arquitectura, 
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Escultura  y  Pintura).  Madrid,  Imprenta  de  Juan  Pueyo, 
1924.  8.° 

Iglesias  de  México.  Volúmenes  I,  II,  III,  y  IV.  (Publicaciones 
de  la  Secretaría  de  Hacienda,  México,  1924.  Impreso  en 
Talleres  de  la  editorial  “Cultura”.  Fol.  m. 

Iglesias  de  México.  Volúmenes  IV  y  V.  Tipos  poblanos  y  Alta¬ 
res.  Texto  y  dibujos  del  Dr.  Atl.  Impreso  en  los  Talleres 
de  la  Editorial  “Cultura”,  México.  D.  F.,  1925.  Fol.  m. 

Eehrer  (Hugo).  Spanische  Kunst  von  Greco  bis  Goya,  von 

- ,  1926,  Hugo  Schmid  Verlag  München.  4.°  m. 

(D.  del  A.) 

Lampérez  y  Romea  (Vicente).  La  Catedral  de  Burgos,  por 
- .  J.  Thómas  B.,  Barcelona.  8.”  (Núm.  1°  de  las  pu¬ 
blicaciones  de  la  Comisaría  Regia  del  Turismo  y  Cultura 
Artística.)  (D.  de  la  Comisaría  Regia  del  Turismo.) 

Lázaro  (J).  El  vandalismo  en  una  Catedral,  por - .  Ma¬ 

drid,  La  España  Moderna,  19215.  (D.  del  A.) 

Lindqvist  (Sune).  Vendelkulturens  Alder  och  ursprung,  av 

- .  Kungl.  Viterhets  Historie  och  Antitikvitets  Aka- 

demiens  Handlingar  del  36:  i.  Stockolm,  1926.  4.°  m. 

López  Otero  (Sr.  D.  Modesto).  Una  influencia  española  en  la 
Arquitectura  norteamericana.  Discurso  leído  ante  la  Real 

Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando  por  el  - , 

en  el  acto  de  su  recepción  pública,  el  día  9  de  mayo  de  1926, 
y  contestación  del  Excm.  Sr.  D.  Miguel  Blay.  Madrid, 
Gráficas  Villarroca,  1926.  4.°  m. 

Martínez  y  Martínez  (Francisco).  Una  leyenda  más,  destruida. 

La  Colección  de  Medallas  del  Doctor  Strany,  por - . 

Valencia,  MCMXXV.  4.°  m.  (D.  del  A.) 

Mélida  (José  Ramón).  Monumentos  romanos  de  España.  No¬ 
ticia  descriptiva,  por - .  Madrid,  1925.  4.°  (Publica¬ 

ciones  de  la  Comisariia  Regia  del  Turismo  y  Cultura  Artís¬ 
tica.) 

Münzen-Sammlung  des  ^  Hevan  Vleuten,  Bonn.  1.  Teil:  Grie- 
chen,  Rómer,  Byzantiner.  Kunst- Auktionshaus  Math.  Lem- 
pertz,  Kóln.  237. 

Naval  Ayerve  (P.  Francisco).  Curso  breve  de  Arqueología  y 
Bellas  Artes,  dispuesto  para  los  alumnos  de  esta  asignatura 
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y  para  todos  los  aficionados  a  ella,  por  el - .  4/  edi¬ 

ción.  Madrid,  Editorial  del  Corazón  de  María,  1926.  8.° 

Navas  (Conde  las).  Real  Palacio  de  Madrid,  por  el  - . 

Hijos  de  J.  Thómas.  8.®  (Núm.  4  de  las  publicaciones  de  la 
Comisaría  Regia  del  Turismo  y  Cultura  Artística.)  (D.  de 
Idem.) 

Noel  (Martín  S.).  Fundamentos  para  una  Estética  Nacional. 
Contribución  a  la  Historia  de  la  Arquitecura  Hispano-Ame- 
ricana.  Buenos  Aires,  Talleres  Rodríguez  Giles,  1926.  4.® 
m.  {'D.  del  A.) 

Noticia  del  Museo  Románico  y  sv  Archivo  Militar.  Anteceden¬ 
tes  e  Inventario  provisional  de  las  Colecciones.  Junio  1924. 
8.  ®  m.  (Publicaciones  de  la  Comisaria  Regia  del  Turismo  en 
Madrid.)  (D.  de  Idem.) 

Ortega  y  Gasset  (José).  Para  un  Mvseo  Romántico,  por - . 

Madrid,  Diciembre,  1922.  8.®  m.  (Publicaciones  de  la  Comi¬ 
saría  Regia  del  Turismo  y  Cultura  Artística.) 

Ortiz  de  la  Torre  (Elias).  La  Montaña  Artística.  Arquitectura 
religiosa.  Texto  de  - .  Madrid,  1926.  8.® 

Palacios  y  Ramilo  (D.  Antonio).  El  Palacio  de  las  Artes.  Dis¬ 
cursos  leídos  ante  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San 

Fernando,  en  el  acto  de  la  recepción  de - ,  el  día  27 

de  Junio  de  1926.  Talleres  '(Voluntad”.  Madrid,  Fol.  m. 

Sánchez  Cantón  {F.  J.).  Nueva  Sala  del  Mvseo  del  Greco.  Ca¬ 
tálogo,  por - .  Madrid-Toledo.  Oct.-Nov.  1921.  8°  m. 

i(Ediciones  de  la  Comisaría  Regia  del  Turismo  y  Cultura 

■  Artística.)  (D.  de  Idem.) 

Sánchez  Cantón  (D.  Francisco  Javier)  y  Tormo  y  Monzó  (Don 
Elias).  San  Francisco  de  Asís  en  la  Escultura  Española.  Dis¬ 
cursos  leídos  ante  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de 

San  Femando  por  el  señor - y  por  el  Excmo.  Señor 

- ,  en  la  recepción  pública  del  primero,  el  día  20  de 

Junio  de  1926.  Madrid,  1926.  Tipografía  Artística.  4.°  m. 

San  Petrillo  (Barón  de).  Litología  blasonada,  por  el  - . 

Valencia,  1926,  Tipografía  Moderna.  4.°  m.  (D.  del  A.) 

Sarthou  Carreres  (Carlos).  Las  maravillas  de  Piedra.  Valencia, 
Tipografía  del  Carmen,  1926.  8.°  m.  (D.  del  A.) 

Sanyol,  O.  S.  B.  (Dom  Gregori  M.®).  Introducció  a  la  Paleo- 


■.  Abadía  de  Mon- 
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grafía  Musical  Gregoriaim,  per  - 
serrat,  1925.  4.°  m. 

Torbado  y  Flórez  (Juan).  La  Catedral  de  León,  por  - . 

Hijos  de  J.  Thómas,  Barcelona.  8.°  (Núm.  15  de  las  publica¬ 
ciones  de  la  Comisaría  Regia  del  Turismo  y  Cultura  Artísti¬ 
ca.)  (D.  de  Idem.) 

Torre  Revello  (José).  Los  orígenes  de  la  danza,  la  canción  y 

la  música  populares  argentinas.  Conferencia  por  - . 

Sevilla,  Imp.  Bergali,  1926.  4.°  m.  (D.  del  A.) 

Trend  (J.  B.).  The  music  o£  Spanish  history  toi  1600,  by - . 

Oxford,  University  Press  Humphrey  Milford,  1926.  8." 

Tormo  (Elias).  Monasterio  de  Guadalupe,  por  - .  Hi¬ 

jos  de  J.  Thómas.  Barcelona,  8."  (Núm.  9  de  las  publicacio¬ 
nes  de  la  Comisaría  Regia  del  Turismo  y  Cultura  Artística.) 
(D.  de  Idem.) 

Urcola  (Francisco).  Monumentos  de  San  Sebastián.  Iglesia  de 

San  Telmo,  por  - .  Artes  Gráficas  “Gutenf eider. ’’ 

San  Sebastián,  1926.  4.° 

Vega  Indán  (El  Marqués  de  la).  La  Casa  de  Cervantes.  Noti¬ 
cia,  por  — — ^ — — .  Valladolid,  Casa  de  Cervantes,  1918.  8.® 
(Ediciones  de  la  Comisaría  Regia  del  Turismo.)  (D.  de  Idem.) 

Vega  Inclán  (Marqués  de  la).  Yuste  y  la  Sierra  de  Credos.  Noti¬ 
cia  preliminar  por  el - .  Madrid,  1919.  8.®  (Publica¬ 

ciones  de  la  Comisaría  Regia  del  Turismo  y  Cultura  Artís¬ 
tica.)  (D.  de  Idem.) 

Vega  Inclán  (Marqués  de  la).  El  Ceneralife.  Noticias  e  Indica¬ 
ciones,  por  el - .  Madrid,  1922.  8.®  (Publicaciones  de 

la  iComisaría  Regia  del  Turismo  y  Cultura  Artística.) 

Vegue  y  'Goldoni  (Angel)  y  Sánchez  Cantón  (F.  J.).  Tres  sa¬ 
las  del  Museo  Romántico  (Donación  Vega  Inclán).  Catálogo 

por - .  Madrid,  Oct-Nov.,  1921.  8.®  m,.  (Publicaciones 

de  la  Comisaría  Regia  del  Turismo  y  Cultura  Artística.) 

Wolter  (Franz).  Der  Junge  Velasquez,  von - .  4.°  m.  (D. 

de  A.) 

VIH.  LITERATURA 

Amor  de  la  Estanciera  (El).  Sainete.  Sección  de  documentos. 
Tomo  IV,  núm.  i.  Buenos  Aires.  Imprenta  de  la  Universi- 
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dad,  1925.  4.”  m.  (Publicaciones  del  Instituto  de  Literatura 
Argentina  de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  de  la  Uni¬ 
versidad  de  Buenos  Aires.) 

Asín  (Miguel).  Islam  and  the  Divine  iComedy,  by - .  Lon- 

don,  John  Murray,  1926.  8.”  m.  (D.  del  Excmo.  Sr.  Duque 
de  Alba.) 

Basto  (Claudio).  Flores  de  Portugal.  Colecgáo  de  100  das  mais 

lindas  cantigas  do  Povo  Portugués,  por  - .  Porto, 

Livraria  de  Femando  Machado  &  C.'"  L.da  1926.  8.'^  m.  (D. 
del  A.) 

Baüer  (Ignacio).  Literatura,  por  - -.  Madrid,  Editorial 

Reus  (S.  A.).  1925.  4.“  (D.  del  A.) 

Castillo  (Antonio  Feliciano  de).  Theatro  de  Moliere.  Primera 
tentativa.  Tartufo.  Comedia  vertida  livremente  e  accommo- 

dada  ao  portuguez  por - .  Coimbra,  Imprensa  da  Uni- 

versidade,  1924.  8.®  m. 

Castillo  (Antonio  Feliciano  de).  Theatro  de  Moliere.  Terceira 
tentativa.  As  Sabichonas.  Comedia  en  cinco  actos  versáo  li¬ 
bérrima  de  - .  Coimbra,  Imprensa  da  Universidade, 

1925.  8.°  m. 

Castilho  (Antonio  Feliciano'  de).  Theatro  de  Moliere.  Quarta 
tentativa.  O  Avarento.  iComedia  en  cinco  actos,  versao  libérri¬ 
ma  de - .  Coimbra,  Imprensa  da  Universidade,  1925. 

8.°  m. 

Castilho  (Antonio  Feliciano  de).  Theatro  de  Moliere.  Quinta  ten- 
tentativa.  O  Misanthropo.  Comedia  en  cinco  actos  versáo  libé¬ 
rrima  de - .  Coimbra,  Imprensa  da  Universidade,  1926. 

8.°  m. 

Castro  y  López  (Manuel  de).  192Ó.  Almanaque  Gallego,  por 

- .  Con  la  colaboración  de  distinguidos  escritores  y 

artistas.  Año  XIX.  Buenos  Aires,  Talleres  Gráficos  Cur- 
sach.  4.^^  m.  (D.  del  A.) 

Cedido  '(Conde  de).  Ocios  poéticos.  Con  un  prólogo  del  señor 
don  Manuel  de  Sandoval,  de  la  Real  Academia  Española.  To¬ 
ledo.  Talleres  tipográficos  de  don  Sebastián  Rodríguez,  1925. 
8.”  m.  (D.  del  A.) 
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Cedillo  (Conde  de).  La  Leyenda  del  Palacio.  Novela  segoviana. 
Segovia,  Imprenta  Provincial,  1926.  8.°  m.  (D.  del  A.) 

Cervantes  Saavedra  (Miguel  de).  El  Juez  de  los  divorcios  y  El 
Vizcaíno  fingido.  Entremeses,  por - .  Valladolid,  Ca¬ 

sa  de  Cervantes,  1916.  8.°  m.  (Ediciones  de  la  Comisaría  Re¬ 
gia  del  Turismo  y  Cultura  Artística.)  (D.  de  Idem.) 

Cervantes  Saavedra  (Miguel  de).  Novelas  ejemplares.  1.  El  Ce¬ 
loso  extremeño,  por  - .  Valladolid,  Casa  de  Cervan¬ 

tes,  1916.  8.°  m.  (Ediciones  de  la  Comisaría  Regia  del  Turis¬ 
mo  y  Cultura  Artística.)  (D.  del  Idem.) 

Cira.  La  Cruz  de  Caravaca.  Episodio  tico,  por  - .  Car- 

tago,  Imp.  “El  Heraldo”,  1924.  8.°  m. 

Collao.  Las  Rodas  de  Chivico  y  Pancha,  por  - .  Sec¬ 

ción  de  documentos.  Tomo  IV.  Núm.  2.  Buenos  Aires,  Im¬ 
prenta  de  la  Universidad,  1925.  4.®  m.  (Publicaciones  del  Ins¬ 
tituto  de  Literatura  Argentina  de  la  Eacultad  de  Eilosofía 
y  Letras  de  la  Universidad  de  Buenos  Aires.) 

Cuenca  (Claudio).  Don  Tadeo.  Comedia,  por - .  Cuader¬ 

no  número  4  del  tomo  II  de  la  Sección  de  Documentos  de 
las  publicaciones  del  Instituto  de  Literatura  Argentina.  Bue- 
Aires,  Imprenta  de  la  Universidad,  1926.  4.° 

Chacón  y  Calvo  (José  María).  Literatura  cubana.  Ensayos  crí¬ 
ticos,  por  - .  Editorial  “Saturnino  Calleja”  (S.  A.), 

Madrid,  1922. 

Chacón  y  Calvo  (José  María).  Las  cien  mejores  poesías  cuba¬ 
nas,  por  - .  Madrid,  Editorial  Reus  (S.  A.),  1922. 

8.°  m. 

Díaz  de  Escovar  (Narciso)  y  Lasso  de  la  Vega  (Erancisco  de 
P.).  Historia  del  Teatro  Español.  Comediantes  escritores. 
Curiosidades  escénicas,  por - .  Tomos  I  y  11.  Barcelo¬ 

na,  Monitaner  y  Simón,  editores.  4.°  m. 

Echevarría  (Esteban).  El  Matadero,  por  - .  Buenos  Ai¬ 

res.  Imprenta  de  la  Universidad,  1926.  4.“  m. 

Eijan,  O.  F.  M.  (P.  Samuel).  Solaces  del  Hogar.  Lecturas  ame¬ 
nas  para  todos  los  días  del  año,  por - .  Tomo  1.  Mes 

de  Enero.  Biblioteca  Franciscana.  Madrid,  1924.  8.°  m.  (D. 
del  A.) 
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Fernández  (Francisco  F.).  Solané.  Drama  en  cuatro  actos,  por 
- .  Sección  de  Documentos.  Tomo'  III.  Núm.  5.  Bue¬ 
nos 'Aires,  Imprenta  de  la  Universidad,  11926.  8."  m. 

Fernández  (Francisco  F.).  Monteagudo.  Drama  histórico  en 
tres  actos,  por  — — — .  Buenos  Aires,  Imprenta  de  la  Univer¬ 
sidad,  1926.  8°  m.  (Núm.  4  del  tomo  III  de  la  Sección  de 
Documentos  de  las  publicaciones  del  Instituto»  de  Literatura 
Argentina.) 

Figarola  Caneda  (Domingo).  Academia  de  la  Historia.  Cen¬ 
tón  Epistolario  de  Domingo  del  Monte.  Con  un  prefacio, 

anotaciones  y  una  tabla  alfabética,  por - .  Académico 

de  número.  Tomo  III.  1836-1838.  Habana,  Imprenta  “El  Si¬ 
glo  XX^^  1926.  4.“  m. 

Lemus  y  Rubio  (Pedro).  Preceptiva  Literaria  o  Teoria  del  Arte 
Literario.  Tercera  edición.  Murcia,  Establecimiento  Tipo¬ 
gráfico  de  José  Antonio  Jiménez,  1926.  8°  m.  (D.  del  A.) 

López  Núñez  (Alvaro).  Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y 
Políticas.  Comentarios  a  la  Fiesta  del  Libro.  Discurso  leído 
en  la  Junta  pública  extraordinaria  celebrada  el  día  7  de  octu¬ 
bre  de  1926,  por  el  Excmo.  Señor  D. - .  Miadrid,  Im¬ 

prenta  Viuda  e  Hijos  de  Jaime  Ratés,  1926.  4°  m. 

López  Valdemoro  y  de  Quedada  (Juan  Gualberto).  El  Chascarri¬ 
llo  andaluz,  por  el  Excmo.  Sr.  D. - ,  Conde  de  las  Navas, 

Madrid,  1926.  Blass,  S.  A.  Tipográfica.  4°  m.  (D.  del  C.  I. 
G.  E.) 

Mármol  (José).  El  Cruzado.  Drama  en  cinco  actos,  por - 

(1851).  Tomo  H.  Núm.  3  de  la  Sección  de  Documentos  del 
Instituto  de  Literatura  Argentina.  Buenos  Aires,  Imprenta 
de  la  Universidad,  1926.-  4.° 

Memorias  de  la  Real  Academia  Española.  Tomo  XH.  Madrid, 
Tipografía  de  la  “Rev.  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos 
1926-  4.°  m. 

Memorias  de  la  Real  Academia  Española.  Tomo  XIII.  M'adrid, 
Tipografía  de  la  “Rev.  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos 
1926.  4.°  m. 

Menéndez  y  Pelayo  (D.  Marcelino).  Estudios  sobre  el  teatro  de 
Lope  de  Vega,  por  el  Doctor - .  Edición  ordenada  y 
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anotada  por  Don  Adolfo  Bonilla  y  San  Martín.  Tomo  V. 
Madrid,  Librería  General  de  Victoriano  Suárez,  1925.  4.°*m. 
(D.  de  D.  Antonio  Graiño.) 

Morante  (Ambrosio).  Defensa  y  Triunfo  del  Tucumán.  Pieza  mi¬ 
litar  en  dos  actos,  por - .  Buenos  Aires,  Imprenta  de 

la  Universidad,  1926.  4.°  (Tomo  IV,  núm.  3.  Sección  de  Do¬ 
cumentos.  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  de  la -Universi¬ 
dad  de  Buenos  Aires.  Instituto  de  Literatura  Argentina.) 

Pecci  Gontreras  (Manuel).  De  los  Barrios  Bajos,  por - . 

Industrial  Gráfica,  Madrid.  S.'*  m. 

Pérez  M.  Cerísola  (Nicolás).  Antología  de  poetas  árabes  durante 

la  dominación  musulmana  en  España,  por - .  Talleres 

de  Gráficas  La  Ibérica”.  Melilla,  1926.  4.°  m.  (D.  del  Direc¬ 
tor  General  de  Marruecos  y  Colonias.) 

Planas  (Juan  Manuel).  Flor  de  Manigua.  Novela,  por - . 

Habana,  Imprenta  y  Papelería  de  Rambla,  Bouza  y  C.%  1926. 
4.°  <D.  del  A.) 

Potous  y  Martínez  (Juan).  Un  año  en  Manila  (Impresiones  y 

apuntes),  por - .  1925.  “Manila  Gráfica”.  8.°  m.  (D. 

del  A.) 

Potous  y  Martínez  (Juan).  De  Tetuán  a  Manila  (Crónicas  de  via¬ 
je),  por - - - .  Bota  Printing  |C.°  Manila.  8.°  m.  (D.  del  A.) 

Pulido  (Angel).  Los  israelitas  españoles  y  el  idioma  castellano, 

por - .  Madrid,  Est.  tipográfico  “Sucesores  de  Riva- 

deneyra”,  1904.  8.°  m.  (D.  Cebrián.) 

Ríos  de  Lampérez  (Doña  Blanca  de  los).  “La  vida  es  sueño”  y 

los  diez  Segismundos  de  Calderón,  por  - .  Madrid, 

1926.  Blass,  S.  A.  Tipográfica.  4.°  m.  (D.  del  C.  I.  G.  E.) 

Rodríguez  Marín  (Francisco).  Las  supersticiones  en  el  “Quijo¬ 
te”,  por  el  Excmo.  Señor  Don - .  (Conferencia  dada 

en  el  Centro  de  Intercambio  Intelectual  Germano-Español.) 
Madrid,  1926.  4.°  m. 

Sánchez  Lustrino  (Gilberto).  Quietud,  1926.  ¿Santo  Domingo? 
4.°  m.  (D.  del  A.) 

Sánchez  Serrano  (Adrián).  Tres  pensamientos,  una  siempreviva. 
Al  terminar  el  Año  Santo  de  1925.  Al  comenzar  el  año  V  del 
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Pontificado  de  Su  Santidad  Pío  XI.  Con  el  sacrificio,  devo¬ 
ción,  por - ^ - .  Zafra,  1926.  Imprenta  y  Fábrica  de  bol¬ 

sas  de  Eulalio  Morera.  8.®  m.  (D.  del  A.) 

Tejeda  (Luis  José  de).  Coronas  líricas,  prosa  y  verso,  por - — . 

Precedido  de  una  noticia  histórica  y  crítica,  por  Enrique 
Martínez  Paz,  y  anotado  por  Pablo  Cabrera,  Pro.  Córdoba, 
República  Argentina,  1917.  4.°  m.  (D.  del  anotador.) 

Ulloa  y  Pereira  (Don  Luis).  Memorias  familiares  y  literarias  del 
poeta - .  Publícalas  la  Sociedad  de  Bibliófilos  Espa¬ 

ñoles.  Madrid,  Imp.  de  Ramona  Velasco,  Viuda  de  Pru¬ 
dencio  Pérez,  1925.  4.°  m. 

Viñas  (Tilomas).  Epístola  moralis  ad  Fabium  vertit  - . 

Madrid,  Tipografía  de  la  ''Revista  de  Archivos”,  1925.  4.'" 
m.  (D.  del  Trad.) 

Viñas  (Thomas).  Gertrudis  Gómez  de  Avellaneda.  Madrid,  Tip. 
de  la  "Rev.  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos”,  1926.  4/ 
m.  (D.  del  Trad.) 

Viñas  (Thomas.  Coplas  de  Jorge  Manrique  en  latín  y  castella¬ 
no.  Miadrid,  Escuela  Tipográfica  de  San  Antón,  1926.  4° 
(D.  del  Trad.) 


IX.  GEOGRAFIA 

Adaro  y  Magro  (Luis).  Atlas  del  estudio  estratigráfico  de  la 

cuenca  hullera  asturiana,  por  D.  - .  Madrid,  Tip.  y 

Lit.  Coullaut,  1926.  Fol.  cuadr.  mlla.  (D.  del  Director  del 
Instituto'  Geológico  de  España.) 

Almeida  Lima  (General  Joao'  María  de).  O  Clima  de  Portugal 

Continental,  pelo - .  Lisboa,  Imprensa  Nacional,  1922. 

Fol.  (Pub.  da  Academia  das  S ciencias  de  Lisboa.) 

Asúa  (Miguel  de).  Real  Sociedad  Geográfica.  1876-1926.  Resu¬ 
men  histórico  de  la  labor  realizada  durante  su  primer  cin¬ 
cuentenario  e  importancia  de  sus  tareas  en  el  campo  de  las 

ciencias  que  especialmente  cultiva,  por  el  señor  D. - . 

Madrid,  Imprenta  del  Patronato  de  Huérfanos  de  Intenden¬ 
cia  e  Intervención  Militares,  1926.  4.°  m.  (D.  del  A.) 

Beltrán  Rózpide  (Excmo.  Sr.  D.  Ricardo).  La  región  geográfica 
y  el  Estado  político,  por  el  - .  Madrid,  J.  Cosano, 
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1925*  8.°  m.  {LXXI'I  de  las  Publicaciones  de  la  Real  Acade¬ 
mia  de  Jurisprudencia  y  Legislación.) 

^'Encyclopédie  de  Tlslam”.  Leyde,  1925.  31"  livraison,  Kasam- 
al-Kef. — ^Livraison  D.  Sari  Abd  Alláh  Efendi-Sierbedárs. — 
Livraison  32.  Al-Kef-kharidjites. — Liv'raison  E.  y  Livraison 
32  bis. — ^Livraison  F.  ALSha’m-Shi’a. 

Gamero  (Francisco  G.).  Geografía  industrial,  por - — .  Ma¬ 

drid,  1925.  8.°  m. 

García  Rodríguez  (Ernesto).  Nociones  de  Geografía  e  Historia 

de  Los  Pedroches  - .  Pozoblanco',  1923.  Imprenta  de 

Pedro  López  Pozo.  8.°  m. 

ispizua  (Segundo  de).  La  primera  vuelta  al  mundo.  IV  Cente¬ 
nario,  1522-1922.  Tomo  segundo.  Partes  tercera  y  cuarta. 
Historia  de  la  Geografía  y  de  la  Cosmografía  en  las  Edades 
Antigua  y  Media  con  relación  a  los  grandes  descubrimientos 
marítimos  realizados  en  los  siglos  xv  y  xvi  por  Españoles  y 
Portugueses,  por  - .  Madrid,  “M(ateu’b  Artes  e  In¬ 

dustrias  Gráficas,  1926.  4.°  m.  (D.  de  la  Viuda  del  A.) 

Márquez  {José  de  J.).  Diccionario  Geográfico  de  la  Isla  de  Cuba, 
por - .  Publícalo,  arreglado,  anotado'  y  con  una  intro¬ 

ducción  de  Joaquín  Llaverías.  Habana,  Imp.  Pérez  Sierra  y 
C."^  1926.  4.°  m.  (D.  de  D.  Joaquín  Llaverías.) 

Nun  (George  E.).  The  GeogTaphical  Conceptions  oí  Columbus, 

by  — - .  American  Geographical  Society.  New  York, 

1924.  8.°  m.  (D.  Cebrián.) 

Suess  (Eduardo).  La  faz  de  la  Tierra  (Das  Antlitz  der  Erde),  por 

- .  Versión  española  de  Pedro  de  Novo  y  F.  Chica- 

rro.  Madrid,  1925.  Imp.  de  Ramona  Vélaseos,  Viuda  de  P. 
Pérez.  4.°  m.  (D.  del  A.) 

Taunay  (Affo'SOi  de  E.).  Ensaio  de  Carta  Geral  das  Bandeíras 
Paulistas,  1926.  Comp.  Melhoramentos  de  Sáoi  Paulo.  4°  m. 

Union  Géographique  Internationale.  Congrés  Internationale  de 
Géographie.  Le  Caire,  Avril,  1925.  Compte  rendu  publié  par 
le  iSecretaire  Général  du  Congrés.  Tome  troisiéme.  Imprimé 
par  ITmprimerie  de  ITnstitut  Frangais  d’Archéologie  Orién¬ 
tale  du  Caire  pour  la  Société  Royale  de  Géographie  d’Egipte. 
MDGCCCXXVI.  4.°  m.  (D.  del  Sr.  Baüer.) 
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Union  Géographique  Internacionale.  Congrés  International  de 
Géographie.  Le  Caire,  Avril,  1925.  Compte  rendu  publié  par 
le  Secretaire  Général  du  Congrés,  Tome  Quatriéme.  Impri¬ 
mé  par  ITmprimeriie  de  ITnstitut  Francais  d'Archéologie 
Oriéntale  du  Caire  pour  la  Sodété  Royale  de  Géographie 
d’Egipte,  1926.  4.°  m.  (D.  del  Sr.  Baüer.) 

Vright  (John  Kirtland).  The  Geographical  Lore  of  the  Time  of 

the  Crusades,  by - .  American  Geographical  Society. 

New  York,  1925.  8.°  m.  (D.  Cebrián.) 

X.  HISTORIA 

A.  Historia  de  España  y  Portugal. 

Abrantés  (Madame  la  Duchesse  d’).  Scénes  de  la  Vie  Espagno- 

le,  par - .  Dos  tomois.  Bruxelles,  J.  P.  Meline,  18-36. 

i6.°  m.  (D.  Cebrián.) 

Abrégé  de  hHistoire  d’Espagne,  de  Portugal  et  de  Navarre,  par 
Mr.  M.  Historiographe  de  France.  Paris,  Chez  Lovys  Cham- 
hovdry.  1652,  ló.*^  m.  (D.  Cebrián.) 

Aguilar  y  Cuadrado  (Rafael).  Guadalajara,  Alcalá  de  Henares, 
por - .  Hijos  ’ de  J.  Thómas.  Barcelona.  8.®  (Núme¬ 

ro  2  de  las  publicaciones  de  la  Comisaría  Regia  del  Turismo 
y  Cultura  Artística.)  (D.  de  Idem.) 

Altamira  y  Crevea  (Rafael).  Mi  viaje  a  América.  Libro  de  docu¬ 
mentos,  por  - .  Madrid,  Victoriano  Suárez,  1911. 

8.°  m.  (D.  Cebrián.) 

Altolaguirre  y  Duvale  (Angel  de)  y  Bonilla  San  Martín  (Adol¬ 
fo).  Indice  general  de  los  papeles  del  Consejo  de  Indias.  Pu¬ 
blicado,  en  virtud  de  acuerdo  de  la  Real  Academia  de  la  His¬ 
toria,  por  los  académico-s  de  número  - .  Tomo  VI. 

(Tomo  XIX  de  la  Colección  de  Documentos  inéditos  relati¬ 
vos  al  descubrimiento,  conquista  y  organización  de  las  anti¬ 
guas  posesiones  españolas  de  Ultramar.  Segunda  serie.)  Ma.- 
drid,  Tipografía  de  la  '‘Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y 
Museos'’,  1926.  4.°  m. 

Anderson  (C.  L.  G.).  Oíd  Panamá  and  Castilla  del  Oro,  by - . 

Boston,  The  Page  Company,  1914.  4.°  m.  (D.  Cebrián.) 
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Aranzadi  (Telesforo),  Barandiarán  (José  Miguel  de)  y  Egiiren 
(Enrique  de).  Exploraciones  de  la  Caverna  de  Santimamiñe 
Basondo:  Cortézubi.  i.^  Memoria.  Figuras  rupestres,  por 

- .  1925.  Artes  Gráficas  “Grijelmo”  (S.  A.).  Bilbao.  4.® 

m.  (D.  de  la  Diputación  de  Vizcaya  y  otro  del  Sr.  Aranzadi.) 

Arias  Prieto  (Leopoldo).  Síntesis  de  'Historia  eclesiástica  de  Es¬ 
paña  y  general,  por  el  Lie.  D. - .  1926,  Imp.  y  Lib.  de 

A.  Fernández.  Torrelavega.  4°  (D.  del  A.) 

Arias  Prieto  (Leopoldo).  Datos  Histérico-Eclesiásticos  de  la  .Vi¬ 
lla  de  Treceño  (Prov.^^  de  Santander,  xAyunt.®  de  Valdáliga), 

por  lel  Lie.  D.  - .  Párroco  de  ella.  1926,  Imp.  Lib.  y 

Ene.  ide  'A.  Fernández.  Torrelavega.  4.'"  (D.  del  A.) 

Arranz  Velarde  (F).  Nociones  de  Historia  de  la  civilización.  La 
evolución  política,  social,  económica,  religiosa,  intelectual  y 
artística.  Madrid,  Tip.  de  la  “Revista  de  Archivos,  Biblio¬ 
tecas  y  Museos”,  1921.  8.°  m. 

Aulló  ¡Castilla  (Don  Manuel).  Excavaciones  arqueológicas  en  di¬ 
versos  yacimientos  sitos  en  las  provincias  de  Segovia  y  de 
Córdoba.  Memor^'a  los  trabajos  realizados  por  el  Conce¬ 
sionario  de  dichas  excavaciones  - .  Madrid,  Tipogra¬ 

fía  de  la  “Revista  de  Archivos,”  1925.  4.°  m.  (Núm.  71  de  las 
publicaciones  de  la  Junta  Superior  de  Excavaciones  y  Anti¬ 
güedades.) 

Aires  de  Magalhaes  Sepúlveda  (Christovam).  Diccionário  biblio¬ 
gráfico  da  Guerra  peninsular,  por - .  Volume  I.  A-E. 

Coimbra,  Imprensa  da  Universidade,  1924.  4.°  (Pub.  da  Aca¬ 
demia  das  Sciéncias  de  Lisboa.) 

Balparda  (Gregorio  de).  Historia  crítica  de  Vizcaya  y  de  sus 
fueros,  por - .  Tomo  1.  Madrid,  Artes  de  la  Ilustra¬ 

ción,  1924.  4.°  m.  (D.  deja  Junta  de  Cultura  Vasca.) 

Barattani  (A.).  Barcelona-Mladrid.  Appunti  di  un  Giornalista  in 

Spagna,  por  - .  Milano,  Alfredo  Brigola  e  C.  1896. 

8.°  m.  (D.  Cebrián.) 

Barrau-Dihigo  (L.)  y  Masso  Torrents  (J.).  Gesta  Comitum  Bar- 
cinonensium.  Textos  Llati  i  Catalá,  editats  i  anoitats  per 
- .  Barcelona,  1925.  4.°  m.  (D.  de  la  Fundación  Con- 
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oepción  Rabe-ll  i  Cibils,  Viuda  Romaguera  i  del  iinstitut 
d’Esitudis  Catalans.) 

Baüer  y  Landauier  (Ignacio).  Tres  autógrafos.  Cartas  inéditas 
de  Piío  VII,  Pío  IX  y  San  Carlos  Borromeo,  reproducidas 
fotográficamente.  Prólogo,  transcripción  y  traducción,  de 

- .  Académico  C.  de  la  Real  de  la  Historia.  Editorial 

Ibero-Africano-Americana,  Madrid,  4.°  m.  (D.  del  Sr.  Baüer.) 

Baüer  y  Landauer  (Ignacio).  Consideraciones  sobre  la  Política 
Naval  de  España  en  el  siglo  xvi.  Conferencia  leída  en  el  Con¬ 
greso  Internacional  de  Geografía  del  Cairo,  el  día  6  de 
Abril  de  1925,  por - .  Editorial  Ibero-Africano- Ame¬ 

ricana,  Madrid,  4°  m.  (D.  del  A.) 

Bécker  (Excmo.  Sr.  D.  Jerónimo).  Causas  de  la  esterilidad  de 
la  acción  exterior  de  España,  por - .  Madrid,  J.  Cosa¬ 

no,  1925.  8.""  m.  LXXI  de  las  pubiicaciones  de  la  Real  Aca¬ 
demia  de  Jurisprudencia  y  Legislación. 

Bécker  (Jerónjmo).  Historia  de  las  Relaciones  exteriores  de  Es¬ 
paña  durante  el  siglo  xix.  (Apuntes  para  una  Historia  diplo¬ 
mática),  por - .  Tomo  III  (1868-1900).  Madrid,  Edi¬ 

torial  ‘‘Voluntad’’,  19126.  4.°  (D.  de  la  Sra.  Viuda  de  Bécker.) 

Biblioteca  Histórico-Genealógica- Asturiana.  Publicada  bajo  la 
dirección  de  Senén  Alvarez  de  la  Rivera  M.  Volumen  II. 
“Solar  de  la  Casa  de  Olloniego”,  de  Don  Felipe  Bernaldo 
de  Quirós ;  obra  escrita  el  año  1688.  Santiago  de  Chile, 
Imp.  Cervantes,  19215.  4°  m.  (D.  de  D.  Senén  Alvarez  de 
la  Rivera.) 

Blanco  Fom-bona  (R).  El  conquistador  español  del  siglo  xvi. 

Ensayo  de  interpretación,  por  - .  Editorial  Mundo 

Latino,  Madrid,  1922.  8.°  m.  (D.  del  Sr.  Cebrián.) 

Blázquez  y  Delgado- Aguilera  (Antonio).  A  propósEtO'  de  la 
“Crónica  de  Alfonso  III.”  (Contestación  a  don  Zacarías  Gar¬ 
cía  Villada),  por  - ^ - .  Imprenta  del  Real  Monasterio 

del  Escorial,  1926.  4.°  m.  (D.  del  A.) 

Bolton  (Herbert  E.).  Arredondo’s  Historical  Proof  of  Spain’s 

title  to  Georgia,  by  - .  University  of  California  Press. 

Berkeley,  1925.  8.°  m.  (D.  Cebrián.) 

Bosch  Gimpera  (P.).  La  Prehistoria  de  los  Iberos  y  la  Etnolo- 
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gía  Vasca,  por - .  San  Sebastián.  Imprenta  de  la  Di¬ 

putación  de  Guipúzcoa,  1926.  4.°  m. 

Botella  Candela  (Don  Ernesto-).  Excavaciones  en  la  "‘Mota 
Alta”  de  Serelles  (Alcoy).  Memoria  de  los  trabajos  y  descu¬ 
brimientos  realizados,  redactada  por  - .  Madrid,  Ti¬ 

pografía  de  la  “Revista  de  Archivos”,  1926.  4.°  m.  (Núme¬ 
ro  79  de  las  publicaciones  de  la  Junta  Superior  de  Excava¬ 
ciones  y  Antigüedades.) 

Brignole  Sale  (Antongivlio).  Della  Storia  Spagnuola,  I  primi 

quattro  Libri,  di - - .  Genova,  Per  Gio:  María  Jarroni, 

Nicoló  Pesagno,  &  Pietro  Francesco  Barbieri,  1040.  8.“  m. 
(D.  Cebrián.) 

Brun  (Don  Carlos  le).  Retratos  políticos  de  la  Revolución  de  Es¬ 
paña,  por - .  Filadelfia,  1826.  4.°  (D.  Cebrián.) 

Cabello  y  Lapiedra -(Luis  María).  Ciudad  Rodrigo,  por - . 

Hijos  de  J.  Thómas,  Barcelona.  8.°  (Núm.  13  de  las  publica¬ 
ciones  de  la  Comisaria  Regia  del  Turismo  y  Cultura  Artísti¬ 
ca.)  (D.  de  Idem.) 

Cabié  (Edmond).  Ambassade  en  Espagne  de  Jean  Ebrard,  Sei- 
gneur  de  Saint-Sulpice  de  1562  a  1565  et  Mission  de  ce  di¬ 
plómate  dans  le  méme  pays  en  1566.  Documents  classés,  an- 

notés  let  publiés  par  - .  Albi,  Imprimerie  Nouguiés, 

1903.  4.”  m.  (D.  del  Sr.  Cebrián.) 

Camarasa  (Santiago).  Toledo.  La  antigua  Ronda  y  la  nueva  Ron¬ 
da  o  Carretera  de  Circunvalación,  por  - .  Madrid, 

1924.  8.'^  m.  (Publicaciones  de  la  Comisaría  Regia  del  Turis¬ 
mo  y  Cultura  Artística.) 

Canals  (Salvador).  Los  sucesos  de  España  en  1909.  Crónica  do¬ 
cumentada,  por  - .  Tomos  I  y  II.  Madrid,  Imprenta 

Alemana,  1910.  4.°  (D.  Cebrián.) 

Capefigue  (M.).  España  y  Francia  en  sus  relaciones  diplomáti¬ 
cas  desde  el  advenimiento  de  los  Borbones  hasta  el  día.  1698- 

1846,  por - .  Traducción  de  don  Baltasar  Anduaga  y 

Espinosa.  Madrid,  Imprenta  de  la  Compañía  de  Impresores 
y  Libreros  del  Reino,  1847.  8.°  m.  (D.  Cebrián.) 

Cardeñoso  (R.  P.  Leonardo).  Reseña  histórica  de  la  villa  de  Pa- 
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redes  de  Nava,  formada  según  los  documentos  encontrados 
en  los  archivos  de  la  misma  y  otras  Historias  de  España,  por 

el - ,  de  la  Orden  de  San  Francisco,  y  miembro'  de  la 

Provincia  Seráfica  de  San  Gregorio  Magno,  de  Filipinas.  Im¬ 
prenta  de  “El  día  de  Falencia. ''  Falencia,  1926.  8.°  m.  (D.  del 
Autor.) 

Cerot  (Georgins).  De  codicibus  aliquot  Ad  historiam  Hispaniae 
antiquae  pertinentibus  olimque  ab  Ambrosio  de  Morales  ad- 

hibitis  disserit  - .  Apud  Leret,  Burdigalae,  1924.  4.® 

m.  (D.  del  A.) 

Comisaría  Regia  del  Turismo.  Spain.  Avila  and  Segovia.  8.°  m. 

Comisaría  Regia  del  Turismo.  Spain.  Barcelona  and  its  provin- 
ce.  8.°  m. 

Comisaría  Regia  del  Turismo.  Spain.  Burgos  and  Soria.  8.°  m. 

Comisaría  Regia  del  Turismo.  Spain.  Cáceres  and  Badajo'Z.  8.°  m. 

Comisaría  Regia  del  'Turismo.  Spain.  The  Canary  Islands.  8."  m. 

Comisaría  Regia  del  Turismo.  Spain.  Feón  and  its  province. 
8°  m. 

Comisaría  Regia  del  Turismo.  Spain.  Madrid  and  its  province. 
8.°  m. 

Comisaría  Regia  del  Turismo.  Spain.  Salamanca  and  Zamora. 
8.°  m. 

Comisaría  Regia  del  Turismo.  Sevilla.  Jerez,  Cartuja.  8.“  m. 

Comisaria  Regia  del  Turismo.  Spain.  Tarragona  and  Lérida. 
8.*^  m. 

Comisaría  Regia  del  Turismo.  Spain.  Toledo  and  its  province. 
8.^^  m. 

Comisaría  Regia  del  Turismo.  Spain.  Valencia  and  Murcia.  8.°  m. 

Conducta  de  España  comparada  con  la  de  Inglaterra  en  el  pre¬ 
sente  rompimiento.  Madrid,  en  la  Imprenta  Real,  18015.  8."^  m. 
(D.  Gebrián.) 

Cordeiro  de  Sousa  (J.  M.).  Algumas  insicrigoes  portuguesas  do 

Musen  do  Carmo,  por  - .  i.%  2.“  y  3.^  serie.  Lisboa, 

Tipografía  do  Comercio,  1923.  4.°  m. 

Cordeiro  de  Sousa  /(J.  M.).  Algumas  Siglas  e  Abreviaturas  usa¬ 
das  ñas  inscricoes  portuguesas  desde  el  fim  do  século  xii  até 
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o  principio  do  século  xix,  por - .  Lisboa,  Tipografía 

do  Comercio,  1926.  4.°  (D.  del  A.) 

Croce  (Benedetto).  España  en  la  vida  italiana  durante  el  Rena¬ 
cimiento,  por - .  Versión  española  por  José  Sánchez 

Rojas.  Editorial  Mundo  Latino,  Madrid.  8.°  m.  (D.  Cebrián.) 

Custine  (Le  Marquis  de).  L’Espagne  sous  iFerdinand  VII,  par 

- .  4  tomos.  Bruxelles,  Société  Typographique  Belge, 

1838.  8.°  m.  (D.  Cebrián.) 

Chaytor,  M.  A.  (The  Rev.  H.  J.).  Embajada  Española.  An  Ano> 
nymous  Spanish  guide  to  diplomatic  procedure  in  the  last 
quarter  of  the  Seventeenth  Century.  Translated  and  edited  by 

- .  London,  Offices  oí  the  Society,  1926.  8.°  m.  (D. 

de  la  Embajada  de  España  en  Londres.) 

Chumacero  y  Carrillo  (D.  Juan)  y  Pimentel  (Fray  Domingo). 
Memorial  dado  a  la  Santidad  del  Papa  Urbano  VIII,  año  de 
M.D.CXXXIII  de  orden,  y  en  nombre  de  la  Magestad  del 
Rey  Don  Felipe  IV,  sobre  los  excesos  que  se  cometen  en  Roma 
contra  los  naturales  de  estos  reynos  de  España;  y  la  res¬ 
puesta  que  entregó  Monseñor  Maralbi,  Secretario  de  Bre¬ 
ves,  de  orden  de  su  Santidad:  traducida  de  Italiano  en  Cas¬ 
tellano  y  satisfación  a  la  respuesta.  Madrid,  1643.  (P- 

Cebrián.) 

Díaz  y  Dorta  (Nicolás).  Apuntes  históricos  del  Pueblo  de  Bue- 

navista,  por - .  Santa  Cruz  de  Tenerife,  Imprenta  de 

A.  J.  Benítez,  1908.  8.°  m.  (D.  de  D.  Manuel  de  Osuna  y  Be- 
nítez  de  Lugo.) 

Doblado  (D.  Leocadio).  Letters  from  Spain,  by - .  Lon¬ 

don,  Henry  Colburn,  1825.  4."  (D.  Cebrián.) 

Domenech  y  Montaner  (Luis).  Poblet,  por  - .  Hijos  de 

J.  Thómas,  Barcelona.  8.*^  (Núm.  12  de  las  publicaciones  de  la 
Comisaría  Regia  del  Turismo  y  Cultura  Artística.)  (D.  de 
Idem.) 

Dornellas  (Affonso  de).  Historia  e  Genealogía.  XIII  volume. 
Lisboa,  Casa  portugueza,  1924.  (D.  del  A.) 

Dornellas  (Affonso  de).  As  tapegarias  de  don  Alfonso  V  foram 
para  Castela  por  oferta  deste  Rei.  1926.  Centro  Tipográfico 
Colonial,  Lisboa.  4.°  m. 
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Domiellais  (A'ffonso  de)'.  De  Ceuta  a  Alcacerkibiir  em  1923,  por 
- .  Lisboa,  Casa  portugueza,  1924.  4.°  tn.  (D.  del  A.) 

Eiján,  O.  F.  M.  (Fr.  Samuel),  delaciones  mutuas  de  España  y 
Tierra  Santa  a  través  de  los  siglos.  iConferencias  históricas 
dirigidas  a  bordo  del  '‘lie  de  France”  a  la  Sexta  Peregrina¬ 
ción  Española  a  los  Santos  Lugares  (Mayo-Junio,  1911).  Pre¬ 
cedidas  de  una  Carta  de  D.  José  M.^  de  Urquijo,  y  de  una 
carta-prólogo  del  limo,  y  Rmo.  Sr.  Obispo  de  Lugo.  Santia¬ 
go,  Tip.  de  "El  Eco  Franciscano”,  1912.  4.°  m.  (D.  del  A). 

Eiján,  O.  F.  M.  (Fr.  Samuel).  España  en  Tierra  Santa.  Páginas 
de  la  vida  franciscana  en  Oriente  (siglo  xvii).  Apuntes  His¬ 
tóricos,  por - .  Barcelona,  Herederos  de  Juan  Gili,  edi¬ 

tores;  1910.  4.°  m.  (D.  del  A.) 

Eiján,  O.  F.  M.  (P.  Samuel).  Historia  de  Ribadavia  y  sus  alrede¬ 
dores,  por  el - .  Madrid,  Establecimiento  Tipográfico 

de  San  Bernardo,  1920.  4.°  m.  (D.  del  A.) 

España.  Itinerarios  de  Arte.  1.  Desde  Madrid  a  Sevilla  por  Ex¬ 
tremadura.  Madrid,  Mayo  1923.  8.°  m.  (Publicaciones  de  la 
Comisaria  Regia  del  Turismo  y  Cultura  Artística.) 

Espinosa  (Aurelio  M.).  América  Española  o  Hispano  América. 
El  término  "América  Latina”  es  erróneo,  por - .  Ma¬ 

drid,  1919.  4°  m.  (D.  Cebrián.) 

Espinosa  de  los  Monteros  (Ramos).  España  en  Africa  (1903), 
por - .  Madrid,  R.  Velasco,  1903.  4.°  (D.  Cebrián.) 

Faure  (Rd).  Souvenirs  du  Midi,  ou  FEspagne  telle  qu’elle  est 

sous  ses  pouvoirs  réligieux  et  monarchique,  par  - .  Pa- 

ris,  Chatet,  Libraire,  1831.  8.°  m.  (D.  Cebrián.) 

Fernández  Amador  de  los  Ríos  (Juan).  Los  Reyes  Católicos,  por 

■ - .  Establecimiento  Tipográfico  dle  Pedro  Ortega. 

Barcelona,  1921.  8.°  m. 

Ferrán  Salvador  (Vicente).  Capillas  y  Casas  Gremiales  de  Valen¬ 
cia.  Estudio  histórico,  por  - .  Valencia,  1922-26.  Ta¬ 

lleres  Tipográficos  "La  Gutenberg”.  4°  m. 

Ferráo  (Antonio).  A  i.^  invasáo  francesa.  (A  invasáo  de  Junot 
vista  a  través  dos  documentos  da  Intendencia  Geral  da  Poli- 
cia,  1807-1808.)  Estudio  político  e  social  (2.°  volume  da  Co- 
legáo  de  Documentos  Inéditos  da  Historia  de  Portugal  man- 
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■dada  publicar  pelo  Govérno  da  República),  por  - . 

Coimbra,  Imprensa  da  Universidade,  1925.  4.°  (D.  del  A.) 

Ferreira  de  Serpa  (Antomio).  Crónica  de  El-Rei.  Dom  Sebastiáo, 
único  déste  nóme  e  dos  Reis  de  Portugal  o  i6.°,  compósta 
pelo  Padre  Amador  Rebelo,  companheiro  do  Padre  Luis  Gon- 
galvez  da  Cámara,  Mestre  do  dito  Rei  Dom  Sebastiáo.  1925, 
Livraria  e  imprensa  Civiligao-Editora,  Porto.  8.°  ni.  (D.  del  A.) 

Fischer  (Christian  August).  Gemalde  von  Madrid,  von - . 

Berlin,  Rei  Johann  Friedrich  Unger,  1802.  i6.°  m.  (D.  Ce- 
brián.) 

Floriano  (Antonio  C.).  Necrópolis  judaica  de  la  ciudad  de  Te¬ 
ruel.  La  Aljama  de  judios  de  Teruel  y  el  hallazgo  de  su  Ne¬ 
crópolis.  {¡Memoria  de  excavaciones  núm.  i),  por  - . 

Teruel,  1926,  Imp.  de  “La  Voz  de  Teruel”.  4.°  (D.  del  A.) 

Florit  (José  M.h)  Aranjuez,  por - .  Hijos  de  Tliómas,  Bar¬ 

celona.  8.°  (Núm.  II  de  las  publicaciones  de  la  Comisaria  Re¬ 
gia  del  Turismo  y  Cultura  Artistica.)  (D.  del  Idem.) 

Freitas  (Jordáo  de).  O  descobrimento  pre-Colombino  da  Améri¬ 
ca  Austral  pelos  Portugueses - .  Separata  do  Fascícu¬ 

lo  IX  do  Volume  III  da  Lvsitania,  Revista  de  Estvdos  portv- 
gveses.  4.°  m.  (D.  del  A.) 

Fuente  Arrimadas  (D.  Nicolás  de  la).  Fisiografía  e  Historia  del 
Barco  de  Avila,  por - .  Tomos  I  y  11.  Avila,  1925,  Ti¬ 

pografía  y  Encuadernación  de  Senén  Martín.  4.°  (D.  del  A.) 

Galindo  Guijarro  (Don  Claudio).  Universidad  de  Oviedo.  Lucha 
entre  el  Pontificado  y  el  Imperio  e  intervención  de  Alvaro  Pe- 
layo.  Discurso  leído  en  la  solemne  apertura  del  Curso  Acadé¬ 
mico  de  1926-27,  por  el  Doctor - ,  Catedrático  de  la 

Facultad  de  Filosofía  y  Letras.  Oviedo.  Imprenta  de  Flórez, 
Gusano  y  Comp.'',  1926.  4.°  m. 

García  Carraffa  (Alberto  y  Arturo).  Enciclopedia  Heráldica  y 

Genealógica  Hispano-Americana,  por - .  Tomos  ii  y 

12.  Madrid,  Imprenta  de  Antonio  Marzo,  1923.  4.°  m. 

Gestoso  (José).  Sevilla,  por - .  Hijos  de  J.  Thómas. 

{Núm.  7  de  las  publicaciones  de  la  Comisaría  Regia  del  Tu¬ 
rismo  y  Cultura  Artística.)  (D.  del  Idem.) 

Gómez-Moreno  (M.).  Valladolid,  por 


•.  Hijos  de  J.  Thó- 
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mas,  Barcelona.  8.°  (Núm.  i8  de  las  publicaciones  de  la  Co¬ 
misaría  Regia  del  Turismo  y  Cultura  Artística.)  (D.  del  Idem.) 

Gómez-Moreno  (Manuel).  Catálogo  Monumental  de  España.  Pro¬ 
vincia  de  León  (1906-1908),  por  - .  Texto  y  láminas. 

1926.  Minisiterio  de  Instrucción  PúbHca  y  Bellas  Artes 
4°  m. 

González  Palencia  (Angel).  Historia  de  la  España  musulmana, 

original  del  Prof.  - .  Barcelona,  Editorial  Labor,  S. 

A.,  1925.  '8.^  m.  (D.  de  la  Editorial  Labor.) 

González  Simancas  (D.  Manuel).  Las  Fortificaciones  de  Numan- 
cia.  Excavaciones  practicadas  para  su  estudio.  Memoria  des¬ 
criptiva,  por  - .  (Núm.  74  de  las  publicaciones  de  la 

Junta  Superior  de  Excavaciones  y  Antigüedades.)  Madrid, 
Tipografía  de  la  Revista  de  Archivos 1926.  4.°  m. 

González  Simancas  (Manuel).  España  militar  a  principios  de  la 

Baja  Edad  M(edia.  Batalla  de  las  Navas  de  Tolosa,  por - — . 

Talleres  del  (Depósito  de  la  Guerra.  Madrid,  1925.  4.°  m.  (D. 
del  A.) 

Gran  proyecto  de  Bonaparte  para  agregar  la  España  a  la  Francia 
(El).  Documentos  interceptados  por  una  de  nuestras  Partidas, 
presentados  en  el  Cuartel  general  del  Excmo.  Señor  Marqués 
de  la  Romana,  y  publicados  en  el  periódico  del  exército  de  la 
Izquierda.  Valencia,  Imprenta  de  José  Esteván,  1811.  8.°  m. 
(D.  Cebrián.) 

Guéroult  (Adolphe).  Lettres  sur  rEspagne,  par  - .  Bru- 

xelles,  Société  Typographique  Belge,  1818.  i6.°  m.  (D.  Ce¬ 
brián.) 

Halléns  (Don  Juan  Van).  Narrativo  imprisonment  in  the  Dun- 
geonis  of  the  Inquisition  at  Madrid,  and  his  escape  in  1817 
and  1818;  to  which  re  added,  this  Journey  to  Rusia  his 
campaign  with  the  army  of  the  Caucasus,  and  his  return  to 
Spain  ín  1821.  Edited  from  the  original  iSpanish  Manuscript, 

by  the  author  of  “Don  Esteban”  and  “Sandoval”,  of - . 

Vol.  I  y  11.  London,  Henry  Colburn,  1827.  4.°  (D.  Cebrián.) 

Harvey  (Mrs.).  Cositas  españolas ;  or,  Every  day  life  in  Spain, 

by - .  London,  Hurts  and  Blackett,  Publishers,  1875- 

4.°  (D.  Cebrián.) 
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Heros  (Martín  de  los).  Historia  de  Valmaseda,  por  Don - . 

Publícala  la  Junta  de  Cultura  de  la  Excma.  Diputación  Pro¬ 
vincial  de  Vizcaya,  con  un  prólogo  del  Excmo.  Sr.  Marqués 
de  San  Juan  de  Piedras  Albas.  1926,  Imprenta  de  Echeguren 
y  Zulaica,  Bilbao.  4.°  m.  (D.  del  Sr.  Marqués  de  San  Juan  de 
Piedras  Albas.) 

História  e  Memorias  da  Academia  das  Sciéncias  de  Lisboa. 
Nova  série.  2!"  classe.  Sciéncias  Moráis  e  Politicas,  e  Belas 
Letras.  Tomo  XIV.  Lisboa,  Imprensa  Nacional,  1922.  4.°  m. 

Jiménez  Catalán  (Manuel).  Memorias  para  la  historia  de  la  Uni¬ 
versidad  Literaria  de  Zaragoza.  Obra  premiada  por  el  Patro¬ 
nato  Villahermosa-Guaqui  en  el  Concurso  1920-21.  Zaragoza, 
Tip.  La  Académica,  1926.  4.°  m. 

Jiménez  Rueda  (D.  Cecilio).  El  genio  español  a  través  de  la  His¬ 
toria,  desde  el  punto  de  vista  matemático.  Discurso  leído  en 
la  solemne  sesión  inaugural  del  Curso  académico  de  1926-27, 
por  el  señor - ,  el  día  10  de  Noviembre  de  1926.  Ma¬ 

drid,  Imprenta  Zoila  Ascasíbar  y  C.^  1926.  4°  m. 

Kuypers  (Franz).  Spanien  wie  ich’s  erlebte.  Eine  Wanderfahrt 

durch  seine  kulturen,  von - .  1923.  Verlag  Klinkhardt. 

&  Biermann.  Leipzig.  4.°  (D.  Cebrián.) 

Lazúrtegui  (Julio  de).  España  ante  el  Hemisferio  de  Occidente. 
Tomo  segundo.  Introducción.  Colombia,  Venezuela,  Ecuador., 
Perú,  Bolivia,  Chile,  Argentina,  por - ^ — .  Imp.  Echegu¬ 

ren  y  Zulaica.  Bilbao,  1925.  8.°  m. 

Lopes  (David).  Academia  das  Sciéncias  de  Lisboa.  Historia  de 
Arzila  durante  el  dominio  portugués  (1471-1550  e  1577-1589), 
por - .  Coimbra,  Imprensa  da  Universidade,  1925.  4.® 

Lummis  (Charles  F.).  Mesa,  Cañón  and  Pueblo,  by  - - — . 

The  Century  C.®  New  York  and  London,  1925.  8.“  m.  (D. 
del  A.) 

Llabrés  (Juan).  Notas  para  la  Historia  de  Valencia.  Madrid,  Tip. 
de  la  ‘'Rev.  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos”,  1926.  4.®  m. 
(D.  del  A.) 

Marti  Albanell  (Mossen  Frederic).  Notes  historiques  del  Papiol, 

per  - .  Barcelona,  Arts  Grafiques  de  “Rigol  i  Cia”, 

1926.  8.®  (D.  del  A.) 
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Mélida  (José  Ramón).  Escorial,  por -  Hijos  de  J.  Thó- 

mas,  Barcelona.  (Núm.  8  de  las  publicaciones  de  la  Comi¬ 
saría  Regia  del  Turismo  y  Cultura  Artística.)  (D.  de  Idem.) 

Mélida  (José  Ramón.)  El  Circo  Romano  de  Mérida.  Memo¬ 
ria  de  las  excavaciones  practicadas  de  1920  a  1925,  por 

- .  Mkdrid,  Tip.  de  la  ‘'Revista  de  Arch.,  Bibl.  y 

Mus.'’,  1925.  4.°  m.  (Núm.  72  de  las  publicaciones  de  la  Junta 
Superior  de  Excavaciones  y  Antigüedades.) 

Méndez  Bej araño  (Mario).  Historia  política  de  los  Afrancesados 

(con  algunas  cartas  y  documentos  inéditois),  por  - . 

Madrid,  Librería  de  los  Sucesores  de  Hernando,  1912.  8.°  (D. 
Cebrián.) 

Montoto  y  González  de  la  Hoyuela  (José).  El  Provi dencialismo 
en  la  Historia.  Influencia  de  las  Individualidades  y  Minorías 
selectas  en  el  progreso  de  las  Naciones.  Discurso  leído  ante  la 
Real  Academia  Hispano-Americana  en  la  recepción  pública 

del  señor  don  - ,  el  día  ii  de  Abril  de  1926.  Cádiz, 

1926.  S."'  m. 

Moore  (John.)  A  narrative  of  the  Campaign  of  the  British  Ar- 
my  in  Spain.  Coniimanded  by  bis  Excellency  Lieut-General 

sir - .  London,  Printed  for  J.  Johnson,  1809.  8.°  m.  (D. 

Cebrián.) 

Muñoz  (Isaac).  La  agonía  del  Mogreb,  por  - .  Madrid, 

Imprenta  Helénica,  1912.  8.°  (D.  Cebrián.) 

Nipho  (Francisco  Mariano).  Representación  juiciosa  de  la  nobi¬ 
lísima  España  antigua  hecha  a  los  hombres  sensatos  de  estO(S 
Reyiios,  contra  los  abusos  de  la  España  moderna,  por  don 

- .  Madrid,  Imprenta  de  Francisco  Xavier  García, 

1764.  i6.°  ni.  (D.  Cebrián.) 

Nombela  (Julio).  Detrás  de  las  Trincheras.  Páginas  íntimas  de 

la  Guerra  y  la  Paz,  desde  1868  hasta  1876,  por  - - . 

Segunda  edición.  Madrid,  Imprenta  de  Manuel  G.  Hernán¬ 
dez,  1876.  8.°  m.  (D.  Cebrián.) 

Palanco  Romero  (José).  Relaciones  del  siglo  xvii,  publicadas  por 

- .  Tip.  López-Guevara.  Granada,  1926.  8.°  m.  (D. 

del  A.) 

Paris  (Pierre),  Bonsor  (George),  Laumonier  (Alfred),  Ricard 
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Robert)  y  Mergelina  (Cayetano  de).  Fouilles  de  Belo  (Bolo¬ 
nia,  Province  de  Cadix)  (1917-1921),  par - .  Tome  II. 

La  Nécropole.  Bordeaux,  Feret  &  Fils,  éditeurs,  1926.  4.°  m. 

París  (Pierre),  Bardavin  Ponz  (V.).  Fouilles  dans  la  región  d’Al- 
cañiz  (Province  de  Teruel).  L  Le  Cabezo  del  Cuervo.  II.  Le 

Taratrato,  par - .  Bordeaux,  Imp.  Gounouilhou,  1916. 

4.”  m. 

Pericot  y  García  (Dr.  Luis).  La  civilización  Megalítica  Catafe- 

na  y  la  Cultura  Pirenaica,  por  el - .  Barceloina,  1925. 

4.°  m.  (Pub.  de  la  Universidad  de  Barcelona,  Facultad  de  Fi¬ 
losofía  y  Letras.  Donativo  del  señor  Decano.) 

Ponsell  Cortes  (Don  Fernando).  Excavaciones  en  la  finca  ^‘Mas 
de  Menente”,  término  de  Alco}^  (Alicante).  Miemoria  de  los 
trabajos  y  resultados  obtenidos  en  dichas  excavaciones,  re¬ 
dactada  por  el  concesionario  - .  Madrid,  Tip.  de  la 

“Revista  de  Arch.,  Bibl.  y  Museos”,  1926.  4.°  m.  (Núm.  78 
de  las  publicaciones  de  la  Junta  iSuperior  de  Excavaciones  y 
Antigüedades.) 

Pradera  (Víctor).  Fernando  el  Católico  y  los  falsarios  de  la  His¬ 
toria,  por  - .  Obra  premiada  por  la  Academia  de  la 

Historia.  Segunda  edición,  corregida  y  aumentada.  Madrid, 
Talleres  “Voluntad”,  1925.  8.°  m. 

Prestage  (Edgar).  Primeiras  Embaixadas  del  Reí  D.  Joáo  IV. 
Relagáo  da  Embaixada  do'  Padre  M'estre  Inacio  Mascaren- 
has  a  (Catalunha  em  1641.  Reimpresa  da  edigao  de  1641, 

com  introdugáo  por - .  Coimbra,  Imprensa  da  Univer- 

sidade,  1926.  4.°  (D.  del  A.) 

Prieto  y  Vives  (Antonio).  Los  Reyes  de  Taifas.  Estudio  liistó- 
rico-numismático  de  los  musulmanes  españoles  en  el  siglo  v 

de  la  Plégira  (XI  de  J.  C.),  por  - .  Madrid,  1926. 

4.  m.  (D.  de  la  junta  para  Amp.  de  Est.) 

Privilegios  Reales  de  Valmaseda.  Apéndice  a  la  ”Historia  de 
Valmaseda”  de  don  Martín  de  los  Heros.  Bilbao,  Imprenita 
Echeguren  y  Zulaica,  1926.  4.°  m. 

Puyol  (Julio).  Orígenes  del  Reino  de  León  y  de  sus  Institución 
nes  políticas,  por  - .  Madrid,  Imprenta  Viuda  e  Hi¬ 

jos  de  Jaime  Ratés  Martín,  1926.  4.°  m. 


Puyol  (Julio).  Crónica  de  España,  por  Lucas,  obispo  de  Túy.  Pri¬ 
mera  edición  del  texto  romanceado',  conforme  a  un  códice  de 
la  Academia,  preparada  y  prologada  por - ,  Académi¬ 

co  de  Número.  M|adríd,  Tip.  de  la  ‘‘Rev.  de  Archivos,  Biblio¬ 
tecas  y  Museos”,  1926.  4.°  m. 

Quin  (Michael  J.).  A  visit  to  Spain;  detailing  The  Transactions 
whricli  ocurred  during  a  residence  in  that  country  in  the  lat- 
ter  part  of  1822,  and  the  first  four  Months  o£  1823,  with  Ge¬ 
neral  notices  of  the  manners,  customs  costume  and  music  of 

the  country,  by  - .  London,  Printed  For  Hurts,  Ro- 

binson  and  C°  1824.  4.°  (D.  Oebrián.) 

Quirós  i(C.  Bernaldo  de).  Sierra  Nevada,  por - .  Tipogra¬ 

fía  de  Vicente  Rico,  Madrid.  8.°  m.  (Publicaciones  de  la  Co¬ 
misaria  Regia  del  Turismo  y  Cultura  Artística.)  (D.  de  Idem.) 

Quirós  i(Constancio  Bernaldo  de).  La  Pedriza  del  Real  de  Man¬ 
zanares,  por - .  Madrid,  1923.  8.°  m,.  (Ediciones  de  la 

Comisaráa  Regia  del  Turismo  y  Cultura  Artística.)  (D.  de 
Idem.) 

Real  Academia  de  Bellas  Artes  y  Ciencias  Históricas  de  Tole¬ 
do.  Informes  presentados  acerca  del  supuesto  Pendón  de  To¬ 
ledo.  Imp.  de  A.  Medina  (Suc.  de  J.  Peláez).  Toledo,  1926. 
8.°  m. 

Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando.  Secretaría  Ge¬ 
neral.  Resumen  de  las  actas  y  trabajos  de  la  Corporación  du¬ 
rante  el  año  Académico  1925-1926  (de  i.°  de  octubre  1925 
a  30  de  septiembre  1926).  Madrid,  Establecimiento  Tip.  Su¬ 
cesor  de  Nieto  y  Compañía,  1926.  4.°  m. 

Robersart  (J.  de).  LettreS'  d’Espagne,  par  la  comtesse - . 

París,  Watelier,  Libraire-Éditeur,  1879.  4.°  (D.  Cebrián.) 

Folef  (Franz).  Keisebríefe  ans  Spanien  und  Marocco.  1883-84, 

von  — - .  Freiburg  im  Breisgau  Drudund  Verlag  von  J. 

Dilger,  1885.  8.®  m.  (D.  Cebrián.) 

Rodrigues  (Dr.  José  María)  e  por  Azevedo  (Pedro  de).  Registos 
Paroquiais  da  Sé  det  Tánger.  Publicados  por  ordem  da  Aca¬ 
demia  das  Sciéncias  de  Lisboa,  pelo - .  1.  (Casamen- 

tos  de  1582  a  1678.  Reconciliagoes  de  1611  a  1622).  Coirn- 
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bra.  Iniprensa  da  Universidade,  192,2.  (Publicaciones  da  Aca- 
mia  das  S ciencias  de  Lisboa.) 

Román  (Don  Carlos).  Excavaciones  en  Ibiza.  Memoria  de  los 
resultados  obtenidos  en  las  excavaciones  practicadas  en  1924, 

redactada  por  el  Delegado-Director - .  Madrid,  Tipo 

de  la  ‘‘Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos”,  1926.  4.° 
m.  (Núm.  80  de  las  publicaciones  de  la  Junta  Superior  de  Ex¬ 
cavaciones  y  Antigüedades.) 

Rozoir  (M.  Ch.  du).  Description  géographique,  historique,  mi- 

litaire  et  routiére  de  rEspagne,  par  - .  Paris,  Chez 

Pillet  Ainé,  Imiprimeur-Libraire,  1823.  8.°  m.  (D.  Cebrián.) 

San  Juan  de  la  Cruz  (Rvdo.  P.  Lucas  de).  Historia  de  Calaho¬ 
rra  y  sus  glorias,  por  el - ,  carmelita  Descalzo.  1925. 

Tipografía  del  Carmen,  Valencia.  8.*^  m.  (D.  del  Alcalde  de 
Calahorra.) 

Saint  Simón  (Duc  de).  Papiers  inédits.  Lettres  et  dépéches  sur 
TEmbassade  d’Espagne,  Tablean  de  la  Cour  d’Espagne  en 
1721.  Introductions  par  Edouard  Drumont.  Paris,  Impri- 
meur-Editeur,  1880.  4.°  (D.  Cebrián.) 

Saiz  de  la  Mora  (Dr.  Jesús).  Los  restos  de  Colón.  Objeciones 
al  informe  presentado  a  la  Academia  de  la  Historia  alrede¬ 
dor  del  nicho  que  guardaba  aquellos  restos,  por  el  - . 

Habana,  Imprenta  y  Papelería  El  Dante,  1926.  4.°  m. 

Sánchez  Cantón  (F.  J.).  España  Divulgación  y  propaganda), 
por - .  Madrid,  1925.  8.°  m.  (Publicaciones  de  la  Co¬ 

misaría  Regia  del  Turismo  y  Cultura  Artística.) 

Serra-Vilaró  (J.).  Escornalbou  prehistorich,  por - .  Cas- 

tell  de  Sant  Miquel  D’Escornalbou,  MCMXXV.  4.°  m. 

Serra-Vilaró  (D.  Juan).  Cerámica  en  Abeilla.  Primer  taller  de 
“Terra  Sigillata”,  descubierto  en  España.  Memoria  de  las 
excavaciones  realizadas  en  1925,  por  el  Delegado  Director 

- .  Madrid,  Tipografía  de  la  Revista  de  Archivos, 

1925.  4.°  m.  (Núm.  73  de  las  publicaciones  de  la  Junta  Supe¬ 
rior  de  Excavaciones  y  Antigüedades.) 

Sessáo  pública  da  Academia  das  Sciéncias  de  Lisboa  em  20  de 
Abril  de  1921.  Discurso  redigido  pelo  Presidente  da  Aca¬ 
demia  Dr.  Cándido  de  Figueiredo  e  Relatório  dos  traba- 
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Ihos  da  mesma  Academia  pelo  Secretario  Geral.  Christovam 
Ayres  de  Magalháes  Sepulveda.  Coimbra,  Imprensa  da  Uni- 
versidade,  19211.  4.° 

Soria  López  (Florentino).  Los  Titanes  de  la  Raza.  Novela  his¬ 
tórica,  por - .  Dois  volúmenes.  Madrid,  Editorial  Her¬ 

nando,  1925.  8.°  m. 

Taillis  i(J.  du).  Le  Nouveau  Maroc.  Ouvrage  iillustré  de  dix-neuf 

photographies  de  rauteur  et  suivi  d’un  voyage  au  Riff  - . 

'Préface  de  M.  Dariael,  Député.  Paris.  Société  d’Editions 
Géographiques,  Maritimes  et  Coloniales,  1923.  4.°  m  (/D. 
Cebrián.) 

Taracena  Aguirre  (D.  Blas).  Excavaciones  en  diversos  lugares 
de  la  provincia  de  Soria.  Memoria  de  los  resultados  obtenidos 

en  el  año  1924,  redactada  por  el  Delegado-Director’  - . 

{Núm.  75  de  las  publicaciones  de  la  Junta  Superior  de  Exca¬ 
vaciones  y  Antigüedades.)  Madrid,  Tip.  de  la  “Revista  de 
Archivos,  Bibliotecas  y  Museos”,  1926.  4.°  m. 

Tejera  (Emiliano).  Los  Restos  de  Colón  en  SantO'  Domingo^  y 
los  Dos  Restos  de  Cristóbal  Colón,  por  don  - .  Se¬ 

gunda  edición,  preparada  por  el  Lie.  iC.  Armando  Rodrí¬ 
guez.  Julio  de  1926.  Imprenta  de  J.  R.,  Garda.  4.°  m. 
(D.  de  D.  C.  Armando  Rodríguez.) 

Toro  (Alfonso).  Un  crimen  de  Hernán  Cortés.  La  muerte  de  do¬ 
ña  Catalina  Xuarez  Marcaida  (Estudio  histórico  y  médico- 
legal),  por - .  1922,  Librería  de  Manuel  Mañón.  Mé¬ 

xico.  4."  (D.  Cebrián.) 

Ugarte  (Manuel).  Mi  campaña  hispanoamericana,  por - . 

Editorial  Cervantes.  Barcelona,  1922.  8.“  m.  (D.  Cebrián.) 

Mázquez  (Honorato).  Raza  española.  Conferencia  de  - , 

Rector  de  las  Universidades  de  Cuenca  (Ecuador),  el  12  de 
Octubre,  en  celebración  de  la  Fiesta  de  la  Raza.  1921.  Cuen¬ 
ca  (Ecuador),  1922.  4.^  m.  (D.  del  A.) 

Vázquez  (José  Andrés).  El  Barrio  de  Santa  Cruz  de  Sevilla  Ciu¬ 
dad  Jardín,  por - .  Madrid,  Abril  1920.  8.°  m.  (Publi¬ 

caciones  de  la  Comisaría  Regia  del  Turismo'  y  Cultura  Artís¬ 
tica.) 

Vázquez  (José  Andrés).  Un  recuerdo  a  Wáshington  Irving  y 
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el  Barrio  de  Santa  Cruz,  por  - .  Sevilla,  1925.  8.® 

(Ediciones  de  la  Comisría  Regia  del  Turismo.  (D.  de  Idem.) 

Vázquez  (José  Andrés).  In  memory  of  Washington  Irving.  The 
Santa  Cruz  Quarter,  por - .  Seville,  1925.  8.°  (Publi¬ 

caciones  de  la  Comisaría  Regia  del  Turismo  y  Cultura  Ar¬ 
tística.) 

AVga  Inclán  (Miarqués  de  la).  Notas  sobre  Turismo  Hispano- 
Americano  dedicadas  al  primer  Congreso  jNacional  del  Co¬ 
mercio  español  en  Ultramar,  por  el  - .  Barcelona- 

Madrid- Sevilla.  Marzo- Abril  1923.  4.° 

Vergara  (Máximo).  La  unidad  de  la  Raza  Hispana,  por - . 

Madrid,  Editorial  Reus,  1925.  8.°  m. 

Victory  (Antonio).  España  en  el  Congreso  de  Pav,  por - . 

Madrid,  1920.  4°  m.  (Publicaciones  de  la  Comisaría  Regia 
del  Turismo  y  Cultura  Artística.) 

Vielva  (Matías).  Palencia,  por - .  Hijos  de  J.  Thómas, 

Barcelona.  8.°  (Núm.  16  de  las  publicaciones  de  la  Comisaria 
Regia  del  Turismo  y  Cultura  Artística.)  (D.  de  Idem.) 

Vilhena  (Julio  de).  Cartas  inéditas  de  Rainha  D,  Estefánia.  Pre- 

faciadas  e  comentadas  por - .  Coimbra,  Imprensa  da 

Universidade,  1922.  4°  m.  (Publicaciones  da  Academia  das 
Sciencias  de  Lisboa.) 

Vilhena  (Julio  de).  iDon  Pedro  V.  e  seu  reinado.  Novos  docu¬ 
mentos.  Suplemento  por  - .  Coimbra,  Imprensa  da 

Universidade,  1922.  (Academia  das  Sciencias  de  Lisboa.) 

Wallis  (S.  T.).  Spain  her  Institutions,  Polítics,  and  Public  Men. 

A  Sketch,  by - .  Boston,  Ticknor  Reed,  and  Fields 

1853.  8.°  (D.  Cebrián.) 

Weis  (C.).  España  desde  el  reinado  de  Felipe  H  hasta  el  adveni¬ 
miento  de  los  Borbones,  por  - .  Madrid,  1846.  Es¬ 

tablecimiento  Tipográfico  de  D.  F.  de  P.  Mellado  8.°  (D. 
Cebrián.) 

Wilson  (Arnold  T.).Early  Spanish  and  Portuguese  Travellers 

in  Persia,  by  Linet.  Colonel  Sir - .  With  the  com- 

pliments  oí  The  Anglo  Spanish  Society.  (D.  del  Embajador 
de  España  en  Londres.) 

Winterburn  (Rosa  V.).  The  Spanish  in  the  Southwest,  by - . 
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American  Book  Company,  New- York,  1903.  8.”  m.  (D.  Ce- 
brián.) 

Winter  tour  m  Spain  (A.)  By  the  author  oí  “Dacia  Sinigleton.” 
‘Yltogether  Wrong.”  London:  Tinsley  Brothers,  1868.  4..^ 
(D.  Cebrián.) 

V/itkowski  (Stanislaw).  Rasowe  poichodzeme  Hiszpanów  (L’ori- 

gine  de  la  race  espagnole) - - - .  Publicado  en  IV.  Zjazd 

historikow  polskich  w  Poiznanin,  1925.  Sekcja  L  4.°  m.  (D. 
del  A.) 

Yela  Utrilla  (Juan  F.).  España  ante  la  Independencia  de  los  Es¬ 
tados  Unidos,  por  el  Dr. - .  Tomos  I  y  IL  Gráficos 

Academia  Mariana.  Lérida,  1925.  4.°  m. 

B.  Historia  de  la  América  española. 

Administración  (La)  del  general  José  María  Orellana  y  el  arre¬ 
glo  económico  de  Guatemala.  Guatemala,  C.  A.,  1926.  4.®  m. 

Alberdi  (Juan  B.).  Estudios  Económicos.  Interpretación  econó¬ 
mica  de  la  historia  política  argentina  y  sudamericana,  por 

- .  Buenos  Aires,  “La  Cultura  Argentina”,  1916.  4.® 

{D.  Cebrián.) 

Altamira  (Rafael).  Resultados  generales  en  el  estudio  de  la  His¬ 
toria  colonial  americana.  Criterio  histórico  resultante,  por 

- .  Conférence  faite  au  XXL  Congres  International 

des  Americanistes.  Sesión  de  La  Haye  12-16  aout  1924.  4.° 
m.  (D.  del  A.) 

Alvarez  (Agustín).  Educación  Moral.  Tres  Repiques,  por  - . 

Buenos  Aires,  “La  Cultura  Argentina”,  1917.  8.°  m.  (D.  Ce¬ 
brián.) 

Alvarez  (Agustín).  Historia  de  las  Institucionies  Libres,  por - . 

Buenos  Aires,  Casa  Vaccaro,  1919.  8.°  m.  (D.  Cebrián.) 

Alvarez  (Agustín).  South  America.  Ensayo  de  Psicología  polí¬ 
tica,  por - .  Buenos  Aires,  “La  Cultura  Argentina”, 

1918.  8.°  m.  (D.  Cebrián.) 

Alvarez  (Agustín).  La  herencia  moral  de  los  pueblos  Hispano- 

Americanos,  por  - .  Buenos  Aires,  1919.  8.°  m.  (D. 

Cebrián.) 
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Arboleda  (Gustavo).  Historia  contemporánea  de  Colombia  des-- 

‘  de  la  disolución  de  la  antigua  República  de  ese  nombre  has¬ 
ta  la  época  presente,  por  - .  Tomos  I  y  11.  Bogotá, 

1918.  Casa  Editorial  de  Arbolada  &  Valencia.  4.°  m.  (D.  Ce- 
brián.) 

Archivo  general  de^la  Nación  (Mexicana)  Tomo  1.  Proceso  in¬ 
quisitorial  del  Cacique  de  Tetzcoco.  1910.  Tomo  II.  Fray 
Gregorio  de  la  Concepción  y  su  proceso  de  infidencia.  1911. 
Tomo  III.  Procesos  de  indios  idólatras  y  hechiceros.  1912. 
Tomos  IV  y  V.  La  constitución  de  1812  en  la  Nueva  Espa¬ 
ña,  1912-13.  Tomo  ;VI.  Libros  y  libreros  en  el  siglo  xvi. 
México,  Tipografía  Guerrero  Hermanos,  1914.  4."  (D.  Ce- 
brián.) 

Archivoi  Histórico  Diplomático  Mexicano.  Núm.  19.  El  Congre¬ 
so  de  Panamá  y  algunos  otros  proyectos  de  Unión  Hispano- 
Americana.  Prólogo  de  Antonio  de  la  Peña  y  Reyes.  México. 
Publicaciones  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Exteriores, 
1926.  4.® 

Barras  y  Prado  (Antonio  de  las).  La  Habana  a  mediados  ílel  si¬ 
glo  XIX.  Memorias  de - .  Las  publica  su  hijo  Fran¬ 

cisco  de  las  Barras  de  Aragón.  Madrid,  Imprenta  de  la  Ciu¬ 
dad  Lineal,  1925.  8.“  m.  (D.  de  D.  Francisco  de  las  Ba¬ 
rras.) 

Barrasa  y  Muñoz  de  Bustillo  (José  de).  La  colonización  espa¬ 
ñola  en  América  por  D.  - .  Madrid,  Tipografía  de 

la  '‘Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos”,  1925.  4.°  m. 
(D.  del  A.) 

Beltrán  de  Heredia,  O.  P.  (P.  Vicente).  Universidades  domini¬ 
canas  de  la  América  Española.  Universidad  de  Santa  Fe  de 
Bogotá.  Madrid,  Tipografía  de  la  “Revista  de  Archivos”, 
1923.  4.°  m. 

Benítez  (Cristóbal).  Los  horizontes  de  la  Política,  por - . 

Imprenta  Bolívar.  Caracas- Venezuela,  1925.  8.°  m.  (D.  del 
autor.) 

Bunge  (Carlos  iOctavio).  Nuestra  América  (Ensayo  de  Psicolo¬ 
gía  social),  por  - .  Buenos  Aires,  1918.  Casa  Vacca- 

ro.  4.°  (D.  Cebrián.) 
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Cabrera  (Paiblo).  Los  Mercedarios  en  Tucumán.  Su  fundación 
y  primeros  tiempos.  Córdoba  (República  Argentina)  1918. 
4.«  (¡D.  del  A.) 

Cabrera  (Pablo),  l'esoros  del  pasado  argentino.  Tríptico'  históri¬ 
co  (en  Alta  Grecia),  por  - .  Córdoba  (República  Ar¬ 

gentina).  Estudios  Gráficos.  La  Elzeviriana,  1926.  8.°  m.  (D. 
del  A.) 

Cabrera  (Pablo).  Tesoros  del  pasado  argentino.  Cultura  y  Bene¬ 
ficencia  durante  la  colonia,  por  - .  Córdoba  (Repú¬ 

blica  Argentina).  Estudios  Gráficos.  La  Elzeviriana,  1925, 
8.«  m.  (D.  del  A.) 

Cabrera  (Pablo).  Ensayos  sobre  Etnologiía  Argentina,  por  - . 

Tomo  I.  Los  Lules.  Córdoba  (República  Argentina).  Estable¬ 
cimiento  Tipográfico  de  E.  Domenici,  1911.  4.°  (Donativo  del 
autor.) 

Cabrera  (Pablo).  Córdoba  de  la  Nueva  Andalucía.  Noticias  et- 
nogeográficas  e  históricas  acerca  de  su  fundación,  por  el 
- .  Córdoba,  Bautista  Cubas,  1917.  4.'’  m.  (D.  del  A.) 

Cabrera  (Pablo).  Biblioteca  del  Tercer  Centenario  de  la  Uni¬ 
versidad  Nacional  de  Córdoba.  Universitarios  de  Córdoba. 

Los  del  Congreso  de  Tucumán.  Primeria  serie,  por  el  - . 

Córdoba  (República  Argentina),  1916.  4°  m. 

Camba  (Francisco)  y  Mas  Pi  (Juan).  Los  españoles  en  el  Cente¬ 
nario  Argentino,  por - .  Buenos  Aires,  1910.  8.°  m. 

(D.  Cebrián.) 

Carabaño  (R.  M.).  Canto  a  la  Batalla  de  Ayacucho,  por - . 

Imprenta  Venezuela,  San  Juan  de  Puerto  Rico,  1925.  4.® 
m.  (D.  del  A.) 

Carbonell  y  Rivero  (Néstor).  Los  protomártires  de  la  Indepen¬ 
dencia  de  Cuba.  Discurso  leído  ante  la  Academia  de  la  His¬ 
toria  de  la  Habana  en  la  recepción  pública  del  señor  - - 

la  noche  del  16  de  Marzo  de  1926.  Contesta  en  nombre  de  la 
Corporación  el  doctor  Emeterio  S.  Santovenia  y  Echaide. 
Habana,  Imprenta  “El  Siglo  XX”,  1926.  4.^  m. 

Carrera  Justiz  (Dr.  F.).  Orientaciones  necesarias.  Cuba  y  Pa¬ 
namá,  por  el - .  Habana,  Librería  e  Imprenta  “La 

Moderna  poesía”,  1911.  8.°  m.  (D.  Cebrián.) 


—  95  - 


Carrió  i(V.  M.).  Crónicas  americanas,  por - .  Arnó  Her¬ 

manos,  editores.  La  Paz,  Bolivia,  1919.  8.°  m.  (D.  Cebriám) 

‘‘Casos  de  Santa  Isabel”.  Los  Estados  Unidos  de  América  en 
nombre  de  Cornelia  J.  Pringle  y  otros  reclamantes  contra 
los  Estados  Unidos  Mexicanos.  Respuesta  dada  por  el  Co¬ 
misionado  de  MéxicO'  al  interrogatorio  formulado  por  el  Pre¬ 
sidente  de  la  Comisión  para  servir  de  base  a  la  sentencia  en 
los  casos  llamados  de  Santa  Isabel.  Expediente  númerO'  449. 
México,  Imprenta  de  la  Secretaria  de  Relaciones  Exteriores,. 
1926.  8.'’  m. 

Columbus  (Christopher).  Journal  of  Firts  Voyage  to  America,, 

by - .  Albert  &  Charles  Boni.  New  York,  1924.  8.°  m. 

(D.  Cebrián.) 

Collazo  (Enrique).  La  guerra  en  Cuba,  por  - .  Tomo  I» 

Librería  “Cervantes”.  Habana,  1926.  4.'’  m. 

Concesión  otorgada  por  el  Giobierno  Mexicano  a  la  Carnegie 
Institution  oif  Washington  para  Exploraciones  arqueológicas 
en  Chichen-Itza,  Yucatán.  Tomo  HI.  Núm.  8  de  las  publica¬ 
ciones  de  la  Secretaría  de  Educación  pública.  Departamento 
de  Antropología.  México,  1925. 

Contestación  del  señor  Presidente  del  Congreso  Nacional  doc¬ 
tor  Venancio  /Calleja,  al  Míensaje  que  le  dirige  el  señor  Pre¬ 
sidente  Constitucional  de  la  República  Dr.  Miguel  Paz  Ba- 
raona.  Tipografía  Nacional.  Tegucigalpa,  1926.  4.°  m. 

Contestación  del  Congreso  Nacional  al  Mensaje  del  señor  Pre¬ 
sidente  de  la  República  Dr.  Miguel  Paz  Baraona,  1926.  Ti¬ 
pografía  Nacional.  Tegucigalpa,  4.-°  m. 

Controvesia  celebrada  en  el  Teatro  Iris,  de  la  capital  de  la  Re¬ 
pública,  el  día  4  de  Agosto  de  1926,  bajo  los  auspicios  de  la 
Federación  de  Sindicatos  Obreros  del  distrito  federal,  per¬ 
tenecientes  a  la  Confederación  Regional  Obrera  mexicana, 
entre  el  Sr.  Ing.  Luis  L.  León,  por  parte  de  las  organiza¬ 
ciones  obreras,  y  el  Sr.  Lie.  Manuel  Llerrera  Lasso,  por 
parte  de  la  Liga  de  Defensa  de  la  Libertad  Religiosa  en 
México,  sobre  el  tema  “El  movimiento  revolucionario  y  el 
clericalismo  mexicano”.  Tacubaya,  D.  F.  México,  Imprenta 
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de  la  Dirección  de  Estudios  Geográficos  y  Climatológicos, 
1926.  4.°  m. 

Cortes  Vargas  (Coronel  Carlos).  Participación  de  Colombia  en 

la  libertad  del  Perú,  por - .  Tomos,  I,  II  y  III,  1824- 

-1924.  Talleres  del  Estado  Mayor  General.  Bogotá  (D.  del 
autor.) 

Correa  (Luis).  El  General  J.  V.  Gómez.  Documentos  para  la 

historia  de  su  Gobierno,  por - ^ - .  Caracas,  Litografía 

del  Comercio,  1925.  4.°  m. 

Correspondencia  oficial  cambida  entre  los  Gobiernos  de  Méxi¬ 
co  y  los  Estados  Unidos  con  motivo  de  las  dos  leyes  regla¬ 
mentarias  de  la  fracción  primera  del  artículo  27  de  la  Cons¬ 
titución  riiexicana.  Imprenta  de'  la  Secretaría  de  Relaciones 

,  Exteriores,  1926.  México.  4.°  m. 

Cruz  Herrera  (José  de  la).  Panamá  la  Vieja.  Resumen  históri- 

rico  y  Guía  de  sus  ruinas,  por  - .  Panamá,  Editorial 

de  la  Academia,  1926.  4.°  (D.  del  A.) 

Cuevas,  S.  J .  {P.  Mariano).  Historia  de  la  Iglesia  en  México,  por 
el  - .  Tomo  IV.  1700-1800.  Libro  primero:  Institu¬ 

ciones  y  labor  de  la  Iglesia  organizada.  Libro  segundo:  Las 
Misiones.  Libro  tercero:  La  destrucción.  Santa  Julia,  D.  F, 
(México),  Imprenta  del  Colegio  Salesiano,  1926.  (D.  del  A.) 

Dagnino  (Dr.  Vicente).  El  pesimismo  (Extensión  Universita¬ 
ria  del  Liceo  de  Hombres.)  Valparaíso,  Imprenta  y  Encua¬ 
dernación  Roma,  1926.  8.^  (D.  del  A.) 

Dardo  Regules  (Dr.).  Americanismo  e  Hispano- Americanismo. 
Ciclo  de  Conferencias- sobre  problemas  Iberoi- Americanos, 
organizado  y  patrocinado  por  el  Centro  Gallego  de  Mbnte- 
video.  Tercera  Conferencia  pronunciada  en  el  salón  de  ac¬ 
tos  públicos  del  Centro  Gallego  el  día  7  de  'Noviembre  de 
1925.  por  el - .  8.°  m. 

Dávila  (Vicente).  Investigaciones  históricas,  por  el  Dr.  - . 

Imprenta  Bolívar.  Caracas,  1923.  4.°  m. 

Deletang  (Luis  F.).  Contribución  al  Estudio  de  nuestra  Toponi¬ 
mia.  I.  Pilcomayo,  Paraguay,  Guapay,  por - .  Buenos 

Aires,  Imprenta  de  la  Universidad,  1926.  4.*"  m. 
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Deuda  Exterior  de  México  (La).  Editorial  Cvltvra.  México, 
1924  4.^  m. 

Día  del  Libro  (El)  en  Panamá.  28  de  Agosto  de  1926.  Panamá, 
Imprenta  Nacional,  1926.  4.°  m. 

División  político-territorial  y  judicial  de  la  República  de  Hon¬ 
duras.  Tipografía  Nacional.  Tegucigalpa,  1926.  4."^  m. 

Ednesor  (Siul).  Curioseando  y  Comentando,  por  - .  Mon¬ 

tevideo,  1926.  8.°  m.  (D.  de  D.  Luis  Rosende.  Gigirey-Cerri- 
to,  378.  Montevideo.) 

Escuela  Nacional  de  Artes  y  Oficios.  1924-1925.  Tegucigalpa. 

Espejo  i(Juan  Luis).  Nobiliario  de  la  antigua  Capitanía  General 
de  Chile,  por - .  y  2.’‘  parte.  Santiago  de  Chile,  Im¬ 

prenta  Universitaria,  19 17- 1921.  4.°  m.  (D.  del  A.) 

Espejo  (Juan  Luis).  Biblioteca  Chilena  de  Historia,  Genealogía 

y  Heráldica,  publicada  bajo  la  dirección  de - .  Tomo  1. 

Documentos  genealógicos  de  la  familia  Valdés.  Imprenta  Uni¬ 
versitaria.  Santiago,  1920.  8."  m.  (D.  del  A.) 

Espejo  (Juan  Luis).  Relaciones  de  Míéritos  y  Servicios  de  Fun¬ 
cionarios  del  Reino'  de  Chile  (siglos  xviii  y  xix),  por - . 

Casa  Zamorano  y  Caperan.  Santiago  de  Chile,  1926.  4."  m. 
(D.  del  A.) 

Kspinosa  (Aurelio  M.).  América  española  o  Hispano-América, 
El  término  '‘América  Latina”  es  erróneo,  por  - .  Tra¬ 

ducción  de  Felipe  M.  de  Setién.  Madrid,  1919.  4°  m.  (Publi¬ 
caciones  de  la  Comisaría  Regia  del  Turismo  y  Cultura  Artís¬ 
tica.) 

Espinosa  (Aurelio  M.).  The  Term  latin  America,  by  - ^ — . 

Stanford,  1918.  (D.  Gebrián.) 

Esquivel  Obregón  (T.).  México  y  los  Estados  Unidos  ante  el  De¬ 
recho  Internacional.  México,  Herrero  Hnos.  Sucs.,  1926. 
8.°  m.  (5  de  Mayo,  32  desp.  41 1.  México,  D.  F.)  (D.  del  A.) 

P'assbinder  (María).  Der  "Jesuítenstaad”  in  Paraguay,  von  Doc¬ 
tor  rer.  pol. - .  Max  Niemeyer  Verlag,  Halle  (Saale). 

1926.  4.°  m. 

Fernández  de  Castro  (José  Antonio).  Medio  siglo  de  Historia 
Colonial  de  Cuba.  Cartas  a  José  Antonio  Saco,  ordenadas  y 
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comentadas.  (De  1823  a  1879.)  Ricardo  Velasco,  Habana, 
1923.  4.°  (D.  Cebrián.) 

Fernández  Olguin  (Eduardo).  Los  Archivos  de  San  Luis,  Men¬ 
doza  y  San  Juan,  por - .  Buenos  Aires,  Imprenta  de 

la  Universidad,  1926.  4."  m. 

Gaxiola  (José).  La  Frontera  de  la  Raza.  Hispano-América.  Los 
E&tados  Unidos.  La  diplomacia  de  Venustiano  Carranza.  La 
Sociedad  Internacional  Americana.  Madrid,  Tipografía  Ar¬ 
tística,  1917.  8.°  m.  (D.  Cebrián.) 

Gay  (Vicente).  En  el  Imperio  del  Sol.  En  torno  a  los  orígenes  y 
formación  del  Perú  moderno.  En  el  Centenario'  de  la  batalla 
de  Ayacucho,  por - .  Madrid,  Blass,  S.  A.  Tipográfi¬ 

ca,  1926.  4.°  m.  (D.  Cebrián.) 

Gorriti  (Juan  Ignacio  de).  Reflexiones  sobre  las  causas  mora¬ 
les  de  las  convulsiones  internas  en  los  nuevos  Estados  ameri¬ 
canos  y  examen  de  los  medios  eficaces  para  reprimirlas,  por 

- .  Buenos  Aires,  ''La  Cultura  Argentina”,  1916.  8.° 

m.  (D.  Cebrián.) 

Guzmán  y  Raz  Guzmán  (Jesús).  Las  Relaciones  Diplomáticas  de 
México  con  iSud- América.  Colección  de  documentos  precedi¬ 
dos  de  un  prólogo,  por  - .  México.  Publicaciones  de 

la  Secretaría  de  Relaciones  Exteriores,  1925.  4.°  (Núm.  17  de 
las  publicaciones  diel  Archivo'  Histórico  Diplomático  Mexi¬ 
cano.) 

Hernández  C.  (Roberto).  Las  obras  marítimas  de  Valparaíso  y 
y  el  Puerto  de  San  Antonio.  La  concesión  de  Quintero'.  Estu¬ 
dio  histórico  sobre  un  gravísimo  problema  regional  a  la  vez 
que  nacional.  1900-1926.  Valparaíso,  Imprenta  Victoria,  1926. 
4.°  m.  (D.  del  A.) 

Ibáñez  (Pedro  M.).  Crónicas  de  Bogotá,  por  - .  2.^  edi¬ 

ción.  Tomos  I,  H  y  HI.  Bogotá,  Imprenta  Nacional,  1913. 
(D.  Cebrián.) 

Investigación  (Una)  en  México.  (Un  ensayo  de  interpretación.) 
Por  un  europeo.  Talleres  Linotipográficos  "Carlos  Rivade- 
neyra”,  México.  1926.  S.*"  m. 

Isla  de  la  Pasión,  llamada  de  Clipperton.  MéxicO',  Imp.  de  Artu¬ 
ro  García  Cubas.  Sucesores  Hermanos,  1909.  4.°  m.. 
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Jahn  (Alfredo).  El  desarrollo  de  las  vías  de  comunicación  en  Ve¬ 
nezuela.  Memoria  para  el  5.°  Congreso  Internacional  del  Ca¬ 
mino,  que  .se  reunirá  en  Milán,  en  Septiembre  de  1926,  por 

- .  Lito-Tipografía  Mercantil.  Caracas -Venezuela, 

1926.  4.°  m. 

Jiménez  de  Aréchaga  (Dr.  Justino).  Orígenes  hispanos  del  'Dere¬ 
cho  de  América.  Ciclo  de  Conferencias  sobre  problemas  Ibero- 
Americanos,  organizado  por  el  Centro  Gallegoi  de  Montevi¬ 
deo.  Segunda  Conferencia  pronunciada  en  el  salón  de  actos 
públicos  del  Centro  Gallego  el  día  12  de  Octubre  de  T925,  por 
el - .  8.°  m. 

Labor  internacional  de  la  Revolución  Constitucionalista  de  Mé¬ 
xico.  Imprenta  de  la  Secretaría  de  Gobernación.  México.  (D. 
de  D.  Alberto  J.  Pañi.) 

Laet  (Joannes  de).  Historia  ou  Annaes  dois  feitos  da  Companhia 
Privilegiada  das  Indias  Occidentaes  desde  o  seu  comeco  até 

ao  fim  do  anno  de  1636,  por  - ,  Director  da  mesma 

Companhia.  Tradugao  dos  Drs.  Jo'sé  Hygino  Duarte  Perei- 
ra  e  Pedro  Souto  Maior.  I  y  II  (Livros  I-XIII).  Rio  de  Ja¬ 
neiro,  Officinas  Graphicas  da  Bibliotheca  Nacional,  1916- 
1925.  4.°  m. 

Lanao  (Manuel  E.).  Decadencia  de  Nuestra  Raza,  por  el  Doctor 
- .  1921-1924.  Tip.  Mogollón.  Barranquilla.  4."  ni. 

Lehmann-Nitsche  (R.).  Los  primeros  Alemanes  en  el  Río  de  la 
Plata,  por - - .  Buenos  Aires,  1926.  4.°  m.  (D.  del  A.) 

León  Suárez  (Dr.  José).  Ibero-Americanismo.  Ciclo  de  Conferen¬ 
cia  sobre  problemas  Ibero-Americanos,  organizado  y  patro¬ 
cinado  por  Centro  Gallego  de  Montevideo.  Cuarta  Conferen¬ 
cia  pronunciada  en  el  salón  de  actois  públicos  de  Centro  Ga¬ 
llego  el  día  14  de  Noviembre  de  1925,  por  el - .  8.°  m 

Leonhardt,  S.  J.  (P.  Carlos).  Papeles  de  los  antiguos  jesuítas  de 
Buenos  Aires  y  Chile,  por  el - .  Buenos  Aires,  Im¬ 

prenta  de  la  Universidad,  1926.  4.°  m. 

Leturia,  S.  J.  (P.  Pedro).  El  ocaso  del  Patronato  Real  eti  la  Amé¬ 
rica  española.  La  acción  diplomática  de  Bolívar  ante  Pío  VII 

(1820-1828)  a  la  luz  del  Archivo  Vaticano,  por  el - . 

■Madrid,  1925.  4.°  m. 
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Levillier  (Roberto).  El  Perú  y  el  Tucumán  en  los  tiempos  pre- 
hispánicos.  Ensayo  sobre  las  afinidades  de  sus  culturas  primiti¬ 
vas,  por - .  (Tirada  aparte  del  capitulo  i.°  de  la  ‘'Nue¬ 

va  Crónica  de  la  Conquista  del  Tucumán.’'  Lima,  Libreria 
Rosay,  1926.  4.°  m.  (D.  del  A.) 

Libro  (El)  Amarillo  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  1926. 
Tipografía  Americana.  Caracas,  1926.  4.°  m.  (D.  del  M.  de 
Relaciones  Exteriores  de  los  E.  U.  de  V.) 

López  (Vicente  E.).  La  Novia  del  Hereje  o  la  Inquisición  de 

Lima,  por - .  Buenos  Aires,  “La  Cultura  Argentina”, 

1917.  4°  (D.  Cebrián.) 

Mange  (Juan  Matheo).  Luz  de  Tierra  Incógnita  en  la  América 
Septentrional  y  Diario  de  las  Exploraciones  en  Sonora,  por 

el  capitán  - .  Versión,  notas  e  indice  alfabético  por 

Erancisco  Fernández  del  Castillo.  México,  Talleres  Gráficos 
de  la  Nación,  1926.  4.'  m.  (D.  de  D.  F.  F.  del  C.) 

Manrique  Pacanins  (Gustavo).  Discurso'  pronunciado  por  el  doc¬ 
tor  - ,  Profesor  de  la  Facultad  de  Ciencias  Políticas 

y  miembro  de  la  Academia  de  Ciencias  Políticas  y  Socia¬ 
les,  con  ocasión  de  la  celebración  del  segundo  Centenario 
de  la  fundación  de  la  Universidad  Central  de  Venezuela  en 
la  sesión  solemne  del  día  ii  de  Agosto  de  1925.  Caracas, 
Lit.  y  Tip.  Vargas,  MCM'XXV.  4°  m. 

Martí  (José).  Vindicación  de  Cuba.  Habana,  Imp.  de  F.  Verdu¬ 
go,  1926.  4°  m.  , 

Martinez  Hernández  (Juan).  Crónicas  mayas.  |Crónica  de  Yax- 

kukul,  por - .  Mérida.  Yucatán.  México.  Talleres  de 

la  Compañía  Tipográfica  Yucateca,  S.  A.,  1926.  8.°  m. 

Matrícula  de  fierros  y  marcas  de  los  dueños  de  ganado  vacuno 
y  caballar.  República  de  Honduras.  4.°  m. 

Medina  (José  Toribio).  Diccicnario  de  Anónimos  y  Seudónimos 

Hispanoaimericanos.  Apuntaciones  reunidas  por  - . 

Tomo  I.  A.-PI.  Buenos  Aires,  Imprenta  de  la  Universidad, 
1925.  4.°  m. 

Mena  (Lie;  Ramón).  Filigranas  o  marcas  transparentes  en  pape¬ 
les  de  Nueva  España  del  siglo  xvi.  México',  1926.  8.°  m. 

Menacho  (M.).  Un  viaje  a  la  Argentina.  El  porvenir  de  los  pue- 
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blos  Ibero-Americanos,  por  - .  Barcelona,  Imp.-Lit. 

Viuda  de  J.  Cunill,  1911.  8.“  m.  (D.  Cebrián.) 

Mitre  (Bartolomé).  Ensayos  históricos,  por  - .  Buenos 

Aires,  1918.  “La*  Cultura  Argentina”.  8.°  m.  {D.  Cebrián.) 
Molinari  (Diego  Luis).  Antecedentes  de  la  Revolución  de  Mayo. 
III.  El  levantamiento  general  y  la  política  portuguesa.  1808. 

Agosto-Septiembre,  por - .  Con  apéndice  documental. 

Buenos  Aires,  Talleres  S.  A.  Casa  Jacobo  Peuser,  Ltda., 
1926  4.“  m. 

Monreal  (Enrique).  El  paso  de  los  Andes  y  la  Batalla  de  Chaca- 
buco,  por - .  Concepción,  Imp.  de  la  “Revista  de  Inge¬ 

nieros”,  1924.  4°  m. 

Monsalve  (J.  D.)  El  Ideal  Político  del  Libertador  Simón  Bolívar, 

por - .  Bogotá,  Imprenta  Nacional,  1916.  4.°  m.  (D. 

Cebrián.) 

Monteagudo  (Bernardo).  Escritos  políticos,  por  - .  Bue¬ 

nos  Aires,  “La  Cultura  Argentina”,  1916.  8.°  m.  (D,  Cebrián.) 
Montoro  (Rafael).  Historiadores  de  Cuba.  Discurso  leído  en  la 

recepción  pública  del  Lodo.  - - -  la  noche  del  22  de 

Mayo  de  192Ó  ante  la  Academia  de  la  Historia  de  la  Habana.. 
Contesta  en  nombre  de  la  Corporación  el  Dr.  Antonio  L. 
Valverde.  Habana,  Imprenta  “El  Siglo  XX”,  1926.  4.'^  m. 
Moreno  (Joaquín).  Diario  de  un  escribiente  de  Legación,  por 
- .  Con  una  Introducción  por  Genaro  Estrada.  Méxi¬ 
co.  Publicaciones  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Exteriores, 

1925.  4.^ 

Nuevo  (El)  edificio  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Exteriores 
de  México.  Talleres  de  la  Secretaría  de  Relaciones.  México, 

1926.  4.°  m.  (Ejemplar  núm.  559.) 

O’Leary  (Daniel  F.).  Bolívar  y  la  emancipación  de  Sur-América. 
Memorias  del  general  O’Leary.  Traducidas  del  inglés  por  su 
hijo  Simón  B.  O’Leary.  Tomos  I  y  H.  Madrid,  Sociedad  Es¬ 
pañola  de  Librería.  4.°  (D.  Cebrián.) 

Ortiz  de  Ovalle  (Don  Alonso).  Arboles  de  las  descendencias  da 
las  muy  nobles  casas  y  apellidos  de  los  Rodríguez  del  Manza¬ 
no,  Pastenes  y  Ovalles,  por  el  Doctor  - .  Biblioteca 

Chilena  de  Historia,  Genealogía  y  Heráldica,  publicada  bajo 


-  102  — 


la  dirección  de  Juan  Luis  Espejo.  Zamorano  y  Caperán,  San¬ 
tiago  de  Chile,  1922.  4.°  m.  (D.  de  Juan  Luis  Espejo.) 

Pañi  (Alberto  J.).  Cuestiones  diversas,  por  - - .  México, 

Imprenta  Nacional,  1922.  4.°  m.  (D.  del  *A.) 

Peña  y  Reyes  (Antonioi  de  la).  El  Barón  Alleye  de  Cyprey  y  el 
Baño  de  las  Delicias.  Colección  de  documentos  precedida  de 

una  Introducción,  por - .  México.  Publicaciones  de  la 

Secretaría  de  Relaciones  Exteriores,  1926.  4° 

Pereyra  (Carlos).  El  Mito  de  Monroe,  por  - .  Editorial 

‘‘América’^  Madrid.  8.°  m.  (D.  Cebrián.) 

Peyret  (Bernardo  L.).  Antología  patriótica.  (Prosa  y  verso.)  Con¬ 
tribución  a  la  Enseñanza  Patriótica  de  la  Escuela  Argentina, 

por - .  Buenos  Aires,  Librería  Nacional,  1911.  4°  (D. 

Cebrián.) 

Portas,  S.  J.  (Bernardo).  Compendio  de  la  Historia  de  Nicara^ 
gua,  por  el  Reverendo  Padre - .  1924.  Tipografía  Ale¬ 

mana  de  Carlos  Heuberger.  Managua.  8.°  m. 

Quesada  (Vicente  G.).  Historia  diplomática  latino-americana. 
Tomo  I.  Derecho  intemacioinal  latino-americano.  Tomo  II.  La 
política  del  Brasil  con  las  Repúblicas  del  Ríoi  de  la  Plata. 
Buenos  Aires,  “La  Cultura  Argentina’",  1918-19.  4.°  (D.  Ce¬ 
brián.) 

Quesada  (Vicente  G.).  La  vida  intelectual  en  la  América  Espa¬ 
ñola  durante  los  siglos  xvi,  xvii  y  xviii,  por - .  Bue¬ 

nos  Aires,  “La  Cultura  Argentina”,  1917.  4.°  (D.  Cebrián.) 

Quiroga  (Pedro  de).  Libro  intitulado  “Coloquios  de  la  Verdad”. 
Trata  de  las  causas  e  inconvenientes  que  impiden  la  doctrina 
e  conversión  de  los  indios  de  los  reinos  del  Perú,  y  de  los  da¬ 
ños,  e  males,  e  agravios  que  padecen,  compuesto  por - . 

Sevilla,  Tip.  Zarzuela,  1911.  4."  (D.  Cebrián.) 

Ramírez  F.  (Alfonso  M.).  La  proclamación  de  la  Independencia 

de  Méjico  (1810-1910).  El  Centenario  en  Tegucigalpa  - . 

Tegucigalpa,  Tipografía  Nacional,  1910.  4.°  m.  (D.  Cebrián.) 

Ramírez  F.  Fontecha  (Don  Antonio).  El  Arbitraje  entre  Hondu¬ 
ras  y  Nicaragua,  por - .  Tegucigalpa,  Tipografía  “La 

Prensa  Popular”,  1908.  4°  m.  (D.  Cebrián.) 

Rodríguez  del  Busto  (N.).  ■Organización  y  aplicación  de  la  Justi- 
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cía  en  el  tiempo  incaico,  por  - .  Tip.  ‘'La  Veloci- 

ásiá”.  Tucumán,  1926.  4°  m.  (¡D.  del  A.) 

Rojas  (Arístides).  lE^tudios  Históricos.  iSerie  primera.  Caracas, 
Lit  y  Tip.  del  Comercio,  1924.  4.°  m.  {D.  de  D.  José  E.  Ma¬ 
chado.) 

Sarmiento  (Domingo  F.).  Argirópolis,  por  - .  Buenos 

Aires,  “La  Cultura  Argentina”,  1916.  8.®  m.  (D.  Cebrián.) 

Sarmiento  (Domingo  F.).  Recuerdos  de  Provincia,  por  - . 

Buenos  Aires,  “La  Cultura  Argentina”,  1916.  S.'*  m.  (D. 
Cebrián.) 

Sarmiento  (Domingo  F.).  Conflicto'  y  armonías  de  las  razas  en 
América,  por - .  Buenos  Aires,  “La  (Cultura  Argenti¬ 

na”,  1915.  4.°  (D.  Cebrián.) 

Secretaría  de  Hacienda  y  Crédito  Público.  La  Deuda  Exterior 
de  México.  Editorial  “Cvltvra”,  MéxicO',  1926.  4.”  m. 

Sentencia  en  los  casos  de  Sianita  Isabel.  Cornelia  J.  Pringile  y 
otros  reclamantes.  V.  Los  Estados  Unidos  Mexicanos.  Nú¬ 
mero  de  Registro  449.  (26  de  Abril  de  1926.)  México,  Ini- 
prenta  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Exteriores,  1926.  8.”  m. 

Siero  (Juan  Manuel).  Discurso  pronunciado  por  el  señor  Minis¬ 
tro  de  Instrucción  Pública,  Dr.  D.  -  en  la  velada  de 

clausura  de  las  tareas  escolares  del  Instituto  Pedagógico'  en  la 
noche  del  22  de  Febrero  de  1926.  Managua,  Tipografía  y  En¬ 
cuadernación  Nacional,  1926.  8.®  m. 

Thayer  Ojeda  (Luis).  Elementos  Etnicos  que  han  intervenido 

en  la  Población  de  Chile,  por - .  Santiago  de  Chile, 

Imprenta  “La  Ilustración”,  >1919.  4.^*  m.  (D.  Cebrián.) 

Tozzer,  Ph.  D.  (Alfred  M.).  A  compar, ative  study  of  the  Mayas 

and  the  Lacandones,  by - .  New  York,  The  Macmi- 

llan  Company,  1907.  4.^*  m.  (D.  del  Sr.  Cebrián.) 

Ugarte  (Manuel).  El  porvenir  de  la  América  Española.  La  Raza. 
La  Integridad  Territorial  y  Moral.  La  Organización  interior, 
por - — .  “Prometeo”',  Valencia.  8.“  m.  {D.  Cebrián.) 

Ugarteche  (Pedro).  La  Política  Exterior  del  Perú,  por - . 

Imprenta  “Garcilaso”.  Lima,  1925,  ii6.°  m. 

Urrutia  (Francisco  José).  Los  Estados  Unidos  de  América  y  las 
Repúblicas  Hispanoamericanas  de  1810  )i830.  Páginas  de 


Editorial  ''América”, 


Historia  diplomática,  por  - 

Madrid,  1918.  4.°  (D.  Cebrián.) 

Valverde  (Antomo  L.).  Las  constituciones  cubanas  de  Guaimaro 
(1869).  Jimaguayu  (1895)  y  La  Jaya  (1897).  Habana,  Imp 
"La  Universal”,  1926.  4.°  m.  (D.  del  A.) 

Valle  jo  (Antonio  R.).  Compendio  de  la  Historia  Social  y  Politica 
de  Honduras,  aumentada  con  los  principales  acontecimientos 
de  Centro  América,  para  uso  de  los  Colegios  de  27  enseñanza 
de  la  República  de  Honduras,  por - — .  Tomo  1.  Segun¬ 

da  edición.  Tipografia  Nacional.  Tegucigalpa,  Honduras, 
1926.  4.'’  m. 

Villacorta  C.  (J.  Antonio).  Monografía  del  Departamento'  de 
Guatemala,  por - .  Impresa  en  la  Tipografía  Nacio¬ 

nal.  Guatemala,  C.  A.,  1926.  4°  (D.  del  A.) 

Ximénez  (Francisco).  Las  Historias  del  origen  de  los  Indios  de 
esta  provincia  de  Guatemala,  traducidas  de  la  lengua  Quiche 
al  Castellano  para  más  comodidad  de  los  Ministros  del  S. 

Evangelio,  por  el  R.  P.  F. - .  San  , Salvador,  Imprenta 

Nacional,  1926.  4.° 

Yela  (Juan  F.).  Nociones  de  Historia  de  América,  por - . 

Teruel,  1926.  Talleres  Gráficos,  Academia  Mariana.  m. 
(D.  del  A.) 

Zorrilla  de  San  Martín  (Dr.  Juan).  Hispano-Americanísmo.  Ciclo 
de  Conferencias  sobre  problemas  Iberoamericanos,  organiza¬ 
do  y  patrocinado  por  Centro  Gallego  de  Montevideo.  Pri¬ 
mera  Conferencia  pronunciada  en  el  salón  de  actos  públicos 
de  Centro  Gallego  el  día  26  de  Septiembre  de  1925,  por  el 
- .  8.°  m. 


C.  Historia  de  los  países  extranjeros. 

Abbot  and  Colleagues  (C.  G.  Provisional  Solar ^Constat  Valúes. 

August  1920,  to  November  1924 - .  Smithsoniam 

Miscellaneous  Collections.  Vol.  77.  Number  3.  Washington, 
1915.  4.°  m. 

Acta  Borussica.  Behórdenorganisation.  XI  y  XII.  Berlin,  Ver- 
lagsbuchhandlung  Paul  Parey,  1925  y  1926. 
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Angelí  (Xorman).  The  Great  Illusion.  A  Study  of  the  Relation 
of  Military  Pow'er  in  Natioiis  to  their  LEcononiic  and  Social 

Advantage,  by - .  G.  P.  Putnam’s  .Sons,  New  York, 

1910.  8.^  m.  (D.  Cebrián.) 

Baudelier  (A.  F.).  Gontributions  to  the  History  of  the  Suoth- 
western  portion  of  the  United  States,  by - .  Cambrid¬ 

ge:  John  Wilson  and  Son,  1890.  4.°  (D.  Cebrián.) 

Bormann  (Evgenivs).  Corpvs  Inscriptionvm  Latinorvm  consi- 
lio  et  avctoritate  Academiae  Litterarvm  Borvssicae  editvm. 
Volvmen  viidecinivin.  Inscriptiones  Aemilioe  Etrvriae  Vm- 

brae  Latinae  -'edidit - .  Partis  posteríoiris.  Fascicvlvs  II. 

Addenda  ad  partes  priores  et  indicvm  capitatria  comprehen- 
dens.  Berolini  apvd  Walter  de  Grnyter  et  Socios,  MGMXXVÍ. 
Fol.  marq. 

Bullón  y  Fernández  (Don  Eloy).  Formación  de  la  unidad  italia¬ 
na,  por  el  Excmo.  .Señor - .  1924.  Imp.  y  Lit.  Rodríguez 

de  Llano.  8.°  m.  (LXVIII  de  las  publicaciones  de  la  Real 
Academia  de  Jurisprudencia  y  Legislación.) 

Corpvs  Inscriptionvm  Latinarvm.  Consilio  et  Avctoritate  Acade¬ 
miae  Litterarvm  Borvssicae  editvm.  Volvminis  sexti,  pars 
sexta  Fascicvlvs  primvs.  Berolini  et  Lipsiae  apvd  Walter 
de  Gruyter  &  C.°  MGMXXVI.  Fol.  m. 

Curti-Pasini  (G.  B.).  Una  famiglia  D’uomini  di  Stato  e  i  suoi 
Beni  Sancolombanesi :  /  Patígno  (1580-1753).  Lodi,  1926.  Ti- 
pografia  Borini-Abbiati.  4.°  m. 

Dubarat  (V.).  ea  Daranatz  (J.-B.).  Un  procés  entre  TEvéché  de 
Bayonne  et  le  Monastére  de  Roncevaux  au  xiv®  siécle  (1332- 
1335),  avec  une  préface,  des  notes  et  des  gravures.  Bayonne 
Imprimerie  du  '‘Courrier”,  1926.  4.°  m.  (D.  de  Jean-Baptis- 
te  Daranatz.) 

Durrbach  (Félix).  Inscriptions  de  Délos.  Comptes  des  Hiéropes 

(Núms.  290-371),  publiés  par  - .  Librairie  Ancienne 

Honoré  Champion,  Paris,  1926.  Fol.  m. 

Dutrait-Crozon  (Llenri).  Précis  de  TAfíaire  Dreyfus.  Avec  un 
Repertoire  anaUticpie,  par - .  Paris,  Nouvelle  Librai¬ 

rie  Nationale,  1909.  S.'’  (D.  Cebrián.) 

Explorations  and  Field-Work  of  the  Smithsonian  Institution 
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in  1924.  Smithsonian  Miscdlaneous  Collections.  Vol.  77. 
Number  2.  Wasbington,  1925.  4.°  m.  - 

Ferrara  (Orestes).  La  Guerra  Europea.  Causas  y  pretextois,  por 

- [Madrid,  Soiciedad  Española  de  Librería.  8.°  m. 

(D.  Cebrián.) 

Eiflh  American  Peace  Congress  (Proceedings  of  the),  in  San 
Francisco,  California,  1915.  New  York,  1918.  4.^  m.  (D.  Ce- 
brián.) 

George  (David  Lloyd)).  The  Great  Cruzade.  Extrats  from  Spe- 

eches  Delivered  During  the  War,  by  - - — .  ¡New  York,. 

George  Ll.  Doran  Company,  1918.  8.°  m.  (D.  Cebrián.) 

González  líontoria  (Manuel).  El  Protectorado  francés  en  Ma¬ 
rruecos  y  sus  enseñanzas  para  la  acción  española,  por - .. 

Madrid,  1915.  8.°  m.  (D.  Cebrián.) 

Hull  (William  I.).  The  M’ónroe  Doctrine:  National  or  Interna¬ 
tional?  The  Problem  and  Its  Solution,  by  - .  New 

York,  I9i'5.  8.°  m.  (D.  Cebrián.) 

Hu3^bers  l(Dr.  H.  F.  M.)  en  kleyntjens,  S.  J.  (J.).  De - . 

Blokkade  van  Zalt-Bommel,  in  1574.  Dagboek  van  Gaspa- 

rus  de  l’Agarge  Uitgegeven  en  Toegelicht  door' - . 

Arnhem,  S.  Gouda  Quint,  1925.  (D.  de  Jos  Kleijntjens,  S.  J.) 

Kroebeir  (A.  L.).  Handbook  of  the  Indians  oí  California,  by 

- .  Smithsonian  Institution.  Burean  of  American  Eth- 

nology.  Bulletin  78.)  Washington,  Government  Printing  Offi¬ 
ce,  19212.  8.°  m. 

Linderholm  {Emanuel).  Kyrkohistorisk  Arsskrift,  utgiven  av 

- .  Uppsala  och  Stockholm,  Almqvist  &  Wiksells  Bok- 

tryckeria,  1925.  4.°  m. 

Loesch  (Dr.  K.  C.  v.).  Volk  unter  Volkern  Bücher  les  Deutsch- 

>tums,  von - .  Ferdinand  hirt  in  Breslau,  1925.  4.°  m, 

(D.  de  Gerhard  iMoldenhauer.) 

Marez  (G.  des).  Le  probléme  de  la  Colonisation  Franque  et  du 
Régime  Agraire  dans  la  Basse-Belgique.  Avec  cartes,  plans  et 

figures,  par  > — - — .  Bruxelles,  M.  Hayez,  Imprimeur  de 

lAcadémie  Royale  de  Belgique,  1926.  4.°  m.  (D.  del  A.) 

Ongaro  (Giovanni).  Col  tura  e  scuola  calligrafica  yeronesie  del  se- 
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colo  X.^  Memorie  del  R.  IstitutO'  Veneto  di  scienze  lettere 
ed  arti.  Venezia,  1925.  Volume  XXIX.  Núm.  7.  Fol.  in. 

Palumbo  i( Alberto).  Per  il  Natale  di  Roma  (parole  pronunziate 
air  LAccademia  Sanitaria  Letteraria  Scientifica  'Internaziona- 

le,  dei  battaglioni  Umberto  I.  Oratore  Ufficiale  Ing.  - . 

Napoli,  1926.  8.°  m. 

Politische  Correspondez  Friedricli’s  des  Grossen  Neununddreis- 
sigster  Band.  Verlang  von  Reimar  Hobbing  in  Berlin,  1925. 
4.°  m. 

Pologne  contemporaine  (La).  Apergu  sommaire  de  la  Géogra- 
phie,  de  la  Constitution  et  de  rEconomie  de  TEtat  Polonais. 
Agence  Polonaise  de  Publication.  Varsovie.  8.° 

Popo'ff  (George).  The  Tcheka:  the  red  Inquisition,  by - . 

London,  A.  ML  Philpot  Ltd.  1925.  4.°  (D.  Cebrián).  ' 

Prestage,  M.  A.  i(Edgair).  The  Diplomatie  Relations  of  Portugal 
with  France,  Englaiid,  and  Holland  From  1640  to  1668,  by 

- .Watford,  Voss  &  Miehael,  Ltd.  1925.  8.°  m.  (D. 

del  A). 

.Sobernheim  (Moritz).  Baalbek  in  Islamischer  Zeit,  vor - . 

Berlin,  1922,  Druck  der  Vereinigung  Wiss enseba ftlicher 
Verleger  Walter  'de  Gruyter  &  C°  Fol.  marq.  (D.  del  A.), 
con  dedicatoria  autógrafa.) 

Spis  o  novych  zemish  A  o  noivén  svété.  Praha,  MOMXXVI. 
4.°  m. 

Stegemann  (Hermann).  Das  Trugbild  von  Versailles  Deutsche 
Verlags-Unstalt  in  Stuttgart  Berlin  und  Leipzig,  1926.  4.°  m. 
(D¿  del  Cein/tro  de  Intercambio'  Intelectual  Germano-Eis- 
pañol.) 

Toynbee  (Arnold  J.).  Survey  of  Internacional  Af  fairs  1924,  by 
- .  Oxford,  University  Press,  1926.  4..^  m. 

Vrtátko  (J.  U.  C.  Francois).  Un  réveil  hideux.  Étude  critique 
sur  la  politique  étrangére  d’aujourdTui  demain.  Prague, 
1921,  Imprimeur;  V.  Kotrba.  8.°  (D.  del  A.) 

Vrtátko  (J.  U.  C.  Franqols).  C’est  clair.  Remarques  sur  la  cri- 
se  d’Etat.  Kalin  en  mars  1921.  Imprimé  chez  Jean  Stanek 
a  Prague-Nusle.  8.°  (D.  del  A.) 
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Woilf  (Lucien)  The  Jenvisch  Histoirical  Society  of  England. 
Jews  in  the  Canary  Islands.  Being  a  iCalendar  oí  Jewish  Ca¬ 
ses  extracled  fronx  the  records  oí  the  Canariote  Inquisition 
in  the  collection  oí  the  'Marquess  oí  Bute,  Translated  from 
the  iSpanish  and  edited,  .V\^ith  an  intro duetion  and  notes  by 

- .  Printed  íor  the  Society  by  Spottiswoode,  Ballan- 

tyne  &  C.°  Ltd.,  1926.  4P  m.  (D.  del  Señor  Secretario  de 
The  Jewish  Historical,  etc.) 


PUBLICACIONES  DE  LA  ACADEMIA 

EN  venta  en  la  librería  editorial  “voluntad”,  calle  de  alcalá,  28,  MADRID 


PTAS. 

Colección  de  fueros  y  car¬ 
tas-pueblas  DE  España,  por 
la  Real  Academia  de  la  His¬ 
toria.  — Catálogcsí.  — Madrid, 

1852. — Un  volum-eoi  en  4° 
mayor .  6 

Colección  de  obras  ar-Ábigas 
DE  Historia  y  Geografía. — 

Dos  tomos  en  4.®  mayor. 

Tomo  1.  —  Abjar  machmua. 
(Colección  de  tradiciones). 

— ^Crónica  del  siglo  >:i,  dada 
a  luz  por  primera  vez,  tra¬ 
ducida  y  anotada  por  don 
Emilio  Lafuente  y  Alcán¬ 


tara. — ^Madrid,  1867 .  9 

Tomo  II. — Crónica  Ee  Ebn-Al- 
Kotiya .  9 


Apéndice  a  este  tomo  II.  (En 
prensa.) 

Colmeiro  (don  Manuel). — 
“Los  restos  de  Colón.”  In¬ 
forme  de  la  Real  Acade¬ 
mia  de  la  Historia  al  Go¬ 
bierno  de  Su  Majestad  so¬ 
bre  el  supuesto  hallazgo  de 
los  verdaderos  restos  de 
Cristóbal  Colón  en  la  igle¬ 
sia  Catedral  de  Santo  Do¬ 
mingo. — Madrid,  1879. — En 

8.“ . .  3 

COÑGRESO  internacional  DE 
Americanistas. — ^Actas  d  e 
la  cuarta  reunión  celebra¬ 
da  en  Madrid  en  1831. — Dos 
tomos  en  4.°,  con  música, 
láminas  y  planos. — Madrid, 

1882-1883 .  12 

Cortes  de  los  antiguos  Rei¬ 
nos  DE  Aragón  y  de  Va¬ 
lencia  Y  PiRINCIPADO  DE 
Cataluña. — T  o  m  o  s  I  al 
XXIII.  En  folio.— Madrid, 
1896-1916. 

Tomo  I. — Primera  parte: 
Comprende  desde  el  año 
1064  al  1327.  Cortes  de  Ca¬ 
taluña,,  Tomo  I,. — Segunda 


parte :  1331  a  1358.  Cortes  de 
Cataluña. — Los  dos  volúme¬ 
nes  .  30 

Tomo  II. — (Cortes  de  Catalu¬ 
ña.— II :  1359  a  1367 .  iS 


PTAS. 


Tomo  III. — Cortes  de  Catalu¬ 
ña. — III :  1368  a  1375 .  20 

Tomo  IV. — Cortes  de  Catalu¬ 
ña. — IV:  1377  a  1401 .  zo 

Tomo  V. — ^Cortes  de  Catalu¬ 
ña. — V :  Primera  parte  de 

las  de  1405  a  1410 .  15 

Tomo  VI. — Cortes  de  Catalu¬ 
ña:  Conclusión  de  las  de 
1405  a  1410  y  el  Parlamen¬ 
to  de  Barcelona  de  1342 .  20 

Tomo  VIL — Cortes  de  Cata¬ 
luña  :  Parlamento  de  Pere- 
lada  de  1410  y  general  de 


Montblanch,  Barcelona  y 


Tortosa,  de  1410-1411  hasta 
la  sesión  de  251  de  febrero 

de  1411  inclusive .  20 

Tomo  VIII. — Idem :  Desde  la 
sesión  de  27  de  febrero  a  la 
de  27  de  octubre  de  ij.tt  in¬ 
clusive .  20 


Tomo  IX. — Parlamento  gene¬ 
ral  de  Montblanch,  Barcelo¬ 
na  y  Tortosa  de  1410-1412; 
sesiones  de  29  de  octubre 
de  1411  a  26  dd  marzo  de 

1412  inclusive .  20 

Tomo  X. — Conclusión  del  Par¬ 
lamento  general  de  Mont¬ 
blanch,  Barcelofiia  y  Tor¬ 
tosa,  de  1410-1412,  y  el  Con¬ 
clave  o  Junta  de  Caspe  para 

la  declaración  de  Rey .  20 

Tomo  XI. — ^Cortes  de  Barcelo¬ 
na  de  1412  a  1413;  las  de 
Tortosa  y  Montblanch  de 
1414  y  suplementos  a  las  de 
1305  y  1307  y  al  Parlamento 

de  1357 .  20 

Tomo  XI I. — Parlamento  de 
Barcelona  de  1416,  y  Cor¬ 
tes  de  San  Cucufate  y  Tor¬ 
tosa  de  1419-1420.  Suple¬ 
mentos  a  Cortes  ya  publi¬ 
cadas.  Adiciones  de  Cortes 
y  Parlamentos  de  los  si¬ 


glos  XIII  y  XIV .  20 

Tomo  XIII. — ^Cortes  de  Torto¬ 
sa  y  Barcelona  de  1421-1423.  20 
Tomo  XIV. — Cortes  de  Tor¬ 
tosa  de  1429-1430 .  20 


ACABAN  DE  PUBLICARSE 

LA  MONEDA  HISPÁNICA,  por  don  Antonio  Vives.  — Cuatro 
tomos  en  un  volumen  y  una  carpeta  con  láminas.  -- 150  pese¬ 
tas. 

TALLEYRAND.  Ensayo  biográfico,  por  el  Marqués  de  Villa-Urru- 
tia.— 10  pesetas. 

CRÓNICA  DE  DON  LUCAS  DE  TÚY.  Edición  y  notas  de  don 
Julio  PuyoL— 20  pesetas. 

Las  obras  referidas  se  hallan  de  venta  en  la  Editorial  «Voluntad»,  Alcalá,  28. 

El  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  se  publica  trimestralmente  en 
cuadernos  de  240  o  más  páginas,  con  sus  correspondientes  láminas,  cuando  el  texto 
lo  exige,  formando  cada  año  dos  tomos,  con  sus  portadas  e  índices.  ^ 

Las  suscripciones  dan  principio  en  enero  y  julio  de  cada  año. 

PRECIOS  DE  SUSCRIPCIÓN 

Madrid .  Sbis  meses .  Pesetas  12,50 

—  .  Un  año .  —  25 

Provincias...  —  —  30 

Número  suelto .  —  10 

Extranjero..  —  —  35 

Los  precios  de  las  obras  de  la  Academia  se  entienden  que  son  para  la  venta  en  Ma¬ 
drid.  Los  pedidos  para  provincias  y  para  el  extranjero  sufrirán  el  recargo  correspon¬ 
diente  de  gasto  de  correo  y  de  certificado. 

Los  tomos  publicados  del  Boletín,  se  hallan  de  venta,  por  números  sueltos,  y  a  ra¬ 
zón  de  3  pts.  los  anteriores  a  1925  y  de  10  pts.  a  partir  de  dicho  año. 


ADVERTENCIAS 

Los  pedidos  de  suscripción  al  Boletín  y  de  adquisición  de  obras  de  la  Academia 
deben  dirigirse  a  la  Editorial  “Voluntad”,  Aloalá,  núm.  28,  Madrid,  a  la  que  ha 
sido  cedida  por  la  Corporación  la  venta  exclusiva  de  sus  publicaciones. — Los  se¬ 
ñores  Académicos  honorarios  y  Correspondientes  podrán  adquirirlas,  por  una  sola 
vez,  con  rebaja  de  40  por  100  en  los  precios,  siempre  que  hagan  el  pedido  directo  con 
su  firma. — A.  los  libreros  que  tomen  cualquier  número  de  ejemplares  se  les  hará  d 
25  por  100  de  descuento,  excepto  en  el  Boletín,  que  se  cobrará  por  su  totalidad. 


TIP.  DE  LA  “revista  DE  ARCH.,  BIBL.  Y  MUSEOS  ”,  OLÓZAGA,  I,  MADRID 


